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CAPÍTULO  PRIMERO 


Una  madre  que  abandona  su  hijo  y  un  homicida  que  porque  le 
perdone  Dios  recoge  el  niño  abandonado. 


Era  cerca  de  la  media  noche  del  día  I.""  de  Septiem- 
bre de  1665. 

Hacia  una  luna  muy  clara,  una  luna  resplande- 
ciente. 

Sobre  el  camino  real  de  Andalucía  y  de  Madrid  á  un 
tiempo,  en  la  Mancha,  más  cerca  ya  de  Aldea  del  Rey 
que  de  Almodóvar  del  Campo,  se  veía  una  pobre  mujer 
que  caminaba  trabajosamente,  ó  enferma,  ó  muy  can- 
sada, ó  hambrienta,  ó  todas  estas  cosas  á  la  vez. 

Su  traje  era  miserable. 

Estaba  cubierto  de  lodo  en  sus  extremidades. 

En  los  brazos,  debajo  de  un  manto  rasgado  cuyos 
jirones  agitaba  el  viento,  llevaba  un  pequeño  bulto. 

Aquel  bulto  lloraba  de  tiempo  en  tiempo  de  una 
manera  desconsolada  y  débil. 
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Era  una  criaturita  de  pocos  meses. 

La  luz  de  la  luna  bastaba  para  detallar  á  esta  mu- 
jer, más  bien  á  esta  dama,  porque  su  semblante  y  su 
aspecto  revelaban  una  distinción  indudable  á  pesar  del 
mal  estado  y  de  los  jirones  de  su  traje. 

La  luz  de  la  luna  es  muy  poco  á  propósito  para  de- 
jar apreciar  los  colores. 

Sin  embargo,  se  percibía  que  esta  dama  era  densa- 
mente morena,  pero  con  un  moreno  bello  y  limpio. 

Estaba  muy  flaca,  y  sas  grandes  ojos  negros  deja- 
ban ver  el  fuego  de  la  fiebre. 

Su  cabeza  parecía  como  fatigada  por  el  peso  de  su 
voluminosa  y  magnífica  cabellera  negra,  que  el  manto 
había  descubierto,  y  que  caía,  casi  desecho  el  peinado, 
sobre  su  espalda  y  sobre  sus  hombros. 

Había  un  no  sé  qué  de  hechicero  en  aquella  triste 
y  lánguida  figura. 

A  pesar  de  su  cansancio,  de  su  enfermedad,  de  su 
miseria,  se  apercibían  perfectamente  su  gran  juventud 
y  su  grande  hermosura. 

La  torre  de  la  iglesia  de  Aldea  del  Rey  y  otro  pe- 
queño campanario  en  la  extremidad  derecha  de  la  po- 
blación aparecían  blancos  y  fantásticos  bajo  la  luz  de 
la  luna  sobre  la  negra  línea  del  caserío. 

La  mirada  de  la  dama  se  fijaba  con  ansia  en  el  pe- 
queño campanario. 

En  la  parte  media  de  este  campanario,  y  como  á 
través  de  una  ventana,  se  veía  el  reflejo  indeciso  de 
una  luz. 
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— Sin  duda  es  él,  que  vela, — murmuró  la  dama 
cuando  se  apercibió  de  aquel  reflejo. 

E  hizo  un  esfuerzo  poderoso  y  avanzó  con  una  cier- 
ta rapidez  hacia  el  pueblo. 

Pero  se  vió  obligada  á  detenerse  muy  pronto. 

Sus  fuerzas  la  hacían  traición,  y  hubo  de  sentarse 
al  pie  de  un  árbol  solitario  cerca  del  puente  de  una  al- 
cantarilla del  camino. 

Aldea  del  Rey  estaba  ya  próximo. 

Se  podía  llegar  en  diez  minutos. 

El  reflejo  de  la  luz  se  había  detallado  perfectamen- 
te y  dejaba  ver  el  marco  cuadrado  de  una  ventana  y 
una  vidriera,  á  través  de  la  cual  pasaba  el  reflejo. 

La  criaturita  lloró  de  nuevo. 

La  dama  lloraba  también,  y  su  mirada  flja  en  aque- 
lla ventana  iluminada,  que  parecía  ser  para  ella  un 
signo  de  esperanza,  se  hacía  á  cada  momento  más  y 
más  ansiosa. 

La  noche  era  demasiadamente  fresca;  se  había 
avanzado  el  invierno. 

— ¡Oh!  es  necesario  un  último  esfuerzo, — exclamó 
la  dama; — empiezo  á  sentir  ese  adormecimiento  que 
dicen  sienten  los  que  se  hielan;  algún  tiempo  más,  y 
mi  pobre  hijo  y  yo  pereceríamos. 

La  desventurada  se  alzó  de  una  manera  nerviosa;  y 
resuelta  á  agotar  su  último  esfuerzo,  se  lanzó  de  nuevo 
sobre  el  camino  y  marchó  con  una  rapidez  que  sólo 
podía  prestarla  su  amor  de  madre,  ese  heroísmo  que 
centuplica  las  fuerzas  de  la  mujer. 


TOMO  I 
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Poco  antes  de  llegar  al  pueblo  pasó  junto  á  un  ne- 
gro cercado. 

Por  encima  de  su  tapia  se  veían  algunos  sombríos 
cipreses. 

Aquel  cercado  era  el  cementerio. 

La  dama  al  pasar  junto  á  él  se  estremeció,  se  de- 
tuvo, se  acercó  al  portón,  se  arrodilló  j  miró  al  inte- 
rior por  una  rejilla  que  en  el  portón  había. 

Desde  allí  se  descubría  un  espacio  cubierto  de  cru- 
ces, cruces  de  tumbas. 

Enmedio  de  estas  cruces  enanas,  por  decirlo  así, 
se  alzaba  una  gran  cruz  de  piedra  con  un  Cristo  de  ta- 
maño natural. 

Al  fondo  se  veía  la  capilla,  y  á  través  de  la  reja  de 
su  puerta  se  apercibía  la  luz  perpétua  de  la  lámpara 
del  altar. 

En  aquella  capilla  se  fijaba  ansiosa  y  desconsolada 
la  mirada  de  la  dama. 

Si  siguiendo  aquella  mirada  penetráramos  en  la 
capilla  del  cementerio,  veríamos  á  la  derecha  y  á  la 
izquierda  del  altar  en  dos  hornacinas,  sobre  dos  sarcó- 
fagos, las  estatuas  tumularias  de  rodillas  de  un  caba- 
llero y  de  una  dama. 

El  estaba  á  la  derecha,  ella  á  la  izquierda. 

El  caballero  era  anciano  y  de  semblante  sombrío. 

La  dama  joven  y  de  semblante  triste. 

El  mostraba  en  su  ferreruelo  la  cruz  de  Calatrava. 

Ella  aparecía  con  el  traje  de  las  grandes  damas  es- 
pañolas del  áglo  xvíi. 
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Ambos  tenían  las  manos  cruzadas  ajíoyadas  en  los 
reclinatorios,  sobre  los  que  había  un  libro  abierto. 

Entrambos  aparecían  en  la  actitud  de  orar. 

La  luz  de  la  lámpara  bañaba  con  su  reflejo  vacilan- 
te sus  semblantes  marmóreos  j  los  hacia  aparecer  casi 
fantásticos. 

Las  inscripciones  que  se  apercibían  sobre  los  sar- 
cófagos no  podían  leerse  porque  las  envolvía  la  sombra. 

Sólo  las  estatuas  estaban  iluminadas,  y  parecía  co- 
mo que  se  destacaban  sobre  la  oscuridad. 

La  luz  de  la  lámpara  era  insuficiente  para  esclare- 
cer toda  la  capilla. 

— ¡Oh,  padres  míos! — exclamó  la  dama,  que  conti- 
nuaba arrodillada  en  la  puerta  del  cementerio.— Si 
vosotros  vivierais,  ni  yo  ni  vuestro  nieto  sufriríamos 
lo  que  sufrimos;  pero  vuestras  almas  están  sin  duda  en 
el  cielo;  rogad  por  nosotros  á  Dios. 

La  dama  rezó  durante  algunos  segundos. 

Luego  se  levantó  haciendo  un  nuevo  esfuerzo,  y  se 
encaminó  al  ya  inmediato  pueblo. 

El  niño  continuaba  llorando,  pero  su  llanto,  cada 
vez  más  débil,  espantaba  más  y  más  á  su  madre. 

La  dama  llegó  al  fin  al  pueblo. 

Entró  por  la  calle  Real. 

Avanzó  apoyándose  ya  en  las  paredes,  torció  por  la 
segunda  bocacalle,  recorrió  una  estrecha  y  tortuosa 
callejuela,  no  sabemos  con  cuánta  fatiga,  y  llegó  al  fin 
á  una  plazuela  irregular,  pequeña,  en  uno  de  cuyos 
ángulos,  adherido  á  una  iglesia,  se  veía  el  campanario, 
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en  cuya  parte  media  estaba  la  ventana,  á  través  de 
cuya  vidriera  se  apercibía  la  luz  del  interior. 

Delante  de  la  iglesia,  casi  en  el  centro  de  la  plazue- 
la, había  sobre  cuatro  gradas  una  cruz  gótica  ilumina- 
da por  un  farolillo  pendiente  de  la  misma  cruz  por  me- 
dio de  un  pescante  de  hierro. 

A  la  izquierda  del  campanario ,  formando  án- 
gulo con  una  callejuela  sombría,  aparecía  una  gran 
casa. 

Indudablemente  una  antigua  casa  solar,  á  juzgar 
por  el  lujo  de  su  construcción  y  por  algunos  restos  de 
fortificación  que  quedaban  en  ella. 

Aquel  edificio  había  sido  indudablemente  en  otro 
tiempo  una  casa  fuerte,  un  término  medio  entre  pala- 
cio y  castillo. 

En  el  otro  lado  de  la  especie  de  triángulo  irregular 
que  determinaba  la  plaza,  se  veían  casas  mezquinas, 
verdaderamente  casas  de  aldea. 

Imperaba  un  silencio  profundo. 

La  luz  de  la  luna  iluminaba  la  parte  superior  de  la 
casa  fuerte,  del  campanario  y  de  la  iglesia. 

El  resto  de  la  plazuela  estaba  sumido  en  una  som- 
bra que  apenas  disipaba  la  luz  agonizante  del  farol  de 
la  cruz. 

La  dama  miró  con  una  ansiedad,  ya  infinita,  la 
ventana  iluminada  del  campanario. 

Pretendió  gritar,  sin  duda  para  que  la  oyese  la 
persona  que  tal  vez  velaba  en  aquella  habitación  ilu- 
minada, y  su  voz  débil  se  ahogó  en  su  garganta. 
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Hubiera  sido  necesario  estar  muy  cerca  para  oir 
que  había  dicho: 

— ¡Padre  Medina!  ¡Padre  Medina! 

Pero  á  alguna  distancia  no  se  hubiera  oído  nada 
absolutamente. 

Pintóse  una  desesperación  inmensa  en  el  semblan- 
te  de  la  dama  y  una  expresión  de  vacilación. 

Su  mirada  había  dejado  de  fijarse  en  la  ventana  del 
campanario,  para  buscar  la  gran  puerta  pesadamente 
ornamentada  y  coronada  por  un  gran  balcón  de  la  casa 
fuerte. 

Creció  la  vacilación  de  la  dama. 
— ¡Ah! — dijo  al  fin. — Es  necesario  resolverse,  tomar 
uno  de  los  dos  partidos  que  me  había  propuesto,  y  apro- 
vechar las  últimas  fuerzas  que  me  quedan  para  huir  de 
aquí. 

Y  decidida  por  aquella  idea,  se  acercó  á  la  puerta 
de  la  casa  fuerte  y  puso  sobre  su  umbral  su  pejueño 
hijo,  que  lloraba,  aunque  de  una  manera  más  débil. 

La  pobre  madre  le  besó  de  una  manera  ansiosa, 
llorando,  agonizando. 

Después  buscó  con  mano  trémula  entre  sus  ropas, 
sacó  un  medallón  y  pasó  una  cinta  de  que  pendía  por 
la  cabeza  su  hijo. 

Antes  el  medallón  había  pendido  de  una  cadena  de 
oro;  pero  aquella  cadena  se  había  vendido,  y  si  no 
se  había  vendido  el  medallón,  que  era  también  de 
oro,  consistía  tal  vez  en  que  era  necesario  conser- 
varle. 
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La  dama  sacó  una  carta  cerrada  y  la  puso  entre 
las  ropitas  del  niño. 

Le  besó  de  nuevo  llorando  de  una  manera  histéri- 
ca, se  alzó  al  fin,  se  empinó  y  alcanzó  con  trabajo  al 
alto  y  enorme  llamador  de  hierro. 

Le  levantó  y  le  dejó  caer  con  suma  fatiga  por  tres 
veces. 

ün  eco  retumbante  y  extraño,  como  el  que  se  pro- 
duce en  las  grandes  casas  vacias,  repitió  en  el  interior 
los  tres  golpes  de  llamador. 

En  aquel  punto,  la  campana  del  convento  tocó  á 
maitines. 

Era  la  media  noche. 

La  dama  se  arrancó  con  una  fuerza  desesperada  de 
la  puerta,  y  venciendo  la  poderosa  atracción  que  la 
detenía  junto  á  su  hijo,  se  lanzó  fuera  de  la  plazuela 
por  la  callejuela  sombría  determinada  por  un  lado  del 
convento  y  por  un  costado  de  la  casa  fuerte. 

Algunos  segundos  después,  la  pobre  dama  se  ha- 
bía perdido  en  la  sombra. 

El  llanto  del  niño  abandonado  en  el  umbral  de 
aqueJla  casa  continuaba  desconsolado  y  triste,  llanto 
de  hambre,  más  y  más  débil  á  cada  instante. 

Cesó  el  toque  de  maitines. 

Algunos  segundos  después  resonó  entre  el  silencio 
la  armonía  de  un  órgano,  y  con  ella  las  voces  de  las 
rehgiosas  que  cantaban  en  coro. 

El  niño  había  dejado  de  llorar. 

Pasó  algún  tiempo. 
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En  el  fondo  de  la  callejuela  por  donde  había  desa- 
parecido la  dama  se  oyó  áspero  crujir  de  espadas,  y  á 
poco  una  voz  angustiada,  que  dijo: 
— ¡Muerto  soy!  ¡confesión! 

El  ruido  de  las  espadas  había  cesado. 

No  tardó  en  aparecer  en  la  entrada  de  la  callejue- 
la un  hombre  sin  sombrero  y  sin  capa  con  la  espada 
desnuda. 

Venía  como  espantado. 

La  armonía  del  órgano  y  el  canto  de  las  religiosas 
continuaba. 

El  hombre  envainó  su  espada,  y  se  dirigió  rápida- 
mente á  la  puerta  de  la  casa  fuerte,  y  llamó  de  una 
manera  precipitada. 

Tardaban  en  abrirle,  y  repitió  su  llamamiento  con 
más  energía. 

Se  oyeron  sordos  pasos  en  el  interior.  Apareció  el 
reflejo  de  una  luz  en  las  junturas  de  la  puerta,  y  ésta 
se  abrió  dejando  ver  una  vieja  dueña,  á  juzgar  por  su 
traje  y  sus  tocas,  que  traía  una  lamparilla  en  la  mano. 

El  hombre  entró  de  un  sallo. 

— Cerrad,  cerrad  al  momento,— dijo; — acaba  de 
sucederme  una  desgracia;  he  matado  á  ese  hombre. 

— ¡María  Santísima! — exclamó  la  dueña. 

— Nadie  me  ha  visto;  por  lo  tanto,  cerrad,  cerrad 
pronto. 

— Espere  vuecencia — exclamó  la  dueña; — en  la 
puerta  hay  algo.  ¡Ah!— exclamó,  — ¡un  niño!  un  niño 
de  pecho,  muy  flaco,  muy  malito,  moribundo. 
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— Tomadle,  tomadle,  doña  Agueda, — dijo  el  ca- 
ballero.— Cuando  se  acaba  de  matar  á  un  hombre,  de- 
bemos aproyechar  una  ocasión  de  hacer  bien  para  que 
nos  perdone  Dios. 

La  dueña  tomó  llena  de  caridad  el  niño,  cerró  la 
puerta,  y  la  plazuela  quedó  de  nuevo  solitaria. 

Continuaba  la  armonía  del  órgano  y  el  canto  de  las 
religiosas. 

Pero  el  reflejo  de  la  luz  de  la  ventana  del  campa- 
nario había  desaparecido. 


CAPÍTULO  II 


Lo  que  puede  eospechar  una  madre  en  vista  de  una  indisposición 

de  su  hija. 


Se  abrió  una  pequeña  puerta  al  pié  del  campanario, 
y  con  una  linterna  en  la  mano  apareció  un  anciano  sa- 
cerdote. 

—  No,  no  me  he  engañado, — dijo;  —desde  allá  arri- 
ba he  oído  estruendo  de  espadas  j  una  voz  an- 
gustiosa que  pedia  de  una  manera  desesperada  confe- 
sión. El  ruido  y  la  voz  salían  de  la  callejuela  del  Duen- 
de. Vamos,  vamos,  no  nos  detengamos,  corramos  á 
salvar  un  alma. 

Y  el  anciano  sacerdote,  que  vestía  el  hábito  ceni- 
ciento de  los  capuchinos  de  ¡a  Observancia,  rodeó  el 
ángulo  de  la  torre  y  se  lanzó  por  la  estrecha  calle- 
juela. 

Más  allá  ae  la  iglesia  j  de  la  casa  fuerte,  los  dos 

TOMO  I  8 
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lados  de  la  callejuela  estaban  formados  por  casas  hu- 
mildes. 

Al  llegar  á  una  especie  de  ensanchamiento  de  esta 
callejuela,  el  religioso  se  detuvo  ante  un  grupo  que  apa- 
reció delante  de  él. 

Una  mujer  arrodillada,  anhelante,  sostenia  la  ca- 
beza de  un  hombre  que  estaba  tendido  por  tierra  y  que 
parecía  moribundo. 

La  dama  incógnita,  que  ella  era,  lloraba  de  una 
manera  terrible,  con  toda  su  desesperación;  y  apenas 
la  luz  de  la  linterna  del  religioso  esclareció  la  cabeza 
del  herido,  le  miró  con  una  suprema  ansiedad,  con  un 
amor  infinito. 

— ¡Oh,  llamad,  buscad,  socorredle,  padre  mío! — ex- 
clamó la  dama. — Es  mi  marido. 

— ¡Vuestro  maridol  ¿Sois  vos,  doña  María?  ¡vos! 
¿pues  qué,  no  habéis  muerto? 

— No,  padre  mío,  no,  por  fortuna  ó  por  desgracia. 
Pero  socorredle,  socorredle,  por  piedad;  ¿no  véis  que 
se  muere? 

Doña  María  y  aquél  á  quien  ella  llamaba  su  mari- 
do, estaban  sobre  un  mar  de  sangre. 

El  religioso  se  inclinó,  examinó  al  herido,  y  ex- 
clamó: 

— No,  no  agoniza, — dijo; — es  que  está  desmayado; 
pierde  mucha  sangre,  pero  aún  tenemios  un  instante. 
Venid,  señora,  venid;  primero  vos,  luego  él. 

— ¡Ah!  yo  no  puedo^  yo  no  puedo, — exclamó  doña 
María; — se  me  han  acabado  completamente  las  fuerzas. 
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¡Ah!  no  importa, —exclamó  el  religioso. 

Y  dejando  la  linterna  en  el  suelo  junto  al  herido, 
cogió  á  doña  María,  hizo  un  esfuerzo,  la  cargó  sobre 
sus  hombros,  dió  á  correr  con  ella,  llegó  al  postigo  del 
campanario,  le  abrió,  entró,  dejó  á  doña  María,  que 
también  se  había  desmayado,  al  principio  de  una  esca- 
lera de  caracol,  salió,  cerró  el  postigo  y  volvió  rápi- 
damente al  lugar  donde  el  herido  había  quedado. 

Entonces  reparó  en  que  junto  al  herido  había  un 
sombrero,  y  un  poco  más  allá  una  capa. 

En  el  sombrero,  sujetando  una  pluma  blanca,  se 
veía  un  joyel. 

Aquel  sombrero  y  aquella  capa  no  pertenecían  al 
herido,  porque  tenía  puesta  su  capa  y  su  sombrero. 

Su  espada,  que  su  mano  había  abandonado,  se  veía 
cerca  de  él. 

El  religioso  recogió  el  sombrero  y  le  examinó. 
En  el  joyel  que  sujetaba  la  pluma  se  veía  un  escu- 
do de  armas. 

— ¡Ah!— dijo,— esto  era  de  esperar;  al  fin  y  al  cabo 
habían  de  matarse  el  marqués  de  Puertacerrada  y  el 
Duque.  ¡Oh,  qué  desgracia!  dos  familias  ilustres.  Ocul- 
temos estos  indicios;  dejarlos,  habiéndolos  encontrado, 
habiéndolos  reconocido,  sería  lo  mismo  que  hacerse  de- 
nunciador, y  un  sacerdote  no  puede  denunciar,  no  debe 
denunciar.  Por  otra  parte,  si  alguna  vez  hay  razón 
para  el  homicidio,  nadie  la  ha  tenido  tanto  como  el 
Marqués  de  Puertacerrada  contra  el  Duque  de  Aldea 
del  Rey.  La  herida,  á  mi  modo  de  ver,  es  grave,  pero 
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no  peligrosa;  el  buen  Antón  el  barbero  vive  aquí  en 
esta  casa. 

Y  el  religioso  se  dirigió  á  un  casuco,  cuya  puerta  se 
veía  á  la  derecha  inmediatamente  junto  al  herido,  y 
llamó  con  faerza. 

A  poco  se  oyó  una  voz  en  el  interior,  que  decía: 
— ¿Quién  es?  Pasad  de  largo;  esta  no  es  hora  de  lla- 
mar á  ninguna  puerta. 

— Abre,  Antón,  abre;  soy  yo,  el  padre  Medina, 
— ¡Ah!  eso  es  distinto, — contestó  la  voz; — esperad, 
padre  mío,  voy  á  vestirme. 

— Vístete  lo  más  ligero  que  puedas, — exclamó  el 
capuchino; — hay  aquí  fuera  un  hombre  que  se  desangra. 
— Allá  voy,  allá  voy,  padre, — respondió  Antón. 
El  padre  Medina  del  Campo,  que  tal  se  llamaba, 
aunque  por  abreviar  sólo  se  decía  el  padre  Medina, 
ocultaba  entretanto  lo  mejor  que  podía  bajo  su  hábito, 
y  se  lo  sujetaba  con  el  cordón,  con  el  sombrero  y  la  ca- 
pa del  Marqués  de  Puertacerrada. 

El  padre  Medina  del  Campo,  que  se  llamaba  así 
porque  los  capuchinos  dejaban  su  nombre  de  familia 
para  tomar  el  nombre  del  pueblo  donde  habían  nacido, 
era,  por  nombramiento  del  cardenal  arzobispo  de  To- 
ledo, vicario  dal  convento  de  la  Anunciación  de  Aldea 
del  Rey,  cuyas  religiosas  habían  bastardeado  un  tanto 
su  regla  y  habían  hecho  necesario  un  varón  rígido  para 
que  las  volviese  al  buen  camino. 

Seis  años  hacía  que  el  padre  Medina  del  Campo  se 
había  encargado  de  esta  tarea,  y  ál  fin,  gracias  á  su 
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energía,  el  convento  había  vuelto  á  ser  hacía  mucho 
tiempo  lo  que  siempre  debía  haber  sido. 
_  .  jEl  padre  Medina  del  Campo  era  la  persona  más 
respetada  de  la  aldea. 

,  Sus  sermones  edificaban,  y  sus  continuas  obras  de 
caridad  habían  hecho  que  le  amase  todo  el  mundo. 
Antón  no  tardó  en  salir. 
— ¡Calla! — dijo  al  ver  al  herido,  que  estaba  des- 
mayado.— ¿Con  que  era  el  señor  Duque  de  Aldea 
del  Rey? 

— Sí, — contestó  el  religioso, — desgraciadamente. 
— <Quien  mal  anda  mal  acaba», — -dijo  con  saña 
Antón. 

— No  nos  olvidemos  de  la  caridad, — contestó  el  re- 
ligioso;— alegrarse  del  mal  del  prójimo  es  uno  de  los 
más  grandes  pecados  que  pueden  cometerse.  Anda, 
anda,  ayúdame  á  meterle  en  tu  casa. 

— ¡En  mi  casa,  padre!  ¿Y  si  la  justicia  me  hace  pa- 
gar caro  esta  obra  de  caridad? 

— Aquí  estoy  yo,  —  dijo  el  padre  Medina, — para  de- 
clarar ^que  si  se  le  ha  metido  en  tu  casa  ha  sido  para 
curarle. 

—Bueno,  bien,— dijo  Antón;  —pero  ya  sabéis  lo  que 
es  el  señor  corregidor  y  sus  rarezas. 

— Bi  señor  corregidor  es  un  santo, — dijo  el  padre 
Medina; — no  conozco  un  hombre  más  caritativo  que 
él,  ni  que  más  sienta  los  males  de  sus  semejantes. 

—Ya,  ya,  —dijo  Antón; — el  tío  Fulastre,  que  ha  ve- 
nido de  allá  el  otro  día,  dice  que  al  corregidor  tuvieron 
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que  sangrarle  porque  se  le  rompió  una  pata  á  la  muía 
del  escribano. 

A  todo  esto,  habían  metido  dentro  de  la  casa  al  Du- 
que de  Aldea  del  Rey,  y  la  mujer  y  la  hija  del  barbero, 
que  se  habían  levantado,  ayudaron  á  ponerle  en  el  le- 
cho de  la  hija,  que  estaba  en  un  cuartito  á  la  derecha 
de  la  barbería. 

Antón  se  consagró  inmediatamente  á  coger  la  san- 
gre al  herido. 

Este  tenía  una  estocada  profunda  en  el  costado  de- 
recho; pero  una  estocada  de  soslayo. 

— ¡Bah! — dijo  Antón  cuando  reconoció  la  herida; — 
todos  los  malos  tienen  suerte,  y  no  parece  sino  que  Dios 
les  ha  dado  siete  vidas  como  á  los  gatos.  A  un  hombre 
de  bien  le  hubieran  pasado  de  parte  á  parte  y  le  hu- 
bieran dejado  en  el  sitio. 

—Caridad,  Antón,  caridad,  —  exclamó  dulcemente 
^1  religioso. 

— Caridad^¿eh?  la  que  el  señor  Duque  tiene  para  to- 
do el  mundo,  — dijo  Antón  que  continuaba  curando  al 
herido. — ¿Hay  rentero  suyo  á  quien  no  ahogue?  ¿Hay 
muchaba  en  eljpueblo  ni  en  su  jurisdicción  á  la  que  no 
aceche?  ¿Se  sabe  lo  que  ha  hecho  con  su  pobre  mujer, 
con  doña  María,  que  se  la  llevó  niña  y  hermosa  como 
un  ángel  al  Perú  y  se  ha  vuelto  sin  ella?  Y  entended 
que  dicen  que  el  señor  Duque  no  tenía  nada  que  hacer 
en  el  Perú,  y  que  si  le  hicieron  virey  de  allá  fué  por- 
que él  lo  solicitó,  y  que  no  lo  solicitó  sino  para  lle- 
varse por  allá  á  su  mujer  y  hacerla  perdidiza,  «A 
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luengas  tierras  luengas  mentiras;>y  en  fin,  que  no  pue- 
de alcanzarse  con  la  vista  tan  lejos. 

— Murmuraciones  y  calumnias, — dijo  el  padre  Me- 
dina;— pero  ahora  me  acuerdo  de  que  estoy  haciendo 
falta  en  el  convento;  puede  ser  que  en  dos  ó  tres  horas 
yo  no  vuelva;  pero  no  pases  pena  por  eso,  nada  te  su- 
cederá. 

— ¿Y  no  he  de  dar  parte  al  Alcalde  de  que  está  en 
mi  casa  el  señor  Duque  herido? 

— No,  esperemos, — dijo  el  religioso; — es  necesario 
ver  lo  que  se  hace.  Adiós  y  hasta  luego. 
Y  el  religioso  salió. 

— ¿Qué  será  lo  que  lleva  bajo  el  hábito  el  padre  Me- 
dina,— dijo  Antón; — él  lleva  algo.  ¡Bah!  el  padre  Me- 
dina y  el  corregidor  deben  ser  parientes,  se  parecen 
mucho;  por  todo  se  apuran  y  es  lástima;  debían  haber 
dejado  ahí  al  Duque  que  se  hubiera  desangrado  y  se 
hubiera  muerto;  un  malvado  menos.  ¡Calla!  ¿pero  qué 
es  aquello  que  reluce  allí?  ¡  Ah!  una  espada.  ¿Nos  ha- 
bíamos olvidado  de  quitarla  de  enmedio. 

Antón  adelantó  y  recogió  la  espada  del  Duque  que 
estaba  junto  al  charco  de  sangre  que  la  herida  del  Du- 
que había  producido. 

— ¿Y  esta  sangre?— dijo. — ¡Bah!  la  tierra  la  empa- 
pa. (Las  calles  del  pueblo  no  estaban  empedradas,  y 
esto  no  tenía  nada  de  extraño,  puesto  que  por  aquellos 
tiempos  aún  no  estaban  empedradas  las  calles  de  la 
corte).  Esta  calle  es  arenisca,  y  luego  con  esparcir  un 
poco  de  paja  y  estiércol,  adivina  si  aquí  hubo  sangre  ó 
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EO.  Parece  que  el  padre  Medina  se  interesa  porque  es^- 
to  no  se  sepa,  y  el  padre  Medina  es,  dígase  lo  que 
quiera,  el  que  manda  en  el  pueblo;  adelante,  pues. 

Y  Antón  se  metió  para  adentro,  y  puso  la  espada 
del  Duque  en  un  rincón  del  aposento  donde  el  Duque 
estaba. 

Celestina,  la  hija  del  barbero,  que  apenas  contaba 
dieciseis  años  y  que  era  muy  hermosa,  estaba  pálida 
como  un  cadáver,  y  miraba  de  una  manera  extraña, 
como  espantada  y  profundamente  conmovida  al  Du- 
que, que  aún  no  había  vuelto  en  sí. 

—¡Galla! — dijo  Antón  reparando  en  la  conmoción  de 
su  hija.  ¿Y  qué  tese  dará  á  tí  de  esto? 

—A  mí,  padre,  nada,— se  apresuró  á  decir  la  joven; 
—pero  me  da  pena  ver  á  ese  señor,  que  no  parece  sino 
un  muerto. 

—¿Si  serás  tú  también  pariente  del  corregidor  y  del 
padre  Medina? — dijo  el  barbero.— Pues  ¿aunque  una  le- 
gión de  demonios  le  hubiera,  partido  por  medio  hu- 
biera importado  algo?  Se  hubiera  quedado  descansado 
el  pueblo. 

-  —No  digas  eso,  hombre, — contestó  la  señora  Veró- 
nica, mujer  del  barbero,  —  que  puede  castigarte  Dios. 

—Aquí  tenemos  otra  parienta  del  corregidor  y  del 
padre  Medina,— dijo  el  barbero; —pero  no  os  sofoquéis 
ya  que  sois  tan  caritativas  que  deseáis  el  bien  para  el 
que  no  hace  más  que  el  mal,  que  por  esta  herida  no 
se  muere  el  Duque;  dentro  de  quince  días  le  tendre- 
mos otra  vez  dándonos  guerra. 
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— ¡Ay,  Antón,  Antón!— exclamó  la  barbera, — que 
nuestra  hija  se  pone  mala. 

—¡Pues!  como  el  corregidor,  —  exclamó  Antón; 
pero  no  ya  con  acento  indiferente,  sino  con  un  gran 
cuidado,  porque  adoraba  á  su  hija. 

Celestina  había  vacilado,  había  avanzado  hacia 
una  silla,  y  había  caído  sobre  ella. 

Parecía  como  si  la  hubiese  cometido  un  vértigo. 

— ¡Eh! — dijo  la  madre, — la  pobre  chica  no  está 
acostumbrada  á  esto. 

—Es  que  tiene  el  corazón  muy  blando, — dijo  el 
barbero; — anda,  anda,  y  cuécele  una  taza  de  yerba- 
luisa. 

— No,  padre,  no, — dijo  Celestina,  que  empezaba  á 
reponerse; — esque  me  ha  dado  miedo,  porque  creí  que 
ese  señor  se  moría, 
Y  se  echó  á  llorar. 
— Vamos,  esto  es  para  desesperar  se, — dijo  el  barbe- 
ro.— 'La  tontería  del  corregidor  y  del  padre  Medina  se 
le  ya  pegando  á  todo  el  mundo,  y  dentro  de  poco  no 
nos  vamos  á  atrever  ni  á  mirarnos,  no  sea  que  mirán- 
donos nos  hagamos  daño. 

La  señora  Verónica  estaba  pálida  é  inquieta. 
Ella  no  veía  en  su  hija  lo  que  veía  el  bonachón  de 
su  padre. 

Aquel  transtorno  de  Celestina,  por  el  estado  en  que 
se  encontraba  el  Duque  de  Aldea  del  Rey,  era  para  ella 
terriblemente  significativo. 

Verdades  que  ella  tenía  algunos  antecedentes. 

TOMO  I  4 
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El  Duque  de  Aldea  del  Rey  era  un  hombre  como 
de  treinta  años,  hermoso,  con  esa  hermosura  enérgica 
y  acentuada  que  tanto  seduce  á  la  mujer. 

Era  audaz,  y  sabia  serlo  sin  que  su  audacia  le  ofen- 
diese. 

Tenía  el  corazón  atravesado,  como  suele  decirse, 
pero  ocultaba  su  malevolencia  bajo  un  exterior  simpá- 
tico. 

Era  valiente  sin  fanfarronería,  y  se  había  hecho 
respetar  de  todo  el  mundo  sin  necesidad  de  haber  mal- 
tratado á  nadie. 

Pero  los  hechos  desmentían  esta  buena  apariencia. 

Su  avaricia  oprimía  á  sus  arrendatarios,  y  se  mur- 
muraba de  su  libertinaje,  aunque  ponía  un  gran  cuida- 
do en  ocultar  sus  aventuras  amorosas. 

El  era  la  corrupción  de  la  aldea  y  avaro  hasta  la 
sordidez;  no  se  conocía  nada  más  espléndido  que  él 
cuando  se  trataba  de  las  mujeres. 

Una  bruja  que  vivía  en  el  pueblo  y  que  él  ha- 
bía traído  de  Madrid,  ocultaba,  bajo  una  perfecta  capa 
de  santidad,  los  vergonzosos  servicios  que  prestaba  al 
Duque. 

La  murmuración  empezaba  á  roer  la  buena  fama 
aparente  que  había  sabido  conquistarse  la  bruja,  y  no 
había  padre,  hermano  ni  marido  que  á  causa  de  las  mu- 
jeres de  su  familia  ño  mirase  de  reojo  al  Duque,  y  á  la 
bruja  con  un  odio  receloso. 

La  señora  Verónica  había  notado  desde  hacía  algún 
tiempo  que  su  hija  estaba  inquieta,  que  empaüdecía, 
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que  se  demacraba,  aunque  levemente,  j  que  empezaba 
á  apoderarse  de  ella  la  tristeza. 

Doña  Ursula,  que  así  se  llamaba  la  bruja  en  cues- 
tión, había  dado  en  pasar  j  repasar  por  delante  de  la 
casa  del  barbero,  y  la  señora  Verónica  había  sorprendido 
á  Celestina  hablando  algunas  veces  con  ella;  pero  nada 
había  que  decir,  porque  si  doña  Úrsula  pasaba  frecuen- 
temente por  allí,  era,  según  decía,  porque  iba  á  sus 
devociones  á  la  ermita  del  Santo  Cristo  de  las  Palmas, 
que  se  encontraba  al  otro  extremo  de  la  calle,  ya  en 
el  camino. 

Y  como  ]a  fama  de  santidad  de  doña  Úrsula  duraba 
aún,  no  había  medio  de  incomodarse  porque  Celestina 
se  entretuviese  algunos  momentos  en  conversación  con 
una  tan  virtuosa  y  recomendable  persona. 

Pero  no  era  esto  sólo. 

La  señora  Verónica,  que  tenía  el  sueño  ligero,  había 
oído  algunas  noches  el  leve  puntear  de  una  vihuela  to- 
cada junto  á  la  reja,  que  correspondía  con  la  barbería 
y  esxaba  junto  á  la  puerta. 

Más  aún:  la  señora  Verónica  había  oído  alguna 
noche,  inmediatamente  después  de  haber  resonado  aquel 
pianísiíno  punteo,  pasos  casi  imperceptibles  en  el  interior 
de  la  casa. 

¿Era,  como  podía  suponerse,  Celestina  que  iba  á 
asomarse  á  la  reja? 

La  señora  Verónica  no  había  querido  levantarse  por 
temor  de  despertar  á  su  marido,  y  de  que  éste  se 
apercibiese  y  diese  una  paliza  como  suya  á  Celestina, 
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porque  á  pesar  de  ser  bonachón  el  barbero,  cuando  una 
cosa  le  llegaba  á  lo  vivo,  montaba  en  cólera  j  se  con- 
vertía en  un  demonio. 

Por  otra  parte  importaba  poco  que  Celestina  diese 
una  escapadilla  á  la  reja,  porque  esta  reja,  desde  que 
Celestina  había  dejado  de  ser  niña,  había  sido  doble- 
mente resguardada  por  una  espesa  celosía  y  una  no 
menos  espesa  rejilla  de  alambre. 

La  buena  de  la  señora  Verónica  no  sabía  que  para 
una  muchacha  enamorada  son  ligeros  inconvenientes 
las  celosías  y  las  alambreras. 

Se  quitan  con  un  poco  de  paciencia,  se  colocan 
silenciosamente  en  un  lado,  y  con  otra  poca  de  pacien- 
cia se  vuelven  á  poner. 

Si  los  marcos  de  las  alambreras  ó  celosías  están 
premiosos  y  se  niegan  á  salir  fácilmente  por  el  marco 
de  la  ventana,  se  les  aligera  fácilmente  de  madera  por 
donde  es  menester,  y  aoabos  resguardos  salen  con  la 
facilidad  del  mundo. 

La  señora  Verónica  no  temía  por  la  honra  de  Ce- 
lestina, porque  antes  de  que  ella  se  levantase  se  levan- 
taba la  señora  Verómica,  y  no  la  perdía  un  momento 
de  vista  hasta  que  por  la  noche  se  metía  en  su  cuarto. 

La  puerta  de  la  casa,  único  lugar  por  donde  en  la 
casa  se  podía  entrar,  se  cerraba  de  noche  con  tres  lla- 
ves, que  la  barbera  guardaba  debajo  de  la  almohada, 
y  la  celosía  y  la  alambrera  garantían  la  reja. 

Además,  desde  que  la  señora  Verónica  tuvo  motivos 
para  sospechar  que  Celestina  hablaba  con  alguien  en 
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Istó  altas  horas  de  la  noche,  guardó  una  llave  más  bajo 
su  almohada,  la  del  cuarto  de  Celestina,  á  quien  dejaba 
encerrada. 

La  señora  Verónica  no  había  previsto  que  una  niña 
puede  sacar  en  cera,  por  consejo  de  su  amante,  el 
molde  de  las  guardas  de  una  llave,  y  por  medio  del 
amante  tener  una  llave  doble. 

Lo  repetimos;  la  señora  Verónica  creía  haber  cor- 
tado á  tiempo  aquellos  amoríos,  y  nada  temía  por  la 
honra  de  su  familia. 

No  había  pedido  absolutamente  explicaciones  á  su 
hija,  como  si  nada  hubiese  comprendido:  y  no  sabía 
quién  era  el  hombre  de  quien  Celestina  andaba  enamo- 
rada. 

Pero  cuando  la  vió  conmoverse  de  aquel  modo  á  la 
vista  del  Duque  de  Aldea  del  Rey  herido,  una  penosa 
duda  le  oprimió  el  corazón. 

¿Era  que  aquella  tragedia  había  espantado  verda- 
deramente á  Celestina,  y  la  compasión  había  producido 
en  ella  aquel  accidente?  ¿ó  más  bien  que  el  hombre  de 
aquellos  amores  de  Celestina,  de  que  ella  no  podía 
dudar,  fuese  el  Duque? 

Por  esto  la  señora  Verónica  miraba  con  ansiedad  á 
su  hija,  no  atreviéndose  á  deducir  nada,  á  creer  nada. 

— Yo  lo  sabré, — dijo  para  sí; — el  Duque  está  en  casa 
y  mucho  será  que  yo  no  saque  en  claro,  mientras  en  la 
casa  esté,  si  se  quieren  ó  no. 

Pero  temerosa  de  un  ex  abrupto  de  su  bonachón 
marido,  guardó  para  sí  sus  sospechas. 
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Las  madres  son  generalmente  un  ejemplo  de  piedad 
y  de  previsión  cuando  se  trata  de  sus  hijos. 

— Nada,  no  es  nada, — dijo  la  Celestina  acabando  de 
reponerse  y  dominándose  con  esa  maravillosa  fuerza  de 
voluntad  de  la  mujer,— ha  sido  que  la  desgracia  de  ese 
señor  me  ha  hecho  daño,  pero  ya  pasó. 

— Nada,  parienta  del  corregidor, — dijo  Antón,— con 
la  indiferencia  de  que  el  corregidor  pasa  una  enferme- 
dad por  cada  contratiempo  que  le  acontece  á  un  próji- 
mo; más  vale  así.  Conque  ¿ha  pasado  el  mareo,  hija? 

— Sí,  padre,  sí,  como  si  tal  cosa,— contestó  Celesti- 
na sonriendo. 

— Pues  mira,  y  oye  tú  también,  mujer:  como  á  lo 
que  parece,  el  padre  Medina  quiere  que  se  tape  esto 
cuanto  sea  posible,  sacad  un  poco  de  estiércol  de  la 
cuadra,  y  esparcidlo  en  la  calle  sobre  la  sangre;  ma- 
ñana lo  barrerá  el  estercolero  y  habrán  desaparecido 
todas  las  señales. 

— ¿Y  si  nos  ven  los  vecinos? — dijo  la  señora  Ve- 
rónica. 

— Los  vecinos  están  en  siete  sueños. 

— Alguno  puede  haber  oído  como  nosotros  el  ruido 
de  las  espadas;  acuérdate  de  que  la  riña  venía  de  aba- 
jo, del  lado  de  la  ermita  del  Santo  Cristo  de  las  Pal- 
mas, porque  sin  duda  el  uno  de  los  que  reñían  se  lle- 
vaba por  delante  al  otro. 

— El  que  haya  oído  el  ruido  y  la  voz  angustiosa  que 
pedía  confesión, — dijo  el  barbero, — habrá  metido  la  ca- 
beza entre  las  sábanas,  y  habrá  dicho:  Dios  te  haya 
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perdonado,  y  no  habrá  abierto  ni  puerta  ni  ventana 
por  temor  de  que  sobrevenga  la  justicia  y  le  llamen  á 
que  declare.  Conque  no  hay  que  tener  cuidado  de  que 
nadie  asome  las  narices,  y  un  poco  estiércol  se  extiende 
pronto. 

La  madre  y  la  hija  salieron. 

Antón  se  quedó  observando  al  herido. 

En  algunos  minutos,  la  sangre  que  la  tierra  había 
embebido  ya  fué  cubierta  por  una  capa  de  estiércol  por 
la  madre  y  por  la  hija. 

Hecha  esta  operación,  entraron,  y  la  puerta  vol- 
vió á  cerrarse. 

La  calleja  quedó  desierta. 

De  la  casa  del  barbero  no  salía  el  más  lijero  ruido 
ni  se  veía  en  ella  ni  por  un  resquicio  el  reflejo  de  una 
luz. 

Entonces,  de  otro  casuco  situado  frente  al  del  bar- 
bero, salió  un  hombre  pequeño,  informe,  corcovado, 
envuelto  en  una  anguarina. 

Se  deslizó  rápidamente  y  se  perdió  á  lo  largo  de  la 
callejuela  en  dirección  á  la  ermita  del  Santo  Cristo  de 
las  Palmas, 


CAPÍTULO  III 


Ejq  que  empiezan  á  esclarecerse  los  misterios. 


El  Marqués  de  Puertacerrada  subió  precipitada- 
mente á  su  cuarto  seguido  de  doña  Inés,  que  llevaba  en 
los  brazos  el  pobre  hijo  de  doña  María. 

El  Marqués  desenvainó  de  nuevo  su  espada  y  lim- 
pió con  un  paño  la  sangre  que  manchaba  el  arma  por 
su  último  tercio. 

—Con  el  apresuramiento,  —  dijo, — me  he  olvidado  de 
recoger  mi  capa  j  mi  sombrero. 

— Y  bien,— exclamó  doña  Agueda; — es  necesario 
enviar  inmediatamente  á  Agapito  á  que  recoja  esas 
prendas,  y  vaya  luego  por  el  postigo  del  jardin  á  bus- 
car á  la  mujer  del  tío  Patas,  que  está  criando,  y  que  es 
además  una  mujer  muy  buena  y  muy  reservada.  Esta 
criaturita  está  muy  mala. 
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El  Marqués  tiró  del  cordón  de  una  campanilla  j  la 
hizo  sonar  precipitadamente. 

— Señor  Marqués, — exclamó  doña  Agueda, — esta 
criaturita  tiene  un  relicario  al  cuello  y  entre  la  faja  una 
carta. 

— Bien,  bien,  — dijo  el  Conde  que  se  paseaba  agita- 
do por  su  cuarto; — meteos  en  mi  recámara,  doña  Ague- 
da; es  necesario  que  Agapito  no  se  aperciba  por  el  mo- 
mento de  esa  criatura,  que  ya  le  siento  venir. 

La  dueña  se  dirigió  á  una  mampara,  la  abrió  y  des- 
apareció tras  ella. 

A  poco,  un  criado,  que  tenia  la  perfecta  apariencia 
de  un  lacayo  de  casa  grande  acostumbrado  al  trato 
de  la  corte,  inteligente,  vivo  y  un  tanto  apicarado, 
entró. 

— Contigo  se  puede  tener  confianza,  Agapito, — le 
dijo  el  Marqués; — has  nacido  en  casa,  me  amas  y  eres 
reservado  y  valiente. 

— ¿Pues  y  quién  duda,  señor, — exclamó  Agapito, 
— que  vuestra  señoría  puede  confiar  absolutamente 
en  mi? 

— Bien,  bien;  he  matado,  ó  por  lo  menos  herido 
gravemente  al  Duque  de  Aldea  del  Rey. 

— ¡Por  doña  Esperanza!  —exclamó  Agapito. 

— Sí,  ciertamente,  por  doña  Esperanza. 

— Si  vuestra  señoría  hubiera  dejado  eso  á  mi  cuida- 
do,— dijo  Agapito, — el  negocio  se  hubiera  hecho  en  re- 
gla y  en  silencio. 

— Yo  no  he  tenido  nunca  intención  de  matar  al  Du- 

TOMO  I 


30 


Eí.  CORREGIDOR  DE  ALMAGRO 


que;  pero  no  podemos  entretenernos,  ya  te  contaré. 
Mi  capa  y  mi  sombrero  se  han  quedado  en  la  callejue- 
la del  Duende  junto  al  Duque  herido  ó  muerto;  vé  á  re- 
cogerlos, sal  por  el  postigo  del  jardín. 
— Muy  bien,  señor. 
Agapito  salió  rápidamente. 

Apenas  había  salido,  volvió  á  aparecer  la  dueña, 
siempre  con  el  niño  que  continuaba  desmayado  en  los 
brazos,  y  siempre  cuidadosa. 

— Veamos,  veamos  lo  que  es  esto,  señor, — dijo; — 
mire  vuecencia  este  relicario;  tiene  por  un  lado  ima 
imagen  de  Nuestra  Señora  de  los  Dolores,  y  por  el  otro 
las  armas  de  la  familia. 

~¡Ah,  doña  Agueda! — exclamó  el  Marqués  exami- 
nando el  relicario;  —está  guarnecido  de  perlas.  Yo  co- 
nozco esta  alhaja,  se  la  regalé  hace  cuatro  años  á  mi 
prima  doña  María  el  día  de  su  santo;  pero  en  vez  de  es- 
ta cinta  tenía  una  cadena  de  oro  y  diamantes.  ¿Qué  sig- 
nifica esto?  ¿Cómo  se  encuentra  esta  alhaja  sobre  nna 
criatura  que  han  dejado  á  la  puerta  de  nuestra  casa? 

—Puede  ser  que  eso  lo  explique  esta  carta,  señor, — 
dijo  la  dueña. 

Y  dió  la  carta  que  había  estado  en  la  fajita  del  niño 
al  Marqués. 

En  el  sobreescrito  decía: 

<A1  excelentísimo  señor  Marqués  de  Puertace- 

rrada, » 
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— ¡Oh!  Esto  lo  ha  escrito  mi  prima, — exclamó  con- 
movido el  Marqués,  y  abrió  apresuradamente  y  con 
las  manos  trémulas  la  carta. 
Decía  asi: 

«Mi  bueno  y  querido  primo:  Escribo  esta  carta  en 
una  venta  entre  Valdepeñas  y  A.ldea  del  Rey.  Estoy 
muy  enferma,  muy  débil,  y  temo  no  poder  llegar  á  tu 
casa;  estoy  además  desesperada:  si  no  encuentro  al  pa- 
dre Medina,  dejaré  á  tu  puerta  mi  hijo,  llamaré  y  des- 
apareceré . 

>Sé  que  mi  marido  ha  probado  mi  muerte  con  pa- 
peles falsos;  le  conozco  y  le  temo.  No  creo  que  tú  seas 
bastante  para  protegerme,  ni  quiero  traer  sobre  tí  des- 
gracias. 

>Dejo  confiadamente  mi  hijo  en  tu  poder;  busca  al 
padre  Medina,  y  aconséjate  de  él. 

>En  cuanto  á  mí,  se  me  ha  hecho  pasar  por  muer- 
ta y  no  quiero  volver  á  la  vida;  voy  á  perderme  en  el 
misterio, 

»Sé  padre  de  mi  hijo,  mi  querido  Juan;  ojalá  en  vez 
de  haber  amado  á  ese  hombre  te  hubiese  amado  á  tí. 
Ruega  por  mí  á  Dios. 

>Tu  desventurada  prima,  Marta.  > 

— ¡Ah,  María,  María!  —exclamó  el  Conde,  y  exhaló 
un  hondo  suspiro  y  dejó  caer  la  cabeza  sobre  el  pecho; 
pero  añadió  irguiéndose  de  una  manera  enérgica: — ella 
no  debe  estar  distante,  es  necesario  buscarla;  y  ¿cómo^ 
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¿A  quién  confiar?  Aquí  no  tenemos  más  criado  que  Aga- 
pito.  Pues  bien,  yo  mismo;  pero  es  necesario  esperar  á 
que  Agapito  vuelva. 

Como  si  le  hubiesen  evocado,  Agapito  apareció  en 
la  puerta,  y  sorprendió  por  lo  tanto  á  doña  Agueda  con 
el  niño  en  los  brazos. 
— ¡Ah! — dijo. 

— De  todas  maneras  debías  saberlo, — dijo  el  Mar- 
qués;— un  secreto  más  que  guardar.  Pero,  ¿y  la  capa  y 
el  sombrero? 

— En  seguridad,  señor. 

— ¿En  seguridad  y  no  los  traes? 

— No  he  podido  traerlos,  se  ha  anticipado  otro. 
Cuando  yo  adelantaba  por  la  callejuela,  al  volver  un 
recodo,  me  dióen  los  ojos  una  luz;  aquella  luz  la  tenía 
en  la  mano  un  fraile;  aquel  fraile,  señor,  era  el  padre 
Medina. 

— ¡Ah!— exclamó  el  Marqués, — el  padre  Medina. 

— Cuando  yo  le  descubrí, — continuó  Agapito, — re- 
cogía una  capa  y  un  sombrero;  examinó  el  so  librero  y 
le  vi  hacer  un  movimiento. 

— Sí,  el  sombrero  tiene  un  joyel  cón  mis  armas, — 
dijo  el  Marqués. — ¿Y  qué  hizo  el  padre  Medina? 

— Se  desciñó  el  cordón,  se  acomodó  bajo  el  hábito 
lo  mejor  que  pudo  para  que  no  abultasen  la  capa  y  el 
sombrero;  volvió  á  ceñirse  el  cordón,  y  se  fué  á  lla- 
mar á  la  puerta  de  Antón  el  barbero.  Como  el  sombre- 
ro y  la  capa  estaban  ya  en  buenas  manos,  yo  me  he 
vuelto,  señor. 
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— Pues  bien,  Agapito, — dijo  la  dueño; —ahora  es 
necesario  que  os  vayáis  cuanto  de  prisa  podáis  á  las 
eras,  y  levantéis  al  tío  Patas  y  á  su  mujer;  que  cierren 
su  casa  y  se  vengan  con  vos  de  orden  del  señor,  ¿lo  en- 
tendéis? No  perdáis  tiempo,  que  esta  criaturita  está  muy 
mala  y  necesita  cuanto  antes  una  nodriza,  porque  su 
enfermedad  es  hambre. 
Agapito  escapó. 

El  Marqués  abrió  un  armario,  sacó  de  él  otra  capa 
y  otro  sombrero,  se  los  puso,  y  dijo  á  doña  Agueda: 
— Recibid  vos  al  tío  Patas  y  á  su  mujer;  es  necesa- 
rio que  yo  vaya  cuanto  antes  á  ver  al  padre  Medina. 
Dadme  la  llave  de  la  puerta  principal;  no  quiero  que 
expongáis  de  nuevo  esa  criatura  al  frío  de  la  noche;  no 
la  podéis  abandonar,  y  necesitaríais  bajar  con  ella. 

Doña  Inés  buscó  la  llave  y  la  dióal  Marqués. 

Este  llamaba  poco  después  á  la  puertecilla  del  cam- 
panario del  convento  de  las  Madres  de  la  Anunciación. 


CAPITULO  IV 


De  cómo  la  caridad  del  padre  Medina  no[se  detenia  ante  nada« 


El  padre  Medina,  desde  su  llegada  á  Aldea  del  Rey 
con  la  comisión  de  poner  en  orden  á|las  un  tanto  suel- 
tas monjas  de  la  Anunciación,  había  elegido  para  vi- 
vienda un  aposento  que  había  en  la  parte  media  de  la 
altura  del  campanario. 

Desde  la  ventana  de  aquel  aposento  se  veia  toda  la 

vega  de  Aldea  del  Rey. 
» 

El  padre  Medina  había  amueblado  aquel  aposento 
con  un  estante  de  pino  blanco,  lleno  de  libros  in  folio ^ 
encuadernados  en  pergamino,  con  una  mesa  de  pino 
blanco  también  con  gran  cajón,  sobre  la  cual  se  veía 
un  crucifijo  y  un  tintero  de  piedra,  dos  sillas  y  un  mo- 
desto lecho. 

La  mujer  del  andadero  de  las  monjas  cuidaba  de  la 
limpieza  de  este  aposento,  y  preparaba  su  frugal  co- 
mida al  religioso. 
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Allí  había  pasado  éste  sencilla  y  monótonamente, 
en  una  soledad  que  no  rompía  sino  para  cumplir  con 
su  encargo  y  para  algunas  ligeras  visitas  á  las  personas 
más  calificadas  de  la  villa,  seis  años  de  su  existencia. 

En  un  tiempo,  tal  vez  en  su  juventud,  su  existencia 
debió  haber  sido  azarosa,  porque  las  huellas  de  la  des- 
gracia y  del  dolor  habían  quedado  impresas  en  el  páli- 
do y  melancólico  semblante  del  padre  Medina,  que  ra- 
yaba ya  en  los  sesenta  años. 

A  este  aposento  fué  á  donde  el  religioso  condujo 
desmayada  á  doña  María. 

La  puso  en  su  lecho,  é  inmediatamente  bajó,  y  an- 
tes de  llegar  al  pie  de  la  escalera  torció  por  un  estre- 
cho pasadizo  y  llamó  á  una  puertecilla  que  se  abrió 
poco  después. 

Aquella  puertecilla  comunicaba  con  la  habitación 
del  andadero,  y  éste  fué  el  que  se  presentó  al  padre 
Medina. 

— Siento  incomodaros, — dijo,  —pero  ello  es  necesa- 
rio. Levantad  á  vuestra  mujer;  arriba  en  mi  cuarto 
hay  una  señora  que  necesita  urgentemente  ser  soco- 
rrida. 

Se  pintó  una  expresión  de  asombro  en  el  semblante 
de  Damián,  que  así  se  llamaba  el  andadero. 

No  comprendía  bien  aquello  de  que  á  tales  horas 
hubiese  una  mujer  en  el  cuarto  del  padre  Medina. 

Esto  le  había  parecido  enorme  y  le  había  asom- 
brado. 

— ¿Una  señora?— dijo. 
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— Sí,  una  desgraciada  á  quien  he  encontrado  desfa- 
llecida en  la  calle.  Qae  vuestra  mujer  suba  al  momen- 
to una  taza  de  caldo  si  le  hay. 

—Sí,  señor,  —dijo  Damián;  —nunca nos  quedamos  sin 
caldo  por  si  vuestra  paternidad,  que  está  delicado,  lo 
ha  menester. 

— Bien,  bien, — dijo  el  padre  Medina; — pues  cuanto 
antes. 

— Al  momento,  padre. 
El  religioso  se  separó  de  la  puerta,  y  Damián  se 
metió  para  adentro  murmurando: 

— [Una  señora  que  se  ha  encontrado  desfallecida  en 
la  calle!  ¡Una  señora  que  necesita  caldo!  ¿Qué  será 
esto? 

Y  se  fué  á  despertar  á  su  mujer. 

El  padre  Medina  había  vuelto  á  su  aposento. 

Doña  María  continuaba  desmayada,  pero  su  des- 
mayo parecía  próximo  á  pasar. 

El  religioso  se  desciñó  el  cordón,  sacó  de  debajo 
de  su  hábito  la  capa  y  el  sombrere  del  Marqués  de 
Puertacerrada  y  los  guardó  en  la  parte  inferior  del 
armario. 

Poco  después  subieron  Damián  y  Rosalía. 

Rosalía  traía  en  un  plato  una  gran  taza  de  hu- 
meante y  odorífero  caldo. 

Se  acercó  también  con  el  asombro  en  el  sembante, 
porque  para  ella  una  mujer  en  el  aposento  del  padre 
Medina  y  en  su  lecho  era  una  cosa  que  no  podía  com- 
prender por  más  que  lo  veía. 
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—Os  recomiendo,  amigos  míos, — dijo  el  padre  Me- 
dina,— el  más  profundo  secreto  acerca  de  la  presencia 
aquí  de  esta  señora. 

Creció  el  asombro  de  ambos  cónyuges;  y  se  unió  á 
él  una. cierta  expresión  de  escándalo. 

La  caridad  necesita  ser  valiente,  pero  con  mucha 
frecuencia  se  ve  obligada  á  aceptar  enojosas  aparien- 
cias. 

— Vos  podéis  contar  completamente  con  nosotros, — 
dijo  el  andadero. 

El  padre  Medina  no  descendió  á  explicaciones. 
Incorporó  por  sí  mismo  á  la  joven,  que  empezaba  á 
volver  en  sí,  y  la  dijo: 

— Vamos,  valor,  hija  mía;  enmedio  de  las  mayores 
tribulaciones  debemos  confiar  siemqre  en  la  misericor- 
dia y  en  la  providencia  de  Dios.  Procurad  tomar  un 
poco  de  caldo,  esto  os  hará  bien. 

Doña  María,  que  por  su  hijo  más  que  por  ella  mis- 
ma se  agarraba  á  la  vida,  tomó  una  parte  del  caldo. 
-  ¡A.h!  no  puedo  más,— dijo. 
— Basta,  basta  con  eso  por  ahora, — dijo  el  padre 
Medina. 

Y  volviéndose  á  Damián  y  á  Rosalía,  añadió: 
— Idos,  amigos  míos;  os  recomiendo  de  nuevo  el  se- 
creto. Estad  dispuestos  por  si  se  os  necesita  otra  vez. 
Sufrid  por  el  amor  de  Dios  y  por  nuestro  prójimo  esta 
incomodidad. 

— Vos  podéis  disponer  para  todo  de  nosotros,  repi- 
tió el  andadero, 


TOMO  I 


6 


38 


EL  CORREGIDOR  DE  ALMAGRO 


Y  salió  con  su  mujer. 
Al  bajar  por  la  escalera  murmuró: 
— Yo  quiero  conocer  á  esa  señora  y  no  recuerdo; 
U  tú? 

— Yo  también,  —dijo  Rosalía, — yo  la  he  visto  alguna 
vez,  pero  no  sé,  no  sé;  y  es  hermosa,  muy  hermosa, 
sólo  que  como  está  tan  flaca  y  tan  pálida...  ¡Qué  es- 
cándalo, Damián!  ¿Que  te  parecen  estos  santos  va- 
rones? 

—Al  fin  y  al  cabo,  mujer,  son  como  todos  nosotros, 
descendientes  de  Eva;  y  como  Eva  y  como  toda  su  des- 
dencencia,  están  sujetos  á  las  tentaciones  del  diablo.  En 
fin ,  ello  es  necesario  guardarle  el  secreto  á  su  paterni- 
dad, porque  lo  más  peligroso  que  hay  que  hacer  en 
este  mundo  es  atreverse  con  un  fraile,  aunque  este  frai- 
le, como  su  paternidad,  parezca  un  santo.  ¡Y  le  en- 
rían aquí  para  arreglar  el  convento!  Verdad  es  que 
antes  que  él  viniese  el  convento  era  un  pasadizo  de  ga- 
tos, y  nos  veía  caos  obligados  á  guardarlas  sus  secretos 
á  las  madres  como  ahora  nos  vemos  obligados  á  guar- 
darle sus  secretos  al  padre  Medina.  Y  que  de  esto 
maldito  el  jugo  que  se  saca,  porque  siempre  se  hace 
por  Dios.  ¡Paciencia  y  barajar! 

Dejemos  entregados  á  su  murmuración  á  los  espo- 
sos andaderos,  y  volvamos  al  aposento  del  padre  Me- 
dina. 

Doña  María  daba  señales  de  querer  explicarse  con 
el  religioso;  pero  estaba  muy  débil,  y  sobre  todo  sen- 
tía una  gran  vaguedad  en  la  cabeza. 
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El  pá.dre  Medioa  la  alentaba. 

Doña  María  le  hacía  oir  frases  incoherentes  y  casi 
inarticuladas. 

Lloraba  la  infeliz  y  daba  muestras  de  una  verdade- 
ra inquietud. 

— ¡Mi  hijo!  ¡mi  hijo!  ¡él,  herido,  tal  vez  muerto! 

Estas  eran  las  palabras  que  pronunciaba  con  más 
insistencia  y  con  más  claridad  doña  María. 

Algunos  minutos  después  de  haber  dejado  el  apo- 
sento Damián  y  su  mujer  se  oyeron  golpes  en  el  pos- 
tigo del  campanario. 

Era  el  Marqués  de  Puertacerrada  que,  como  sabe- 
mos, venía  á  buscar  al  padre  Medina  y  llamaba. 

El  religioso  se  sobresaltó. 

No  adivinaba  lo  que  podía  ser  aquello. 

Encendió  de  nuevo  su  linterna,  bajó  y  abrió. 

Al  ver  al  Marqués,  exhaló  una  exclamación  de 
alegría. 

— ¡Ahí— dijo, — ¿sois  vos?  Me  alegro.  Tengo  que  de- 
volveros algo  que  os  pertenece,  y  que  si  hubiera  que- 
dado en  el  lugar  en  que  lo  encontré  os  hubiera  com- 
prometido. Además  de  esto  tengo  en  mi  aposento  una 
persona  que  os  importa  mucho. 

— Sí,  mi  pobre  prima  María, — contestó  el  Marqués 
suspirando  mientras  subía  las  escaleras  de  caracol  si- 
guiendo al  religioso;  —la  mujer  con  quien  yo  me  hu- 
biese casado  á  no  mediar  ese  miserable.  Ella  le  amaba 
por  su  desgracia.  Está  de  Dios  que  ese  infame  haya  de 
cruzarse  siempre  en  mi  camino.  h 
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— Más  caridad,  señor  Marqués,  más  caridad. 

• — ¡Caridad  para  con  los  lobos! 

— Perdón  para  nuestros  enemigos. 

— Todo  eso,  padre,  está  muy  bien  en  el  Evangelio; 
pero  cuando  en  fuerza  de  infamias  nuestra  sangre 
hierve  y  sube  á  nuestra  cabeza,  lo  olvidamos  todo  y 
matamos. 

— Dios  perdone  á  los  débiles;  no  saben  desoír  el  mal 
consejo  de  sus  pasiones.  Pero  os  advierto  que  seáis 
discreto;  vuestra  prima  ama  con  toda  su  alma  á  ese 
desventurado  pecador. 

— ¡Pobre  María! — exclamó  el  Marqués. 
Y  poco  después  entró  con  el  religioso  en  el  apo- 
sento. 

Al  ver  al  Marqués  de  Puertacerrada,  doña  María 
lanzó  un  grito,  se  incorporó  enérgicamente  como  si  hu- 
biese recobrado  todas  sus  fuerzas,  v  exclamó: 

— ¡Juan,  Juan!  ¿has  recogido  á  mi  hijo? 

— Sí,  tranquilízate,  María;  tu  hijo  está  en  mi  casa. 
En  estos  momentos  cuidará  de  él  una  nodriza.  Piensa 
en  tí,  sálvate.  ¡Ah.  pobre  María,  qué  mudada  estás! 
yo  no  te  hubiera  reconocido  si  te  hubiera  encontrado 
de  improviso. 

— [Ah!  ¡la  desgracia,  el  afán,  la  miseria! — exclamó 
la  joven; — mi  pecho  se  ha  ido  secando;  ayer  mi  hijo 
no  me  arrancaba  más  que  saagre.  Y  yo  seguía,  seguía 
andando,  Necesitaba  llegar  á  tu  casa,  y  temía...  la 
vida  se  me  escapaba;  y  mi  hijo,  mi  pobre  hijo  desfa- 
llecía y  lloraba  de  hambre.  Pero  gracias  á  Dios,  El  ha 
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tenido  compasión  de  nosotros;  hemos  llegado;  tú  serás 
el  padre  de  mi  hijo.  El  último  golpe  que  acabo  de  re- 
cibir me  mata.  ¡Él,  él  muerto!  ¡Oh!  ¡han  sido  unos  mo- 
mentos de  horrible  agonía!  Yo  le  sentía  espirar  entre 
mis  brazos  y  no  podía  socorrerle.  ¡Oh!  ¡Dios  maldiga 
á  su  matador! 

El  Marqués  se  estremeció. 

— No,  no, — exclamó  el  religioso; — las  maldiciones 
se  vuelven  siempre  contra  quien  las  pronuncia.  ¿Por 
qué  renegar  de  Dios  perdiendo  la  esperanza?  El  Mar- 
qués está  á  salvo;  él  no  morirá;  su  herida  ha  sido 
grande,  pero  no  peligrosa. 

El  Marqués  se  estremeció  entonces  de  ira. 

— ¡  Ah!  exclamó  para  sí — ¡maldita  sea  mi  mano!  Me 
cegaba  la  cólera,  y  los  golpes  de  la  cólera  no  son  se- 
guros. 

— ¡Vive! — exclamó  doña  María, —¡vive!  ¡Oh!  ¡Gra- 
cias, Dios  mío!  Puede  ser  que  Tú  le  toques  en  el  cora- 
zón. Yo  no  quiero  nada  para  mí,  pero  mi  hijo... 

— Tu  hijo  tiene  padre, — exclamó  con  impaciencia  el 
Marqués;  —tu  hijo  no  ha  menester  para  nada  el  padre 
que  Dios  le  ha  dado  por  desgracia.  Tú,  tú,  lo  impor- 
tante ahora  eres  tú,  tranquilízate,  sálvate,  espera. 

— ¡Oh!  sí,  sí,  yo  espero  en  Dios, —exclamó  doña 
María;  — Dios  no  habrá  querido  que  yo  llegue  hasta 
aquí  á  costa  de  tantos  afanes,  de  tantos  sacrificios  para 
que  por  último  muera  desesperada. 
El  padre  Medina  no  predicaba  ya. 
Oompredía  que  tanto  la  duquesa  de  Aldea  del  Rey 
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como  el  Marqués  de  Paertacerrada  estaban  dominados 
por  la  pasión. 

Sus  amonestaciones  eran,  pues,  inútiles. 

— Te  hemos  llorado  muerta,  —dijo  el  Marqués  sen- 
tándose junto  al  lecho. 

— ¡Oh!  sí,  él  ha  sabido  hacer  lo  bastante  para  que 
se  me  creyese  muerta  en  España. 

— Pero,  ¿qué  motivo? — exclamó  el  Marqués;  —en  la 
época  de  tu  unión  con  él  parecía  enamorado  hasta  la 
locura. 

—Yo  era  para  él  un  imposible,  que  sólo  podía  ven- 
cer uniéndose  á  mí;  y  su  libertinaje...  El  matrimonio 
se  le  hizo  muy  pronto  insoportable.  ¡Oh  Dios  mío. 
Dios  mío.  Se  me  va  la  cabeza,  se  me  embrollan  las 
ideas. 

—Por  lo  mismo, — exclamó  el  religioso,  —es  necesa- 
rio cesar,  que  os  recojáis,  señora,  que  estéis  tranquila. 

— Esperad,  esperad;  tiempo  tendremos  de  explicar- 
nos, de  ver  el  partido  que  hay  que  tomar. 

— Señor  Marqués,  os  ruego  volváis  á  vuestrs  casa; 
no  os  pido  la  traslación  á  ella  de  la  Marquesa,  porque 
esto  sería  inco  nveniente  y  daría  tal  vez  lugar  á  nuevas 
dificultades,  á  nuevas  complicaciones.  Todos  saben  que 
hace  tres  años  estabais  perdidamente  enamorado  de 
vuestra  prima,  y  que  si  no  os  casasteis  con  ella  fué 
porque  ella  prefirió  al  Conde  de  Linares.  Si  se  supiese 
que  vuestra  prima  había  estado  en  vuestra  casa,  donde 
vivís  solo,  podría  suponerse  con  razón  cosas  que  es 
necesario  de  todo  punto  evitar.  Yo  tengo  la  seguridad 
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de  que  la  Duquesa  vivirá  aquí  ignorada,  protegida  por 
un  secreto  profundo.  Y  aquí  también  vivirá  su  hijo, 
puesto  que  decís  que  ya]está  confiado  al  cuidado  de  una 
nodriza,  aprovechemos  la  oscuridad  y  el  silencio  de  la 
noche;  que  esa  nodriza  venga  aquí 

— ¡Oh  padre,  padre  mío! — exclamó  la  Duquesa; — 
jcuán  bueno  sois,  y  con  cuánta  razón  confiaba  yo 
en  vos! 

— Cumplo  con  mi  deber.  Además,  no  puede  olvidar- 
me de  que  hace  cuatro  años,  una  noche,  tarde,  me  lla- 
maron para  ir  á  auxiliar  á  un  moribundo. 

Aquel  muribundo  era  vuestro  padre,  el  señor  Daque 
de  Aldea  del  Rey. 

Moría  de  tristeza  por  la  pérdida  de  vuestra  madre, 
fallecida  un  año  antes. 

Vos  apenas  teníais  catorce  años. 

Vuestro  padre  os  tenía,  cuando  llegué,  asida  de  las 
manos  y  os  miraba  con  ansia. 

<Se  queda  sola  en  el  mundo,  me  dijo;  mi  primo  don 
Pedro,  á  quien  he  confiado  su  tutela,  es  un  egoísta;  yo 
os  encargo  particularmente,  padre  Medina,  veléis  por 
ella.> 

Yo  juré  á  vuestro  padre  velar  por  vos,  señora,  y 
he  hecho  cuanto  ha  estado  en  mi  mano. 

Os  enamorasteis  desgraciadamente  de  ese  hombre, 
y  ni  vuestro  tutor  se  oponía,  porque  le  tardaba  librar- 
se de  vuestro  cuidado,  ñivo  podía  aconsejaros  porque 
la  pasión  no  oye. 

Los  resultados  de  ese  casamiento,  como  yo  los  te- 
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mía,  han  sido  terribles;  y  hoy  que  volvéis  á  mí  en  el 
colmo  de  la  amargura  y  del  infortunio,  yo  soy  como 
siempre  aquel  que  aceptó  con  todo  su  corazón  el  encar- 
go de  vuestro  padre  de  velar  por  vos;  aquel  que  nunca 
os  ha  olvidado;  aquel  que  cuando  os  ha  creído  muerta 
ha  rogado  siempre  por  vos  á  Dios  en  la  misa  en  el  su- 
premo acto  de  la  consagración. 

— ¡Oh!  Dios  os  lo  pague,  padre  mío,  — exclamó  la 
Duquesa; — Dios  os  ha  escuchado,  y  yo  espero,  yo  vi- 
vo. Adiós,  primo  Juan;  vete,  vete  cuanto  antes  y  en- 
víame á  mi  hijo. 

— Adiós,  María, — exclamó  conmovido  Juan. 
Ei  Marqués  salió  precedido  del  religioso. 
Al  bajar  por  las  escaleras,  éste  le  dijo.* 

— No  os  he  devuelto  vuestra  capa  y  vuestro  sombre- 
ro, porque  hubieran  sido  necesarias  explicaciones. 

— ¿Habéis  oido? — exclamó  el  Marqués; — ha  malde- 
cido al  matador  del  miserable  que  tan  desventurada  la 
ha  hecho. 

— Y  qué,  ¿no  maldice  Dios  á  los  homicidas? — excla- 
mó el  religioso;  — ¿qué  puede  hacer  la  maldición  de  los 
hombres  cuando  ya  existe  la  maldición  de  Dios?  Pero 
afortunadamente,  aunque  á  despecho  vuestro,  no  habéis 
matado  al  Duque.  Pero  por  lo  que  pudiera  sobrevenir, 
señor  Marqués,  yo  os  aconsejaría  que  después  de  ha- 
berme entregado  el  hijo  de  vuestra  prima,  montarais  á 
caballo  y  os  fueseis  á  Madrid  donde  tenéis  poderosos 
parientes  y  grandes  arrimos.  Mirad  que  ésto,  por  más 
que  yo  haya  querido  cubrirlo,  no  puede  estar  oculto 
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^ucho  tiempo;  y  que  el  Corregidor,  qua  es  el  hombre 
más  extraño  del  mundo,  será  severisimo  con  vos,  por- 
que ya  sabéis  qae  el  señor  Corregidor  no  sufre  sin  des- 
esperarse que  se  haga  daño  á  nadie  ñi  á  una  hormiga, 
Y  cuajido  el  Corregidor  se  desespera,  llega  á  unos  ex-- 
tremos  de  energía  inconcebibles  en  éU  que  es  el  mejor 
hombre  del  mundo.  ♦ 

— Por  nada  del  mundo  dejo  yo  aquí  á  doña  Espe- 
ranza expuesta  á  las  intrigas  de  ese  malvado, — dijo  el 
Marqués. 

— ¡Oh!  ¡el  corazón  humano!  ¡siempre  el  instable 
corazón  humano!  ¡siempre  lo  incontinente  de  sus  pa- 
siones! Hace  tres  años,  enamorado  hasta  la  locura  de 
vuestra  prioaa;  hoy,  enamorado  hasta  el  frenesí  de  do- 
ña Esperanza.  Los  buenos  consejos  son  inútiles  para 
vos.  No  me  queda  más  recurso  que  orar  por  vos. 

— Gracias,  padre,  gracias, — dijo  encubriendo  mal 
su  impaciencia  don  Juan;  —el  corazón  me  arrastra,  soy 
un  gran  pecador,  convenido;  pero  serla  inútil  que  yo 
procurase  seguir  vuestros  consejos.  No  puedo.  Sea  lo 
que  Dios  quiera,  yo  permanezco  aquí;  y  si  cuando  sa  - 
ne  el  Duque  vuelve  á  intentar  la  infamia  que  ha  inten  - 
tado  esta  noche,  será  necesario  que  yo  me  encuentre 
en  una  imposibilidad  absoluta  para  que  otra  vez  no 
pretenda  matarle. 

— Dips  os  perdone,  dijo  el  padre  Medma. 

— 'Adiós,  padre,  adiós, — dijo  el  Marqués; — ^voy  á  en- 
viaros el  hijo  de  mí  prima. 

El  Marqués  se  dirigió  á  su  casa  y  entró  en  ella. 

TOMO  I  7 
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El  padre  Medina  permaneció  en  el  postigo  del  cam- 
panario. 

El  niño  de  la  Duquesa  no  podía  tardar  mucho. 

En  efecto,  á  poco  de  haber  entrado  en  su  casa  el 
Marqués,  se  abrió  de  nuevo  la  puerta,  y  acompañada 
de  Agapito  salió  una  robusta  aldeana  que  llevaba  en 
los  brazos  el  niño  de  doña  Maria, 

Agapito  á  su  vez  conducía  el  hijo  de  la  aldeana  lle- 
no de  vida  y  de  robustez  y  que  lloraba  con  una  fuerza 
tremenda  extrañando  los  brazos  que  le  llevaban. 

Esta  era  una  nueva  contrariedad  que  surgía  de  la 
situación. 

Pero  había  que  pasar  por  todo. 

El  padre  Medina  recibió  á  la  nodriza,  y  sustituyó  á 
Agapito  en  la  carga  del  hijo  de  ésta. 

Agapito  se  volvió  á  casa  de  su  amo. 

El  religioso  cerró  el  postigo  y  subió  sosteniendo  en 
un  brazo  el  niño  de  la  nodriza  que  chillaba  con  más 
fuerza,  y  llevando  en  la  otra  mano  la  linterna. 

Al  pasar  cerca  de  la  habitación  del  andadero,  éste 
y  su  mujer  oyeron  el  llanto  del  aldeanillo. 

—  ¡Pues  no  faltaba  más! — exclamó  el  andadero; — el 
pecado  es  más  grande  que  lo  que  pensábamos;  ¡hay 
cría! 


CAPÍTULO  V 


Algo  sobre  el  ilastrisimo  Corregidor  de  Almagro. 


Necesitamos  explicarnos  con  nuestros  lectores. 

Ya  hemos  apuntado  ligeramente  el  carácter  del 
Duque  de  Aldea  del  Rey. 

Pero  necesitamos  explicarnos  de  una  manera  ex- 
tensa acerca  de  los  sucesos  que  precedieron  j  motiva- 
ron la  situación  que  hemos  expuesto  al  empezar  este 
libro. 

Don  Antonio  de  Navascués  Ferreira  j  Valmojado  ^ 
etcétera,  etc.,  Duque  de  Aldea  del  Rey,  Marqués  de 
Sotocerrado,  Conde  de  Falfadilla,  etc.,  etc.;  tres  ve- 
ces grande  de  España,  favorito  en  otro  tiempo  del 
señor  Rey  don  Felipe  III,  gran  potentado  y  gran  millo- 
nario, había  experimentado,  á  la  muerte  de  Felipe  III ^ 
grandes  sinsabores. 

Los  favoritos  del  antes  Príncipe  de  Asturias,  al  ser 
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éste  Rey,  habian  excluido  y  relegado,  como  sucede 
siempre,  á  los  favoritos  del  Rey  difunto. 

A  pesar  de  haber  sido  favorito  de  Felipe  III,  ó  me- 
jor dicho,  del  prepotente  ministro  universal  de  aquel 
monarca.  Duque  de  Lerma,  cuando  Felipe  III  murió 
en  1621,  el  Duque  de  Aldea  del  Rey  sólo  contaba  vein- 
ticuatro años. 

Se  retiró  despechado  viendo  que  no  tenía  absoluta- 
mente emboque  con  don  Gaspar  de  Guzuián,  favorito 
del  mozo  Rey,  contra  el  cual  había  manejado  más  de 
una  intriga  en  los  últimos  años  del  reinado  de  Fe- 
lipe III. 

Tenía  por  seguro  que  le  había  de  desterrar,  y  an- 
tes de  que  le  desterrase  se  desterró  él  para  evitar  una 
humillación. 

A  enemigo  que  huje,  puente  de  plata. 

El  destierro  que  se  imponía  de  la  corte  por  su  pro- 
pia voluntad  el  Duque  de  Aldea  del  Rey  era  ihmitado, 
mientras  que  si  se  lo  hubiera  impuesto  el  Conde-Duque 
hubiera  tenido  que  limitarle  para  no  dar  gran  impor- 
tancia al  Duque  de  Aldea  del  Rey. 

Este  se  pasó  muchos  años  rabiando  en  sus  estados, 
ocupando  el  palacio -castillo  que  tenía  en  el  campo  so- 
bre una  loma,  cerca  de  la  aldea  de  su  título,  y  espe- 
rando á  que  una  intriga  echase  abajo  al  Conde-Duque,  ó 
á  que  éste  reventase  sin  saber  por  qué  ni  cómo,  como 
suele  acontecer  á  los  magnates  que  cuentan  necesaria- 
mente con  muchos  y  terribles  enemigos. 

Pero  ni  las  intrigas  pudieron  con  el  Conde-Duque, 
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ni  nadie  se  atrevió  á  quitarle  de  enmedio,  ni  Dios  ni  el 
diablo  tiraron  de  él  durante  largos  años;  y  el  Duque  de 
Aldea  del  Rey,  que  lleno  de  juventud,  de  vida  y  de  co- 
raje había  salido  de  la  corte,  llegó  á  sus  cincuenta  años 
muy  amenguado  en  fuerzas,  pero  cada  día  más  irritado 
y  más  lleno  de  odio  contra  el  Conde-Duque. 
Había  permanecido  soltero. 

Fuera  de  la  corte  no  había  encontrado  nada  que  le 
excitase  á  casarse. 

Había  pasado  todo  aquel  tiempo  creando  pensiones 
á  aldeanas  y  campesinas,  de  las  cuales,  por  una  ca- 
sualidad constante,  no  había  tenido  un  solo  hijo. 

Aunque  el  Duque  de  Aldea  del  Rey  era  muy  cris- 
tiano y  muy  caballero,  por  ante  su  conciencia  y  su 
honor  disculpaba  su  libertinaje  con  aquello  de  que  do- 
taba pingüemente  y  casaba  á  sus  pasajeras  queridas. 

Pero  enviaron  un  día  á  Aldea  del  Rey  á  una  joven 
dama  de  la  familia  de  don  Baltasar  de  Zúñiga  para  re- 
poner su  salud,  que  se  había  quebrautado  en  la  corte. 

Esto  se  decía. 

Pero  la  verdad  era  que  doña  Constanza,  cuarta  ó 
quinta  hija  de  don  Fernando  de  Zúñiga,  Marqués  de 
Puertacerrada,  era  la  única  que  quedaba  por  casar  de 
la  familia. 

Y  como  esta  familia  era  pretenciosa,  y  había  ago- 
tado para  casar  á  sus  otras  hembras  las  buenas  fami- 
lias que  en  España  había  á  punto  de  enlace,  se  revol- 
vió la  lista  de  la  nobleza,  y  se  vino  á  dar  con  el  perdi- 
do y  olvidado  Duque  de  Aldea  del  Rey. 
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Se  tomaron  informes,  y  se  supo  que  hacía  veinti- 
séis años  se  había  ido  emberrechinado  contra  el  Gon- 
de-Daque  á  desfogar  su  cólera  en  sus  estados  de  Al- 
dea del  Rey,  y  que  de  allí  y  de  algunas  leguas  á  la 
redonda  á  donde  sus  estados  se  extendían,  no  había 
salido  en  todo  aquel  tiempo. 

Se  avanzó  más  en  los  informes,  y  se  supo  que  el 
Conde  no  se  había  casado,  y  que  si  bien  había  llegado 
á  sus  cincuenta  y  un  años,  se  conservaba  perfecta- 
mente. 

Podía  pasar  por  buen  mozo  y  aun  inspirar  amor  á 
una  doncella  de  veinticuatro  años,  que  tal  era  la  edad 
que  contaba  la  hermosísima  doña  Constanza  de  Zúñiga. 

Se  dió  parte  á  ésta  del  proyecto;  encontró  que  esto 
por  lo  menos  podía  entretenerla,  y  se  prestó  á  ponerse 
mala  para  que  pudiese  pretextarse  que  doña  Constan- 
za iba  á  Aldea  del  Rey  porque  los  médicos  habían  di- 
cho que  los  aires  y  las  aguas  de  aquel  lugar  eran,  no 
sólo  á  propósito,  sino  precisos  para  curar  á  doña  Cons- 
tanza de  las  vaguedades  de  cabeza  que  padecía. 

Una  joven  puede  muy  bien  estar  gruesa,  sonrosa- 
da, fresca  y  deliciosa,  padeciendo  vaguedades  de  ca- 
beza y  pareciendo  la  mujer  de  mejor  salud  del  mundo. 

Se  empezó  por  tomar  en  Aldea  del  Rey,  ó  mejor 
dicho  por  comprarlo,  un  viejo  caserón,  abandonado 
solar  en  otro  tiempo  de  una  familia  extinguida. 

Se  hicieron  en  cuatro  meses  las  reparaciones  ne- 
cesarias; se  enviaron  magníficos  muebles,  ricas  tapi- 
cerías; todo,  en  fin,  cuanto  era  necesario;  y  un  día,  el 
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Corregidor  de  Almagro,  que  entonces  era  un  hombra 
como  de  treinta  años  y  soltero,  salió  con  la  justicia  de 
la  villa  dos  leguas  adelante  sobre  el  camino  de  Ma- 
drid á  recibir  á  la  nobilísima  doncella  doña  Constanza 
de  Zúñiga,  que  era  algo  parienta  suya,  aunque  en  ver- 
dad se  necesitaba  una  escopeta  para  alcanzar  el  paren- 
tesco. 

El  Corregidor  de  Almagro  era  Pacheco,  y  por 
consecuencia,  según  lo  reza  el  Tizón  de  la  nobleza  de 
España  del  cardenal  Mendoza,  el  buen  Corregidor  te- 
nia judio  en  m  ascendencia,  cosa  sea  dicha  aparte, 
que  nadie  sabía  en  la  villa,  y  que  él  mismo  ignoraba, 
pero  que  sabía  muy  bien  el  Marqués  dePuertaeerrada. 

Esto  no  impidió  que  el  susodicho  Marqués  le  avi- 
sase en  tiempo  oportuno  por  medio  de  una  larga  carta, 
el  día  y  la  hora  en  que  doña  Constanza  debía  de  lle- 
gar á  Almagro,  donde  descansaría  para  pasar  ensegui- 
da á  Aldea  del  Rey,  lugar  enclavado  en  la  jurisdicción 
municipal  de  Almagro,  á  lo  menos  en  aquellos  tiempos. 

Aquí  empezaron  las  penas  y  las  fatigas  de  aquel 
buen  señor,  cuyo  nombre  es  tan  proverbial  en  España. 

Había  heredado  de  su  padre  don  Alfonso  el  corre- 
gimiento de  Almagro,  y  cuando  empuñó  la  vara  era 
muy  joven,  apenas  contaba  veinte  añas,  y  fué  necesa- 
rio S3  le  habilitase  para  suplir  la  mayor  edad  á  que 
aÚQ  no  había  llegado  á  ejercer  jurisdicción.  Cosa  que 
logró  fácilmente  merced  á  la  influencia  de  su  lejano  tío 
el  Marqués  de  Puertacerrada. 

Don  Ginés  Pacheco  se  hizo  conocer  muy  pronto 
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por  SU  rigidez  en  materia  de  justicia,  j  sobre  todo  par 
su  extraordinaria  seasibilidad,  que  llegaba  hasta  lo  ia- 
fiaito;  hasta  el  punto  de  no  dejarle  yivir,  ó  más  bien  de 
constituir  su  vida  en  un  martirio  continuo,  porque  no 
había  percance,  dolor  ó  miseria  del  prójimo  que  él  co- 
nociese que  no  le  cogiese  de  medio  á  medio  y  sufriese 
como  su  desgracia  propia. 

Hemos  dicho  prójioao,  y  debemos  añadir  que  no 
solamente  las  desdichas  de  sus  semejantes,  sino  los  su- 
frimientos de  los  animales,  y  aun  las  enfermedades  de 
las  plantas  hacían  sufrir  enormemente  al  buen  Corre- 
gidor. 

Era  la  suya,  como,  pudiera  decirse,  una  sensibilidad 
en  carne  viva,  que  hasta  por  el  contacto  del  aire  se 
lastimaba. 

Era  cristianísimo,  y  una  tercera  parte  por  lo  me- 
nos de  su  vida  se  empleaba  en  rogar  á  Dios  porque  hi- 
ciese feliz  á  todo  el  mundo. 

Era  riquísimo,  porque  se  contaban  por  leguas  cua- 
dradas las  propiedades  de  su  mayorazgo;  pero  le  salía 
la  misma  cuenta  que  si  hubiera  sido  pobre  de  toda  so- 
lemnidad y  aun  le  aquejaban  los  acreedores,  porque  de 
la  misma  manera  que  otros  contraen  deudas  para  ali- 
mentar su  lujo  y  sus  vicios,  donde  Ginés  las  contraía 
para  atender  á  las  exigencias  de  su  caridad  siempre  ar- 
diente y  siempre  inextinguible. 

Lo  primero  que  hizo  don  Crines  cuando  tomó  pose- 
sión de  su  patrimonio  fué  dividir  en  pequeñas  suertes 
sus  grandes  propiedades,  quitando  sus  arrendamientos 
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á  ricos  labradores  para  darlas  á  pobres,  creando  de  es- 
ta manera  una  riqueza  positiva  en  la  jurisdicción  de 
Almagro,  porque  allí  hay  más  riqueza  donde  hay  me- 
nos pobres. 

Y  no  fué  esto  sólo,  ni  el  reducir  el  valor  de  los 
arrendamiento 3  para  que  los  pobres  á  quienes  había 
dado  las  suertes  pagase  con  más  facilidad,  sino  que  del 
gran  capital  en  numerario  que  le  había  dejado  su  padre 
sufragó  los  gastos  de  establecimiento  de  todos  aquellos 
pequeños  colonos. 

Dió  vida  al  pósito  del  pueblo,  que  estaba  muerto; 
creó  una  escuela  de  niños  y  niñas,  y  señaló  dotes  de- 
centes para  las  doncellas  que  se  mostrasen  más  útiles 
y  más  virtuosas, 

Bq  esto  se  le  fué  al  buen  Corregidor  todo  el  dinero 
que  tenía  y  por  U  rebaja  caritativa  que  había  hecho  á 
sus  nuevos  colonos  disminuyó  en  dos  terceras  partes  el 
valor  de  su  renta. 

No  se  detuvo  ajuí  don  G-inés. 

Su  casa  solar  era  una  especie  de  inmenso  palacio, 
en  el  cual  vivía  él  solo  con  un  viejo  criado  y  con  su 
mujer,  que  estaban  ya  casados  cuando  él  nació. 

A  los  demás  criados  y  criadas  los  había  casado  y 
los  había  hecho  sus  arrendatarios. 

— ¿Para  qué  quiero  yo  esta  gran  casa? — dijo  un  día 
el  Corregidor. — A  Gaspar,  á  Ursula  y  á  mí  nos  basta 
con  un  rincón,  y  la  casa  puede  aplicarse  á  hospital. 

Dicho  y  hecho:  don  Ginés  se  fué  á  vivir  con  sus 
dos  únicos  criar' os  á  la  casa  .rústica  de  la  huerta,  que 
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estaba  adherida  á  la  casa  solariega,  j  muy  pronto  esta 
fué  á  un  tiempo  un  hospital  j  un  hospicio,  porque  no 
sólo  se  admitía  en  ella  á  los  enfermos,  sino  que  se  re- 
cogía á  los  que  viejos  ó  inutilizados  no  podían  ganarse 
la  vida. 

Don  Ginés  era,  pues,  una  providencia  para  la  ju- 
risdicción de  Almagro. 

Pero  tal  es  el  corazón  humano,  que  no  se  estimó 
como  caridad  lo  que  el  bueno  del  Corregidor  hacía,  sino 
que  se  tomó  á  simpleza,  j  en  vez  del  agradecimiento 
sólo  cogió  como  cosecha  de  sus  faenas,  el  Corregidor, 
desprecio. 

Sin  embargo,  este  desprecio  se  ocultaba,  y  jan^ás 
se  le  hacía  sentir  al  Corregidor,  porque  el  señor  Corre  - 
gidor,  tan  grande  como  teníala  caridad,  tan  firme,  tan 
enérgico  y  tan  lanzado  tenía  el  carácter. 

Tan  pronta  era  su  cólera  y  tan  extraordinaria  su 
bravura. 

De  la  misma  manera  que  se  le  venían  las  lágrimas 
3  los  ojos  por  cualquier  pequeñez,  montaba  en  cólera 
por  el  más  leve  viso  de  bribonada. 

Una  vez  enfurecido,  cerraba  con  todo  sin  que  hu- 
biera nada  que  le  contuviese. 

Los  puestos  bajo  su  gobierno  eran  demasiado  ru- 
dos, demasiado  ignorantes  para  comprender  que  la  ca- 
ridad no  solamente  es  valiente,  sino  heróica,  y  que  la 
gran  sensibilidad  obedece  de  una  manera  lógica  á  todas 
las  impresiones  y  se  manifiesta  en  relación  con  ella. 

Si  el  dolor  hace  llorar  á  la  sensibilidad,  la  infamia 


EL  CORREGIDOR  DE  ALMAGRO 


55 


la  enfurece;  y  siempre  activa,  siempre  poderosa,  res- 
ponde de  una  manera  enérgica  á  ia  impresión  que  re- 
cibe. 

Pero  la  ignorancia,  lo  repetimos,  no  puede  elevar- 
se al  examen,  al  análisis  y  á  la  demostración. 

Cuando  daba,  tenían  al  Corregidor  por  tonto,  y 
cuando  pegaba  por  loco. 

Le  guardaban  el  aire  por  una  parte,  y  por  la  otra  le 
acechaban  para  engañarle  y  abusar  de  él,  obteniendo 
concesiones  sobre  concesiones. 

Don  G-inés  lo  veía  todo,  lo  comprendía  todo,  sufría 
siempre,  procuraba  mantenerse  rígidamente  en  los  es- 
trictos límites  de  la  justicia,  según  su  leal  saber  y  en- 
tender, y  apuraba  la  vida  de  un  mártir. 

No  se  puede  tener  una  gran  sensibilidad  sin  tener 
una  grande  inteligencia. 

Frecuentemente,  el  Corregidor  se  dejaba  engañar, 
porque  decía: 

— jPobrecillos!  La  miseria  los  hace  malos.  Si  lo  pa- 
saran bien  no  serían  trapaceros;  hagamos  que  lo  pasen 
menos  mal  para  que  sean  mejores. 

El  Corregidor  era,  pues,  un  filósofo  de  corazón,  pe- 
ro un  filósofo  ignorado,  reconcentrado  en  sí  mismo, 
absorbiendo  las  penas  de  todos  y  cuidándose  muy  poco 
de  sus  penas  propias. 

Uno  de  los  sentimientos  que  más  excitados  estaban 
en  el  Corregidor  era  el  amor. 

Necesariamente  debía  suceder  así. 

La  belleza  de  la  mujer  le  atraía,  le  embriagaba,  le 
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hacia  soñar  de  continuo  en  no  sabemos  qué  ángel  so- 
brehumano; porque  él  idealizaba  todo  lo  que  sentía, 
pero  jamás  había  revelado  su  amor  á  ninguna  mujer. 
¿Y  para  qué?  Era  demasiado  caballero  y  demasiado 
cristiano  para  concebir  ni  aun  siquiera  la  idea  de  la  co- 
rrupción de  una  joven  6  de  la  adulteración  de  una  fa- 
milia. 

Podia  haberse  casado,  pero  siempre  se  habían  di- 
cho: 

— Yo  tengo  ya  una  familia.  Mi  familia  son  los  po- 
bres; yo  no  puedo  perjudicar  á  mi  familia  haciéndome 
otra.  Si  yo  me  casara,  desheredaría  en  un  plazo  más  ó 
menos  largo  á  la  familia  que  tengo  ya,  porque  sabe 
Dios  si  mis  hijos  serían  para  los  pobres  lo  que  yo  he 
sido,  y  yo  no  podría  contrariar  las  leyes  desheredando 
á  mis  hijos  á  fin  de  que  mis  bienes  continuasen  en  ma- 
nos de  los  pobres. 

La  primera  vez  que  el  Corregidar  hizo  este  razo- 
namiento, se  le  ocurrió  naturalmente  que  aunque  no  se 
casase  y  que  por  consecuencia  no  tuviese  hijos  legíti- 
mos, sus  bienes,  que  eran  en  su  totalidad  vinculados, 
debían  pasar  á  su  muerte  á  su  pariente  en  mejor  de- 
recho. 

Don  Ginés  se  alegró  de  haber  contraído  una  pa- 
sión por  una  mujer,  puesto  que  esta  pasión  le  ha- 
bía hecho  pensar  en  un  matrimonio  y  en  sus  conse- 
cuencias. 

Su  sacrificio  permaneciendo  soltero  por  no  tener 
hijos  que  le  heredasen  era  inútil  si  sus  bienes  continua- 
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ban  vinculados,  porque  no  podían  salir  de  la  familia 
por  lejanos  que  fuesen  sus  parientes. 

Escribió,  pues,  á  su  tío  don  Fernando  de  Züñiga 
una  carta,  que  era  un  expediente,  á  juzgar  por  lo  volu- 
minosa, manifestándole  las  razones  que  tenía  para  so- 
licitar del  Rey  desvincularse  sus  bienes. 

Y  tales  y  tan  extraordinarias  eran  las  razones  en 
que  apoyaba  su  solicitud,  que  el  Marqués  de  Puerta- 
cerrada,  que  era  hombre  de  mundo,  dijo  para  sí: 

— Vamos,  ó  este  buen  Ginés  es  loco,  ó  sabe  que  tie- 
ne judio  en  la  sangre,  y  á  fuerza  de  caridad  quiere  lim- 
piársela y  abrirse  de  esta  manera  las  puertas  del  cielo. 
Yo  no  debía  complacerle  porque  soy  su  pariente  más 
próximo,  aunque  lejano,  y  á  la  muerte  de  Ginés  á  mi 
familia  vendría  su  mayorazgo.  ¿Pero  qué  diablos  me 
dan  á  mí  ni  me  quitan,  ni  á  mi  familia,  ciento  cin- 
cuenta mil  ducados  más  ó  menos  de  renta? 

Hay  que  advertir  que  en  el  siglo  xvii,  por  el  gran 
valor  de  la  moneda,  ciento  cincuenta  mil  ducados  eran 
una  suma  enormísima . 

El  séxtuplo  por  lo  menos  de  lo  que  en  la  actualidad 
representaría. 

Esto  marca  de  una  parte  las  inmensas  riquezas,  y 
de  otra  el  gran  desinterés  de  don  Fernando  de  Zúñiga, 
puesto  que  miraba  con  indiferencia  nn  aumento  de  ren- 
ta para  él  ó  su  primogénito,  de  ciento  cincuenta  mil 
ducados. 

Sirvió,  pues,  pronto  y  bien  á  su  lejano  sob?iáno, 
y  el  Rey  mandó  cancelar,  anular,  reducir  á  la  na- 
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da  las  cartas  patentes  de  yinculación  de  los  bienes 
del  señor  don  Ginés  Pacheco,  del  hábito  de  Oala- 
trava,  Corregidor  perpétuo  y  hereditario  de  Alma- 
gro. 

Encontróse,  pues,  libre  su  señoría  sin  miedo  de  que 
un  heredero  suyo  perjudicase  á  su  buena  familia  de  po- 
bres, y  se  tragó  sin  que  nadie  lo  sintiese  uno  y  otro 
amor,  manteniéndose  célibe  y  puro  en  beneficio  de  sus 
desventurados. 

Tiempo  tendremos  para  ir  conociendo  detalle  por 
detalle  á  este  personaje,  cuyo  nombre  ha  llegado  á  ser 
conocido  de  todo  el  mundo,  sin  que  nadie  que  sepamos 
haya  conocido  su  historia,  perdida  en  el  tiempo,  has- 
ta nosotros  que  nos  hemos  tomado  el  improbo  trabajo 
de  averiguarla  detalle  por  ietalle,  gracias  á  coleccio- 
nes de  papelotes  que  por  una  casualidad  han  dado  en 
nuestras  manos,  y  que  nos  han  servido  de  luz  y  guia 
para  llegar  á  la  posesión  de  otros  referentes  al  mismo 
asunto. 

Vengamos  al  día  en  que  el  señor  don  Q-ínés  Pa- 
checo, vestido  con  su  ropilla,  sus  calzas,  su  capa  y  su 
sombrero  de  los  grandes  días,  con  su  gohlla  y  sus  pu- 
ños de  encaje,  su  espada  de  empuñadura  cincelada,  su 
pncomienda  de  Calátrava  pendiente  sobre  el  pecho,  su 
vara  de  justicia  en  la  mano,  montado  en  una  muía  y 
frente  del  regimiento  de  Almagro  en  pleno,  salía  al 
camino  de  Madrid  á  recibir  á  la  muy  noble  señora  do- 
ña Constanza  de  Zúñiga,  su  prima,  que  á  causa  de  sus 
vaguedades  de  cabeza  iba  á  Aldea  del  Rey,  con  cuyas 


EL  CORREGIDOR  DE  ALMAGRO 


59 


aguas  creían  los  sabios  doctores  de  la  corte  debía  re- 
cobrar su  salud. 

Pero  la  nueva  faz  de  la  vida  de  don  Ginés  Pache- 
co, de  que  vamos  á  ocupamos,  requiere  capítulo 
aparte. 


CAPÍTULO  VI 


En  que  se  da  k  conocer  más  por  completo  el  Corregidor  de 
Almagro. 


Como  á  media  legua  de  la  ciudad,  cerca  de  una 
venta  que  se  llama  la  de  los  Siete  Cristos  (ignora aaos 
la  extraña  causa  de  esta  denominación,  porque  noso- 
tros no  conocemos  más  que  un  Cristo),  se  encontraron 
doña  Constanza  y  su  comitiva  con  el  Corregidor  de  Al- 
magro j  su  Ayuntamiento. 

La  recepción  era  numerosa,  y  no  podía  serlo  me- 
nos tratándose  de  la  ilustre  hija  de  un  señor  que  tenia 
tal  predicamento  en  la  corte  como  el  Marqués  de 
Puertacerrada. 

La  comitiva  se  componía  de  cuatro  carrozas  tira- 
das cada  una  por  ocho  muías ,  bien  cargadas  á  la  zaga 
y  escoltadas  por  veinticuatro  lacayos  y  uu  mayor- 
domo, armados  á  la  jineta. 
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Hay  que  advertir  que  la  Mancha  estaba  por  aquel 
tiempo  infestada  de  bandidos,  con  los  que  no  había 
medios  de  acabar,  á  pesar  del  rigor  de  las  justicias  y 
del  incansable  y  feroz  celo  de  los  cuadrilleros  de  la 
Santa  Hermandad,  que  allí  donde  encontraban  un  faci- 
neroso le  ahorcaban,  y  si  no  había  á  mano  árbol,  le 
arcabuceaban  simplemente. 

A  pesar  de  esta  plaga  de  bandoleros,  doña  Cons- 
tanza había  llegado  incólume  á  la  venta  de  los  Siete 
Cristos,  porque  á  más  de  los  veinticinco  jinetes  de  la 
escolta,  en  la  delantera  de  la  carroza  iban  tres  hom- 
bres, lo  que  constituía  un  total  de  treinta  y  siete,  y  te- 
dos  bien  armados  y  todos  bravos. 

Los  bandoleros,  pues,  se  habían  guardado  muy 
bien  ni  aun  de  acercarse  á  doña  Constanza. 

Venía  ésta  en  la  primera  carroza  con  su  aya,  que 
era  una  señora  doña  Ana  de  Pereira,  noble  viuda  de 
un  capitán  de  infantería,  cuarentona  ya,  pero  con  muy 
buenos  bigotes,  en  disposición  de  enamorar  aún  á  cual- 
quier prójimo,  y  fina,  graciosa,  viva  y  alegre,  como 
que  se  había  criado  en  la  corte. 

En  la  segunda  carroza  iban  un  capellán  y  dos  mé- 
dicos, que  debían  cuidar  de  la  salud  del  alma  y  del 
cuerpo  de  doña  Constanza. 

En  la  tercera  cuatro  doncellas. 

Y  en  la  cuarta  el  jefe  de  cocina,  el  sota-cocinero  y 
los  dos  ayudantes  principales. 

El  mayordomo,  con  el  resto  de  la  servidumbre  de 
todas  clases,  iba,  como  hemos  dicho,  á  caballo. 
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No  podía  presentarse  con  menor  ostentación  la  hija 
menor  de  don  Fernando  de  Zóñiga. 

A  más  de  esto,  como  el  objeto  de  aquella  expedi- 
ción era  casar  por  razón  de  Estado  al  Daque  de  Aldea 
del  Rej,  se  había  extremado  el  lujo. 

En  el  pueblo  anterior  á  Almagro,  por  la  parte  de 
Madrid,  doña  Constanza  se  había  hecho  ataviar  de  una 
manera  magnífica,  j  sé  había  cubierto  de  joyas. 

Así  es  que  cuando  su  señoría  el  Corregidor  de  Al- 
magro iisomó  la  cabeza  á  la  portezuela  de  la  carroza 
de  doña  Constanza,  que  un  lacayo  se  apresuró  á  abrir, 
so  quedó  estático. 

La  impresión  de  gracia,  de  juventud  y  de  hermo- 
sura que  recibió,  le  dejó  mudo,  con  la  leugua  aislada 
y  seca  en  la  boca,  seca  también  como  un  ripio,  en 
tanto  que  un  temblor  extraño  se  apoderaba  de  su  per- 
sona. 

La  extraordinaria  sensibilidad  de  don  Ginós  reci- 
bió el  golpe  de  gracia. 

Sintió  una  agonía  insoportable,  enmedio  de  un 
vértigo  que  duró  algunos  segundos,  y  durante  aquel 
vértigo  doña  Constanza  fué  para  él  todo  un  universo, 
todo  su  pensamiento,  todo  su  deseo,  toda  su  vida. 

— Vamos,  vamos,  señor  primo, — dijo  doña  Cons- 
tanza con  una  voz  que  sonó  en  los  oidos  del  Corregidor 
como  si  hubiera  sido  la  de  un  ángel; — ¿qué  os  ha  dado 
que  estáis  ahí  con  la  boca  abierta,  los  ojos  como  dos 
platos  y  temblando  todo? 

—Es  que  he  visto  la  gloria,  señora  prima, — excla- 
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mó  el  Corregidor  pronunciando  el  primer  requiebro  de 
toda  su  vida;  —y  ya  sabéis  lo  que  dice  la  Escritura, 
que  el  que  ve  á  un  ángel  de  Dios,  muere. 

Conocido  el  carácter  de  don  Ginés,  era  de  todo 
punto  extraordinario  que  él  se  atreviese  á  tanto. 

— Muchas  gracias,  primo, — dijo  doña  Constanza;  — 
eso  es  vuestra  galantería  que  exagera;  pero  pasad,  pa- 
sad; sentaos  enfrente  de  mí  y  contiruemos,  porque  me 
he  propuesto  llegar  hoy,  para  descansar  de  una  vez,  á 
Aldea  del  Rey. 

— ¿Y  os  negaréis,  señora  prima,  —dijo  el  Corregi- 
dor,— á  que  tenga  la  honra  y  el  placer  de  saludaros  el 
regimiento  de  la  ciadad  de  Almagro,  que  conmigo  vie- 
ne, en  pleno,  deseoso  de  besar  vuestros  pies? 

— ¡Oh!  ¿y  por  qué  no?  —exclamó  con  ligereza  doña 
Constanza; — apartaos,  si  os  place,  áñn  de  que  yo  pue- 
da ponerme  en  el  estribo;  así  me  verán  mejor. 

Apartóse  don  Ginés  de  la  portezuela  sin  apartar  la 
vista  de  doña  Constanza,  y  ésta  se  puso  en  el  ancho 
estribo  de  la  carroza,  quedando  así  levantada  una  vara 
del  suelo,  porque  la  altura  de  las  carrozas  de  aquel 
tiempo  era  enorme,  y  apareciendo  tan  hermosa,  tan 
gentil  y  tan  extraordinariamente  apetecible  en  aquel 
lugar  y  en  acuella  actitud,  que  no  hubo  uno  solo  de 
los  regidores  perpetuos,  ni  de  los  síndicos,  ni  de  la  de- 
más gente  que  componía  el  Ayuntamiento  de  Almagro, 
incluso  los  algaaiiles,  á  quien  no  le  pusiera  estropajo- 
sa la  lengua  para  saludar  la  impresión  de  aquella  biza- 
rra y  deslumbrante  hermosura. 


64 


Et.  €ORRE(tIDOR  de  ALMAGRO 


Pasaron  uno  tras  otro  en  fila  y  sombrero  en  mana 
todos  aquellos  hidalgos  y  hasta  la  última  persona  del 
Municipio,  y  para  cada  uno  de  ellos  tuvo  doña  Cons- 
tanza una  palabra  y  una  fresca  sonrisa,  después  de  lo 
cual  metióse  de  nuevo  en  la  carroza  doña  Constanza, 
sentóse  al  vidrio  don  Ginés,  volvieron  á  montar  en  sus 
muías  los  del  regimiento,  y  se  continuó  la  marcha 
hacia  Almagro, 

El  ventero,  la  ventera,  los  mozos  y  las  mozas  de 
los  Siete  Cristos  que  habían  presenciado  embobados 
aquello,  se  quedaron  con  amargor  de  la  pérdida  de  la 
ganancia  que  hubieran  tenido  si  aquella  casi  régia  co- 
mitiva se  hubiera  detenido  en  la  venta,  y  los  perdióse  • 
ros  y  la  gente  menuda  quo  había  acudido  se  fueron 
muy  satisfechos,  porque  el  limosnero  de  doña  Constan- 
za había  dado  á  cada  uno  de  ellos  dos  reales  de  plata. 

El  Corregidor  había  dejado  preparado  un  buen  re- 
cibimiento. 

Al  avistarse  la  comitiva  habían  repicado  las  cam- 
panas de  los  conventos  y  de  las  parroquias. 

El  cabildo  de  la  colegiata  había  salido  á  las  puertas 
de  la  ciudad,  y  así  mismo  una  hechicera  falanje  de  bel- 
dades manchegas  vestidas  de  blanco  coronadas  de  ño- 
res, con  los  cabellos  tendidos  y  cestillos  llenos  de  flores 
en  las  manos,  destinadas  á  la  ilustrísima  señora  doña 
Constanza  de  Zúñiga,  á  la  que  por  el  gran  valimiento 
de  su  padre  podía  considerarse  como  una  Princesa. 

Una  compacta  multitud  de  curiosos  hacía  más  so- 
lemne este  acto. 
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Y  como  se  invirtiese  un  grande  espacio  en  el  dis- 
curso del  deán  de  la  colegiata  y  en  la  ovación  hecha 
por  las  doncellas  almagreñas  á  doña  Constanza  y  se 
echase  encima  la  noche,  cuando  la  comitiva  recorrió  la 
calle  Real  en  dirección  á  las  Casas  Consistoriales, 
donde  estaba  preparado  un  espléndido  alojamiento  para 
doña  Constanza,  no  hubo  casa  en  que  no  apareciesen 
lumicarias. 

El  repique  de  las  campanas  duraba  aún,  y  todo 
esto  inflaba  de  soberbia  á  doña  Constanza,  que  aún 
era  muchacha,  y  como  tal  propensa  en  gran  manera  á 
los  halagos  de  la  vanidad. 

A  la  Reina  no  se  la  hubiera  podido  recibir  de  una 
manera  más  espléndida. 

Doña  Constanza  sólo  permaneció  una  hora  en  las 
Casas  Consistoriales,  donde  aceptó  un  agasajo  y  fué  sa- 
ludada por  las  primeras  personas  de  la  población. 

Fué  luego  á  una  salve  que  se  tenía  dispuesta  en  la 
colegiata,  ni  más  ni  menos  que  si  doña  Constanza  hu- 
biera sido  una  persona  real,  y  á  seguida,  con  gran  acom- 
pañamiento emprendió  la  marcha  á  Aldea  del  Rey,  á 
la  que  llegó  á  las  ánimas. 

Salieron  de  allí  á  recibir  según  los  medios  de  la  al- 
dea, y  el  primero  el  Duque,  que  se  sintió  tan  entrecogi- 
do como  el  mísero  Corregidor  de  Almagro  se  había  sen- 
tido cuatro  horas  antes. 

Al  fin  dió  fondo  en  la  casa  que  se  la  tenía  prepara- 
da doña  Constanza,  y  el  Corregidor  hubo  de  hacer  allí 
noche  cediendo  á  los  ruegos  de  su  prima,  con  la  cual 
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probó  á  un  mismo  tiempo  un  placer  inexplicable  y  un 
tormento  infinito  en  las  dos  horas  que  duró  la  cena; 
cena  de  Estado,  presidida  por  el  capellán  de  doña 
Constanza,  á  la  que  asistieron  el  Duque  de  Aldea  del 
Rey,  los  hidalgos  más  calificados  de  la  villa,  y  los  per 
sonajes  de  más  cuenta  que  habían  ido  honrando  con  su 
compañía  á  doña  Constanza. 

A  las  doce  de  la  noche  todo  dormía  en  casa  de  ésta 
y  en  Aldea  del  Rey;  todos,  menos  doña  Constanza  por 
una  parte  y  el  Duque  y  el  pobre  Corregidor  por  la  otra. 

Tantas  desvanecedoras  honras  habían  excitado  la 
imaginación  de  doña  Constanza  de  tal  manera,  hasta 
tal  punto  la  habían  puesto  nerviosa,  que  aunque  nece- 
sitaba descanso  no  pudo  coger  el  sueño. 

Por  otra  parte,  se  había  enamorado  de  una  manera 
doble,  y  en  su  corazón  empezaba  á  librarse,  débil  aún, 
pero  insistente  ya,  una  lucha  dolorosa. 

En  el  Corregidor  de  Almagro  había  encontrado 
algo  de  extraordinario,  algo  de  graDdo,  algo  de  indes- 
cribible, algo  que  le  había  atraído  sin  que  ella  pudiera 
explicar  lo  que  este  algo  fuese,  y  que  no  era  otra  cosa 
que  la  influencia  del  poderoso  espíritu  del  Corregidor, 
conmovido  hasta  el  grado  más  alto  á  que  podía  llegar 
su  conmoción. 

Ella  había  visto  algo  incontrastable  en  la  mirada 
melancólica,  profunda,  dilatada,  ardiente  de  don  Ginés; 
algo  que  se  parecía  á  un  poema  vivo,  lleno  de  encan- 
tos, de  fascinaciones,  de  misterios. 

Poco  después  había  visto  á  don  Antonio  de  Navas- 
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caés,  al  Duque  de  Aldea  del  Rey,  y  su  mirada  serena 
y  poderosa,  su  varonil  hermosura,  y  fresca  aun,  su  al- 
tivez sin  vanidad,  su  galantería  fácil  y  un  no  sé  que 
también  melancólico,  triste  apenado,  poético,  que  del 
Duque  se  desprendía,  la  habían  cogido  la  [otra  parte 
del  corazón  de  que  no  había  podido  apoderarse  com- 
pletamente el  Corregidor  de  Almagro. 

Doña  Constanza,  pues,  sentía  una  especie  de  fiebre. 

Algo  completamente  nuevo  para  ella. 

Su  imaginación,  ó  mejor  dicho,  su  sentimiento,  ha- 
Wa  hecho  del  Corregidor  y  del  Duque  su  solo  objeto 
fascinador,  caanto  puede  ser  fascinador  un  hombre  á 
primera  vista  para  una  joven  de  alma  impresionable, 
pero  virgen. 

Era  un  aturdimiento,  un  escapar  de  la  sensación  y 
un  volver  á  recaer  en  ella. 

La  primera  incubación  del  amor,  en  una  palabra. 

Aunque  sencilla  é  inocente  en  el  fondo  doña  Cons- 
tanza, no  era  sin  embargo  tan  ajena  á  la  vida  que  no 
comprendiese  que  era  necesario  simplificar  aquel  sen- 
timiento que  experimentaba  circunscribiéndole  á  una 
sola  persona. 

Pero  hé  aquí  la  cuestión. 

¿Cuál  de  acuellas  personas  debía  prevalecer,  cuál 
ser  desechada? 

Doña  Constanza  no  podía  ni  quería  salir  de  aquella 
situación  extraña,  porgue  tanto  la  interesaba  el  uno 
como  el  otro. 

Y  puesto  en  una  balanza  de  pesar  oro  el  sentimien- 
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to  que  experimentaba  por  cada  uno  de  ellos,  la  balanza 
hubiera  permanecido  exactamente  en  el  fiel. 

Pero  como  doña  Constanza  no  podía  partirse  para 
atribuirse  en  dos  porciones  iguales  á  cada  uno  de  aque- 
llos dos  hombres  que  determinaban  para  ella  un  solo 
sentimiento,  vista  la  imposibilidad  de  llevar  al  logro 
aquel  amor  doble,  doña  Constanza  se  decidió  por  hacer 
un  esfuerzo  poderoso  sobre  sí  misma  y  limpiar  comple- 
tamente su  corazón  de  aquella  primera  impresión  que 
auguraba  hacerse  grave  si  no  se  la  cortaba  á  tiempo. 

Pero  nos  proponemos  lo  que  no  está  en  nuestras 
posibilidades,  y  no  obtenemos  otro  resultado  que  lasti- 
marnos en  una  lucha  superior  á  nuestras  fuerzas. 

Cuanto  más  doña  Constanza  quería  arrojar  de  sí  el 
recuerdo  del  Corregidor  y  del  Duque,  más  este  doble 
recuerdo,  volviendo  tenazmente  á  la  carga,  se  apode- 
raba de  ella. 

Por  su  parte,  el  Duque  en  su  palacio  y  el  Corregi- 
dor en  la  cámara  de  la  casa  de  su  prima  que  se  le  ha- 
bía destinado  para  aposento,  pasaban  una  noche  infer- 
nal, como  no  habían  pasado  otra  en  toda  su  vida. 

El  Duque  se  sentía  cogido  y  se  irritaba. 
—Qué, — decía  revolviéndose  entre  sus  sábanas  de 
Cambray; — yo  que  he  estado  veintiséis  años  volunta- 
riamente desterrado  de  la  corte  mirando  á  mi  dignidad, 
¿he  de  olvidarme  de  ella  entregándome  sin  defensa  á 
unos  amores  por  la  hija  de  un  hombre  que,  si  no  puedo 
llamarle  mi  enemigo  particular,  es  amigo  y  valido  de 
ese  Báiserable  Conde-Duque  de  Olivares?  Aliándome  yo 
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con  una  familia  amiga  de  Guzmán,  es  como  si  con  Guz- 
mán  me  aliara  y  á  su  influencia  sucumbiera.  ¿Y  para 
esto  habré  yo  apurado  veintiséis  años  de  fastidio  y  de 
ira  nunca  apagada,  apartado  del  mundo  en  esta  aldea? 
Afuera,  afuera  tentaciones  funestas;  yo  no  he  visto  á 
doña  Constanza,  doña  Constanza  no  existe. 

Pero  por  más  que  el  Duque  hacía,  y  por  más  que 
pretendía  creer  que  la  belleza  que  de  tal  modo  le  petur- 
baba  no  existia,  su  seductora  realidad  se  hacía  para  ól 
de  momento  en  momento  más  irresistible. 

Era  una  maga  que  le  envolvía  en  sus  encantos,  que 
le  saturaba  el  alma  de  pasiones  desconocidas,  que  le 
Devaba  á  suposiciones  que  le  hacían  sentir  la  agonía 
inefable  de  un  deliquio  infinito. 

La  hermosura  de  doña  Cotistanza  se  transfiguraba 
6D  su  imaginación. 

Se  hacía  ideal,  sobrenatural,  inmensa  gloriosa. 

lY  qué  pueden  la  vanidad  y  la  soberbia  contra  el 
amor  cuando  éste  desplega  todo  el  poder  de  sus  fasci- 
naciones? 

De  tal  manera  peleó  el  Duque  consigo  mismo, 
que  le  acometió  á  un  tiempo  un  intenso  dolor  en  el  co- 
razón y  en  la  cabeza. 

Sintió  ese  martirio  del  que  necesita  reposo,  del  fa- 
tigado que  no  puede  soportar  la  fatiga,  y  que  sin  em- 
bíirgo  se  siente  más  y  m^^s  desvelado,  más  y  más  fa- 
tigado. 

Su  fascinación  fué  creciendo  en  una  progresión  in- 
creíble. 

TOMO  t  10 


70 


EL  CORREGIDOR  DE  ALMAGRO 


Sintióse  al  fia  eaaaiorado  hasta  el  delirio,  á  pesar 
del  poco  tiempo  que  hacía  conocía  á  doña  Constanza,  y 
se  rindió  al  fin  á  discreción. 

Este  era  el  resultado  de  la  lucha. 
— Al  diablo, — dijo,— con  mis  vacilaciones;  digan  lo 
que  dijeren;  gócese  lo  que  se  goce  en  su  triunfo  sobre 
mí  el  Conde-Duque.  Todo  esto  es  la  tierra,  y  esa  cria- 
tura es  el  cielo.  Me  caso  con  ella. 

iPor  qué  el  Duque  había  pronunciado  en  su  alma 
con  tal  seguridad  esta  palabra? 

¿Era  porque  su  vanidad  le  extraviaba? 

¿Era  porque  siendo  él  quien  era  creía  imposible 
que  doña  Constanza  ni  su  padre  contestasen  con  una 
negativa  á  una  solicitud  suya  de  alianza? 

No,  no  era  por  esto;  el  Duque,  al  rendirse  á  la  má- 
gia  de  doña  Constanza,  había  impuesto  silencio  á  su  va- 
nidad, á  su  soberbia,  á  sus  pasiones,  dominadas  por  la 
pasión  del  amor. 

Era  porque  se  sentía  amado  ó  por  lo  menos  tan  fa- 
vorablemente acogido  por  doña  Constanza  como  podía 
serlo. 

Era  que  había  tenido  motivos  para  juzgar  que  de 
la  misma  manera  que  á  él  le  había  impresionado  doña 
Constanza,  con  la  misma  intensidad  doña  Constanza 
había  sido  impresionada  por  él. 

Una  lucha  igual,  pero  desde  un  punto  de  vista  di- 
ferente se  libraba  en  el  alma  del  Corregidor. 

Si  él  daba  riendas  á  aquel  amor,  si  se  le  aceptaba 
como  era  probable,  porque  él  tenía  también  sus  razo- 
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nes  para  creer  que  doña  Constanza  le  miraba  con  bue- 
nos ojos,  ¿qué  se  iban  á  hacer  los  propósitos  que,  obe- 
deciendo á  sus  sentimientos,  había  él  concebido  como 
conducta  constante  de  su  vida? 

¿Cómo  crear  una  nueva  familia  que  perjudicase  á 
la  familia  que  él  se  había  ya  creado,  ó  mejor  dicho, 
que  él,  el  desdichado  loco,  se  había  fingido? 

La  lucha  del  Corregidor  fué  mucho  más  dura,  mu- 
cho más  terrible  que  la  que  había  sufrido  el  Duque, 
porque  la  contra  del  Corregidor  era  mucho  más  alta, 
mucho  más  poderosa  que  la  contra  del  Duque. 

En  el  alma  de  éste  había  combatido  la  vanidad;  en 
el  alma  del  Corregidor  había  sostenido  la  pelea  la  ca- 
ridad, una  caridad  extraña  j  aun  si  se  quiere  inverosí- 
mil; pero  que  en  fin,  á  pesar  de  su  exageración,  esta- 
ba en  el  sentimiento  de  don  Gmés  Pacheco  y  era  en  él 
una  verdad. 

Las  cosas  son  para  el  hombre  tales  como  el  hom- 
bre las  siente;  y  de  aquí  lo  indefibiible  del  sentimiento, 
de  aquí  la  multiplicidad  de  su  acción  y  de  sus  manifes- 
taciones. 

El  día  siguiente  se  pasó  en  fiestas. 

La  lucha  de  los  dos  enamorados  y  la  particular  de 
doña  Constanza  creció. 

Al  fin,  el  Corregidor  se  fué  á  Almagro  y  el  Duque 
de  Aldea  del  Rey  á  su  palacio-castillo,  que  estaba  á  un 
cuarto  de  legua  de  la  aldea. 

La  gran  casa  que  se  había  comprado  y  se  había  ha- 
bilitado para  doña  Constanza,  era  la  misma  que  habí- 
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taba  en  la  plaza  de  la  aldea,  junto  á  la  iglesia,  el  Mar- 
qués de  Puertacerrada  don  Juan  de  Zúñiga,  hijo  del 
hermano  mayor  de  doña  Constanza,  don  Diego  de  Zú- 
ñiga. 

Cuando  doña  Constanza  fué  á  Aldea  del  Rey,  don 
Juan  apenas  contaba  ocho  años,  y  se  educaba  en  la  ca- 
sa de  los  jesuítas  del  Noviciado  de  Madrid. 

La  casa  era  magnifica,  y  tenía  adherido  á  ella  un 
hermoso  y  extenso  jardín,  cujas  tapias  por  la  parte  de 
la  callejuela  del  Duende,  tenía  grandes  rejas  de  cuerpo 
entero  que  correspondían  á  un  cenador  ó  galería. 

Pero  por  grande  que  fuese  la  casa  no  cabía  en  ella 
la  numerosa  servidumbre  que,  con  objeto  de  deslum- 
hrar al  Duque  de  Aldea  del  Rey  con  el  gran  aparato 
de  la  casa  de  Zúñiga,  había  destinado  el  Marqués  de 
Puertacerrada  á  su  hija. 

En  efecto,  una  casa  en  que  la  servidumbre  de  una 
hija  menor  constaba  de  más  de  cuarenta  personas,  era 
la  casa  de  un  gran  potentado. 

Se  acomodó,  pues,  á  la  gente  que  no  cupo  en  tre» 
de  las  pequeñas  casas  que  estaba  en  la  plaza  frente  á 
la  casa  fuerte  habitada  por  doña  Constancia. 

Esta  se  había  quedado  terriblemente  fastidiada  en 
Aldea  del  Rey. 

El  Duque  permanecía  en  su  castillo. 

Don  Ginés  en  Almagro. 

Entrambos  habían  vuelto  á  su  lucha;  tenían  miedo 
á  la  hermosura  de  doña  Constancia,  y  se  pasaban  días 
y  días  y  no  venían  á  visitarla. 
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Los  cuatro  hidalgüelos  que  había  en  la  villa  depen- 
dientes todos  del  Duque,  estaban  contrariados  porque 
había  apaíiecido  un  astro  que  los  oscurecía  completa- 
mente, y  se  retraían  hasta  de  ir  ála  iglesia  á  la  hora  en 
que  acostumbraba  á  ir  á  ella  doña  Constanza. 

Los  humillaba  además  el  que  antes  de  ir  doña 
Constanza  al  pueblo,  ellos  hacían  alarde  de  su  caridad 
y  recogían  su  fruto  á  muy  poca  costa,  mediante  mez- 
quinas limosnas  á  los  más  necesitados. 

Bl  Duque,  aislado  en  sí  mismo,  fastidiado  de  la  vi- 
da, había  dejado  el  cuidado  de  atender  á  la  miseria  de 
los  pobres  de  la  jurisdicción  de  la  aldea  á  su  ma- 
yordomo, y  éste,  poniéndose  dentro  del  adagio  que 
dice  <que  la  caridad  bien  ordenada  empieza  por  uno 
mismo>,  hacía  apenas  sensible  la  beneficencia  del 
Duque. 

Por  lo  tanto,  los  cuatro  pequeños  propietarios  del 
pueblo,  ó  más  bien  censatarios  del  Duque,  lucían  su 
caridad  para  con  los  pobres,  como  hemos  dicho  ya,  á 
costa  de  pequeñísimos  sacrificios. 

Pero  doña  Costanza  apareció  desde  el  día  siguien- 
te de  su  llegada  muy  distinta. 

Su  padre  la  había  abierto  un  crédito  ilimitado  para 
sus  gastos,  y  un  rico  genovés,  mercader  de  encajes  de 
Almagro,  tenía  orden  de  facilitarla  cuanto  dinero  ne- 
cesitase. 

No  ya  la  beneficencia,  sino  la  prodigalidad  cayó 
como  una  lluvia  benéfica  sobre  las  pobres  gentes  de 
Aldea  del  Rey. 
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Doña  Constanza  se  hacía  sentir  de  una  manera 
conmovedora  en  todas  partes. 

Agobiada  por  el  fastidio,  la  distraía  siendo  como  se 
la  llamó  muy  pronto  el  ángel  de  Aldea  del  Rey. 

Se  la  encontraba  á  la  cabecera  de  los  enfermos, 
allí  donde  quiera  eran  necesarios  los  socorros  ó  los 
consuelos,  ya  en  la  aldea,  y  en  su  jurisdicción. 

Muchas  veces  se  la  veía  sobre  una  preciosa  jaca, 
acompañada  por  cuatro  ó  seis  criados  armados  de  los 
más  bravos,  porque  la  tierra  no  era  muy  segura, 
yendo  á  este  ó  al  otro  caserío,  á  esta  ó  á  la  otra 
miserable  casa  de  campo  á  prodigar  los  beneficios 
de  su  inagotable  caridad  y  de  la  dulzura  de  sus  pala- 
bras. 

La  bendecían,  pues,  los  pobres,  y  la  murmuraban . 
y  la  mordían  los  hidalgüelos  de  gotera  de  la  aldea,  que 
se  sentían  destronados. 

Las  monjas  la  llamaban  su  proctectora. 

En  cuanto  á  la  iglesia  de  la  parroquia,  nunca  se 
había  hecho  con  más  lujo  el  culto. 

La  iglesia  estaba  ruinosa,  y  doña  Constanza  la  mandó 
reparar. 

Gracias  á  que  las  rentas  del  Marqués  de  Puertace- 
rrada,  su  padre,  eran  enormes,  á  quefteníi  acumulados 
grandes  sobrantes  de  muchos  años,  lo  que  constituía 
un  enorme  numerario  pasivo. 

El  Marqués  de  Paertacerrada  acostumbraba  decir, 
cuando  el  geno  vés  de  Almagro  le  pasaba  una  y  otra 
crecida  cuenta: 
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— ¡Gracias  á  Dios  que  Constanza  ha  encontrado 
medio  para  que  le  dé  el  aire  á  nuestro  dinero! 

El  Duque  y  el  Corregidor  contemplaban  á  doña 
Constanza  desde  lejos  porque  no  se  atrevían  á  acercar 
se  de  miedo  de  ser  cogidos,  y  ambos  resistían,  como 
«abemos,  por  las  que  creían  sus  buenas  razones,  y  cada 
día  se  sentían  más  débiles  para  resistir,  podía  decirse 
^ue  no  vivían,  tal  era  su  lucha. 

Doña  Constanza  les  llenaba  el  alma;  ¿pero  cómo 
aliarse  el  uno  á  una  familia  amiga  de  su  grande  enemi- 
go, cómo  renunciar  el  otro  á  sus  propósitos  de  no  vivir 
para  sí  mismo  sino  para  los  demás? 

A  cada  momento,  fatigados  de  la  lucha,  más  y  más 
excitados,  se  rendían,  se  proponían  cerrar  los  ojos  y 
olvidarse  de  todo  por  doña  Constanza. 

El  Duque  mandaba  enganchar  su  carroza  y  el  Co- 
rregidor ensillar  su  muía  para  ir  á  visitarla,  para  in- 
sinuarse con  ella,  para  declararse;  pero  una  nueva  va- 
cilación los  detenía. 

No  parecía  sino  que  doña  Constanza  era  una  sirena 
de  la  que  huían  temerosos  de  perderse,  y  que  cuando 
más  pretendían  libertarse  de  su  influencia  más  sucum- 
bían á  ella. 

Ninguno  de  los  dos  había  notado  en  el  breve  tiem- 
po que  habían  pasado  al  lado  de  doña  Constanza  que 
el  otro  gustaba  do  ella,  ni  que  doña  Constanza  había 
mirado  al  otro  de  una  manera  tan  favorable  como  le 
había  mirado  á  él. 

Los  margníficos  ojos  de  doña  Constanza,  su  inten- 
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ción,  simplemente  por  una  cuestión  de  simpatía,  ha- 
bían dicho  de  una  manera  involuntaria,  pero  harto 
clara,  á  los  dos,  que  serían  bien  recibidos. 

Pero  deslumhrados  los  dos  absorvidos  completa- 
mente por  doña  Constanza,  no  habían  reparado  en 
esto;  se  creían  sin  rival,  y  sin  embargo  eran  un  rival 
terrible  el  uno  para  el  otro,  porque  ambos,  como  ya 
lo  hemos  indicado,  y  al  mismo  tiempo,  habían  causado 
una  fuertísima  impresión  en  doña  Constanza  y  la  ha- 
bían entristecido. 

Tristeza  que  había  ido  creciendo  con  el  tiempo  y 
con  el  trabajo  de  la  imaginación,  hasta  hacerse  inso- 
portable á  doña  Constanza;  y  tal  vez  la  caridad  de  ésta 
no  era  en  gran  parta  otra  cosa  que  un  medio  para  dis- 
traerse de  sus  penosos  pensamientos. 

Oía  hablar  cosas  magníficas  de  la  caridad  y  de  las 
buenas  cualidades  de  don  Ginós  Pacheco,  y  cosas  mag- 
níficas del  Duque  de  Aldea  del  Rey. 

Su  fascinación  por  aquel  doble  amor  crecía,  y  por 
esa  presunción  de  que  no  está  libre  la  mujer  más  dis- 
creta y  más  sencilla,  la  irritaba  el  ver  que  entrambos 
no  habían  vuelto,  á  pesar  de  que  habían  pasado  mu- 
chos días  desde  que  ella  llegó  á  Aldea  del  Rey. 

Parecía  como  que  la  tenían  en  nada  el  Duque  y  el 
Corregidor,  porque  ella  no  podía  adivinar  la  extraña 
causa  que  los  tenía  alejados;  pero  llegó  al  fin  un  mo- 
mento en  que  la  comezón  que  los  dos  sentían  no  pudo 
ser  más  fuerte,  más  irresistible. 

Por  aquella  vez  el  Duque  no  mandó  desengan- 
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char  la  carroza  ni  el  corregidor  esensillar  la  muía. 

Al  mes  justo  de  la  llegada  de  doña  Constanza  á  Al- 
dea del  Rey,  salieron  por  la  mañana  y  por  una  casua- 
lidad extraña,  el  Duque  de  su  palacio-castillo,  el  Corre- 
gidor de  su  humildísima  casa;  y  para  que  la  casualidad 
fuese  más  extraña  aún,  entrambos  se  apeaban  á  un 
tiempo  el  uno  de  su  muía  y  el  otro  de  su  carroza  á  la 
puerta  de  la  casa  de  doña  Constanza. 

Dos  tan  nobles  señores  no  podían  dispensarse  el 
uno  respecto  al  otro  de  las  muestras  de  la  mas  profun- 
da estimación  ^ 

Don  Ginós  Pacheco,  sin  título,  no  era  ménos  ilus- 
tre que  con  sus  títulos  el  Duque. 

El  uno  llevaba  sobre  su  ferreruelo  la  cruz  de  San- 
tiago: el  otro  la  de  Calatrava. 

Nada  había,  pues,  que  decir  respecto  á  la  igualdad; 
lo  demás  era  accidental. 

Se  saludaron  profundamente  sombrero  en  mano, 
honrándose  mutuamente  el  uno  por  el  otro,  se  die- 
ron las  manos  y  se  cumplimentaron  ceremoniosa- 
mente. 

Y  como  la  puerta  y  las  escaleras  eran  bastante  an- 
chas para  que  pudieran  avanzar  á  la  par,  avanzaron  y 
se  hicieron  anunciar. 

Doña  Constanza,  sorprendida  por  el  anuncio  simul- 
táneo de  las  dos  visitas,  se  irritó  más  y  más. 

Supuso,  como  era  de  suponer,  que  el  Corregidor  y 
el  Duque  se  habían  dado  cita  para  ir  juntos  á  visitarla 
lo  cual  tenía  cierto  sabor  á  grosería,  puesto  que  no  ha- 
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bía  aún  confianza  bastante  para  que  fuese  tolerable 
aquella  comandita. 

Las  visitas  de  cumplido  entre  la  gente  principal  de 
aquellos  tiempos  reclamaban  el  cumplimiento  de  la 
más  rígida  etiqueta. 

Doña  Cjnstmza  se  negó  á  recibirlos,  dorando  su 
negativa  con  el  pretexto  de  que  la  enfermedad  de  va- 
guedades de  la  c  beza  que  sufría  era  en  aquel  momen- 
te  de  tú  manera,  que  no  la  permitía  recibir. 

Y  doña  Constanza  no  mentía,  porque  en  efecto  su 
cabeza  estaba  h^rto  combatida  por  lo  que  le  acontecía. 

Su  aya  dió  de  k  mejor  manera  posible  este  recado 
á  los  dos  visitantes,  que  manifestando  su  ardiente  de- 
seo de  que  doña  Ooustanzi  se  mejorase,  se  retiraron 
juDtos  como  habí*ín  entrado. 

Se  saludaron  ceremoniosamente  á  la  puerta,  entró 
el  Duque  en  su  carroza,  montó  el  Corregidor  en  su 
muía,  j  el  uno  se  dirigió  á  su  castillo,  el  otro  á  su  ciu- 
dad, cabizbajos  y  mohínos,  irritados  el  uno  contra  el 
otro,  y  ya  empeñados  y  celosos. 

Se  habían  adivinado. 

La  iutuición  había  dicho  á  cada  cual  de  ellos  que  la 
visita  del  otro  á  doña  Constanza  había  sido  motivada 
por  UB  grandísimo  interés. 

Esto  acabó  de  perturbarlos,  de  empeñarlos  y  de 

decidirlos. 

Al  día  siguiente,  mediando  muy  poco  intervalo, 
doña  Constanza  recibió  dos  cartas. 

La  una  era  del  Duque,  la  otra  del  Corregidor. 
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Ambas,  de  una  manera  respetuosa  y  grave,  conte- 
nían una  misma  demanda;  la  solicitud  de  una  permi- 
sión de  doña  Constanza  para  dirigirse  á  sa  padre  en 
demanda  de  su  mano. 

Ambas  eran  brevas  y  muy  semejantes  en  la  forma. 

Continuaba  para  doña  Constanza  la  paridad  entre 
aquellos  dos  hombres  que  la  interesaban. 

Se  desarmó  por  lo  del  día  anterior. 

Comprendió,  porque  no  podía  menos  de  compren- 
derlo, que  sólo  por  una  casualidad  habían  llegado  jun- 
tos á  su  casa  el  Corregidor  y  el  Duque. 

¿Y  qué  hacer  en  aquella  situación  extraordinaria? 

Aceptar  al  uno  era  renunciar  al  otro,  y  entrambos 
la  interesaban  de  igual  manera;  entrambos  eran  mere- 
cedores para  doña  Constanza  de  una  igual  acogida. 

Así  es  que  doña  Constanza  se  vió  obligada  á  cortar 
por  lo  sano  y  á  contestar  con  una  cortés  negativa  á 
los  dos. 

Otra  mujer  menos  digna,  menos  dentro  de  las  rí- 
gidas costumbres  de  un  altísimo  decoro,  hubiera  con- 
testado favorablemente  á  los  dos,  y  hubiera  usado  de 
esas  trapacerías  tan  frecuentas  en  las  mujeres  de  cier- 
to género  para  engañarlos  á  entrambos. 

Esto  no  era  posible,  ni  aun  en  sueños,  para  una 
dama  tal  como  doña  Constanza  de  Zúñiga. 

Amargada  por  la  inaudita  situación  en  que  se  en- 
contraba, escribió  dos  cartas,  que  venían  á  ser  en 
cuanto  al  contenido  una  sola. 

<0s  agradezco, — dec'a, — el  honor  que  me  habéis 
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hecho  pensands  en  mí  para  una  alianza;  pero  no  puedo 
autorizaros  para  dirigiros  con  la  misma  solicitud  á  mi 
padre. 

»Yo  os  estimo  en  gran  manera,  pero  no  os  amo; 
comprendo  que  no  podré  amaros. 

<Perdonadme,  y  ved  que  no  se  ama  porque  se 
quiere. 

>  Vuestra  servidora  que  os  besa  la  mano 
El  Corregidor  estuvo  quince  días  enfermo  y  de  mu- 
cho cuidado  á  consecuencia  de  la  carta  de  doña  Cons- 
tanza. 

En  cuanto  al  Duque,  la  que  recibió  á  su  vez  le 
irritó,  le  exasperó,  le  empeñó,  le  volvió  loco;  acusó  á 
doña  Constanza  de  ligera,  de  mujer  poco  cuidadosa  de 
su  decoro,  puesto  que  le  había  dejado  conocer  una  afi- 
ción decidida,  y  cuando  llegaba  el  caso  de  entrar  seria- 
mente en  cuestión  le  rechazaba. 

Esto  no  podía  ser  sino  porque  amase  á  otro. 

Y  ¿quién  era  aquel  otro? 

Sin  duda  el  Corregidor  de  Almagro,  que  se  había 
adelantado. 

Por  su  parte  el  Corregidor,  enmedio  del  delirio 
que  su  extremada  sensibilidad  le  hizo  sufrir  por  el  de- 
sahucio de  doña  Constanza,  no  veía  en  la  conducta  de 
ésta,  respecto  á  él,  otra  cosa  sino  que  el  Duque  se  ha- 
bía adelantado,  y  había  obtenido  lo  que  él  tal  vez  hu- 
biera podido  obtener  á  no  haber  andado  tan  reacio. 

El  Duque  juró  vengarse  de  don  Ginés,  y  don  Q-inés, 
por  la  primera  vez  de  su  vida,  sintió  una  vehemen- 
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te  comezón  de  darse  de  estocadas  con  un  hombre. 

¿Pero  sabía  acaso  ninguno  de  los  dos  de  seguro  que 
doña  Constanza  amase  y  favoreciese  al  otro? 

Entrambos  necesitaron  averiguarlo. 

Pero  como  al  Duque  no  le  había  postrado  en  cama 
la  cólera,  como  había  postrado  al  Corregidor  su  senti- 
miento, pudo  informarse  mucho  antes  que  don  Ginés. 

El  mayordomo  del  Duque  se  fué  á  ver  por  encargo 
de  éste  al  mayordomo  de  doña  Constanza,  y  muy 
pronto  aquellos  dos  picaros  se  entendieron  y  se  hicieron 
camaradas  de  peine. 

Entrambos  vieron  que  se  presentaba  un  buen  ne- 
gocio. 

El  Duque  tenía  una  gran  confianza  con  su  mayor- 
domo, y  éste  sabía  hasta  qué  punto  el  Duque  estaba 
fliera  de  sí  por  doña  Constanza. 

Si  el  mayordomo  de  doña  Constanza  no  tenía  con- 
fianza con  ella,  la  tenía  extraordinariamente  con  doña 
María,  aya  de  doña  Constanza,  que  gozaba  de  toda  la 
confianza  de  su  señora,  y  que  por  consecuencia  conocía 
la  perplejidad  en  que  se  encontraba  la  joven,  y  que 
ésta  cándidamente  le  había  manifestado. 

Súpole  al  Duque  no  sabemos  á  qué  el  conocimiento 
del  estado  del  corazón  de  doña  Constanza. 

Según  los  buenos  informes  que  Clemente,  su  ayuda 
de  cámara,  le  había  llevado,  estaba  en  el  misterio;  sa- 
bía que  el  corazón  de  doña  Constanza  se  partía  por 
igual  entre  don  Ginés  y  él,  y  que  si  había  rechazado 
tanto  á  él  como  al  Corregidor,  había  sido  porque  no 
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había  podido  quitar  al  uno  la  parte  que  en  su  corazón 
le  correspondía  para  dar  al  otro  el  corazón  entero. 

Por  informes  que  el  Duque  tomó  en  Almagro,  supo 
que  el  Corregidor,  después  de  haber  recibido  una  carta 
que  le  había  llegado  de  Aldea  del  Rey,  había  caída 
como  herido  por  un  rayo,  que  estaba  muy  enfermo,  y 
que  se  temía  por  su  vida. 

Esto  demostraba  hasta  qué  punto  llegaba  la  pasión 
de  don  Ginés  por  doña  Constanza;  y  eü  cuanto  á  sí 
mismo,  el  Duque  sabía  doiorosameate  cuán  poderosa, 
cuán  irresistible  era  la  pasión  que  doña  Constanza  le 
inspiraba. 

Ahora  bien;  ella  los  amaba  por  igual  á  los  dos. 

La  balanza  estaba  en  el  fiel. 

Un  exceso  de  peso,  por  ligero  que  fuese,  debía 
inclinar  la  balanza;  así  á  lo  menos  lo  comprendía  el 
Duque. 

¿Qué  era  lo  que  él  debía  arrojar  en  aquella  balan- 
za para  que  se  inclinara  á  su  favor? 

La  autoridad  paterna  era  un  peso  suftciente. 

La  intimidad  del  matrimonio  debía  hacer  el  resto. 

El  Duque  hizo  montar  á  caballo  á  dos  de  sus  cria- 
dos que  eran  más  ginetes,  y  les  encargó  de  llevar  una 
larga  carta  á  Madrid  al  Marqués  de  Puertacerrada,  en 
posta,  y  reventando  caballos. 

A  los  seis  días,  los  dos,  ó  uno  de  ellos,  debían  vol- 
ver con  la  contestación. 

El  Duque,  por  informe  délos  médicos  de  don  Ginés, 
sabía  que  la  enfermedad  de  éste,  caso  de  que  sal- 
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yase,  duraría  más  de  seis  días  y  más  de  doce  y  más  de 
treinta. 

Había,  pues,  tiempo. 

El  que  tardaron  en  volver  los  dos  criados  fué  una 
eternidad  para  el  Duque. 

Tardaron  ocho  insoportables  días. 

El  Marqués  de  Puertacerrada  contestó  al  Duque: 

«Yo  os  agradezco  la  elección  que  habéis  hecho  en 
mi  hija  para  esposa  vuestra,  pero  yo  no  puedo  disponer 
su  corazón.  Todo  lo  que  está  en  mi  mano  es  escribir- 
la, manifestándola  que  la  dejo  en  libertad  para  daros  la 
contestación  que  estime  más  conveniente,  etc.» 

El  Du  ]ue  escribió  á  doña  Constanza  incluyéndola 
la  carta  de  su  padre. 

El  Duque  llegó  demasiado  tarde,  á  pesar  de  que 
había  creído  que  la  enfermedad  de  don  Ginés  le  favo- 
recería. 

Muy  al  contrario;  la  terrible  enfermedad  en  que 
don  Ginés  había  caído  por  ella  había  hecho  se  inclina- 
se decididamente  la  balanza  en  su  favor. 

Si  el  Duque  se  hubiera  puesto  igualmente  enfermo, 
la  balanza  hubiera  permanecido  en  el  fiel. 

Doña  Constanza  devolvió  al  Duque  la  carta  de  su 
padre,  acompañádola  con  esta  otra,  breve  y  terrible: 

<0s  dije  anteriormente  que  no  podía  oir  la  solici- 
tud con  que  me  favorecíais,  porque  no  os  amaba.  Mi 
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padre  os  ha  dicho  cuando  os  habéis  dirigido  á  él  que  no 
podía  disponer  de  mi  corazón;  yo  debo  deciros  que 
tampoco  puedo  disponer  de  él  porque  ya  no  es  mío. 
»6ésoos  las  manos. 

»DoÑA  Constanza.» 

A  tan  concluyente  contestación,  el  amor  y  el  em- 
peño del  Duque  se  desbordaron  y  entraron  de  lleno  en 
la  locura. 

Ni  su  amor  ni  su  soberbia  podían  consentir,  tole- 
rar, sufrir,  apurar  el  martirio  á  que  le  condenaba  la 
sentencia  de  doña  Constanza. 

¿Qué  medio  emplear? 

El  Duque  era  un  hombre  de  honor,  y  no  se  le  ocu- 
rrían más  que  medios  iñaceptables  por  infames.  Se  es- 
tableció en  él  una  nueva  lucha  infinitamente  más  po- 
derosa, más  terrible  que  la  anterior.  Para  él  era  indu- 
dable que  doña  Constanza  se  había  decidido  por  don 
Ginés. 

Adivinaba  que  esta  decisión  había  tenido  por  ori- 
gen la  enfermedad  que  don  Ginés  sufría  por  doña  Cons- 
tanza. 

Doña  Constanza,  pues,  y  don  Ginés,  si  no  se  enten- 
dían aún  á  causa  de  la  enfermedad  de  aquél,  debían 
entenderse  cuando  la  enfermedad  pasase;  y  tal  vez,  tal 
vez,  doña  Constanza  haría  cuanto  estuviese  de  su  parte 
para  dar  á  su  amado  el  remedio  más  eficaz  de  su  do- 
lencia, esto  es,  significarle  que  le  amaba. 
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Había,  pues,  que  espiar  á  doña  Constanza,  espiar 
á  don  Ginés. 

Clemente  era  lo  más  á  propósito  del  mundo  para 
servir  á  su  señor;  y  como  Miguel,  el  mayordomo  de 
doña  Constanza,  era  mucha  cosa  de  doña  María,  su 
Aya,  y  doña  Constanza  confiaba  todos  sus  pensamien- 
tos á  doña  María,  supo  que  doña  Constanza  había  es- 
crito á  su  padre  remitiéndole  la  carta  que  le  había  es- 
crito á  don  Ginósy  manifestándole  que  le  amaba,  que 
no  podía  ser  feliz  sino  unida  á  él;  que  por  esta  razón 
se  había  negado  á  la  solicitud  del  Dupue  de  Aldea  del 
Rey,  y  que  le  pedía  permiso  para  contestar  favorable- 
mente al  Corregidor,  que  á  causa  de  la  negativa  que 
había  recibido  había  enfermado  peligrosísimamente. 

Alarmóse  de  una  manera  grave  el  Duque  cuando 
ixxYo  estas  noticias,  y  comprendió  que  había  que  rom- 
per por  todo  ó  renunciar  á  la  posesión  de  doña  Cons- 
tanza. 

Pero  esto  era  demasiado  duro  para  un  caballero  sin 
tacha  como  el  Duque. 

Nació  en  su  corazón  una  tercera  lucha  más  terrible, 
más  formidable. 

Continuaba  el  espionaje. 

Al  fin,  el  Duque  pudo  leer  una  carta  del  Marqués 
de  Puertacerrada  á  doña  Constanza,  sustraída  á  ésta 
por  doña  María  y  entregada  á  Clemente. 

<No  estaba  en  mi  ánimo,  — decía  entre  otras  cosas 
aquella  carta,  —  una  alianza  entre  nosotros  y  don  Gi- 
nés Pacheco;  pero  tratándose  de  tu  corazón  y  de  lo 
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mucho  que  parece  que  éi  te  ama,  cooio  yo  no  deseo 
otra  cosa  que  tu  felicidad,  puedes  contestarle  manifes- 
tándole que,  habiéüdometú  consultado,  yo  te  autorizo 
para  que  á  tu  vez  le  autorices  á  él  para  pedirme  for- 
malmente tu  mano,  eto 

Supo  además  el  Duque  que  doña  Constanza  había 
escrito  en  aquel  sentido  al  Corregidor,  y  que  tan  ma- 
ravilloso había  sido  el  efecto  de  aquella  carta,  que  el 
Corregidor  se  había  puesto  inmediatamente  fuera  de, 
pehgro,  hasta  tal  punto,  que  sin- perder  tiempo  había 
escrito  ai  Marqués  de  Puertacerrada  pidiéndole  en  for- 
ma la  mano  de  doña  Constanza. 

No  había  que  perder  ni  un  solo  momento. 

El  Marqués  de  Puertacerrada  amaba  á  doña  Cons- 
tanza más  que  á  ninguno  de  sus  otros  hijos,  tal  vez  á 
causa  de  que  ella  era  la  menor. 

Sin  embargo,  á  don  Fernando  de  Zúñiga  se  le  ha- 
cía algo  cuesta  arriba  enlazar  su  familia  con  un  hom 
bre  cuyo  primer  apellido  era  Pacheco,  y  que  por  con- 
secuencia tenia  judío ^  como  se  decía  entonces. 

Esto  lo  sabían  muy  pocas  personas,  y  sobre  todo 
para  atenerse  á  esto  era  necesario  no  aceptar  á  nadie, 
porque  según  el  Tizón  de  la  nobleza  de  España  del 
Cardenal  Mendoza,  que  ya  hemos  citado,  no  había  fa- 
milia noble  española  que  no  tuviese  alguna  maca. 

Había  que  cerrar  los  ojos  á  esto. 

A  más  de  que  los  Zimigas,  aunque  ligeramente,  te- 
nían también  Pacheco  y  algunos  otros  inconvenientes 
en  su  ascendencia. 
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El  Duque  de  Aldea  del  Rey  cerró  ya  los  ojos  á  todo. 

Su  pasión  por  doña  Constanza  había  llegado  á  la 
exageración,  al  delirio,  al  frenesí. 

Doña  Constanza,  como  sibeoaos,  salía  con  frecuen- 
ciade  la  aldea  parar  ir  á  los  caseríos  vecinos  á  ejerci- 
tar su  caridad. 

Iba  á  caballo  á estas  expediciones,  segán  hamos  di- 
cho también,  y  la  acompañaban  resguardándola  cuatro 
ó  cinco  criados  de  buen  temple. 

El  Duque,  pues,  pensó  en  un  rapto. 

Avisado  de  una  de  las  salidas  de  doña  Constanza, 
la  salió  al  camino  disfrazado,  enmascarado,  con  todas 
las  trazas  apetecibles  de  sakeador,  y  acompañado  de 
veinte  feroces  bandidos  á  caballo,  buscados  entre  la 
gente  más  mala  de  la  Mancha. 

El  Duque  se  había  emboscado  con  esta  cuadrilla  en 
un  lugar  cerrado,  en  el  cual  el  camino  se  estrechaba 
entre  grandes  árboles. 

La  pequeña  escolta  de  doña  Constanza  fué  sorpren- 
dida tan  bien  y  tan  rápidamente,  que  no  pudo  hacer  uso 
de  sus  armas. 

El  Duque,  arrebatando  á  doña  Constanza  de  su  ca- 
ballo, la  puso  sobre  el  suyo,  y  dando  un  gran  rodeo 
por  lugares  solitarios,  llegó  cuando  ya  había  cerrado 
la  noche  á  un  postigo  de  su  palacio- castillo,  y  desapa- 
reció por  él  con  doña  Constanza. 

Esta  había  acabado  pór  desmayarse. 

Antes  de  desmayarse,  ni  aun  siquiera  había  conce- 
bido la  sospecha  de  que  el  encubierto  que  la  arrebataba 
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entre  sus  brazos  fuese  el  Duque  de  Aldea  del  Rey. 

Oreyó  más  bien  que  se  trataba  de  un  capitán  de 
bandidos  que  se  había  apoderado  de  ella  para  exigir  un 
fuerte  rescate. 

Pero  su  terror  llegó  á  su  colmo,  hasta  la  desespe- 
ración, cuando  al  volver  de  su  desmayo  se  encontró  en 
una  magnífica  cámara  y  en  los  brazos  del  Duque  de 
Aldea  del  Rey. 

Era  necesario  que  de  todo  punto  prescindiese  del 
hombre  amado  y  se  resignase  á  aquél  á  quien  había 
negado  su  amor  y  que  por  su  última  acción  infame  de- 
bía aborrecer. 

Comprendió  la  situación,  y  la  dominó. 
— Yo  no  puedo  deciros  nada, — exclamó, — porque  ya 
sois  mi  esposo;  toda  otra  cosa  sería  inútil;  yo  os  per- 
dono porque  el  amor  os  disculpa;  solamente  un  amor 
insensato  podía  haberos  arrastrado  á  hacer  lo  que  ha- 
béis hecho.  Yo  no  os  diré  que  me  alegro,  porque  no 
puedo  alegrarme  de  la  situación  difícil  y  humillante  en 
que  me  habéis  colocado.  Concluyamos  de  una  vez;  vos 
no  podéis  dudar  de  que  después  de  lo  que  habéis  hecho 
yo  no  puedo  amar  á  otro  hombre  que  á  vos  ni  ser  es- 
posa más  que  de  vos;  todo  lo  demás  no  existe  para  mí. 
Entendeos  como  podáis  con  mi  padre;  yo  me  quedo  en 
vuestru  casa;  yo  soy  vuestra;  y  para  ello,  llamad  in- 
mediatamente á  vuestro  capellán  que  nos  case  y  nos 
bendiga.  Yo  bien  sé  que  este  casamiento  es  irregular; 
pero  por  él  seré  desde  el  momento  vuestra  esposa  ante 
Dios;  después  vos  arreglaréis  esta  cuestión. 
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Doña  Constanza  parecía  tranquila. 

Más  aún,  alegre,  satisfecha. 

Había  sabido  devorar,  ocultar  su  cólera,  su  indig- 
nación, su  despecho. 

Se  había  dominado  completamente,  y  había  sabido 
representar  una  comedia  de  una  manera  admirable. 

El  Duque  estaba  transportado  de  júbilo,  porque  no 
había  esperado  un  tan  buen  resultado  de  su  mala  ha- 
zaña. 

— Necesariamente, — decía  para  sí,— la  enfermedad 
del  otro  la  decidió  en  favor  suyo,  y  mi  acción  desespe- 
rada la  ha  decidido  en  favor  mío.  Sus  verdaderos  amo- 
res empiezan  ahora.  ¡Oh  si  yo  hubiese  ignorado  lo  que 
se  preparaba!  ¡Si  yo  la  hubiera  visto  esposa  de  ese 
hombre,  no  sé  lo  que  hubiera  hecho! 

El  Duque  llamó  inmediatamente  á  su  capellán. 

Este  se  asombró  cuando  vió  junto  al  Duque  á  doña 
Constanza  de  Zúñiga. 

Y  mucho  más  cuando  supo  que  se  trataba  de  un 
casamiento  irregular,  rigorosamente  prohibido  y  cas- 
tigado por  los  cánones. 

Pero  en  fin,  tratándose  de  personas  tales  como  el 
Duque  de  Aldea  del  Rey  y  una  hija  del  poderoso  Mar- 
qués de  Puertacerrada,  los  cánones  debían  hacerre 
atrás,  y  atrás  se  hicieron. 

El  capellán  no  pensó  ni  aun  en  oponerse  á  la  volun- 
tad del  Duque,  y  aquella  misma  noche,  en  la  capilla 
del  castillo,  en  presencia  de  la  numerosa  servidumbre 
del  Duque,  el  casamiento  se  celebró  de  una  manera  tan 
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solemne  como  si  se  hubieran  llenado  todas  las  forma- 
lidades prescritas  por  el  Concilio  de  Trento. 

La  servidumbre  no  estaba  en  antecedentes. 

Pero  debía  extrañarla  de  una  manera  extraordina- 
ria, y  en  efecto  la  extrañaba,  la  carencia  de  padrinos, 
el  estar  sola  doña  Constanza  y  con  un  traje  que,  aun  • 
que  rico,  estaba  muy  lejos  de  ser  un  traje  de  boda. 

El  Duque  no  dió  una  sola  explicación. 

Se  redujo  á  mandar  se  hiciese  un  cuantioso  regalo 
de  boda  á  los  criados,  y  se  fué  á  cenar  tranquilamente 
con  su  mujer,  ni  más  ni  menos  si  hiciese  ya  mucho 
tiempo  se  hubiesen  casado. 

Despules  de  la  cena,  y  ya  en  la  cámara  del  Duque, 
doña  Constanza  dijo  á  su  marido: 

— Dadme  recado  de  escribir;  no  quiero  que  pase  un 
solo  momento  más  sin  que  yo  dé  noticias  á  mi  padre 
de  lo  que  sucede, 

il^  — |ué  vais  á  escribir  á  vuestro  padre?  —exclamó 
con  algún  cuidado  el  Duque. 

— Vos  tenéis  derecho  á  conocer  todas  mis  acciones 
y  hasta  mi  pensamiento,  —le  dijo  sonriendo  de  una 
manera  encantadora  doña  Constanza;  —vos  leeréis  mi 
carta,  y  si  os  parece,  que  si  os  parecerá,  porque  de- 
béis hacerlo,  escribiréis  en  consona naia  con  lo  que  yo 
le  habré  escrito,  á  mi  padre. 

El  Duque,  sin  perder  su  cuidado,  dió  papel  timbra- 
do con  el  sello  de  sas  armas  á  doña  Constanza,  y  ésta 
escribió  con  la  mano  firme  y  con  una  letra  redonda, 
gruesa  é  igual. 
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Doña  Constanza,  al  contrario  de  la  mayor  parte  de 
los  nobles  que  tienen  á  gala  escribir  de  una  manera 
ininteligible,  escribía  admirablemente. 

Todo  era  hermoso  en  ella. 

Cuando  hubo  acabado  dió  la  carta  al  Duque. 

Decía  así: 

«Excmo.  señor  Marqués  de  Puertacerrada. 

Mi  querido  padre  y  señor. 

Os  escribo  en  casa  de  mi  esposo  y  á  su  lado. 

Vos  extrañaréis  esta  noticia  que  os  doy  de  improviso. 

Os  irritaréis  creyendo  que  vuestra  hija  ha  cometido 
una  locura  mdigna  de  ella. 

Dominad  vuestra  cólera,  padre  y  señor,  y  sabed 
que  lo  que  sucede  es  lo  que  debe  suceder. 

Sobre  los  propósitos  de  los  hombres  está  la  volun- 
tad de  Dios. 

Yo  había  salido  esta  tarde  con  cuatro  criados  para 
ir  á  llevar  consuelos  á  una  pobre  familia  de  las  inme- 
diaciones de  Aldea  del  Rey. 

Al  pasar  por  un  lugar  espeso,  una  numerosa  cua- 
drilla de  salteadores  salió  de  entre  los  árboles,  sorpren- 
dió á  los  criados  que  me  resguardaban,  y  uno  de  aque- 
llos salteadores  me  arrebató,  poniéndome  sobre  su  ca- 
ballo, y  escapó  coamigo  á  través  de  los  campos. 

Yo  estaba  perdida,  padre  y  señor,  y  no  he  debido 
mi  salvación  sino  á  la  Providencia,  que  ha  permitido 
que  el  señor  Du  |ue  de  Aldea  del  Rey,  que  había  salido 
solo  á  caza,  sobreviniese  y  me  salvase. 

Tan  bravo  se  ha  mostrado  en  esta  ocasión  el  Duque, 
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que  el  bandido  me  abandonó  y  no  pensó  más  qa^  en 
salvarse. 

Yo  me  desmayó. 

El  Duque  se  encontraba  conmigo  mucho  más  cerca 
de  su  palacio  que  de  Aldea  del  Rey;  y  en  el  cuidado 
en  que  mi  desmayo  le  puso;  no  vaciló  en  tomarme  en 
sus  brazos  y  llevarme  á  su  castillo. 

Ya  comprenderéis,  padre  y  señor,  que  después  de 
esto,  las  apariencias,  las  malas  sospechas  y  las  infa- 
mes suposiciones  podían  comprometer  mi  honor. 

El  Duque  lo  ha  comprendido  así;  y  rompiendo  por 
todo,  mirando  ante  todo  lo  que  se  debe  al  honor  de 
nuestra  familia,  ha  hecho  que  un  capellán  nos  una  ante 
Dios. 

Yo  sé  bien  que  este  casamiento  necesita  legalizarse 
por  ante  los  cánones  y  las  leyes  de  estos  reinos. 

Pero  como  cuestión  de  sacramento,  el  acto  que  ha 
tenido  ya  lugar  me  une  ya  indisolublemente  á  mi  que- 
rido esposo  el  Duque  de  Aldea  del  Rey. 

El  os  escribe  al  mismo  tiempo  que  yo,  y  espera  que 
vos  comprenderéis  cuán  sin  culpa  estamos  el  uno  y  el 
otro,  y  haréis  de  manera  que  cuanto  ántes  se  salven 
las  irregularidades  de  este  casamiento. 

Vuestra  hija  que  os  ama  con  todo  su  corazón,  os  de- 
sea todo  género  de  felicidades  y  os  besa  las  manos, 

Doña  Constanza.  > 
El  Duque  quedó  completamente  satisfecho. 
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Doña  Constanza  había  encontrado  un  medio  muy 
sencillo  de  salvar  la  situación. 

Los  bandidos  que  habían  acompañado  al  Duque 
para  ejecutar  aquella  hazaña,  no  le  conocían. 

Sabían  sólo  que  debían  obedecer  á  la  persona  encu- 
bierta que  se  ponía  á  su  frente  y  que  les  pagaba  de  una 
manera  excesiva. 

En  el  momento  en  que  el  Duque  arrebató  á  doña 
Constanza,  Clemente,  el  mayordomo  del  Duque,  que 
también  disfrazado  había  acompañado  en  aquella  expe- 
dición á  su  amo,  mandó  á  los  bandidos  atasen  á  los  ár- 
boles á  los  cuatro  criados,  después  de  hecho  lo  cual  se 
alejó  con  los  salteadores,  y  á  alguna  distancia  de  allí 
los  despidió. 

Los  salteadores  desaparecieron. 

El  Duque  y  Clemente  habían  salido  ántes  del  ama- 
necer de  aquel  día  por  el  postigo  del  castillo,  sin  que 
nadie  los  viese  y  sin  que  nadie  hubiese  podido,  por  lo 
tanto,  reparar  en  su  disfraz. 

Habían  vuelto  con  poco  intervalo  el  uno  después  del 
otro,  ya  de  noche,  por  el  mismo  postigo,  y  los  disfra- 
ces habían  desaparecido. 

Los  bandidos  debían  guardar  el  secreto,  y  en  cuan- 
to á  los  criados  de  doña  Constanza,  sólo  podían  decir 
que  unos  facinerosos  grandemente  superiores  en  nú- 
mero á  ellos  los  habían  sorprendido  y  se  habían  llevado 
á  doña  Constanza. 

Ninguno  de  aquellos  criados  había  podido  recono- 
cer ni  al  Duque  ni  á  Clemente. 
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No  podia  probarse,  pues,  de  ninguna  manera  le  fal- 
sedad del  relato  que  hacía  en  su  carta  á  su  padre  doña 
Constanza  de  Zúñiga. 

El  Daque,  inspirado  por  la  carta  de  su  mujer,  es- 
cribió otra  larga  carta  llena  de  frases  cumplidísimas  y 
del  más  profundo  respeto  al  Marqués  de  Puertacerra- 
da,  manifestándole  además  que  la  Providencia  había 
intervenido  para  llevar  al  colmo  su  felicidad. 

Dos  criados  partieron  inmediatamente  con  orden 
de  sustituirse  el  uno  al  otro  en  caso  necesario,  y  pro- 
vistos largamente  de  dinero  para  renovar  la  posta. 

Doña  Constanza  se  asombró  de  sí  misma.  , 

¿Cómo  era  que  á  pesar  de  lo  que  había  hecho  el 
Daque,  que  entraba  en  la  categoría  de  lo  villano,  no  le 
aborrecía  ni  aun  le  repugnaba,  sino  que  por  el  con- 
trario le  amaba  con  un  nuevo  amor  de  que  ella  no  ha- 
bía podido  formarse  idea? 

¿Y  cómp  era  al  mismo  tiempo  que  ella  amase,  si 
era  posible  más  que  ántes,  al  pobre  Corregidor  de  Al- 
gro? 

Doña  Constanza  no  se  comprendía  ni  podía  com- 
prenderse. 

Se  alegraba  de  lo  que  había  sucedido.  La  hacía  feliz 
el  Duque,  y  por  otra  parte  probaba  una  amargura  in- 
finita, una  desgracia  horrible  por  la  imposibilidad  de 
la  continuación  de  sus  amores  por  don  Ginés  Pa- 
checo. 

Pero  ni  por  un  solo  momento  pensó  doña  Constan- 
za en  faltar  á  sus  deberes,  por  más  que  la  destrozase 
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la  mitad  del  corazón,  que  así  puede  decirse,  la  amargu- 
ra que  debía  experimentar  el  bueno  de  don  Ginés  Pa- 
checo al  verla  de  una  manera  tan  repentina,  tan  im- 
prevista y  tan  extraña  casada  con  otro. 

El  corazón  de  doña  Constanza  continuaba  como  al 
principio,  partido  en  dos,  á  consecuencia  de  una  igual 
impresión  simultánea  causada  en  él  por  dos  hombres. 

Pero  la  situación  se  había  determinado. 

El  destino  de  doña  Constanza  se  había  fijado. 

La  una  mitad  de  su  corazón  era  absolutamente  fe- 
liz, mientras  que  la  otra  pobre  mitad  era  absolutamen- 
te desgraciada. 

Esto  se  explica. 

Los  dos  se  habían  hecho  de  igual  manera  intere- 
santes á  doña  Constanza. 

Los  había  amado  j  los  amaba  á  los  dos.  Como  era 
necesario  sucediese,  pertenecía  á  uno  sólo,  y  sus 
creencias,  su  dignidad  y  su  educación  la  impedían  per- 
tenecer al  otro. 

Además,  la  conciencia  de  doña  Constanza,  que  era 
exquisitamente  delicada,  la  decía  que,  habiendo  jura- 
do le  fe  de  su  amor  ante  Dios  al  Duque  de  Aldea  del 
Rey,  todo  otro  amor  que  ella  tuviese  en  su  corazón, 
por  más  que  fuese  de  una  manera  secretísima,  era 
una  falta  imperdonable  á  los  ojos  de  Dios^  para  el  cual 
nada  hay  secreto. 

Doña  Constanza,  pues,  se  propuso  desterrar  de 
su  corazón,  y  aun  representarse  que  jamás  le  había 
conocido  al  pobre  Corregidor  de  Almagro. 
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Pero  no  hay  medio  de  hacerse  obedecer  del  corazón. 

Cuanto  más  se  propuso  olvidar  al  Corregidor  doña 
Constanza,  le  recordó  con  más  fuerza. 

Cuanto  más  quiso  apagar  aquel  amor  que  por  él 
sentía,  más  y  más  creció  la  violencia  de  aquel  amor. 

Y  esto,  ¡cosa  extraña!  sin  que  empalideciese  el 
amor  que  doña  Constanza  había  vuelto  á  sentir,  y  de 
una  manera  mas  intensa  por  el  Duque  desde  el  momen- 
to en  que  fué  su  esposo. 

Dada  la  situación  en  que  doña  Constanza  se  encon- 
traba, no  podía  escribir  á  don  Ginés  ni  mantener  con 
él  ningún  género  de  relaciones. 

Ni  aun  pensó  en  ello;  porque  doña  Constanza  ni 
aun  pensaba  en  lo  que  era,  no  ya  reprobable  sino  in- 
conveniente. 

Pero  no  fué  necesario  que  doña  Constanza  diese 
parte  al  desdichado  don  Ginés  de  lo  que  había  aconte- 
cido. 

Por  su  cualidad  de  Corregidor  lo  supo  bien  pronto. 

Al  día  siguiente,  el  Alcalde  de  Aldea  del  Rey,  que 
había  encontrado  atados  á  los  cuatro  criados  de  doña 
Constanza  y  había  tenido  conocimiento  por  ellos  de  lo 
acontecido,  lo  comunicó  al  Corregidor. 

Á  más  de  esto,  la  servidumbre  del  Daque  de  Aldea 
del  Rey,  como  no  se  la  había  encargado  el  secreto  acer- 
ca del  casamiento  de  su  señor,  propaló  la  noticia. 

Ahora  bien;  ante  todo,  el  señor  don  Ginés  Pacheco, 
Corregidor  de  Almagro,  era  severísimo  en  todo  cuanto 
tenía  relación  con  la  justicia. 
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En  su  jurisdicción  se  había  cometido  un  crimen,  un 
rapto  hecho  por  bandoleros. 

Doña  Constanza  había  sido  libertada  por  el  Duque 
de  Aldea  del  Rey. 

Este  se  la  había  llevado  á  su  casa,  pudiendo  muy 
bien  haberla  llevado  á  la  aldea. 

Da  resultas  de  haber  estado  en  casa  del  Du<jue  doña 
Constanza,  había  sido  necesario  un  casamiento,  y  no  se 
había  esperado,  sino  que  en  el  momento  se  había  cele- 
brado el  matrimonio,  pero  de  una  manera  de  todo  pun- 
to irregular. 

Esto  era  un  delito  más  que  perseguir;  pero  aconte- 
oía  que  el  Duqte  de  Aldea  del  Rey,  como  grande  de 
España,  no  estaba  bajo  la  jurisdicción  de  la  justicia  or- 
dinaria. 

Esta  no  podía  hacer  otra  cosa  que  detenerle  en  su 
casa,  ó  mejor  dicho,  intimarle  tuviese  su  casa  por  cár- 
cel, so  pena  de  incurrir  en  un  nuevo  delito  si  no  obe- 
decía la  intimación  de  la  justicia. 

Todo  esto  contrarió  terriblemente  á  Don  Ginós  Pa- 
checo, y  como  apenas  había  salido  de  su  enfermedad 
volvió  á  recaer  en  ella. 

Se  veía  obhgado  á  renunciar  á  la  única  mujer  por 
la  cual  había  faltado  ó  pensado  faltar  á  su  próposito;  á 
la  mujer  que  era  para  él  la  inmensidad,  una  cosa  sobre 
natural  y  casi  divina;  á  la  mujer  que  autorizada  por  su 
padre,  hacía  pocos  días  le  había  escrito  una  inestima- 
ble carta  manifestándole  que  le  amaba  y  que  con  3l  be- 
neplácito de  su  padre  le  autorizaba  para  pedir  su  mano. 
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,  Don  Ginés  había  enviado  un  correo  al  Marqués  de 
Puertacerrada,  y  este  correo  había  vuelto  trayendo  el 
consentimiento  del  Marqués  de  Puertacerrada,  cabal- 
mente dos  horas  después  de  haber  sabido  don  Ginés 
que  unos  bandoleros  habían  robado  á  doña  ConstaDza, 
que  el  Duque  de  Aldea  del  Rey  la  había  salvado,  se  la 
había  llevado  á  su  casa  y  se  había  casado  con  ella. 

Esto  era  más  de  lo  que  podía  sufrir  un  cuerpo  hu- 
mano. 

El  mísero  Corregidor  se  sofocó,  se  contristó,  se 
desesperó;  pero  encontró  como  siempre  en  su  desespe- 
ración un  fondo  de  infinita  resignación  cristiana;  se 
echó  á  llorar,  cayó  de  rodillas,  levantó  las  manos  al 
cielo,  y  ofreció  á  Dios  con  una  humildad  y  una  man- 
sedumbre infinitas  aquel  sufrimiento  insoportable  en 
pago  de  sus  culpas. 

Después  de  esto  se  alzó;  absorbió  todo  su  dolor,  le 
concentró  en  su  corazón;  pasó  el  hombre  y  quedó  el 
Corregidor 

Se  operó  una  transformación. 

A  la  debilidad  que  habían  representado  las  lágri- 
mas, sucedió  la  inquebrantable  y  serena  firmeza  del 
magistrado. 

Don  Ginés,  sobreponiéndose  al  estado  de  dolencia 
física  que  había  causado  en  él  el  violento  golpe  que 
acababa  de  recibir  enmedio  del  corazón,  disparó  á  sus 
gentes  de  justicia  por  todas  partes  en  persecución  de 
Jos  malhechores. 

Lanzó  además  contra  ellos  á  los  cuadrilleros  de  la 
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Santa  Hermandad,  y  poniéndose  su  mejor  ropilla  y 
tomando  su  vara,  aunque  tenía  fiebre,  montó  en  su 
muía,  j  con  su  escribano,  un  alguacil  j  cuatro  hom- 
bres bien  armados  para  que  le  sirviesen  de  resguardo 
por  el  camino  y  de  testigos  en  casa  del  Duque,  se  tras- 
ladó á  ella  y  pidió  ser  recibido,  no  como  don  Ginés 
Pacheco,  sino  como  Corregidor  de  Almagro  en  nom- 
bre del  Rey. 

Sorprendióse  de  esto  el  Duque,  porgue  no  esperaba 
que  el  Corregidor  de  Almagro  se  atreviese  á  tanto; 
si  bien  había  esperado  que  el  Corregidor  como  caba- 
llero, como  hombre  particular,  le  pidiese  cuenta  de  lo 
que  había  sucedido. 

En  este  caso,  el  Duque  se  hubiera  apresurado  á 
recibirle;  pero  ensoberbecido  con  su  alcurnia,  hizo 
decir  al  Corregidor,  que  se  había  mantenido  cortesmen- 
te  á  la  puerta  de  la  casa,  que  él  estaba  en  posesión  del 
fuero  privativo  como  grande  de  España,  y  que  no  te- 
nía nada  que  ver  con  la  justicia  ordinaria. 

Sin  inmutarse  el  Corregidor,  sin  alterarse  en  lo 
más  mínimo,  manifestó  á  Clemente,  el  mayordomo  del 
Duque,  que  él  sabía  bien  su  oficio  de  Corregidor;  que 
por  lo  mismo  no  ignoraba  que  los  grandes  de  España 
no  estaban  en  ninguna  manera  bajo  la  jurisdicción  or- 
dinaria, pero  que  conocía  también  los  delitos  de  desa- 
fuero; que  le  constaba  que  el  Duque  había  cometido  un 
delito  de  esta  especie  despreciando  el  fuero  real  y  el 
derecho  canónico  con  el  hecho  de  haberse  casado  sin 
ninguna  de  las  formalidades  prescritas  por  el  fuero 
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real  y  por  el  fuero  canónico;  que  esto  por  lo  menos  le 
autorizaba  para  detener  en  su  casa  en  calidad  de  pre- 
sos, tanto  al  Duque  como  á  la  Duquesa  de  Aldea  del 
Rey,  asegurando  de  este  modo  la  acción  de  la  justi- 
cia. 

Libró  testimonio  de  esta  notificación  hecha  al  ma- 
yordomo del  Duque  en  presencia  de  testigos,  y  mandó 
al  mayordomo  llevase  aquel  testi amonio  al  Duque  y  le 
diese  conocimiento  de  él,  volviendo  á  declarar  ante 
testigos  que  así  lo  había  hecho. 

Clemente,  que  conocía  bien  el  genio  de  su  amo  y 
que  envalentonado  por  él  se  mofaba  de  la  justicia,  con- 
testó redonda  y  groseramente  que  él  no  era  ni  había 
sido  nunca  alguacil  ni  cosa  que  oliese  nunca  á  justicia, 
y  que  no  tenía  nada  que  notificar  á  su  amo. 

Repitió  su  mandato  el  Corregidor;  repitió  su  ne- 
gativa con  más  grosería  Cleoieate;  vió  en  esto  un  de- 
sacato á  su  autoridad  el  Corregidor,  y  como  Clemente 
no  tenía  en  manera  alguna  fuero  privativo,  arremetió 
á  él  y  le  prendió. 

Enseguida  llamó  á  otro  criado  que,  escarmentado 
con  lo  que  acababa  de  suceder  á  Clemente,  se  encargó 
de  llevar  el  testimonio  al  Daque,  y  volvió  muy  pronto 
diciendo  humildemente  al  Corregidor  que,  no  solamen- 
te su  amo  se  había  negado  á  enterarse  del  papel  que 
él  le  había  presentado,  sino  que  le  había  dado  de  bas- 
tonazos y  le  había  despedido,  encargándole  dijese  al 
Corregidor  que  si  no  se  iba  pronto  haría  que  sus  cria- 
dos le  echasen  á  palos  de  su  casa. 
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Por  un  momento,  el  alma  brava  de  don  Ginés  se 
sublevó, 

Dió  un  paso  hacia  las  escaloras  echando  mano  á  su 
aspada  resuelto  á  entenderse  de  hombre  á  hombre  y  á 
todo  trance  con  el  Duque,  pero  se  contuvo. 

Ni  00  üao  cristiano  debía  remitir  á  la  sangre  su  des- 
agravio, ni  como  magistrado  debía  faltar  á  la  serena 
dignidad  de  la  justicia. 

Libró  testimonio  del  desacato,  é  intimó  á  la  servi- 
dumbre del  Duque  le  manifestase  que  él  le  mandaba 
en  nombre  del  Rey  y  de  la  justicia  permaneciese  preso 
en  su  casa  hasta  que  el  Rey  determinase  otra  cosa,  y 
se  retiró  llevándose  preso  á  Clemente,  y  acompañado 
del  ayuda  de  clmara  que  había  sido  bastoneado  y  des- 
pedido por  el  Duque. 

En  cuanto  á  éste  último,  le  importó  muy  poco  lo 
que  el  Corregidor  acababa  de  hacer. 

Veatiirosísimos  tiempos  aquellos  para  los  privile- 
giados que  de  tal  manera  se  burlaban  d3  la  justicia. 

Crearán  nuestros  lectores  que  el  Corregidor  de  Al- 
magro se  irritó  y  se  emponzoñó  como  una  víbora  con- 
tra el  hombre  que,  después  de  haberle  jugado  la  mala 
pasada  de  quitarle  definitiva  mente  su  novia,  comprome- 
tiéndola y  obligándola  á  casarse  con  él,  se  había  atre- 
vido á  él  de  una  manera  insolente  y  doble  como  caba- 
llero y  como  magistrado. 

Pues  nada  de  esto. 

El  Corregidor  veía  la  cosa  más  natural  del  mundo 
el  que  el  enamorado  Duque  se  hubiese  valido  de  los 
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medios  que  habían  estado  á  su  alcance  para  obtener  á 
doña  Constanza. 

Ls  consideraba,  por  lo  tanto,  inocente,  por  la  ex- 
culpación del  amor;  y  le  dolía  enmedio  de  las  entra- 
ñas el  que  el  Duque,  por  los  delitos  que  su  amor  le  ha- 
bía hecho  cometer,  se  viese  expuesto  á  los  rigores  del 
Rey,  que  según  el  juicio  del  bueno  de  don  Ginés  no 
podía  menos  de  castigar  rigurosísimamente  por  a-jue- 
llos  delitos  al  Duque. 

La  caridad  de  don  Ginés  alcanzaba  hasta  á  sus 
mismos  enemigos,  y  era  tan  vehetnente  que  le  ponía 
malo. 

Por  otra  parte,  dolíale  con  un  dolor  que  no  pode- 
mos explicar  el  sacrificio  de  la  desdichada  doña  Cons- 
tanza, porque  el  Corregidor  no  podía  comprender  en 
su  inocente  lógica,  que  una  mujer  que  acababa  de  darle 
muestras  de  un  tan  grande  amor  se  hubiere  casado  con 
otro  sino  afrontando  un  insoportable  sacrificio  y  obli- 
gada por  su  honra. 

Si  don  Ginés  hubiese  podido  comprender  que  doña 
Constanza  en  la  lucha  de  su  doble  amor  se  había  deci- 
dido por  el  marido,  y  que  era  con  él  feliz,  en  vez  de 
añigirse  por  esto  se  le  hubiera  quitado  un  peso  horri- 
ble del  corazón,  porque  doña  Constanza  hubiera  dejado 
de  ser  para  él  una  dolorosa  víctima. 

A  tal  punto  llegaba  la  abnegación  de  don  Ginés  Pa- 
checo, nacido  para  sentir  más  por  los  otros  que  por  sí 
mismo. 

Y  no  era  que  en  aquella  situación  no  sufriese  y  de 
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una  manera  excesiva  é  insoportable  don  Ginés;  no  po- 
día llamarse  desesperación  lo  que  sentia,  porque  su 
resignación  cristiana  estaba  sobre  todas  las  desespera- 
ciones; pero  sufría  de  una  manera  acerba,  insoportable, 
y  aunque  humilde  ante  la  voluntad  de  Dios,  aceptaba 
sin  quejarse  aquel  sufrimiento,  no  por  esto  aquel  sufri- 
miento era  menos  intolerable. 

Volvió  la  enfermedad  del  bueno  de  don  Ginés;  pero 
á  pesar  de  ella  continuó  en  la  instrucción  del  proceso 
que  había  empezado,  y  á  los  dos  días  tenía  ya,  con 
gran  dolor  de  su  alma,  formulado  en  toda  regla  un  lar- 
go capítulo  de  culpas  contra  el  Duque. 

Los  cuadrilleros  habían  preso  cuatro  de  los  bandi- 
dos, entre  ellos  á  su  capitán. 

Amenazados  estos  bandidos  con  el  tormento,  canta- 
ron de  plano,  y  resultó  de  su  declaración  que  Clemen- 
te, mayordomo  del  Duque  de  Aldea  del  Rey,  los  había 
buscado  y  les  había  dado  una  fuerte  cantidad  á  fin  de 
que  ellos  ayudasen  para  el  robo  de  una  señora;  que 
reunidos  cerca  del  palacio  fuerte  del  Duque  de  Aldea 
del  Rey  ántes  del  amanecer  del  día  del  rapto,  se  les 
habían  reunido  dos  hombres  enmascarados;  que  cuando 
el  rapto  se  hizo,  uno  de  aquellos  hombres  enmascara- 
dos se  había  llevado  en  su  caballo  á  doña  Constanza, 
y  que  el  otro  enmascarado  se  había  quedado  con  ellos 
y  les  había  mandado  atasen  á  los  árboles  á  los  cuatro 
criados  que  escoltaban  á  doña  Constanza  y  se  llevasen 
sus  armas  y  sus  caballos,  hecho  lo  que,  aquel  encubier- 
to se  fué  por  un  lado  y  los  bandidos  por  otro. 
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Amenazado  á  su  vez  Cleoieate  con  el  tormento,  j 
viendo  que  su  amo  no  hacía  nada  para  sacarle  del  apu- 
ro, cantó  de  plano. 

Reveló  toda  la  intriga  anterior  al  rapto,  y  afirmó 
bajo  juramento  que  el  encubierto  que  se  había  llevado 
á  la  señora  doña  Constanza  de  Ziiñiga  en  su  caballo  era 
el  Duque  en  persona. 

Resultaban  contra  el  Duque  una  infinidad  de  delitos; 
y  con  gran  dolor  de  su  alma,  el  Corregidor,  después 
de  terminado  el  sumario,  le  remitió  á  la  Chancillería  de 
Granada,  autoridad  suprema  representante  del  Rey,  á 
la  cual  competía  el  conocimiento  de  un  proceso  contra 
un  grande  de  España  que  estaba  en  posesión  del  fuero 
privativo. 

En  aquellos  tiempos  no  había  en  España  más  que 
dos  Chancillerías:  la  de  Valladolid  y  la  de  Granada. 

La  de  Granada  alcanzaba  con  su  jurisdicción  hasta 
el  Tajo,  y  de  igual  manera  la  de  Valladolid  por  su 
narte. 

De  modo  que  el  Tajo  venía  á  ser  como  una  línea  di- 
visoria, continuada  allí  por  donde  faltaba  el  río,  no  sa- 
bemos por  dónde,  entre  las  dos  Chancillerías,  la  juris- 
dicción de  cada  una  de  las  cuales  cogía  media  España. 

Al  mismo  tiempo,  don  Gmés  Pacheco  escribió  una 
larga  carta  al  Marqués  de  Puertacerrada,  poniendo  en 
su  conocimiento  lo  que  había  acontecido;  después  da  lo 
cual  se -entregó  decididamente  en  manos  de  los  médicos, 
que  bien  lo  había  menester. 

Pasaron  días,  y  el  Corregidor,  ya  en  su  segunda 


EL  CORREGIDOR  DE  ALMAGRO 


105 


convalecencia,  vió  con  placer  lo  siguiente:  primero, 
que  don  Fernando  de  Zúñiga,  Marqués  de  Puertace- 
rrada,  se  resignaba  á  lo  que  había  sucedido,  y  á  juzgar 
por  el  tono  de  su  contestación  á  la  carta  que  don  Gi- 
nés  le  había  escrito,  se  resignaba  con  placer;  segundo, 
que  el  Rey  por  su  parte  y  la  autoridad  superior  ecle- 
siástica p)r  li  suya,  perdonaban  al  Duque  lo  que  ha- 
bía hecho;  tercero,  que  el  casamiento  del  Duque  con 
doaa  Coastaa/a  se  coaíirmaba  y  se  regularizaba  so- 
lemnemente; cuarto  y  último,  que  la  Chancilleria  de 
Granada  rompía  completamente  el  proceso  y  le  redu- 
cía á  la  nada,  como  si  no  hubiera  existido. 

Sólo  quedaba  de  acuella  historia  ante  la  justicia  los 
cuatro  bandidas  presos,  y  esto  no  porque  hubiesen  fa- 
vorecido el  r-ipto  de  doña  Constanza,  hecho  por  el  Du- 
que, sino  por  sus  antiguas  fechorías. 

Así  y  todo,  ha')ienio  reclama io  protección  del  Du- 
que los  bmdidos,  fueron  indultados. 

D JQ  G.ais  no  luvo  qie  decir  á  esto  más  que  las  si- 
guiente? phl tbras: 

— Oaaado  Dns  ha  querido  que  esto  su:ela,  conven- 
dría que  sucediese;  cuando  el  R3y  ha  perdonado  al 
Daque,  bu-^^nis  rizones  habrá  tañido  p\ra  ello;  y  cuan- 
do el  señor  cardenal  arzobispo  de  Tole  lo  ha  levanta- 
do la  mauo  r3Sj)e3to  á  las  irregüaridaies  del  casa- 
mi^íuto,  lo  hab  -  i  h^.c'io  porque  hibrá  debido  hacerlo. 

C  laa  [)  S3  s  ipo  qu3  doña  Ojustauzi  era  feliz  unida 
al  Diqid,  el  hiM)  da!  Girragiior  aaabá  por  ale- 
grarse. 
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¿Qué  importaba  á  él? 

El  lo  sufría  todo  contento,  con  tal  de  que  nada  su- 
friesen sus  semejantes. 

Si  una  revelación  le  hubiera  dicho  que  reduciéndo- 
se él  á  un  estado  infinitamente  peor  que  cien  muertes,  á 
todas  las  infamias,  á  todas  las  miserias,  á  todos  les 
sufrimientos,  todo  el  mundo  hubiera  sido  feliz,  don 
Ginés  hubiera  aceptado  valientemente  el  sacrificio. 

Aquella  historia  parecía  completamente  terminada, 
gracias  á  la  intervención  de  don  Fernando  de  Zúñiga, 
Marqués  de  Puertacerrada,  sobrino  del  Conde-Duque, 
que  había  hecho  que  este  último  redujese  al  Rey  á 
faltar  á  la  justicia,  dejando  impune,  los  delitos  cometi- 
dos por  el  Duque  de  Aldea  del  Rey.. 

Pero  aquella  historia  terminada  en  apariencia,  con- 
tinuaba secreta,  enterrada,  sin  ser  conocida  de  nadie. 
El  destino  del  Corregidor  se  había  fijado. 
No  era  su  alma  una  de  esas  almas  débiles  que  se 
impresionan  de  una  manera  exagerada,  y  que  al  fin 
pasan  de  aquella  impresión  á  otra  impresión  nueva. 

A  pesar  de  que  no  veía  ni  aun  por  casualidad  á 
doña  Constanza,  el  amor  que  ésta  le  había  inspirado, 
en  vez  de  disminuir  con  el  tiempo  y  con  la  incertidum- 
bre  de  su  imposibilidad,  había  crecido  de  día  en  día, 
y  amenazaba  continuar  creciendo  hasta  romper  por  su 
excesiva  fuerza  la  pobre  alma  del  Corregidor. 

Sin  embargo,  éste  ni  un  solo  indicio  dejaba  corocer 
del  interno  é  insoportable  sufrimiento  que  le  devoraba, 
aumentado  por  lo  meticuloso  de  su  conciencia,  que  le 
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decía  severísima  que  él  no  debía  amar  á  una  mujer 
casada,  y  que  este  amor  era  un  grave  pecado  ante  los 
ojos  de  Dios  y  una  ofensa,  que  aunque  secreta,  no  por 
ello  dejaba  de  ser  gravísima,  al  Duque  de  Aldea  del  Rey. 

Pero  no  estaba  en  las  posibilidades  del  pobre  Co- 
rregidor dejar  de  amar  y  de  desear  á  doña  Constanza. 

El  amor  del  alma  y  la  voluptuosidad  de  la  materia 
podían  más  que  él,  y  en  vano  eran  todas  las  peniten- 
cias y  todas  las  mortificaciones  que  el  Corregidor  se 
imponía  para  librarse  de  las  tentaciones  de  Satanás. 

Satanás  se  mantenía  firme;  ifo  dejaba  al  bueno  de 
don  Ginés  un  momento  de  reposo,  y  de  día  en  día  le 
apretaba  más. 

Tan  delicado  era  don  Crines,  que  ni  aun  á  su  con- 
fesor comunicó  lo  que  le  sucedía;  limitábase  sólo  á  de- 
cirle cuán  combatido  estaba  por  las  acometidas  de  la 
fantasía  y  de  la  carne,  y  el  confesor  se  aburría  viendo 
que  su  penitente  le  confesaba  siempre  la  misma  cosa, 
lo  cual  para  el  bueno  del  fraile,  que  no  estaba  en  an- 
tecedentes, era  una  prueba  evidentísima  de  la  contu- 
macia del  Corregidor  en  el  pecado. 

De  manera,  que  además  de  los  terrores  propios  te- 
nía el  bueno  de  don  Ginés  los  terrores  que  le  ¡inspiraba 
en  una  y  otra  acerba  filípica  su  severísimo  confesor. 

Por  otra  parte  no  podía  decirse  que  doña  Constan- 
za era  feliz. 

La  dualidad  de  su  amor  había  vuelto  con  más  fuer- 
za que  nunca. 

Pasado  el  primer  engaño  de  un  exceso  de  pasión 
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con  el  Duque,  SU  alma  había  vuelto  á  inclinarse  ha- 
cia el  Corregidor. 

La  casualidad,  ese  elemento  que  tanto  inflluye  en 
la  vida,  hacia  que  con  mucha  frecuencia  oyese  hablar 
de  Don  Ginés  y  supies3  que  estaba  flaco,  triste  y  páli- 
do; que  hablaba  muy  peco,  que  gustaba  de  los  paseos 
solitarios,  que  se  pasaba  la  mayor  parte  del  tiempo 
en  la  iglesia  rezando  fervorosamente,  j  que  por  todo 
lo  que  de  él  emanaba  se  comprendía,  á  no  ser  ciegos 
ó  estúpidos,  que  don  Ginés  Pacheco  era  el  hoaibre 
más  desgraciado  de  l¿r tierra. 

Doña  Constanza  veía  claramente  la  causa  de  la 
desgracia  del  Corregidor;  y  aquel  amor  inmenso,  re- 
signado, abnegado,  infinito,  único,  sin  ejemplo,  acabó 
por  absorber  completamente  el  alma  de  doña  Constan- 
za, y  al  fin  no  hubo  en  ella  un  amor  doble,  sino  un 
solo  amor,  el  amor  de  don  Ginés  Pacheco. 

Pero  Doña  Constanza  era  una  gran  dama,  capaz 
del  martirio  antes  de  sucumbir  á  nada  que  pudiese  ni 
ligeramente  deslustrar  su  honra  ni  oftnder  m  pudor, 
y  doña  Constanza  aceptó  el  martirio.  Guardó  en  el 
fondo  de  su  alm  i  un  amor  tan  infinito  y  tan  corrosivo 
perdón  Ginés  como  el  que  don  Gmés  guardaba  en  su 
alma  por  ella,  y  mencs  fuerte,  empezó  á  palidecer,  á 
enflaquecer,  á  contraer  una  de  esas  largas  y  dolorosas 
tisis  que  acaban  lentamente  con  eu  'victima,  y  no  la 
arrojan  en  la  sepultura  sino  después  de  hatería  devora- 
do lentamente,  minuto  por  minuto,  día  por  día,  mes 
por  mes,  año  por  año. 
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Doña  Constanza,  en  el  término  preciso  después  de 
su  casamiento,  había  dado  á  luz  una  niña. 

Esta  niña  era  doña  María,  la  desgraciada  que  he- 
mos presentado  al  principio  de  este  libro. 

Parecía  como  que  el  durísimo  destino  de  la  madre 
había  alcanzado  á  la  hija. 

Don  Ginés  contrajo  por  doña  María  un  tal  y  tan 
exagerado  amor  paternal,  tan^desesperado  y  tan  amargo, 
que  los  padecimientos  del  infeliz  se  redoblaron,  y  se  ex- 
eitó  de  tal  manera  su  sensibilidad,  se  dejó  ver  tan  pro- 
fundamente conmovido  por  tan  pequeñas  cosas,  que  em- 
pezó á  estar  en  ridículo  y  á  ser  considerado  como  loco. 

De  aquí  proviene  su  fama  proverbial;  aquello  de  que 
se  llame  Corregidor  de  Almagro  á  todo  .  aquel  que  se 
apura  por  cosas  que  nada  le  importan,  y  sobre  todo 
por  simplezas. 

Los  que  pronuncian  aún  todavía  indiferentemente 
el  nombra  del  Corregidor  de  Almagro  no  saben,  como 
lo  sabrán  naestros  lectores,  porque  nosotros  nos  he- 
mos tomado  el  trabajo  de  averiguarlo,  cuánta  seria 
desgracia,  cuánto  dolor  inconcebible  se  ocultan  bajo 
ese  nombre  relegado  aún  hoy  al  ridículo. 

Por  su  parte,  el  Daque  de  Aldea  del  Rey  contri- 
buía á  la  desgracia  de  doña  Constanza. 

El  amor  que  había  contraído  por  ella  había  esta- 
do muy  lejos  de  ser  un  amor  completo,  un  amor  tan 
inmenso  en  lo  referente  al  espíritu  como  en  lo  referen- 
te á  la  materia;  un  amor  á  la  manera  del  que  sentía 
por  doña  Constanza  don  Ginés. 

TOMO  I  15 
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Más  que  otra  cosa,  aquel  amor  había  sido  una  fas- 
cinación de  los  sentidos,  j  que  pasó  á  la  larga  hastiado 
por  la  posesión. 

No  pasaron  dos  años  sin  que  el  Duque  llegase  á 
ser  definitivamente  para  su  mujer  más  que  un  marido, 
un  amigo,  y  al  fin  el  Duque  volvió  á  sus  antiguas  cos- 
tumbres, á  seducir  y  á  casar  aldeanas;  y  esto  con  tan 
poco  cuidado  de  ocultarlo,  que  al  fin  doña  Constanza 
se  sintió  herida  en  su  amor  propio  y  en  su  dignidad. 

Sin  embargo,  por  su  misma  dignidad,  doña  Cons- 
tanza no  se  permitió  ni  una  sola  queja,  ni  una  sola 
manifestación,  por  indirecta  que  fuese,  de  que  estaba 
ofendida. 

Don  Q-inés  lo  conocía  todo  esto;  suponía  el  sufri- 
miento de  doña  María  y  le  sentía  centuplicado. 

La  enfermedad  de  doña  María  fué  larga. 

Duró  doce  años. 

Pero  al  fin  sucumbió  á  ella. 

El  dolor  de  don  G-inés  fué  inmenso,  y  sin  embargo 
no  lo  manifestó  á  nadie. 

Su  permanencia  en  la  iglesia  se  hizo  de  día  en  día 
más  larga. 

La  irritabilidad  de  sus  nervios  llegó  al  fin  á  hacerle 
conmoverse  por  todo,  hasta  por  lo  que  no  existía. 

Su  amor  por  la  hija  de  doña  María  fué  ya  un  deli- 
rio idólatra,  una  pasión  que  acabó  de  perturbar  la 
conciencia  de  don  Ginés. 

Porque  para  él  lo  era  todo,  ántes  que  todo,  do- 
ña María. 
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Cuando  murió  el  Duque  y  doña  María  se  casó  con 
el  Marqués  de  Linares,  y  éste,  nombrado  Virey  del 
Perú  se  la  llevó,  el  alma  de  don  Ginés  Pacheco  quedó 
solitaria  y  desolada. 

Pero  cuando  llegó  el  buen  Corregidor  á  la  amar- 
gura de  las  amarguras,  fué  cuando  el  Marqués  de  Li- 
nares volvió  del  Perú  y  probó  su  viudez  por  medio  de 
docuojentos  irrecusables: 

Tal  era  el  estado  en  que  á  sus  cincuenta  y  un  años 
se  encontraba  don  Grinés  Pacheco,  Corregidor  de  Al- 
magro. 
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CAPÍTULO  VII 


De  la  graxL  perturbación  que  la  audacia  del  Duque  habla  llevado 
á  ca^a  de  don  Pedro  Ruidávalos. 


De  tal  manera  seJhabia  manejado  el  que  era,  cuan- 
do empieza  la  acción  de  nuestro  drama,  Duque  de  Al- 
dea del  Rey,  ántes  de  Linares,  que  resultaba  que  ha- 
bía entrado  en  posesión  del  titulo  de  Aldea  del  Rey, 
como  heredero  de  su  hijo,  muerto  después  de  su 
madre. 

El  nuevo  Duque  de  Aldea  del  Rey  se  había  esta- 
blecido en  sus  nueves  estados,  y  llevaba  en  ellos  una 
vida  de  crápula  y  de  e.scándalo. 

Había  parecido  extrí^ña  á  la  familia  de  Zúñiga  la 
muerte  de  doña  María  en  el  Perú,  continuada  por  la 
de  su  hijo,  á  causa  de  lo  cual  el  Marqués  de  Linares 
había  venido  á  serDa  ^ue  de  Aldea  del  Rey. 

Por  consecueDcií^,  el  nuevo  Marqués  de  Paertace- 
rrada,  don  Juan  de  Zuniga,  había  vuelto  á  Aldea  del 
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Rey  para  pedir  al  Marqués  de  Linares  confidencial- 
mente, de  familia  á  familia,  para  evitar  escándalos  y 
suposiciones  aventuradas,  la  prueba  de  la  muerte  de 
doña  María  y  de  su  hijo. 

El  Marqués  de  Linares,  ó  mejor  dicho  el  Duque 
de  Aldea  del  Rey,  sin  ofenderse  porque  se  le  pidieran 
explicaciones  harto  naturales,  probó  suficientemente 
que  doña  María  de  Zúñiga,  Duquesa  de  Aldea  de  Rey^ 
su  esposa,  había  muerto  en  el  Prrú,  legando  todos  sus 
derechos  á  su  hijo,  y  que  este  hijo  había  muerto  des- 
pués legando  á  su  padre  los  derechos  que  él  había  he* 
redado  de  su  madre. 

Por  otra  parte,  se  había  enviado  un  apoderado  al 
Perú,  y  éste  había  vuelto  confirmando  todo  lo  que  el 
Duque  de  Aldea  del  Rey  había  afirmado. 

Nadie,  pues,  pudo  contradecir  los  derechos  del 
Marqués  de  Linares  á  les  estados  de  Aldea  del  Rey,  y 
por  lo  tanto  se  fué  á  recibir  del  Rey  la  solemne  inves- 
tidura de  su  nuevo  título,  ó  mejor  dicho  á  obtener  sus 
cartas  de  sucesión. 

Pero  se  volvió  inmediatamente  á  Aldea  del  R^y, 
de  la  cual  no  había  salido  el  joven  Marqués  de  Puerta- 
cerrada. 

Lo  que  hacía  volver  al  Duque  de  Aldea  del  Rey, 
era  lo  mismo  que  había  detenido  al  Marqués  de  Puer- 
tacerrada;  una  mujer. 

Aquella  mujer  tenía  dieciocho  años,  una  maravi- 
llosa hermosura  y  una  gran  nobleza,  porque  llevaba  el 
apellido  Ruidávalos. 
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Sin  embargo,  su  padre,  alférez  de  inválidos,  estaba 
envuelto  en  una  semipobreza,  porque  apenas  con  el 
escaso  sueldo  de  inválido  que  le  había  concedido  el 
Rey  por  sus  servicios  y  con  cuatro  terrones  podía  pa- 
sar una  vida  oscura  en  la  aldea. 

Tenía  su  casa  á  lo  último  de  la  callejuela  del  Duen- 
de, tocando  ya  el  campo,  frente  á  la  ermita  del  Cristo 
de  la  Esperanza,  en  una  huertecita  que  con  su  corti- 
juelo  formaban  toda  su  hacienda. 

Don  Pedro  Ruidávalos  vivía  con  comodidades,  gra- 
cias á  la  extraordinaria  baratura  de  los  pueblos,  en  los 
que  entonces,  más  que  ahora,  se  vivía  casi  con  nada. 

Con  el  sobrante  de  los  rendimientos  de  su  hacien- 
dilla,  y  valiéndose  de  economías  y  mañas,  lograba 
sostener  una  apariencia  decente  y  darse  los  tufos  de 
hidalgo  rico. 

Pero  su  pobre  hija  doña  Esperanza  parecía  redu- 
cida á  pasar  con  su  doncellez  hasta  la  tumba,  porque 
no  había  medio  humano  de  que  doña  Esperanza  con- 
trajese un  enlace  digno  de  su  nobleza  en  aquel  villo- 
rrio donde  no  había  más  que  patanes  plebeyos. 

Y  ni  aun  á  Almagro  podía  trasladarse  don  Pedro^ 
porque  siendo  Almagro  una  ciudad  más  cara,  no  hu- 
biera podido  sostener  allí  dignamente  su  estado;  ni  aun 
ir  con  frecuencia  á  Almagro  podía,  porque  aunque  no 
hubiese  que  contar  con  gastos  de  viaje  á  causa  de  la 
proximidad,  repetidas  estancias  en  Almagro  hubieran 
lastimado  grandemente  la  pequeña  renta  del  presun- 
tuoso don  Pedro. 
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Así  es  que  se  reducía  á  ir  dos  ó  tres  veces  al  año  á 
Almagro  y  permanecer  allí  cada  vez  seis  ú  ocho  días. 

Hacia  estas  excursiones  el  hidalgo  don  Pedro  con 
el  objeto  de  ver  si  alguno  de  los  nobles  y  ricos  caba- 
lleros de  la  ciudad  se  prendaba  de  su  hija  y  la  colo- 
caba. 

Porque  al  bueno  de  don  Pedro,  que  estaba  ya  vie- 
jo y  achacoso,  le  horripilaba  la  sola  idea  de  morir  de- 
jando sola  en  el  mundo  á  su  hija  sin  nadie  que  la  am- 
parase, porque  no  tenía  un  solo  pariente. 

Habíasele  ocurrido  la  idea  de  meterla  á  monja. 

Pero  esta  idea  pasó  apenas  concebida. 

Por  una  parte  doña  Esperanza  no  tenía  vocación 
alguna  al  claustro;  y  por  otra  don  Pedro,  para  quien 
su  hija  era  una  providencia,  no  quería  quedarse  en  una 
dolorosa  soledad  con  sus  achaques. 

Urgía,  pues,  casar  á  doñ%  Esperanza. 

Pero  si  bien  en  sus  excursiones  á  Almagro  muchos 
jóvenes  golosos  habían  acudido  atraídos  por  la  hermo- 
sura de  doña  Esperanza,  y  muchos  de  ellos  se  habían 
presentado  solemnemente  á  pedir  su  mano  á  su  p^idre, 
doña  Esperanza  no  había  aceptado  á  ninguno,  y  su 
padre  la  amaba  demasiadamente  para  imponerla  su 
voluntad  sacrificándola. 

El  bueno  de  don  Pedro  estaba  desesperado,  y  no 
hacía  otra  cosa  que  pedir  á  Dios  que  su  hija  se  enamo- 
rase al  fin  de  un  hombre  con  quien  fuese  posible  ca- 
sarla. 

Espantaba  además  al  quisquilloso  hidalgo  que  su 
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hija,  mujer  ai  fm,  se  enamorase  de  alguno  con  el  cual 
su  casamiento  fuese  imposible,  sin  descender  hasta  el 
pie  de  la  empinada  escalera  de  la  nobleza. 

En  tal  estado  se  encontraba  esta  reducida  familia 
un  año  antes  del  día  en  que  empieza  la  acción  de  nues- 
tro relato,  cuando  llegó  de  una  manera  inesperada  á 
la  aldea  con  gran  prosopopeya,  acompañado  de  una 
numerosa  j  brillante  servidumbre  j  apestando  á  mi- 
llonario, el  nuevo  Daque  de  Aldea  del  Rej,  y  se  esta- 
bleció en  el  viejo  palacio-castillo  solar. 

Don  Pedro  tuvo  una  vislumbre  de  esperanza. 

El  Daque  volvía  viudo  y  podía  ser  muy  bien  que 
la  extraordinaria  y  atractiva  belleza  de  doña  Esperan- 
za enamorase  al  Duque  y  sobreviniese  un  casamiento 
de  todo  punto  posible,  puesto  que  doña  Esperanza,  por 
ser  Ruidávalos,  era  tan  noble  como  el  Rey. 

Don  Pedro  se  apresuró  á  ir  á  visitar  al  Daque,  y 
éste,  como  no  podía  menos  de  hacerlo  tratándose  de  un 
caballero,  le  devolvió  la  visita,  y  con  este  motivo  co- 
noció á  doña  Esperanza, 

Verla  y  enamorarse  perdidamente  de  ella,  faó  en 
el  Daque  cosa  de  un  momento. 

Pero  esto  no  quiere  decir  que  el  soberbio  Duque 
pensara  ni  por  un  solo  momento  en  hacer  su  mujer  á 
doña  Esperanza. 

La  casa  de  don  Pedro,  por  más  que  quisiese  disi- 
mularla, revelaba  una  profunda  miseria. 

Esto  bastó  para  que  el  Duque,  que  era  un  villano, 
creyese  que  con  el  oro  bastaba  para  llegar  ai  logro  de 
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SUS  deseos,  sin  tener  necesidad  de  enlazarse  con  un  hi- 
dalguillo  de  gotera,  para  él  tan  despreciable  como  el 
más  pobre  y  el  más  rudo  de  los  habitantes  de  la  aldea. 

Guardó,  sin  embargo,  las  buenas  apariencias,  y 
procuró  entenderse  á  trasmano  con  doña  Esperanza.  ' 

Esta  recibió  muy  pronto,  por  medio  de  la  bruja 
corredora  de  que  hemos  citado  ya,  y  de  que  ya  se  va- 
lía el  Du|ue,  y  en  la  iglesia,  una  carta. 

No  hay  joven,  por  delicada  que  sea,  que  no  reciba 
una  carta  si  el  que  se  la  debe  dar  sabe  dársela. 

Porque  no  hay  mujer  que  esté  desprovista  de  un 
cierto  sabor  de  coquetería» 

Si  alguna  no  le  tiene,  este  raro  ejemplar  es  com- 
pletamente insípido  y  además  feo. 

Porque  la  posesión  de  la  hermosura  lleva  consigo 
casi  generalmente  el  priccipio  déla  coquetería. 

Pero  cuando  llegó  á  su  casa  doña  Esperanza  y  se 
encerró  en  su  aposento,  aunque  el  Duque  la  había 
agradado  á  pri caerá  vista,  no  pudo  menos  de  indignar- 
se al  leer  su  carta. 

El  Duque  la  suplicaba  sin  ambajes  una  entrevista 
aquella  misma  noche  después  de  las  ánimas  por  la  reja. 

Esto  no  pudo  mecos  de  irritar  de  uca  manera  inr- 
concebible  á  doña  Esperanza,  que  era  tan  altiva  como 
su  padre  y  más  inflada  que  él. 

¿Por  quién  la  tomaba  el  Duque? 

La  favorable  impresión  que  á  primera  vista  había 
causado  en  ella  se  convirtió  en  animadversión  y  des^ 
precio. 
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El  Duque  la  insultaba. 

Cogió,  pues,  la  pluma  y  escribió  al  pié  de  la  mis- 
ma carta  del  Duque: 

<0s  habéis  equivocado  villanamente,  y  yo  os  de- 
vuelvo con  todo  mi  desprecio  vuestra  carta.  > 

Al  día  siguiente,  la  bruja,  creyendo  llevar  una  con- 
testación favorable  al  Duque,  le  llevó  un  empeño  so- 
berbio é  irritado. 

El  Duque  juró  hacer  suya  de  la  manera  que  le  fue- 
se posible  á  doña  Esperanza,  y  pagarla  un  día  con  cre- 
ces el  desprecio  que  ella  le  había  hecho  sentir. 

Pero  el  Duque  se  encontró  con  que  el  soldado  que 
servía  de  lacayo  á  don  Pedro  y  una  antigua  criada  eran 
incorruptibles,  y  acabaron  con  amenazar  á  la  vieja  me- 
diadora con  que  darían  parte  á  su  amo  de  las  insolen- 
tes pretensiones  del  Duque. 

Se  fueron  en  esto  y  se  vinieron  días,  y  llegó  al 
pueblo  el  Marqués  de  Puertacerrada  con  el  objeto  de 
entenderse  con  el  Duque  de  Aldea  del  Rey. 

Al  día  siguiente  de  la  llegada  del  Marqués  era  día 
de  misa  de  precepto,  y  el  Marqués  se  fué  á  la  iglesia  á 
misa  mayor. 

Allí  estaba  también  el  Duque,  y  allí  á  la  derecha 
del  presbiterio  con  sillones  y  cogines,  como  correspon- 
día á  su  nobleza,  el  alférez  inválido  don  Pedro  Ruidá- 
valos  y  su  bella  hija. 

Enamoróse  de  ella  don  Juan  de  Zúñiga,  y  mejor  y 
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y  más  cortés  que  el  Duque  de  Aldea  del  Rey,  procuró 
ponerse  de  buena  manera  en  contacto  con  aquella  fa- 
milia, y  con  los  mejores  fines  del  mundo;  porque  tan  y 
tan  poderosa  había  sido  la  impresión  causada  por  doña 
Esperanza  en  don  Juan,  que  éste  comprendió  desde 
luego  que  aquella  primera  impresión  crecería  y  se  con- 
vertiría en  un  amor  que  no  podría  satisfacerse  sino 
con  la  posesión  legítima  de  doña  Esperanza. 

Después  de  la  misa  hubo  sermón,  y  jamás  una  mi- 
sa y  un  sermón  se  hicieron  tan  largos  al  Marqués  de 
Puertacerrada. 

Pero  todo  tiene  fin  en  este  mundo,  y  el  sermón  lo 
tuvo. 

Adelantóse  el  Marqués  de  Puertacerrada  á  la  pila 
del  agua  bendita,  y  encontró  ya  junto  á  ella  al  Duque 
de  Aldea  del  Rey. 

Pero  casualmente  el  Marqués  pudo  dar  de  una  ma- 
nera natural  el  agua  á  doña  Esperanza,  en  tanto  que 
el  Duque  hubiese  necesitado  para  ello  de  un  movimien- 
to violento  ó  inconveniente. 

Pero  la  situación  estaba  hecha,  y  el  Duque  y  el 
Marqués  se  miraron  de  una  manera  profunda  y  ame- 
nazadora. 

Entonces  empezó  el  odio  que  debía  producir  la  es- 
tocada dada  por  el  Marqués  al  Duque  en  la  callejuela 
del  Duende  delante  de  la  casa  de  Antón  el  barbero. 

Don  Juan  se  retiró  á  su  casa  ya  empeñado. 

Había  comprendido  que  el  Duque  solicitaba  á  doña 
Esperanza  y  que  ésta  le  despreciaba. 
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Naturalmente,  don  Juan  se -.puso  en  contacto  con 
don  Pedro  Ruidávalos. 

Como  que.  éste  tenia  on  doble  motivo  para  visitar  al 
Mar  ¡ués  de  Puertacerrada. 

Piimero,  porque  se  trataba  de  un  gran  señor  que 
iba  á  honrar  á  la  aldea;  después,  por  su  idea  fija  de 
casar  á  doña  Esperanza  antes  de  morir. 

El  Marqués  recibió  de  la  manera  más  afable  del 
mundo  á  don  Pedro,  j  se  apresuró  á  devolverle  la 
visita. 

Eücontró  á  doña  Espereza  reservada. 

Como  que  doña  Esperanza  temía  que  aquel  segun- 
do gran  señor  observase  respecto  á  ella  una  conducta 
sem' jauta  á  la  que  había  observado  el  primero. 

Pero  se  encontró  con  que  esperó  en  vano  que  la 
vieja  bruja  le  llevase  una  carta  del  Marqués. 

E«to  probaba  en  él  una  gran  circunspección  y  un 
gran  respeto,  lo  que  acabó  de  mteresar  por  él  á  doña 
Esperacza. 

Por  otra  parte,  la  primera  impresión  que  le  había 
causado  el  Marqués  no  había  sido  simplemente  agra- 
daDle,  sino  profunda. 

Durante  los  ocho  días  que  don  Pedro  tardó  en  pa- 
gar su  visita  al  Marqués,  doña  Esperanza  acabó  de 
enamorarse  de  él. 

No  podía  decirse  que  don  Juan  la  rondaba  la  calle. 

Esto  hubiera  sido  hasta  cierto  punto  extraño  tra- 
tándose de  una  persona  del  carácter  del  Marqués. 

Pero  todas  las  tardes  al  principio  de  ellas  y  al  os- 
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curecer,  el  Marqués  ps^saba  por  delante  de  la  casa  de 
don  Pedro  como  si  le  cogiese  de  camino  para  ir  al 
campo,  y  siempre  á  caballo. 

Daba  la  casualida  l  de  que  cuando  el  Mai  qués  iba  y 
volvía  de  paseo,  doña  Esperanza  estaba  en  el  mirador. 

Se  cambiaban  un  saludo  y  una  mirada,  y  de  día  en 
día  aquel  saludo  se  hacía  más  íntimo  y  aquella  mirada 
más  significativa. 

Cuando  don  Pedro  pagó  al  marqués  su  visita,  los 
jóvenes  no  tenían  ya  que  decirse  nada  respecto  á  su 
amor. 

Se  lo  habían  revelado  bastantemente  con  los  ojos. 

Al  fin,  lentamente,  de  visita  en  visita,  se  fué  esta- 
bleciendo una  especie  de  intimidad  entre  el  Marqués 
de  Puertacerrada  y  don  Pedro  Ruidávalos,  hasta  que 
llegaron  á  ser  grandes  amigos  y  á  no  poder  vivir  el 
uno  sin  el  otro. 

Se  comprende  la  causa. 

Don  Juan  veía  en  don  Pedro,  á  más  de  una  perso- 
na muy  apreciable,  el  padre  de  la  mujer  que  adorada; 
y  don  Pedro,  á  quien  era  completamente  simpático  el 
Marqués,  vería  además  en  él  el  presunto  marido  de 
su  hija. 

Pero  no  se  llegó  á  esta  intimidad  sino  de  una  ma- 
nera muy  circunspecta,  paso  á  paso  y  empleando  en 
ello  no  menos  que  seis  meses. 

En  este  tiempo,  y  durante  las  visitas  del  Marpés, 
ella  y  él  habían  hecho  toao  lo  posible  por  asegurarse 
de  una  manera  indirecta  ae  su  amor. 
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Pero  el  Marqués  no  había  aventurado  ni  una  sola 
palabra  que  le  comprometiese  á  nada  decisivo  ni  con 
don  Pedro  ni  con  su  hija. 

Comprendía  don  Pedro  que  quien  piensa  formal- 
mente en  casarse  lo  medita,  y  doña  Esperanza  era  muy 
discreta. 

Comprendía  ella  que  el  Marqués  daba  tiempo  al 
tiempo  para  asegurarse  de  que  verdaderamente  le  ama- 
ba y  la  obligaban  el  profundo  respeto  y  la  exquisita 
galantería  con  que  el  Marqués  la  trataba. 

El  inválido  y  don  J uan  habían  llegado  á  ser  como 
quien  dice  camaradas. 

Iban  á  caza  juntos,  y  pasaban  la  mayor  parte 
del  tiempo  juntos,  indistintamente  en  la  casa  del  uno  ó 
del  otro. 

Pero  nunca  había  don  Pedro  invitado  á  comer  á 
don  Juan. 

Porque  esto  hubiera  sido  por  una  parte  como 
insinuarse,  y  por  otra  obligarse  á  corresponder  á 
un  convite  del  Marqués,  al  cual  no  podía  asistir  con 
su  hija. 

Al  fin  tres  meses  antes  del  día .  en  que  empieza 
nuestra  acción,  el  Marqués  se  encerró  con  don  Pe- 
dro en  un  aposento  de  su  casa,  y  le  pidió  formal- 
mente la  mano  de  su  hija,  que  don  Pedro  se  apresuró 
á  concederla. 

La  boda  se  señaló  para  dentro  de  tres  meses,  cuan  • 
do  hubiese  de  volverse  á  la  corte  el  Marqués,  que  que- 
ría que  el  casamiento  se  hiciese  en  Madrid  con  toda 
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la  pompa  y  toda  la  solemnidad  que  requería  el  rango 
del  novio. 

Entretanto  el  Marqués  montaría  de  nuevo  su  casa 
en  Madrid  y  lo  prepararía  todo  para  su  nuevo  estable- 
cimiento. 

Doña  Esperanza  respondió  que  sí  con  toda  su  boca 
y  con  toda  su  alma  y  con  todos  sus  grandes  ojos  ne- 
gros cuando  su  padre  estremecido  y  casi  agonizante 
de  alegría  le  manifestóla  solicitud  del  Marqués. 

La  intimidad  se  hizo  mayor,  y  la  misma  doña  Es- 
peranza, que  había  tomado  como  un  insulto  la  proposi- 
ción del  Duque  de  Aldea  del  Rey  de  hablar  con  ella 
por  la  reja  después  de  contraído  un  compromiso  formal 
con  el  Marqués  de  Puertacerrada,  se  consintió  la  debi- 
lidad de  pelar  la  pava  con  ól  todas  las  noches. 

Nada  de  esto  había  sucedido  ni  sucedía  sin  que  lo 
supiese  el  Duque  de  Aldea  del  Rey,  que  veia  con  una 
rabia  impotente  que  sin  la  intervención  de  un  crimen 
no  podía  evitar  las  relaciones  entre  doña  Esperanza  y 
el  Marqués  de  Puertacerrada. 

Tenía  el  medio  expeditivo  de  provocar  al  Marqués 
y  darse  con  él  de  estocadas. 

Pero  sin  ser  de  todo  punto  cobarde  el  Duque,  le 
inspiraba  un  no  sé  qué  de  pavor  el  Marqués,  que  era 
lanzado  y  enérgico,  y  que  tenía  una  fama  por  nadie 
contradicha  de  ser  un  formidable  esgrimidor,  y  de  tal 
manera,  que  daba  de  botonazos  á  todos  los  tenientes  de 
armas  de  Madrid. 

A  más  de  esto,  había  ya  estropeado  á  una  media 
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docena  de  hombres  duros  en  duelo,  y  el  Duque  tenía  la 
certeza  de  que  poniéndose  frente  á  frente  del  Marqués 
sobre  las  armas,  no  conseguiría  otra  cosa  que  atrapar 
una  estocada. 

Contúvose,  pues. 

Pero  llegó  á  tal  punto  la  exasperación  de  su  amor, 
que  se  atrevió  á  todo. 

'¿Pl  qué  ponerse  delante  del  Marqués? 

Era  mucho  mejor  comprometer  la  honra  de  doña 
Esperanza. 

La  bruja  de  quien  se  servia  le  procuró  una  especie 
de  vagabundo,  un  canalla  experimentado  en  todo  gé- 
nero de  malas  artes,  y  este  bribón  se  encargó  de  tan- 
tear el  casuco  de  don  Pedro  Ruidávalos,  y  procurar  el 
medio  de  que  el  Duque  de  Aldea  del  Rey  pudiese  ser 
introducido,  sin  contar  con  los  criados,  en  el  aposento 
de  doña  EsperaDza. 

Ya  el  Duque  había  puesto  enjuego  indirectamente 
la  calumnia  por  medio  de  su  hábil  corredora. 

El  objeto  del  Duque  era  hacer  imposible  para  el 
Marqués  de  Puertacerrada  su  casamiento  con  doña  Es- 
peranza. 

Se  murmuraba,  pues,  en  la  aldea  (tai  maña  había 
sabido  darse  para  ello  la  bruja),  que  doña  Esperanza 
era  la  querida  del  Duque,  y  que  no  queriendo  éste  ca- 
sarse con  doña  Esperauza,  doña  Esperanza  engañaba 
al  Marqués  de  Puertacerrada. 

Eátas  calumnias,  creídas  de  buena  fe  por  muchos, 
porque  el  corazón  humano  incurre  con  facilidad  en  la 
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debilidad  de  alegrarse  del  desprestigio  de  todos  aque- 
llos que  por  algún  titulo  son  envidiables,  eran  conoci- 
das de  todos,  menos,  como  sucede  siempre,  de  aque- 
llos á  quienes  la  calumnia  hace  su  victima. 

Nadie  se  atrevía,  ni  propios  ni  extraños,  á  hacer 
conocer  ni  á  don  Pedro,  ni  á  su  hija,  ni  al  Marqués  de 
Puertacerrada  las  calumnias  que  se  encarnizaban  en 
ellos  por  temor  á  las  consecuencias. 

Así  es  que  don  Juan  no  tenía  motivo  alguno  para 
pedir  razón  al  Duque  de  Aldea  del  Rey. 

Llegó  entretanto  el  plazo  convenido,  y  don  Pedro 
por  una  parte  y  el  Marqués  por  otra,  prepararon 
su  viaje  para  la  corte,  que  debía  emprenderse  al  día 
siguiente. 

El  Duque  no  podía  esperar  más. 

El  miserable  instrumento  de  que  se  valia  le  intro- 
dujo por  las  tapias  del  huerto  de  una  casa  inmediata  y 
por  una  ventana  en  el  aposento  de  doña  Esperanza,  en 
tanto  que  ésta  en  el  piso  bajo  pelaba  amorosamente  la 
pava  con  su  don  Juan. 

La  pava  se  proloDgó  hasta  cerca  de  la  media  no- 
che, y  una  casualidad  produjo  la  situación  sangrienta  á 
que  habían  llegado  el  Duque  de  Aldea  del  Rey  y  el 
Mai'qués  de  Puertacerrada. 

Brígida,  la  vieja  criada  de  don  Pedro,  había  ex- 
trañado que  aquella  noche  su  joven  señora  no  la  hu- 
biese llamado  como  de  costumbre  á  las  diez  para  des- 
nudarla. 

Se  había  dormido  en  la  cocina,  y  cuando  despertó 
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sobresaltada  por  temor  de  haber  caído  en  falta,  subió 
a.1  cuarto  de  doña  Esperanza,  j  al  entrar  en|él  vió  que 
por  los  piés  de  la  cama  asomaba  un  pie  de  un  hombre 
y  que  su  señora  no  estaba  en  el  aposento. 

Para  Brígida  era  un  secreto  que  su  ama  pelase  la 
pava  con  nadie. 

Si  no  la  llamaba  hasta  las  diez  de  la  noche,  Brígi- 
gida  creía  que  esto  era  á  causa  de  estar  rezando  doña 
Esperanza  sus  devociones. 

En  efecto,  doña  Esperanza,  después  de  la  cena, 
que  se  hacía  temprano  j  de  haberse  recogido  su  padre, 
se  metía  en  su  cuarto  y  se  encerraba  en  ól,  y  por  una 
escalerilla  excusada  bajaba  á  la  reja. 

Cuando  Brígida  vió  aquel  extraño  pie  asomado  por 
debajo  de  la  cama,  que  á  tal  bajeza  había  sucumbido  el 
Duque,  lanzó  un  grito,  á  los  que  siguieron  otros  de 
« ¡ladrones!  > 

A  estas  voces,  el  Duque  salió  de  debajo  de  la  ca- 
ma y  se  fué  con  el  bolsillo  en  la  mano  hacia  Brígida; 
pero  Brígida  estaba  aterrada,  gritaba  á  más  y  mejor, 
y  al  extender  hacia  ella  la  mano  el  Duque,  no  fué  un 
bolsillo  lo  que  en  aquella  mano  vió  Brígida,  sino  una 
pistola  ó  un  puñal,  no  sabemos  cuál  de  los  dos,  tal 
ara  su  miedo;  ni  reconoció  al  Duque,  que  le  pareció 
3Í  bandolero  mas  desalmado,  el  asesino  más  terrible 
del  mundo. 

Brígida  escapó  y  cerró  la  puerta,  dejando^al  Du- 
que aturdido  y  sin  saber  qué  hacerse  en  el  dormitorio 
de  doña  Esperanza. 
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Muy  pronto  oyó  ruido  en  el  interior  de  la  casa,  y 
la  voz  del  hidalgo  don  Pedro  que  pedía  su  arcabuz. 

Por  un  momento,  el  Duque  había  pensado  en  per- 
manecer allí,  en  dejar  sobrevenir  á  don  Pedro,  en 
obligarle  de  esta  manera  á  que  por  su  honra  obligase 
á  su  hija  á  casarse  con  él,  porque  el  Duque  ya  había 
llegado  á  tal  extremo  de  pasión  que  se  hubiera  consi- 
derado muy  feliz  casándose  con  aquella  misma  á  quien 
en  el  principio  creyó  indigna  de  un  enlace  con  él. 

Pero  el  Duque  temió  la  dra  de  don  Pedro,  que  no 
le  conociese  en  el  primer  momento  ó  que,  aún  cono- 
ciéndole, disparase  sobre  él  como  sobre  un  ladrón.  ¿Y 
qué  era  en  aquel  momento  el  Duque  más  que  un  ladrón 
de  honra? 

Se  oía  ruido  de  pasos  que  se  acercaban,  y  de  más 
de  una  persona. 

Eran  sin  duda  el  hidalgo  y  su  viejo  criado;  dos 
contra  uno,  y  dos,  armados,  tal  vez,  de  arcabuces. 

Aunque  el  Duque  no  era  cobarde,  sintió  miedo, 
porque  hay  situaciones  en  que  los  más  valientes  se 
anulan. 

El  miedo  del  Duque  se  convirtió  muy  pronto  en 
vapor. 

Aquellos  dobles  y  precipitados  pasos  se  acercaban 
ya  á  la  puerta. 

El  Duque  se  lanzó  al  balcón,  le  abrió  y  saltó  por 
él  á  la  calleja. 

Afortunadamente  el  balcón  estaba  á  muy  poca  al- 
tura. 
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Todo  esto,  desde  que  Brígida  se  apercibió  del  pié 
que  asomaba  por  debajo  de  la  cama  de  su  señor  hasta 
que  el  Duque  se  descolgó  por  el  balcóa,  pasó  en  dos 
ó  tres  minutos. 

El  Marqués  de  Puertacerrada  había  oído  los  gri- 
tos de  « ¡ladrones!  >  lanzados  en  el  cuarto  de  doña  Es- 
peranza, y  había  corrido  á  la  puerta  ¡de  la  casa  que  es- 
taba á  la  vuelta. 

Doña  Esperanza  se  había  quitado  estremecida  de 
la  reja  y  la  había  cerrado. 

El  Duque,  pues,  encontró  franca  la  callejuela. 

Pero  el  Marqués,  irresoluto,  considerando  que  si 
llamaba  en  aquellos  momentos  á  la  puerta  revelaba  su 
existencia  de  todo  punto  iojustificable  punto  ála  casa 
de  don  Pedro,  y  teniendo  en  cuenta  lo  quisquilloso  del 
honor  de  éste,  se  volvió  irresoluto  y  tan  á  tiempo,  que 
vió  un  bulto  que  se  alejaba  á  la  carrera. 

Por  el  balcón  del  cuarto  de  doña  Esperanza  se  veía 
el  reflejo  de  una  lámpara  que  ardía  constantemente  de- 
lante de  una  imágen  de  una  virgen  del  Carmen. 

El  ladrón,  pues,  había  escapado  por  alh;  por  con- 
secuencia, se  le  había  encontrado  escondido  en  el  cuar- 
to de  doña  Esperanza. 

El  celoso  é  irritado  pensamiento  del  Marqués  se 
fijó  en  el  Duque;  tiró  de  la  espada,  se  lanzó  á  la  ca- 
rrera, alcanzó  al  Duque,  le  adelantó  y  le  cortó  el  paso, 
poniéndose  ante  él  espada  en  mano  cuando  el  Duque 
llegaba  delante  de  la  casa  de  Antón  el  barbero. 

Aunque  la  noche  era  cerrada,  el  Marqués  recono- 
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ció  por  el  bulto  al  Duque,  y  ciego  de  cólera,  sin  decir 
una  palabra,  sin  dar  apenas  tiempo  al  Duque  para  po- 
nerse en  defensa,  cerró  con  él  á  estocadas. 

La  lucha  fué  brava,  pero  rápida. 

Algunos  segundos  después  de  haber  resonado  el 
choque  de  las  espadas,  el  Duque  exclamó  sintiendo  el 
frío  del  acero  del  Marqués  en  el  pecho  y  una  especie  de 
vértigo  horrible: 

—  ¡Muerto  soy!  ¡Confesión! 

Don  Pedro,  que  se  había  asomado  con  su  criado 
Sagardelos  al  abierto  balcón  del  aposento  de  su  hija, 
oyó  la  terrible  voz  del  Duque,  espantosa  por  el  acento 
de  muerte  que  revelaba;  luego  la  carrera  de  un  hom- 
bre que  huía. 

El  hidalgo  sintió  también  una  especie  de  pavor,  y 
■echando  fuera  del  balcón  á  su  viejo  criado,  se  apresuró 
á  cerrar  las  maderas. 

Doña  Esperanza  entraba  en  aquel  momento,  y  se 
encontró  frente  á  frente  con  su  padre,  arcabuz  en  ma- 
no, así  como  Sargadelos. 

— ¿Por  qué  estás  tú  levantada  á  estas  horas? — la 
preguntó  con  voz  terrible  su  padre  preparando  su  ar- 
oaboz. 

— ¡Ah,  señor!  ¿Y  qué  es  lo  que  va  á  hacer  usía, — 
exclamó  el  leal  Sargadelos. 

— Matar  á  esa  desvergonzada,  á  esa  liviana,  que  do 
tal  manera  arrastra  mi  honra  por  el  lodo. 

Nuestros  abuelos  eran  terribles  en  materias  de 
honor. 
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Por  un  viso  de  mancha  en  él  mataban,  ya  fuese  su 
madre,  su  esposa,  su  hermana  ó  su  hija,  la  que  había, 
empañado  su  honor. 

Doña  Esperanza  se  dió  por  muerta  y  cayó  de  ro-- 
dillas. 

Brígida  ayudó  á  Sargadelos  á  sujetar  y  á  desarmar- . 
á  don  Pedro. 

Afortunadamente  éste  era  ya  viejo  y  había  perdida 
en  gran  parte  sus  fuerzas;  así  es  que  le  sujetaba»  bien 
Sargadelos  y  Brígida. 

— ¿Qué  es  lo  que  tú  has  hecho,  infame?— exclama 
don  Pedro. — ¿Dónde  estabas  tú? 

— Así  Dios  me  salve,  padre, — exclamó  doña  Espe^ 
ranza  mirando  ansiosa  y  despavorida  al  hidalgo,  pálida 
como  un  cadáver  y  con  las  manos  cruzadas, — yo  esta-- 
ba  hablando  con  el  Marqués. 

¿Estabas  tú  hablando  con  el  Marqués  sin  que  yo 
lo  supiese,  á  solas?— exclamó  creciendo  en  furor  el 
hidalgo  y  haciendo  un  poderoso  esfuerzo  para  desha- 
cerse de  Sargadelos  y  de  Brígida. 

—Era  por  la  reja,  padre,— exclamó  doña  Esperan- 
za, que  permanecía  de  rodillas,  más  ansiosa  y  aun  tem- 
blando toda. 

—¡Por  la  reja!  ¡en  el  callejón  sin  salida!  —  exclamó 
más  irritado  aún  don  Pedro.— ¿Y  qué  salida  va  á  te- 
ner de  esto  mi  honra?  ¿Cómo?  ¿una  doncella  que  te- 
me á  Dios  y  á  su  padre  y  cuida  de  su  recato  se  atre- 
ve á  hablar  con  un  hombre  á  la  media  noche  poí  una 
reja? 


EL  CORREGIDOR  DE  ALMAGRO 


131 


—¡Padre!  ¡padre!  ¡Es  mi  esposo!  ¡vamos  á  ca- 
saraos! 

— Mientes  tú;  el  Marqués  no  es  tu  esposo,  no  puede 
serlo,  sino  cuando  hayas  ido  con  él  ante  al  altar.  El 
Marqués  no  quiere  casarse  contigo;  el  Marqués  te  se-r 
duce,  el  Marqués  me  escarnece.  Si  el  Marqués  te  qui- 
siera para  esposa  suya,  no  querría  tener  que  acordarse 
un  día  de  que  su  esposa  había  sido  tan  liviana,  que  an- 
tes de  unirse  á  él  ante  Dios  y  los  hombres  había  hablado 
con  él  en  altas  horas  de  la  noche  por  una  reja  en  el  fondo 
de  una  callejuela  oscura.  No,  no;  el  Marqués  no  pue- 
de haber  perdido  hasta  tal  punto  la  vergüenza.  Eso  es 
que  el  Marqués  no  quiere  casarse  contigo  y  nos  engaña. 

— No,  padre,  no, — exclamó  doña  Esperanza;— bX 
Marqués  no  puede  ser  más  caballero  ni  más  cristiano, 
ni  puede  tratarme  con  más  respeto. 

— Mientes  una  y  mil  veces, — exclamó  el  hidalgo. — 
Si  él  te  respetase,  ¿á  qué  había  de  hablar  contigo  ig- 
norándolo tu  padre  y  como  se  habla  con  una  mucha- 
cha cualquiera?  ¡Y  mira,  mira  las  consecuencias,  de- 
sastrada! El  Marqués  acaba  de  matar  áun  hombre,  á 
un  hombre  que  estaba  en  tu  aposento,  y  que  al  esca- 
par dejó  el  balcón  abierto.  ¿Quién  era  ese  hombre? 
¿Qué  puede  pensar  de  esto  el  Marqués,  si  es  que  el 
Marqués  tenía  buena  intención?  ¿Qué  puedo  pensar  yo? 
¿Pues  no  es  posible  que  la  que  se  ha  atrevido  á  la  li- 
viandad de  hablar  con  un  hombre  por  la  reja  se  haya 
atrevido  también  á  la  infamia  de  tener  escondido  otro 
hombre  en  su  aposento? 
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— ¡Ay,  padre! — exclamó  doña  Esperanza,  á  la  que 
se  la  había  salido  aquel  grito  del  alma;  y  vaciló  y  cayó 
al  suelo  desmayada. 

— ¡Ay,  señor,  señor, — exclamó  Brígida, — y  qué  te- 
rrible es  usía  con  su  pobre  hija!  Sujetad  bien  al  señor, 
Sargadelos,  que  yo  voy  á  socorrer  á  la  señora. 

— Mirad  lo  que  hacéis,  señor, — exclamó  Sargade- 
los, sintiéndose  no  muy  fuerte  para  contener  á  don  Pe- 
dro en  el  momento  en  que  le  faltó  la  ayuda  de  Brígida. 
— Mirad  no  os  pese  luego  de  algo  tremendo  que  hagáis, 
Y  sin  duda  algo  tremendo  hubiera  hecho  el  hidalgo 
si  hubiera  logrado  desasirse  de  Sargadelos,  según  que 
estaba  furioso,  descompuesto  y  olvidado  de  todo,  me- 
nos de  su  honra. 

Por  fortuna,  á  tal  exasperación  había  llegado  su 
furor  que  pudo  más  que  él,  y  un  desvanecimiento,  un 
vértigo,  un  malestar  incontrastable,  vino  á  ayudar 
mucho  más  eficazmente  que  Brígida  á  Sargadelos, 
El  hidalgo  se  desplomó  en  los  brazos  de  éste. 

— ¡Válgame  Dios!— dijo  Sargadelos, —¿y  qué  es  lo 
que  va  á  suceder  aquí?  El  señor  está  ya  viejo,  y  sabe 
Dios  si  podrá  resistir  á  este  disgusto. 

Lleváoslo,  lleváoslo  como  podáis,  señor  Sargade- 
los,— exclamó  sofocada  Brígida, — y  cuidad  de  él  mien- 
tras yo  cuido  de  la  señora.  ¡Qué  noche,  Dios  mío,  qué 
noche!  Dios  nos  saque  con  bien  de  ella. 

Sargadelos  se  llevó  arrastrando,  como  pudo,  ha- 
ciendo heróicos  esfuerzos,  al  desvanecido  don  Pedro  á 
su  cuarto  y  le  puso  en  el  lecho. 
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Entretanto,  Brígida  ponía  en  el  suyo  á  doña  Espe- 
ranza y  la  desajustaba  para  que  volviese  en  sí. 

Gracias  al  desvanecimiento  del  hidalgo,  éste  no 
pudo  saciar  su  furor  en  su  hija,  ni  ir  después,  como  in- 
dudablemente lo  hubiera  hecho  en  aquel  mismo  punto, 
á  pedir  razón  de  la  ofensa  que  le  había  inferido  al 
Marqués. 

El  hidalgo  no  se  hubiera  detenido  en  la  considera- 
ción de  la  juventud,  del  vigor  y  de  la  destreza  del  Mar- 
qués, que  conocía  bien,  porque  más  de  una  vez  había 
esgrimido  con  él  y  había  comprendido  perfectamente 
que  si  el  Marqués  se  había  dejado  dar  por  él  de  boto- 
nazos,  había  sido  por  una  cariñosa  complacencia  con  el 
padre  de  la  mujer  que  adoraba,  y  por  otra  parte  por 
cortesanía  con  un  viejo  hidalgo  que  en  otros  tiempos 
había  sido  una  admirable  espada. 

¿Qué  importan  las  fuerzas  ni  la  destreza  cuando  se 
trata  de  un  asunto  de  honra?  ¿No  está  acaso  por  enci- 
ma de  todo  el  juicio  de  Dios,  que  dió  fuerzas  al  niño 
David  contra  el  gigante  Goliat? 

Para  nuestros  abuelos  había  tres  religiones,  que 
casi  se  confundían  en  una:  Dios,  la  honra  y  el  amor. 

Imperaba  en  ellos  la  fe  y  hacían  grandes  cosas. 

Así  había  quedado  la  situación,  gracias  al  desva- 
necimiento de  don  Pedro;  pero  continuaba  en  pié,  y 
era  en  un  porvenir  próximo  gravísima  é  inextricable, 
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CAPITULO  VIII 


"En  que  se  da  &  conocer  de  una  manera  un  tanto  misteriosa  á.  usl 

sepulturero. 


Recordarán  nuestros  lectores  que  en  el  momento 
en  que  fué  recogido  en  la  casa  de  Antón  el  barbero  el 
Duque  de  Aldea  del  Rey,  y  después  de  haber  salido 
de  ella  el  padre  Medirá,  se  abrió  la  puerta  de  un  ca- 
suco  de  enfrente  y  salió  un  bulto  mezquino  envuelto 
en  una  especie  de  gabán  con  capucha,  que  se  deshzó 
rápidamente  hacia  el  extremo  de  la  callejuela  del 
Duende  que  desemboca  en  el  campo. 

Una  vez  allí,  siempre  rápido,  como  que  parecía, 
no  que  andaba  sino  que  le  impulsaba  el  viento,  reco- 
rrió un  sendero,  salió  á  la  carretera  y  siguió  oon  su 
incansable  rapidez  hacia  Almagro,  al  que  no  tardó  en 
llegar  una  hora. 

Nuestro  hombre  se  metió  en  la  población,  recorrió 
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un  laberinto  de  callejuelas  y  fué  á  parar  á  una  plazue- 
•  la  triangular,  estrecha,  sombría,  á  la  plazuela  de  la 
Espada,  uno  de  cuyos  lados  le  formaba  una  pequeña 
casa  y  una  tapia  adherida  á  ella  que  iba  á  apoyarse 
por  el  otro  extremo  en  una  gran  casa  de  piedra,  en 
una  especie  de  palacio  que  determinaba  otro  de  los  la- 
dos de  la  plazuela. 

Aquella  casa  era  la  antigua  casa  solar  de  don  Gi- 
nós  Pacheco,  convertida  por  él  en  hospital  en  la  parte 
del  piso  principal  y  segundo,  y  en  escuela  de  niños  y 
niñas  pobres  en  el  piso  bajo. 

La  tapia  que  se  apoyaba  en  el  ángulo  de  la  izquier- 
da de  este  palacio,  y  que  continuaba  en  su  parte  pos- 
terior dando  la  vuelta  en  una  gran  extensión  hasta  en- 
contrar el  casuco  de  que  acabamos  de  hablar,  cerca- 
ba el  extensísimo  terreno,  en  otro  tiempo  jardín,  con- 
vertido por  don  Ginés  en  huerta  para  dar  sus  legumbres 
y  sus  frutas  á  los  necesitados. 

Aquel  casuco  había  sido  en  otro  tiempo  la  casa  del 
jardinero. 

Don  Ginés  había  adecentado,  aunque  modestamen- 
te su  interior,  y  allí  vivía  humilde  y  entregado  á  su 
caridad,  en  buena  harmouía  con  el  hortelano  y  con  su 
familia,  que  vivían  en  una  parte  de  la  misma  casa  y 
eran  sus  únicos  criados,  además  del  alguacil,  jefe  de 
la  ronda  del  Corregidor,  que  tenía  su  aposento  en  el 
desván. 

Un  gran  perro  mastín  venía  á  ser  el  complemento 
de  la  familia  de  don  Ginés  Pacheco. 
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El  hortelano  había  encontrado  en  la  manera  par- 
ticular de  ser  del  Corregidor  su  fortuna,  y  con  él 
se  llamaba  á  la  parte  Silvestre  Durazno,  alguacil  ca- 
bo de  la  ronda  del  Corregidor. 

El  y  Benigno  Cascarilla,  que  así  se  llamaba  el 
hortelano,  y  su  mujer  Dorotea,  que  eran  los  adminis- 
tradores de  la  hacienda  de  don  Ginés  Pacheco,  ó  me- 
jor dicho  de  la  hacienda  de  los  pobres,  considerándose 
ellos  pobres  de  solemnidad  y  teniendo  las  manos  en  la 
masa,  por  veinte  que  daban  á  los  pobres;  entrando 
en  la  cuenta  los  paniaguados,  se  guardaban  ochenta, 
redondeando  así  cada  cual  por  su  parte  una  buena  ha- 
cienda; pero  teniendo  cuidado  de  encubrirse  detrás  de 
testaferros,  porque  de  otro  modo,  el  Corregidor  hu- 
biera podido  apercibirse  de  aquellos  manejos,  su  furor 
no  hubiera  conocido  Kmites,  y  no  se  hubiera  conten- 
tado con  menos  que  con  echar  á  galeras  á  aquellos 
bribones,  y  con  meter  en  un  convento,  penitenciada, 
á  la  Dorotea,  quedándose  con  sus  hijos  pequeños  para 
educarlos  en  la  honra,  en  el  temor  de  Dios  y  en  el 
amor  á  la  caridad. 

Pero  eran  demasiado  astutos  los  ladrones  domésti- 
cos de  don  Ginés  para  que  éste  pudiese  apercibirse  de 
sus  manejos, 

A.  más  de  esto,  don  Gmés  era  un  alma  de  Dios  y 
muy  confiado,  y  por  otra  parte  amaba  como  si  hubie- 
ran sido  hijos  suyos  á  las  dos  pequeñas  criaturas,  niña 
y  niño,  de  Benigno  y  de  Dorotea. 

Estos  y  el  alguacil,  por  la  cuenta  que  les  tenía,  no 
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vivían  más  que  para  cuidar  del  bueno  de  don  Ginés, 
que  tenían  la  seguridad  de  que  el  día  en  que  don  Gi- 
se  muriese,  según  el  testamento  que  desde  hacía  mu- 
chos años  tenía  ya  otorgado,  su  hacienda  entera  pa- 
saría á  ser  el  patrimonio  de  los  pobres,  y  ellos  no  po- 
drían continuar  aumentando  la  suya. 

Así  es  que  procuraban  por  cuantos  medios  les  era 
posible  evitar  al  Corregidor  su  fáciles  disgustos,  por- 
qu3  sabían  bien  que  cada  disgusto,  por  pequeño  que 
fuese,  era  para  el  Corregidor  una  enfermedad;  y  tal 
podía  ser,  que  ya  harto  cansado  y  cascado,  el  Corre- 
gidor no  sucumbiese  un  día  á  causa  de  cualquier  no- 
nada. 

Se  engañaban  acerca  de  esto,  porque  su  organiza- 
ción se  había  acostumbrado  al  sufrimiento,  y  se  había 
hecho  fuerte  y  elástica  como  un  muelle  de  acero;  ce- 
día, se  doblaba,  pero  no  se  rompía. 

El  evitar,  como  hemos  dicho,  no  solamente  disgustos 
sino  también  incomodidades  á  don  Ginós,  era  la  prácti- 
ca constante  de  Silvestre,  de  Benigno  y  de  Dorotea. 

Así  es  que,  cuando  al  dar  la  una  el  hombre  que  ha- 
bía ido  á  escape  de  Aldea  del  Rey  á  Almagro,  llamó  á 
la  puerta  del  Corregidor,  Silvestre,  que  velaba  arre- 
glando una  larga  cuenta  de  dinero  invertido  en  obras 
de  caridad  y  utilidad  pública  que  debía  de  presentar  al 
día  siguiente  á  su  amo,  se  asomó  á  la  lucana  de  su 
guardilla  en  cuanto  oyó  la  primera  aldabada  dada  á  la 
puerta,  y  dijo  con  la  voz  contenida,  pero  bastante  para 
que  el  que  llamaba  la  oyese. 
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—^Eh,  idos,  no  llaméis  más;  no  despertéis  á  su  seño- 
ría, que  está  enf  ermo. 
Esto  era  verdad. 

El  Corregidor  se  había  acostado  aquella  noche  con 
una  jaqueca  terrible,  mal  de  mujer;  pero  como  el  Co- 
rregidor tenía  la  sensibilidad  tan  exquisita  como  la  de 
la  mujer  más  delicada,  padecía  con  frecuencia  de  ja- 
queca. 

Por  esta  razón,  y  no  sin  gran  contrariedad  por  su 
parte,  no  había  salido  aquella  noche  de  ronda  como  de 
costumbre  para  velar  por  el  buen  orden  de  la  ciudad, 
que  como  buena  manchega  era  inquieta  y  ocasionada  á 
riña,  homicidios  y  desórdenes. 

El  Corregidor  la  tenía  en  un  puño  con  su  incansa- 
ble actividad  y  con  su  rigidez  incontrastable. 

Pero  cuando  don  Grinés  permanecía  en  el  lecho  al- 
gunos días  á  causa  de  enfermedad,  el  buen  orden  se 
descomponía,  abusaba  la  mala  gente,  y  el  Corregidor 
se  veía  negro  cuando  se  restablecía  para  volverla  apo- 
ner en  orden. 

Así  es  que  cuando  le  acometía  la  jaqueca  ó  el  dolor 
de  corazón,  decía: 

—Algo  malo  va  á  suceder:  yo  no  sé  por  qué  Dios  no 
me  ha  hecho  á  mí  de  hierro  y  á  prueba  de  enfermeda- 
des; pero  en  fin,  cuando  así  sucede  será  porque  con- 
vendrá. 

El  Corregidor  reparaba  el  mal  público  causado  por 
su  enfermedad,  azotando,  emplumando,  teniendo  en  la 
cárcel  y  echando  á  galeras  á  media  docena  de  perdidas 
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y  picaros;  la  gente  non  sancta  cobraba  miedo  j  todo 
iba  bien,  y  Almagro  parecía  una  taza  de  leche  hasta 
que  el  Corregidor  volvía  á  ponerse  malo. 

— Pues  cabalmente, — contestó  una  voz  incivil,  ron- 
ca y  desvergonzada, — si  llamo  á  la  puerta  del  señor  Co- 
rregidor es  para  que  su  señoría  despierte,  porque  Dios 
y  el  Rey  han  dado  á  su  señoría  la  vara  que  tiene  para 
que  haga  justicia,  y  ahora  mismo  acaba  de  suceder  un 
homicidio. 

Estas  eran  ya  palabras  mayores,  y  Silvestre  no  se 
atrevió  á  echar  con  quince  mil  de  á  caballo  al  impor- 
tuno. 

— Esperad,  esperad, — dijo  con  voz  siempre  conte- 
nida,— que  allá  voy  yo  á  hablar  con  vos. 

Silvestre  se  enganchó  un  pistolete  á  la  cintura  por 
precaución,  porque  podía  suceder  muy  bien  que  uno  de 
aquellos  admirables  bandidos  manchegos,  que  en  todos 
tiempos  se  han  atrevido  á  todo,  se  hubiesen  propuesto 
dar  un  brillante  golpe  de  mano  robando  al  Corregidor, 
y  la  voz  que  había  oído  éste  no  era  muy  tranquilizadora. 

Digamos  de  paso  que  Silvestre,  que  rayaba  en  sus 
treinta  y  cinco  años,  era  una  especie  de  temerón  per- 
donavidas, con  puños  capaoes  de  desarraigar  una  enci- 
na; cuello  de  toro;  semblante  de  pocos  amigos,  aunque 
no  feo,  y  corazón  atravesado;  hombre  á  propósito,  en 
fin,  para  cabo  de  la  brava  ronda  de  alguaciles  de  un 
Corregidor  tan  activo  y  tan  severo  como  don  Q-inés, 
que  tenía  su  asiento  en  una  población  tan  |dura  como 
AJmagro. 
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Encendió  Silvestre  en  el  cabo  de  vela  de  sebo  con 
que  se  alumbraba  su  linterna  de  ronda,  y  bajó  quedito 
procurando  no  hacer  ruido,  porque  el  Corregidor  tenía 
el  sueño  tan  ligero  como  un  pájaro  y  oía  como  las  cule- 
bras, y  abrió  con  el  mismo  recato  la  puerta. 

— Haceos  conmigo  allá  al  otro  rincón  de  la  pla- 
zuela,— dijo  Silvestre  al  bulto  que  encontró  junto  á  la 
puerta» 

Silvestre  iba  envuelto  en  una  media  capilla,  y  lle- 
vaba calada  hasta  las  orejas  la  gorra  ó  montera  tradi- 
cional de  los  manchegos  de  piel  de  conejo. 

— Pues  no  andáis  vos  con  pocos  repulgos  de  em- 
panada,— dijo  siempre  insolente  el  del  gabán  con  ca- 
pucha. 

— Pues  mirad,— contestó  Silvestre  ya  amostaza- 
do,— no  os  ponga  yo  de  un  puntapié  en  el  lugar  á 
donde  os  he  dicho  vengáis  conmigo,  y  cerró  muy  que- 
do la  puerta. 

El  bulto  no  creyó  sin  duda  oportuno  contradecir  á 
Silvestre,  y  echó  á  andar  hacia  la  plaza  de  la  Espa- 
da, por  la  cual,  bajo  un  cobertizo,  continuaba  una  ca- 
llejuela. 

Allí  le  siguió  Silvestre. 

Una  vez  bajo  el  cobertizo,  la  primera  acción  de  Sil- 
vestre fué  inundar  con  la  luz  de  su  linterna  la  cabeza 
de  aquel  hombre;  pero  se  encontró  con  que  la  capucha 
de  su  gabán  le  cubría  el  semblante  hasta  más  abajo  de 
las  narices. 

—Si  no  os  descapucháis  pronto, — exclamó  Silves- 
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tre,  que  era  hombre  de  poco  aguante  y  le  había  puesto 
de  muy  mal  hucnor  aquel  incidente,  arremeto  con  vos 
j  os  meto  en  la  cárcel. 

Y  sm  esperar  á  que  el  individuo  en  cuestión  se 
echase  atrás  la  capucha,  el  mismo  Silvestre  se  la 
rebatió. 

Instantáneamente  dió  un  paso  atrás. 

Habia  visto  una  especie  de  engendro  extraño,  de 
diablo  humano,  en  lucha  con  apariencia  de  persona. 

Una  calva  asquerosa  con  algunos  pelos  cedosos  acá 
y  allá;  una  frente  terrosa  y  arrugada;  unas  cejas  gri- 
ses, erizadas,  salientes,  de  las  llamadas  de  guarda-pol- 
vo; unos  ojillos  redondos  cuyo  color  no  podía  averi- 
guarse, pequeños,  escondidos  allá  como  en  una  caver- 
na en  el  fondo  de  su  alvéolo  bajo  la  enorme  saliente  de 
las  cejas;  una  nariz  aguda,  larga,  corva,  colorada  á  la 
manera  de  una  zanahoria  y  granujienta;  dos  pómulos 
salientes;  una  boca  desgarrada  y  hundida;  la  mejilla 
chupada;  la  barba  acabada  en  punta;  una  lechuza  cal- 
va, en  una  palabra. 

Y  todo  esto  junto  á  uua  expresión  desmedida  de 
malevolencia,  una  especie  de  ave  de  rapiña. 

Tan  acentuado  era  el  efecto  que  producía  esta  cari- 
catura horrible,  que  Silvestre  se  sintió  seriamente  in- 
cómodo y  como  enervado  y  dominado. 

No  parecía  sino  que  temía  que  aquella  especie  de 
vestiglo  se  tirase  á  ól  y  le  picotease  y  le  desgarrase. 

Indudablemente,  aquella  persona  tenía  la  facultad 
de  hacer  mal  de  ojo» 

TOMO  1  19 


142 


EL  CORREGIDOR   DE  ALMAGRO 


Y  ante  estos  malos  bichos,  todo  valor  desaparece 
por  grande  y  probado  que  sea. 

Sin  embargo,  Silvestre  era  un  héroe,  puesto  que 
arrojó  lejo=í  de  sí  la  impresión  que  aquella  cosa  le  ha- 
bía causado,  como  quien  arroja  un  objeto  incómodo,  y 
vino  á  quedar  más  fuerte,  más  decidido  y  más  temible 
que  nunca. 

Y  en  verdad,  en  verdad,  la  justicia  no  debe  asus- 
tarse ante  nada,  y  al  cabo  Silvestre  era  un  hombre  de 
justicia,  un  poderoso  de  ella,  é  iooportantísimo,  puesto 
que  venía  á  ser  de  hecbo  la  conjunta  persona  en  todo 
lo  tocante  al  cumplimiento  de  la  ley  y  de  las  ordenan- 
zas municipales  de  un  Corregidor  tal  como  don  Ginés 
Pacheco. 

—¿Dónde  ha  pasado  ese  homicidio?— preguntó  seco 
y  breve  Silvestre  desplomando  una  mirada  formidable 
sobre  aquella  lechuza  humana. 

• — ^En  Aldea  del  Rey, —contestó  aquel  hombre,  ya 
con  asomos  de  cortesía,  porque  Silvestre  se  le  había 
impuesto. 

—¡Entretela  de  Belcebúi —dijo  Silvestre. — Y  ha- 
biendo pasado  ese  homicidio  en  Aldea  del  Rey,  ¿por 
qué  no  habéis  dado  parte  de  él  al  Alcalde  de  la  villa? 

—Os  diré,  señor  ministro,  os  diré, — contestó  el 
otro:— don  Gracia  Domini  es  un  hombre  muy  mirado 
en  todo  lo  que  pueda  causarle  algún  daño;  y  ha  de  sa- 
ber su  merced  que  los  de  la  riña  en  que  ha  resultado  el 
homicidio  son  dos  tales  y  tan  enormes  personas,  que 
haber  dado  parte  á  don  Gracia  Domini  hubiera  sido  lo 
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mismo  que  darle  parte  á  la  fuente  de  la  plaza;  hubiera 
tapado  el  hecho,  y  la  justicia  se  hubiera  quedado  bur- 
lada. Su  merced  conoce  bien  que  todo  hombre  honrado 
y  temeroso  de  Dios  debe  poner  todo  lo  que  pueda  de 
su  parte  para  que  nadie  burle  á  la  justicia. 

— ¿Y  quiénes  son  esas  dos  personas  que  han  reñido, 
y  de  las  cuales  una  ha  quedado  en  el  sitio? —preguntó 
Silvestre  de  una  manera  seria,  como  que  se  estaba  en 
gestión  de  la  justicia. 

— Pues  la  una,  la  que  ha  caído, — dijo  aquel  hom- 
bre,— es  su  excelencia  el  señor  Duque  de  Aldea  del  Rey. 

Y  al  pronunciar  aquella  palabra  dejó  oír  un  acento 
de  odio  y  de  rabia,  que  no  pudo  menos  de  llamar  la 
atención  de  Silvestre,  que  como  alguacil  viejo,  ó  más 
bien  antiguo,  era  muy  práctico. 

Aquel  aguilucho  debía  aborrecer  de  muerte  al  Du- 
que de  Aldea  del  Rey. 

— ¿Y  quién  es  la  otra  enorme  persona,  la  que  en  fin 
ha  herido  ó  muerto  ai  señor  Duque  de  Aldea  del  Rey? 
—  continuó  Silvestre. 

— El  excelentísimo  señor  Marqués  de  Puertacerrada. 

— ¡Cáspita,  caspiteja! — exclamó  Silvestre  producien- 
do al  mismo  tiempo  un  significativo  chasquido  con  la 
lengua,  y  haciendo  un  gesto  enérgico; — esto  es  grave, 
y  humanamente  no  nos  podemos  pasar  sin  dar  inme- 
diatamente parte  á  su  señoría.  ¡Y  cómo  está  su  seño- 
ría! Con  una  jaqueca  que  no  sabe  á  dónde  tiene  la  ca- 
beza. Y  con  esta  noche  cruda,  que  no  parece  sino  que 
se  ha  metido  á  barbero,  según  lo  que  el  viento  afeita, 
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para  que  su  señoría  se  nos  muera;  porque  en  cuanto  su 
señoría  sepa  lo  que  sucede  ¡ahí  es  nada!  un  lance  de 
sangre  entre  el  señor  Duque  de  Aldea  del  Rey  y  el  se- 
ñor Marqués  de  Puertacerrada;  en  cuanto  su  señoría  lo 
sepa,  muñéndose  había  de  estar  y  había  de  hacer  que 
le  llevasen  aunque  le  tuviesen  que  llevar  en  brazos. 
Pues  aunque  se  os  hubieran  roto  las  dos  patas  y  el  pico 
en  caanto  salisteis  de  Aldea  del  Rey  para  darnos  ese 
disgusto,  no  le  hubiera  hecho  nada.  ¿Y  cómo  diablos 
os  llamáis  vos? 

—Yo  me  llamo  Tribaldos  el  enterrador. 
Volvió  á  sentir  otra  crispadura  Silvestre. 
Pero  como  la  justicia  está  acostumbrada  á  andar 
con  muertos,  clérigos,  médicos  y  enterradores,  que 
son  cuatro  partes  distintas  de  un  solo  conjunto,  logró 
dominar  su  nuevo  escalofrío,  y  dijo: 

— ¿Tribaldos,  y  no  más  que  Tribaldos? 

— Y  gracias, — contestó  el  enterrador, — porque  yo 
no  he  conocido  padres. 

— Y  asi  debía  ser,  contestó  Silvestre: — vos  vinisteis 
á  la  fuerza  al  mundo  arrojado  por  una  bruja  por  una 
chimenea.  Y  la  lástima  fué  que  la  chimenea  no  estu- 
viese bien  encendida  y  os  hiciese  un  carbón  al  caer. 
Bien  es  verdad,  en  el  fuego  es  donde  viven  mejor  los 
diablos.  ¿Y  dónde  vivís  vos  en  Aldea  del  Rey? 

— En  la  callejuela  del  Duende,  frente  por  frente  de 
la  casa  de  Antón  el  Barbero,  donde  el  padre  Medina, 
que  acudió  al  lance,  metió,  con  muy  pocas  señales  de 
vida,  al  señor  Duque. 
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— ¿Y  sois  VOS  casado,  ó  soltero,  ó  viudo,  ó  empe- 
catado? 

— Yo  no  he  amado  en  este  mundo  á  ninguna  mujer 
más  que  á  la  muerte  y  á  mi  hija. 

—  ¡Cáscara^  pues  si  tenéis  una  hija  ¿cómo  será  ella? 

— El  arcángel  más  hermoso  que  ha  permitido  Dios 
baje  á  la  tierra  á  sufrir  miserias  y  desventaras. 

— Me  estáis  maravillando,  tio  Tribaldos.  Pues  si  vos 
no  habéis  querido  á  ninguna  mujer,  ni  ninguna  mujer 
os  ha  querido  á  vos,  ¿como  es  que  tenéis  una  tan  her- 
mosa hija,  á  no  ser  que  la  hayáis  tenido  á  causa  de  un 
delito? 

— Si,  por  el  delito  de  la  desgracia,  —contestó  con 
acento  profundo  y  cavernoso  Tribaldos.— En  fin,  yo 
la  llamo  mi  hija  y  como  á  mi  hija  la  quiero,  no  porque 
sea  naturalmente  mi  hija,  sino  porque  son  nuestros  hi- 
jos aquellos  que  hemos  cogido  moribundos  y  aun  re- 
cien nacidos  de  sobre  el  hielo  en  una  noche  de  tormen- 
ta, por  los  que  hemos  sufrido  y  anhelado  á  los  que  he- 
mos tenido  largos  años  amparados  en  nuestra  miseria, 
á  los  que  hemos  visto  pasar  de  la  infancia  á  la  ado- 
lescencia, de  la  adolescencia  á  la  juventud;  á  los  que 
amamos  con  todas  nuestras  entrañas,  á  los  que  son 
nuestra  vida,  esos,  esos  son  nuestros  hijos,  no  los  que 
nos  da  la  ciega  naturaleza  sólo  porque  nos  los  da. 

—Vamos,  bueao,  bien,— dijo  Silvestre  un  tanto  con- 
movido, porque  en  el  fondo  no  era  mal  hombre,  y  el 
hombre-lechuza  había  dicho  el  último  período  con 
un  sentimiento  infinito. 
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Silvestre  llegó  á  conseguir  que  entre  el  Duque  de 
Al'iea  del  Rey  ó  el  Marqués  de  Puertacerraia  y  aquel 
hermoso  arcángel  que  había  recogido  recien  nacido  de 
sobre  el  hielo  en  una  noche  de  tormenta  el  sepulture- 
ro, había  alguna  historia,  y  que  el  sepulturero  quería 
vengarse. 

Silvestre  era  hombre  que  consideraba  la  venganza 
como  un  derecho,  y  empezó  á  sentir  una  especie  de 
simpatía  por  aquel  pobre  demonio,  que  á  lo  que  ha- 
bía podido  juzgar  de  él  estaba  lejos  de  ser  un  mal  bi- 
cho por  más  que  lo  pareciese. 

No  había  que  poner  en  cuenta  lo  malévolo  de  la  ex- 
presión de  su  semblante,  porque  el  que  sufre  en  lo  más 
vivo  de  su  alma  y  está  ansioso  de  venganza  no  puede 
tener  buena  cara,  y  mucho  menos  cuando  naturalmen- 
te la  tiene  extraña  y  lastimosa. 

Su  venganza  es  una  y  sola. 

No  tiene  pariente. 

Es  siempre  sanguinaria  y  carnívora. 
— ¿Y  qué  hemos  de  hacerle? —dijo  Silvestre;  —si  des- 
pués de  haberme  dado  vos  parte  de  esa  desgracia  no  se 
la  doy  yo  inmediatamente  á  su  señoría,  y  su  señoría  lo 
averigua,  como  no  puede  menos  de  averiguarlo,  ya  me 
ha  caído  á  mí  encima  una  fortuna  más  grande  que  la 
que  deseo.  Pero  habría  un  medio,  señor  Tribaldos;  ve- 
nios conmigo  á  una  taberna,  que  yo  haré  que  abran 
aquí  al  lado,  y  allí,  comiendo  en  buena  amistad  una 
rica  uñada  de  vaca  y  bebiendo  del  buen  tinto,  espera- 
remos á  que  entre  bien  el  día  á  fin  de  que  su  señoría 
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descanse;  el  pobre  está  muy  malito,  y  con  el  sueño  se 
le  alivie  la  jaqueca  y  se  ablande  el  tiempo,  que  en  Se- 
tiembre, si  bien  las  noches  suelen  ser  como  la  presente, 
en  cuanto  sale  el  sol  es  otra  cosa;  y  asi  todo  se  arregla, 
y  se  hace  justicia,  y  vos  os  quedáis  tranquilo  y  satisfe- 
cho. 

— Pues  no  me  espero  ni  un  minuto, — dijo  volviendo 
á  aparecer  de  mal  talante  Tribaldos,  — que  ya  esta  con- 
versación va  siendo  larga  y  el  señor  Duque  está  muy 
en  peligro  y  tal  vez  muñéndose  á  estas  horas,  y  á  mí 
me  va  más  de  lo  que  pensáis  en  que  el  señor  Corregi- 
dor llegue  ántes  de  que  el  señor  Duque  muera,  porque 
yo  bien  sé  lo  caritativo  y  lo  bueno  que  es  el  señor  Co- 
rregidor. Y  habiendo  llegado  las  cosas  al  punto  en  que 
han  llegado,  el  señor  Corregidor  es  mi  única  esperanza. 

—  Pues  mirad,  ya  que  no  queréis  aveniros  á  nada, — 
exclamó  Silvestre  irritado  de  nuevo, — no  os  meta  yo 
en  la  cárcel  y  os  haga  esperar  allí  todo  el  tiempo  que 
quiera. 

—Peor  para  vos  cuando  el  señor  Corregidor  lo 
sepa,  que  lo  sabrá. 

—  Casi  casi  me  están  entrando  ganas, — dijo  Silves- 
tre,— de  retorceros  aquí  mismo  el  pescuezo  como  un 
gorrión,  que  así  se  arreglaba  todo,  y  allá  se  las  com- 
pungiera el  Duí^ue  y  vuestra  hija  ó  vuestro  diablo. 

Para  Silvestre,  el  Duque  era  ya  la  historia  del  ar- 
cái::gel. 

— Pues  bueno, — exclamó  Tribaldos, — aplastadme, 
os  lo  agradecerá:  ^^í  ra:^,>>r  ré  de  sufrir,  porque  lo  que 
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sufro  es  ya  más  de  lo  que  puede  soportar  una  criatura. 

Y  se  hechó  á  llorar. 

Silvestre  volvió  á  conmoverse. 
— Al  diablo  con  todo,— dijo. — Y  bien  puede  ser  que 
en  vez  de  hacerle  daño  á  su  señoría  el  frío  de  la  noche 
y  las  fatigas  le  hagan  bien.  Y  luego  que  no  hay  reme- 
dio, porque  yo  no  he  de  mataros,  que  eso  es  hablar,  y 
sería  de  ver  á  un  ministro  de  justicia  haciendo  delito; 
y  si  no  os  mato,  vos  sois  tan  tozudo  que  sabrá  su  seño- 
ría que  yo  he  andado  reacio,  y  eso  no  me  tiene  cuenta. 
Venid,  pues,  y  sea  lo  que  Dios  quiera. 

El  alguacil  echó  á  andar  hacia  la  casa  de  su  amo 
seguido  de  Tribaldos. 

Abrió  la  puerta  silenciosamente. 

Pero  apenas  la  había  abierto,  se  detuvo  y  se  sobre- 
saltó. 

La  campanilla  del  Corregidor  sonaba  más  y  mejor. 

Silvestre  supuso  que  su  amo  se  había  puesto  mucho 
peor,  y  que  aquel  desesperado  agitarse  de  la  campani- 
lla era  un  grito  de  socorro. 

Se  precipitó,  pues,  en  la  sala  baja,  donde  el  Corre- 
gidor tenía  su  despacho  y  su  dormitorio,  y  se  encontró 
con  don  Ginés  completamente  vestido,  que  se  paseaba 
de  un  lado  al  otro  de  su  despacho  con  la  campanilla  en 
la  mano  y  agitándola  como  si  hubiera  sido  un  acó- 
lito. 

A  ser  un  poco  mayor  la  campanilla  se  le  hubiera 
podido  tomar  por  un  esquilón  con  manga. 
Producía  un  ruido  enorme. 


EL  CORREGIDOR  DE  ALMAGRO 


149 


— ¡Válgame  Dios,  Silvestre!  dijo  el  Corregidor,  que 
tenia  un  pañuelo  blanco  atado  á  la  cabeza  y  los  ojos 
cargados  y  rojos  por  la  fuerza  de  la  jaqueca:  ~y  qué 
feliz  eres  y  qué  bien  que  duermes!  Ya  me  cansaba  de 
llamar.  ¡Pero  tú  estás  vestido!  ¡tú  no  te  has  acos- 
tado! 

— No,  no,  señor;  he  estado  haciendo  la  cuenta  del 
trigo  que  se  ha  dado  á  los  labradores  pobres. 

— Vaya,  hombre,  bien;  pero  no  te  des  tan  malos  ra- 
tos, Silvestre,  cuando  no  es  necesario;  yo  tengo  con- 
fianza en  tí  y  no  urge  que  me  presentes  las  cuentas. 
Basta  con  que  hagas  bien  lo  que  yo  te  mando  hacer. 
Mira,  Silvestre,  se  me  parte  la  cabeza  como  si  tuviera 
en  ella  una  brecha;  me  parece  que  el  airecillo  de  la  no- 
che me  haría  mucho  bien. 

— Es  que  el  aire  es  muy  frío,  señor. 

— ¿Y  qué  importa  si  yo  tengo  en  la  cabeza  fuego? 
Vamos,  vamos,  traeme  el  sombrero,  la  capa,  la  espada 
y  la  vara;  vamos  de  ronda. 

— A  otra  parte  que  más  importa  tiene  que  ir  usía, — 
dijo  Silvestre;  y  si  yo  no  he  oído  la  campanilla  de  usía 
es  porque  estaba  fuera,  al  otro  lado  de  la  plazuela, 
oyendo  el  parte  que  había  traído  á  vuestra  señoría  ese 
Tribaldos  que  es  el  sepulturero  de  la  villa. 

— ¡Cómo!  pues  qué,  ¡ha  sucedido  alguna  desgracia!  — 
exclamó  el  Corregidor. 

— Sí,  señor, — contestó  Silvestre;— el  señor  Marqués 
de  Puertacerrada  ha  herido  peligrosísimamente  al  se- 
ñor Duque  de  Aldea  del  Rey. 
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Sintió  un  sacudimiento  el  Corregidor  al  oir  este  úl- 
timo título. 

Se  le  representaron  á  la  vez  doña  Constanza  y  su 
hija  doña  María. 

— "Ya  decía  yo  cuando  sentí  este  agudísimo  dolor  que 
me  ha  acometido;  esta  yez  me  va  á  suceder  algo;  mis 
dolores  son  de  muy  mal  agüero.  Anda,  anda,  Silvestre, 
ensilla  la  muía;  que  vaya  al  instante  Benigno  á  avisar 
á  los  de  la  ronda;  que  se  embarguen  sin  admitir  répli- 
ca alguna  algunas  caballerías  para  todos,  que  quiero  ir 
como  una  exhalación.  Y  aun  me  parece  que  empieza  á 
olvidárseme  el  dolor  de  cabeza.  Haz  que  pase  entretanto 
ai  que  ha  venido  á  dar  parte. 

Silvestre  salió,  y  poco  después  entraba  en  la  acti- 
tad  más  humilde  del  mundo  Tribaldos. 


CAPÍTULO  LX 


De  cómo  hay  malas  horas  para  los  alcaldes  reacios  cuando  de- 
penden de  autoridades  que  no  descuidan  su  obligación. 


Tnbaldos  se  arrojó  en  cuanto  entró  á  los  piés  del 
Corregidor. 

—  Justicia,  señor,  justicia,— exclamó: —yo  lo  espe- 
ro todo  de  usía;  y  de  tal  manera  creo  que  usía  me  ha- 
rá justicia,  que  si  usía  no  me  la  hiciera  creería  que  no 
habría  Dios. 

— No  digáis  eso,  buen  hombre,  no  sea  que  yo  os  me- 
ta en  la  cárcel  por  blasfemo;  Dios  hay,  y  hay  justicia; 
y  ni  aun  en  sueño  debéis  pensarlo:  justicia  se  os  hará, 
y  cumplida;  y  alzaos  luego,  que  de  rodillas  no  debe  po- 
nerse nadie  sino  ante  Dios  ó  ante  el  Rey,  que  es  la 
imagen  de  Dios  sobre  la  tierra. 
Tribaldos  se  alzó. 

— Y  me  parece, — dijo  como  hablando  consigo  mis- 


152 


EL  CORREGIDOR  DE  ALMAGRO 


mo  el  bueno  de  don  Ginés, — que  se  me  va  pasando  el 
dolor  de  cabeza. 

Pero  en  cambio,  el  desgraciado  tenia  apretado  el 
corazón. 

Lo  que  le  acontecía  siempre  que  tenia  conocimiento 
de  una  desgracia. 

Y  luego  aquella  desgracia  que  recaía  en  el  Du][ue 
de  Aldea  del  Rey,  en  el  poseedor  de  aquel  título  que 
estaba  perennemente  en  la  memoria  de  don  Ginés  Pa- 
checo, como  lo  estaba  siempre  doña  Constanza  y  doña 
María,  tres  espectros  tristes,  con  los  cuales  partía  su 
vida  de  afán  y  de  dolores  el  Corregidor  de  Al- 
magro. 

— Veamos,  veamos,  buen  hombre,  lo  que  ha  sucedi- 
do,—dijo  procurando  tomar  el  aspecto  inalterable  que 
debe  ser  la  expresión  oficial  de  todo  alto  ministro  de 
justicia,  y  en  esta  parte  don  Ginés  sabía  representar 
con  una  gran  dignidad  su  papel. 

Tribal  dos  le  hizo  un  relato  circunstanciado,  pero 
sin  hablarle  por  el  momento  ni  una  sola  palabra  acer- 
ca de  su  pobre  arcángel. 

El  Corregidor  oyó  con  suma  atención,  sin  inte- 
rrumplirle,  y  cuando  hubo  terminado,  dijo: 

— Resulta  que  ha  habido  ladrones,  ó  por  lo  menos 
voces  de  ello  encasa  de  don  Pedro;  que  el  señor  Mar- 
qués de  Puertacerrada  pelaba  la  pava  con  la  hija  de 
don  Pedro,  lo  cual  no  es  muy  honesto,  y  además  lo 
tengo  yo  severamente  prohibido,  porque  uno  de  mis 
primeros  deberes  es  velar  por  la  pureza  de  las  costum- 
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bres.  Resulta  adenás,  que  ha  resultado  ser  el  supuesta 
ladrón  el  señor  Duque  de  Aldea  del  Rey,  que  se  había 
introducido  subrepticiamente  en  el  aposento  de  esa  se- 
ñora; delito  en  el  que  se  conciernen  muchos  delitos:  li- 
bertinaje, atentado  á  la  honestidad,  escalamiento  ó  in- 
tención malévola  en  el  hogar  ajeno;  delitos  todos  de 
desafuero,  con  arreglo  al  derecho  real  de  España.  Re- 
sulta además,  que  el  señor  Marqués  de  Puertacerrada 
alcanzó,  detuvo,  acometió  y  mal  hirió  al  señor  Duque 
de  Aldea  del  Rey.  Resulta  además,  que  habiendo  esca- 
pado el  homicida,  sobrevino  una  mujer  cuyo  nombre  y 
señas  se  ignoran,  que  acudió  al  herido  y  dió  muestras 
del  mayor  dolor.  Resulta  otrosí  que  apareció  en  el  lu- 
gar de  la  desgracia  el  padre  vicario  de  las  monjas  déla 
Asunción,  y  se  llevó  á  la  tal  mujer  volviendo  ensegui- 
da á  donde  estaba  el  herido.  Otrosí  que  el  padre  Medi- 
na recogió  el  sombrero  y  la  capa  que  había  perdido  el 
señor  Marqués  de  Puertacerrada,  lo  que  implica  inten- 
ción de  ocultar  un  delito  á  la  justicia,  delito  también 
de  desafuero  con  arreglo  á  las  leyes.  Otrosí  que  el  pa- 
dre Medina  llamó  á  la  puerta  de  Antón  el  barbero  y 
salió  éste  y  metieron  dentro  al  herido,  contraversión 
grave  de  las  leyes  y  de  las  ordenanzas,  que  previenen 
y  mandan  que  nadie  toque  á  un  herido  sino  en  pre- 
sencia de  la  justicia.  Item  resulta  que  sobrevino  un 
criado  del  señor  Marqués  de  Puertacerrada  en  bus- 
ca de  la  capa  y  del  sombrero,  á  lo  que  pudo  enten- 
derse, lo  que  constituye  en  este  criado  un  acto  de 
delito  de  ocultación  de  un  delito.  Por  último,  resul- 
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ta  que  el  padre  Medina  salió  de  la  casa  y  se  alejó. 

Todo  esto  lo  habia  dicho  el  Corregidor,  no  diri- 
giéndose áTribaldos,  sino  como  un  magistrado  que  re- 
capitula los  cargos  de  una  acusación. 

—  Supongo, — dijo  después  dirigiéndose  ya  á  Tri- 
bal dos, — que  vos  habréis  dado  parte  de  esto  al  Alcal- 
de de  la  villa. 

— No  lo  he  hecho,  señor, — dijo  TribaMos, — porque 
hubiera  sido  inútil.  Don  Gracia  Domini  me  hubiera 
oído  como  quien  oye  llover,  y  no  se  hubiera  atrevido á 
hacer  nada  contra  esos  poderosos  señores. 

—  Contad  con  ¡o  que  decís, — exclamó  el  Corregi- 
dor,— porque  ello  es  una  acusación  de  tibieza  y  de 
abandono  en  el  cumplimiento  de  la  justicia,  y  de  supe- 
ditación de  ella  á  los  poderosos  de  la  tierra  contra  don 
Gracia  Domini. 

— Cosas  se  le  podrían  sacar  á  don  Gracia  Domini, 
por  las  que  se  probaría  que  un  leño  puesto  en  su  lugar 
sería  mejor  Alcalde  que  él  para  la  villa. 

— Pues  mirad  lo  que  váis  á  hacer, — dijo  el  Corre- 
gidor;—ahora  mismo  váis  á  volveros  cuanto  de  prisa 
podáis  á  Aldea  del  Rey,  y  á  fin  deque  lleguéis  mucho 
antes  que  yo,  yo  mandaré  que  os  den  una  muía. 

— No  hay  necesidad,  señor,— dijo  Tribaldos, — por- 
que yo  corro  más  que  el  viento,  y  no  hay  muía  que  á 
mí  me  siga. 

— Pues  echaos  á  volar, — dijo  el  Corregidor; — lla- 
mad recio  á  la  puerta  de  don  Gracia  Domini,  y  dadle 
parte  punto  por  punto  de  lo  que  ha  sucedido;  y  sea  esto 
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sin  decirle  que  de  ello  me  habéis  dado  parte  á  mí. 

— Pero  suplico  á  usia, — señor  Corregidor, — dijo 
Tribaldos,  —que  no  se  detenga  usía  ni  un  solo  momen- 
to, porgue  la  estocada  que  el  señor  Marqués  de  Puer- 
tacerraJa  dió  al  señor  Duque  de  Aldea  del  Rey  fué  de 
las  buenas;  y  tal  que  cuando  al  señor  Duque  le  metie- 
ron en  casa  de  Antón  el  barbero  iba  ya  sin  sentido. 

— Ni  vos  ni  nadie  tiene  que  advertirme  á  mí,  don 
atrevido, — dijo  el  Corregidor, — que  sea  pronto  en  el 
cumplí  aliento  de  mi  obligación;  y  no  vuelva  á  incurrir 
en  tal  falta  que  es  un  gravísimo  desacato,  no  sea  que  á 
azotes  le  haga  yo  comprender  cómo  debe  respetarse  á 
los  ministros  de  justicia. 

— Vuestra  señoría  perdone, — dijo  Tribaldos. 

— Perdonado  vaya;  pero  váyase  cuanto  antes,  que 
impDrta  muy  mucho  á  la  justicia  llegue  lo  más  pronto 
posible  á  Aldea  del  Rey. 

Tribaldos  hizo  una  profunda  reverencia  al  Corregi- 
gidor;  ha'ló  la  puerta  franca  porque  ya  había  llegado 
la  ronda,  escapó  y  se  entregó  al  viento,  que  en  poco 
más  de  un  cuarto  de  hora  le  puso  en  Aldea  del  Rey  y  á 
la  puerta  del  desventurado  Alcalde  don  Gracia  Domi- 
ni,  que  estaba  muy  lejos  de  pensar  en  el  lazo  que  aca- 
baba de  tanderle  el  severísimo  y  práctico  Corregidor 
de  Almagro. 


CAPÍTULO  X 


Lo  que  era  el  Alcalde  de  Aldea  del  Rey. 


Tribaldos  llamó  á  grandes  golpes  á  la  puerta  de  la 
casa  del  Alcalde. 

Al  fin,  tanto  alborotó  que  un  mozo  se  asomó  á  una 
ventana. 

Tribaldos  le  dijo  que  tenía  necesidad  de  hablar  al 
señor  Alcalde  para  darle  cuenta  de  un  homicidio. 

— No  es  hora, — dijo  el  mozo,  que  estaba  bien  alec- 
cionado por  aquel  Alcalde  tumbón; —vuelva  de  día  y 
cuando  el  sol  está  ya  bien  alto. 

— Decid  al  Alcalde  lo  que  os  he  dicho, —dijo  Tribal- 
dos, ^ — porgue  si  no  yo  daré  parte  á  quien  deba  dársela 
de  que  en  Aldea  del  Rsy  se  hacen  orejas  sordas  á  la 
justicia. 

El  mozo  no  se  atrevió  á  insistir  en  su  negativa;  se 
retiró  de  la  ventana  y  fué,  no  sin  miedo,  á  despertar  á 
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don  Gracia  Domini  que  dormía  con  el  sueño  de  los  jus- 
tos al  lado  de  su  obesa  mujer. 

La  cosa  era  grave,  puesto  que  se  trataba  de  un 
homicidio,  y  no  se  atrevió  á  negarse  á  escuchar  á  Tri- 
baldos. 

Medio  vistióse,  pasó  á  otro  aposento  y  recibió  á 
Tribaldos. 

— ¿Con  qué  me  vendrás  tú  ahora,  ave  de  mal  agüe- 
ro?— dijo  el  Alcalde. 

Tribaldos  le  dió  respetuosamente  parte  de  lo  que 
había  acontecido,  de  la  misma  manera  y  casi  con  las 
mismas  palabras  que  al  Corregidor. 

— Vaya,  tú  estás  borracho  ó  loco  ó  has  tenido  ma- 
los sueños, — dijo  el  Alcalde; — ¿cómo  es  que  ninguno 
délos  vecinos  de  la  callejuela  del  Duende  ha  oído  ni 
visto  lo  que  tú  dices  haber  visto  y  oído? 

— Los  vecinos, — dijo  Tribaldos, — se  aguantan  de 
miedo,  porque  luego  sobre  si  oyeron  ó  sobre  si  vieron 
ó  no  vieron,  la  justicia  los  mete  en  la  cárcel,  y  sin  ha- 
berlo comido  ni  bebido  no  se  desenredan  en  un  siglo  y 
la  justicia  se  les  come  lo  poquiilo  que  tienen;  y  si  no 
tienen,  porque  los  pobres  viven  de  su  trabajo,  como 
no  pueden  trabajar  en  la  cárcel,  su  familia  perece. 
Por  eso  se  aguantan  todos,  y  hacen  muy  bien;  pero  yo 
tengo  la  conciencia  más  delicala,  y  suceda  lo  que 
quiera  cumplo  con  mi  obligación. 

— ¡Buena  delicadeza  de  conciencia  tiene  un  sepultu- 
rero!— dijo  creciendo  en  su  mal  humor  don  Gracia  Do- 

■mini; — lo  que  tienes  tú,  bribón,  es  que  como  esa  chi  - 
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quilla  que  has  recogido  es  tan  hermosa  y  la  hizo  ca- 
rantoñas el  señor  Duque  y  no  ha  mordido  en  el  cebo, 
como  tú  hubieras  querido  que  hubiera  mordido,  le  has 
tomado  mala  voluntad  y  quieres  liarle  un  proceso;  por- 
que íú,  asi  con  tu  gramática  parda  sabes  mucho  más 
que  un  letrado,  y  no  te  se  oculta  qae  el  R^y  nuestro 
señor  por  sus  edictos  castiga  á  muerte  los  duelos.  En 
fin,  déjame  en  paz;  mañana  será  otro  día,  y  verá  el 
tuerto  los  espárragos. 

— Y  si  entretanto  el  homicida  se  escapa  y  se  qneda 
burlada  la  justicia,  vos  os  comprometeréis  por  no  ha- 
ber acudido  á  tiempo,  y  yo  no  quiero  que  os  compro- 
metáis, 

— Mira,  Tribaldos, — dijo  don  Gracia  Domioi,  ya 
amenazador  y  colérico;  —si  no  te  vas  pronto  te  meto 
en  la  cárcel,  y  veremos  quién  se  compromete,  si  tú 
ó  yo. 

— ^Bueno,  no  os  irritéis,  señor  Alcalde, — dijo  Tri- 
baldos,— yo  he  cumplido  con  mi  obligación,  y  no  ten- 
go más  que  hacer. 

— Estás  hablando  de  más  desde  hace  un  siglo,  vete. 
Tribaldos  se  fué. 

El  Alcalde  se  volvrió  al  otro  lado. 
— ¿Y  qué  tengo  yo  que  ver  con  esto?— dijo. — Son 
dos  poderosos  señores,  con  los  cuales  es  menester  estar 
bien,  y  para  ello  no  meterse  en  el  negocio  sino  cuando 
sea  indispensable  y  de  la  manera  más  blanda  posible. 
Si  es  cierto  lo  que  Tribaldos  dice,  que  sí  lo  será,  por- 
que el  Duque  y  el  Marqués  se  aborrecen  á  muerte, 


EL  CORREGIDOR  DE  ALMAGRO 


159 


bueno  es  dejar  tiempo  al  Marqués  para  que  ponga  tie- 
rra de  por  medio  y  se  esconda  j  arregle  en  Madrid  su 
negocio.  Si  Tribaldos  dice  que  me  ha  dado  parte,  con 
decir  yo  que  ha  mentido  estamos  del  otro  lado,  y  más 
han  de  creerme  á  mí  que  á  él. 

Y  sobre  estas  palabras  don  Gracia  Domini  volvió 
á  dormirse. 


CAPÍTULO  XI 


De  la  apuradísima  situación  en  que  se  encontró  el  Corregidor 
prosiguiendo  en  las  aventuras  de  aquella  noche. 


Pero  no  le  duró  mucho  tiempo  su  buen  sueño  á 
don  Gracia  Domini. 

Su  alguacil  vino  á  despertarle  de  nuevo. 
— Ahí  está, —le  dijo,— el  señor  Corregidor  de  Alma- 
gro con  doce  alguaciles  á  caballo.  Se  ha  metido  en  la 
sala,  os  está  esperando  y  mete  prisa  para  que  os  le- 
vantéis. 

Sintió  un  escalofrío  don  Gracia  Domini,  que  se 
echó  apresuradamente  á  vestirse. 

¡En  qué  hora  llegaba  el  terrible  Corregidor  de  Al- 
magro! 

Don  Gracia  Domini  estuvo  listo  en  tres  minutos, 
y  se  presentó  disimulando  su  ansiedad,  para  que  ésta 
no  fuese  un  cargo  contra  él,  al  Corregidor. 
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Este  se  paseaba,  j  de  tiempo  en  tiempo  se  llevaba 
las  manos  á  la  cabeza. 

Había  pasado  en  gran  parte  su  jaqueca,  primero 
por  la  emoción  que  había  experimentado  al  recibir  el 
parte  de  Tribaldos,  y  después  con  el  fresco  de  la  noche. 

Pero  era  todavía  bastante  fuerte  para  atormen- 
tarle. 

— Y  bien,  señor  Alcalde, — dijo  el  Corregidor;  —  ¿dor- 
míais? 

— Necesariamente,  señor  Corregidor,  dijo  procuran- 
do contener  su  turbación  don  Gracia  Domini. 

— Pues  ya  véis,  yo  no  duermo,— dijo  don  Ginés. 

— Lo  veo,  señor  Corregidor,  lo  veo. 

— Yo  estaba  enfermo, — continuó  don  Ginés,— muy 
enfermo,  y  lo  estoy  aún;  sin  embargo,  cuando  he  sa- 
bido que  en  mi  jurisdicción  se  había  cometido  un  deli- 
to, me  he  sobrepuesto  á  esa  enfermedad;  he  montado 
en  mi  muía  ,  y  con  mis  alguaciles  he  hecho  el  camino 
de  Almagro  aquí;  me  he  presentado  en  casa  de  Antón 
el  barbero,  donde  está  muy  mal  herido  el  señor  Duque 
de  Aldea  del  Rey;  he  dejado  allí  una  guardia  de  algua- 
ciles, me  he  personado  después  en  la  casa  del  señor 
Marqués  de  Puertacerrada,  acusado  de  la  herida  del 
señor  Duque,  y  le  he  puesto  preso  en  un  cuarto  con 
guardias  de  vista;  he  ido  á  la  torre  de  la  iglesia  del 
convento  de  la  Anunciación,  y  allí  he  dejado  también 
alguaciles  de  guardia:  porque  yo  no  me  he  metido  á 
considerar  la  categoría  y  el  fuero  de  esos  dos  señores,  ni 
el  fuero  eclesiástico  del  padre  Medina,  porque  el  delito 
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de  que  se  trata  es  delito  de  desafuero;  á  todo  esto  he 
yisto  con  un  alto  desagrado  y  con  grave  escándalo,  que 
vos,  que  representáis  en  Aldea  del  R3y  como  Alcalde 
al  Rey  nuestro  señor,  dormíais  tran|uilamente,  olvi- 
dando que  quien  está  encargado  de  mantener  la  justi- 
cia en  toda  su  fuerza  y  vigor  no  tiene  un  momento 
suyo  ni  aun  para  el  necesario  descanso,  porque  debe 
estar  velando  para  castigar  en  el  momento  á  los  tras- 
gresores  de  la  ley. 

—Yo  no  he  sabido  nada, — dijo  don  Gracia  Dotnini, 
que  sudaba  á  más  y  mejor.  ^ — Nadie  ha  venido  á  decir- 
me nada. 

—No  os  digo  que  mentís,— esclamó  el  Corregidor, 
que  aparecía  sereno  é  impasible  y  armado  de  una  gran 
sangre  fría, — porque  yo  no  digo  eso,  pero  sí  os  digo 
que  faltáis  de  una  manera  que  yo  no  comprende  bien  á 
la  verdad.  Tribaldos  el  sepulturero  ha  venido  á  veros: 
vos  le  habéis  recibido,  y  él  os  ha  dado  parte  de  todo  lo 
que  ha  sucedido. 

—Tribaldos  ha  engañado  á  usía, — exclamó  el  Alcalde. 

— En  confirmación  del  dicho  Tribaldos,  ha  declara- 
do vuestro  alguacil,  porque  ya  hace  más  de  media  ho- 
ra que  yo  estoy  en  vuestra  casa  sin  que  vos  os  ha- 
yáis apercibido  de  ello,  tan  bien  reposabais.  Resulta, 
pues,  señor  Alcalde,  que  habéis  faltado  gravemente  á 
la  confianza  que  había  depositado  en  vos  el  Rey  nues- 
tro señor  dándoos  la  representación  de  su  sacra  y  real 
persona;  y  puesto  que  yo  soy  la  autoridad  á  que  vos 
estáis  sujeto,  y  que  en  mí  residen  los  ámplios  poderes 
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que  he  recibido  del  R^y  nuestro  señor  para  hacer  jus- 
ticia, os  quito  esa  vara  de  que  tan  mal  usáis,  os  re- 
duzco á  prisión  y  os  entrego  á  mis  alguaciles  para  que 
os  metan  en  la  cárcel. 

— Mirad  lo  que  hacéis, — dijo  sulfurado  don  Gracia 
DomÍDÍ,— porgue  yo  soy  mucha  persona  para  que  se 
me  hagan  sufrir  palos  de  ciego. 

— Vos  seréis  toda  lo  persona  que  queráis, — dijo  el 
Corregidor, — pero  yo  os  aseguro  que  de  esta  no  es- 
capáis sin  diez  años  de  prisión  por  lo  menos,  lo  cual 
servirá  de  ejemplo  al  que  os  suceda  en  el  regimiento 
de  Aldea  del  Rey,  para  que  sirva  cumplida  y  estricta 
mente  á  la  justicia;  y  entretanto  que  el  regimiento  de 
Almagro  en  pleno  nombra  Alcalde  que  interinamente 
os  sustituya  hasta  que  el  Rey  nuestro  señor  nombre 
al  que  haya  de  serlo,  yo  recojo  vuestra  vara  y  me 
quedo  aquí  de  Alcalde. 

— Os  repito^que  miréis  lo  que  hacéis,  señor  Corre- 
gidor,— dijo  don  Gracia  Domini,  cuyo  malestar  había 
crecido  hasta  el  punto  de  convertirse  en  una  especie 
de  agonía. 

El  Corregidor  dió  dos  palmadas. 
Inmediatamente  acudieron  Silvestre,  cabo  de  su 
ronda,  y  don  Nicasio  su  escribano. 

— Silvestre, — dijo  el  Corregidor,  arremeted  á  ese 
hombre  que  ha  dejado  de  ser  Alcalde  de  esta  aldea. 
Registradle  por  ver  si  tiene  consigo  algún  arma  y  ocu- 
pádselas si  las  tuviese;  reparad  en  si  son  prchil  idas  ó 
no,  y  enseguida  metedle  en  la  cárcel  que  le  aberro- 
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jen.  Y  si  por  la  inseguridad  de  esta  aldea  en  la  cárcel 
no  hubiera  hierros,  háganse  venir  inmediatamente  de 
la  de  Almagro. 

Don  Gracia  Domini  comprendió  que  si  resistía  em- 
peoraría su  situación. 

Se  entregó  dócilmente  y  siguió  á  Silvestre,  jurando 
para  sus  adentros  se  las  había  de  pagar  Tribaldos  si  sus 
negocios  se  arreglaban. 

El  Corregidor  mandó  á  su  escribano  hiciese  un  em- 
bargo general  de  los  bienes  de  don  Gracia  Domini, 
empezando  por  su  domicilio. 

Enseguida  se  fué  á  la  casa  del  hidalgo  don  Pedro 
Ruidávalos,  última  estación  que  le  faltaba  que  recorrer. 

Gomo  sabemos,  tanto  el  buen  hidalgo  como  su  hi- 
ja, de  resultas  de  lo  que  había  acometido,  estaban  en- 
fermos en  el  lecho. 

El  Corregidor  se  había  informado  suficientemente 
por  boca  del  Marqués  de  Puertacerrada. 

Este  había  permanecido  noblemente  en  su  casa, 
aguardando  las  consecuencias  del  lance,  sin  haber  pen- 
sado ni  por  un  momento  en  escapar. 

El  compromiso  material  en  que  se  había  puesto  le 
importaba  muy  poco. 

Tenía  la  seguridad  de  que  en  la  corte  se  arreglaría 
el  negocio,  puesto  que  la  poderosa  familia  de  los  Zú- 
ñigas,  emparentada  próximamente  con  el  Conde-Du- 
que, podía  atreverse  á  todo. 

En  último  resultado,  la  cuestión  no  tenía  gran  co- 
sa de  particular. 
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Un  lance  de  estocadas  entre  dos  magnates  enemi- 
gos. 

A  mal  librar,  todo  ello  se  reduciría  á  un  breve 
destierro  de  la  corte  infligido  al  Mar«|uós,  aunque  el 
Duque  sucumbiese  de  resultas  del  lance. 

Sabíalo  esto  demasiado  el  Corregidor  de  Almagro; 
y  si  no  decía  que  en  España  no  había  justicia  por  no 
incurrir  en  desacato  respecto  al  Rey,  lo  pensaba  supe- 
rabundantemente  en  sus  adentros. 

El  Marqués  fué  franco  y  explícito  de  la  manera 
más  noble  y  más  leal  del  mundo  con  el  Corregidor. 

Este,  que  no  podía  menos  de  estimar  las  buenas 
prendas  del  Marqués,  le  trató  con  una  alta  considera- 
ción, lo  cual  no  impidió  le  significase  quedaba  preso 
en  su  casa  y  con  guardias  de  vista,  hasta  tanto  que  el 
Rey  determinase  en  lo  relativo  al  fuero. 

El  Corregidor,  al  presentarse  casa  de  don  Pedro 
Ruidávalos,  sabía  ya,  pues,  todo  lo  que  necesitaba 
saber. 

El  viejo  hidalgo  recibió  con  una  gran  consideración 
al  Corregidor,  y  se  disculpó  á  causa  del  estado  en  que 
se  encontraba  por  permanecer  en  el  lecho. 

El  Corregidor  se  excusó  con  el  cumplimiento  de 
su  deber;  porque  eso  sí,  don  Q-inés  era  muy  cumplido, 
y  sin  salir  de  sus  atribuciones,  tomó  declaración  al 
hidalgo  de  lo  que  había  acontecido  en  su  casa. 

Este,  lleno  de  enfado  y  de  vergüenza,  porque  en 
aquello  mediaba  la  honra  de  su  hija,  hizo  la  veraz  re- 
lación de  lo  que  había  acontecido. 

TOMO  I  22 
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Pero  este  relato  le  fué  tan  penoso  que  sa  empeoró. 

Fué  necesario  suspender  la  declaración  y  llamar 
inmediatamente  al  médico. 

Al  pobre  viejo  le  había  acometido  un  sincope. 

El  Corregidor  se  había  puesto  poco  menos  malo 
que  él,  porque  no  podía  sufrir  las  pesaduoabres  de  na- 
die y  tanto  más,  cuando  se  trataba  de  personas  tan 
honradas  y  tan  recomendables  como  don  Pedro  Rai- 
dávalos. 

Pero  el  buen  Corregidor  hizo  de  tripas  corazón;  y 
después  de  haber  prestado  cuantos  auxilios  habían  es- 
tado en  su  mano  al  doliente,  se  presentó,  no  sin  anun- 
ciarse antes  de  la  manera  más  cortés  del  mundo,  en 
el  aposento  de  doña  Esperanza,  á  quien  neccbitaba  to- 
mar declaración. 

Pero  esto  no  fué  posible,  porque  ahos'adien  llanto 
doñi  Esperanza  entrecortaban  su  voz  los  sollozos,  la 
enmudecía  la  congoja  y  no  era  posilld  sacarla  una  pa- 
labra. 

Fué  en  fiA  necesario  cesar,  porque  la  joven,  atosi- 
gada con  lo  que  la  acontecía,  se  ponía  á  punto  de  des- 
mayarse de  nuevo. 

Hubo  de  contentarse  el  CorregUor  con  las  decla- 
raciones de  Sargadelos  y  de  doña  Brígida. 

Salió  de  la  casa  del  hidalgo  mucho  más  enfermo 
que  había  entrado  en  ella,  lleno  de  compasión  doloro- 
sa,  con  el  corazón  apretado  y  andando  ae  una  manera 
insegura  como  si  hubiera  estado  ébrio. 

Al  pasar  por  delante  de  la  casa  de  Antón  el  bar- 
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bero,  se  le  cruzó  por  delante  ua  bulto,  en  quien  muy 
pronto  recoaoci  )  á  Tcibalios  el  sepulturero, 

— Señor  C^rre^idor,  —  le  dijo,  —  yo  he  cumplido 
bien  y  fielmente  con  mi  obligación;  ese  hombre  está  si 
se  va  si  ee  viene,  y  jo  necesito  que  antes  de  que  mue- 
ra se  me  haga  justicia. 

— Me  parece  á  mí,— dijo  el  Corregidor, — que  no  es 
que  vos  habéis  cumplido  con  vuestra  obligación,  sino 
que  habéis  hecho  lo  que  os  convenia  dándome  parte  de 
lo  que  ha  acontecido. 

—  ¡^li  hija!  —exclamó  Tribaldos  de  una  manera  pro- 
funda. 

— Y  bien;  ¿qué  t'^néis  vos  que  decir  referente  á 
vuestra  hija  por  lo  cual  haya  de  hacerse  justicia?  Mi- 
rad no  saque  yo  en  cliro  que  vuestra  hija  ha  faltado  á 
la  ho  .esti(iad  y  ha  dado  escándalo,  y  que  no  os  haga 
yo  ver  al  par  que  á  ella,  que  para  todos  es  recta  é 
igual  la  v^ra  qu3  Dios  me  ha  puesto  en  las  manos. 

— Nmguna  mancha  hay  en  la  honestidad  de  mi  hija 
ó  de  li  desgraciada  á  quien  llamo  mi  hija  porgue  la 
he  criado;  pe^o  el  señor  Duque  ha  hecho  lo  bastante 
para  que  la  desdichada  niña  se  apasione  de  él,  y  para 
que  al  ver  que  fl  ^eñ  r  Daque  no  tenía  otra  inten- 
ción que  la  de  engañarla  haya  enfermado  de  melan- 
colía. 

—  ¿Y  quién  la  ha  mandado  á  vuestra  hija  creerlo 
que  Eo  debía  creer?  ¿Pues  cómo  podía  figurarse  la  hi- 
ja adoptiva  ó  no,  pe»  o  siempre  hija  de  un  sepulturero, 
que  un  grande  de  España  habla  de  descender  hasta 
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casarse  con  ella,  fuese  cual  fuese  la  pasión  que  por 
ella  se  le  hubiese  en  el  alma? 

—  Es,  señor  Corregidor,  que  Felipa  vale  tanto  co- 
mo el  señor  Duque  de  Aldea  del  Rey,  j  que  si  yo  no 
lo  he  puesto  eso  en  claro  ha  sido  porque  aun  no  ha 
llegado  la  ocasión  oportuna;  pero  el  señor  Duque  lo 
sabe,  y  por  ello  ha  hecho  escritura  de  casarse  con 
mi  pobre  hija;  pero  ha  ido  dándole  tantas  largas  al 
cumplimiento  de  esa  obhgación  suya  libremente  con- 
traída, que  la  desdichada  ha  enfermado  y  enlanguide- 
cido. Y  si  esta  enfermedad  no  se  corta,  no  hará  la  po- 
bre los  huesos  muy  viejos. 

— ¿Y  quién  os  ha  mandado  á  vos  dejar  que  esa  joven 
que  Dios  ha  puesto  bajo  vuestra  guarda  llegase  á  con- 
traer una  pasión  tal  y  tan  funesta? 

— Yo  lo  impedí  en  el  momento  en  que  me  apercibí 
de  ello,  que  fué  muy  al  principio;  pero  viendo  que  mi 
pobre  Felipa  estaba  más  enamorada  de  lo  qae  yo 
creía,  me  fui  á  ver  al  señor  Duque,  tuve  con  él  una 
explicación  y  le  presenté  tales  pruebas,  que  el  Duque 
para  tranquilizar  á  mi  hija  la  aseguró  que  él  sentía  por 
ella  una  pasión  que  no  podía  satisfacer  sino  teniéndola 
suya,  y  que  si  en  el  momento  con  ella  no  se  casaba 
era  porque  lo  impedían  cosas  muy  graves  que  sin  em- 
bargo debían  arreglarse  pronto;  y  para  que  mi  pobre 
hija  se  tranquilizase,  la  hiza  una  escritura- obligación 
de  casarse  con  ella.  Pero  pasaba  tiempo  y  más  tiempo; 
y  al  decir  del  Duque,  estaban  todavía  en  pie  las  difi- 
cultades que  se  oponían  á  su  casamiento  con  mi  hija; 
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se  desesperó  la  sin  ventura,  y  hace  un  año  que  cada  día 
ya  de  peor  á  peor;  y  si  usia  no  arregla  esto  obligando 
al  Duque  á  que  cumpla  aquello  á  que  libremente  se  ha 
comprometido,  mi  hija  se  muere. 

Hé  aquí  un  nuevo  dolor  ajeno  más  que  venía  á 
exasperar  la  vidriosa  sensibilidad  de  don  Ginés  Pacheco. 

Estaba  además  escandalizado. 

El  Duque  de  Aldea  del  Rey  resultaba  el  libertino 
de  los  libertinos,  el  infame  de  los  infames. 

Era  merecedor  de  todo  el  rigor  de  la  justicia. 
— Válgame  Dios,— exclamó  don  Ginés, — y  qué  mal 
que  hacen  los  hombres  que  se  olvidan  de  sus  deberes  y 
pierden  el  temor  de  Dios.  ¿Qué  queréis  que  yo  os  diga, 
desgraciado,  que  no  sirva  para  afligiros  y  desesperaros 
más?  Vos  habéis  creido  viudo  al  Duque  de  Aldea  del 
Rey,  que  para  que  lo  sepáis  no  es  viudo  ni  Duque, 
porque  la  Duquesa  de  Aldea  del  Rey,  á  la  que  se  llevó 
al  Perú  cuando  el  Rey  nuestro  señor  le  hizo  su  virey 
en  aquella  apartada  región,  no  ha  muerto,  ni  su  hijo 
tampoco,  por  lo  cual  no  ha  podido  heredar  sino  fraudu- 
lentamente el  titulo  y  los  estados  de  Aldea  del  Rey.  Y 
tan  cierto  es  esto,  como  que  la  verdadera  Duquesa  era 
la  señora  que  vos  visteis  llorando  sobre  el  Duque  heri- 
do, y  que  se  llevó  consigo  el  padre  Medina  del  Campo 
á  su  aposento  de  la  torre  de  nuestra  Señora  de  la  Anun- 
ciación, y  asimismo  está  con  ella  su  hijo. 

Tribaldos  no  contestó  por  el  momento. 

Se  había  quedado  hecho  una  estátua. 
— ¿Conque  es  decir  que  mi  hija  morirá?  ¿Y  sabéis 
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VOS  quién  es  mi  hija?—exclamó  con  \  n  acento  solemne 
y  profundo  Tribaldos.  —  Pues  bien,  es  necesario  que  lo 
sepáis:  mi  hija  es  hija  bastarda  del  Rey  nuestro  señor. 

Cayósele  encima  el  cielo  al  bueno  d-1  Corregidor 
de  Almagro. 

No  le  ba'ítaba  con  lo  que  le  sucedía,  es  decir,  con 
lo  que  sucedía  á  los  otros,  que  dado  su  carácter  era  lo 
mismo  que  si  le  sucediese  á  él,  sico  que  de  repente, 
inesperada,  como  llovida  del  citlo,  se  le  caía  eDí  ima 
una  hija  del  señor  Rey  don  Fe  ipe  IV,  enamorada  has- 
ta haber  contraído  una  ecíermedad  peligrosa  de  un 
hombre  tal  como  el  11-mado  Duque  de  Aldea  del  Rey. 

Don  Oines  Pacheco,  €,ue  lo  exageraba  todo,  exage- 
ró también  aquella  situación. 

Reprcsentósele  toda  la  magestad  que  para  él  tenía 
una  hija,  siquiera  fuese  bastarda,  del  Rey,  y  t^mió  que 
el  Rey  pudit-ra  hacerle  cargos  de  no  haber  hecho  todo 
cuanto  hubiera  estado  de  su  parte  por  su  hija. 

— Pero  imbéc  1,  que  vos  sois,—  exolamó  desesperado 
el  Corregidor,— ¿cómó  es  que  para  que  os  saque  del 
aprieto  en  que  os  encontrabais  y  si  ndo  esa  señorita 
hija  de  su  majestad  no  habéis  recurrido  á  su  mf^je&tad? 

— Aún  no  es  tiempo, — dijo  sombríamente  Tribal- 
dos;  — siyo  hubiera  podido  acudir  á  su  majestad,  no 
hubiera  acudido  ciertamente  á  un  Corregidor. 

— ¿Se  trata,  pues,  de  un  misterio?— dijo  don  Ginés. 

— Sí  ciertamente,  de  un  misterio,  —contestó  Tribal- 
dos;  —pero  vos,  señor  Corregidor,  sois  un  santo,  y  yo 
no  tongo  inconvenianta  en  revelaros  ese  misterio.  Ve~ 
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Did  si  OS  place,  mi  casa  es  esa  puerta,  conoceréis  á  mi 
hija,  y  yo  es  revelaré  cosas  que  os  espantarán. 

—  Quién  sabe,  quién  sabe,— dijo  como  hablando  con- 
sigo mismo  don  G.nés,— hasta  qué  límite  pueden  llegar 
las  obligaciones  de  un  ministro  de  justicia,  porque  la 
justicia  es  una,  sola  y  está  sobre  todo.  ¡Bueno  anda  el 
mundo!  ¡podiido  de  alto  á  bajo! 

Y  mandando  á  Silvestre  y  á  los  alguaciles  que  ha- 
bían quedado  libres  se  fuesen  á  la  posada  y  le  espera- 
sen en  ella,  se  metió  en  la  humilde  casa  de  Tribaldos 
siguiendo  á  éste. 


CAPITULO  XII 


lé&  casa  de  Tribaldos.  Algo  má.8  sobre  el  carácter  del  Corregidor. 


El  interior  de  la  casa  de  Tribaldos  era  mezquino, 
miserable,  y  sobre  todo  siniestro. 

Inmediatamente  después  de  la  puerta  se  veia  una 
estancia  de  pavimento  terrizo  y  de  una  extensión  bas- 
tante grande. 

Dos  rejas  de  muy  distinto  tamaño,  ó  mejor  dicho 
una  reja  y  un  ventanillo  se  veían,  la  una  á  la  derecha 
y  el  otro  á  la  izquierda  de  la  puerta. 

Las  maderas,  tanto  de  la  puerta  como  de  la  reja  y 
del  ventanillo,  eran  de  tal  manera  viejas  y  de  tal  ma- 
nera estaban  resecas,  que  penetraba  por  ellas  el  viento, 
poco  más  ó  menos  que  como  hubiera  podido  penetrar  á 
través  de  una  celosía. 

Debajo  del  ventanillo  había  una  hornilla,  perdida 
BU  primera  forma,  recompuesta  y  remendada. 
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En  el  muro  que  formaba  ángulo  con  el  en  que  esta- 
ban la  hornilla  y  el  ventanillo,  había  una  gran  chime- 
nea do  campana  y  en  ella  un  buen  fuego. 

En  la  pared  de  enfrente  de  esta  chimenea  y  á  todo 
lo  largo  de  ella  se  veían  colgados  objetos  largos  de  te- 
la gruesa  de  varios  colores  y  mezclas,  sobre  el  negro, 
el  pardo,  el  ceniciento,  el  azul  y  el  blanco. 

A  poco  que  se  reparase  en  aquellos  objetos,  se  com- 
prendía que  eran  hábitos  religiosos;  y  aquellos  hábitos, 
en  la  casa  del  sepulturero,  no  eran  otra  cosa  que  mor- 
tajas. 

La  idea  de  la  muerte  estaba  allí  viva  y  permanen- 
te, y  no  era  esto  sólo  lo  que  representaba  la  muerte 
allí. 

El  fuego  qne  ardía  en  la  chimenea  estaba  alimen- 
tado por  una  lúgubre  lumbre  con  tablas  de  ataúdes  que 
habían  estado  enterrados  largo  tiempo;  repugnante  ma- 
dera, que  el  sepulturero  aprovechaba  cuando  llenán- 
dose el  cementerio  se  le  volvía  á  habilitar  de  nuevo 
abriendo  las  sepulturas  antiguas  y  arrojando  los  esque- 
letos en  el  osario. 

Aquello  daba  provisión  de  leña  todos  las  años,  á  lo 
menos  para  el  principio  del  invierno. 

En  la  pared  de  enfrente  de  la  puerta  de  entrada  ha- 
bía tres  puertas  de  dimensiones  y  formas  diferentes  y 
á  distancias  desiguales;  sólo  una  de  ellas  tenía  made- 
ras, la  del  centro. 

Las  de  los  costados  estaban  cubiertas  por  la  par- 
te interior  con  un  lienzo  grueso  y  ordinario,  pero 
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muy  blanco  y  muy  limpio;  debían  ser  dormitorios. 

A  pasar  por  la  puerta  del  centro  y  á  ser  de  día,  se 
hubiera  visto  un  callejón  muy  corto  que  desembocaba 
en  un  huerto  de  regular  extensión  y  admirablemente 
cuidado;  un  huerto  fresco  y  bello. 

Una  fuente  rústica  dejaba  caer  continuamente  un 
grueso  chorro  de  agua  en  su  recipiente  formado  por 
piedras  toscas. 

Ei  caño  que  brotaba  por  un  pilar  de  poca  altura 
corría  sobre  una  gran  teja. 

El  agua  que  rebosaba  bulUciosa  por  encima  del  re- 
cipiente se  extendía  en  un  tortuoso  arroyo  que  daba  la 
vuelta  por  el  huerto,  llenaba  un  pequeño  estanque  en 
un  ángulo,  y  salía  á  una  callejuela  posterior  por  un 
agujero  abierto  en  la  tapia  y  defendido  por  dos  barro- 
tes de  hierro. 

Este  estanque  estaba  en  el  ángulo  derecho  del 
huerto,  en  el  extremo  de  la  tapia  al  frente  de  la  puerta 
de  entrada. 

En  el  otro  ángulo  había  una  cabaña  perfectamente 
rústica. 

Cuando  se  penetraba  en  el  interior  de  aquella  ca- 
baña se  veía  que  era  una  capilla. 

Las  paredes  estaban  enlucidas  por  dentro  y  pinta- 
das de  azul  con  filetes  blancos. 

Al  frente  de  la  puerta  había  un  altar  modesto,  y  en 
el  altar  una  imagen  de  bulto  de  Nuestra  Señora  del 
Carmen  con  el  niño  Jesús  en  los  brazos. 

Tanto  Jesús  como  ia  Virgen  tenían  corona  de  plata. 
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Esta  Virgen  estaba  en  una  hornacina,  j  esta  hor- 
nacina aparecía  adornada  de  flores  de  la  estación. 

A  más  de  esto,  á  uno  y  otro  lado  de  esta  hornaci- 
na se  veían  en  la  pared  esos  pequeños  ex-votos  simbó- 
licos que  representan  milagros;  trenzas  de  pelo,  ojos, 
brazos,  piernas  y  cabezas  de  hoja  de  plata  toscamente 
modelada:  había  además  algunas  muletas. 

Esta  capilla  estaba  iluminada  por  arriba  con  una 
linterna  compuesta  de  seis  palos  y  una  montera,  y  cu- 
yos lados  correspondían  á  la  forma  exágona  de  aquel 
pequeño  santuario. 

Los  claros  entre  los  palos  que  determinaba  la  lin- 
terna estaban  cerrados  por  vidrios  ordinarios,  pardos, 
blancos  y  verdosos,  tales  como  habían  querido  salir 
del  horno. 

Todo  era  pobre,  pero  todo  limpio,  todo  original;  y 
del  conjunto  de  la  capilla  resultaba  un  no  sé  qué  de 
bello;  sobre  todo  tenía  un  fuerte  carácter  religioso  por 
la  sencilla  y  profunda  fe  que  parecía  ñuir  de  todo  aque- 
llo, determinando  una  atmósfera  consoladora. 

Los  paños  del  altar  eran  finos,  bordados,  y  estaban 
muy  blancos  y  cuidadosamente  planchados. 

Seis  candeleros  de  metal  con  blandones  amarillos 
se  veían  sobre  el  altar,  y  entre  los  candebros  jarras 
de  cristal  con  ñores. 

Una  lámpara  de  metal  blanco  muy  limpia  ardía 
constantemente  á  la  izquierda  del  altar. 

Era  extraña  la  existencia  de  aquel  pequeño  san- 
tuario, como  era  extraño  el  bello,  fresco,  florido  y 
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fructífero  huerto  en  la,  miserable  y  sombría  casa  del 
sepulturero. 

Una  escalera  rústica  de  madera,  adherida  á  la  casa 
por  la  parte  del  huerto,  conducía  á  una  claraboya  que 
daba  entrada  al  desván. 

Aquel  desván  servia  á  un  tiempo  de  palomar  y  ga- 
llinero. 

Debajo  de  esta  escalera  había  una  puerta,  por  la 
que  se  pasaba  á  lo  que  podía  llamarse  corral. 

Allí  estaban  la  pocilga  donde  Tribaldos  criaba  dos 
cerdos,  la  casilla  del  perro,  que  era  un  enorme  mastín 
de  morro  erizado,  viejo,  pero  todavía  fuerte;  el  horno, 
la  leñera  y  una  habitación  que  servía  para  el  amasijo 
y  para  despensa. 

Sabido  es  que  en-  los  pueblos,  particularmente  en 
jas  aldeas,  no  hay  panaderías:  cada  vecino  se  hace  su 
pan,  lo  que  sentencia  á  las  gentes  del ,  campo  á  comer 
pan  de  ocho  días,  porque  sólo  de  ocho  á  ocho  días  se 
amasa. 

Podía  decirse  que  dada  la  aldea  y  la  pobreza  de 
Tribaldos,  su  casa,  lúgubre  á  la  entrada,  tenía  comodi- 
dades y  aun  mucho  de  bello  en  el  interior. 

A  la  deracha  de  la  puerta  del  huerto  había  una  ven- 
tana, cerrada  por  una, vidriera  ordinaria  y  guarnecida 
por  zarzarosa,  yedra  y  madreselva. 

Una  parra  debía  servirla  de  dosel  en  el  verano. 

Aquella  ventana  correspondía  á  un  pequeño  cuartito 

Este  cuartito  era  el  único  que  en  la  casa  podía  de 
cirse  tenía  un  pavimento. 
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Este  pavimento  de  pequeñas  losas  labradas,  no  sa- 
bemos con  cuánto  trabajo  por  Tribaldos,  formaba  por 
el  diferente  color  de  las  losas,  que  eran  pequeñas  y 
exágonas  ó  cuadradas,  una  especie  de  mosáico  capri- 
choso. 

Este  aposento  estaba  muy  bien  enlucido  y  blan- 
queado. 

Un  modesto  y  blanco  lecho,  una  mesa  de  nogal 
puesta  contra  la  ventana  con  un  gran  tintero  de  piedra. 

Un  crucifijo  de  bronce  en  cruz  de  ébano  sobre  un 
pequeño  Gólgota  de  jaspe,  y  algunos  libros  m  folio  y 
algunos  papeles  desordenados  se  veían  sobre  la  mesa. 

Un  estante  de  nogal,  también  con  alambreras  de 
tmas  medianas  dimensiones,  estaba  lleno  de  in  folios 
en  pergamino. 

Por  último,  una  arca  de  nogal,  un  sillón  de  la  mis- 
ma madera  con  asiento  y  respaldo  de  vaqueta,  dos  si- 
llas ordinarias,  una  estampa  al  agua  fuerte  en  marco 
xle  ébano,  representando  á  la  Virgen  del  Carmen  y  ro- 
deado de  flores  admirablemente  contrahechas,  compo- 
nían el  mueblaje. 

Aquel  era  indudablemente  un  aposento  de  mujer,  y 
de  mujer  joven  y  bella. 

Se  sentía  allí  no  sabemos  qué  perfumee  de  sencilla 

y  encantadora  coquetería. 

Pero  había  además  á  la  cabecera  del  lecho  alsfo  ex- 

— 

traordinariamente  extraño;  era  esto,  á  la  derecha  del 
cuadro  una  daga  buida,  una  verdadera  arma  de  com- 
bate, pero  de  gran  caballero,  porque  el  guardamano 
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cincelado  con  adornos  rafaelescos  era  de  la  más  bella 
ejecución  j  tenía  incrustaciones  de  oro. 

Al  otro  lado  del  cuadro,  á  la  altura  de  la  empuña- 
dura de  la  daga,  pendía  clavado  por  un  pequeño  clavo 
un  guante  de  mano  derecha,  un  guante  de  ámbar  bor- 
dado, de  aquellos  que  sólo  usaban  en  aquellos  tiempo» 
la  gente  más  principal. 

Debajo  del  cuadro,  entre  el  guante  y  la  daga,  col- 
gado de  un  clavo  dorado,  había  un  collar  de  escamas 
de  oro  á  martillo,  un  rico  collar  de  dama  esmaltado  y 
guarnecidas  sus  escamas  de  pequeños  diamantes  que  no 
le  daban  un  gran  valor,  pero  sí  una  gran  belleza  y  so- 
bre todo  un  sabor  completamente  elegante  y  artístico. 

De  este  collar  pendía  un  medallón  de  oro  esmalta- 
do, y  en  el  centro  de  este  medallón,  sobre  una  placa 
circular  negra  orlada  de  perlas,  se  veía  una  cifra  for- 
mada por  pequeños  diamantes. 

Aquella  joya  hablaba  muy  alto  en  favor  de  los  pla- 
teros españoles  del  siglo  xvii. 

Nadie  había  penetrado  jamás  sino  Tribaldos  en 
aquel  aposento,  que  ocupaba  la  que  él  llamaba  su  hija. 

El  Corregidor  no  había  visto  al  entrar  y  á  la  pri- 
mera impresión  más  que  lo  lúgubre,  la  fisonomía  ex- 
terior, por  decirlo  así,  de  la  casa  del  sepulturero;  pero 
la  alta  temperatura  que  allí  se  sentía  á  causa  del  fuego 
de  la  chimenea  le  confortó;  y  una  hermosa  figura  que 
apercibió  de  pie  junto  á  la  chimenea,  al  volver  su  mi- 
rada á  la  derecha,  le  dió  paz'enel  alma. 

Era  una  joven  como  de  diecisiete  á  dieciocho  años; 
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de  una  esbeltez,  de  una  gallardía,  de  una  distinción  j 
de  una  belleza  extraordinarias. 

Su  traje  no  podía  ser  más  sencillo. 

Sobre  los  magníficos  cabellos  rubios  dorados,  reco- 
gidos hacia  arriba  y  agrupados  en  gruesas  trenzas  por 
la  parte  posterior,  tenia  una  toquilla  blanca;  el  restO' 
del  traje  eran  un  hábito  con  mangas  perdidas  y  un  pe- 
queño escapulario  de  la  Virgen  del  Carmen. 

De  la  garganta  de  la  joven  pendía  por  medio  de- 
una  cinta  azul  una  cruz  de  oro. 

Esta  criatura  era  blanca,  blanquísima;  tenía  la  fren- 
te serena  y  de  una  forma  encantadora;  el  semblante 
oval,  los  ojos  grandes,  rasgados  y  negros;  la  nariz  li- 
geramente aguileña  y  de  uua  belleza  infinita;  la  boca 
pequeña,  de  labios  frescos  y  rosados,  de  una  forma  he- 
chicera y  de  una  expresión  dulcemente  lánguida;  y  la 
garganta  larga,  ensanchada  en  su  base,  modelada  de 
una  forma  admirable  con  una  fuerza  de  voluptuosidad 
y  pureza  á  un  tieaipo  irresistibles;  los  hombros  anchos- 
y  deliciosamente  curvos,  y  las  manos  finas,  de  una  ele- 
gancia y  una  forma  de  estátua  antigua. 

El  Corregidor,  que  se  había  sentido  consolado  por 
el  calor  que  sintió  al  entrar  en  la  casa  del  sepulturero,, 
porque  el  pobre  don  Gmés  estaba  arrecido  por  una  lar- 
ga permanencia  al  azote  del  viento,  que  aquella  noche 
era  cruda»  que  había  sentido  á  la  par  una  viva  repug- 
nancia al  ver  las  mortajas,  se  sintió  completamente 
confortado  al  ver  á  la  joven,  que  contemplándole  aten- 
tamente con  una  expresión  noble  y  benévola  y  al  mis- 
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mo  tiempo  lánguida  y  melancólica,  estaba  de  pie  junto 
á  la  chimenea. 

El  Corregidor,  desvanecido  por  aquella  hermosa 
aparición,  no  pudo  ya  reparar  en  que  la  leña  que  ali- 
mentaba la  chimenea  erado  tablas  de  ataúd. 

Para  él  no  existía  más  que  la  joven;  y  como  Tri- 
baldos  le  había  dicho  que  aquella  á  quien  él  llamaba 
su  hija,  era  hija  natural  del  señor  Rey  don  Felipe  IV, 
y  para  el  Corregidor  era  sacro  todo  lo  que  en  alguna 
manera  representaba  al  Rey,  se  quitó  el  sombrero  y  se 
inclinó  profundamente,  manteniendo  recta  y  apoyada 
en  el  suelo  su  larga  vara  de  justicia. 

La  joven  contestó  al  saludo  del  Corregidor  de  una 
manera  fácil,  benévoli  y  completamente  noble  y  dis- 
tinguida. 

El  Corregidor  no  pudo  dudar  de  que  estaba  delante 
de  una  dama  que  tenía  la  conciencia  de  sí  misma  y  la  re- 
signación de  la  humilde  situación  en  que  se  encontraba. 

¿Pero  cómo  él,  que  había  ido  tantas  veces  y  con 
tanta  frecuencia  á  Aldea  del  Rey,  como  que  era  uno 
de  los  lugares  más  díscolos  de  su  jurisdicción  en  que  á 
<5ada  paso  tenían  lugar  graves  riñas,  no  había  visto 
•nunca  aquella  divinidad? 

El  Corregidor  se  atortelaba;  se  sentía  atraído  por 
la  joven,  que  le  inspiraba  un  sentimiento  profundo  de 
respeto,  y  de  esa  lealtad  que  podria  llamarse  amor 
desinteresado  y  absoluto  de  los  realistas  de  pura  raza 
respecto  al  Rey  y  á  todo  lo  que  personal  inmediata- 
mente al  Rey  se  refiere. 
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Pero  el  alma  del  bueno  de  don  Ginés  estaba  dotada 
le  una  actividad  extraordinaria,  y  sin  dejar  de  expe- 
rimentar gravemente  aquellas  fuertes  sensaciones  que 
recibía,  no  se  olvidaba  de  la  premura  délas  circunstan- 
cias que  le  habían  llevado  á  Aldea  del  Rey. 

Había  asegurado  al  barbero,  á  su  familia  y  al  heri- 
do; había  destituido  y  preso  al  Alcalde;  había  dejado 
deteaido  y  coa  gaardas  de  vista  en  su  casa  al  Marqués 
de  Paertacerrada;  pero  respecto  al  padre  Medina  del 
Campo  y  á  la  Duquesa  de  Aldea  del  Rey  se  había  an- 
dado con  grandes  consideraciones,  siendo  asi  que  por  lo 
menos  el  capuchino  había  faltado  á  su  deber  y  ofendido 
las  leyes  pretendiendo  ocultar  un  delito  á  la  justicia. 

El  Corregidor  sufría;  su  conciencia  harto  quisqui- 
llosa S3  sublevaba,  le  parecía  que  su  varano  estaba  ya 
tan  recta  como  debía  estarlo  y  que  había  cometido  una 
gran  falta  por  la  cual  merecía  un  severisimo  castigo. 

Había  sido  duro  con  xodos,  hasta  con  el  viejo  hidal- 
go don  Pedro  Ruidávalos  y  su  hija  doña  Esperanza, 
para  convertirse  después  en  una  nulidad  ante  doña  Ma- 
ría y  el  padre  Medina. 

Y  era  que  por  un  momeato  la  pasió.n  había  habla- 
do más  alto  que  el  deber  á  la  manera  que  el  Corregi- 
dor entendía  su  deber  en  su  corazón. 

Doña  María  era  hija  de  aquella  doña  Constanza,  de 
aquella  Duquesa  de  Aldea  del  Rey  que  había  sido  y 
continuaba  siéndolo  el  amor  de  toda  su  vida,  su  desgra- 
cia, su  desesperación,  su  enfermedad,  y  aun  pudiéra- 
mos decir  que  su  locura. 
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No  podía  ser  más  funesto  para  él  ni  más  doloroso 
el  carácter,  ó  mejor  dicho,  la  extraña  sensibilidad  que 
Dios  le  había  dado;  particularmente  aquella  noche,  el 
Corregidor  no  sabía  á  dónde  acudir  con  su  corazón  y 
con  su  obligación. 

Todo  lo  que  había  sentido  desde  que  en  Almagro 
había  oído  á  Tribaldos,  todo  lo  que  había  visto  después 
le  había  impresionado  hasta  un  límite  infinito. 

Doña  María,  á  quien  había  llorado  creyéndola 
muerta,  y  que  aparecía  de  improviso;  el  Duque  <ie  Al- 
dea del  Rey,  á  quien  había  aborrecido  sin  poder  evi- 
tarlo, á  despecho  suyo,  porque  don  Ginés  no  había  na- 
cido ni  para  aborrecer  ni  nada  más  que  la  maldad  y  el 
crimen;  herido  gravísimamente  por  un  señor  tan  bue- 
no, tan  noble  y  tan  simpático  para  él,  por  más  de  una 
razón,  como  el  Marqués  de  Puertacerrada;  el  buen  hi- 
dalgo inválido  y  su  hija,  dignísimos  por  todos  concep- 
tos de  una  grande  estima,  perturbados,  enfermos,  ago- 
biados bajo  el  escándalo  por  las  liviandades  del  Duque; 
y  luego  aquella  hija  natural  y  secreta  del  Rey,  todo 
esto  aturdía,  agobiaba,  embrollaba,  aniquilaba  al  bueno 
del  Corregidor,  que  no  se  acordaba  de  haber  sufrido 
tanto  en  toda  su  vida;  que  se  encontraba  detenido  por 
una  historia  que  no  podía  dejar  de  oir,  por  lo  que  del 
conocimiento  de  aquella  historia  pudiera  resultar  en 
pro  de  lo  conveniente  y  de  lo  justo,  y  dejar  desatendi- 
das entretanto  actuaciones  importantísimas. 

Don  Ginés  hubiera  querido  dividirse  en  quince  que 
hubieran  podido  obrar  independientemente;  y  siéndole 
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esto  imposible,  sufría  el  desdichado  de  una  manera  in- 
calculable, y  acabó  por  sentirse  tan  enfermo,  que  al- 
gunos segundos  después  de  haber  saludado  á  la  ilustrí- 
sima  joven  misteriosa,  no  pudiendo  sostenerse  ya  de 
pie,  vaciló,  extendió  los  brazos,  se  le  cayó  lavara  y  él 
mismo  hubiera  venido  al  suelo,  si  la  joven  que  había 
puesto  el  colmo  á  su  perturbación  no  hubiese  acudido  á 
tiempo,  le  hubiera  sostenido  en  sus  brazos  y  le  hubiera 
llevado  al  mismo  sillón  que  ella  había  ocupado  antes  de 
de  la  llegada  de  su  padre  y  del  Corregidor. 

—¡Oh!  gracias,  señora,  gracias  con  toda  mi  alma, — 
exclamó  don  Ginés. — Yo  estoy  muy  malo;  me  van  ya 
faltando  las  fuerzas  para  el  buen  cumplimiento  de  mi 
oficio,  y  si  esto  continúa,  tendré  que  hacer  dejación  de 
mi  vara. 

Tribaldos  había  recogido  aquella  negra  vara  de  jus- 
ticia y  la  había  puesto  contra  la  pared  al  lado  del  Co- 
rregidor. 

— Pronto,  pronto,  padre  mío, — exclamó  la  joven;  — 
agua  y  vinagre  á  este  caballero. 

— Sí,  sí,  Felipa,  hija  mía, — respondió  Tribaldos, 
yendo  al  vasar,  y  tomando  de  él  una  jicara  de  cristal 
para  hacer  la  vinagrada. 

— ¡Felipa! — Aquella  señora  se  llamaba  como  el  rey. 
Esta  nueva  impresión  vino  á  aumentar  lo  doloroso 
de  las  impresiones  que  ya  pesaban  sobre  don  Ginés. 

— El  señor  Corregidor  es  un  santo, — dijo  Tribaldos 
mientras  hacía  la  vinagrada, — y  se  apura  por  todo  de 
una  manera  que  yo  no  sé  cómo  vive  todavía.  Hay  que 
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sobreponerse  á  todo,  señor  Corregidor,  porque  la  vida 
no  es  otra  cosa  que  una  sucesión  de  dolores,  un  penoso 
tránsito  por  un  valle  de  lágrimas,  j  nuestra  primera 
obligación  es  mirar  por  nosotros  mismos,  en  tanto  que 
para  ello  no  hagamos  mal  á  nuestros  semejantes.  Per- 
done vuestra  señoría  si  le  doy  estos  consejos,  porque  me 
duele  ver  á  vuestra  señoría  tan  abatido,  tan  enfermo, 
tan  traído  de  acá  para  allá  y  tan  atormentado  por  los 
dolores  ajenos. 

— Los  dolores  de  nuestros  hermanos  son  nuestros 
dolores,  —dijo  con  voz  desfallecida  el  Corregidor. 

— ¡Oh,  qué  hombre,  señor!— exclamó  de  una  mane- 
ra profunda  y  conmovida  Felipa. 

— Sí,  hija  mía,  sí;  un  santo  á  quien  todo  el  mundo 
cree  un  tonto.  Perdone  vuestra  señoría;  yo  no  sé  decir 
más  que  la  verdad,  y  en  el  mundo  tal  cual  es,  no  se 
comprende  más  que  como  una  simplicidad  una  caridad 
tan  ardiente  como  la  de  vuestra  señoría.  Vamos,  áni- 
mo, señor  Corregidor;  tomad  esta  vinagrada  y  reco- 
braos; yo  os  digo  que  estáis  en  una  buena  ocasión  de 
dar  pasto  á  vuestra  alma,  porque  yo  sé  bien  lo  que 
vos  haréis  cuando  sepáis  lo  que  se  os  va  á  revelar. 
El  Corregidor  bebió  con  ansia  la  vinagrada. 
Felipa  lo  sostenía  aún  en  sus  brazos. 

— Sí,  sí,  yo  sé  lo  que  haréis, — dijo  Tribaldos  yendo 
á  las  hornillas  y  dejando  sobre  ellas  la  jarra  vacía. — 
Tan  extraordinaria  como  tenéis  la  caridad  tenéis  la 
rectitud;  y  el  amor  á  la  justicia  está  en  vuestra  seño- 
ría sobre  todo.  A  veces  la  justicia  es  dura  y  terrible 


EL  CORREGIDOR  DE  ALMAGRO 


185 


de  cumplir,  y  no  conozco  más  que  un  hombre  que  se 
atreva  á  hacer  lo  que  es  necesario  hacer  según  oiréis, 
y  ese  hombre  sois  vos. 

El  Corregidor  se  había  confortado  un  tanto,  y  las 
últimas  palabras  de  Tribaldos  le  reanimaron  más  y 
más;  se  le  anunciaba  la  ocasión  de  un  alto  y  terrible 
ejercicio  de  la  justicia,  y  este  anuncio  fué  más  prove- 
choso para  el  Corregidor  en  el  estado  en  que  se  en- 
contraba que  lo  que  hubieran  podido  serlo  los  elixires 
más  poderosos. 

Se  irguió,  díó  de  nuevo  las  gracias  á  Felipa  y  á 
Tribaldos  por  el  auxilio  que  le  habían  prestado  tan  de 
buena  voluntad,  y  extendiendo  la  mano  hacia  su  vara 
la  tomó,  y  poniéndola  recta  é  irguiéndose  cuanto  pudo, 
quedó  como  si  hubiera  estado  en  tribunal  de  justicia, 
pero  con  los  largos  y  grises  cabellos  descubiertos. 

— No  creo  oportuno,  señor  Corregidor, — dijo  Tri- 
baldos,—hallándoos  enfermo  como  os  halláis,  referiros 
ahora  historia  que  os  va  á  interesar  en  gran  manera, 
y  sabe  Dios  una  cuánto.  Creedme,  que  yo  os  hablo  con 
lealtad  y  coa  amor;  recogeos  y  descansad,  y  para  ello 
entrad  donde  no  ha  entrado  nadie  más  que  yo,  en  el 
cuarto  de  mi  hija,  y  descansad  en  su  lecho. 

— ¡Oh,  Dios  mío.  Dios  mío! — exclamó  el  Corregi- 
dor.—Tenéis  razón,  se  me  va  la  cabeza;  quiero  y  no 
puedo;  las  fuerzas  me  abandonan.  Indudablemente,  yo 
no  sirvo  ya  para  mi  oficio.  Acepto,  acepto;  los  oidos 
me  zumban;  los  ojos  se  me  nublan;  pero  no,  no,  de 
ninguna  manera  en  el  aposento  de  esta  señorita;  ese 
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aposento  es  sagrado,  y  por  lo  tanto  inviolable.  Id,  Tri- 
baldos,  id;  avisad  en  la  posada  á  mis  alguaciles;  ellos 
me  conducirán  á  la  posada  en  este  mismo  sillón. 

Tribaldos  sabía  bien  hasta  qué  punto  llegaba  la  fir- 
meza de  carácter  de  don  Ginés,  su  respeto  por  todo  lo 
que  al  Rej  pertenecía,  y  que  por  nada  del  mundo  con- 
sentiría en  reposar  en  una  habitación  que  para  él  era 
la  cámara  de  una  infanta. 

El  lecho  del  pobre  Tribaldos  no  podía  ofrecerse  á 
nadie. 

Así,  pues,  y  como  dejaba  en  buena  compañía  al 
Corregidor,  se  fué  á  la  posada  á  avisar  á  los  alguaciles. 


CAPÍTULO  XIII 


De  cómo  las  aventuras  de  aqaella  noche  vinieron  á  acabar  en  una 
grave  enfermedad  para  el  Corregidor. 


— Tranquilizaos,  señor  j  reponeos, — dijo  Felipa  en 
cuanto  salió  Tribaldos. — Por  lo  que  veo,  esa  noble 
criatura  que  ha  hecho  para  mí  oficios  de  padre,  os  ha 
revelado  el  misterio  de  mi  origen:  nada  os  importe  esto; 
yo  no  soy  más  que  una  pobre  criatura  de  Dios;  y  si  al- 
guna soberbia  podía  tener  por  venir  de  quien  vengo, 
la  desgracia  ha  matado  esa  soberbia,  si  es  que  alguna 
vez  he  tenido  asomos  de  ella  en  mis  ensueños  de  niña. 

— ¡Ah,  señora!  ¡tan  joven  y  tan  desgraciada! — ex- 
clamó el  Corregidor. 

— ¿Y  quién  que  tenga  alma  no  es  desgraciado  sobre 
la  tierra?— dijo  tristemente  Felipa. — No  os  aflijáis  por 
mis  desgracias;  Dios  las  pondrá  término  si  es  servido, 
y  á  m^s  de  esto  yo  tengo  valor  bastante  para  sopor- 
tarlas. 
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— Y  yo, — exclamó  el  Corregidor, — tengo  bastante 
fe  en  Dios  y  bastante  fuerza  en  el  corazón  para  esperar 
que  Dios  me  sostenga  y  me  deje  llegar,  ejercitando 
justicia,  al  mejor  'término  posible  en  las  cosas  graves 
con  que  me  he  encontrado  de  improviso  esta  noche. 
Entretanto,  señora,  tened  la  seguridad  de  que  el  Co- 
rregidor de  Almagro  reclamará  enérgicamente  en  favor 
vuestro  todo  aquello  que  os  corresponda  en  derecho,  ya 
se  trate  de  lo  que  al  derecho  de  Dios  corresponde,  ya 
de  lo  que  corresponde  al  derecho  de  los  hombres. 

—  ¡Oh,  qué  extraño  sois  y  qué  admirable,  señor  Co- 
rregidor!—exclamó  Felipa; — pero  advertid  que  yo  no 
quiero  nada,  que  yo  no  pretendo  nada,  que  yo  no  re- 
clamo contra  nadie  ni  por  nadie  mi  derecho. 

—No  importa,  señora, — exclamó  el  Corregidor;  — 
el  derecho  reclama  por  si  mismo;  la  justicia  es  una  y 
sola;  todo  lo  que  ofende  á  la  justicia  y  está  fuera  de 
ella  es  un  delito  ó  un  crimen,  y  no  hay  nadie  que  pue- 
da ni  deba  impedir  la  acción  independiente,  seveia  é 
indeclinable  de  la  justicia.  Vos  podréis  perdonar  un 
delito  cometido  contra  vos,  como  caritativa  y  como 
cristia.na,  que  es  una  misma  cosa;  pero  no  podéis  faltar 
á  vuestra  obligación  pretendiendo  que  un  delito  quede 
sin  castigo,  únicamente  porque  ese  delito  sólo  á  vos 
perjudica.  ^Cójqo  ha  de  dejar  sin  castigo  la  justicia  á 
un  asesino,  á  un  ladrón,  á  un  miserable,  porque  aquél 
á  quien  ha  dañado  le  haya  perdonado?  Esto  seria  poner 
en  contradiccióñ  ia  caridad  y  la  justicia,  que  son  una 
gran  virtud  ia  una,  y  una  eterna  é  imprescindible  ne- 
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cesidad  la  otra.  El  perdón  no  puede  hacer  que  el  cri- 
men haya  dejado  de  existir,  ni  puede  decirse  que  hay- 
justicia  allí  donde  el  crimen  queda  impune  alentando 
con  el  mal  ejemplo  á  los  malvados  y  escandalizando  á 
los  buenos. 

— ¡Oh,  qué  hombre!  —exclamó  con  un  acento  más 
profundo  y  más  conmovido  aún  Felipa.  — Estos  cora- 
zones no  se  comprenden,  y  el  mundo  inbócil  se  mofa  de 
ellos. 

— El  mundo  es  vulgo,  y  el  vulgo  es  ciego,  y  allá  va 
el  mundo  despeñándose  y  despedazado,  y  siempre  do- 
lorido y  siempre  perturbado  sin  saber  á  dónde  va, — 
dijo  el  Corregidor. — Dios  lo  quiere,  puesto  que  sucede, 
y  cuando  Dios  lo  quiere  es  porque  conviene,  y  debemos 
resignamos  á  la  voluntad  de  Dios  y  adorarla;  debemos 
apartarnos  de  la  soberbia  humana  que  pretende  saber 
lo  que  no  se  puede  explicar,  y  va  de  error  en  error, 
de  mal  paso  en  mal  paso,  como  el  viandante  sin  guia, 
que  va  perdido  por  un  áspero  terreno  erizado  de  esco- 
llos y  abierto  por  un  abismo  que  do  conoce. 

Lo  severo  y  lo  firme  de  estas  palabras  contrastaban 
enérgicamente  con  lo  desfallecido  de  la  voz  de  don 
Ginés,  que  verdaderamente  estaba  muy  enfermo.  En 
aquellos  momentos  estaba  sufriendo  uno  de  los  frecuen- 
tes accesos  de  exasperación  nerviosa  que  le  producía 
su  extraordinaria  sensibilidad. 

Tenía  el  espíritu  demasiado  fuerte,  y  su  materia  se 
resentía. 

El  contenido  trabajaba  de  una  manera  demasía  d^ 
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poderosa  sobre  el  continente,  y  ara  casi  maravilloso 
que  combatido  por  tales  y  tan  constantes  resentimien- 
tos el  Corregidor  no  hubiese  sucumbido  ya. 

Tal  vez  esto  consistía  en  un  equilibrio  determinado 
por  la  misma  contrariedad  de  las  sensaciones. 

En  aquel  momento  llegó  Tribaldos. 

Le  acompañaba  todo  cuidadoso  Silvestre,  el  cabo 
de  ronda  y  criado  á  un  tiempo  de  don  Ginés. 

— Me  lo  matarán; — decía  murmurando  entre  sus 
dientes, — me  lo  matarán  y  me  perderán.  El  pobre  se- 
ñor cada  día  se  atosiga  más  por  lo  que  no  le  importa; 
y  cuando  menos,  lo  menos  un  disgusto  nos  le  mata. 

Y  Silvestre  corría  seguido  de  alguaciles  tras  Tri- 
baldos, que  no  corría  menos. 

Entraron  y  cargaron  con  el  Corregidor. 
Cuando  entraron,  Felipa  fué  á  su  cuarto,  abrió  el 
arca,  tomó  un  manto,  se  lo  puso  y  apareció  cuando 
habiendo  cargado  cuatro  alguaciles  con  el  Corregidor 
se  lo  llevában. 

— ¿Cómo,  señora, — exclamó  el  Corregidor  viendo 
cobijada  á  Felipa, — pretenderéis  acompañarme? 

— ¿Y  quién  ha  de  cuidar  de  vos  en  la  posada,  señor 
Corregidor?— dijo  Felipa. — ¿Pretenderéis  vos,  acaso, 
hacerlo  todo  por  vuestros  semejantes  y  que  vuestros 
semejantes  no  hagan  nada  por  vos?  En  marcha,  en 
marcha;  estáis  muy  enfermo,  y  es  necesario  poner  re- 
medio á  vuestro  mal  cuanto  antes. 

Y  salió  precediendo  á  los  alguaciles  que  conducían 
el  sillón. 
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Uno  de  ellos  era  Silvestre. 
— ¿Por  qué  llamará,  señora,  mi  amo, — exclamó  és- 
te,— y  tratará  de  vos  á  una  muchacha,  que  por  her- 
mosa que  sea,  es  al  fin  la  hija  de  un  sepulturero?  Cosas 
de  mi  amo.  Válgate  Dios  con  las  cosas  que  mi  amo 
tiene. 

Tribaldos  cerró  la  puerta  de  su  casa. 
Avanzando  se  puso  al  nivel  de  Felipa,  que  iba  de- 
lante. 

Siguieron  á  buen  paso,  j  algunos  minutos  después 
el  Corregidor,  que  estaba  instalado  en  el  aposento  me- 
nos malo  de  la  única  posada  de  la  aldea,  que  estaba 
próxima  á  la  plaza  de  la  calle  Real,  Silvestre  le  des- 
nudaba y  le  metía  en  un  pequeño  lecho  que  se  había 
podido  arreglar. 

El  Corregidor,  que  no  se  olvidaba  de  nada,  decía 
entretanto  á  su  escribano: 

— Extended  un  auto,  por  el  cual  prendemos  en  su 
domicilio  j  le  ponemos  bajo  guardia  de  vista  al  padre 
rector  de  las  monjas  de  Nuestra  Señora  de  la  Anuncia- 
ción, y  notificado  que  le  hubieseis  dado  auto,  y  por 
nuestra  orden,  venid  á  darnos  cuenta  del  cumplimiento. 

El  escribano  extendió  el  auto,  lo  firmó  el  Corregi- 
dor con  mano  trémula,  y  poco  después  el  escribano 
volvía  diciendo  que  el  padre  Medina  acataba  y  respe- 
taba lo  mandado,  y  que  no  sentía  otra  cosa  sino  verse 
imposibilitado  por  su  prisión  de  tomar  en  lo  que  pu- 
diese parte  en  el  cuidado  que  requería  la  situación  del 
Corregidor. 
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— El  padre  Medina  del  Campo, — dijo  el  Corregidor, 
— á  quien  la  fiebre  le  hacía  tiritar  á  pesar  del  buen 
abrigo  que  tenía  en  el  lecho,  es  un  recto  varón,  y  yo 
siento  mucho  que  por  su  caridad  sin  duda  haya  dada 
motivo  á  que  yo  le  prenda.  Dejadme,  dejadme  solo, 
señor  escribano,  y  notificad  á  esa  señora  y  á  su  padre 
vengan  á  verme. 

— Esa  señora,  hija  del  sepulturero, — murmuró  á  su 
vez  el  escribano. — Vamos,  don  Ginés  está  loco,  y  si  no 
se  muere  y  no  le  quita  la  vara  el  Rey  nuestro  señor, 
va  á  acabar  por  hacer  enormidades. 

A  poco  entraron  cuidadosos  Felipa  y  Tribaldos. 
Pero  tal  era  el  estado  de  don  Ginés ,  que  cuando 
llegaron  empezaba  á  adormitarse. 

— Pronto,  pronto, — exclamó  Tribaldos  yendo  á  la 
puerta, — que  venga  al  instante  Antón  el  barbero;  es 
necesario  sangrar  á  su  señoría,  y  que  no  se  tarde,  no 
sea  que  su  señoría  se  nos  muera  de  un  arrebato  de  san- 
gre á  la  cabeza. 

Tribaldos  tenía  mucho  de  curandero,  y  en  el  amo- 
dorramiento del  Corregidor  había  visto  un  alarmante 
síntoma  descongestión  cerebral. 

—Pero  Antón  el  barbero  está  preso,— dijo  el  escri- 
bano, —y  yo  no  me  atrevo,  no  sea  que  luego  se  seño- 
ría se  apee  por  las  orejas  y  me  haga  pagar  duro  el  ha- 
ber tenido  caridad  de  él. 

— Pues  traed  aquí  preso  á  Antón,— dijo  Tribaldos, 
— y  si  no  lo  hacéis,  cuidad  no  de  yo  parte  de  que  no  se 
ha  socorrido  á  su  señoría  por  culpa  vuestra. 
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— ¡Los  malos  de  mis  pecados  que  me  han  dado  en 
tal  Corregidor! — dijo  el  escribano. 

Y  salió  con  dos  alguaciles  dado  á  los  diablos. 

En  Aldea  del  Rey  no  había  médico,  y  el  escribano, 
excitado  por  Tribaldos,  montó  en  una  muía  y  se  fué  á 
escape  llevando  otra  del  diestro  á  traer  de  Almagro  al 
médico  de  don  Ginés. 

Antón  fué  conducido  preso  á  la  posada  y  cumplien- 
do su  oficio  sangró  al  Corregidor  que  no  daba  mues- 
tras de  sí. 

La  sangre  salió  negra  y  espesa,  y  muy  pronto  se 
coaguló  tomando  un  color  azulado. 

— Dios  quiera  que  hayamos  acudido  á  tiempo, — dijo 
Tribaldos. 

Felipa  estaba  profundamente  conmovida. 


CAPÍTULO  XIV 


De  cómo  lo  que  un  Corregidor  hace  en  justicia  podia  deshacerle^ 
por  conveniencia  un  Alcalde  mayor. 


El  estado  de  don  Q-inés  Pacheco  era  tan  grave  que 
se  temió  por  su  vida. 

Las  principales  personas  de  la  aldea,  esto  es,  el 
Marqués  de  Puertacerrada,  el  Duque  y  el  padre  Me- 
dina no  podían  acudir  al  cuidado  del  Corregidor,  por- 
que dos  de  ellos  estaban  severamente  presos  en  sus  ca- 
sas con  guardias  de  vista,  y  el  otro  harto  preso  con  la 
estocada  que  le  tenía  en  el  lecho. 

Los  demás  que  podían  considerarse  como  prohom- 
bres de  la  villa,  eran  hidalgüelos  de  gotera,  ni  más  ni 
menos  que  como  el  ilustre  inválido,  padre  de  doña 
Esperanza. 

Este  se  encontraba  también  preso  con  toda  su  fami- 
lia y  vigilado  por  alguaciles,  y  á  más  de  esto  poco  me- 
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nos  enfermo  que  el  Corregidor,  porque  si  el  Corregidor 
era  tierno  de  entrañas,  impresionable  y  quebradizo  con 
las  desgracias  de  todo  el  mundo,  no  era  menos  quisqui- 
lloso j  quebradizo  don  Pedro  respecto  á  todo  lo  que 
atañía  á  su  hija  y  á  su  honra. 

Estaba,  pues,  el  pobre  señor  muy  enfermo  y  había 
sido  además  necesario  sangrarle. 

Ninguna  explicación  había  podido  tener  lugar  en- 
tre el  inváhdo  hidalgo  y  el  Marqués  de  Puertacerrada, 
porque  las  severísimas  disposiciones  que  había  tomado 
don  Ginés  respecto  á  las  personas  que  había  preso  les 
impedían  comunicarse. 

Casa  del  hidalgo  habían  sido  presos  tan  rigurosa- 
mente como  su  hija  y  como  él,  Brígida  y  Sardadelos. 

Los  alguaciles  no  los  dejaban  ni  aun  asomarse  á  las 
ventanas  ni  aun  comunicar  con  sus  amos  más  que  lo 
necesario. 

Cuando  hacía  falta  comprar  algo,  que  era  muy  po- 
co, porque  don  Pedro  lo  tenía  todo  en  casa,  un  algua- 
cil se  encargaba  de  ello. 

Lo  mismo  sucedía  casa  del  Marqués  de  Puerta- 
cerrada, 

Doña  Agueda,  Agapito  y  los  otros  criados  estaban 
igualmente  presos. 

Los  alguaciles  no  les  permitían  la  más  pequeña  li- 
bertad. 

Lo  mismo  se  podía  decir  del  padre  Medina,  de  doña 
María  y  de  la  nodriza  de  su  hija;  gracias  si  á  los  cón- 
yuges sacristanes  los  había  dejado  libres  el  Corregidor^ 
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En  cuanto  á  Antón  el  barbero  j  su  familia,  estaban 
también  secuestrados  y  tenían  más  alguaciles  en  la  ca- 
sa, porque  dos  de  ellos  estaban  destinados  á  prestar 
cuantos  servicios  fuesen  necesarios  para  el  cuidado  del 
herido. 

El  Marqués  de  Puertacerrada  había  pretendido  so- 
bornar á  los  alguaciles  que  tenia  de  guardia  en  su  casa; 
pero  no  porque  estos  fuesen  incorruptibles,  sino  porque 
sentían  un  terrible  miedo  á  la  tremenda  severidad  del 
Corregidor,  que  era  capaz  de  enviarlos  á  galeras  por 
una  infidencia  en  el  desempeño  de  su  obligación,  el 
Marqués  no  consiguió  se  le  dejase  ir  ni  aun  de  noche  á 
alta  hora  á  casa  de  don  Pedro. 

Silvestre,  que  sabía  bien  cómo  las  gastaba  su  amo 
y  jefe,  como  veía  que  el  Corregidor,  aunque  estaba 
muy  malo  no  se  moría,  ni  aunque  le  hubiese  visto  ago- 
nizando hubiera  creído  en  su  próxima  muerte,  prime- 
ro porque  no  la  quería  á  causa  de  lo  que  le  interesaba 
la  existencia  del  Corregidor,  y  después  porque  estaba 
persuadido  de  que  don  Ginés  tenía  siete  vidas  como  los 
gatos  y  una  terrible  resistencia  para  todos  los  dolores, 
á  fin  de  que  cuando  curase  el  Corregidor  no  pudiese 
encontrarle  en  la  más  leve  falta,  recorría  como  cabo 
de  la  ronda  del  Corregidor  los  domicilios  de  los  presos 
viniendo  á  ser  como  una  especie  de  fuego  fatuo  peren- 
nemente puesto  en  movimiento  de  acá  para  allá. 

El  escribano  don  Procopio,  que  tenía  también  al 
Corregidor  un  miedo  cerval,  ayudaba  á  Silvestre  en  su 
vigilancia;  y  como  no  había  recibido  orden  alguna  de 
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don  Ginés,  y  para  no  extralimitarse,  por  más  que  fue- 
se necesario  hacerlo,  no  había  dado  parte  al  Alcalde 
mayor  de  Toledo,  que  en  aquellos  tiempos  tenía  una 
gran  jurisdicción , 

En  aquellos  tiempos  alcanzaba  hasta  más  allá  de 
la  hoy  provincia  de  Ciudad  Real;  pero  las  noticias,  y 
tanto  más  cuando  son  malas,  corren  con  una  gran  ce- 
leridad. 

Gentes  de  Aldea  del  Rey  llevaron  el  relato  de  lo 
que  había  sucedido,  y  excesivamente  exagerado,  á  Al- 
magro. 

Otros  que  salieron  de  Almagro  extendieron  la  nue- 
va á  Gmdad-Real,  y  á  los  dos  días,  porque  entonces  las 
comunicaciones  eran  lentas,  de  haber  tenido  lugar 
aquellos  sucesos,  el  Alcalde  mayor  de  Toledo,  que  era 
un  señor  de  muchas  campanillas  y  muy  bigotudo,  tuvo 
noticia  de  todo,  y  comprendió  que  el  exactísimo  Co- 
rregidor de  Almagro  no  ^e  hubiese  apresurado  á  darle 
parte  de  aquellos  sucesos  cuando  supo  que  por  conse- 
cuencia de  la  gran  pena  y  fatiga  que  por  ellos  había  to- 
mado estaba  gravísimamente  enfermo,  sin  que  los  mé- 
dicos que  de  Almagro,  y  aun  de  Ciudad-Real,  que  ha- 
bían sido  llamados  por  el  cuidadísimo  Silvestre,  se  atre- 
viesen á  decir  si  se  iba  ó  se  quedaba. 

— Es  mucho,  mucho  señor  éste, — dijo  el  Alcalde 
mayor:  —hasta  tal  punto  llega  en  el  buen  desempeño 
de  su  oficio  y  en  su  caridad  para  con  el  prójimo,  que 
el  día  menos  pensado  nos  da  el  disgusto  de  írsenos  con 
Dios,  y  es  un  milagro  que  no  se  nos  haya  ido  ya. 
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Don  Baltasar  de  Socuéllamos,  Alcalde  mayor  de 
Toledo,  dió  por  recibido  el  parte,  que  sin  duda  hubiera 
llegado  á  él  sin  la  enfermedad  de  don  Ginós,  y  á  pesar 
de  que  el  tiempo  empezaba  á  hacerse  frío,  montó  en  su 
muía,  y  acompañado  de  su  escribano  lUán  de  Santa 
María,  viejo  práctico,  capaz  de  enredar  en  un  proceso 
al  mismísimo  planeta  Saturno  con  anillo  y  todo,  de 
cuatro  alguaciles  feroces,  de  los  de  espada  de  gancho  y 
daga  buida  se  puso  en  camino  para  Aldea  del  Rey. 

Acompañábale  además  un  su  sobrino,  inseparable 
suyo,  porque  el  Alcalde  estaba  ya  viejo  y  había  perdi- 
do sus  bríos,  ó  mejor  dicho  sus  fuerzas,  y  era  muy 
rondador  y  se  metía  en  grandes  apuros  y  necesitaba 
quien  le  auxiliase;  y  aquel  su  sobrino,  soldado  de 
Flandes,  de  donde  había  venido  á  reponerse  de  una  he- 
rida, era  todo  un  buen  mozo,  capaz  de  cerrar  con  el 
diablo  á  estocadas. 

A  más  de  esto  le  amaba  mucho  don  Baltasar,  por- 
que se  había  quedado  huérfano  y  pobre;  quería  tenerle 
á  su  lado  para  mirar  por  él,  y  si  su  sobrino  le  había 
dado  algún  disgusto  había  sido  el  no  querer  ir  á  Sala- 
manca á  estudiar  ningún  género  de  derecho  para  ser 
un  día  alto  golilla  como  su  tío;  porque  don  Gaspar  de 
Socuéllamos,  que  así  se  llamaba  este  gentil-hombre, 
decía  que  su  espada  era  bastante  derecha  para  suplir 
bastantemente  á  todos  los  derechos  del  mundo,  y  que 
quitarle  á  él  el  sombrero  chambergo  con  pluma,  el  co- 
leto bordado,  la  banda  de  alférez  y  las  botas  de  gamu- 
za armadas  de  espuelas,  6  bien  el  medio  arnés  y  la 
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pica,  era  lo  mismo  que  sacarle  de  su  elemento,  que 
matarle;  y  curado  ya  de  su  herida  no  dejaba  en  paz  á 
su  tío,  que  se  obstinaba  en  retenerle  á  su  lado  para 
que  le  dejase  volver  al  ejército  de  Flandes  y  á  su  va- 
liente bandera;  pero  don  Baltasar  se  mantenía  inflexi* 
ble,  no  aprontaba  dinero  para  la  marcha,  y  amenazaba 
á  su  sobrino  con  desentenderse  completamente  de  él  y 
desheredarle  si  se  le  escapaba. 

Esto  era  serio,  y  don  Gaspar,  mirándose  en  ello, 
se  contenía  muy  á  su  disgusto,  se  desesperaba,  aunque 
para  no  disgustar  á  su  tío  encubría  su  desesperación  y 
continuaba  acompañándole  de  noche  en  sus  rondaduras. 

Don  Gaspar,  pues,  como  era  necesario,  jinete  en  un 
poderoso  cuartago,  acompañó  á  don  Baltasar  en  su 
viaje  judicial  á  Aldea  del  Rey;  y  otrosí,  jinete  en  un 
rocín  y  armado  hasta  los  dientes  acompañaba  á  don 
Gaspar  de  Socaéllamos  Serafín  Mendavia,  soldado  ya 
duro  y  picaro  hasta  perderse  de  vista,  desempeñando 
de  una  manera  admirable  las  múltiples  obligaciones  de 
su  oficio  de  lacayo. 

Por  mucho  que  se  dió  prisa  el  Alcalde  mayor,  como 
paró  por  la  noche  del  día  en  que  salió  al  amanecer  de 
Toledo  en  la  venta  que  encontró  en  el  camino  cuando 
se  puso  el  sol,  no  pudo  llegar  á  Aldea  del  Rey  en  me- 
nos de  día  y  medio,  que  con  los  tres  que  había  tardado 
en  recibir  la  noticia  eran  casi  seis  días. 

En  este  tiempo,  la  situación  de  los  enfermos  y  de 
los  presos  en  Aldea  del  Rey  había  cambiado  notable- 
mente. 
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Don  Ginés  Pacheco  estaba  completamente  fuera 
de  peligro,  pero  tan  débil,  tan  sin  poderse  valer  y  con 
la  cabeza  tan  resentida,  que  no  servía  para  nada  ni  to- 
maba disposiciones,  ni  aun  pensaba  en  ello,  porque 
podía  decirse  que  el  buen  señor,  si  bien  había  escapado 
de  la  avarienta  amarilla,  la  envestida  de  ésta  le  había 
dejado  completamente  por  el  momento  fuera  de  combate. 

Los  médicos  y  los  cirujanos,  que  habían  acudido 
llamados  por  Silvestre  para  cuidar,  tanto  del  Corregi- 
dor los  unos  como  del  Duque  de  Aldea  del  Rey  los 
otros,  habían  logrado  poner  fuera  de  peligro  al  Duque; 
y  por  sus  cuidados,  también  el  buen  hidalgo  don  Pedro 
estaba  en  completa  convalecencia  del  peligroso  parasis- 
mo que  le  había  acometido;  y  en  cuanto  á  doña  Espe- 
ranza, se  había  restablecido  completamente  en  cuan- 
to álo  físico,  si  bien  estaba  muy  enferma  en  cuanto  á  lo 
moral. 

Doña  María  y  su  hijo,  cuidados  tiernamente  por  el 
padre  Medina  y  por  los  esposos  sacristanes,  empezaban 
á  reponerse;  pero  doña  María  se  desesperaba  viendo 
que  por  las  severísimas  órdenes  del  Corregidor  de  Al^ 
magro  no  podía  estar  al  lado  de  su  marido. 

Tal  es  el  amor  de  las  mujeres  cuando  es  verdade- 
ramente amor;  cuanto  más  impío  y  más  miserable  y 
más  terrible  es  para  ellas  el  hombre  á  quien  aman, 
tanto  más  crecen  y  se  obstinan  en  su  amor. 

El  sacristán  y  la  sacristana  podían  entrar  y  salir 
libremente;  pero  acontecía  que  cuando  llegaban,  ya  á 
la  puerta  de  Antón  el  barbero,  ya  á  la  del  señor  Mar- 
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qués  de  Puertacerrada,  un  alguacil  feroz  les  impedía  el 
paso. 

Lo  mismo  le  aconteció  al  cura  de  la  aldea,  al  licen- 
ciado Badillo,  que  movido  de  caridad  quiso  hacer  lo 
que  estuviese  de  su  parte;  pero  encontró  impenetrable 
el  circulo  curial  que  rodeaba  á  los  presos. 

El  Marqués  de  Paertacerrada  no  había  estado  ni 
por  un  momento  enfermo,  pero  sí  excitado  y  de  una 
manera  terrible,  y  su  excitación  en  vez  de  amenguarse 
había  acrecido. 

El  corazón  le  llamaba,  de  una  parte  al  extremo  de 
la  calle  del  Duende  y  de  otra  á  la  torre  del  convento  de 
la  ADunciación;  su  pensamiento  vagaba  desesperado  de 
doña  Esperanza  á  doña  María,  de  las  cuales  ignoraba 
lo  que  había  sido. 

Tan  rígidamente  cumpli?in  su  comisión  los  extraer-  * 
diñarlos  alguaciles  del  Corregidor  de  Almagro  á  causa 
del  terror  que  éste  les  inspiraba,  y  tanto  más  cuando 
supieron  que  por  aquella  vez  el  Corregidor  no  se  moría. 

El  marqués  de  Puertacerrada,  á  estar  libre  hubiera 
arrostrado  por  aquello  de  que  Tribaldos  el  sepulturero 
y  su  hermosa  hija  vivían  al  lado  del  enfermo  don  Gi- 
nés;  pero  para  los  otros  hidalgüelos  y  aun  para  lat 
gente  plebeya  de  la  aldea,  Tribaldos  y  su  hija  eran  un 
grave  inconveniente  para  que  acudiesen  á  cuidar  del 
Corregidor,  como  hubieran  querido  hacerlo  solamente 
para  tenerlo  contento  por  si  llegaba  un  caso  no  difícil 
en  que  en  alguna  manera  se  viesen  enredados  en  Ion 
hilos  de  la  justicia. 
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Un  sepulturero  estaba  mirado  en  aquellos  tiempos 
con  un  poco  menos  de  desprecio  y  de  repugnancia  que 
el  verdugo,  y  con  un  poco  más  de  repugnancia  y  de 
desprecio  que  el  pregonero;  es  decir,  que  el  pobre  Tri- 
baldos  y  la  desventurada  Felipa  estaban  aislados  en  una 
soledad,  por  decirlo  así,  de  infamia,  y  llevaban  la  so- 
ledad á  donde  quiera  que  iban. 

Por  lo  mismo,  Felipa  no  acudía  á  la  iglesia  sino  á 
la  primera  misa  de  alba,  cuando  la  había,  y  más  tarde 
á  las  horas  en  que  nadie  había  en  la  iglesia,  y  aun  así 
ao  pasaba  de  los  pies  de  ella  y  se  ocultaba  en  el  oscuro 
rincón  de  una  capilla, 

A  Silvestre,  al  escribano,  á  los  alguaciles  y  al  po- 
sadero nada  les  importaba  esto,  porque  todos  ellos  eran 
gentes  acostumbradas  á  tratar  y  á  vivir  con  todo  el 
mundo;  y  como  don  Ginós  se  había  mostrado  tan  de 
parte  de  Tribaldos  y  de  su  hija,  el  escribano  y  los  al- 
guaciles, y  el  posadero,  y  su  familia,  y  los  mozos  y 
mozas  se  desvivían  por  ayudarlos  en  el  cuidado  del 
Corregidor,  y  se  mostraban  complacientes  y  hasta  res- 
petuosos con  ellos. 

No  encontró  el  Alcalde  mayor  don  Baltasar  punto 
donde  acomodarse  en  Aldea  del  Rey  sino  la  posada,  y 
gracias  á  que  encontró  en  ella  un  aposento  que  con  tra- 
bajo podía  llamarse  aceptable  para  él  y  para  su  sobri- 
no, Y  un  zaquizamí  para  su  escribano. 

En  cuanto  á  sus  alguaciles  y  á  los  cuadrilleros  de 
la  Santa  Hermandad,  que  le  habían  acompañado  para 
resguardarle  los  unos  y  para  las  necesidades  de  la  jus- 
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ticia  los  otros,  fueron  aposentados  por  órden  del  Alcal- 
de mayor  en  las  casas  de  los  vecinos  pobres,  y  aun  así 
puede  decirse  que  ellos  estuvieron  mejor  aposentados 
que  su  jefe. 

Toda  aquella  gente  se  había  entrado  de  rondón  en 
la  posada  sin  decir  allá  va  eso,  y  el  señor  escribano 
del  Corregidor  y  Silvestre  su  criado  y  cabo  de  ronda, 
se  sofocaron  cuando  vieron  que  allí  estaba  en  son  de 
justicia  su  señoría  el  temido  y  respetado  Alcalde  mayor 
de  Toledo,  y  se  apresuraron  á  presentarse  á  él,  teme- 
roso el  escribano  de  que  el  Alcalde  mayor  le  hiciese 
cargo  por  no  haberle  dado  parte  supliendo  al  Corregi- 
dor por  su  enfermedad,  y  poseído  Silvestre  de  un  pro- 
fundo respeto. 

El  Alcalde  oyó  atenta  y  cortesmente  y  aun  pudié- 
ramos decir  que  de  una  manera  benévola  al  escribano, 
aceptó  sus  excusas  por  no  haberle  dado  parte,  por  ha- 
berse creído  incompetente;  se  puso  sin  pérdida  de  tiempo 
su  buena  loba  de  paño  fino  de  Segovia,  su  birrete  de 
justicia,  se  ciñó  la  espada,  se  puso  sus  guantes  de  ámbar, 
empuñó  su  vara,  y  se  fué  solícito  á  visitar  á  su  antiguo 
y  buen  amigo  don  Ginés  Pacheco,  á  quien  encontró 
trastornado,  como  ebrio  y  sin  servir  para  nada,  hasta 
tal  punto  que  ni  aun  siquiera  reconoció  á  don  Baltasar. 

Acompañaba  á  éste,  como  era  necesario,  su  sobrino 
don  Gaspar,  que  había  sacado  de  su  maleta  sus  mejores 
galas  de  soldado  y  aparecía  con  ellas  gallardo,  gentil 
y  hermoso  á  maravilla. 

Don  Gaspar,  que  era  enamoradizo,  había  echado 
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ojo  al  entrar  en  la  posada,  primero  á  la  frescota,  ro- 
busta, blanca  y  colorada  hija  mayor  del  posadero,  que 
apenas  llegaría  á  sus  quince,  y  habia  envuelto  además, 
casi  al  mismo  tiempo  en  una  mirada  significativa  á  una 
de  las  mozas  manchegas  de  buen  trapío  y  que  tenía 
cara  de  ser  propensa  á  la  conversación  y  al  galanteo, 
y  tanto  más  tratándose  de  un  joven  caballero  tan  galán 
y  tan  buen  mozo  como  don  Gaspar.  Pero  cuando  éste 
subía  por  las  escaleras  acompañando  á  su  tío,  se  le 
olvidaron  de  improviso  posaderilla  y  moza  como  si  en 
toda  su  vida  las  hubiera  visto. 

A  punto  que  él  y  su  tío  llegaban  á  lo  alto  de  las 
escaleras,  adelantaba  hacia  ellas  con  su  toquita  blanca, 
su  hábito  y  su  escapulario  de  la  Virgen  del  Carmen,  y 
su  cinta  azul  con  cruz  de  oro  en  la  deliciosa  garganta, 
Felipa,  que  llevaba  en  las  manos  alabastrinas  en  un 
plato  una  taza,  donde  había  tomado  una  tisana  don 
Ginés. 

El  Alcalde,  á  peisar  de  que  era  ya  hombre  de  más 
de  los  sesenta,  desengañado  del  mundo  y  con  la  sangre 
ya  apagada,  no  pudo  ver  á  Felipa  sin  lanzar  una  ex- 
clamación de  sorpresa. 

En  cuanto  á  don  Gaspar,  se  quedó  estático,  inmóvil, 
como  petrificado,  según  que  se  le  paró  la  sangre,  y 
en  el  punto  mismo  se  apoderó  de  él  uno  de  los  más 
graves  amores  que  pueden  apoderarse  de  una  criatura. 

Eq  Felipa  había  visto  una  gloria. 

Felipa  por  su  parte,  al  ver  ante  sí  dos  personas  de 
calidad,  las  saludó  de  una  noble  y  sencilla  manera,  con 
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tal  gracia  y  tal  distinción,  que  el  Alcalde  mayor  se 
asombró  más,  y  si  hubiera  sido  posible  que  más  se 
enamorase  don  Gaspar,  más  se  hubiera  enamorado. 

Después  de  su  saludo,  que  la  fué  expresivamente 
devuelto,  Felipa  indiferente  descendió  por  las  escaleras 
y  se  perdió  en  su  revuelta. 

— ¿De  dónde  ha  salido  ese  serafín? — dijo  el  Alcalde 
á  su  sobrino. 

— De  la  gloria  debe  ser, —contestó  don  Gaspar;  — 
pero  para  mí  como  si  hubiera  salido  del  infierno,  por- 
que desde  que  la  he  visto  no  soy  nada  mío,  y  me  da 
el  corazón  que  esa  doncella  va  á  ser  mi  grande  des- 
gracia. 

Púsose  serio  el  Alcalde,  reprendió  con  una  mirada 
severa  á  su  sobrino,  y  le  dijo  con  acento  breve  y  seco: 
— Guárdate  meterte  en  empeños  con  esa  doncella, 
que  visiblemente  no  puede  ser  tu  mujer,  y  tengamos  la 
fiesta  en  paz,  sobrino,  y  no  me  obligues  con  alguna  lo- 
cura indigna  á  que  yo  levante  de  sobre  ti  mi  mano  y 
te  desherede;  sácate  del  alma  esa  tentación  que  en  ella 
te  se  ha  metido  si  no  quieres  incurrir  en  toda  mi 
indignación. 

— Paréceme  á  mí,  mi  querido  y  respetado  tío, — con- 
testó don  Gaspar, — que  vos  os  habéis  puesto  mediana- 
mente pálido,  lo  que  quiere  decir  que  se  os  ha  parado 
la  sangre  en  el  punto  en  que  habéis  visto  á  esa  divina 
criatura. 

— No  hay  más  que  una  criatura  divina,— dijo  seve- 
ramente el  Alcalde, — y  esa  divina  criatura  es  la  Madre 
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del  Redentor.  Te  amonesto  de  nuevo  para  que  te  olvi- 
des de  ese  amor  que  va  ya  rayando  en  idolatría,  ó  nos 
veremos  las  caras,  sobrino.  Vamos,  vamos  á  ver  al 
señor  don  Ginés  Pacheco. 

Don  Gaspar  lanzó  un  suspiro  y  se  estremeció,  por- 
que sintió  ios  pasos  de  Felipa  que  empezaban  al  pió  de 
la  escalera. 

D arante  la  breve  visita  que  don  Baltasar  hizo  inú- 
tilmente al  pobre  Corregidor,  Felipa  no  se  presentó  en 
el  aposento  del  enfermo. 

Pero  al  salir  la  vió  de  nuevo  don  Gaspar,  modesta 
y  severa,  porque  había  comprendido  la  impresión  vio- 
lenta que  en  don  Gaspar  había  causado. 

— O  me  llevan  quince  mil  legiones  de  diablos, — dijo 
para  sí  don  Gaspar, — ó  esa  divinidad  es  mía  aunque 
me  excomulgae  el  Papa  por  idólatra  y  me  eche  á  la 
calle  mi  tío  por  inobediente.  Así  como  así  estoy  ya 
cansado  de  hacer  el  oñcio  de  alguacil.  Como  ella  me 
quiera,  con  ella  me  caso  y  á  Flan  des  me  la  llevo,  y 
allí  viviremos  de  la  soldada  y  del  saqueo,  sin  necesitar 
para  nada  los  doblones  mejicanos  de  mi  buen  tío. 

Don  Gaspar  no  encontraba  difícil  q1  entenderse  con 
Felipa,  por  más  que  ésta  á  primera  vista  le  hubiese 
presentado  mal  gesto,  porque  don  Gaspar  era  ó  había 
sido  hasta  entonces  muy  afortunado  en  amores. 

Consistía  esto  tal  vez  en  que  como  soldado  había 
frecuentado  más  los  lugares  donde  se  encuentran  los 
amores  fáciles,  que  aquellos  en  que  por  la  costumbre  y 
por  el  recato  obtener  el  favor  de  una  mujer,  por  ino- 
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cente  que  fuese,  era  como  poner  una  pica  en  Flandes. 

A  don  Gaspar  le  importaba  muy  poco  la  clase  á 
que  la  mujer  que  de  tal  manera  le  había  impresionado 
pudiese  pertenecer. 

A  primera  ^ista  parecía  que  ésta  debía  ser  humilde, 

Pero  el  amor  no  repara  en  condiciones. 

Cuando  es  legítimo  pasa  por  encima  de  todas  las 
conveniencias  sociales. 

Es  una  locura,  y  aquel  á  quien  la  locura  coge,  no 
reconoce  á  nada  ni  atiende  á  nada  que  no  sea  su  idea 
fija. 

Por  otra  parte,  era  tal  la  distinción  de  Felipa,  y 
parecía  tal  danoa  con  su  humilde  hábito,  que  don  Gas- 
par halagó  una  esperanza  de  que  aquella  doncella  fuese 
tal  vez  parienta  del  Corregidor  de  Almagro,  y  llevase 
el  hábito  de  Nuestra  Señora  del  Carmen  por  prome- 
sa y  tal  vez  á  causa  de  la  peligrosa  enfermedad  de 
^u  tío. 

En  este  caso  nada  había  que  decir. 

Contando  con  Felipa,  lo  cual,  lo  repetimos,  no 
parecía  difícil  á  don  Gaspar,  su  tío  no  podía  oponerse 
á  su  enlace  con  una  parienta  del  Corregidor,  sino  por 
el  contrario,  alegrarse  mucho  de  él. 

Sumido  en  estas  cavilaciones,  don  Gaspar  había 
seguido  maquinalmente  á  su  tío,  y  desde  la  posada  se 
trasladó  á  la  casa  del  Marqués  de  Puertacerrada,  en 
la  cual  penetró  sin  dificultad,  porque  los  alguaciles  del 
Corregidor  no  encontraron  medio  de  oponerse,  ni  aun 
en  oponerse  pensaron,  porque  bombas  mayores  quitan 
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menores,  y  el  que  manda  más  puede  desmandar  lo  que 
el  que  manda  menos  haya  mandado. 

Don  Jaan  de  Zúñiga  recibió  de  la  manera  más  cor- 
tés del  mundo  al  Alcalde  mayor,  y  con  una  noble  fran- 
queza le  contó  lo  que  había  sucedido. 

Miróle  en  ademán  de  extrañeza  el  Alcalde  mayor ^ 
y  dijo  al  Marqués: 

— Daéleme  mucho,  excelentísimo  señor,  que  sea  tan 
grave  y  agrio  el  negocio  en  que  vuecencia  está  com- 
prometido. Aun  tomándolo  esto  como  duelo,  á  pesar 
de  que  faltan  los  requisitos  indispensables,  nos  encon- 
traríamos con  los  rigurosos  edictos  de  su  majestad  con- 
tra el  duelo  y  sería  peor  el  remedio  que  la  enfermedad. 
Dejémoslo  como  riña,  que  así  escaparemos  mejor.  Por 
lo  demás,  atendida  la  alta  caUdad  de  vuecencia,  yo  le- 
vanto á  vuecencia  su  prisión,  bastándome  con  que  me 
empeñe  su  palabra  de  estar  y  comparecer  cuando  le 
fuere  mandado  por  la  justicia. 

El  Alcaide,  aunque  hombre  recto,  era  también  hom- 
bre de  mundo,  y  sabía  hasta  qué  punto  estaba  en  su 
conveniencia  el  tener  contento  á  un  tal  personaje. 

Agradecióle  mucho-  sus  buenos  oficios  don  Juan  de 
Zúñiga,  y  con  tal  encarecimiento  y  de  tal  manera,  que 
el  Alcalde,  sabiendo  la  mucha  mano  que  tenía  en  la 
corte  don  Juan,  se  dió  ya  por  oidor  en  una  Ghancille- 
ría,  y  por  muy  aventajado  en  su  fortuna  su  sobrino,  á 
quien  quería  tanto  ó  más  que  si  hubiera  sido  su  hijo, 
si  éste  se  obstinaba  en  seguir  las  armas. 

— Después  de  agradeceros  de  una  manera  infinita 
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Tuestra  consideración  hacia  mí,  señor  Alcalde, — dijo 
el  Marqués, — yo  os  estimaría  macho  extendieseis  un 
tal  beneficio  á  todos  los  que  han  sido  presos  por  el  se- 
ñor Corregidor  de  Almagro;  que  son  tales  personas 
que  no  os  comprometerán,  y  estarán  siempre  prontos 
á  comparecer  ante  vos,  según  que  la  justicia  lo  exigie- 
ra; y  puesto  que  me  habéis  señalado  por  cárcel  la  ju- 
risdicción de  la  aldea,  dejadme  que  yo  os  acompañe  á 
casa  de  don  Pedro  de  Ruidávalos,  un  buen  hidalgo, 
con  el  cual  debo  contraer  un  enlace  de  familia,  y  que 
<Jon  su  familig,  ha  sido  sin  duda  detenido  como  yo  en 
su  casa. 

— Con  mil  amores  y  mil  honras  mías,  señor  Marqués, 
— dijo  el  Alcalde  mayor. 

— Suplicóos  entonces,  señor  Alcalde,  me  permitáis 
que  brevemente  me  vista, 

— Su  excelencia  es  muy  dueño, — exclamó  inclinán- 
dose el  Alcalde  mayor. 
El  Marqués  salió. 

El  Alcalde  se  volvió  á  su  sobrino,  que  estaba  ca- 
riacontecido y  triste,  y  no  podía  disimular  el  estado  en 
que  se  encontraba  su  espíritu. 

— Vive  Dios, — exclamó  el  Alcalde  irritado  con  lo 
que  veía  en  don  Gaspar,  — que  he  de  chapuzarte  en  la 
primera  alberca  que  encuentre  á  mano,  á  ver  si  te 
se  quita  ese  enamoramiento  como  se  le  quita  la  clue- 
cura  á  la  gallina. 

— Tío, — contestó  humildemente  don  Gaspar, — no 
está  en  mi  mano  matar  esta  pasión  amorosa  que  de  mí 
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se  ha  apoderado;  pero  yo  os  obedeceré  sacrificándome, 
aunque  creo  que  no  sea  necesario,  porque  yo  tengo 
para  mí,  mirado  á  lo  gran  dama  que  parece  esa  don- 
cella, que  debe  ser  parienta  de  don  G-inés. 

— Ese  seria  otro  cantar,  sobrino;  pero  entre  si  es  ó 
no  es,  vámonos  con  tiento,  no  sea  que  yo  tenga  que 
hacer  una  de  las  mías. 

— Descuidad,  tío,  que  mi  aliento  llega  hasta  estrujar- 
me el  alma  entre  las  manos  por  no  daros  un  disgusto. 

— Y  así  debe  ser, --exclamó  desarmándose  el  alcal- 
de;— tú  no  tienes  persona  en  el  mundo  que  se  interese 
verdaderamente  por  ti  más  que  yo,  y  me  costaría  la 
vida  si  me  viese  obligado  á  ser  severo  contigo  y  recha- 
zarte de  mí  como  indigno  de  mi  amor.  Demos  al  tiem- 
po lo  que  es  suyo;  y  ahora,  sobrino,  si  te  han  quedado 
ojos  para  ver  algo,  ¿qué  te  parece  de  esta  magniñcencia 
que  nos  rodea?  Yo  no  he  estado  en  la  corte,  pero  se 
me  antoja  que  el  Rey  nuestro  señor. no  debe  tener  en 
su  palacio  nada  quesea  mejor  que  esto.  Cuadros  de 
gran  mérito,  tapices  flamencos,  muebles  que  valen  cada 
uno  un  mundo. 

— ¿Y  quién  duda, — exclamó  don  Gaspar  procurando 
sobreponerse  á  su  distracción, — de  que  el  señor  Mar- 
qués de  Puertacerrada  es  un  potentado? 

— Por  lo  mismo, — dijo  el  Alcalde,— ya  ves  que  yo 
he  andado  blando  con  él.  Se  necesita  estar  loco,  como  lo 
está  á  lo  que  á  mí  me  parece  el  bueno  de  don  Ginés, 
para  estrellarse  contra  tales  señores.  La  soga  rompe 
siempre  por  lo  más  delgado;  y  aunque  no  debiera  ser, 
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por  lo  que  menos  se  mira  en  la  corte  es  por  la  justicia. 
Y  estas  severidades  inútiles  no  producen  al  que  las 
ejercita  más  que  una  lección  dolorosa  y  humillante. 
Como  si  lo  viera:  en  cuanto  el  señor  Marqués  escriba 
á  la  corte,  vendrá  de  allí  una  orden  terminan  te  para  que 
se  sobresea  el  proceso;  y  con  cuanta  más  benevolencia 
se  haya  tratado  á  los  comprometidos  en  él,  tanto  ma- 
yor debe  ser  el  premio. 

— Esos  señores, — dijo  con  la  extremidad  de  los  la- 
bios don  Gaspar,  — no  agradecen  nada  de  lo  que  por 
ellos  se  hace,  porque  creen,  y  esta  es  la  verdad,  que  lo 
pueden  todo. 

Habia  algo  de  animosidad  en  estas  palabras  y  en 
la  manera  de  decirlas  contra  el  Marqués  de  Paertace- 
rrada. 

El  amor  es  celoso,  los  celos  suspicaces  y  ciegos,  y 
á  don  Gaspar  se  le  había  ocurrido  la  idea  de  que  si 
Felipa  había  nublado  el  semblante  al  apercibirse  del 
interés  con  que  la  miraba,  era  acaso  porque  tal  vez  tu- 
viese amores  con  el  Marqués  de  Puertacerrada. 

Porque  ¿cómo  el  Marqués  podía  haber  conocido  y 
no  haber  amado  á  Felipa? 

Y  siendo  el  Marqués  tan  gran  persona,  y  por  aña- 
didura tan  buen  mozo,  ¿habría  podido  Fehpa  dejar  de 
amarle? 

En  esto  estaban  de  su  conversación  el  tío  y  el  so- 
brino, cuando  se  presentó  el  marqués  ya  dispuesto  pa- 
ra salir  á  la  calle  con  un  rico  y  elegante  traje  de  ter- 
ciopelo negro,  capa  de  paño  fino  de  Segovia,  sombrero 
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con  joyel,  y  espada  y  daga  con  empuñadura  y  guarda- 
mano cinceladas  con  la  mayor  riqueza,  y  gentil  y  sim- 
pático y  atrayente  á  maravilla. 
Saliéronse  juntos. 

Mandó  el  Alcalde  mayor  á  los  alguaciles  que  esta- 
ban de  guardia  se  retirasen,  dando  por  libre  la  casa 
del  Marqués,  é  inmediatamente  el  Alcalde  y  su  sobri- 
no, guiándolos  el  Marqués,  tomaron  el  camino  de  la 
casa  del  hidalgo  inválido. 

Allí  como  en  la  otra,  los  alguaciles  reconocieron  la 
autoridad  del  Alcalde  mayor,  y  por  mandato  de  éste 
se  retiraron. 

Sargadelos  introdujo  á  los  visitantes,  y  cuando  don 
Gaspar  vió  á  doña  Esperanza,  creyó  lo  que  había  di- 
cho el  Marqués  en  su  declaración  á  su  tío,  esto  es,  que  el 
Marqués  tenía  el  alma  llena  de  doña  Esperanza,  hasta 
el  punto  de  no  quedar  en  ella  lugar  para  otros  amores. 

Comprendió  asimismo  don  Gaspar,  que  si  hubiera 
visto  á  doña  Esperanza  antes  que  á  la  incógnita  del 
hábito  carmelita,  el  amor  que  doña  Esperanza  le  hu- 
biera inspirado  le  hubiera  defendido  de  una  manera 
absoluta  del  efecto,  de  la  hermosura  de  aquella,  co- 
mo el  enamoramiento  que  aquella  le  había  causado  le 
defendía  contra  los  irresistibles  encantos  de  doña  Es- 
peranza. 

Descansó  por  esta  parte  la  conturbada  alma  del  jó- 
ven  alférez,  y  asistió  más  desembarazado  á  la  visita 
de  su  tío  al  hidalgo  inváhdo  que  lo  que  lo  había  esta- 
do en  la  anterior  visita  al  Marqués. 
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Vió  además  en  la  mirada  de  éste,  al  verse  ante 
doña  Esperanza,  que  ésta  la  era  para  él  todo,  lo  que 
contribuyó  á  calmarle  y  hacerle  perder  la  celosa  ene- 
miga que  había  contraído  contra  el  Marqués. 

El  hidalgo  don  Pedro  estaba,  aunque  débil,  en  el 
uso  completo  de  su  razón. 

Lo  explicó  todo  perfectamente. 

Se  dió  el  hidalgo  por  satisfecho,  puesto  que  ya  el 
Marqués  había  castigado  la  insolencia  del  Duque;  ce- 
rró los  ojos,  al  parecer,  al  peladero  de  pava  de  su 
hija  con  el  Marqués  por  la  reja,  y  acabó  por  conten- 
tarse cuando  el  Alcalde  le  dijo  que  no  resultando  con- 
tra él  culpabilidad  de  ninguna  especie,  le  declaraba  li- 
bre y  á  todos  los  de  su  casa,  y  le  anunció  que  en  cuanto 
á  él  y  á  ella  iba  á  solyeseer  inmediatamente  en  el  pro- 
ceso. 

El  sol  salía  do  nue/o  para  el  viejo  hidalgo,  y  no  le 
quedaba  otra  cosa  que  hacer  más  que  restablecerse  y 
dar  gracias  á  Dios  que  le  había  sacado  con  bien  de  un 
lance  que  sobre  él  tanto  entonces  había  pesado,  como 
si  sobre  él  hubiese  caído  el  mundo  entero. 

Terminada  la  visita,  y  habiéndose  ido  á  su  casa  el 
Marqués  de  Paertacerrada,  con  la  buena  disculpa  de 
que  él  no  podía  ir  á  casa  de  Antón  el  barbero,  donde 
estaba  el  Duque,  á  quien  había  dicho  iba  á  visitar  el 
Alcalde,  éste  y  su  sobrino  salieron. 

Adviértase  que  el  acomodaticio  don  Baltasar  daba 
viso  y  color  de  visitas  á  lo  que  en  rigor  debía  ser  un 
procedimiento  judicial. 
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Pero  se  trataba  de  personas  respecto  á  las  cuales 
había  que  tener  un  gran  cuidado,  y  el  Alcalde  era 
demasiado  práctico  y  demasiado  cuidadoso  de  su  inte- 
rés para  no  procurar  quedar  con  aquellos  señores  lo 
mejor  posible. 

El  Alcalde  despidió,  lo  mismo  que  lo  había  hecho 
en  las  casas  anteriores,  de  la  de  Antón  el  barbero  los 
alguaciles  puestos  allí  de  guardia  por  el  Corregidor,  y 
se  entró  á  ver  al  Duque,  que  ya  muy  mejorado  toma- 
ba cuando  entró  el  Alcalde  un  gran  cuenco  de  sopa. 

Al  verle  don  Gaspar  sintió  un  nuevo  acceso  de 
celos. 

El  Duque  era  muy  buen  mozo  y  tenia  cara,  á  pe- 
sar de  lo  penoso  de  su  estado,  de  ser  un  gran  conoce- 
dor y  un  gran  práctico  respecto  %las  mujeres. 

Pero  se  tranquilizó  inmediatamente  cuando  vió  á 
Celestina,  y  no  pudo  menos  de  comprender  lo  que  ha- 
bía comprendido  e\  bueno  de  Antón;  esto  es,  que  en- 
tre el  Daque  y  aquella  niña  había  algo  grave,  al  par 
que  la  hermosura  de  la  muchacha  no  cedía,  aunque  de 
distinto  género  y  más  humilde,  á  las  altivas  hermosu- 
ras de  doña  Esperanza  y  de  la  incógnita  del  hábita 
carmelita. 

El  Alcalde  mayor  se  quedó  á  solas  con  el  Duque, 
después  de  haber  interrogado  á  un  médico  que  allí  se 
encontró  sobre  si  se  podía  tener  una  conversación  gra- 
ve con  su  excelencia. 

En  efecto,  entre  el  Duque  y  el  Alcalde  mayor  ha- 
bía una  grave  cuestión  de  justicia. 
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— Pósame  mucho,  excelentísimo  señor, — dijo  el  al- 
calde,— mantener  la  prisión  á  que  le  ha  reducido  el  se-  ' 
ñor  Corregidor  de  Almagro.  Vuecencia  está  acusado 
de  dos  delitos  de  desafuero  que  le  someten,  á  pesar  de 
sus  privilegios,  á  la  acción  de  la  justicia  ordinaria. 

— Yo  arreglaré  eso  muy  pronto;  y  ni  la  justicia  or- 
d  naria  ni  la  extraordinaria  tendrán  nada  que  ver  con- 
migo más  que  el  tiempo  necesario  para  que  llegue  á 
Madrid  una  carta  mia  y  vuelva.  La  real  orden  que  mo- 
tivará mi  carta. 

— Todo  lo  que  yo  puedo  hacer  y  hago  con  mucho 
gusto,  excelentísimo  señor,  —dijo  el  Alcalde  forzando 
su  servicialismo  porque  conoció  que  se  las  había  con 
un  mal  sujeto, — es  permitir  á  vuecencia  escriba  esa 
carta  y  la  envíe  á  la  G(frte. 

—  Pues  ¿quién  sois  vos, — exclamó  groseramente  el 
Duque, — para  impedirme  á  mí  nada? 

— Yo  soy  un  humilde  servidor  de  vuecencia, — dijo 
el  Alcalde;  —pero  no  puedo  menos  de  decir  á  vuecencia 
que  la  situación  en  que  vuecencia  se  encuentra  es  muy 
grave,  y  que  la  hace  más  grave  la  aparición  imprevis- 
ta con  su  hijo  de  la  excelentísima  señora  duquesa,  es- 
posa de  vuecencia,  que  se  encuentra  en  estos  momen-^ 
tos  en  la  aldea. 

Por  esta  vez  el  Duque  se  desplomó  y  apareció  en 
su  semblante  una  expresión  de  espanto. 

— Pues  ¿por  qué  milagro, — dijo, — han  resucitado 
mi  adorada  esposa  y  mi  queridísimo  hijo,  á  quienes  yo 
vi  muertos  en  el  Perú?  Mucho  será  no  se  trate  de  al- 
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guna  farsanta  que  haya  venido  á  sorprenderme  para 
íobarme  por  lo  menos. 

— La  ha  reconocido  todo  el  mundo, — dijo  el  Alcal- 
de,— especialmente  su  primo  el  excelentísimo  señor 
M&rqués  de  Puertacerrada. 

El  Alcalde  había  sido  largamente  infor  oaado  de  to- 
do por  el  Marqués  durante  la  visita  que  le  había  hecho. 

— Os  consta  grandemente  por  lo  que  veis  y  lo  que 
sabéis,  que  el  Marqués  de  Puertacerrada  es  enemigo 
mío  á  muerte,  y  nada  tiene  de  extraño  que  contra  mí 
declare  y  se  ponga  de  parte  de  cualquiera  que  pretenda 
perjudicarme. 

— Yo  no  me  entrometo  en  estas  cuestiones, — dijo  el 
Alcalde, — pero  bueno  es  que  vuecencia  sepa  lo  que  su- 
cede. Ahora  no  me  resta  decir  á  vuecencia  otra  cosa 
sino  que  le  dejo  preso  sobre  su  palabra,  señalándole 
por  cárcel  )a  jurisdicción  de  Aldea  del  Rey. 

—Yo  os  lo  agradezco,  señor  Alcalde, — dijo  el  Du- 
que, que  con  la  noticia  de  la  presencia  de  su  mujer  en 
la  aldea  se  había  ablandado  mucho, — y  os  suplico 
hagáis  por  vuestra  parte  cuaíito  podáis  para  que  estos 
negocios  lleguen  á  buen  término. 

—Ya  he  dicho  á  vuecencia  que  soy  su  humilde  ser- 
vidor,— contestó  inclinándose  el  Alcalde. 

—Y  yo  os  declaro,— dijo  el  Duque, — que  podéis 
contar  con  todo  lo  que  yo  pueda  y  valga. 

El  Alcalde  salió  y  se  encontró  en  la  habitación  in- 
mediata á  su  sobrino,  que  estaba  en  conversación  muy 
empeñada  con  el  barbero,  con  su  mujer  y  con  su  hija, 
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j  perturbado,  y  pálido  y  trémulo  que  no  había  más  que 
pedir. 

Esto  consistía  en  que  como  la  idea  fija  y  absoluta 
de  don  Gaspar  era  Felipa,  mientras  su  tío  había  esta- 
do encerrado  con  el  Duque,  don  Gaspar,  aprovechando 
la  ocasión  y  suponiendo  que  el  barbero  y  su  familia  po- 
dían conocer  á  su  interesantísima  incógnita,  dándoles 
sus  señas  les  había  pedido  informes  acerca  de  ella,  y 
había  sabido  con  terror,  espanto  y  agonía,  con  todo  el 
dolor  de  sus  entrañas,  que  la  persona  de  que  se  trata- 
ba era  hija  del  sepulturero  de  la  aldea. 

Diez  escuadrones  de  genízaros  que  con  las  picas 
bajas  hubieran  acometido  al  alférez,  no  le  hubieran 
causado  ni  la  sombra  del  espanto  que  le  causó  aquella 
terrible  revelación. 

Se  dió  por  muerto. 

Pero  á  punto  que  apareció  su  tío,  se  operaba  en  él 
una  reacción  poderosa  que  le  volvió  la  calma. 
¿De  qué  se  trataba,  pues? 

¿Da  disgustar  á  su  tío?  ¿De  ser  desheredado  por  él? 

¿Y  qué  le  importaba  á  él  todo  esto  en  el  estado  de 
excitación  febril  en  que  se  encontraba,  puesto  en  com- 
paración con  la  hermosura  de  Felipa  y  con  la  inmensa 
felicidad  de  poseer  el  alma  y  la  hermosura  de  aquel  ar- 
cángel? 

Ni  Antón  ni  su  mujer  habían  tenido  tiempo,  cuan- 
do sobrevino  el  Alcalde,  de  dar  á  don  Gaspar  una  no- 
ticia que  le  hubiera  aniquilado,  esto  es,  que  entre  el 
Duque  y  Felipa  y  su  padre  mediaban  grandes  empeños 
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á  pesar  de  lo  de  sepulturero,  y  que  Felipa  amaba  con 
toda  su  alma  al  Duque. 

Afortunadamente  no  tuvieron  tiempo  para  ello. 

El  Alcalde  mayor,  declarando  absolutamente  li- 
bres, porque  contra  ellos  no  encontraba  cargos,  á  An- 
tón el  barbero  y  á  su  familia,  salió  con  su  sobrino  para 
hacer  su  cuarta  estación,  esto  es,  para  encaminarse  al 
aposento  que  en  la  torre  de  la  iglesia  tenía  el  padre 
Medina. 

Lo  primero  que  hizo  al  llegar  el  Alcalde  mayor  fué 
despedir  á  los  alguaciles  de  don  Ginés. 

Después  disculpó  el  celo  extraordinario  del  Corre- 
gidor de  Almagro,  que  le  había  llevado  á  reducir  á  pri- 
sión á  la  Duquesa  de  Aldea  del  Rey  y  al  padre  Medi- 
na, y  les  anunció  que  estaban  en  completa  libertad  y 
eran  dueños  de  sus  acciones. 

Apenas  oyó  esto  doña  María  cuando  se  puso  enér- 
gicamente de  pié,  y  dijo: 
—Yo  quiero  ir  en  el  momento  al  lado  de  mi  esposo. 
— Al  lado  del  esposo  debe  estar  la  esposa,  —dijo  el 
padre  Medina, — sean  cuales  faeren  las  circunstancias. 

El  Alcalde  mayor  conoció  que  estorbaba,  repitió 
BUS  cumplimientos,  y  se  fué  con  su  sobrino  á  su  sexta 
y  última  estación,  es  decir,  á  la  cárcel,  donde  encoUa- 
í^ado  como  un  perro,  esposado  y  engrillado  en  un  cuar- 
tillo húmedo  y  oscuro,  único  local  de  la  cárcel  de  la 
aldea,  estaba  hacía  seis  días  desesperándose  y  lleno  de 
miedo  por  lo  que  pudiera  sobrevenirle  más  negro  aun, 
@1  Alcalde  de  Aldea  del  Rey  don  Gracia  Domini. 
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— Vos  habéis  hecho  muy  mal, — le  dijo  el  Alcalde  de 
Toledo,  siendo  para  él  tan  duro  como  blando  había  si- 
do para  con  los  demás, — en  no  haber  dado  parte  in- 
mediatamente de  los  graves,  escandalosos  é  inauditos 
atentados  que  han  tenido  lugar  en  ofensa  de  la  ley  de 
Dios  y  de  los  decretos  del  Rey  nuestro  señor  en  este 
pueblo.  Y  se  conoce  bien  claro  vuestra  dejadez  en  ha- 
cer respetar  las  leyes  del  atrevimiento  con  que  los  ha- 
bitantes de  vuestra  jurisdicción  se  atreven  á  tales  enor- 
midades. Y  vive  Dios  que  yo  he  de  hacer  con  un  for- 
midable castigo  sobre  vos  escarmienten  todos  los  Al- 
caldes hasta  los  cuales  alcanza  la  jurisdicción  de  mi 
vara. 

La  destemplanza  y  la  grosería  del  Duque  de  Aldea 
del  Rey  habían  puesto  de  muy  mal  talante  al  Alcalde 
mayor  de  Toledo,  por  más  que  éste  hubiese  disimulado 
y  tragado  hiél,  y  mantanido  la  cosa  más  amable  y  más 
humilde  y  más  servicial  del  mundo  ante  el  Duque. 

El  último  mono  se  ahoga,  y  la  soga  rompe  siempre 
por  lo  más  delgado. 

La  diatriba  del  Alcalde  mayor  impresionó  de  tal 
modo  al  pobre  diablo  de  don  G-racia  Domini,  que  se 
echó  á  llorar  como  un  chiquillo. 

Tal  fama  de  terrible  tenía  el  Alcalde  mayor,  qfte 
don  Gracia  Domini  se  dió  por  lo  menos  por  ahorcado. 

— Yo  no  me  atreví  á  nada  por  el  momento, — excla- 
mó el  mísero  del  Alcalde  municipal;  —se  trataba  de 
personas  tales,  que  había  que  temerlo  todo  de  ellas, 
porque  contra  ellas  no  hay  ley  que  na  se  estrelle  ni  va- 
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ra  que  no  se  rompa;  j  donde  ha/  señores  tales  no  hay 
autoridad  que  valga  ni  jurisdicción  que  sirva;  j  más 
valía  ser  negro  de  Mozambique  que  Alcalde  donde  estos 
tales  señores  se  encuentran,  porque  todo  lo  traen  re- 
vuelto y  abusado,  y  no  se  puede  nada  contra  ellos.  Por 
lo  demás,  yo  gobierno  bien  mi  jurisdicción,  y  no  hay 
aquí  nadie,  hidalgo  ó  señor  que  se  haya  atrevido  á  ve- 
nírseme á  mí  álas  barbas  sin  ser  inmediatamente  casti- 
gado. Pero  á  personajes  tales  como  el  señor  Marqués 
de  Paertacerrada  y  el  señor  Daque  de  Aldea  del  Rey 
no  alcanza  mi  vara,  ni  la  de  usía,  aunque  asía  ms  ahor- 
que porque  se  lo  digo,  ni  aun  la  poderosa  mano  del  Rey 
nuestro  señor;  y  usía  hará  conmigo  lo  que  quiera  por- 
que puede;  pero  yo  le  aseguro  que  no  hará  otro  tanto 
con  esos  poderosos  señores. 

— Paréceme  que  decis  bien,  don  Gracia  Domini, — 
dijo  el  Alcalde  mayor,  que  ante  todo  era  hombre  de  ra- 
zón y  honrado;  — la  culpa  no  es  nuestra,  que  viene  de 
arriba;  j  cuando  la  cabeza  está  mala,  los  oíros  mien^ 
bros  del  cuerpo  no  pueden  estar  buenos.  Cuando caput 
dolet  cnetera  memhra  dolent.  Ea  fia,  yo  creo  que  esto 
por  su  misma  gravedad  se  reducirá  á  humo,  á  viento, 
á  polvo,  á  nada.  Pero  mientras  de  arriba  viene  lo  que 
haya  de  venir,  yo  me  veo  obligado  á  confirmar  lo  que 
ha  determinado  el  señor  Corregidor,  usando  del  arbi- 
trio que  me  concede  el  Rey  nuestro  señor,  porgue  si 
no  se  diera  poder  ámplio  á  los  ministros  de  justicia,  no 
se  podría  hacer  justicia;  que  tales  son  á  veces  las  cir- 
cunstancias, que  cuanto  más  parece  se  desatienden  las 
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leyes,  más  se  cumple  con  ellas,  como  el  presente  caso; 
que  sería  injusto  extremar  con  vos  el  rigor,  cuando 
vos,  por  efecto  de  lo  sin  amparo  que  se  deja  á  la  justi- 
cia, no  habéis  podido  ser  riguroso  sino  aventurándoos 
á  enormísimos  peligros.  Olvidad,  pues,  lá  dureza  con 
que  os  he  tratado,  porque  yo  venía  hecho,  y  con  razón, 
un  veneno;  y  sabed  que  voy  á  mandar  se  os  quiten  los 
hierros  y  se  os  deje  libre,  con  la  sola  condición  de  que 
quedáis  suspenso  por  ahora  en  vuestro  oficio  de  Alcal- 
de; y  tenéis  por  cárcel,  bajo  palabra  y  juramento,  la 
jurisdicción  de  Aldea  del  Rey. 

— Dios  se  lo  pague  á  usía,  y  él  querrá  que  salga- 
mos en  paz  de  estos  embrollos. 

El  Alcalde  mayor  salió  de  la  cárcel  con  su  sobriao; 
y  como  nada  más  tenía  que  hacer,  se  volvió  con  él  á 
la  posada,  y  á  causa  de  su  cansancio  se  metió  entre 
sábanas  y  se  durmió. 

En  cuanto  á  don  Gaspar,  fué  distinto. 

Le  roía  el  alma  la  noticia  que  acerca  de  Felipa  le 
había  dado  Antón  el  barbero. 

En  cuanto  vió  á  su  tío  dormido  se  fué  á  buscar  al 
sepulturero. 
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CAPÍTULO  XV 


De  cómo  Felipa  se  vió  obligada  á  imponer  silencio  á.  su  corazón. 


Al  salir  del  aposento  don  Gaspar,  pálido,  doliente, 
conmovido,  pasaba  por  delante  de  la  puerta  Felipa, 
cabizbaja  también  y  triste. 

Vió  al  joven  alférez,  levantó  la  cabeza,  le  envolvió 
en  una  larga  j  profunda  mirada,  j  le  dijo  anticipándo- 
Be  á  las  desesperadas  palabras  que  ya  se  escapaban  de 
|os  labios  de  don  Gaspar: 

— Ya  debéis  saber  quién  soy  yo;  y  sabiendo  quién 
soy,  debéis  comprender  lo  insensato  de  vuestras  pre- 
tensiones y  la  razón  que  yo  tengo  para  no  escucharlas. 

— Si  esa  razón,  —  dijo  con  toda  su  alma  en  los  ojos 
don  Gaspar, — es  lo  humilde  de  vuestro  estado,  esa  ra- 
zón no  existe.  Dios  os  ha  dado,  señora,  la  alta  nobleza 
de  la  hermosura  y  la  más  alta  aún  de  la  virtud  que  res- 
plandece en  vuestra  pura  frente. 
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— Gracias,  caballero, — dijo  Felipa; —pero  no  impor- 
1;a;  ni  puedo  ni  debo.  Olvidaos  de  mí. 

— ¿Habéis  cocQprendido,  pues,  lo  desesperado  del 
amor  que  he  sentido  por  vos  desde  el  punto  que  os  he 
visto  cuando  me  decís  que  os  olvide? 

—Sí. 

— ¿Y  no  habéis  comprendido  también,  señora,  que 
para  olvidaros  es  necesario  morir? 
— No  puedo,  no  debo. 

— Escuchadnae  á  lo  menos;  concededme  la  gracia  de 
veros,  de  hablaros,  el  doloroso  placer  de  adoraros. 
— Adorad  á  Dios  y  resignaos  á  su  voluntad.  Adiós. 
Y  Felipa  pasó. 

Don  Gaspar  no  se  atrevió  á  seguirla, 
— ¡Oh!  ese  Corregidor, — dijo  don  Gaspar; — ese  Co- 
rregidor, con  el  cual  no  se  puede  contar,  porque  ni 
oye,  ni  ve,  ni  entiende;  y  cuando  él  trajo  aquí  ásu  lado 
al  sepulturero  y  á  su  hija  debió  tener  buenas  razones. 
Pero  yo  estoy  loco.  ¿Quién  deduce  nada  de  las  acciones 
de  don  Giués?  Para  él  no  hay  categorías;  para  él  nada 
existe  más  que  el  prójimo;  para  él  no  hay  m's  que  dos 
clases  en  el  mundo,  buenos  y  malos.  Terrible,  incon- 
trastable con  los  soberbios  y  los  malvados,  es  humilde 
con  los  humildes,  y  más  humilde  que  el  último  de  ellos. 
¿Qué  le  importa  á  don  Ginés  que  ese  hombre  sea  se- 
pulturero, ni  la  infamia  que  por  serlo  lega  á  su  hija? 
En  don  Ginés  la  caridad  hace  lo  que  en  mí  hace  el 
amor,  le  sobrepone  á  todo.  ¿Y  qué  hacer.  Dios  mío, 
qué  hacer?  Poco  me  importan  á  mí  las  iras  de  mi  tío. 
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por  más  que  sienta  por  lo  que  le  amo  amargarle  el  co- 
razón. Entre  la  amargura  de  su  corazón  y  la  del  mío, 
yo  no  puedo  vacilar.  Si  me  deshereda,  me  queda  mi 
buena  espada.  ¡Pero  ella,  ella!...  ¡Ah!  Parece  dotada 
de  una  gran  firoaeza  al  mismo  tiempo  que  do  un  gran 
corazón.  No  ha  podido  hablarme  con  más  sÍDceridad  ni 
con  más  franqueza.  ¡Ah!  Yo  voy  á  volverme  lo^o. 

Y  don  Gaspar  desesperado  se  lanzó  fuí^Ta  de  la  po- 
sada, y  luego  de  la  aldea,  y  echó  á  andar  á  la  veniura 
sin  pensar  á  dónde  iba. 

Felipa  en  tanto  estaba  profundamente  conmovida. 

Desde  el  moínen,to  en  que  había  sabido  que  el  Duque 
de  Aldea  delRsy  era  un  criminal,  un  malvado,  un  hom- 
bre que  se  había  atrevido  á  todo,  que  había  sapuesto  la 
muerte  de  su  mujer  y  de  su  hijo,  que  era,  en  fia,  un  mi- 
serable que  había  pratendido  burlarse  de  ella,  se  había 
sentido  de  improviso  libre  del  amor  que  le  tenía,  expe- 
rimentando sólo  un  doloroso  vacío  en  el  lagar  que 
aquel  amor  había  ocupado. 

El  amor  es  tan  hermoso,  que  cuando  nos  lo  mata 
un  desengaño  no  podemos  menos  de  sentir  un  dolor 
insoportable. 

Pero  los  vacíos  del  corazón  tienden  á  llenarse,  y  si 
no  se  llenan  matan. 

Habían  pasado  cinco  días  desde  el  supremo  desen- 
gaño de  Felipa. 

Había  meditado  mucho,  y  había  acabado  por  resig- 
narse á  la  muerte  de  las  bellas  ilusiones  de  amor  con 
que  le  había  hecho  soñar  la  traición  del  Duque. 
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Parte  del  vacío  que  había  quedado  en  su  alma  la 
había  llenado  con  su  gran  corazón  don  Ginés. 

Felipa  había  encontrado  en  él  un  verdadero  amigo, 
un  padre,  una  criatura  admirable,  pero  nada  más. 

En  lo  referente  al  amor,  continuaba  el  doloroso  va- 
cío del  corazón  de  Felipa. 

Al  ver  por  la  primera  vez  á  don  Gaspar,  la  había 
irritado  la  mirada  desesperada  que  la  costumbre  de  los 
amores  fáciles  había  dado  al  joven. 

Pero  se  sintió  Felipa  á  pesar  de  esto  gravemente 
impresionada,  y  cuando  le  vió  por  segunda  vez  cam- 
biado ya  de  todo  punto  don  Gaspar,  la  impresionó  más 
y  más. 

Felipa  había  salido  lastimada  en  el  alma,  si  no  en 
la  honra  ni  en  la  dignidad  de  sus  primeros  amores,  y 
había  contraído  miedo  al  amor. 

Su  situación  además  era  de  todo  punto  excepcional, 
no  por  aparecer  como  hija  de  Tribaldos,  sino  por  ser 
en  realidad  hija,  aunque  bastarda,  del  señor  Rey  don 
Felipe  IV. 

Felipa  impuso,  pues,  silencio  á  su  corazón,  que  in- 
dígnalo contra  el  Duque  de  Aldea  del  Rey,  desenga- 
ñado y  tanto  más  irritado  cuanto  que  había  sabido  la 
existencia  y  la  vuelta  á  Aldea  del  Rey  de  la  que  se  ha- 
bía creído  difunta  esposa  del  Duque,  había  añadido  á  las 
razones  que  tenía  para  rechazar  al  Duque  la  conciencia 
de  que  había  pretendido  burlarse  de  ella  y  además  de 
que  era  culpable  de  un  crimen. 

Porque,  ¿cómo  sino  por  un  crimen  el  Duque  había 
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podido  hacer  pasar  por  difunta  y  con  pruebas  legales^ 
no  sólo  á  la  Duquesa  de  Aldea  del  Rey,  sino  también 
á  su  hijo,  á  causa  de  lo  cual  había  entrado  aquel  mise- 
rable en  la  posesión  del  ducado  de  Aldea  del  Rey? 

El  conocimiento  de  todo  esto  habla  ejercido  una  in- 
fluencia tal  en  Felipa,  que  de  improviso  el  amor  que 
había  sentido  ó  creído  sentir  por  el  Duque  de  Aldea  del 
Rey  desapareció,  se  borró,  se  aniquiló  en  su  corazón 
como  si  en  él  no  hubiera  existido  jamás. 

Y  decimos  amor  que  había  creído  sentir  Felipa, 
porque  no  era  realmente  amor  lo  que  por  el  Duque 
había  sentido,  sino  una  especie  de  aspiración,  de  ne- 
cesidad de  satisfacer  el  ansia  de  amor  que  dormía  en 
su  alma  sin  que  Felipa  se  hubiese  dado  cuenta  de 
ello. 

Si  hubiese  sentido  verdaderamente  amor  por  el 
Duque,  le  hubiera  acontecido  lo  que  á  la  desdichada 
doña  María;  esto  es,  que  su  amor  se  hubiera  sobrepues- 
to á  todo,  á  las  miserias,  á  las  traiciones,  á  las  infa- 
mias á  los  crímenes. 

El  amor  cuando  es  verdadero  es  indeleble,  inmor- 
tal, incontrastable,  infinito. 

Se  sobrepone  á  todo,  lo  sufre  todo,  llega  hasta  á 
perdonar  al  sér  amado  la  desgracia  por  horrible  que 
sea,  de  otro  sér  amado  también  coa  toda  el  alma,  el 
hijo  de  aquel  amor. 

Porque  el  amor  verdadero  no  es  otra  cosa  que  una 
locura,  una  negación  de  la  voluntad,  la  absorción  de 
un  alma  por  otra  y  su  refundicióa  en  ella. 
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Felipa  no  había  amado  aun  de  este  modo,  lo  que 
quería  decir  que  no  había  amado. 

Pero  libre  de  aquella  su  primera  tentativa  de  amor, 
por  decirlo  así,  impresionable  y  rica  de  sentimientos, 
sintió  la  muerte  de  aquel  su  primer  amor,  no  por  el 
objeto  que  le  había  causado,  sino  porque  aquel  amor, 
á  pesar  de  no  haber  sido  más  que  una  sombra  del 
amor,  le  había  parecido  muy  hermoso. 

Así  es  que  la  bellísima  alma  del  Corregidor  de  Al- 
magro había  impresionado  á  Felipa,  á  pesar  de  los 
cincuenta  años  y  en  el  estado  de  abatimiento  y  casi  de 
ruina  del  pobre  don  Gicés. 

El  Corregidor  había  hablado  á  su  alma,  y  el  joven 
alférez  de  Flandes  había  hablado,  aunque  de  una  ma- 
nera distinta,  á  su  alma  y  á  sus  sentidos  á  un  tiempo. 

Esto,  como  una  primera  inoculación  ¿e  amor,  ó 
mejor  dicho  de  una  afición  indeterminada  y  vaga,  pe- 
ro bastante  para  alarmar  á  Felipa  y  hacerla  precaver- 
se contra  el  acrecimiento  de  aquellas  sensaciones. 

Si  hasta  cierto  punto  había  aceptado  los  amores  del 
Duque  de  Aldea  del  Rey  y  no  se  había  defendido  de 
ellos,  era  porque  un  alto  señor,  noble  por  los  cuatro 
costados,  por  arriba  y  por  abajo,  en  todos  sentidos  y 
direcciones,  un  grande  de  España  tres  ó  cuatro  veces, 
con  enormes  rentas,  podía  satisfacer  al  señor  Rey  don 
Felipe  IV  para  marido  de  una  su  hija  bastarda. 

Ni  don  Ginés  ni  el  alférez  de  Flandes  estaban  en  el 
mismo  caso. 

Felipa  no  sabía  qué  misterio  rodeaba  su  existencia, 
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ni  podía  comprender  cómo  siendo  hija  de  un  rey  vivía 
bajo  el  amparo,  j  aun  puede  decirse  que  la  tutela  de 
un  pobre  sepulturero,  y  se  veía  obligada  á  aumentar 
los  mezquinos  recursos  de  éste  con  el  trabajo  de  sus 
manos. 

Tribaldos  la  había  revelado  que  era  hija  bastarda 
del  señor  Rey  don  Felipe  IV. 

La  había  relatado  una  extraña  historia;  pero  había 
dejado  una  parte  importantísima  en  el  misterio,  esto 
es,  la  razón  porque  Felipa  le  había  sido  confiada  sin 
que  se  le  ayudase  en  nada  para  su  crianza. 

Sólo  Felipa  sabía  los  afanes  y  los  sobresaltos  con 
que  el  buen  Tribaldos  la  había  criado. 

,  Sólo  ella,  sus  maravillosos  esfuerzos  para  procu- 
rarla una  vida  relativamente  cómoda  y  aun  bajo  cierto 
concepto  de  lujo,  relativamente  hablando  también. 

Nunca  había  faltado  á  Felipa  ropa  interior  fina  co- 
mo la  de  una  dama. 

Nunca  su  sencillo  hábito  del  Carmen  en  buen  estado 
y  de  la  franela  más  rica. 

Nunca  un  aposento  cómodo  y  un  lecho  blando  y 
limpio. 

Jamás  flores  y  frutas  en  su  pequeño  huerto,  ni  aves, 
ni  palomas  en  el  palomar  y  el  corral. 

Ella  sabía  con  cuán  mezquino  recurso,  cuán  poco 
á  poco,  mediante  cuánto  tiempo  Tribaldos  había  cons- 
truido para  darla  gusto  aquella  pequeña  y  original  ca- 
pilla rústica  que  se  veía  en  un  ángulo  del  huerto. 

Felipa  no  podía  dudar  del  amor  apasionado  que 
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sentía  por  ella  el  pobre  Tribaldos,  ni  de  la  veracidad 
de  sus  palabras. 

Tribaldos  era  un  hombre  tan  hosco,  tan  atrabilia- 
rio, tan  feroz  á  veces  para  los  deaaás,  como  era  dulce, 
afable,  inmejorable,  de  todo  punto  aceptable  para  Fe- 
lipa, 

Era  el  viejo  mastín,  terrible  regañón  para  todo  el 
mundo;  para  todo  el  mundo  amenazador  y  sumiso  sólo 
á  su  amo. 

Aislado  por  su  infame  oficio,  Tribaldos  se  había 
aislado  más  y  más  por  su  continuo  humor  negro  y  por 
8U  ferocidad  casi  salvaje. 

Le  irritaba  su  infamia  á  causa  de  Felipa,  que  se 
veía  envuelta  en  ella. 

Pero  por  otra  parte,  era  tan  honrado  y  tan  abnega- 
do cuando  era  necesario  prestar  cualquier  auxilio  á  sus 
semejantes,  ya  en  caso  de  incendio,  ya  en  caso  de  robo, 
que  á  pesar  de  la  mancha  de  su  oficio  todo  el  mundo  lo 
respetaba;  los  unos  por  miedo,  los  otros  por  la.  virtud 
que  de  una  manera  indudable  resplandecía  en  Tri- 
baldos. 

Había  en  ól  una  especie  de  grandeza  que  nadie  po- 
día desconocer,  que  saltaba  por  encima  de  su  infamia, 
que  la  neutralizaba. 

Tribaldos  era  una  perpetua  altivez,  una  incontras- 
table dignidad  que  aparecía  siempre  delante  del  sepul- 
turero como  protegiéndole. 

Jamás  nadie  tuvo  ocasión  de  humillarle,  porque 
no  se  ponia  en  el  caso  de  ser  humillado  por  nadie. 

TOMO  I  30 
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Cumplía  con  desenfado  las  repugnantes  obligaciones 
de  su  oficio,  y  parecía  de  esta  manera  como  que  pro- 
testaba de  la  bajeza  á  su  oficio  adherida. 

Y  qué,  ¿no  es  una  obra  de  misericordia  enterrar  á 
^os  muertos? 

Y  en  último  resultado,  ¿qué  es  un  cadáver  sino  una 
materia  inerte,  á  causa  de  la  separación  del  alma  efec- 
tuada por  la  muerte,  una  cosa  como  otra  cualquiera? 

Si  todos  los  que  se  ponen  en  contacto  con  la  muer- 
te debieran  ser  considerados  como  infames,  ¿por  qué 
honrar,  por  qué  Ikmar  héroes  á  los  que  se  lanzan  á 
matar  en  la  guerra? 

Si  ei  olor  j  el  tacto  del  cadáver  es  repugnante,  ¿no 
es  repugnante  también  el  fuerte  olor  de  matadero  que 
se  aspira  en  los  campos  de  batalla,  y  los  salpicones  de 
la  sangre,  de  la  sustancia  y  de  las  entrañas  que  alcan- 
zan á  los  combatientes? 

La  humanidad  no  está  aun  dentro  de  las  consecuen- 
cias de  una  buena  crítica. 

Entre  un  carnicero  y  un  ch'ujano  hay  muchos  pun- 
tos de  contacto. 

Entre  un  matachín  de  matadero  y  un  héroe  que  se 
revuelve  en  el  combate,  no  hay  otra  diferencia  que  el 
pehgro. 

Los  dos  hieren  en  carne  viva  y  sensible. 

Los  dos  se  tiñen  de  sangre,  á  los  dos  se  les  pega  el 
olor  nauseabundo  y  pesado  de  la  carne  despedazada. 

El  médico  vive  entre  las  miserias  más  repugnan- 
tes. 
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El  clérigo  canta  el  oficio  de  difuntos  aspirando  á 
veces  un  olor  cilio  nada  agradable. 

Los  jueces  sentencian  impasibles  á  la  extrangulacióa 
á  un  ser  humano. 

No  encontramos  gran  diferencia  entre  éstos  y  otros 
seres  que  no  citamop. 

No  comprendemos  que  se  honre  á  los  unos  y  se  in- 
fame á  ios  otros. 

La  humanidad  vive  de  apreciaciones,  se  alimenta 
de  errores  y  se  obstina  en  defender  lo  falso. 

Tribaldos  parecía  como  que  coüQprendía  todo  esto 
y  como  que  protestaba  de  las  apreciaciones  de  la  cos- 
tumbre sobreponiéndose  á  ellas,  despreciándolas  visi- 
blemente, dando  á  conocer  que  se  bastaba  á  sí  mismo, 
y  que  nada  le  importaba  el  mayor  ó  menor  aprecio  que 
hicieran  de  él. 

Que  de  la  misma  manera  que  le  era  indiferente  el 
desprecio,  le  hubieran  sido  indiferentes  las  honras. 

Los  vecinos  se  mantenían  en  su  puesto,  y  Tribaldos 
y  Felipa  en  el  suyo. 

Nadie  los  visitaba  ni  ellos  visitaban  á  nadie. 

Una  vez,  un  nuevo  pregonero  que  había  ido  de  Al- 
magro, después  de  haber  ganado  por  una  que  podía 
llamarse  oposición  su  plaza,  puesto  que  don  Ginés  y 
los  regidores  encontraron  su  voz  más  limpia,  más  ex- 
tensa, más  cadenciosa,  y  aun  más  circunspecta  que  las 
otras  que  se  habían  puesto  á  prueba,  y  que  supuesto  e^ 
caso  de  que  el  tal  aspirante  á  pregonero  tuviese  que  su- 
plir al  verdugo  ofrecía  todas  las  muestras  de  fuerza  y 
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de  agilidad  apetecibles,  se  atrevió  á  entrometerse  como 
un  buen  canaarada  en  casa  de  Tribaldos,  y  encontrando 
cerca  de  sí  á  Felipa  extendió  la  mano  como  para  to- 
marla la  cara;  y  aun  no  había  bien  indicado  su  ademán 
cuando  se  encontró  cogido,  vuelto  hácia  la  puerta,  y 
pesar  de  su  corpulencia,  con  una  fuerza  irresistible,  á 
lanzado  de  un  puntapié  horroroso,  aphcado  en  la  parte 
precisa,  contra  la  pared  de  enfrente,  mejor  dicho  con- 
tra las  celosías  de  Antón  el  barbero,  que  rompió  en- 
trándose sin  su  voluntad  en  la  tienda,  ni  más  ni  menos 
que  si  hubiese  sido  un  pedrusco  lanzado  por  una  cata- 
pulta. 

En  el  acto  tuvo  Antón  que  aplicarle  no  sabemos 
cuántas  cataplasmas  y  cuántos  parches. 

Estuvo  quince  días  en  un  grito  en  la  cama,  y  duran- 
te quince  días  convaleciente,  y  ni  aun  se  le  ocurrió 
volver  á  pasar  por  la  callejuela  del  Duende. 

Quejóse  al  Alcalde,  pero  don  Gracia  Domini,  que 
era  dejado  de  suyo,  bostezó  y  le  dijo: 

— Si  te  hubiera  hecho  pedazos  un  mastín  por  haber- 
te tú  metido  neciamente  easu  perrera,  á  nadie  se  le 
ocurriría  que  yo  castigase  al  mastín.  Nadie  te  llamaba 
á  ti  á  casa  de  Tribaldos,  ni  tenías  para  qué  pretender 
tomar  la  cara  á  Felipa,  sobre  todo  que  la  razón  está 
de  parte  de  Tribaldos;  y  lo  que  yo  debía  hacer  ahora 
era  tenerte  quince  días  en  la  cárcel  á  pan  y  agua.  Ve- 
te; y  q  le  esto  te  sirva  de  ejemplo  para  que  no  te  me 
vengas  á  quejar  nunca  de  las  cosas  duras  que  te  suce- 
den porque  tú  tengas  la  culpa. 
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Las  únicas  personas  que  alguna  vez  entraban  en 
casa  de  Tribaldos,  donde  se  les  recibía  con  mucho  amor 
y  grande  agradecimiento,  eran  el  cura  párroco  y  el 
padre  M^diaa  del  Campo,  dos  buenos  sacerdotes;  colo- 
cados á  causa  de  su  ministerio  muy  por  encima  de  las 
miserias  humanas. 

Con  Felipa  no  hablaba  nadie  cuando  atravesaba 
parte  de  la  aldea  para  ir  á  la  iglesia  ó  por  su  salida  al 
campo. 

Pero  esto  consistía  en  gran  parte  en  que  Felipa  no 
se  daba  á  partido. 

La  pobre  estaba  acostumbrada  á  no  pasar  nunca  da 
los  piés  de  la  iglesia,  y  áque  en  su  alrededor  se  esta- 
bleciese una  especie  de  vacío,  y  á  que  nadie  tomase  agua 
bendita  de  la  pila  de  la  izquierda,  porque  allí  era  donde 
la  tomaba  Tribaldos. 

Pero  por  más  que  desde  su  infancia  hubiese  con- 
traído esta  costumbre,  no  podía  explicarse  cómo  sien- 
do hija  bastarda]del  Rey,  hija  reconocida  por  él  en  secre- 
to, se  encontraba  ya  en  tal  situación,  que  le  era  doloro- 
sisima  á  pesar  de  la  costumbre,  á  pesar  de  que  ocultase 
su  sufrimiento. 

Esta  parte  la  había  mantenido  en  el  misterio  Tribaldos. 
Además  de  que  no  podía  menos  de  prestar  fe  á  la  ve- 
racidad del  secreto  de  Tribaldos,  ella  sentía  en  sí  mis- 
ma algo  que  lo  demostraba,  que  la  alentaba,  una  tal 
sangre  que  á  pesar  de  su  pobre  educación  se  revelaba 
por  sí  misma. 

Felipa  había  sentido  de  una  manera  indudable,  sin 
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explicárselos,  los  efectos  de  la  altivez  de  su  raza,  an- 
tes que  Tribaldos  la  hubiese  hecho  á  medias  la  reve- 
lación de  su  origen.  Las  razas  altivas,  es  decir,  las 
razas  cuidadas,  levantadas  por  la  educación  y  la  situa- 
ción, se  revelan  en  todos  los  seres  vivientes,  ya  sean 
racionales  ó  irracionables. 

El  hombre  no  trasmite  sólo  por  la  generación  la 
vida,  el  ser;  trasmite  su  educación,  su  experiencia,  su 
civilización,  su  manera,  su  pensamiento,  su  ser  ente- 
ro á  sus  hijos. 

Un  primer  género,  es  siempre  un  primer  género. 

La  primacía  del  género  en  la  humanidad,  es  la  al- 
tura de  la  educación,  de  la  civilización  y  del  dominio, 
inherente  á  la  riqueza  trasmitida  durante  su  largo  es- 
pacio, su  largo  período  de  generación  en  generación. 

La  distinción  y  la  altivez  de  Felipa,  lo  delicado  de 
su  belleza,  lo  levantado  de  su  imaginación  eran  ingé- 
nitos en  ella. 

Los  había  recibido  en  su  generación. 

Felipa  sentía,  pues,  su  raza  sin  comprenderlo. 

Y  esta  faé  una  razón  para  que  no  pudiese  tener  ni 
aun  asomo  de  duda  acerca  de  la  verdad  de  la  revela- 
ción de  Tribaldos. 

Felipa,  sin  embargo,  no  excitó  á  Tribaldos  á  que 
le  hiciera  una  revelación  completa. 

Comprendía  á  Tribaldos,  sabía  que  era  un  hombre 
de  corazón,  que  la  amaba,  y  que  debía  tener  grandes 
razones  cuando  no  la  había  dejado  conocer  más  que 
una  historia  á  medias. 
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Ni  aun  el  nombre  de  su  madre  la  había  dicho  Tri- 
baldos. 

Se  había  concretado  únicamente  á  decirla  que  su 
madre  era  una  dama  muy  hermosa,  muy  conocida  y 
estimada  en  la  corte. 

Felipa,  pues  se  encontraba  en  una  situacióp  muy 
difícil,  y  por  consecuencia  había  hecho  callar  á  su  co- 
razón, tanto  respecto  á  la  impresión  que  había  hecho 
en  él  la  bellísima  alma  del  Corregidor,  como  la  que 
había  sentido  por  la  gallardía,  por  la  noble  franqueza, 
por  la  belleza  y  por  la  gran  fuerza  simpática  de  don 
Gaspar  el  alférez  de  Flandes, 


CAPITULO  XVI 


De  cómo  la  jasticia  no  era  otra  cosa  que  mereciese  la  pena  bajo 
el  señor  Rey  don  Felipe  IV,  á  causa  de  su  ministro  univ  ersal 
el  Conde-Duque  de  Olivares. 


El  Alcálde  mayor  de  Toledo  no  anduvo  tan  rígido 
como  ya  hemos  visto,  ni  con  el  marqués  de  Paertace- 
rrada,  autor  de  las  heridas  del  duque  de  Aldea  del 
Rey,  ni  con  las  otras  personas  que  habían  tenido  co- 
nocimiento del  suceso. 

Levantó  de  todo  punto  la  mano  respecto  al  padre 
Medina,  á  doña  María,  al  ayuda  de  cámara  del  mar- 
qués de  Puertacerrada  y  á  Antón  el  barbero  y  á  su  fa- 
milia; soltó  de  la  cárcel  al  Alcalde  del  pueblo,  hacien- 
do caso  omiso  de  su  falta  de  celo,  y  sólo  se  quedó  con 
lo  que  resultaba  de  criminal  en  los  hechos  que  tenia 
ante  los  ojos. 

Primeramente,  el  Duque  de  Aldea  del  Rey  se  ha~ 
bía  introducido  de  una  manera  furtiva,  como  pudiera 
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haberlo  hecho  un  ladrón,  en  el  domicilio  del  capitán 
inválido  don  Pedro  Ruidávalos  y  en  el  aposento  de  su 
hija,  doncella,  ocultándose  bajo  el  lecho  de  ésta. 

De  aquí  se  desprendían  no  sabemos  cuántos  cargos, 
escalamientos,  alevosía,  premeditación  contra  el  pu- 
dor; tentativa  de  violencia  sobre  una  doncella;  injuria, 
etcétera,  etc. 

De  este  semillero  de  delitos  del  Duque  de  Aldea  del 
Rey,  nacía  la  exculpación  de  las  heridas  causadas  en 
daño  de  aquél  por  el  Marqués  de  Puertacerrada,  pues- 
to que  dicho  señor  marqués  se  hallaba  en  las  inmedia- 
ciones de  la  casa  del  hidalgo  don  Pedro,  con  cuya  hija 
tenia  concertado  un  próximo  casamiento,  cuando  oyó 
voces  de  < ¡ladrones!»  dentro  de  la  casa  del  dicho  ca- 
pitán don  Pedro,  y  vió  arrojarse  un  hombre  por  un 
balcón  de  la  dicha  casa  á  la  calle,  á  quien  siguió,  al- 
canzó y  cortó  la  fuga,  proviniendo  de  esto  la  riña  que 
había  tenido  lugar  entre  aquel  hombre,  que  no  era  otro 
que  el  Duque  de  Aldea  del  Rey  y  el  Marqués  de  Puer- 
tacerrada. 

El  Alcalde  mayor,  magistrado  frío  y  experimen-  * 
tado,  había  previsto  que  aquello,  á  causa  de  la  grande 
influencia  de  los  dos  procesados,  y  no  habiendo  sobre- 
venido muerte,  se  convertiría,  como  suele  decirse,  en 
agua  de  cerrajas;  y  que  si  él  se  mostraba  sañudo  con 
aquellos  nobles  señores,  estos  contraerían  contra  él 
una  enemiga  que  podía  causarle  mucho  daño. 

Había  obrado  con  blandura  sin  faltar  á  la  justicia, 
y  había  colocado  la  cosa  en  su  verdadero  terreno. 
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La  cuestión  de  duelo  había  desaparecido  completa- 
mente. 

El  Duque  tenia  la  disoulpa  de  una  locura  de  amor, 
que  en  nada,  por  sus  resultados,  atacaba  ó  perjudicaba 
la  honra  de  doña  Esperanza,  puesto  que  al  descubrirse 
se  le  había  tomado  por  un  ladrón  j  se  le  había  obliga- 
do á  ponerse  en  fuga,  en  cuya  fuga,  creyéndole  de 
buena  fe  ladrón,  le  detuvo  el  Marqués  de  Puerta- 
cerrada. 

Obsérvese  que  el  A.lcalde  mayor  había  llevado  su 
benevolencia,  su  previsión  y  aun  su  respeto  por  el  de- 
coro del  viejo  hidalgo  inválido  de  no  decir  que  cuando 
el  Marqués  de  Paertacerrada  se  encontraba  en  las  in- 
mediaciones de  la  casa  á  punto  de  oir  las  voces  de  so- 
corro y  de  apercibirse  de  la  fuga  de  un  hombre,  estaba 
pelando  la  pava  con  su  prometida,  ya  casi  su  mujer. 

En  aquellos  tieupos  se  miraba  muy  mal,  y  aun  se 
mira  malísimamente  en  los  nuestros  por  todas  las  per- 
sonas verdaderamente  delicadas,  el  que  una  joven  hable 
en  las  altas  horas  de  la  noche,  á  solas,  á  oscuras,  sin 
mediar  más  que  una  reja,  con  un  hombre. 

El  amor  podrá  discalpar  este  hecho;  pero  la  hones- 
tidad y  la  dignidad  le  han  reprobado,  le  reprueban  y 
le  reprobarán 

Por  lo  mismo,  el  Alcalde  mayor  se  había  comido 
este  incidente,  que  á  nada  conducía  para  el  recto  cum- 
plimiento de  la  justicia,  y  que  consignado  en  un  proce- 
so debía  menoscabar  altamente  la  honra  de  una  familia. 
—¿Y  qué  diablos  habían  de  hacer  los  enamorados, 
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— dijo  para  sí  el  Alcalde  al  encubrir  lo  del  peladero  de 
pava, — si  se  les  dejaba  ocasión  y  holgura  para  ello,  y 
«n  vísperas  de  un  viaje  á  Madrid  para  casarse?  Estu- 
vieran clavadas  las  hojas  de  las  rejas  y  aun  barreadas; 
hiciera  dormir  el  padre  á  una  dueña  de  su  confianza 
con  su  hija;  echara  la  llave  á  la  puerta  de  su  camarín, 
y  á  f e  á  fe  que  el  abrasado  mancebo  no  fuera  á  la 
media  noche  á  arrimarse  á  las  paredes  de  su  casa 
como  no  fuera  para  papar  el  viento  ó  contar  las  estre- 
llas. Oigan  en  buen  hora  músicas  y  suspiros  desde  su 
lecho  las  doncellas;  impaciéntense  y  desespérense  en 
buen  hora  porque  no  haüeu  resquicio  por  donde  hablar 
con  el  enamorado^  y  excusábanse  los  padres  de  que  sus 
hijas  doncellas,  atropellando  por  su  recato,  bajasen  á 
las  oscuras  rejas,  no  á  oir  cánticas  ni  punteos  de  vi- 
huela, sino  encendidas  palabras  y  la  voz  apagada  de 
un  hombre,  que  tanto  puede  ser  hidalgo  y  leal  como 
mañero  y  traidor.  ¡  Válate  el  diablo  con  todos  los  padres 
que  así  dejan  su  honra  descubierta  á  los  cuatro  vientos! 

Respecto  á  la  aparición  imprevista  de  la  Duquesa 
de  A.ldea  del  Rey  y  de  su  hijo,  cuando  el  Duque  se 
había  presentado  en  la  aldea  llamándose  viudo  y  here- 
dero de  su  hijo  muerto,  y  probándolo  con  papeles  para 
tomar  posesión  de  su  herencia,  el  Alcaide  mayor  se 
desentendió  de  esto  y  no  osó  tocarlo,  como  no  hubiera 
osado  tocar  un  ascua. 

Esto  además,  en  su  gran  parte,  era  una  acción 
civil,  cuya  demanda  correspondía  á  la  Duquesa  de 
Aldea  del  Rey. 
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En  cuanto  al  Alcalde  mayor,  no  tenía  que  entrome- 
terse en  la  averiguación  de  crímenes  que  no  se  habían 
cometido  en  su  jurisdicción,  y  de  los  cuales  por  con- 
secuencia no  estaban  á  su  alcance  los  cuerpos  del  de- 
lito. 

En  fin,  que  aquello  para  él  era  de  todo  punto  im- 
pertinente. 

El  pobre  don  Ginés  Pacheco  continuaba  desmotan- 
do su  congestión,  asistido  principalmente  por  Trí baldos 
y  Felipa,  y  sobreasistido  oficiosamente  por  el  alférez 
don  Q-aspar,  que  no  dejaba  pie  ni  pisada  á  Felipa,  ca- 
llando siempre,  pero  demostrando  claro  que  cada  día 
su  pasión  crecía  en  su  tristeza,  en  su  malestar  y  en  la 
palidez  de  su  semblante. 

Había  acontecido  una  escena  denoasiado  triste, 
demasiado  grave  en  la  casa  de  Antón  el  barbero. 

Por  más  que  había  querido  evitarlo  la  prudencia 
del  padre  Medina  del  Campo,  la  Da  ^uesa  de  Aldea  del 
Rey  había  ido  á  la  cabecera  de  su  mando,  enferma 
aun  y  débil,  pero  sostenida  y  alentada  por  aquel  su 
extraño  amor  á  un  hombre  que  tan  infame  y  can  mise- 
rable se  había  mostrado  con  ella. 

El  Duque,  vuelto  completamente  al  uso  de  su 
razón,  rechazó  de  una  manera  impía  á  su  esposa;  la 
desconoció,  mejor  dicho,  la  negó,  ia  acusó  de  misera- 
ble y  de  ioapostora,  y  hasta  llegó  á  amenazar  con  que 
se  ampararía  del  Alcalde  mayor  de  Toledo  para  que 
prendiese  á  aquella  embustera  que  se  atrevía  á  supo- 
nerse la  Duquesa  de  Aldea  del  Rey  y  presentar  á  un 
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muchacho  cualquiera  como  hijo  de  la  dicha  Duquesa 
su  esposa  difunta  y  de  él. 

Habia  muerto  en  él  Perú;  la  prueba  existía;  por 
consecuencia ♦  mentía  aquella  mujer,  y  ejercitaba  una 
audaz  tentativa  para  usurpar  un  lugar  que  no  la  co-. 
rrespondía. 

Esta  cuestión  no  era  del  momento. 

Doña  María,  sorprendida,  acabada  de  herir  en  lo 
íntimo  de  su  alma,  se  desmayó  y  fué  necesario  llevár- 
sela, no  ya  á  la  torre  de  la  iglesia  del  convento  de 
Nuestra  Señora  de  la  Anunciación,  sino  á  la  casa  de 
su  primo  el  Marqués  de  Puertacerrada  que  la  había 
reconocido. 

El  Duque,  para  justificarse  de  aquella  escena  vio- 
lenta, aseguraba  que  los  cadáveres  de  su  mujer  y  de 
«u  hijo  habían  sido  sepultados  en  el  panteón  de  los  vi- 
reyes  en  el  Callao. 

En  efecto,  dos  años  antes,  siendo  virey  del  Perú 
el  Duque  da  Aldea  del  R-ey,  que  había  tomado  este 
título,  aunque  era  el  de  su  mujer,  porgue  tale-?  habían 
«ido  las  condiciones  del  contrato  matriaioniai,  había 
corrido  la  voz  de  que  la  vireina  había  muerto. 

Se  reparó  por  todos  que,  con  arreglo  á  la  costum- 
bre y  más  aun  á  la  etiqueta,  no  se  había  expuesto  el 
cadáver  de  la  vireina;  pero  se  contestaba  á  esto  que  la 
enfermedad  había  sido  calenturas  pútridas,  y  que  se 
había  descompuesto  con  tanti  rapidez  el  cadáver,  que 
había  sido  necesario  encerrarle  cuanto  antes  en  una 
<3aja  de  plomo. 
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Eü  efecto,  existía  un  testimonio  en  toda  forma,  por 
el  que  constaba  que  se  había  puesto  en  a^uel  ataúd  ei 
cadáver  de  una  señora,  de  tai  manera  en  putrefacción, 
que  el  hedor  era  iníoportable  y  no  había  medio  de  re-- 
conocerla. 

Los  plomeros  que  habían  soldado  la  caja  declara- 
ban lo  mismo;  y  los  pajes,  doncellas  y  servidores  del 
virey  declaraban  que  á  los  más  próximos  á  la  habitación 
de  su  señora,  que  se  encontraba  enferma,  y  que  por 
esta  razón  había  apartado  lecho  y  habitación  de  su  es- 
poso, los  había  despertado  un  hedor  insoportable  y  al 
mismo  tiempo  los  gritos  desesperados  del  virey;  que 
cuando  acudieron,  encontraron  á  la  señora  en  tal  es- 
tado de  putrefacción  que  no  se  podía  reconocer  ni  aun 
acercarse  á  ella  á  causa  de  lo  insoportable  del  hedor, 
lo  que  no  impedia  que  el  virey  estuviese  arrojado  sobre 
el  cadáver  y  lanzase  desgarradores  gritos  de  dolor. 

Declaraban  los  médicos  que  la  fiebre  que  padecía 
la  vireina,  podía  muy  bien  haberse  trasformado  de  re- 
pente en  fiebre  pútrida  y  haber  producido  en  muy  poco 
tiempo  aquella  putrefacción  que  hacía  imposible  el  re- 
conocimiento del  cadáver,  ó  lo  que  era  lo  mismo,  la 
prueba  de  la  identidad  de  éste  con  la  vireina. 

Declaraban  los  pajes  y  las  doncellas  del  servicio^ 
que  á  las  once  de  la  noche  la  vireina  les  había  manda- 
do se  retirasen  porque  quería  quedarse  absolutamente 
sola  para  reposar. 

Declaraba  el  virey  que,  ocupando  una  cámara  in- 
mediata á  la  de  su  esposa  y  en  comunicación  con  ella> 
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había  oído  de  repente  gemidos  ahogados,  y  que  acu- 
diendo, en  el  mismo  punto  en  que  llegó  vió  espirar  á 
su  esposa,  recibiendo  por  esto  un  tan  agudo  dolor  que 
perdió  el  sentido,  y  cuando  volvió  en  sí  se  encontró 
con  un  cadáver  de  todo  punto  corrupto,  en  el  cual  no 
había  traza  alguna  por  la  cual  pudiese  reconocerse  á 
su  esposa,  ó  si  aquel  era  el  cadáver  de  otra  persona 
introducido  allí  de  una  manera  incomprensible,  pues- 
to que  ni  los  alabarderos  que  daban  la  guardia  á  las 
puertas  de  las  habitaciones,  ni  los  soldados  que  guar- 
daban exteriormente  el  palacio  con  una  extremada  y 
rigurosa  vigilancia,  habían  visto  se  introdujese  nada 
en  las  habitaciones  particulares  del  virey  y  de  su  es- 
posa. 

Nada  había  que  decir. 

Los  médicos  encontraban  aquello  muy  posible. 

El  dolor  que  demostraba  el  virey  era  vehementísi  - 
mo,  y  todos  en  el  Callao  conocían  el  entrañable  amor 
con  que  el  Duque  de  Aldea  del  Rey  había  adorado  á 
su  esposa. 

Este  había  pedido  lleno  de  delicadeza  una  informa- 
ción minuciosa. 

Nada  resultaba  que  pudiese  contradecir  la  identi- 
dad del  cadáver  putrefacto  que  se  había  enterrado  en 
el  panteón  de  los  virey  es  con  la  persona  de  la  vireina. 
Duquesa  de  Aldea  del  Roy. 

Un  año  después  aconteció  una  cosa  muy  semejante 
respecto  á  don  Juan,  el  pequeño  hijo  que  había  dado  á 
luz  poco  antes  de  su  muerte  la  vireina,  que  de  resultas 
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de  su  alumbramiento  había  caído  en  la  fiebre  maligna, 
que  según  el  dictamen  de  los  médicos  se  había  con- 
Yertido  y  podía  convertirse  en  una  fiebre  pútrida 
aguda. 

Se  hicieron  las  mismas  probanzas,  y  el  virey,  pre- 
textando que  no  le  permitía  su  dolor  vivir  en  los  luga- 
res donde  había  perdido  las  dos  prendas  de  su  alma, 
hizo  dejación  del  vireinato  y  se  volvió  á  España. 

Todo  esto  constaba  de  la  manera  más  solemne  y 
más  legal  del  mundo;  y  en  vista  de  estas  pruebas,  que 
fueron  sometidas  á  la  aprobación  del  Consejo  de  Cas- 
tilla, se  otorgó  por  el  Rey  al  Duque  viudo  de  Aldea 
del  Rey  carta  ae  sucesión  en  aquel  título  y  sus  esta- 
dos. 

Después  de  esto,  por  más  que  el  Duque  de  Aldea 
del  Rey  estuviese  aterrado  al  ver  ante  sí  á  su  esposa, 
y  al  saber  que  tenía  en  su  poder  á  su  hijo,  cuando  los 
creía  al  otro  lado  del  mundo  en  la  imposibilidad  de 
volverse  ni  de  revelarse  en  ninguna  manera,  no  podía 
menos  de  procurar  apareciese  como  impostura  la  Du- 
quesa de  Aldea  del  Rey. 

Pero  ni  podían  vacilar  el  padre  Medina  del  Campo, 
ni  el  Marqués  da  Puertacerrada,  ni  los  vecinos  de  la 
aldea. 

Aquello  era  un  pleito  forrado  de  una  causa  crimi- 
nal que  se  venía  encima  del  Duque. 

Pero  como  la  única  persona  que  podía  entablar  la 
demanda  era  la  Duquesa  de  Aldea  del  Rey,  y  ésta  no 
quería  entablarla,  y  como  el  Duque  no  se  atrevía  á  pe- 
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dir  la  prisión  de  aquella  que  queria  hacer  pasar  por 
impostora,  el  negocio  seguía  en  tal  estado. 

Aposentada  doña  María  con  su  hijo  casa  de  su  pri- 
mo el  Marqués,  j  tenida  por  Duquesa  del  mismo  títu- 
tulo;  en  mal  estado  de  su  herida  el  Duque;  sumido  en 
una  especie  de  imbecilidad  el  Corregidor  de  Almagro 
á  causa  de  su  congestión;  con  calenturas  en  la  cama 
el  buen  hidalgo  don  Pedro  Ruidávalos;  asustada  doña 
Esperanza  y  no  muy  buena;  resistiendo  Felipa  la  con- 
tinua acometida  del  amor  silencioso,  pero  harto  elo- 
cuente, de  aon  Gaspar;  Tribaldos  pegado  al  kcho  del 
Corregidor;  el  escribano  de  éste  y  su  ronda  de  algua- 
ciles, contentísimo  porque  holgaban  y  eran  mantenidos 
espléndidamente  en  la  posada  por  el  Marqués  de 
Puertacerrada;  no  menos  contentos  los  de  la  ronda  del 
Alcalde  Mayor,  á  quienes  se  trataba  del  mismo  modo, 
sin  tener  of;ra  ¿fatiga  que  la  de  guardar  de  vista  por 
turno  al  Marqués  de  Puertacerrada  y  al  Duque  de  Al- 
dea del  Rey,  y  el  Alcaide  mayor  haciendo  escribir  lar- 
go y  tendido  á  su  escribano  para  avanzar  cuanto  antes 
en  las  actuaciones  del  proceso. 

Pero  aconteció  que  don  Juan  de  Zúñiga,  Marqués 
de  Puertacerrada,  encontró  medio  (el  dinero  siempre 
lo  encuentra)  para  que  un  correo  suyo  llevase  por 
postas  cartas  suyas  á  Madrid  á  otras  tantas  personas 
de  altísimo  coturno,  y  el  resultado  de  estas  cartas  fué 
que  de  la  corte  bajó  una  real  orden  al  Alcalde  major 
de  Toledo  mandándole,  no  solamente  sobreseer  en  el 
proceso  que  tenía  entre  manos  y  dejar  en  libertad  á 
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los  procesados,  sino  también  cancelar,  aniquilar,  casar 
y  reducir  á  la  nada  el  proceso  como  si  nunca  hubiera 
existido,  á  cuya  real  orden  acompañaba  una  no  menos 
real  provisión  de  una  vara  de  Alcalde  de  casa  y  corte 
de  la  real  Chancillería  de  Valladolid  en  favor  del  Al- 
calde mayor  de  Toledo. 

Asimismo  acompañaba  un  nombramiento  de  escri- 
bano de  cámara  en  la  real  Chancillería  de  Granada 
para  el  escribano  del  ya  ex-alcalde  mayor  de  Toledo. 

Bajo  el  gobierno  del  Conde-Duque  de  Olivares,  es- 
tas cosas  había  sido  tan  frecuentes  que  ya  no  extraña- 
ban á  nadie,  y  esto  justificaba  el  que  el  experimentado 
Alcalde  mayor  de  Toledo  hubiese  andado  tan  despacio, 
con  tales  blanduras  en  aquel  proceso. 

-¿No  os  lo  decía  yo,  señor  escribano?— exclamó  el 
Alcalde  mayor  cuando  abrió  el  pliego  que  contenía 
aquellas  reales  disposiciones. — Poneos  enfrette  de  los 
lobos  á  todo  vuestro  poder,  y  os  encontraréis  con  que 
no  tenéis  poder  más  que  para  haceros  devorar.  Esto 
está  perdido:  hé  aquí  que  una  vez  más  se  da  al  través 
con  la  justicia.  Para  que  noi  hubiéramos  arrojado  á 
procesar  sobre  el  tanto  de  culpa  que  resulta  de  la  apa- 
rición de  la  señora  Duquesa  de  Aldea  del  Rey  y  de  su 
señor  hijo  cuando  por  viudo  pasa,  y  por  haber  perdido 
su  unigénito  el  señor  Duque  de  Aldea  del  Rey  y  con 
pruebas  que  se  han  tenido  por  bastantes  en  el  Consejo 
de  Castilla  para  autorizar  la  real  carta  ce  sucesión  en 
el  ducado  de  Aldea  del  Rey  á  ese  noble  y  hermoso  se- 
ñor, á  quien  de  buena  gana  colgaría  yo  de  una  horca 
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hasta  que  muriese.  El  rey  nuestro  señor  tiene  una  ven- 
da  en  los  ojos;  el  Consejo  de  Castilla  no  tiene  ver- 
güenza, y  el  Conde-Duque  de  Olivares  es  un  facinero- 
so que  atropella  por  todo  y  no  sabe  negar  nada  á  los 
que  le  sirven  y  le  pagan;  y  que  mucho  me  temo  no 
acabe  en  un  afrentoso  patíbulo  como  aquel  otro  don 
Rodrigo  Calderón,  el  buen  M>irqués  de  Siete  Iglesias, 
reo  de  siete  asesinatos.  Por  el  Conde-Duque  hemos 
perdido  á  Portugal,  y  por  él  también  se  ha  perdido  en 
estos  reinos  la  honra  y  la  justicia.  Y  que  un  juez  se 
atreva  á  tenerse  firme  en  su  derecho  y  en  el  cumpli- 
miento de  las  leyes  que  su  obligación  le  impone,  y  ya 
le  estoy  viendo  en  galeras  agarrado  á  un  remo  y  mos- 
queadas las  espaldas  por  el  rebenque  del  cómitre. 

— Es  mucho  mejor,  señor  don  Baltasar, — observó 
camastronamente  el  escribano, — que  vuestra  señoría 
vaya  á  empuñar  una  vara  de  Alcalde  de  casa  y  corte  á 
la  real  Chancilleria  de  Valladolid,  y  que  mi  humilde 
persona  se  emplee  en  menear  la  pluma  en  una  escriba- 
nía de  cámara  de  la  real  Chancilleria  de  Granada,  y 
rogar  á  Dios  agradecido  saque  con  bien  de  todas  sus 
cosas  al  señor  Marqués  de  Puertacerrada,  de  quien 
viene  indudablemente  los  beneficios  que  vuestra  seño- 
ría recibe  y  que  recibo  yo. 

— Pues  mirad, — dijo  el  Alcalde  mayor, — á  no  ser 
porque  temo  que  la  renunciación  á  la  merced  que  se 
me  hace  traiga  sobre  mí  alguna  mala  ventura,  me  ca- 
llo y  obedezco,  que  rico  soy,  á  Dios  gracias,  y  cariño 
tengo  á  la  vara  de  Alcalde  mayor  de  Toledo,  que  por 
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obediencia  al  Rey  dejo;  y  perjuicio  y  no  honra  ni  fa- 
vor se  me  hace  llevándome  de  Alcalde  á  la  Chancille  - 
ría  de  Valiadolid,  donde  á  nadie  conozco  ni  en  cuyos 
términos  tengo  un  sólo  palmo  de  tierra.  Aquí  tenía  mi 
casa  y  allí  tendré  que  hacer  otra ;  de  modo  que  no  ten- 
go por  qué  agradecer  á  nadie  ésta  que  se  me  ha  dado 
como  merced  y  no  es  más  que  una  contrariedad. 

—Pues  yo,  con  perdón  de  vuestra  señoría,  voy  á 
entenderme  con  el  señor  Marqués  de  Puertacerrada; 
porque  ha  de  saber  vuestra  señoría,  que  este  pleito  que 
al  fin  y  al  cabo  veo  yo  venir  entre  la  señora  Duquesa 
de  Aldea  del  Rey  y  el  señor  Duque,  corresponde  á  la 
real  Ohancillería  de  Granada,  donde  está  mi  escriba- 
nía, y  podrá  suceder  muy  bien  que  en  el  reparto  el  tal 
pleito  me  toque. 

— Cada  cual  á  lo  que  le  importe,  —dijo  el  Alcalde 
mayor. —Id  sin  auto,  porque  para  nada  se  necesita 
habiendo  de  quemarse  el  proceso,  á  traer  á  los  algua- 
ciles que  están  de  guardia  de  vista  de  esos  señores,  y  á 
decir  á éstos  que  quedan  libres  y  que  no  han  hecho,  ni 
se  ha  dicho,  ni  se  ha  escrito  nada;  y  quedad  con  Dios, 
que  yo  con  mis  mozos  voy  á  montar  en  mi  muía  y  á 
tornarme  á  Toledo. 

Hé  aquí  el  resultado  que  por  entonces  tuvieron  los 
sucesos  que  venimos  relatando. 


CAPÍTULO  XVU 


D«  cómo  el  amor  de  los  hijos  puede  matar  la  vanidad  de  los 

padres. 


El  bueno  del  Alcalde  mayor,  que  sólo  habia  anda- 
do blando  en  aquellos  negocios  porque  conocía  bien  en 
qué  género  de  terrano  movedizo  tenía  puestos  los  piós, 
se  volvió  echando  venablos  á  Toledo,  porque  á  causa 
de  sus  circunstancias  particulares  en  vez  de  hacerle  un 
favor  se  le  había  hecho  un  perjuicio  haciéndole  subir 
un  escalón  en  su  carrera,  j  porque  además  era  hom- 
bre recto. 

En  cambio,  el  escribano  correteó  de  una  en  otra 
casa  dando  plácemes  á  todos  y  poniéndose  bien  con  to- 
dos, y  ofreciendo  á  todos  sus  servicios  en  la  real  Ohan- 
cillería  de  Granada  á  donde  iba  á  trasladarse. 

Después  de  esto  se  montó  en  su  muía,  y  capita- 
neando á  algunos  alguaciles  que  le  había  dejado  el 
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Alcalde  para  que  le  resguardasen  por  el  camino,  que 
no  estaba  muy  seguro,  se  volvió  á  Toledo  contentísimo, 
porque  para  él  era  un  gran  estirón  el  que  se  le  había 
dado,  por  más  que  tuviese  que  pagar  caros  los  proto- 
colos de  la  esriribania  de  cámara  que  se  le  había  con- 
cedido y  vender  baratos  los  de  su  escribanía  de  Toledo 
que  dejaba. 

En  adelante  podía  hacer  negocios  en  mucha  mayor 
escala  y  de  infinitamente  más  consideración. 

En  cuanto  se  vió  libre  el  Marqués  de  Puertacerra- 
da,  se  apresuró  á  ir  á  visitar  al  hidalgo  D-  Pedro,  á 
pesar  de  que  habiéndole  escrito  anteriormente  D.  Pe- 
dro no  se  había  dignado  contestarle,  lo  que  demostra- 
ba que  el  vidrioso  caballero  estaba  irritadísimo  contra 
él  por  la  grave  falta  que  había  cometido  hablando  de 
noche  tarde  y  á  solas  por  la  reja  con  doña  Esperanza. 

El  buen  Sargadelos,  el  soldado  viejo  que  servía  al 
capitán  inválido,  se  pu-^o  amarillo  cuando  vió  al  Mar- 
qués, y  le  dijo  con  la  lengua  gorda  y  la  mirada  vaga: 

— Siento  mucho  tener  que  decir  á  vuecencia  que  no 
puedo  dejarle  pasar  de  la  paerta,  á  no  ser  que  meex- 
ponga  á  que  mi  amo  haga  conmigo  una  sanfrancia. 

—Id  y  decid  á  vuestro  señor, — contestó  el  marqués 
con  la  profunda  calma  de  una  resolución  decidida,  — 
que  no  es  de  bravos  huir  la  cara  á  los  empeños,  y  que 
yo  sé  bien  que  él  no  querrá  parecer  mezquino  y  miedo- 
so; y  si  vos  os  negáis  á  llevarle  esta  razón  mía  se  la 
llevaré  yo,  y  así  habremos  ahorrado  tiempo  y  camino. 

— Pues  vuecencia  haga  de  mí  lo  que  fuere  servido,  — 
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contestó  Sargadelos, — que  yo,  con  que  mi  amo  sepa 
que  vuecencia  no  ha  pasado  por  encima  de  mí  matán- 
dome ó  por  lo  menos  estropeándome,  con  lo  que  debo 
cumplo. 

El  Marqués  se  encontraba  verdaderamente  en  un 
apuro. 

No  había  medio  de  que  él,  jóven  y  fuerte,  y  sobre 
todo  caballero,  atropellase  á  aquel  leal  viejo,  ni  por  otra 
parte  se  acomodaba  á  esperar  á  que  el  hidalgo  convale- 
ciese y  saliese  á  la  calle  para  acometerle  en  ella. 

Insistió,  rogó,  ofreció,  pero  Sargadelos  se  mantuvo 
inespugnable,  impenetrable,  puesto  en  la  puerta  aga- 
rrado con  las  dos  manos  al  marco  para  no  dejar  pasar 
al  Marqués  sino  atrepellándole. 

En  aquel  momento  llegó  una  preciosa  joven  que 
llevaba  en  la  mano  un  pequeño  puchero  muy  tapado 
con  un  papel,  y  que  dijo  á  Sargadelos: 

— A.  ver  si  os  quitáis  de  enmedio,  carraca  vieja,  que 
traigo  aquí  el  remedio  con  que  mi  padre  me  envía,  por- 
que dice  que  lo  que  el  señor  capitán  tiene  son  tercianas 
de  cabeza. 

Esta  joven  era  Celestina,  la  hija  de  Antón  el  barbe- 
ro, «que  aunque  tenía  penas,  sus  fuerzas  de  jóven  las  do- 
minaba. 

La  juventud  tiene  mucho  porvenir  por  delante,  y 
los  sueños  rosados  que  consuelan  en  sus  desgracias  son 
su  precioso  patrimonio. 

— Pasad,  pues,  hija  Celestina, — dijo  Sargadelos. 

Y  la  muchacha  pasó  lanzando  al  pasar  de  reojo  al 
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Marqués  una  mirada  no  muy  católica  ni  muy  amiga^ 
sino  por  el  contrario  hostil  y  emponzoñada. 

La  vista  del  Marqués  había  apagado  la  especie  de 
alegría  con  que,  antes  de  apercibirse  del  Marqués,  ha- 
bía hablado  á  Sargadelos;  como  que  el  Marqués  era 
la  causa  de  que  estuviese  mal  herido  en  el  lecho  el  Du- 
que de  Aldea  del  Rey,  que  como  habrán  comprendido 
nuestros  lectores,  tenía  algo  de  historia  con  Celes- 
tina. 

Apenas  hubo  pasado  la  muchacha,  cuando  Sarga- 
delos dijo  al  Marqués: 

—Si  yo  no  dejo  pasar  á  vuecencia,  no  es  porque  no 
me  duela  que  vuecencia  no  pase,  que  yo  bien  conozco 
la  hidalga  intención  y  el  celo  amoroso  con  que  vue- 
cencia viene  á  visitar  á  mi  amo;  pero  mi  amo  está  de 
tal  manera  encolerizado  con  vuecencia  por  lo  de  la  re- 
ja y  por  el  escándalo  que  ha  dado  con  la  herida  del 
Duque,  que  no  hay  quien  le  reduzca:  ni  padres  de  la  re- 
dención de  cautivos  que  viniesen  le  reducirían;  pero  yo 
sé  que  mi  amo  está  atragantado,  que  aunque  no  con- 
siente ver  á  su  hija,  se  está  muriendo  porque  no  la  ve 
y  porque  no  se  atreve  ni  aun  á  preguntar  por  ella. 
Y  bien  sé  yo  que  el  pobre  señor  está  tan  blando  que  á 
poco  que  vuecencia  le  compela  y  le  satisfaga  habremos 
salido  del  negocio  y  se  emprenderá  el  viaje  á  Madrid, 
que  ya  estaría  terminado,  y  se  harán  las  bodas,  y  lo 
pasado  pasado,  y  á  vivir  contentos  y  felices.  Pero  sa- 
biendo esto  y  todo,  yo  no  me  atrevo  á  llevar  el  mensa- 
je, porque  bien  pudiera  suceder  lo  que  me  ha  sucedido, 
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que  el  amo,  no  mirando  ya  en  nada,  me  plantó  en  la 
calle;  que  si  el  buen  señor  no  lo  ha  hecho  en  cuanto 
recobró  los  sentidos  fué,  que  aunque  no  me  lo  ha  dicho 
lo  conozco  yo,  por  las  soldadas  atrasadas  de  seis  años 
que  me  debe,  que  el  buen  señor  cree  sin  duda  que  yo 
había  de  agarrarme  á  esto  y  apenarlo  y  constreñirlo, 
cuando  sería  necesario  que  me  echase  á  palos  de  su 
casa,  y  cuando  aquí  para  internos,  -yo  tengo  ya  por 
cobradas  y  gastadas  esas  soldadas  que  no  he  visto  ni 
puedo  ver. 

— Centuplicadas  os  las  daré  yo  en  cuanto  entre  en  la 
familia,  y  aun  antes  de  entrar,  que  es  mucha  la  esti- 
mación en  que  yo  os  tengo,— dijo  el  Marqués  creyendo 
ablandar  por  esta  vía  al  buen  veterano. 

Irguióse  éste,  se  estiró  la  gorgnera,  y  dijo  con  la 
voz  un  tanto  campanuda: 

— Entienda  vuecencia,  que  si  yo  he  dicho  á  vuecen- 
cia lo  de  las  soldadas,  ha  sido  en  confianaa  y  de  buena 
voluntad;  pero  ya  veo  yo  que  el  tomarse  confianzas  un 
tal  pelgar  como  yó  con  un  tal  Príncipe  como  vuecen- 
cia, merece  el  castigo  de  que  se  le  crea  interesado  y 
baladí,  y  villano  y  ladrón,  y  todo  lo  malo  que  hay  que 
creer  de  un  hombre  en  este  mundo. 

—  ¡Válgame  Dios  por  vidriosidades! — exclamó  el 
'Marqués  aburrido,  —que  desde  media  legua  antes  de 
llegar  á  esta  casa  es  menester  estudiar  las  palabras  y 
componer  el  semblante,  de  miedo  de  que  por  no  enten- 
deros se  levante  una  tormenta.  ¿Y  quién  os  ha  dicho 
á  vüs,  señor  soldado,  que  vos  habéis  tenido  más  lisura 
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y  mejor  intención  al  hablar  de  vuestras  soldadas,  no 
vistas  ni  esperadas,  al  contestaros  yo  á  cuento?  Pues 
mi  excelencia  se  baja  á  solicitar  vuestro  perdón,  si  en 
algo  mis  inocentes  palabras  os  han  ofendido. 

— Ni  tanto  ni  tan  calvo,  excelentísimo  señor, — ex- 
clamó Sargadelos  enternecido, — y  cada  cual  en  su  lu- 
gar, y  Dios  sobre  todos;  y  para  demostrar  á  vuecencia 
que  he  sido  un  simple,  que  he  entendido  mal,  y  que 
si  antes  á  injuria  tuve,  ahora  tomo  á  honra  sus  pala- 
bras, voy  á  decir  á  vuecencia  de  qué  manera  puede 
valerse  para  qu^,  sin  que  yo  me  vea  metido  en  un 
aprieto,  vuecencia  pueda  hacer  saber  á  mi  señor  que 
le  busca,  que  puede  ser  que  mí  señor  se  apresure  á 
recibirle,  aunque  á  mí  me  ha  ordenado  redondamente 
que  á  vuecencia  no  deje  pasar,  y  que  si  es  necesario 
me  valga  hasta  del  arcabuz  para  defender  la  casa. 

— Ya  sé  lo  que  vais  á  decirme,  que  la  Celestina  me 
puede  valer  para  anunciarme ,  dado  que  á  ella  vuestro 
señor  no  le  ha  prohibido  nada. 

— En  verdad,  en  verdad,  que  ese  iba  á  ser  mi  con- 
sejo, —contestó  Sargadelos; — pero  vea  ahí  vuecencia 
que  suenan  los  ligeros  pasos  de  la  Celestina,  que  baja 
las  escaleras  alegre  y  viva  como  una  cabra. 
Apareció  la  jó  ven  y  dijo: 

— El  señor  Capitán  dice  que  vos,  señor,  sois  un  be- 
llaco y  un  mal  nacido,  que  merecéis  un  trato  de  cuer- 
da hasta  que  echéis  el  alma  por  la  boca. 

—¿No  lo  decía  yo  á  vuecencia? — exclamó  todo  sofo- 
cado Sargadelos. 
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— ¿Y  por  qué  dice  eso  don  Pedro,  niña? —preguntó 
el  Marqués. 

— Porque  yo  le  he  dicho  que  vuecencia  estaba  ha- 
blando largamente,  j  si  parecer  disputando  con  el  se- 
ñor Sargadelos,  y  al  señor  Capitán  le  ha  sabido  muy 
mal  que  á  una  persona  tal  y  tan  respetable,  á  una  tan 
gran  persona  como  vuecencia  se  le  detenga  á  la  puer- 
ta de  su  casa. 

— Pues  si  mi  amo  no  está  loco, — exclamó  todo  eno- 
jado y  todo  descompuesto. Sargadelos, — no  hay  un  so- 
lo demente  en  las  casas  de  Orates;  para  que  vuecencia 
crea  ahora  que  todo  lo  que  le  he  dicho  de  la  furia  de 
mi  amo  era  mentira  y  artificio  para  saquear  á  vuecen- 
cia. A  mí  se  me  pone  en  blanco,  y  por  esto  es  por  lo 
que  yo  no  paso;  y  ahora  mismo  me  marcho,  y  que 
busque  mi  Capitán  quien  le  sirva. 

— El  loco  de  remate  sois  vos,  señor  soldado,— dijo 
el  Marqués.— ¿Cuánto  tiempo  hace  que  os  mandó  me 
dieseis  con  la  puerta  en  las  narices  cuando  llegase, 
vuestro  amo? 

— Ya  hace  más  de  ocho  días, — contestó  algo  parado 
Sargadelos. 

— ¿Y  no  comprendéis,  sencillote,  que  sois,  á  pesar 
de  lo  soldado,  que  en  ocho  días  puede  reflexionarse 
tanto,  que  se  encuentre  blanco  lo  que  antes  parecía 
negro?  Meteos  para  adentro  y  anunciadme  á  vuestro 
amo.  Y  tú,  Celestina,  toma  para  que  tu  madre  te  haga 
una  saya. 

Y  la  dió  un  doblón  de  á  ocho. 
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— Dios  se  lo  pague  á  vuecencia, — dijo  Celestina  mi- 
rando ya  con  menos  alevosidad  al  Marqués. 

Y  se  fué  saltando. 

Sargadelos  y  el  Marqués  subieron. 

El  Marqués  entró  poco  después  en  la  habitación 
del  hidalgo  inválido. 

Éste  estaba  incorporado  en  el  lecho,  y  se  mostraba 
confuso. 

— Vos  extrañaréis, — dijo  de  repente  al  Marqués — 
que  yo,  después  de  lo  que  ha  sucedido,  os  reciba;  y 
creéis,  sin  duda,  que  al  recibiros  yo  es  que  á  vos  me 
humillo  y  por  todo  paso  y  de  nada  me  asombro,  y  á  la 
vergüenza  me  acomodo;  y  ¡vive  Dios!  que  esto  no  es 
verdad  ,  que  yo  el  principio  me  satisfice  con  cerraros 
mi  casa,  pero  después  he  reñexionado  que  esto  no  era 
bastante,  y  si  no  he  ido  á  buscaros,  aunque  enfermo, 
llevado  en  una  silla  por  ganapanes,  ha  sido  porque  sa- 
bía que  estábais  preso,  guardado  de  mi  vista  por  al- 
guaciles, y  que  no  era  posible  veros;  pero  ya  que  ha- 
béis venido,  y  por  casualidad  lo  he  sabido,  he  querida 
veros,  para  acabar  de  una  vez  el  empeño  de  honra 
que  entre  los  dos  hay. 

El  Marqués  se  había  quedado  estático,  aturdido, 
sin  habla;  todo  á  causa  de  que  le  había  cogido  por  la 
salida  extraña,  inverosímil  é  inesperada  del  quisquilloso 
Capitán,  que  si  tenía  algún  defecto  era  el  de  la  sober- 
bia más  asustadiza  y  más  querellosa  que  podía  darse. 

—A  la  verdad, — dijo  el  Marqués, — que  ni  ella  ha 
querido  ofenderos  ni  yo  tampoco,  ni  más  de  una  sola 
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yez  hemos  hablado  por  la  reja;  y  aun  así  considerán- 
donos ya  como  casados,  y  por  providencia  de  Dios; 
porque  si  en  la  reja  no  hubiera  estado  mi  doña  Espe- 
ranza, sólo  Dios  sabe  lo  que  hubiera  sido  de  nuestra 
honra  á  causa  de  la  vileza  del  Duque.  Y  digo  de  nues- 
tra honra  porque  para  mí  la  honra  de  vuestra  familia 
es  la  honra  mia. 

— Cosas  son  las  dos  diferentes, — dijo  el  tenáz  in- 
válido.— Me  ofendisteis  vos  primero,  y  ofendido  me  ha 
ese  mal  nacido  Duque.  Primero,  pues,  con  vos,  y  des- 
pués con  él.  ¡Hola!  ¡eh!  Sargadelos,  tráeme  un  pisto- 
lete. 

Sargadelos  abrió  tanta  boca,  paro  sin  vacilar  vol- 
vió la  espalda;  y  mientras  el  Marqués  no  sabía  que 
decir  ni  qué  partido  tomar,  volvió  con  uu  pistolete, 
que  no  se  llamaba  pistolete  porque  fuese  pequeño,  sino 
porque  á  ser  más  largo  se  hubiera  llamado  pedreñal; 
Sargadelos  entregó  á  su  amo  el  pistolete,  todo  temblo- 
roso y  todo  ruin. 

El  inválido  puso  el  pistolete  sobre  la  cama,  y  como 
viese  que  Sargadelos  volvía  las  espaldas  para  alejarse 
le  dijo: 

— Quédate  tú  aquí  para  ser  testigo  de  lo  que  vá  á 
suceder. 

El  Marqués  preveía  la  intención  del  Capitán,  y  es- 
taba gravemente  contrariado  y  ansioso. 

— Yo  he  cumplido  mis  setenta  años, — dijo  el  invá- 
lido,—y  quitárame  veinte  de  ellos  y  no  pidiera  yo  un 
pistolete  para  averiguarme  con  vos;  pero  estoy  débil 
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y  enfermo;  una  espada  en  ¿ais  manos  sería  más  ino- 
fensiva que  en  las  manos  de  un  niño;  pero  aún  todavía 
me  quedan  fuerzas  para  apretar  el  gatillo  de  un  pisto- 
lete. Ahora  bien,  Sargadelos,  busca  una  moneda  si  la 
hay. 

— Pues  no  la  hay, — dijo. 

— Hacedme  la  merced  de  prestar  una  moneda  á  ese, 
—dijo  el  Capitán  al  Marqués, — para  que  podamos  pe- 
dir cara  6  cruz. 

—¡Jamás! — exclamó  el  Marqués  hincando  una  rodi- 
lla;— herid,  yo  supongo  que  habéis  pedido  cara  y  ha 
salido  cara;  usad  de  vuestro  derecho. 

— ¡Cobarde! — exclamó  el  Capitán,  y  echó  mano 
descompuesto  al  pistolete. 

En  aquel  momento  se  abrió  la  puerta. 
Se  lanzó  en  el  aposento  doña  Esperanza. 
En  aquel  momento  también  partió  un  tiro. 
Doña  Esperanza  dió  un  grito,  vaciló  y  cayó  por 
tierra. 

— ¡Ah!  ¡mi  hija,  mi  hija  de  mi  alma! — ^^exclamó  don 
Pedro. 

El  blanco  traje  de  doña  Esperanza  se  había  teñido 
de  sangre. 

Don  Pedro,  en  su  furor,  irritado  por  la  humildad 
de  la  acción  del  Marqués,  que  había  considerado  como 
una  cobardía  indigna,  había  cegado  y  había  tirado  so- 
bre el  Marqués;  pero  su  mano  trémula,  doblemente 
trémula  por  la  cólera  y  por  los  años,  desvió  de  tal 
manera  el  tiro,  que  este  pasó  por  encima  de  la  cabeza 
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del  Marqués  y  fué  á  herir  á  doña  Esperanza  que  entra- 
ba en  aquel  momento. 

El  Marqués  había  corrido,  helado  de  espanto,  á  la 
joven. 

A  ella  había  corrido  también  Sargadelos. 

Doña  Brígida  la  dueña  había  acudido  al  estruendo 
del  disparo,  y  al  ver  á  doña  Esperanza  en  los  brazos 
del  Marqués  y  de  Sargadelos  y  con  el  traje  manchado 
de  sangre,  se  abalanzó  también  sobre  ella  dando  gritos. 

El  Capitán  en  tanto  estaba  en  la  situación  más  con- 
movedora que  podía  darse,  pretendiendo  salir  del  lecho 
y  sin  poder  conseguirlo  á  causa  de  su  inutilidad,  que 
hacía  necesario  le  acostasen  y  le  levantasen,  con  la 
mirada  espantada,  horrorizada,  fija  en  aquel  grupo, 
para  él  terrible  sobre  todo  lo  terrible. 

Pero  nuestros  lectores  comprenden  que  allí  no  ha- 
bía tenido  lugar  una  tragedia. 

Hubiera  sido  una  crueldad  horrible  de  la  fortuna, 
un  descuido  de  la  Providencia. 

Doña  Esperanza  no  había  caído  al  suelo  á  causa  de 
la  herida,  que  afortunadamente  no  había  sido  más  que 
una  ligera  rozadura  en  el  hombro  derecho. 

Doña  Esperanza  había  visto  al  entrar  el  movimien- 
to agresivo  de  su  padre  contra  el  Marqués;  había  dado 
á  éste  por  muerto  y  se  había  desvanecido;  pero  su 
mismo  dolor,  su  misma  congoja  hizo  que  su  desmayo 
fuese  rápido. 

Abrió  los  ojos,  y  sin  ver  su  sangre,  encontrándose 
en  los  brazos  del  Marqués  y  aturdida  aún  exclamó: 


260 


EL  CORREGIDOR  DE  ALMAGRO 


— ¡A.y  amor!  ¡amor  de  mi  alma!  ¿Qué  mano  cruel 
te  ha  herido  que  no  me  ha  herido  á  mí  antes  el  í*.o- 
razón? 

—  ¡Ah!  ¡no,  no! — exclamó  el  Marqués,  que  moría 
de  ansiedad;— vos  sois  la  que  estáis  herida,  doña  Es- 
peranza. 

— ¡Ah!  soy  yo, — exclamó  la  joven,  y  sonrió  con 
toda  la  alegría  de  su  alma. 

— ¡Oh,  Dios  mío.  Dios  mío!— exclamó  su  padre  al 
ver  la  sublime  sonrisa  de  su  hija,  su  inmensa  alegría 
al  saber  que  estada  herida  en  vez  del  Marqués,  el  amor 
sin  igual  que  aquella  alegría  manifestaba. 

Y  esto,  y  su  ansiedad,  y  su  horror,  y  su  desespe- 
ración destruyeron  en  un  punto  la  soberbia  del  Capi- 
tán, y  comprendió  que  existia  algo  que  estaba  sobre 
todas  las  vanidades  humanas. 

El  padre,  en  fio,  se  sobreponía  ai  caballero  que 
llevaba  hasta  la  exageración  sus  creencias  acerca  del 
honor. 

— ¡Ah!  ¡ah! — exclamó  con  una  alegría  delirante 
Sargadelos,  que  mientras  sucedía  esto,  sin  respeto  al 
pudor,  había  rasgado  el  traje  de  doña  Esperanza  por 
el  lugar  en  que  estaba  manchado  de  sangre. — Nada, 
nada,  un  chasponazo,  una  caricia  de  bala,  de  la  cual 
no  quedará  más  que  una  pequeñita  señal  dentro  de  tres 
días, 

—¿Qué  es  lo  qué  dices  Sargadelos? —exclamó  ansio- 
so aún  el  Capitán. 

— Si  sabré  yo  lo  que  son  heridad, — exclamó  Sarga- 
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délos,  —y  tengo  diez  cicatrices  de  arcabuz,  cuatro  de 
lanza  y  seis  de  tajos  en  el  cuerpo.  Nada,  nada,  bendito 
sea  Dios. 

Doña  Esper;inza,  que  á  pesar  de  todo  se  había 
sobresaltado,  se  levantó,  apartó  á  los  que  la  rodeaban, 
se  acercó  á  su  padre,  se  hincó  de  rodillas  y  le  dijo: 

— Vuestra  hija  está  pura  como  un  rayo  del  sol;  ha 
hecho  mal  en  hablar  á  deshoras  con  don  Juan,  pero  no 
ha  querido  ofenderos  ni  ofender  á  Dios,  y  os  pide  que 
la  perdonéis.  Perdonadla,  señor,  si  no  queréis  queda- 
ros sin  hija. 

— Perdóname  tú, — exclamó  el  anciano  abrazándola, 
— porque  Dios  me  ha  puesto  á  punto  de  ver  mi  sober- 
bia castigada,  siendo,  sin  quererlo,  el  matador  de  mi 
hija,  de  la  hija  de  mis  entrañas.  En  ñn,  yo  no  sé  si  he 
hecho  bien  ó  mal;  lo  que  sé  es  que  no  puedo  más,  y 
que  cuando  Dios  me  concede  la  alegría  de  ver  que  mi 
hija  vive  cuando  la  creía  muerta,  yo  no  quiero  que 
otros  queden  tristes.  Pensad  de  mí  lo  que  quisiéreis, 
señor  Marqués:  pero  mirad  antes  que  soy  padre  y  viejo 
y  débil,  que  los  viejos  se  parecen  á  los  niños,  y  que  mi 
hija  es  mi  tesoro. 

Y  el  buen  Capitán  se  echó  á  llorar. 

— Yo  lo  tengo  aquí  todo, — dijo  el  Marqués, — la  real 
licencia  de  su  majestad,  mis  papeles,  los  de  doña  Es- 
peranza, la  aprobación  del  consejo  de  familia;  mañana 
el  casamiento  si  vos  queréis.  Para  nada  necesitamos  la 
vanidad  de  casarnos  con  pompa  en  la  corte;  temo  que 
mi  doña  Esperanza  se  me  vaya. 
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— Sea  como  decís, — exclamó  el  hidalgo. — Y  ahora 
demos  gracias  á  Dios  de  lo  que  ha  sucedido,  que  de 
otra  manera  no  hubiera  sido  mi  hija  vuestra,  si  no  de 
Dios  en  un  convento. 

Al  día  siguiente  se  celebró  de  una  manera  sencilla 
el  casamiento  del  Marqués  de  Puertacerrada  con  doña 
Esperanza  Ruidávalos. 

Aquel  casamiento  se  hizo  en  la  humilde  casa  del 
Capitán,  en  el  aposento  donde  estaba  el  lecho  de  donde 
el  inválido,  débil  aún  por  la  enfermedad  que  había  su- 
frido, no  podía  levantarse. 


CAPÍTULO  XVIII 


Be  como  antes  de  que  partiese  para  graves  asuntos  á,  Madrid  el 
Marqués  de  Puertacerrada,  el  Corregidor  de  Almagro  dió  mués* 
tras  de  que  no  había  nada  que  le  curase  de  sus  extrañas  ma- 
nías. 


El  pan  de  la  boda  no  impidió  al  Marqués  de  Puer- 
tacerrada pensar  en  lo  que  era  necesario  pensar,  ni  ha- 
cer lo  que  debía  hacer. 

Una  vez  salvada  en  Madrid  la  situación  más  grave, 
esto  es,  la  del  lance  con  el  Duque  de  Aldea  del  Rey  y 
concluido  su  casamiento  con  doña  Esperanza,  no  fué 
ya  un  correo  lo  que  envió  el  Marqués  de  Puertacerrada 
á  Madrid,  sino  que  él  mismo  con  una  escolta  de  cuatro 
criados  se  puso  en  posta,  y  reventando  caballos  llegó 
en  dos  días  á  Madrid. 

Había  dejado  á  la  Duquesa  de  Aldea  del  Rey  con 
su  hijo  al  lado  de  la  ya  noble  Marquesa  de  Puertace- 
rrada, amparada  por  el  enérgico  y  severo  padre  Me- 
dina, y  resguardada,  no  solamente  por  sus  criados,  sino 
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también  por  Tribaldos,  á  quien  el  Marqués  de  Puerta- 
cerrada  había  tenido  la  dignación  de  dirigirse  y  de  ha- 
blar, á  pesar  de  la  inmensa  distancia  que  entre  ellos 
existía. 

Pero  el  Marqués  había  olido  algo  acerca  del  origen 
de  Felipa,  y  el  sepulturero  había  sido  siempre  consi- 
derado por  él  de  una  manera  completamente  distinta  á 
aquella  con  que  le  habían  considerado  las  demás  gentes 
de  la  villa. 

Cuando  el  Márques  se  había  encontrado  á  Tribal- 
dos en  la  calle,  ó  para  ir  á  casa  de  doña  Esperanza  ha- 
bía visto  al  sepulturero  en  la  puerta  de  la  suya,  había 
dicho  siempre  con  esa  manera  afable  y  fácil  qoe  tenían 
nuestros  antiguos  nobles,  muchos  de  los  cuales  eran 
verdaderamente  grandes: 

— Quedad  con  Dios,  buen  hombre. 

Al  principio  de  conocer  á  Felipa,  cuando  ésta  era 
muy  niña,  el  Marqués  la  decía  sonriendo: 
— Buenos  días,  ó  buenas  tardes. 

Y  nunca  buenas  noches,  porque  no  podía  encon- 
trarse de  noche  á  Felipa  en  la  calle. 

Cuando,  algún  tiempo  adelante,  el  Marqués  llegó 
á  sospechar  algo  acerca  de  que  Felipa  fuese  hija,  no  de 
Tribaldos,  sino  de  alguna  más  alta  persona,  el  Mar- 
qués, cuando  encontraba  á  Felipa,  le  decía: 
—  Guárdeos  Dios. 

Cuando  sucedieron  las  estocadas  con  el  Duque,  des- 
pués de  todos  aquellos  acontecimientos;  cuando  el  Mar- 
qués, libre  ya,  pudo  ir  á  ver  al  Corregidor  de  Alma- 
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gro,  del  que  era  grande  amigo,  prevenido  ya  por  el 
Alférez  don  Gaspar,  que  estando  en  el  pueblo,  donde 
se  había  quedado  á  pesar  de  su  tío,  no  podía  menos  de 
tratarse  con  el  Marqués:  como  éste,  que  había  sospe- 
chado algo  más  que  el  Marqués  acerca  del  origen  de 
Felipa  j  hubiese  comunicado  lo  que  sobre  ella  pensaba 
y  lo  que  de  ella  creía  el  Alférez;  cuando  el  Marqués 
al  entrar  en  el  aposento  donde  el  Corregidor  conti- 
nuaba restableciéndose,  sí  físicamente,  pero  postrado 
en  la  moral  de  tal  manera  que  no  conocía  á  nadie;  al 
ver  ante  sí  á  Felipa,  el  Marqués  la  saludó  desde  cierta 
distancia,  como  se  hacía  dentro  de  las  prescripcio- 
nes de  la  etiqueta,  y  la  dijo  por  afe-^to,  y  tal  vez  por 
probar  la  emoción  que  causasen  en  ella  sus  pala- 
bras: 

— Besóos  los  piés,  señora. 
Felipa  no  dió  muestras  de  alterarse  en  lo  más  mí- 
nimo por  aquel  saludo  que  se  le  hacía,  y  de  alta  dama 
á  juzgar  por  la  manera  del  saludo,  contestó  como  hu- 
biera podido  contestar  la  dama  más  cumplida: 
— Besóos  las  manos,  señor  Marqués. 
— ¿Cómo  tenemos  á  nuestro  enfermo,  amigo  Tribal- 
dos?— dijo  don  Juan, 

Esta  era  la  mayor  llaneza  á  que  podía  llegar  un 
hombre  del  rango  del  Marqués,  en  aquellos  tiempos  en 
que  la  nobleza  estaba  más  inflada  que  nunca  y  tratán- 
dose de  un  sepulturero. 
Tribaldos  se  alarmó. 

No  tenía  fe  en  el  honor  de  los  nobles,  tratándose 
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no  lo  eran. 

Había  visto  con  extrañeza  lo  respetuoso  del  saludo 
del  Marqués  á  Felipa,  y  aunque  el  Marqués  acababa 
de  casarse  y  enamorado  de  su  mujer,  Tribaldos  temió 
que  el  Marqués  pretendiese  hacer  de  Felipa  la  favorita 
que  todos  los  grandes  de  España  tenían  por  lujo  ó  por 
vicio. 

Tribaldos  ignoraba  que  el  Marqués  había  hablado 
de  Felipa  con  el  Alférez  excitado  por  él;  que  había  aña- 
dido más  suposiciones  que  antes  había  hecho  de  que 
Felipa  era  más  cosa  que  la  hija  de  un  sepulturero,  y 
que  además  había  hablado  con  el  padre  Medina  del 
Campo,  que  tenía  motivos  que  aún  no  hemos  revelado 
á  nuestros  lectores  para  saber  acerca  de  Felipa  tanto  ó 
algo  más  como  lo  que  el  mismo  Tribaldos  sabía. 

A  éste  le  había  cogido  verdaderamente  en  seco 
aquel  profundo  y  extraño  respeto  del  Marqués  hacia 
Felipa,  y  mucho  más  en  seco  aúu  el  que  el  Marqués  le 
hubiese  llamado  amigo  al  hablarle,  y  le  hubiese  faltado 
poco  para  darle  la  mano. 

Tribaldos  consideró  esto  como  una  baja  adulación 
que  se  le  hacía  con  un  más  bajo  propósito,  porque  Tri- 
baldos había  llegado  á  desconfiar  de  todo  el  mundo  de 
una  manera  exagerada. 

Todo  consistía  en  que  informado  el  Marqués  por  el 
padre  Medina  del  Campo  de  la  abnegación  y  de  los  sa- 
crificios que  Tribaldos  había  consagrado  á  Felipa,  y  de 
que  Tribaldos  era  un  hombre  de  una  educación  supe- 
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rior  á  su  clase  y  á  su  oficio,  había  pasado  por  encima 
de  lo  infanoante  de  Tribaldos  y  de  su  posición  humilde, 
y  le  había  tratado  con  afecto. 

Todo  consistía  en  que  ante  todo  el  Marqués  era  co- 
razón y  un  gran  corazón. 

Digamos  de  paso,  que  por  esto  había  nacido  y  se 
había  desarrollado  muy  pronto  una  grande  amistad 
entre  el  Alférez  don  Gaspar  y  el  Marqués;  tanto  más, 
que  el  Alférez  era  hijo  de  una  gran  casa,  y  ni  al  mis- 
mo Rey  cedía  en  nobleza. 

— El  señor  Corregidor,— contestó  Tribaldos,  obliga- 
do á  responder,  pero  de  mal  talante, — está  mejor  que 
otros  muchos,  porque  ni  ve,  ni  oye,  ni  entiende. 

Habían  informado  ya  al  Marqués  de  los  exagerados 
celos  que  sentía  Tribaldos,  por  lo  que,  aunque  ligerísi- 
mamente  fuese,  se  ponía  en  contacto  con  Fehpa. 

Comprendió,  pues,  la  causa  de  la  seca  y  aun  gro- 
sera contestación  de  Tribaldos,  y  sonrió  benévola- 
mente. 

— Puesto^ — dijo, — que  esta  señora  tiene  la  bondad 
de  interesarse  por  mi  amigo  don  Ginés  y  de  cuidar  de 
él,  y  vos  no  sois  en  gran  manera  necesario  por  el  mo- 
mento, yo  os  ruego,  amigo  Tribaldos,  os  echéis  fuera, 
porque  tengo  que  deciros,  siempre  con  la  vénia  de  esta 
señora. 

— Estoy  á  vuestro  servicio,  excelentísimo  señor, — 
contestó  mucho  más  secamente  aún  Tribaldos,  que 
continuaba  interpretando  malísimamente  la  manera 
del  Marqués. 
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Felipa  no  creyó  lo  que  habia  creído  Tribaldos,  pera 
se  engañó  también. 

Desde  el  balcón  del  cuarto  donde  estaba  el  Corre- 
gidor, que  daba  á  la  calle,  habia  visto  después  de  que 
el  Marqués  y  los  otros  presos  habían  sido  puesto  en 
libertad,  y  lo  había  visto  más  de  una  vez,  que  el  Mar- 
qués, particularmente  al  mediodía,  paseaba  al  sol  con 
el  alférez  don  Gaspar  con  las  muestras  de  la  mayor 
amistad;  y  que  algunas  veces  que  pasaba  junto  á  ellos 
la  ya  Marquesa  de  Pnertacerrada,  saludaba  al  Alférez 
como  saluda  una  señora  á  aquél  que  sabe  que  es  grande 
amigo  de  su  marido,  y  amigo  suyo  por  lo  tanto. 

Felipa  creyó  que  el  Marqués  iba  á  intervenir  con 
Tribaldos  en  beneficio  del  enamorado  Alférez  y  por 
causa  de  ella. 

Esto  contrariaba  un  tanto  á  Felipa,  que  andaba 
dudosa  y  apenada,  porgue  el  Alférez,  á  causa  de  su 
humilde  tenacidad,  y  á  causa  sobre  todo  de  que  Dios 
quería  que  así  fuese,  se  le  había  ido  metiendo  en  el 
corazón  más  de  lo  que  Felipa  hubiera  querido. 

Para  defenderse  de  este  amor  que  la  acometía,  Fe- 
lipa habia  pensado  mucho  en  el  Corregidor;  pero  si 
bien  lo  que  habia  conocido  del  alma  de  don  Ginés  la 
había  impresionado,  no  la  había  impresionado  menos 
io  que  había  visto  del  alma  del  Alférez,  y  éste  llevaba 
al  Corregidor  la  enorme  ventaja  de  su  juventud,  de  su 
belleza  y  de  la  gallardía  sin  igual  con  que  llevaba  sus 
galas  de  soldado, 

Felipa  sabía  que  si  se  la  tomaba  por  hija  de  Tri- 
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baldos  era  poca  cosa  para  un  caballero,  j  que  si  al- 
guna vez  se  descubría  su  origen  y  se  probaba  y  se 
daba  á  luz,  era  ella  demasiado  alta  persona  para  un 
simple  noble. 

Por  esto  la  inquietaba  y  la  contrariaba  el  que  el 
Marqués  de  Puertacerrada  se  hubiese  llevado  á  Tri- 
baldos  para  hablar  á  solas  con  él. 

Encerróse  el  Marqués  con  el  sepulturero  en  otro 
cuarto  de  la  posada,  y  dijo: 
— Sentaos,  señor  Tribaldos. 

— Vuecencia  se  olvida, — dijo  siempre  seco  y  siem^ 
pre  agresivo  Tribaldos, — ó  de  quién  es  ó  de  quién  yo 
soy. 

— Vos  sois  un  hombre  bravo  y  caritativo  y  noble,  y 
los  oficios  son  poca  cosa,  fueren  lo  que  fueren,  quitando 
el  de  pregonero  y  verdugo  que  ya  se  tiñen  las  manos 
en  sangre,  cuando  necesitamos  nos  ayude  un  hombre 
leal,  de  corazón  y  de  puños. 

Cambiaron  de  todo  punto  la  actitud,  la  mirada  y 
la  expresión  de  Tribaldos;  tal  era  la  elocuente  y  noble 
franqueza  con  que  el  Marqués  le  hablaba,  que  no  pudo 
dudar  de  lo  digno  de  sus  palabras. 

— Perdone  vuecencia, — dijo,— si  yo  he  andado  un 
tanto  descomedido  en  mi  manera  de  contestar  á  vue- 
cencia; pero  yo  soy  todo  una  úlcera,  excelentísimo  se- 
ñor, de  apretado  y  maltratado  que  he  sido  por  el  mun- 
do, y  donde  quiera  que  algo  me  toca,  el  aire  que  sea, 
ese  algo  me  toca  en  lo  vivo. 

— Vos  sois  como  yo  quiero, — dijo  el  Marqués, — y 
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Ted  aquí  que  os  Hamo  para  confiaros  secretamente  un 
encargo. 

— Vuecencia  puede  disponer  coaapletamente  de  mí 
en  la  parte  en  que  yo  pueda  disponer  de  mí  mismo. 

— Yo  no  os  pido  desatendáis  vuestras  obligaciones 
para  ayudarme,  que  ayuda  y  no  servicio  es  el  que  me 
vais  á  dar. 

Ya  conocéis  bien  las  graves  cosas  que  en  pocos  días 
han  tenido  lugar  en  la  aldea,  y  la  más  grave  de  todas 
es  la  aparición  de  mi  señora  prima  la  Duquesa  de  Al- 
dea del  Rey  con  su  hijo,  á  los  que  se  creía  muertos,  y 
la  manera  con  que  ese  hombre  la  ha  rechazado  de  sí 
llamándola  embustera  y  falsaria. 

Yo  no  puedo  hacer  nada  en  el  momento  contra  ese 
hombre,  porque  ya  hice  bastante  dándole  de  estócalas 
y  poco  á  la  par,  puesto  que  no  he  conseguido  darle 
una  que  le  hubiera  enviado  junto- al  diablo;  pero  pos- 
trado como  está  en  el  lecho  yo  no  puedo  hacer  nada 
contra  él. 

Ese  hombre  es  perverso,  capaz  de  todo,  se  encuen- 
tra perdido  y  es  posible  intente  alguna  infamia. 

Yo  no  puedo  llevarme  á  mi  prima  conmigo  porque 
está  en  un  tal  estado  de  delicadeza  de  salud  que  no 
podría  soportar  el  viaje;  yo  no  puedo  apartar  de  su 
lado  á  mi  esposa;  y  en  cuanto  al  padre  Medina,  aun- 
que es  severo  y  alentado  y  virtuoso,  es  ya  viejo 

Este  no  es  asunto  que  pueda  confiarse  á  criados  por 
leales  que  sean,  y  yo  no  encuentro  persona  más  á  pro- 
pósito que  vos  por  vuestra  honradez,  vuestro  valor  y 
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Tuestro  ingenio  para  que  se  quede  aqní  á  la  mira  da 
todo  j  haga  inútiles  las  infames  artes  de  que  induda- 
blemente pretenderá  valerse  ese  mal  nacido  para  escapar 
del  grave  peligro  que  le  amenaza  si  llega  á  descubrirse 
como  se  descubrirá,  su  crimen  inaudito  contra  su  es- 
posa y  contra  su  hijo. 

Antón  el  barbero,  es  un  hombre  capáz  de  todo  si 
se  le  paga;  y  yo  he  entendido  que  entre  la  Celestina, 
hija  de  Antón,  y  el  Duque,  hay  cosas  más  que  graves, 
de  lo  cual  podia  prevalerse  ese  hombre,  que  es  astuto 
y  perverso  para  procurar  desembarazarse  por  lo  me- 
nos de  su  esposa;  y  aunque  hoy  no  quiere  entablar  una 
acción  contra  él  porque  le  ama,  es  contra  él  una  prue- 
ba viviente  ó  irrecusable,  cuando  nosotros  los  parien- 
tes de  la  Duquesa  entablemos,  como  es  de  nuestro  de- 
ber, la  demanda  en  justicia. 

Hé  aquí,  pues,  lo  que  yo  deseo  de  vos,  amigo  Tri- 
baldos;  que  veléis,  que  observéis,  qne  estéis  dispuesto 
á  todo,  que  aviséis  de  todo  al  padre  Medina,  que  por 
su  sagrado  carácter  no  puede  bajarse  á  cosas  á  que  vos 
tendréis  que  bajaros;  y  como  mi  servidumbre  es  nume- 
rosa y  brava,  yo  la  habré  dejado  sometida  al  padre 
Mediua,  vos  podréis  encontraros  con  fuerza  para  hacer 
todo  lo  que  sea  necesario  hacer. 

Aquella  numerosa  y  brava  servidumbre  de  que  ha- 
blaba el  Marqués  había  venido  de  Madrid  durante  los 
días  de  su  prisión;  y  en  efecto,  cada  uno  de  los  hidal- 
gos escuderos  del  Marqués  que  habían  llegado  era  un 
Rolo  monte,  y  cada  uno  de  los  lacayos,  en  cuan- 
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to    al  valor  y  al  desenfado  por  todo ,  un  Gaiferos. 

Traían,  pues,  y  sea  dicho  de  paso,  constreñidos  á 
los  mozos  de  la  aldea  y  levantadas  de  cascos  á  las 
mozas. 

— Cuente  vuecencia  con  mi  cabeza,  con  mi  brazo  y 
con  mi  corazón, — exclamó  Tribaldos,— por  más  que  se 
trate  de  un  Zúñigá. 

— ¡Ah!  ¿Los  Zúñigas  no  son  de  vuestra  devoción? 

— ¡Vive  Dios!  señor  Marqués, — exclamó  Tribaldos. 
— Don  Baltasar  de  Zúñiga  fué  tío  del  Oonde-Daque, 
primo  suyo  vuestro  padre,  vos  sois  su  sobrino,  y  jo  no 
tendría  un  placer  mayor  que  arrancarle  las  entrañas  al 
Conde- Duque  y  devorarlas  

— ¿Por  doña  Felipa  de  Austria? — exclamó  el  Mar- 
qués. 

— ¡Callad,  por  Dios  vivo!— exclamó  irgaiéndose  de 
nuevo  el  sepulturero; — callad,  señor  Marqués,  las  pa- 
redes escuchan:  yo  no  he  revelado  ese  secreto  á  nadie 
más  que  á  dos  santos:  al  padre  Medina  y  al  señor  Co- 
rregidor de  Almagro. 

El  desventurado  Corregidor  no  ha  podido  deciros 
nada;  ún  duda  os  lo  ha  revelado^  porque  lo  haya 
creído  conveniente,  el  padre  Medina. 

Guardad  el  secreto,  señor  Marqués;  y  á  propósito, 
perdonadme:  ahora  comprendo  que  al  ver  á  esa  sin 
ventura  la  hayáis  saludado  como  se  saluda  á  una  dama 
real;  yo  lo  había  echado  á  mala  parte,  yo  creía  arti- 
ficio traidor  lo  que  en  vos  un  deber  de  leal  como  buen 
vasallo  del  Rey. 
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Pero  habéis  hecho  mal,  habéis  inquietado  el  alma 
de  esa  señora, 

— ¿Esa  señora  sabe  quién  es?  —dijo  el  Marqués. 

— Lo  sabe  á  medias:  yo  he  creido  conveniente  reve- 
laría la  mitad  del  secreto,  ó  mejor  dicho,  la  mitad  de 
la  parte  de  secreto  que  se  me  confió,  porque  la  otra 
mitad  yo  no  la  sé. 

Yo  he  querido  que  estando  á  mi  lado,  partiendo 
conmigo  mi  triste  y  odiosa  fortuna,  se  hiciera  una 
dama,  y  para  poder  enseñarla  he  aprendió  yo.  Señor 
Marqués,  esa  criatura  es  mi  alma:  por  ella  soy  capáz 
de  todo,  de  todo,  hasta  de  ofender  á  Dios;  él  me  per- 
done. 

Vos  sois  amigo  de  un  hombre  que  hace  poco  tiempo 
conocéis,  pero  grande  amigo  á  pesar  de  esto,  porque 
dos  que  han  nacido  para  considerarse  como  hermanos, 
como  hermanos  se  aman  en  cuanto  se  conocen.  Ese 
hombre  se  ha  enamorado  hasta  la  locura  de  doña  Fe- 
lipa; se  ha  enamorado  sin  sospechar  nada,  enloquecido 
por  su  grande  alma  y  por  su  gran  belleza;  ese  hombre 
es  tenaz;  y  aquí  para  entre  los  dos,  yo  que  conozco  de 
tal  manere  á  esa  señora  y  no  puedo  engañarme  ni  áun 
acerca  ie  sus  más  recónditos  sentimientos,  sé  que  ba- 
talla con  el  amor  que  la  acomete  á  causa  de  vuestro 
amigo. 

Ella  lo  disimula  y  lo  domina,  lo  vence  hoy,  pero 
estoy  seguro  de  que  no  lo  vencerá  mañana.  ¿Habéis 
revelado,  señor  Marqués,  el  secreto  á  ese  caballero? 
— Debía  ofenderme,  Tribaldos;  vos  no  me  conocéis 
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bien:  yo  no  dispongo  de  lo  que  no  me  pertenece. 

— El  padre  Medina, — dijo  dolorosamente  Tribaldos^ 
— ha  dispuesto  de  lo  que  no  le  pertenecía  revelándoos 
ese  secreto. 

— Como  habéis  dispuesto  vos  de  él  sin  que  os  perte- 
neciese revelándolo  al  padre  Medina. 

— Yo  buscaba  un  amparo  para  ella,  excelentísimo 
señor;  el  padre  Medina  es  uno  de  los  varones  más  gra- 
ves y  más  respetados  de  su  orden;  el  padre  Medina  sin 
embargo,  nada  ha  hecho  más  que  consolarnos  y  ayu- 
darnos; y  porque  yo  miro  ya  crecida  á  su  alteza,  sí, 
su  alteza,  yo  no  puedo  tratarla  de  otro  modo  ante 
quien  sabe  de  dónde  viene,  viendo  que  rada  hacía  por 
ella  el  padre  Medina,  me  he  amparado  del  señor  Co- 
rregidor de  Almagro  y  le  he  revelado,  sino  la  historia, 
el  secreto;  pero  he  tenido  la  desgracia  de  que  el  señor 
Corregidor,  por  esa  blandura  de  alma  que  Dios  le  ha 
dado  para  agonizar  por  lo  que  no  le  importa,  ha  caído 
gravemente  enfermo. 

— Ni  el  padre  Medina  podía  hacer  nada  tratándose 
de  quien  se  trata,  ni  el  Corregidor  que  ante  nada  se 
detiene,  que  nada  teme,  haría  otra  cosa  que  poner  el 
negocio  en  un  punto  desesperado;  pero  yo  lo  puedo  todo, 
Tribaldos. 

El  Conde-Duque  me  necesita  y  me  teme;  una  breve 
carta  mía  ha  bastado  para  que  este  endiablado  asunto 
de  mi  lance  con  ese  infame  haya  venido  á  ser  como  si 
no  hubiera  sido. 

Por  esto  el  padre  Medina,  que  sabe  cuánto  valea 
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los  Zúñigas  y  cuánto  pueden  en  estos  reinos,  no  ha  co- 
metido una  indiscrección  al  revelarme  el  secreto  del 
origen  de  esa  señora. 

Ved,  pues,  que  no  tenéis  que  querellaros  ofendién- 
doos de  ese  respetable  varón,  sino  agradecerle  muy 
mucho  lo  que  por  esa  señora,  que  tanto  amáis,  ha 
hecho. 

Yo  parto  hoy  mismo  á  Madrid;  yo  no  puedo  llevar 
conmigo,  ni  á  mi  esposa,  porque  es  necesario  se  quede 
cuidando  á  mi  prima,  á  quien  el  estado  de  su  salud 
impide  un  viaje,  ni  puedo  tampoco  deciros:  seguidme 
con  doña  Felipa,  primero  porque  no  es  oportuno  aún, 
y  después  porque  os  encontráis  cuidando  del  buen  Co- 
rregidor. 

— Basta,  señor,  con  que  vuecencia  vaya  á  la  corte 
dispuesto  á  todo  por  los  fueros  de  la  justicia,  ya  se 
trate  de  su  alteza,  ya  de  vuestra  señora  prima.  Yo  me 
quedo  tranquilo  esperando  como  nunca  he  esperado; 
pero  dicen  que  su  majestad  está  enfermo;  no  perdáis 
un  momento,  señor;  averiguad  ante  todo,  que  no  debe 
seros  difícil,  quién  fué  ó  quién  es  la  madre  de  su  al- 
teza. 

— Descuidad,  Tribalios,  descuidad,  que  la  masa  está 
en  buenas  manos, — contestó  el  Marqués; — yo  también 
parto  tranquilo;  vos  vigilaréis;  vos  os  lanzaréis  á  todo 
si  es  necesario;  nada  más  tengo  que  deciros:  vuelvo 
con  vos  á  saludar  á  esa  señora;  vos  la  explicaréis  las 
palabras  que  la  voy  á  decir;  y  por  última  vez,  Tribal- 
dos,  vahendoos  del  padre  Medina,  tenéis  á  vuestra  dis- 
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posición,  si  fuese  necesario  para  vuestras  averigua- 
ciones, cuanto  dinero  queráis;  y  á  vuestra  disposición 
también,  si  es  necesario  pasar  á  las  vías  de  hecho,  á 
toda  mi  servidumbre. 

—Muy  bien,  excelentísimo  señor, — dijo  Tribaldos; 
— yo  os  respondo  con  mi  cabeza  de  vuestra  señora  es- 
posa, de  vuestra  noble  prima  y  de  vuestro  sobrino. 
Ahora,  señor,  cuando  gustéis. 

Pasaron  de  nuevo  al  cuarto  donde  estaba  el  Corre- 
gidor, 

Felipa,  arrodillada  junto  á  la  cama,  espantó  por  el 
momento  al  Marqués  y  á  Tribaldos;  creyeron  que  ha- 
bía sobrevenido  una  desgracia,  pero  no  se  trataba  más 
que  de  un  accidente  de  posición, 

Felipa  se  había  arrodillado  por  ponerse  más  cerca 
de  don  Ginés. 

Tenía  entre  las  macos  una  de  las  descarnadas  ma- 
nos del  enfermo. 

Al  sentir  á  los  que  se  acercaban  se  levantó  sin  pre- 
cipitación, pero  dejándose  ver  resplandeciente  de  ale- 
gría ^  y  exclamó: 
—Al  fin  habla,  conoce,  ¡se  ha  salvado! 

Tribaldos  y  el  marqués  avanzaron  ansiosos. 

La  mirada  de  don  Ginés  se  volvió  con  trabajo  á 
don  Juan,  la  fijó  y  dijo: 

—  ¡Ah,  qué  sois  vos,  primo,  y  estáis  libre! 

La  primera  idea  del  Corregidor,  poco  después  de 
haber  vuelto  ál  uso  de  su  razón  y  á  la  posesión  de  sus 
recuerdos,  había  sido  la  idea  de  la  justicia. 
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— Debe  haber  pasado  mucho  tiempo,— dijo  el  Corre- 
gidor;—yo  he  estado  no  sé  dónde,  pero  no  comprendo 
cómo  han  podido  dejaros  libre  sin  faltar  á  la  justicia,  á 
no  ser  que  os  hayan  señalado  como  lugar  de  destierro 
Aldea  del  Rey;  peio  entonces  el  Duque  debe  haber 
muerto,  porque  de  otra  manera  no  os  hubieran  deste- 
rrado en  un  lugar  en  donde  deberéis  estar  al  lado  de 
Yuestro  enemigo. 

— Dejaos  por  ahora  de  eso,  primo  don  Ginés, — ex- 
clamó don  Juan. 

— Nunca,  nunca  debemos  dejarnos  de  las  cosas  que 
pertenecen  á  la  justicia  cuando  somos  sus  ministros,— 
exclamó,  siempre  dentro  de  su  manía,  el  Corregidor. 
— Comprendo;  el  Duque  habrá  sido  desterrado,  con 
grave  ofensa  de  la  justicia,  porque  un  destierro  no  es 
bastante  para  castigar  sus  delitos.  Vos  debiérais  haber 
sido  enviado  por  ocho  años  á  la  fortaleza  de  Segovia, 
y  el  Duqae  ha  debido  ser  degradado,  desposeído  y 
enviado  á  galeras  por  lo  menos:  yo  le  hubiera  ahor- 
cado. 

— Tranquilizaos,. primo,  tranquilizaos, — dijo  el  Mar- 
qués;—todo  se  ha  arreglado  de  la  manera  más  conve- 
niente: había  y  hay  gravísimos  intereses  comprome- 
tidos, y  para  salvar  esos  intereses  yo  parto  hoy  mismo 
para  la  corte. 

— Partid  en  buen  hora,  yo  nada  tengo  que  ver  en 
esto;  barbas  mayores  quitan  menores;  la  responsabili- 
dad no  es  mía,  y  sobre  todo  yo  me  reservo  hacer, 
cuando  pueda  hacerlo,  lo  que  deba  hacerse. 

TOMO  I  36 


278 


EL  CORREGIDOR  DE  ALMAGRO 


— Restableceos  primero  y  no  penséis  en  nada,  mi 
querido  primo, — contestó  el  Marqués. — Entretanto, 
ved  que  queréis  para  la  corte. 

— Pedid  una  audiencia  de  parte  mía  á  su  majestad 
para  cuando  yo  pueda  ir  á  recibir  la  inmerecida  hoDra 
de  besar  su  mano. 

— Tened  por  concedida  la  audiencia;  pero  para  lle- 
gar á  ella  restableceos. 

— Sí  haré, — dijo  el  Corregidor, — porque  bien  hace 
falta.  Se  acercará  al  Rey  nuestro  señor,  quien  no  re- 
para en  ningún  respeto  cuando  se  trata  de  lo  conve- 
niente y  de  lo  justo.  Entretanto,  primo,  id  con  Dios, 
y  que  él  os  dé  un  buen  viaje. 

—Adiós,  primo,  y  hasta  la  vista;  espero  no  tarde. 

— Hasta  la  vista,  primo  don  Juan. 
Felipa  y  Tribaldos  acompañaron  al  Marqués  hasta 
el  corredor. 

—Adiós,  señora,— dijo  el  Marqués. — el  buen  Tri- 
baldos os  exphcará  las  palabras  que  voy  á  deciros. 
Esperadlo  todo  de  mi  ida  á  la  corte. 

— ¡Oh!  Nada  hagáis  por  mi;  dejadme  en  mi  oscu- 
ridad. 

—¿Y  vuestra  madre,  señora?  —exclamó  el  Marqués. 

—¡Oh,  Dios  mío!— dijo  Felipa  poniéndose  densa- 
mente pálida. — Gracias,  señor  Marqués;  haced  todo  lo 
que  creáis  que  podéis  hacer:  yo  me  resigno  á  todo, 
aunque  tengo  la  seguridad  de  que  lo  que  se  cree  que 
será  mi  ventura  vendrá  á  ser  la  mayor  de  mis  des- 
gracias. 
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— ¿Quién  sabe,  señora? — contestó  el  Marqués. — Es- 
tad tranquila,  y  esperadlo  todo  del  vasallo  más  leal  de 
su  majestad. 

Felipa  tendió  su  mano  al  Marqués,  que  sin  estre-^ 
chársela  se  la  besó  con  el  mismo  respeto  con  que  hu- 
biera besado  la  mano  de  una  Infanta. 

Al  notar  la  calidad  del  beso  del  Marqués,  Felipa 
retiró  vivamente  la  mano  y  se  puso  extraordinariamen- 
te encendida. 

El  Marqués  la  saludó  y  se  alejó,  acompañándole 
Tribaldos  hasta  la  puerta  de  la  posada. 


CAPITULO  XIX 


que  se  trata  del  extraño  medio  de  salvación  queden  su  sitaa-> 
ción  extrema  encontró  el  Duque. 


Bntretanío,  en  la  casa  de  Antón  el  barbero  se  des- 
arrollaba una  oscura  intriga. 

Si  al  aparecer  en  la  casa  del  hidalgo  inválido,  Ce- 
lestina había  aparecido  viva  y  alegre,  consistía  esto  en 
que  el  Duque  de  Aldea  del  Rey,  desde  el  momento  en 
que  había  visto  ante  sí  á  su  esposa,  había  pensado  ma- 
quiavélicamente en  hacer  un  instrumento  suyo  á  Antón 
el  barbero  por  medio  de  su  hija. 

Entre  el  Daque  y  Celestina  existían  unos  amores 
graves,  ó  mejor  dicho,  unas  graves  relaciones,  porque 
si  bien  Celestina  amaba  con  toda  su  alma,  con  la  vir- 
ginidad de  su  primero  y  último  amor  al  Duque,  el  Du- 
que, al  seducir  á  Celestina,  al  comprometerla,  no  ha- 
bía obedecido  más  que  á  la  inflencia  de  sus  vicios. 
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Celestina  era  muy  hermosa,  muy  Cándida,  muy 
graciosa,  muy  pura. 

El  Duque  la  había  abandonado  por  otro  empeño, 
por  el  de  doña  Esperanza;  y  Celestina  se  había  entris- 
tecido, había  empalidecido,  se  había  desmejorado. 

La  causa  de  esto  era  un  misterio  para  sus  padres; 
y  Antón,  que  era  un  medio  médico,  había  apurado  en 
vano  todos  sus  conocimientos  para  volver  su  alegría  y 
sus  bellos  colores  á  su  hija. 

No  se  inquietaba,  sin  embargo,  porque  decía: 
— Vamos,  tenemos  la  enfermedad  de  todas  las  mu-^ 
jeres  cuando  empiezan  á  pensar  en  que  Dios  las  ha  en- 
viado al  mundo  para  algo  y  no  saben  para  qué  las  ha 
enviado.  Esto  se  pasará  el  día  que  le  guste  un  buen 
mozo  que  venga  derecho. 

Su  madre  creía  lo  mismo. 

A  los  diecisiete  años,  antes  de  que  Antón,  su  ma- 
rido, la  echase  el  lazo,  había  andado  también  amarilla 
y  desganada. 

En  fin,  los  dos  esposos,  juzgando  á  su  manera, 
creían  que  su  hija  estaba  en  lo  que  no  es  otra  cosa  que 
el  paso  de  la  adolescente  á  la  mujer;  pero  cuando  Ce- 
lestina se  puso  mala  al  ver  herido  al  Duque,  si  bien 
Antón  lo  atribuyó  á  lástima,  su  mujer,  más  viva  y 
más  inteligente  que  él,  vió  de  todo  punto  claro  y  se 
contristó;  pero  no  dijo  ni  una  palabra  de  lo  que  creía 
á  su  marido,  porque  el  amor  de  las  madres  es  infi-» 
nito. 

El  Duque  cuando  volvió  en  sí  miró  á  Celestina 
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como  si  no  la  hubiera  conocido,  lo  que  agravó  el  mal 
estado  de  la  joven. 

El  Duque  hubiera  querido  se  le  trasladase  inmedia- 
tamente al  antiguo  palacio,  situado  en  el  campo,  de 
los  duques  de  Aldea  del  Rey;  pero  los  médicos  que  de 
Almagro  habían  ido  declararon  que  no  podía  trasla- 
darse sin  peligro,  y  hubo  de  permanecer  á  su  despecho 
en  la  casa  de  Antón. 

Celestina  no  podía  ver  nunca  á  solas  al  Duque,  por 
más  que  irritada  lo  deseaba. 

Al  lado  del  Duque  estaban  siempre  los  dos  algua- 
ciles de  guardia  de  vista  que  le  había  puesto  el  Corre- 
gidor, y  alguno  ó  algunos  de  la  servidumbre  del  Duque 
habían  inundado  la  casa  de  Antón,  con  gran  contento 
de  éste,  porque  ello  le  producía  grandes  provechos. 

Los  alguaciles  desaparecieron  al  fin  cuando  el 
Alcalde  mayor  recibió  el  real  mandato  de  anular  el 
proceso. 

Apareció  la  Daquesa,  y  su  aparición,  como  no  po- 
día menos  de  ser,  aterró  al  Duque,  que  á  pesar  de  su 
audacia  y  de  la  energía  con  que  rechazó  á  su  esposa 
acusándola  de  impostora,  comprendió  claramente  esta- 
ba perdido. 

El  Marqués  de  Puertacerrada  era  un  enemigo  for- 
midable. 

Al  paso  que  el  Da^iue  de  Aldea  del  Rey  no  perte- 
necía á  la  política  en  manera  alguna,  y  aun  podía  de- 
cirse que  no  era  de  los  afectos  al  Conde-Duque,  los 
Zúñigas,  por  el  parentesco  é  inñuencia  legítima  que 
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sobre  el  Conde-Duque  tenian,  eran  omnipotentes. 

El  Marqués  de  Puertacerrada  era  no  menos  que 
primo  hermano  de  la  Duquesa  de  Aldea  del  Rey;  j 
para  colmo  de  compromiso  para  el  Duque,  había  sobre- 
venido entre  el  Marqués  j  él  la  ágria  y  lanzada  rivali- 
dad que  entre  los  dos  existía,  ó  mejor  dicho,  odio,  á 
causa  de  doña  Esperanza. 

No  había  que  esperar,  pues,  consideración  alguna 
del  Marqués  de  Puertacerrada. 

Y  como  si  no  bastase  todo  esto,  el  Duque  se  en- 
contraba retenido  en  el  lecho  por  la  laboriosa  y  toda- 
vía grave  convalecencia  de  una  herida  gravísima,  que 
á  penetrar  algunas  líneas  más  le  hubiera  muerto. 

Se  encontraba  el  Duque  en  una  de  esas  situaciones 
desesperadas  que  no  tienen  salida. 

Pero  se  acordó  de  aquella  fábula  de  Pedro,  del  león 
preso  en  una  red  y  libertado  por  los  dientes  roedores 
de  un  ratón. 

Los  grandes  de  aquel  tiempo  no  eran  tan  ignoran- 
tes como  se  cree,  y  por  los  pedagogos  capigorrones 
que  se  les  daban  de  ayos  generalmente,  cuando  no  lo 
era  algún  capellán  saltatumbas,  y  por  lo  muy  introdu- 
cidos que  estaban  á  título  de  protección  nuestros  hom- 
bres de  letras  de  todos  calibres  de  aquel  tiempo,  y  por 
los  certámenes  poético  literarios  y  aun  científicos  que 
estaban  de  moda  en  la  casa  de  los  grandes,  y  porque 
todo  el  mundo  en  aquellos  tiempos  en  España  hacía 
versos  y  esgrimía,  mejor  ó  peor,  constituyendo  nues- 
tra sociedad  en  gran  parte  un  conjunto  de  armas  y  de 
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letras,  acontecía  que  no  había  noble  que  no  conociese, 
aunque  fuese  someramente,  las  letras  humanas. 

Pudo  muy  bien,  pues,  el  Duque  inspirarse  para 
buscar  una  mala  salvación  en  la  fábula  del  ratón  liber- 
tado por  el  león. 

En  la  situación  en  que  el  Duque  se  encontraba,  su 
ratón  era  Celestina. 

En  la  tarde  del  mismo  día  en  que  la  Duquesa  de 
Aldea  del  Rey  se  había  presentado  toda  ansiosa  á  su 
marido  para  verse  con  horror  desconocida  por  él,  el 
Duque  procuró  quedarse  solo,  y  Celestina,  que  no  se 
descuidaba  un  punto,  que  estaba  en  espectativa,  apro- 
vechó la  ocasión  y  se  introdujo  furtivamente  en  el  apo- 
sento del  Duque. 

Este  cortó  los  ímpetus  agresivos  de  Celestina,  lla- 
mándola su  vida,  su  alma,  su  consuelo,  la  niña  de  sus 
ojos. 

Celestina  se  reblandeció. 
— Ni  una  palabra  más, — la  dijo  el  Duque; — esta  no- 
che, tarde,  procuraré  yo  quedarme  solo;  procura  tu 
venir  á  verme;  tenemos  que  hablar,  pero  vete. 

Celestina,  que  no  era  lerda ,  consolada  y  llena  de 
esperanza  con  la  manera  amorosa  con  que  la  había  re- 
cibido el  Duque,  se  salió  muy  á  tiempo  para  que  su  pa- 
dre que  la  buscaba  con  el  puchero,  cuyo  contenido  de- 
bía curar  las  supuestas  tercianas  del  Capitán  inváhdo, 
se  lo  entregase. 

Por  esta  razón,  Celestina  se  había  presentado  ale- 
gre y  contenta,  aunque  con  un  trasluz  de  tristeza  por- 
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que  hacía  poco  tiempo  había  recobrado  la  alegría,  casa 
del  Capitán  inválido,  llegando  al  punto  de  causar  en  la 
situación  de  aquella  familia  el  dichoso  desenlace  que  ya 
conocen  nuestros  lectores. 

Celestiua  se  acostó  aquella  noche  á  su  hora  de  cos- 
tumbre; y  como  su  madre  había  aflojado  en  su  vigilan- 
cia á  causa  del  estado  en  que  el  Duque  se  encontraba, 
no  la  fué  difícil,  cuando  se  convenció  de  que  todo  el 
mundo  dormía  en  la  casa,  escurrirse  silenciosamente 
sin  causar  más  ruido  que  el  que  hubiera  causado  un 
gato  hacia  el  aposento  del  Duque. 

Este  había  mandado  á  los  dos  criados  que  se  ha- 
bían quedado  velándole  se  fueran  á  dormir. 

Celestina,  pues,  encontró  al  Duque  solo. 

Se  sentó  junto  á  la  cama  del  Duque,  y  éste,  hala- 
gándola y  acariciándola,  entabló  con  ella  el  diálogo  si- 
guiente: 

— ¡Qué  hermosa  estás,  y  cuanto  te  adoro,  alma 
mía! 

— Pues  no  se  ha  conocido  mucho,— dijo  Celestina, 
cuyo  resentimiento  no  había  pasado; — vos  me  dejás- 
teis  sin  curaros  de  mi  amor  y  de  mi  pena,  sin  pensar 
en  que  mi  pena  podía  matarme,  porque  os  pareció  más 
hermosa  la  hija  del  Capitán. 

— Un  pecado  que  he  pagado  bien  caro, — dijo  el  Du- 
que;— pero  yo  no  te  había  olvidado;  yo  no  había  de- 
jado de  amarte;  era  que  había  contraído  un  empeño  con 
esa  soberbia. 

— ¿Y  queríais  casaros  con  ella? 

TOMO  I  37 
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— Era  un  pretexto  de  que  yo  me  valía  para  consen- 
tirla y  vengarme  de  sus  desprecios. 

— Sois  muy  malo  y  jo  no  debía  a  maros,  ^ — contestó 
echándose  á  llorar  Celestina. 

— Pero,  '^me  amas? 

— Os  adoro,— exclamó  la  joven  creciendo  en  su 
llanto. 

— No  llores,  alma  mía,  que  me  despedazas  el  cora- 
zón. Tranquilízate;  y  para  ello  sabe  que  me  he  resuelto 
á  casarme  contigo;  yo  no  puedo  vivir  sin  tí. 

— ¡Casaros  y  sois  casado! — dijo  la  niña  secando  sus 
lágrimas. — No  me  digáis  eso;  decidme  que  me  amáis, 
hacedme  que  yo  lo  crea  queriéndome  mucho,  y  yo  ten- 
dré paciencia,  porque  vuestra  mujer  ha  vuelto;  seré 
vuestra  esclava:  vos  podéis  sacarme  de  mi  casa,  y  yo 
seré  feliz  aunque  os  vea  casado,  con  tal  de  que  sepa  que 
yo  soy  la  sola  mujer  que  amáis. 

— ¡Casado!  ¡casado!  esa  mujer  miente;  es  una  aven- 
turera, que  mi  enemigo  el  Marqués  de  Puertacerrada 
ha  buscado  pretendiendo  comprometerme. 

—No  digáis  eso, — exclamó  Celestina; — decidme  que 
aborrecisteis  á  vuestra  mujer,  que  la  dejásteis  por  allá, 
y  que  dijisteis  por  aquí  que  erais  viudo,  pero  todos  co- 
nocemos aquí  á  vuestra  esposa,  y  aunque  está  flaca  y 
pálida,  y  parece  de  más  edad,  no  hemos  podido  desco- 
nocerla todos  los  de  la  aldea. 

— Es  una  bribona  que  se  parece  mucho  á  mi  difunta 
esposa, —insistió  el  Duque; — pero  ese  parecido  puede 
comprometerme,  ó  por  lo  ménos,  darme  muchos  dis- 
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gustos  y  mantener  durante  un  largo  pleito  un  escán- 
dalo del  que  no  quiero  ser  víctima.  Además  de  esto,  á 
ese  pleito  se  unirá  un  proceso  criminal  y  me  guardarán 
en  un  castillo  yo  no  sé  cuanto  tiempo.  No  podrías  ver  - 
me, ni  yo  tampoco  á  tí.  Esto  sería  una  desgracia  ho- 
rrible. 

— ¡Oh,  sí!  una  gran  desgracia, —exclamó  Celestina; 
— ^yo  me  moriría. 

— Y  á  mí  me  mataría  la  desesperación.  Es  necesario 
que  eso  no  suceda.  Así,  pues,  yo  quiero  desaparecer, 
desaparecer  contigo  y  con  tu  padre  y  con  tu  madre. 

— ¡Oh,  Dios  mío!  mis  padres  se  van  á  negar. 

— Tus  padres  son  pobres,  tu  padre  es  avaro  y  tu 
madre  te  adora.  Yo,  que  tengo  grandes  enemigos  en  la 
córte,' estaba  prevenido. 
El  Duque  mentía. 

No  tenía  un  solo  enemigo,  á  excepción  del  Marqués 
de  Puertacerrada. 

Aunque  también  podía  decirse  que  por  su  carácter 
soberbio  é  intransigente  y  por  sus  vicios  que  lo  domi- 
naban, y  que  habían  dado  escándalo  á  la  córte,  no 
4enía  un  solo  amigo  y  se  había  visto  obligado  á  ais- 
larse. 

El  Duque,  que,  como  veremos  más  adelante,  se 
había  encontrado  sin  valor  para  asesinar  difinitiva- 
meute  á  su  mujer  y  á  su  hijo,  los  había  hecho  pasar 
por  muertos  de  la  manera  extrañísima  que  conocemos, 
y  se  había  valido  miserablemente  de  un  indio  feroz  pa- 
ra que  ocultase  de  manera  que  se  perdiesen  definí- 
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tivamente  á  su  mujer  y  á  su  hijo  en  las  montañas. 

Pero  andando  el  tiempo,  el  Duque  había  contraído 
el  recelo  tenaz  que  no  podía  desechar  de  sí,  de  que  su 
esposa  j  su  hijo  volviesen  á  aparecer. 

Y  si  esto  sobrevenía,  el  Duque  debía  temer  todo  el 
rigor  de  las  leyes,  sin  que  hubiese  nsda  que  le  salvase 
de  un  castigo  tremendo,  tal  vez  del  patíbulo. 

Tal  cuerpo  habían  llegado  á  tomar  los  recelos  del 
Duque,  que  se  aterró  y  propinó  los  medios  para  sal- 
varse á  tiempo  si  lo  que  recelaba  acontecía,  y  poder 
salvarse  por  la  fuga  sin  temor  á  la  miseria,  puesto  que 
no  podía  llevarse  consigo  sus  estados. 

El  Duque  había  recibido  un  numerario  inmenso 
cuando  se  casó  con  la  Duquesa  de  Aldea  del  Rey,  y 
las  enormes  rentas  de  este  título  unidas  á  las  buenas 
rentas  de  los  propios  estados  del  Duque  habían  llegado 
á  una  tal  importancia,  que  aunque  el  Duque  había  gas- 
tado grandemente  en  su  representación  de  Virey  del 
Perú,  le  habían  sobrado  las  tres  cuartas  partes  de  su 
renta.  Cierto  es  que  había  tenido  que  advertir  gran  parte 
del  numerario  recibido  al  casarse  en  levantar  de  sobre 
sus  estados  fuertes  hipotecas,  causadas  por  sus  dispen- 
diosos vicios. 

Pero  áun  así,  el  Duque,  en  el  momento  en  que 
comprendió  de  todo  punto  necesario  tomar  precaucio- 
nes, pudo  enterrar  en  un  lugar  sólo  conocido  de  él  un 
verdadero  tesoro. 

Podía,  pues,  desaparecer  como  le  era  necesario  sin 
temor  á  la  miseria. 
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Pero  él  no  podía  desenterrar  áquel  tesoro. 

No  se  fiaba  de  ninguno  de  su  servidumbre,  porque 
la  servidumbre  de  un  corrompido  tal  como  el  Duque  se 
compone  necesariamente  de  canallas. 

Podía  suceder  muy  bien,  si  á  alguno  de  su  servi- 
dumbre se  confiaba,  qu^  éste  por  avaricia  se  alease  con 
el  tesoro  j  le  dejase  perdido  en  su  compromiso. 

Se  necesitaba  una  gran  presteza,  una  gran  activi- 
dad, j  era  necesario  estar  en  salvo  antes  de  que  por 
la  llegada  del  Marqués  de  Puertacerrada  ó  de  una  car- 
ta suya  á  Madrid  sobreviniese  una  orden  del  Rey  que 
le  sujetase  á  un  proceso. 

El  Duque  sabia  bien  todo  lo  que  tenía  que  temer 
del  Marqués  de  Puertacerrada,  ya  como  enemigo  par- 
ticular suyo  á  muerte,  ya  como  próximo  pariente  de 
la  Duquesa  de  Aldea  del  Rey. 

Para  con  Antón  y  su  mujer  tenía  una  preciosa 
prenda  el  Duque,  Celestina,  que  por  resultado  de  sus 
amores  estaba  gravemente  comprometida. 

El  Duque  sentía  el  terreno  firme  bajo  sus  piés  en 
el  único  camino  de  su  salvación. 

— Necesito, — dijo  el  Duque  á  Celestina, — lo  confie- 
ses todo  á  tu  madre 
— No,  no,  jamás, — exclamó  la  joven. 
— Tu  madre  ha  desconfiado  ya, — dijo  el  Duque, — y 
tu  madre  te  adora;  tu  madre,  después  de  tu  confesión, 
vendrá  á  hablar  á  solas  conmigo.  Es  necesario  que  no 
seas  tú  quien  mañana  á  la  noche  venga  á  verme,  sino 
tu  madre.  Así  me  salvas,  de  otra  manera  me  pierdes; 
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yo  no  puedo  moverme  de  este  lecho;  considéralo  bien, 
Celestina;  piensa  en  nuestro  hijo. 

El  Conde  apuró  todos  sus  recursos  de  hombre  ex- 
périmentado  [;para  con  la  pobre  niña,  su  última  vic- 
tima. 

Al  fin^Celestina  consintió  en  hacer  la  revelación  de 
su  falta  á  su  madre. 

La  señora  Verónica  escuchó  con  un  valor  extraor- 
dinario á  su  hija,  se  la  apretó  el  corazón,  sintió  sobre 
si  todo  el  peso  de  su  desventura;  pero  su  valor  llegó 
hasta  tal¡punto  de  reserva  y  de  disimulo,  que  de  nada 
se  apercibió  Antón,  que  vivía  perfectamente  descuida- 
do y  contento  por  los  beneficios  que  le  producía  la  es- 
tancia del  Duque  en  su  casa. 

A  la  noche  siguiente  no  fué  ya  Celestina,  sino  su 
madre  la  que  entró  en  el  aposento  del  Duque,  que  ha- 
bía quedado  solo  como  la  noche  anterior. 

La  señora  Verónica  se  puso  á  la  altura  de  la  si- 
tuación y  apuró  su  valor. 

Habló  tranquilamente  con  el  Duque,  á  pesar  de 
que,  viendo  en  él  el  causante  de  la  desgracia  y  de 
la  deshonra  de  su  hija,  sentía  hácia  él  un  odio 
mortal. 

Pero  la  situación  era  de  aquellas  que  no  pueden 
tener  una  resolución  aceptable,  que  obligan  á  elegir 
entre  lo  malo  lo  menos  malo. 

El  Duqne  indicó  exactamente,  después  de  haberse 
entendido  con  ella,  á  la  pobre  madre  el  lugar  en  que 
estaba  enterrado  su  tesoro,  y  la  señora  Verónica  se 
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volvió  junto  al  dormido  Antón  agonizando  de  dolor, 
pero  sobreponiéndose  á  su  agonía. 

La  señora  Verónica  conocía  demasiado  á  su  ma- 
rido. 

Sabía  que  su  pecado  dominante,  tal  vez  su  único 
pecado,  era  la  avaricia. 

Al  día  siguiente  se  encaró  con  Antón  y  le 

dijo: 

— El  señor  Duque  de  Aldea  del  Rey  se  ha  confia- 
do á  mí,  y  me  ha  dicho  que  cuenta  con  nosotros  para 
salvarse. 

— Ya,  ya, — exclamó  Antón,— buena  le  espera  á  ese 
picaro;  por  más  que  ól  haga,  no  só  yo  como  podrá 
probar  que  su  mujer  no  es  su  mujer.  De  ahorcado  no 
baja,  eso  te  lo  digo  yo;  por  lo  mismo  se  vuelve  á  nos- 
otros. 

Y  si  lo  paga  bien  ¿por  qué  no?  ¿Qaé  nos  im- 
porta á  nosotros  que  haya  un  malhechor  ahorcado  más 
ó  menos,  si  salvando  á  éste  tenemos  una  buena  hacien- 
da para  nuestra  hija? 

Después  de  la  avaricia,  y  aun  pudiera  decirse  que 
al  par  de  ella,  3Í  no  la  sobrepujaba,  la  otra  pasión 
de  Antón  era  su  hija,  pasión  la  más  natural  del 
mundo. 

— Pues  se  trata, — dijo  la  señora  Verónica,  de  de- 
senterrar un  tesoro  que  el  señor  Duque  tiene  ente- 
rrado, 

— ¡Un  tesoro! — exclamó  Antón,  cuya  mí  rala  se  ex- 
travió. 
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— Sí,  un  gran  tesoro, — dijo  la  señora  Verónica, — 
en  alhajas  y  en  dinero. 

—¿Y  dónde,  dónde  está  ese  tesoro?  —  exclamó 
Antón. 

—En  la  cañada  de  las  Amapolas, — dijo  la  señora 
Verónica, — entre  los  árboles:  metiéndose  por  la  caña- 
da, por  la  parte  que  mira  al  palacio  del  Duque,  hay 
un  sendero  que  se  mete  entre  los  árboles.  A  poco  que 
se  adelante  en  este  sendero,  se  encuentra  un  roble  que 
está  hueco  y  desmochado;  entre  todos  los  árboles  no 
hay  niaguno  hueco  más  que  ese  roble.  Al  pie  de  ese 
roble,  por  la  parte  contraria  al  sendero,  está  enterrado 
el  tesoro. 

— Pues  yo  no  tardo  un  momento, — exclamó  An- 
tón. 

— Ten  una  poca  de  paciencia,  —  exclamó  la  se- 
ñora Verónica ;  —  ya  estás  atosigado ;  espera  á  la 
noche. 

Obsérvese  que  la  señora  Verónica  no  había  dicho 
ni  una  sola  palabra  á  su  marido  acerca  de  la  situación 
en  que  se  hallaban  respectivimente  colocado,  el  uno 
respecto  al  otro,  el  Duque  y  Celestina. 

No  había  llegado  todavía  la  hora  oportuna  de  la 
tremenda  revelación. 

Era  necesario  que  la  embriaguez  del  oro  se  apode- 
rase de  Antón. 

Nunca  fué  para  éste  un  día  más  largo. 

Nunca  la  primera  parte  de  una  noche  le  pareció 
más  eterna. 
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Al  fin,  cuando  la  noche  medió,  provisto  de  un  aza- 
dón, de  su  farol  prevenido,  pero  apagado,  y  llevando 
consigo  provisto  de  un  serón  su  caballejo,  Antón  salió 
de  su  casa  por  el  postigo  del  corral  y  se  encaminó  rá- 
pidamente á  la  cañada  de  las  Amapolas. 
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CAPÍTULO  XX 


Lo  que  faé  del  Duque  de  Aldea  del  Rey  y  de  Antón  y  su  familia* 


Tan  precisas  habían  sido  las  señas,  que  Antón,  que 
encendió  su  farol  en  el  momento  en  que  estuvo  entre 
los  árboles,  encontró  inmediatamente  el  lugar  en  que 
estaba  enterrado  el  tesoro. 

La  cañada  estaba  en  un  terreno  de  la  propiedad  del 
Duque  y  era  de  todo  punto  desusada  y  solitaria. 

Antón  levantó  el  césped  y  cavó  con  energía. 

Un  cuarto  de  hora  después,  su  azadón  tropezó  con 
una  pequeña  caja,  pero  pesada. 

Luego  con  otra. 

Aquellas  dos  cajas  pesaban  lo  bastante  para  que  no 
pudiese  añadir  más  carga  al  caballejo  si  éste  había  de 
marchar  rápidamente. 

Antón  hizo  su  primer  viaje. 

Su  mujer  le  esperaba  en  el  postigo  del  corral. 
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Las  dos  cajas  faeron  escondidas  en  el  pajar,  y  An- 
tón volvió. 

Y  así  sucesivamente  hizo  diez  viajes. 

Veinte  cajas  habían  sido  ocultadas  en  el  pajar. 

Se  había  agotado  el  tesoro. 

Nada  quedaba  en  el  lugar  donde  había  estado  en- 
terrado. 

Aquellas  cajas  eran  de  gruesa  tabla  de  roble  tosca- 
mente hechas  y  fortalecidas  por  flejes  de  hierro. 

Se  conocía  que  el  que  las  había  hecho  no  conocía  el 
oñcio. 

Había  sido  sin  duda  el  mismo  Duque. 

Antón  no  había  tenido  ¿ieocipo  para  romper  ninguna 
de  aquellas  cajas  y  examinar  su  contenido. 

Pero  su  peso  demostraba  que  en  las  veinte  cajas 
había  una  gran  riqueza. 

Algunas  más  ligeras,  como  la  mitad  de  ellas,  había 
estimulado  más  la  avaricia  de  Antón. 

Sin  duda  contenían  alhajas. 

¿Y  quién  sabía  hasta  qué  valor  podían  llegar  las 
pedrerías  hereditarias  de  los  títulos  que  había  reunido 
en  sí  el  Duque? 

Había  llegado  el  momento  previsto  por  la  señora 
Verónica. 

El  demonio  de  la  avaricia  se  había  apoderado  de 
tal  manera  de  Antón,  que  dijo  á  su  mujer: 

— ¿Y  por  qué  hemos  de  salvar  á  ese  malvado?  ¿No 
debemos  mirar  más  bien  esto  como  una  providencia  de 
Dios  que  nos  ha  entregado  estas  riquezas?  ¿Y  podemos 
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fiamos  de  un  criminal  semejante?  ¡No  podía  suceder 
que  para  asegurar  su  secreto  cuando  se  vea  en  salvo 
nos  sacrifique,  j  déje  nuestra  pobre  hija  huérfana  y 
perdida,  si  es  que  no  la  sacrifica  también?  Pensemos 
en  nuestra  hija  y  hagámosla  feUz. 

— Nuestra  hija  no  puede  ser  feliz, — dijo,  la  señora 
Verónica,  que  vió  llegado  el  momento, — si  el  Duque 
no  se  salva. 

— ¿Y  por  qué?-— exclamó  alarmado  Antón. 
— Porque  nuestra  hija  está  enamorada  con  vida  y 
alma  del  Duque. 

—  ¡Ah!— exclamó  Antón  temblando  todo; —por  eso 
se  puso  tan  mala  cuando  vió  al  Duque  herido. 

— ¿Y  qué  hemos  de  hacerle,  Antón? —exclamó  la 
señora  Verónica. — Nosotros  hemos  cumplido  con  nues- 
tra obligación,  hemos  guardado  cuanto  nos  ha  sido 
posible  á  nuestra  hija,  pero  hay  que  convencerse  de 
que  si  una  mujer  no  se  guarda  no  hay  quien  la  guarde. 

Y  con  una  gran  prudencia,  lentamente,  con  un  tacto 
admirable,  la  señora  Verónica  acabó  por  hacer  la  re- 
velación completa  á  Antón. 

Este  guardó  un  sombrío  silencio. 
Al  fin  dijo: 
— Y  bien,  salvemos  al  Duque. 
No  había  un  momento  que  perder. 
Habían  pasado  dos  días  desde  que  el  Marqués  de 
Puertacerrada  había  partido  para  Madrid. 

El  Duque  no  estaba  en  un  estado  completamente 
satisfactorio,  pero  podía  trasladársele. 
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Una  noche,  habiendo  asegurado  á  la  servidumbre 
del  Duque  que  se  quedaba  en  la  casa  Antón  por  medio 
de  una  dósis  de  cocimiento  de  adormideras  puesto  en 
la  cena,  el  Duque  fué  colocado  en  un  lecho  que  se  ha- 
bía preparado  en  un  carro  cubierto. 

Debajo  de  aquel  lecho  iban  los  veinte  cajones  desen- 
terrados. 

Cuatro  muías  en  reata  tiraban  del  carro. 

El  único  carretero  era  Antón. 

Entraron  en  el  carro  en  que  ya  se  había  puesto  al  Du- 
que  la  madre  jr  la  hija,  y  el  carro  partió,  tomando  á 
buen  paso  el  camino  de  los  montes  de  Toledo, 


CAPITULO  XXI 


En  que  se  sigue  un  rastro  que  al  ñn  se  pierde  en  el  misterio 


No  pasó  del  día  siguiente  sin  que  se  supiese  que  el 
Duque  de  Aldea  del  Rey,  Antón,  su  mujer  j  su  hija 
habian  desaparecido. 

La  puerta  de  Antón  había  permanecido  cerrada 
mucho  después  del  amanecer,  j  Tribaldos,  que  había 
tenido  necesidai  de  ir  ásu  casa  para  vender  una  mortaja 
para  uno  que  había  muerto  en  un  cortijo  de  las  inmedia- 
ciones, no  pudo  menos  de  reparar  en  esta  circunstancia. 

El  barbero  abría  su  tienda  mucho  más  temprano. 

Tribaldos  esperó  aún. 

Salió  el  sol. 

La  puerta  permanecía  cerrada. 
Tribaldos  fué  á  ella  y  llamó. 
Nadie  le  respondió  por  más  que  repitió  su  llama- 
miento. 
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Tribaldos,  que  seguía  cuidadosamente  la  marcha  délos 
sucesos,  se  afirmó  en  la  sospecha  que  había  concebido  al 
ver  que  no  se  había  abierto  á  la  hora  de  costumbre  la 
puerta  de  Antón,  esto  es,  que  el  Duque  de  Aldea  del  Rey, 
viéndose  en  un  negro  compromiso  que  no  podía  salvar 
más  que  por  algán  tiempo,  había  pagado  á  peso  de  oro  á 
Antón  y  se  había  fugado,  había  desaparecido. 

Pero  para  trasladar  al  Duque  en  el  estado  en  que  se 
encontraba  se  necesitaba  de  todo  punto  un  carruaje. 

Todo  hecho  deja  tras  sí  vestigios,  y  por  impalpables 
que  sean  y  confusos,  si  se  buscan  bien  se  les  encuentra  fá- 
cilmente. 

Antón  no  debía  haber  llevado  el  carruaje  por  la 
puerta  principal  de  su  casa,  hubiera  sido  imprudente; 
y  á  más  de  esto  la  callejuela  del  Duende  era  casi  im- 
practicable para  los  carruajes. 

Antón  debió  haberse  servido  del  portón  de  su  corral 
que  daba  sobre  una  especie  de  escampado. 

Tribaldos  dió  rápidamente  la  vuelta,  y  encontró  en 
efecto  recientes  huellas  de  ruedas  y  caballerías  que 
procedían  del  interior  del  corral. 

No  había  nadie. 

Tribaldos  saltó  la  tapia,  reconoció  la  casa  y  la  en- 
contró completamente  desierta. 

En  el  lugar  en  que  el  carro  se  había  detenido  en  el 
corral,  las  de  las  yantas  de  las  ruedas  y  su  arranque 
para  partir  eran  muy  profundas  á  causa  de  lo  blando 
del  terreno  del  corral. 

Aquel  carro  debía  haber  sido  muy  cargado. 
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Tres  personas,  añadiendo  el  lecho  que  el  herido  hacía 
de  todo  punto  necesario  y  que  en  efecto  faltaba  en  la  casa, 
porque  en  el  cuarto  donde  el  Duque  había  estado  había 
quedado  un  tablado  completamente  desnudo,  tres  ó  cuatro 
personas,  j  aquel  lecho,  repetiinos,  y  algo  de  equipaje  no 
eran  peso  bastante  para  determinar  más  tan  profundas 
huellas. 

Tribaldos  estaba  dotado  de  uii  profundo  espíritu  de 
observación. 

Volvió  á  saltar  la  tapia,  siguió  las  huellas  del  ca- 
rro y  las  encontró  más  ó  menos  profundas,  según  la 
dureza  mayor  ó  menor  del  terreno,  pero  marcadas 
siempre  de  una  manera  excepcional. 

Las  huellas  de  las  patas  de  las  caballerías  marca- 
ban por  lo  menos  cuatro  de  éstas,  lo  que  suponiéndo- 
las vigorosas  demostraba  que  el  carro  llevaba  un  ex- 
ceso de  peso,  alguna  enorme  cantidad  de  dinero  reco- 
gida por  el  duque. 

Pero  Tribaldos,  que  tenía  al  duque  espiado,  no  ha- 
bía visto  que  en  casa  de  Antón  entrase  ningún  bulto, 
ni  del  palacio -castillo  del  Duque  tampoco  había  salido 
nada. 

¿De  dónde  provenía,  pues,  el  oro  que  sin  duda  ha- 
bía sobrecargado  el  carro,  ni  cómo  el  Duque  había  te- 
nido tiempo  de  reunir  en  el  breve  espacio  que  había 
transcurrido  entre  su  fuga  y  la  aparición  de  doña  Ma- 
ría grandes  caudales? 

La  cuestión  era  importante. 

Tribaldos  veía  que  se  perdía  en  la  sombra  un  for- 
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midabld  enemigo  de  doña  María,  y  era  necesario  que 
no  se  perdiese. 

Indudablementa  la  fuga  había  tenido  lagar  aquella 
noche,  tal  vez  muy  tarde. 

De  modo,  que  un  carro  tan  cargado,  por  más  que 
tirasen  de  él  muías  excelentes,  no  podía  estar  muy 
lejos. 

H(3mbres  á  caballo  y  á  la  ligera  podían  alcanzarle 
pronto. 

Tribaldos  no  empleó  en  sus  investigaciones  más  que 
el  tiempo  estrictamente  necesario. 

Se  volvió  á  la  posada,  y  se  fué  en  derechura  al 
cuarto  del  Corregidor. 

Le  salió  al  encuentro  Felipa  poniéndose  un  dedo  en 
la  boca. 

— No  hagáis  ruido,— dijo; —el  pobre  don  Ginés 
duerme,  y  este  sueño  es  muy  provechoso  para  él. 

— Hay,  sin  embargo,  algo  muy  grave  de  que  darle 
cuenta.  El  Duque  de  Aldea  del  Rey,  Antón  y  su  fa- 
milia han  desaparecido. 

— ¡Oh!  de  ninguna  manera  puede  decirse  eso  por  el 
momento  al  Corregidor,— exclamó  Felipa.— El  Corre- 
gidor ama  con  dehrio,  como  si  fuese  su  hija,  á  la  Du- 
quesa; la  fuga  del  Duque  por  la  aparición  de  ésta  es 
muy  grave,  y  el  pobre  don  Ginés,  que  cada  día  está 
más  impresionable,  podría  tener  una  recaída  de  la  que 
no  escapase. 

— Pero  es  necesario  perseguir  al  Duque, — exclamó 
Tribaldos,— y  el  Alcalde  Mayor  de  Toledo  se  ha  ido. 

TOMO  I  39 
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— Ahí  tenéis  al  Alcalde  de  la  Aldea. 

— Don  Gracia  Domini  es  un  Alcalde  de  botarga,  que 
en  nada  se  mete  como  no  sea  con  los  más  desdichados 
del  pueblo. 

—Sin  embargo,  como  don  Ginés  le  ha  tenido  preso, 
siente  por  él  un  miedo  terrible,  y  por  esta  vez  no  se 
negará  á  cumplir  con  su  obligación. 

— Veamos, — dijo  Tribaldos. 
Y  se  fué  á  casa  de  don  Gracia  Domini. 
Sentado  en  el  umbral  de  la  puerta  había  un  pastor 
que  murmuraba  palabras  ininteligibles. 

— ¿Venís  á  ver  al  Alcalde,  Tribaldos, — dijo  el  pas- 
tor.— Pues  ya  os  mando  trabajo.  Su  merced  no  se  ha 
levantado  todavía  y  el  alguacil  no  quiere  llamarle;  y 
esto  que  yo  he  dicho  al  alguacil  que  venía  á  dar  cuenta 
á  su  merced  de  una  cosa  que  merece  la  pena,  porque 
yo  creo  que  allá  en  la  cañada  entre  los  árboles  se  ha 
desenterrado  un  tesoro,  y  debe  haber  sido  de  ayer  para 
hoy,  porque  antes  de  ayer  pasé  yo  y  no  había  hoyo.  Y 
ya  veis  que  en  esto  de  los  tesoros  que  se  encuentran  y 
que  se  ocultan,  el  Rey  nuestro  señor  tiene  una  parte 
y  otra  parte  el  denunciador.  El  tesoro  debía  ser  grande, 
porque  el  hoyo  es  ancho  y  hondo. 

Tribaldos  tuvo  ya  casi  una  prueba  de  que  no  se  ha- 
bía engañado  cuando  por  lo  profundo  de  los  carriles  i 
marcados  por  el  carro  había  supuesto  que  éste  iba  ex-  ; 
cesivamente  cargado. 

Podían  haberse  pasado  siete  horas  á  lo  más  desde 
la  partida  de  los  fugitivos.  Así,  pues,  algunos  hom- 
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bres  en  posta  siguiendo  las  huellas  debían  alcanzarlos. 
Tribaldos  llamó  al  alguacil,  y  le  dijo: 
— Vos  haréis  lo  que  queráis  en  despertar  ó  no  al  se- 
ñor Alcalde;  pero  el  señor  Alcalde  sabe  ya  quien  yo 
soy,  y  cuando  sepa  que  vos  no  habéis  querido  avi- 
sarle de  que  yo  le  busco,  puede  aconteceros  una  des- 
dicha. 

El  alguacil,  que  sabía  bien  lo  que  le  había  sucedido 
al  Alcalde  á  causa  de  Tribaldos,  se  apresuró  á  ir  á  des- 
pertar al  Alcalde,  y  en  cuanto  éste  supo  que  le  buscaba 
Tribaldos  se  apresuró  á  recibirle. 

Por  esta  vez  el  AlcaHe  no  se  hizo  rehacio;  estaba 
escarmentado  y  puesto  en  respeto  por  Tribaldos,  que 
de  un  despreciable  sepulturero  se  había  couvertido  para 
él  en  una  cosa  terrible. 

Apenas  Tribaldos  le  dijo  de  lo  que  se  trataba,  se 
vistió  apresuradamente,  mandó  ensillar  dos  caballos 
que  tenía,  y  que  se  embargasen  dos  de  los  vecinos  que 
tuviesen  caballos  con  ellos,  y  al  mismo  tiempo  Tribal- 
dos encargó  al  alguacil  fuese  á  decir  á  Felipa  que  no 
se  inquietase  si  tardaba,  porque  iba  á  salir  con  el  Al- 
calde en  el  momento  en  persecución  de  la  persona  que 
ella  sabía. 

En  efecto,  el  Alcalde,  á  quien  no  se  le  iba  de  de- 
lante de  los  ojos  la  imagen  del  Corregidor,  que  había 
tomado  para  él  la  importancia  terrorífica  de  un  es- 
pectro, armado  hasta  los  dientes,  no  asi  como  quiera, 
sino  con  arcabúz  lanza  y  medio  arnés  á  la  jineta,  sin 
olvidar  su  vara  de  justicia,  acompañado  del  Regidor  y 
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del  Síndico,  que  se  prestaron  á  acompañarle  armados 
de  la  misma  manera;  de  Tribaldos,  á  quien  se  había 
procurado  una  media  espada  y  dos  predreñales,  y  de 
dos  vecinos  de  Aldea  del  Rey  con  espada,  arcabúz  y 
lanza,  cosas  que  tenía  entonces  en  España  el  que  valía 
más  de  dos  reales,  y  todos  á  caballo  sobre  viejos,  pero 
fiiertes  cuartagos,  salieron  de  Aldea  del  Rey,  haciendo 
punta  ó  guía  Tribaldos,  que  no  perdía  las  huellas  del 
carro. 

Pero  como  á  dos  leguas  de  Aldea  del  Rey,  las  hue- 
llas del  carro  se  perdían  en  un  arbolado,  y  á  poco  que 
en  el  arbolado  penetraron,  encontraron  un  carro  aban- 
donado y  vestigios  de  un  rancho  de  mala  gente,  sal- 
teadores sin  duda,  vestigios  representados  por  las  ce- 
nizas de  una  hoguera,  y  por  algunos  pedazos  de  pan  y 
cortezas  de  queso  y  huesos  roídos  que  alrededor  de  la 
hoguera  quedaban. 

A  más  de  esto,  Tribaldos,  cuya  mirada  investiga- 
dora no  perdía  nada,  y  que  parecía  qae  se  iba  como 
por  instinto  allí  á  donde  había  algo  en  que  reparar, 
notó  en  algunos  árboles  recientes  cortaduras  de  ramas 
de  un  mediano  grueso,  del  grueso  á  propósito  para  ha- 
cer una  camilla. 

Tribaldos  conocía  demasiado  á  Antón,  y  sabía  que, 
fuera  su  oficio  de  barbero  que  poseía  á  la  perfección, 
con  la  parte  de  cirujía  que  en  otro  tiempo  y  aún  hoy 
en  las  pequeñas  poblaciones  poseen  los  barberos  cono- 
cimientos puramente  prácticos,  era  rudo  y  romo,  de 
menguadísima  inteligencia. 
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Los  vestigios  que  ailí  quedaban  representaban  un 
pensamiento  astuto,  pensamiento  que  sin  duda  era  el 
del  Duque. 

Lo  que  no  comprendía  Tribaldos  bien  era  que  el 
Duque,  en  el  estado  en  que  se  encontraba,  se  hubiese 
hecho  servir  por  gente  maleante,  que  tal  era  sin  duda 
la  que  allí  había  acampado,  y  que  al  cebo  de  la  avari- 
cia aquella  gente  non  sancta  no  hubiese  hechado  mano 
del  tesoro  y  matado,  ó  por  lo  menos  dejado  atados 
allí  en  el  mismo  sitio,*  a!  Duque,  á  Antón  y  á  su  fa- 
milia. 

Por  el  contrario,  habían  hecho  indudablemente  una 
camilla  para  trasportar  al  Duque,  lo  que  se  indicaba 
por  las  ramas  cortadas  y  por  la  desaparición  del  col- 
chón del  carro. 

Uno  de  los  dos  vecinos  de  Aldea  del  Rey  que  iban 
en  la  expedición  conoció  el  carro. 

— Es  del  tio  Pedrales,  el  del  cortijo  de  los  Saltones, 
—exclamó,— y  ól puede  dar  noticia. 

— Lo  que  importa  por  ahora. — dijo  Tribaldos,— e» 
seguir  las  huellas  que  desde  aquí  continúan.  Pisadas 
de  hombres  y  de  caballerías  tenemos  delante,  y  bien 
señaladas  por  cierto:  las  caballerías  y  los  hombres  han 
ido  cargados;  sigamos,  pues. 

Pero  antes  de  haber  andado  un  cuarto  de  legua, 
las  huellas  que  hasta  entonces  habían  aparecido  juntas 
se  abrieron  en  forma  de  abanico. 

Todo  se  había  previsto. 

Había  que  seguir  uno  por  uno  aquellos  diferentes 
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rastros,  que  al  fin  iban  á  perderse  en  un  terreno  des- 
campado, cubierto  de  un  musgo  espeso,  cuya  fuerte 
raigambre  resistía  la  impresión  de  las  pisadas. 

Se  continuó,  sin  embargo,  buscando  por  todas  par- 
tes; pero  se  buscaba  ya  en  lo  inmenso,  en  lo  vago. 

No  había  medio 

El  Alcalde  había  ido  comunicando  la  necesidad  de 
perseguir  á  los  fugitivos  á  los  alcaldes  de  las  aldeas 
por  donde  habían  pasado. 

Muchos  cuadrilleros  de  la  Santa  Hermandad  de 
Toledo  se  habían  puesto  en  operaciones,  con  la  adver- 
tencia de  que  el  aviso  fuese  pasando  de  cuadrilla  en 
cuadrilla,  y  que  se  continuase  incesantemente  la  busca. 

Pasadas  algunas  horas,  una  enorme  extensión  de 
terreno  en  el  radio  de  muchas  leguas  debía  ser  regis- 
trada. 

El  parte  del  encuentro,  si  es  que  este  se  verificaba, 
debía  llevarse  á  Aldea  del  Rey,  donde  ge  encontraba 
el  señor  Corregidor  de  Almagro. 

Su  viva  inteligencia  dijo  á  Tribaldos  que  era  inútil 
continuar  una  persecución  de  la  cual  se  había  perdido 
el  rastro,  y  con  los  que  le  acompañaban  se  volvió  triste 
y  cabizbajo  á  Aldea  del  Rey,  á  la  que  no  llegaron  sino 
después  de  bien  entrada  la  noche. 

El  Marqués  de  Puertacerrada,  que  había  tenido 
noticia  de  lo  que  pasaba  por  la  mañana,  porque  muy 
pronto  se  notó  por  los  vecinos  la  desaparición  del  bar- 
bero y  se  alborotó  la  aldea,  había  salido  también  en 
persecución  acompañado  de  mucha  gente,  que  como 
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hombre  rico  y  principal  pudo  procurarse,  y  aún  no 
había  vuelto. 

El  Alcalde,  incitado  siempre  por  Tribaldos,  había 
ido  á  la  casa  solar  de  los  Duques  de  Aldea  del  Rey  y 
había  interrogado  á  la  servidumbre. 

Tribaldos  se  convenció  muy  pronto  de  que  la  servi- 
dumbre del  Duque  estaba  tan  sorprendida  por  la  desa- 
parición  de  éste  como  lo  estaban  las  gentes  de  la  aldea. 

Se  reconoció  también  el  lugar  donde  había  estado 
enterrado  el  tesoro,  indicado  por  el  pastor,  y  á  juzgar 
por  el  hoyo,  pudo  comprenderse  la  enorme  cuantía  de 
lo  que  allí  había  estado  enterrado. 

Había  que  esperar  que  una  casualidad  afortunada 
permitiese  apoderarse  del  Duque. 

Todo  el  mundo  comprendía  la  cauña  de  su  fuga, 
todo  el  mundo  lo  consideraba  como  un  asesino,  como 
un  infame. 

Al  ver  viva  ante  sí  á  su  esposa,  había  huido  ate- 
rrado, á  pesar  del  estado  difícil  en  que  se  encontraba. 

¿Qué  más  prueba  de  que  el  Duque  se  había  creído 
desembarazado  de  su  mujer  y  de  su  hijo  por  medio  de 
un  crimen? 

Esto  había  sublevado  la  indignación  de  todos,  y  la 
aldea  estaba  en  fermentación. 

Sin  embargo,  ni  una  sola  noticia  acerca  de  esto 
había  llegado  á  don  Ginés  Pacheco. 

Felipa  lo  había  evitado  cuidadosamente,  no  había 
dejado  que  nadie  se  acercase  al  Corregidor,  y  cuando 
éste  le  preguntó  por  Tribaldos,  Felipa  le  respondió  que 


308 


EL  CORREGIDOR  DE  AÍ.MAGRO 


aquál  había  ido  á  un  caserío  inmediato  llamado  por  su 
oficio,  pero  que  no  tardaría  en  volver. 

El  Corregidor  rezó  por  el  alma  del  muerto  que 
ocasionaba  por  él  la  ausencia  de  Tribaldos,  y  se  quedó 
tranquilo  y  aun  contento,  porque  Felipa,  siempre  dul- 
ce, siempre  cariñosa,  no  le  dejaba  un  sólo  momento. 

— ¡Oh!  cuánto  tengo  que  agradeceros,  señora— decía 
el  Corregidor  lleno  de  agradecimiento  y  respeto. 

— Estad  tranquilo,  señor  don  Gmés, — le  decía  Fe- 
lipa;—el  reposo  es  el  mejor  remedio  para  vos. 

Cuando  volvió  Tribaldos,  el  Corregidor  se  sintió 
mucho  mejor,  porque  al  fin  la  señora  Infanta  doña  Fe- 
Mpa  de  Austria,  que  para  él  no  era  otra  cosa  Felipa, 
podía  descansar  de  su  p  noso  cuidado  de  todo  el  día. 


CAPITULO  XXII 


Una  mv^er  que  habla  del  amor  con  la  misma  espontaneidad  coa 
que  habla  un  hombre,  sin  dejar  de  ser  noble  y  pura, 


El  Alférez  don  G-aspar,  que  se  había  quedado  en  el 
pueblo  y  en  su  aposento  de  la  posada,  se  había  hecho 
el  sueco  á  pesar  de  haber  sabido  lo  que  sucedía  y  que 
el  Marqués  de  Puertacerrada  buscaba  gente  para  per- 
seguir al  Duque. 

Tribaldos  estaba  empeñado  en  aquella  persecución, 
y  Felipa  se  habia  quedado  sola  con  el  Corregidor. 

Para  cuidar  de  éste,  la  joven  entraba  y  salía  en 
su  aposento,  y  se  encontraba  siempre  con  el  Alférez, 
que  á  guisa  de  centinela  paseaba  en  el  corredor. 

Felipa  cambia  con  él  algunas  palabras  ó  alguna 
triste  y  circunspecta  sonrisa. 

El  Alférez  se  ponía  pálido,  vacilaba  y  no  se  atrevía 
á  dirigir  á  la  jóven  la  palabra. 

Si  tenáz  había  sido  Tribaldos  en  seguir  las  huella» 
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de  los  fugitivos,  tenáz  se  había  mostrado  el  Alférez 
manteniéndose  en  su  paseo  en  los  corredores  le  tal 
manera,  que  las  gentes  de  ia  posada  decían: 

— No  yR^^QQPi  sino  que  ese  hidalgo  está  de  facción* 
Pu*^.s  ya  tieü trabajo,  que  si  ól  cree  que  Felipa  es  co- 
sa que  iasisticin  lo  se  alcanza,  ya  se  1  i  habrán  caído  loa 
cabellos  y  los  dientes  antes  de  que  logre  lo  que  pre- 
tende. 

No  hay  enamorado  que  no  pierda  el  juicio  hasta 
el  punto  de  ponerse  en  ridículo  y  de  contar  á  todo  el 
mundo  con  sus  idas  y  venidas,  con  ?u«  insistencias  j 
sus  rondaduras,  lo  que  en  su  alma  pasa. 

Pero  se  engañaban  los  de  la  poFa  U  respecto  á  la 
ingratitud  que  para  ól  suponían  en  Felipa. 

Don  Gaspar,  sin  saberlo,  había  avanzado  en  poco 
tiempo  un  inmenso  espacio  en  el  corazón  de  Fehpa;  se 
había  enamorado  de  él,  j  de  una  manera  tan  seria^ 
que  trás  él  se  le  iba  el  alma;  pero  Felipa  estaba  acos- 
tumbrada á  reprimirse  y  á  disimular,  y  el  Alférez,  que 
no  veía  nada  que  le  indicase  su  buena  suerte,  se  deses- 
peraba. Sobrevino  la  noche. 

En  todo  el  día  el  Alférez  no  habí^í  dejado  su  centi- 
nela sino  para  almozar  y  comer  brevemente. 

Tribaldos  no  había  vuelto. 

Felipa  continuaba  entrando  y  saliendo  con  fre- 
cuencia, ya  por  una  tisana,  ya  por  esto,  ya  por  lo  otro, 
y  muchas  veces  á  caso  hecho  y  sin  poderse  contener, 
porque  la  vkta  del  Alférez  la  causaba  un  contento 
inexplicable. 
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Para  alumbrar  el  ancho  corredor  que  daba  vuelta 
al  gran  patio  de  la  posada,  sólo  había  en  la  subida  de 
las  escaleras  una  cicatera  luz  agonizante,  que  podía 
decirse  que  en  vez  de  alumbrar  sólo  servía  para  que 
las  tinieblas  se  acusasen  mejor. 

Aquella  luz  apenas  si  arrojaba  un  débil  reflejo  so- 
bre una  área  como  de  dos  metros  de  extensión. 

La  oscuridad  es  la  mejor  luz  de  los  rondadores; 
parece  como  que  se  les  aumenta  el  valor. 

Una  de  las  veces  que  salió  Felipa,  el  Alférez  se 
dirigió  decididamente  hácia  ella. 

Felipa  le  esperó  tranquila. 

El  Alférez  la  asió  las  manos,  se  arrojó  á  sus  piós, 
j  la  dijo  con  un  acento  de  agonía  infinita: 

— Amadme,  señora,  ó  matadme:  aunque  basta  con 
que  no  me  améis  para  que  yo  muera  y  harto  presto. 

— ¿Y  qué  conseguiréis  con  que  yo  os  diga  que  os 
amo?  -  contestó  Felipa  retirando  dulcemente  su  mano 
de  las  del  Alférez.— Todo  es  imposible  entre  nosotros. 

— ¿Qué  me  importa, — exclamó  el  Alférez, — que  vos 
seáis  la  hija  de  un  pobre  sepulturero  sí  yo  soy  ya  casi 
un  cadáver? 

—  Lo  de  hija  de  un  sepulturero  importa  poco, — dijo 
Felipa; — lo  terrible,  don  Gaspar,  es  que  en  mi  vida 
hay  un  misterio  que  me  hace  tal,  á  pesar  de  mi  hu- 
midad,  que  no  puedo  disponer  de  mí  misma.  Si  os 
contentáis  con  saber  lo  que  yo  siento  por  vos,  ¿qué  im- 
porta? ¿por  qué  he  de  ocultar  la  verdad?  Yo  creo  que 
06  amo. 
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— ¿Qaé  creéis? — exclamó  alentando  apenas  el  Alfé- 
rez^— Pues  qué,  ¿no  tenéis  la  seguridad  de  lo  que 
sentís? 

— He  creído  amar  otra  vez  y  me  he  engañado;  lo 
que  sentía  no  era  am^r,  puesto  que  ese  amor  ha  pasa- 
do como  si  no  hubiera  existido.  Si  el  amor  es  una  cosa 
que  pasa,  yo  no  le  quiero,  y  por  eso  os  digo  que  creo 
amaros,  porque  siento  por  vos  lo  que  no  he  sentido 
hasta  ahora;  pero  yo  no  sé  si  me  engaño  también;  es- 
perad. 

— ¡Oh!  esto  es  desesperado, — exclamó  el  Alférez. 

— ¿Queréis,  pues,  que  yo  mienta? — dijo  con  viveza 
Felipa. — Yo  no  deseo  decir  más  que  la  verd?d;  ahora 
yo  os  suplico  que  me  dejéis,  que  no  insistáis  en  vuestro 
paseo  como  todo  el  día,  que  os  metáis  en  vuestro  cuar- 
to. Si  me  amáis,  cuidad  de  mi  buena  fama.  Los  ojos  de 
los  ociosos,  de  los  maldicientes  y  de  los  mal  intencio- 
nados, ven  más  cuanto  más  se  ocultan  en  la  sombra;  y 
puesto  que  me  queréis  vuestra,  cuidad  de  mi  honra 
como  de  la  vuestra  propia. 

—Una  palabra,  señora,— dijo  el  Alférez.  — Al  fin  de 
ese  pasadizo  que  guía  á  la  puerta  de  un  cuarto  que  está 
desocupado,  hay  una  reja  que  corresponde  al  cuarto 
que  vos  ocupáis;  ¿por  qué  no  consentís  en  hablar  esta 
noche,  tarde,  cuando  todo  duerma  en  la  posada,  por 
esa  reja  conmigo? 

—¡Oh!  nunca  podría  consentírmelo, — dijo  Felipa. 

— ¿Teméis^acaso  que  yo  no  os  respete? — exclamó  el 
Alférez. 
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— No,  pero  es  imposible,  de  todo  punto  imposible; 
seria  necesario  para  eso  que  yo  me  volviese  loca,  j 
gracias  á  Dios  conservo  mi  razón  cabal. 

— Pues  bien,  señora;  á  las  diez  de  la  noche  me  pon- 
dré á  esperar  junto  á  esa  reja  y  me  pasaré  esperando 
toda  la  noche,  esperando  que  un  buen  ángel  descienda 
á  vos  y  os  ruegue  por  mí. 

— Haréis  mal,  las  noches  están  muy  frías;  pero  en 
fin,  vuestra  será  la  culpa  si  cogéis  un  pasmo;  yo  no 
me  asomaré.  Y  os  advierto,  que  si  cada  vez  que  os  ha- 
ble me  habéis  de  venir  con  tales  solicitudes,  para  evi- 
tarlas no  os  hablaré. 

Felipa  indicó  con  un  ademán  lleno  de  autoridad  al 
Alférez  se  retirase,  y  éste  obedeció  dominado  por  la 
grandeza  que  emanaba  de  la  joven. 

Esta  se  metió  en  el  cuarto  del  Corregidor  profun- 
damente conmovida. 

Don  Giaés  estaba  incorporado  en  el  lecho  con  la 
cabeza  completamente  despejada,  pero  muy  débil.  Se 
apercibió  de  la  sobrexcitación  de  Felipa,  y  la  dijo: 

— Estáis  vivamente  inquieta,  señora,  por  la  tardanza 
de  Tribaldos,  y  el  veros  sufrir  me  hace  sufrir  lo  que 
no  podéis  pensar.  Yo  no  puedo  ver  sufrir  á  nadie,  y 
mucho  menos  á  persona  tan  respetable  y  tan  grata  para 
mí  como  vos. 

— ¡Ah!  don  Ginés,  y  qué  bueno  sois, — dijo  Felipa. 
— Yo  tengo  motivos  bastantes  para  estar  inquieta,  pero 
no  sufráis  por  mí,  porque  yo  no  sufro  por  mí  misma. 
Reposad,  don  Ginés,  ya  es  hora;  no  os  inquietéis;  yo 
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estoy  tranquila;  Tribaldos  volverá  esta  noche  de  se- 
guro. 

— Si  queréis  queme  duerma  mejor,  señora, — dijo 
don  Oinós  con  el  acento  de  un  niño  voluntarioso, — 
sentáos  junto  á  mi;  me  parecerá  que  está  velando  mi 
sueño  el  ángel  de  mi  guarda. 

Predispuesta  como  se  había  sentido  Felipa  por  el 
Corregidor  á  pesar  de  sus  años,  en  gracia  á  lo  belio  de 
su  alma,  si  no  se  hubiera  cruzado  entre  ella  y  el  Co- 
rregidor el  Alférez  de  Flandes,  la  apasionada  y  dolien- 
te ternura  de  las  palabras  del  Corregidor  la  hubieran 
conmovido  profundamecte;  tal  vez  hubiera  empezado 
á  empeñarse  en  un  amor  del  alma. 

Pero  don  Ginés  era  muy  desgraciado. 

Felipa  había  tenido  tiempo  de  pasar  de  la  simpatía 
ál  interés,  y  del  interés  al  amor  y  al  empeño  por  el 
Alférez. 

En  Felipa  no  quedaba  para  el  Corregidor  otra  cosa 
que  una  gran  estimación  y  un  ardiente  impulso  de  ca- 
ridad. 

Felipa  se  había  mostrado  reservada  con  el  gallardo 
Alférez  porque  conocía  su  origen,  aunque  á  medias,  en 
la  parte  principal;  esto  es,  sabía  que  era  hija  del  Rey, 
y  no  sabia  á  qué  destinos  podía  llegar. 

Tal  vez  si  empeñaba  su  alma,  una  voluntad  supe- 
rior podía  impedir  el  cumplimiento  de  su  felicidad! 

Si  en  otro  tiempo  había  aceptado  los  amores  del 
Duque  de  Aldea  del  Rey,  ya  lo  hemos  dicho,  había 
«ido  porque  un  tal  personaje  le  ofrecía  probabilidades 
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de  que  el  Rey  le  aceptase  por  marido  de  una  hija  suya 
bastarda;  pero  ¿qué  era  un  Alférez  de  infantería?  Un 
simple  hidalgo  para  que  Felipa  pudiese  esperar  se 
aceptase  su  casamiento  con  él. 

En  verdad,  ella  relegada  á  aquel  abandono  injusti- 
ficado y  misterioso  podía  considerarse  libre;  pero  aun- 
que á  Felipa  podía  considerársela  como  un  semi- ángel 
humano,  el  conocimiento  de  su  origen  la  habían  he- 
cho naturalmente  un  tanto  dada  á  la  vanidad  y  á  la 
ambición. 

Además,  cuando  se  trataba  de  su  amor  pensaba  en 
sus  hijos  probables. 

Toda  mujer  bien  constituida,  ántes  de  ser  madre, 
ántes  de  amar,  experimenta  ya  el  sentimiento  de  la  ma- 
ternidad. 

¿Por  qué  ella,  disponiendo  de  la  libertad  en  que  se 
la  dejaba,  había  de  comprometer  la  fortuna  y  la  posi- 
ción de  sus  hijos  impidiendo  que,  como  era  probable, 
se  aclarase  su  situación? 

Por  esto  Felipa  había  pretendido  ahogar  primero 
la  simpatía  que  la  había  hecho  sentir  el  Alférez,  pero 
pretendiendo  ahogar  aquella  simpatía  la  convirtió  en 
afecto;  luchó  con  más  fuerza  con  aquel  afecto,  y  el 
afecto,  rebelde,  se  convirtió  en  enamoramiento;  y  aquel 
enamoramiento,  con  el  cual  luchó  brazo  á  brazo,  en 
vez  de  ser  vencido  empezó  á  tomar  la  forma  del  amor, 
y  todo  esto  rápidamente,  porque  las  organizaciones  ex- 
huberantes,  excesivamente  impresionables,  se  apasio- 
nan infinitamente  más  pronto  por  el  amor  ó  por  el 
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ódio  que  las  naturalezas  frías  é  indiferentes  en  que  el 
espíritu  está  como  ahogado,  como  embrutecido  por  el 
preiotninio  de  la  materia. 

Felipa  había  hecho  su  último  esfuerzo  en  aquella 
lucha  cerrándose  á  sí  misma  el  camino  de  una  conce- 
sión por  una  protesta  enérgica  anunciada  al  Alférez  en 
el  poco  tiempo  que  habló  con  ól  aquella  noche  en  los 
corredores. 

Como  sabemos,  había  dicho  al  Alférez  que  era  ne- 
cesario para  que  ella  llegase  á  hablar  con  él  por  la  reja 
del  corredor  excusado  le  faltase  de  todo  punto  la  ra- 
zón. 

Felipa  había  creído  que  con  esto  se  había  puesto 
una  traba  que  la  impediría  ceder  en  un  momento  de  de- 
bilidad. 

Cuando  volvió  Tribaldos,  cuando  éste  la  rogó  se 
fuese  á  descansar  puesto  que  él  se  quedaba  para  velar 
al  Corregidor,  Felipa  se  metió  en  un  cuarto  inmediato 
que  comunicaba  interiormente  con  el  que  ocupaba  el 
Corregidor;  y  al  cual  cuarto,  como  había  dicho  el  Al- 
férez, correspondía  la  reja  que  daba  al  corredor  ex- 
cusado. 

Felipa  no  se  desnudó,  no  porque  creyese  ni  remo- 
tamente podía  llegar  el  caso  de  acercarse  á  la  reja,  sino 
por  estar  dispuesta  y  siempre  pronta  á  acudir  al  cui- 
dado del  Corregidor  si  era  necesario. 

Se  echó  vestida  en  la  cama,  y  aunque  estaba  can- 
sada y  deseaba  dormirse  no  pudo  conseguirlo. 

El  recuerdo  de  don  Gaspar  la  desvelaba,  y  á  cada 
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momento  se  apoderaba  más  de  ella  y  de  una  manera 
más  dulce  j  más  lánguida. 

Felipa  sentía  una  especie  de  felicidad,  y  se  con- 
vencía más  y  más  de  que  no  había  amado  hasta  enton- 
ces, de  que  se  había  engañado  al  creer  que  había  ama- 
do al  Duque. 

El  que  sentía  por  el  Alférez  era  indudablemente  su 
primer  amor. 

Así  acontece  á  la  generalidad  de  las  mujeres:  lo 
que  ellas  creen  su  primer  amor  no  es  otra  cosa  que  su 
primer  vuelo;  su  primer  ensayo  del  amor. 

A  veces  pasan  por  una  multitud  de  ensayos,  y 
cuando  se  enamoran  conocen  cuanta  diferencia  hay  en- 
tre la  preparación  del  amor  y  el  amor  mismo. 

A  Felipa  se  le  dilalaba  de  tal  manera  el  alma  pen- 
sando en  el  Alférez,  que  de  tiempo  en  tiempo  su  alma 
comprimida  se  exhalaba  en  un  lánguido  y  dulce  sus- 
piro. 

Durante  algún  tiempo  estuvo  oyendo  el  va  y  viene 
de  la  posada,  el  ruido  cascarreño  y  monótono  de  un 
guitarro,  las  voces  de  los  mozos  y  de  las  mozas,  y  el 
paso  por  los  corredores  de  los  que  habían  parado 
aquella  noche  en  la  posada;  pe.o  nada  que  se  parecie- 
se á  los  pasos  del  Alférez  oía. 

Esto  la  causaba  no  sabemos  qué  inquietud,  qué  im- 
paciencia. 

Ella  quería  de  buena  fé  que  el  Alférez  no  se  inco- 
modase, que  no  sufriese  el  viento  frío  de  la  noche  que 
penetraba  libremente  por  el  ancho  y  dastartalado  pa- 
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tic,  cuyos  zumbidos  oía  Felipa;  pero  á  la  par  el  amor 
propio  de  su  amor  se  resentía  y  la  inquietaba. 

La  sumisión  del  Alférez  á  su  voluntad,  dadas  las 
circunstancias,  disminuía  para  ella  el  valor  del  amor 
del  Alférez.  ¿Se  había  ella  engañado?  En  vez  del  amor, 
¿era  simplemente  un  capricho  ofensivo  para  ella  lo  que 
por  ella  sentía  el  Alférez? 

Felipa  comprendía  que  el  amor  vehemente,  el  ver- 
dadero amor  debe  de  ser  voluntarioso  y  rebelde,  una 
insaciable  hambre  del  alma,  un  empeño  invencible. 

Los  ruidos  exteriores  se  fueron  extinguiendo. 

Lo  último  que  se  apagó  en  el  silencio  fué  el  cen- 
cerro del  guitarro  y  la  gangosa  voz  que  cantaba  acom- 
pañándose con  él. 

Después  dominó  el  más  profundo  silencio. 

Este  silencio  era  pesado,  insoportable  para  Pe- 
lipa. 

El  Alférez  había  tomado  al  pie  de  la  letra  sus  ór- 
denes, ó  tal  se  había  irritado  porque  su  tenacidad  du- 
rante todo  el  día  nada  había  conseguido. 

De  improviso  Felipa  gimió,  y  su  amor  se  aumentó 
en  un  solo  momento  un  doble  de  lo  que  era. 

Había  oído  los  lentos  y  sordos  pasos  de  una  perso- 
na que  se  paseaba  en  el  corredor  excusado;  que  llega- 
ba á  la  reja,  que  se  detenía;  que  al  parecer  escuchaba 
y  que  volvía  á  alejarse,  y  tornaba  y  escuchaba  de 
nuevo. 

El  amor  del  Alférez  era,  pues,  tal  como  compren- 
día el  amor  Felipa,  respetuoso,  pero  obstinado. 


EL  CORREGIDOR  DE  ALMAGRO 


319 


Felipa,  satisfecha  ya  en  su  amor  propio  y  en  su 
sentimiento,  dijo  para  si: 

— Me  da  lástima  de  que  se  pase  la  noche  al  frío  y 
desesperado;  pero  yo  no  debo  parecerle  loca,  ó  por  lo 
menos  dar  lugar  á  que  me  crea  débil  é  incapáz  de  sos- 
tener mi  palabra.  ¡Qué  hombre.  Dios  mío!  Y  es  her- 
moso, y  noble,  y  sencillo,  y  franco  y  casi  candoroso 
como  un  niño.  El  pobrecillo  se  emboba  mirándome. 
Pero  esto  no  puede  ser.  ¿Quién  sabe  lo  que  á  mí  me 
espera?  ¿Por  qué  hacernos  desgraciados  los  dos? 
Felipa  suspiró. 

Se  volvió  inquieta  en  el  lecho  y  procuró  no  oir  el 
ruido  de  los  pasos  del  Alférez;  pero  á  cada  momento 
los  percibía  más  y  más. 

Aquellos  pasos  producían  un  eco  en  su  alma. 

Además,  los  zumbidos  del  viento,  que  hasta  enton- 
ces habían  sido  intermitentes  y  de  poca  potencia,  ha- 
bían ido  aumentando  en  fuerza  y  en  duración. 

Felipa  sentía  frío. 

Era  una  de  esas  noches  del  otoño,  que  á  veces  son 
más  crudas,  más  desapacibles  que  las  más  crudas  no- 
ches del  invierno. 

Muy  pronto  Felipa  sintió  sobre  el  techo  ó  teja  va- 
na, un  leve  rumor  que  aumentó  por  instantes;  y  que 
al  fin  dejó  comprender  ur  violento  aguacero. 

El  viento  no  mugía  ya,  rugía  rebramaba. 

Por  las  rendijas  de  las  mal  unidas  maderas  del  bal- 
cón que  daba  á  la  calle  se  veía  la  luz  del  relámpago,  y 
el  frío  se  hacía  más  crudo. 
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El  ruido  del  temporal,  que  en  algunos  momentos 
era  monstruoso  y  siempre  fuerte,  no  permitía  á  Felipa 
percibir  eJ  ruido  de  los  pasos  del  Alférez,  si  era  que  el 
Alférez  no  se  había  retirado  á  causa  de  lo  insoportable 
del  viento  qu*e  Felipa  sentía  llegar  hasta  el  fondo  del 
corredor,  donde  debía  estar  paseando  ó  había  paseado 
su  tenáz  pretendiente. 

El  frío  era  ya  de  todo  punto  incómodo  y  se  iba  ha- 
ciendo irresistible. 

La  temperatura  había  cambiado  rápidamente,  ha- 
bía descendido;  se  estaba  por  el  momento  en  pleno  in- 
YÍerno. 

Si  Felipa  no  hubiera  estado  sobrexcitada,  hubiera 
tenido  necesidad  de  cubrirse  con  las  mantas;  pero  ella 
no  sentía  el  frío  sino  para  apreciar  el  que  debía  sentir 
el  Alférez^  si  era  que  el  Alférez  no  se  había  retirado. 

Si  no  se  había  retirado,  era  necesario  que  se  reti- 
rase. 

Sobre  todo,  Felipa  necesitaba  ir  á  la  reja  á  hablar 
con  él,  se  la  saltaba  el  corazón. 

Aquel  amor  que  resistía  á  una  aguda  incomodidad 
la  impresionaba  más  y  más. 

Pero  en  efecto,  ¿esperaba  el  Alférez?  ¿insistía? 

El  ruido  creciente  del  temporal  lo  dominaba  todo. 

Felipa  se  echó  por  tres  veces  de  la  cama  al  suelo, 
y  tres  veces  volvió  á  echarse  perturbada  y  asustada 
de  si  misma. 

No  comprendía  lo  que  la  sucedía. 

Era  aquella  una  agonía  que  la  hacía  sufrir  y  gozar 
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á  un  mismo  tiempo;  que  la  combatía,  que  acometía  á 
su  razón,  que  la  vencía. 

Felipa  se  levantó  de  nuevo  decididamente  resuelta 
á  ir  á  la  reja. 

— Y  bien,— dijo  engañándose  á  sí  misma, — yo  no 
debo  permitir  que  ese  desventurado  esté  por  más  tiem- 
po expuesto  á  coger  un  dolor  de  costado  ¡Ah!  no,  no; 
€s  necesario  que  se  vaya. 

Felipa  avanzó  por  tres  veces;  por  tres  veces  retro- 
cedió. 

Se  acordaba  de  lo  rotundo  de  su  engativa. 

¿Pero,  por  qué  no  saber  si  el  Alférez  estaba  toda- 
vía en  el  corredor?  Y  si  estaba  en  el  corredor,  ¿cómo 
tener  el  mal  corazón  de  dejarle  sufrir  la  incomodidad 
de  aquella  noche  horrible? 

Felipa  se  acercó  ya  decididamente  á  la  reja. 

Escuchó  con  toda  su  alma,  pero  nada  oyó. 

Por  más  que  fuesen  furiosos  los  bramidos  del  vien- 
to y  retumbante  el  golpear  de  la  lluvia  sobre  el  techo, 
Felipa  dónde  estaba  no  hubiera  podido  menos  de  oir 
los  pasos  del  Alférez  si  éste  hubiera  continuado  pasean- 
do; pero  nada  sentía,  nada  más  que  el  embate  del 
viento  que  penetraba  arrastrándose  por  el  corredor  y 
se  dejaba  sentir  por  las  rendijas  de  la  madera  de  la 
reja  de  una  manera  harto  desagradable. 

El  Alférez  no  debía  estar  allí. 
— ¡Ah! — pensó  despechada  Felipa,  herida  en  su 
amor  y  en  su  vanidad. — No  me  ama,  es  un  libertino 
como  el  otro.  ¿Qué  importa  el  frió,  qué  importa  todo 
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cuando  el  amor  abrasa  el  corazón?  Estoy  sentenciadát 
á  equivocarme;  pues  bien,  juro  á  Dios  no  volver  á 
amar  en  todos  los  días  de  mi  vida. 

Pero  continuó  escuchando. 

Pasaron  algunos  minutos  y  nada  oyó. 
— ¡Ah,  no!  ¡no  me  ama! —pensó  de  nuevo.— Que- 
ría hacerme  su  juguete.  ¡Oh!  esto  merece  solamente 
desprecio. 

E  hizo  un  movimiento  para  retirarse;  pero  volvió 
á  aplicar  su  oído  á  la  madera  de  la  reja. 

¿Por  qué  escuchaba  si  tenía  la  convicción  de  que 
el  Alférez  se  había  retirado? 

Voluntariedades  del  amor. 

De  improviso,  Felipa  se  sobrecogió,  se  estremeció,, 
se  conmovió  como  no  hubiera  creído  nunca  pudiera  lle- 
gar á  conmoverse. 

Inmediatamente  junto  á  ella  había  sonado  un  ge~ 
mido  triste,  profundo,  apenado,  más  aún,  desesperado. 

Luege  él  estaba  allí,  él  se  apoyaba  en  la  reja,  ól 
sufría,  él  gemía;  ¡oh,  qué  felicidad!  don  Gaspar  la. 
amaba. 

Nada  más  elocuente  que  aquel  gemido  ardoroso  y 
doloroso  á  la  par;  porque  también  se  gime  de  felici- 
dad,  de  placer. 

Aquel  había  sido  un  gemido  de  pena,  de  ago- 
nía. 

Poco  después,  Felipa  oyó  estas  palabras  pronun- 
ciadas en  son  tristísimo: 
— ¡Oh,  ingrata,  ingrata,  que  me  ha  hecho  conocer 
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la  desventura  mía!  ¡Tú,  insensible,  serás  la  causa  de 
mi  muerte! 

A  Felipa  se  la  derritió  el  corazón;  se  olvidó  de 
todo,  abrió  la  reja  haciendo  estremecerse  de  una  ma- 
nera insoportable  al  Alférez  y  exclamó: 

—¿Si  vos  morís,  qué  será  de  mí? 

— ¡Oh,  diosa! — exclamó  el  Alférez, — ¡Oh,  gloria 
mía! 

— Hablad  más  bajo, — dijo  Felipa; — á  poca  distancia 
hay  quien  puede  oimos. 

— ¿Pero  vos  me  amáis,  señora?— exclamó  el  Alférez. 

— Si, — contestó  Felipa, — puesto  que  estoy  loca  por 
vos. 

— ¡Oh!  loca  no, — exclamó  el  Alférez  que  apenas  po- 
día pronunciar  sus  palabras,  tan  trémula  era  su  voz, 
—sino  en  vuestro  cabal  seso. 

— Yo  no  miento  nunca,  don  Gaspar,  y  hubiera 
mentido  cuando  os  afirmé  que  para  que  yo  viniese  á 
hablar  con  vos  por  la  reja  era  necesario  que  me  falta- 
se la  razón;  ya  que  en  la  reja  estoy,  ya  que  os  he  dado 
una  victoria  sobre  mí,  estoy  loca. 

— Dejad,  dejad  que  yo  me  persuada  que  esto  no  es 
un  sueño, — dijo  el  Alférez. 

— No  pretendáis  persuadiros  de  esa  manera,  don 
Gaspar, — exclamó  con  acento  seco  é  incisivo  Felipa, 
— porque  el  estar  yo  loca  no  os  autoriza  á  ofenderme. 

Era  que  el  Alférez  había  puesto  su  mano  sobre  una 
mano  con  que  Felipa  asía  los  travesaños  de  la  reja. 
Felipa  había  retirado  vivamente  aquella  mano. 
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— ¡Oh,  no! — exclamó  el  Alférez, — para  mí  sois  sa- 
grada, señora:  no  se  vó,  yo  no  sabia  que  teníais  ahí  la 
mano;  yo  iba  á  asirme  á  los  hierros  porque  se  me  Va 
la  cabeza. 

Felipa  sintió  qae  también  la  cabeza  se  la  iba. 

Nada  tan  verdadero,  nada  tan  vehemente,  nada  tan 
elocuente  como  el  acento  que  había  dado  á  su  disculpa 
don  Gaspar. 

— ¡Ah!  pues  asios  á  mi  mano,  don  Gaspar,  pero  á 
mi  mano  derecha,  á  mi  mano  que  os  doy  en  prenda, 
con  mi  palabra,  de  no  ser  de  nadie  más  que  de  vos,  6 
de  Dios  si  no  puedo  ser  vuestra. 

Y  Felipa  estrechaba  con  su  mano  que  ardía  la  mano 
trémula  del  Alférez,  que  se  sentía  trasportado. 

-—Soltad,— dijo  Felipa; — yo  no  os  volveré  á  dar  mi 
mano  sino,  si  Dios  lo  quiere,  ante  el  altar. 

Don  Gaspar,  dócil  siempre,  siempre  obediente  á 
Felipa,  desasió  su  mano  de  la  de  la  joven. 

— ¡Oh!  ¡Maldita  sea  la  oscuridad! — exclamó  don 
Gaspar. — Yo  quisiera  veros  para  asegurarme  de  que 
no  sueño. 

— Yo  también  creo  que  sueño,  don  Gaspar,^ — dijo 
Felipa; — y  espero  que  cuando  reflexionéis  no  penséis 
mal  de  mí  porque  tan  pronto  os  he  dado  mi  alma.  Vos 
no  me  conocéis,  y  es  necesario  que  yo  os  diga  cómo 
soy.  Yo  no  puedo  ocultar  mis  sentimientos;  no  sé  cómo 
he  llegado  á  amaros  en  tan  poco  tiempo  de  una  mane- 
ra que  me  mata.  ¿Por  qué  lo  he  de  ocultar?  Desde  que 
os  vi  no  os  habéis  borrado  de  mi  memoria;  y  los  pocos 
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días  que  han  pasado  han  sido  para  mi  como  si  hubieran 
sido  años,  siglos,  una  eternidad,  qué  sé  yo.  Yo  no  he 
amado  nunca,  j  no  sé  si  las  mujeres  cuando  aman  co- 
mo yo  amo  hablan  á  su  amado  como  jo  os  hablo;  pero 
de  ser  así,  cuanto  más  se  lucha  con  el  amor,  más  el 
amor  crece  y  más  invencible  se  hace.  Se  necesita  decir 
al  amado:  mi  alma  es  tuya,  tuya  y  no  más  que  tuya. 
jOh!  dudad  ahora  de  que  estoy  loca;  yo  no  sé,  pero 
creo  que  una  mujer  da  ocasión  á  que  piensen  mal  de 
ella  hablando  así.  ¿Qué  importa?  O  me  amáis  ó  no  me 
amáis;  si  me  amáis,  vos  me  respetaréis,  porque  si  no 
me  respetáis  yo  comprenderé  que  no  me  amáis,  y  esto 
me  curará.  Vos  me  obedeceréis,  señor  mío,  porque  no 
porque  yo  os  ame  con  toda  mi  alma,  bajo  del  trono  en 
que  yo  creo  debe  estar  toda  mujer  para  el  hombre  que 
la  ama.  Yo  soy  vuestra  Reina,  ¿entendéis?  Yo  mandará 
y  vos  obedeceréis.  No  temáis  que  yo  os  mande  nada 
que  no  sea  razonable  y  justo.  Desde  este  momento  os 
mando  que  no  me  déis  celos  como  yo  no  os  los  daré,  y 
que  me  lo  sacrifiquéis  todo  como  yo  todo  os  lo  sacrifi- 
co. ¿No  es  verdad  que  soy  una  loca,  una  nina,  una 
insensata? 

— ¡Oh!  Yo  no  sé  lo  que  sois, — dijo  el  Alférez. — Yo 
ardo  en  vos,  yo  agonizo  en  vos,  yo  me  muero  en  vos; 
¡ah!  Yo  no  sé  lo  que  me  sucede. 

— Pues  yo  sí,— dijo  Felipa, — y  lo  digo  sériamente; 
lo  que  á  mí  me  sucede  es  que  soy  muy  feliz. 

— ¡Ah,  señora!  Vos  sois  muy  buena;  yo  no  merezco 
que  una  tan  celestial  criatura  como  vos  baje  del  cielo 
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para  traerme  la  gloria  á  la  tierra.  ¿Pero  por  qué  me 
amáis? 

— Porque  me  parecéis  noble,  valiente,  generoso, 
bueno  y  porque  me  enamoráis;  porque  me  parecéis 
muy  hermoso,  en  fin,  porque  os  amo.  ¿A  qué  mujer  no 
le  parece  hermoso  el  hombre  á  quien  ama?  Yo  creo 
que  debe  ser  así;  yo,  por  lo  que  siento,  veo  que  el  amor 
es  un  encanto  que  nos  causa  á  la  mujer  un  hombre,  al 
hombre  una  mujer.  ¿Y  cómo  nos  ha  de  encantar  una 
cosa  que  no  nos  parezca  la  cosa  más  hermosa  del 
mundo? 

— Se  ama  también  el  alma,— dijo  el  Alférez, — y  en 
ese  caso  un  viejo  puede  parecer  hermoso. 

— Os  perdono  por  la  primera  vez  el  pecado  de  darme 
celos, — dijo  Felipa, — y  sobre  todo  el  gravisimo  delito 
de  hablarme  con  intención  cuando  yo  os  hablo  con  el 
corazón  abierto.  Si  por  que  os  he  dicho  y  os  repito  que 
mi  alma  es  vuestra,  que  mi  vida  es  vuestra,  que  todo 
lo  que  yo  soy  es  vuestro,  os  ensoberbecéis  y  pretendéis 
convertiros  en  mi  tirano  y  darme  penas,  os  engañáis: 
yo  no  hablo  jamás  en  vano;  yo  soy  vuestra  Reina,  os 
lo  repito,  vuestra  señora;  yo  tengo  sobre  vos  un  im- 
perio absoluto.  Será  tal  vez  la  sangre  que  tengo  en  las 
venas. 

— ¡Ah!  es  verdad,  señora, — exclamó  con  desahento 
y  desesperación  el  Alférez. — Vos  descendéis  á  mí,  yo 
no  soy  igual  á  vos. 

— Yo  soy  hija  de  una  mujer  como  vos,  y  tal  vez  de 
una  mujer  no  tan  honrada  como  vuestra  buena  madre. 
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Entre  nosotros  es  inútil  el  disimulo;  yo  no  ofendo  con 
esto  á,  mi  madre,  yo  la  amo,  aunque  no  la  conozco, 
aunque  ni  siquiera  sé  su  nombre.  ¡Quién  sabe  cuanto 
ha  amado  ó  cuanto  ha  sufrido!  ¿Pero  quién  os  ha  re- 
velado quien  yo  soy? — exclamó  Felipa. 
— Algunas  veces,  señora... 

— Esperad, — exclamó  la  joven.— No  me  llaméis  se- 
ñora, llamadme  vuestra  alma,  vuestra  vida,  vuestra 
Felipa;  pero  señora  no. 

— ¡Oh,  Dios  mío,  qué  felicidad  y  qué  desgracia!  — 
exclamó  el  Alférez. 

— Pero  continuad,  continuad,  mi  don  Gaspar.  ¿Cóma 
sabéis  que  yo  no  soy  hija  del  pobre  Tribaldos? 

— ¡Oh,  Felipa  de  mi  alma! — exclamó  el  Alférez. — 
Ya  veis  que  os  obedezco  (me  cuesta  trabajo  no  llama- 
ros señora,  y  me  venzo).  Tengo  en  el  cuerpo  un  largo 
sermón  de  mi  tío. — Tú  darás  lugar, — me  dijo  al  poco 
tiempo  de  conoceros  yo, — á  que  yo  te  desherede  por 
inobediente,  porque  tengo  la  seguridad  de  que  no  vas 
á  obedecer  un  severo  mandato  mío  que  voy  á  hacerte 
oir.  Es  necesario  que  olvides  el  amor  que  te  se  ha  me- 
tido en  el  alma. 

— ¡Porque  es  pobre,— dije  yo, — porque  la  ciega  for-- 
tuna  la  ha  hecho  hija  de  un  sepulturero! 

— Por  hija  de  sepulturero  sería  causa  de  que  yo  te 
desheredase,  si  contra  mi  voluntad  y  mi  mandato  te 
obstinases  en  amarla,  y  por  hija  de  Rey  te  desheredaré 
también  si  en  amarla  te  obstinas. 

— ¡Hija  de  rey! — exclamé  yo  asombrado. 
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— Sí,  ha  venido  á  verme  expresamente  un  grave  va- 
rón,— dijo  mi  tío. 

— ¿El  padre  Medina  del  Campo?— exclamó  Felipa. 

— El  mismo,  señora.  Perdonad,  he  querido  decir  Fe- 
lipa mía. 

— Perdonado  estáis.  Continuad  con  lo  'que  vuestro 
tío  os  dijo. 

~E1  padre  Medina, — continuó  mi  tío, — me  dijo: 

— Alguna  vez  un  religioso  ha  de  hablar  en  confesión 
ante  el  honor  de  un  caballero.  Esto  quiere  decir,  señor 
Alcalde  Major,  que  yo  os  conozco  sobradamente,  y  só 
que  se  os  puede  confiar  un  gravísimo  secreto,  con  la 
seguridad  de  que  lo  guardaréis  en  lo  más  profundo  de 
vuestra  alma.  Y  tened  en  cuenta  que  voy  á  confiaros 
este  secreto  porque  á  ello  me  obligan  poderosos  inte- 
reses. ¿Tenéis  vos,  señor  Alcalde  Mayor,  la  misma 
confianza  en  el  honor  de  vuestro  sobrino  que  la  que  yo 
tengo  en  vos? 

— De  todo  punto, — contestó  mi  tío.— Mi  sobrino  es 
un  cumplido  caballero. 

— ^Pues  bien,  decid  á  vuestro  sobrino,  que  ya  que  su 
amor  le  ha  hecho  olvidarse  de  que  esa  noble  joven  que 
cuida  del  señor  Corregidor  es  la  hija  de  un  sepulture- 
ro, tenga  en  cuenta  que  si  por  aparecer  hija  de  un  se- 
pulturero debe  matar  unos  amores  que  no  pueden  aca- 
bar legítimamente  sin  que  se  infame,  los  mate  con  ma- 
yor razón,  porque  esa  señora  es  una  hija  secretamente 
reconocida  por  el  Rey  nuestro  señor,  y  que  mañana 
podrá  ser  elevada  á  Infanta,  aunque  bastarda,  como  ha 
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sido  elevado  á  Infante,  aunque  bastardo,  su  hermano 
don  Juan  de  Austria.  Por  consecuencia,— añadió  mi 
tío, — yo  he  dado  las  gracias  al  venerable  padre  Medi- 
na, que  ha  tenido  ojos  para  ver  lo  que  yo  no  he  visto; 
es  decir,  tu  pasión  por  esa  señora.  Gaspar,  olvidate  de 
ella;  si  antes  no  podías  ri  debías  bajar  hasta  ella,  cuan- 
do la  creías  hija  de  un  sepulturero,  ahora  que  sabes 
quién  es,  no  puedes,  sin  traición  al  Rey  nuestro  señor 
y  sin  desacato  á  esa  misma  señora,  pretender  elevarte 
hasta  ella. 

— A  pesar  de  lo  que, — dijo  con  un  acento  encanta- 
dor Felipa, — vos  os  habéis  atrevido  á  pretender  subir 
hasta  mi  alteza. 

—  ¿Y  qué  me  importa,— exclamó  don  Gaspar,— que 
mi  tío  me  desherede,  ni  aunque  un  día  el  Rey  me  man- 
de degollar,  cuando  no  ser  amado  por  vos  era  morir? 

— Y  añadid,  mi  don  Gaspar  de  mi  alma,  ¿que  son 
las  altezas  ni  las  majestades  del  mundo,  ante  la  alteza 
y  la  majestad  del  amor?  ¿Creéis  que  yo  no  he  tenido 
en  cuenta  por  amor  vuestro  y  por  amor  de  la  familia 
que  Dios  podrá  darme,  en  el  peligro  en  que  os  ponía? 
jOreeis  que  no  ha  consistido  en  esto  el  que  yo  no  os 
haya  dicho  antes,  yo  os  amo?  Pues  mirad;  he  peleado 
mucho  con  mi  corazón;  aun  esta  noche  ha  durado  el 
combate;  pero  el  traidor  ha  vencido,  y  he  dicho  como 
vos:  ¿qué  importa  todo?  Y  de  repente  me  he  converti- 
do, de  fiera  en  dulce,  de  rebelde  en  sumisa,  de  altiva 
en  humilde,  de  razonable  en  loca.  ¿Y  por  qué?  Yo  no 
lo  sé.  Porque  vos  me  llamáis  á  vos  como  yo  os  llamo 
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á  mí;  porque  cuando  Dios  quiere  que  dos  almas  se 
unan,  no  hay  poder  humano  que  las  separe  sino  rom- 
piéndolas, aniquilándolas.  Ved  por  eso  cuán  injusto 
sois  conmigo  y  cuánto  me  ofendéis  mostrándoos  celoso 
por  mí. 

— ¡Ah!  Yo  os  he  visto  inclinada  al  Corregidor. 

— Caridad  y  no  más  que  caridad.  Y  por  última  vez 
doy  satisfacción  á  vuestros  celos,  que  os  mando  arro- 
jéis de  vuestra  alma.  Después  de  haberos  abierto  la 
mía  de  la  manera  que  lo  he  hecho,  porque  yo  no  co- 
nozco medios  términos,  vuestros  celos  me  ofenden,  y 
los  perdoiiO,  porque  creo  que  al  ofenderme  yo  de  ellos, 
ellos  han  muerto. 

— ¡Oh!  perdonad,  perdonad,  mi  divina  Felipa;  yo 
no  puedo  ya  dudar  de  vos;  vos  sois  tal,  que  por  no 
mentir  me  habéis  dicho  lo  que  ninguna  mujer  dice  aun- 
que lo  sienta. 

— ¡Oh!  qué,  ¿una  mujer  no  dice  al  hombre  á  quien 
adora,  yo  te  adoro?  ¿ó  es  que  acepta  su  amor  sin  ado- 
rarle, ó  que  si  le  adora  miente?  Yo  ignoro  todo  esto: 
yo  me  he  criado  sola,  sin  madre.  Tribaldos  jamás  me 
ha  dicho  oculta  tus  sentimientos.  No  me  ha  encargado 
más  que  un  secreto;  el  de  mi  origen:  yo  no  he  hablado 
con  nadie;  yo  no  he  tratado  con  nadie. 

— ¿Y  no  habéis  amado  jamás  otro  hombre,  Felipa? 

— No,  puesto  que  al  hombre  á  quien  he  creído  amar 
no  he  dicho  lo  que  os  he  dicho  á  vos;  una  ilusión,  un 
engaño,  un  asomo  de  amor;  no  de  amor,  de  una  cosa 
que  yo  creía  amor,  y  que  pasó  cuando  ese  hombre  me 
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dió  motivo  para  despreciarle.  Pero  os  advierto  que 
incurrís  de  nuevo  en  celos.  ¿No  os  basta  conque  yo  os 
diga  que  vuestro  amor  es  mi  primero  y  será  mi  único 
amor? 

— Si  os  engañáseis... 

— ¿Otra  vez,  señor  incorregible? 

— ¡Oh!  perdonad,  perdonad,  yo  estoy  loco.  No  os 
ofendáis  de  mis  ansias  y  de  mis  temores. 

— Fuerza  será  perdonaros, — dijo  Felipa; — porque, 
¿qué  había  yo  de  hacer  si  no  os  perdonara?  Pero  oid, 
voy  á  acabar  de  ser  sincera  con  vos.  Respetadme, 
amadme;  si  un  día  vuestro  amor  se  entibia,  tened  com- 
pasión de  mí,  matadme  antes  de  decirme  que  no  me 
amáis.  Si  un  día  vuestro  amor  llega  hasta  la  locura, 
tened  también  compasión  de  mí;  no  me  deshonréis.  Yo 
conozco  que  no  tengo  más  voluntad  que  la  vuestra; 
temo  que  me  hayáis  dado  un  hechizo,  un  bebedizo,  qué 
se  yo;  desde  que  os  vi  os  amo,  y  todo  lo  que  he  lucha- 
do para  vencer  este  amor  no  ha  servido  más  que  para 
rendirme  completamente  á  vos. 

Os  lo  repito,  á  mi  nadie  me  ha  enseñado  á  mentir; 
no  me  deis  celos,  porque  me  haréis  sufrir.  Si  los  tenéis 
observad;  y  si  vuestros  celos  dejan  de  ser  celos  para 
convertirse  en  evidencias,  si  tenéis  la  prueba  de  que 
yo  os  he  iajuriado,  de  que  yo  os  he  hecho  traición, 
mátadme.  Yo  también  soy  celosa;  yo  no  podría  sufrir 
miráseis  á  otra  mujer;  tendría  miedo  de  que  otra  mu- 
jer se  me  os  robara,  don  G-aspar;  mi  alma  se  vá  á  la 
vuestra,  se  une  á  ella,  pero  oid. 
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No  solicitéis  nada  que  manche  mi  honra,  que  em- 
pañe mi  virtud.  No,  porque  incapaz  de  desesperaros, 
soy  también  incapaz  de  hacerme  indigna  de  vos.  Una 
tenacidad  vuestra,  me  mataría  ó  me  volvería  loca:  el 
hombre  que  pretende  de  una  mujer  lo  que  solo  puede 
concederle  Dios  por  medio  de  un  augusto  sacramento, 
la  tiene  en  muy  poco.  Si  la  pasión  os  arrastra,  espe- 
rad; si  nuestra  unión  es  imposible,  entonces  rompere- 
mos por  todo,  la  haremos  posible  renunciando  á  todo, 
arrostraremos  las  iras  de  todo,  y  no  faltará  uu  sacer- 
dote que  nos  case. 

— El  padre  Medina,— murmuró  tímidamente  el  Al- 
férez. 

— El  padre  Medina,  nunca;  sería  necesario  pronun- 
ciésemos  una  vergonzosa  mentira;  que  tomásemos  por 
pretexto  un  caso  de  conciencia.  No,  don  Gaspar;  os 
he  manifestado  lo  que  siento,  vencida  por  vuestro  amor, 
y  al  par  os  he  rogado  os  hagáis  digno  del  amor  que  os 
tengo,  respetándome  ó  teniendo  lástima  de  mí.  Oid,  no 
basta  esto,  tal  vez  nos  veamos  obligados  á  separarnos. 

— ¡Separarnos!— exclamó  asustado  el  Alférez. 

— Sí,  es  muy  posible  que  cuando  el  bueno  del  Co- 
rregidor recobre  sus  fuerzas  nos  vayamos  todos  á  la 
corte.  En  ese  caso  vos  no  podréis  seguirnos,  porque  si 
nos  seguís,  vuestro  tío  cerrará  para  vos  la  bolsa,  por^ 
que  comprenderá  que  os  habéis  ido  tras  mí,  y  empe- 
zará á  desheredaros  negándoos  todo  auxilio.  Yo  no  pue- 
do daros  nada.  Pero,  ¡ah!  sí,  esperad,  yo  puedo  daros 
algo  que  vale  mucho;  un  collar  y  los  diamantes  de 
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cierta  joya;  con  conservar  el  medallón  basta;  el  meda- 
llón es  la  prueba. 

¡Oh,  Felipa! —exclamó  avergonzado  el  Alférez. — 
¡Llegáis  hasta  aventurar  una  prueba.de  vuestro  naci- 
miento por  no  apartaros  de  mi!  No  temáis,  yo  soy 
rico. 

— ¿Por  qué,  pues,  entonces,  os  ha  amenazado  vues- 
tro tío  con  desheredaros? 

— Mi  tío  lo  ignora.  Yo  he  guardado  el  secreto,  por- 
que se  que  mi  tío  es  avaro;  hubiera  pretendido  que  yo 
le  entregase  lo  que  yo  he  ganado  en  la  guerra. 

— ¡Ah! — exclamó  Felipa. 

— De  otro  modo, — añadió  el  Alférez, — ya  estaría 
reducido  á  la  miseria,  porque  mi  tío  se  ha  ido  irritado 
contra  mí  porque  le  he  dicho  sériamente  que  me  que- 
daba aquí.  ¿Qué  me  importa?  En  la  guerra  se  cogen 
presas  y  se  juega.  Fiandes  es  una  tierra  muy  rica,  y 
yo  he  tenido  suerte  en  los  saqueos  y  en  el  juego,  yo 
he  tenido  un  costal  grande  lleno  de  florines  de  oro; 
parecía  como  que  la  fortuna  quería  ayudarme,  pre- 
viendo el  día  en  que  sería  necesario  que  yo  me  sirvie- 
se de  ella;  pero  en  la  última  batalla,  en  vez  de  encon- 
trar botín  me  encontré  un  balazo  que  me  atravesó  de 
parte  á  parte. 

—  ¡Oh,  Dios  mío! — exclamó  asustada  Felipa. — Y  no 
habéis  curado  completamente  de  esa  herida;  puede 
traeros  malos  resultados. 

— Curé  completamente  en  Fiandes,  Felipa;  pero  to- 
mé pretexto  de  la  herida,  pagué  á  los  médicos,  y  ellos 
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declararon  que  necesitaba  el  aire  natal  para  curarme 
completamente.  ¿Qué  hacer  entonces  con  mi  saco  de 
florines?  ¿Dónde  ocultarlo  al  llegar  á  España?  ¿A  quién 
confiarlo  que  no  me  expusiese  á  que  meló  robase?  Voy 
á  confiaros  un  secreto,  Felipa.  Todo  aquel  enorme 
saco  de  florines  de  oro  está  aquí  en  esta  bolsa  de  ám- 
bar, disminuido  en  tamaño,  pero  igual  en  valor,  en  seis 
carbunclos  y  veinticuatro  diamantes.  Los  joyeros  de 
Madrid  son  ricos;  las  damas  de  la  corte  ostentosas; 
una  vez  en  Madrid,  yo  venderé  todas  estas  piedras, 
menos  la  más  rica  para  hacer  con  ella  vuestro  anillo 
nupcial. 

—  ¡Oh!  me  alegro,— exclamó  Felipa.— Nada  hay 
que  os  impida  seguirme.  Creo  que  habéis  contraído 
una  buena  amistad  con  el  noble  Marqués  de  Puertace- 
rrada. 

— Gomo  vos  habéis  contraído  una  amistad  tiernísi- 
ma  con  la  bella  Marquesa  su  esposa. 

—Partid  con  el  Marqués  á  la  corte  cuando  éste  vaya, 
que  será  inmediatamente,  á  ella;  no  tendréis  que 
aguardarme  mucho  tiempo,  y  tal  vez  marchemos  jun- 
tos para  entonces, 

— ¡Oh!  ¿Por  qué  tanta  felicidad  ha  de  estar  amar- 
gada por  una  duda? 

— No  la  tengáis.  Infanta  ó  sepulturera,  ilustre  ó 
infame,  yo  soy  vuestra;  pero  tened  prudencia,  perse- 
V9rancia,  valor,  esperad;  ¿quién  sabe?  Ahora  retiráos, 
y  hasta  la  otra  noche.  Hace  un  frío  peligroso,  que  es 
una  temeridad  sorportar;  yo  estoy  rendida  y  necesito 
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reposo;  vos  necesitáis  también  el  reposo  del  cuerpo  y 
del  alma.  Adiós,  don  Gaspar,  y  hasta  mañana  á  la 
noche. 

— Adiós,  Felipa  de  mi  alma,  yo  voy  á  soñar  con 
vos. 

— ¿Pero  qué  hacéis  que  no  os  váis?— dijo  Felipa 
después  de  algunos  momentos  de  espera. 

— Creedme,  diosa  mía,  mientras  vos  no  os  vayáis  y 
cerréis  la  reja,  yo  no  encuentro  medio  de  apartarme  de 
aquí. 

— ¡Oh!  bien,  pero  eso  es  poco  galante  es  necesario 
que  yo  haga  todo  el  esfuerzo.  ¡Ah!  oíd  no  me  esperéis 
mañana;  no  os  paséis  por  los  corredores;  procurad  no 
encontrarme,  y  si  me  encontráis,  saludadme  como  á 
una  conocida  y  nada  más. 

— Os  obedeceré,  alma  mía. 

— Y  adiós,  don  Gaspar,  que  la  tempestad  y  el  frío, 
en  vez  de  menguar,  crecen. 

— Adiós, — dijo  el  Alférez. 
Felipa  hizo  verdaderamente  un  esfuerzo,  se  retiró 
y  cerró  la  reja. 

El  Alféres  permaneció  todavía  algún  tiempo  pega- 
do á  ella;  luego  echó  á  andar  con  paso  vacilante  é  in- 
seguro como  el  de  un  ébrio,  y  entró  con  su  cuarto 
murmurando: 

— Esto  es  para  volverse  loco. 


CAPITULO  XXIII 


Amor,  dolor  y  esperanza. 


Al  retirarse  de  la  reja  Felipa,  se  encaminó  lenta- 
mente á  la  puerta  de  comunicación  de  su  aposento  con 
el  aposento  del  Corregidor  y  observó. 

Quería  saber  si  lo  había  oído  Tribaldos;  pero  se 
encontró  con  que  Tribaldos  estaba  sentado  en  una  silla 
al  lado  de  la  cama  del  Corregidor  con  la  cabeza  incli- 
nada sobre  el  pecho,  dejando  ver  su  calva  á  la  luz  de 
la  inmediata  lámpara  j  profundamente  dormido. 

Felipa  no  tenía  absolutamente  sueño;  no  quería 
dormir;  prefería  velar  pensando  en  su  don  Gaspar. 

Tenía  además  frío;  á  pesar  del  amor  que  hace  tan 
indiferentes  á  los  que  le  sienten  á  todas  las  otras  sen- 
saciones, se  había  aterido  en  la  reja. 

En  un  ángulo  del  aposento  que  ocupaba  el  Corre- 
gidor había  un  brasero. 
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Felipa  se  acercó  á  Tribaldos,  le  movió  dulcemente 
y  le  despertó,  ó  por  mejor  decir,  obligó  á  Tribaldos  á 
fingir  que  despertaba,  porque  Tribaldos  no  dormía. 

Tribaldos  se  había  apercibido  muy  al  principio  de 
ella  de  la  conversación  de  Felipa  con  alguien;  se  había 
sobresaltado,  y  viendo  que  el  Corregidor  dormía  ver- 
daderamente, se  levantó,  se  acercó  de  una  manera  si- 
lenciosa á  la  puerta  de  comunicación  del  cuarto  del 
Corregidor  con  el  de  Felipa,  y  aunque  tenía  un  oído 
sumamente  fino  no  pudo  escuchar  más  que  el  rumor  de 
las  voces  de  los  dos  jóvenes  y  alguna  que  otra  palabra 
que  la  pasión  dejaba  oir  de  una  manera  distinta  olvi- 
dada de  todo,  y  algún  suspiro,  ya  de  ella,  ya  de  ól. 

¿Para  qué  necesitaba  Tribaldos  oir  más?  Sabía  per- 
fectamente, por  lo  que  había  oído,  de  lo  que  se  trata- 
ba. Felipa  había  sustituido  con  un  nuevo  amor  á  aquel 
otro  amor  de  que  Tribaldos  la  había  creído  poseída 
por  el  Duque  de  Aldea  del  Rey,  que  tanto  la  había  in- 
quietado suponiéndole  la  felicidad  ó  la  desgracia  de  Fe- 
lipa, y  que  le  había  hecho  ir  en  busca  del  Corregidor 
de  Almagro  para  que  obligase  al  Duque  á  casarse  m 
articulo  mortis  con  Felipa. 

Pero  Tribaldos  se  había  engañado  de  uua  manera 
doble,  primero  creyendo  en  peligro  de  muerte  al  Du- 
que, y  después  suponiendo  que  el  amor  de  Felipa  por 
el  Duque  había  sido  tal  que  hacía  necesario  el  casa- 
miento de  Felipa  con  el  Duque. 

Después  se  había  convencido  completamente  de  su 
engaño  y  había  dejado  de  sufrir. 
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Felipa  era  franca,  espontánea,  vehemente,  exag^« 
rada  en  sus  manifestaciones,  y  esto  ñabía  engañado  á 
Tribaldos  respecto  á  la  situación  en  que  él  creía  se 
encontraba  Felipar  especto  al  Duque  de  Aldea  del  Rey. 

Cuando  Tribaldos  se  apercibió  por  la  conversación 
de  Felipa  con  el  Alférez,  por  las  palabras  sueltas  que 
había  oído,  por  los  apasionados  suspiros  que  habían  lle- 
gado hasta  él  de  aquel  nuevo  amor  de  Felipa  mur- 
muró: 

— Yo  me  había  engañado  de  medio  á  medio:  ella  no 
había  amado  hasta  ahora,  es  necesario  tener  mucho 
cuidado  con  estos  amores.  ¡Oh!  es  una  desgracia  para 
ella  haber  heredado  el  alma  de  su  padre.  ¡Oh!  y  su 
madre,  ¿quién  será  su  madre?  Es  necesario  que  yo  lo 
averigüe. 

Al  sentir  Tribaldos  que  Felipa  cerraba  la  madera 
de  la  reja,  se  volvió  silenciosa  y  rápidamente  á  la  silla 
que  había  ocupado  al  lado  del  Corregidor  y  se  sentó 
en  ella  de  nuevo. 

El  Corregidor  continuaba  durmiendo  tranquila- 
mente. 

Tribaldos  se  hizo  el  dormido,  pero  no  consiguió 
engañar  á  Felipa. 

Por  la  manera  de  fingir  Tribaldos  que  despertaba^ 
conoció  que  su  sueño  era  un  fingimiento,  á  pesar  de 
que  el  fingimiento  de  Tribaldos  nada  dejaba  que  de- 
sear. Fehpa,  sin  embargo,  nada  indicó  que  revelase  á 
Tribaldos  que  no  la  había  engañado;  por  el  contrario^ 
le  dijo: 


EL  CORREGIDOR  DE  ALMAGRO 


339 


— ¿A  qué  dormir  de  una  manera  tan  incómoda?  yo 
he  descansado  bien,  y  es  necesario  que  vos  descanséis; 
os  habéis  fatigado  mucho  hoy  de  cuerpo  y  alma. 

En  efecto,  Tribaldos  estaba  fatigadísimo  y  consin- 
tió en  retirarse  á  otro  pequeño  aposento,  también  con- 
tiguo al  del  Corregidor,  donde  tenía  su  lecho. 

Felipa  se  quedó  sola  con  el  Corregidor,  que  conti- 
nuaba durmiendo. 

Se  había  sentado  junto  á  su  cabecera  en  la  misma 
silla  que  había  ocupado  Tribaldos  y  observaba  el  sueño 
del  Corregidor. 

— ¡Oh! — dijo. — Eso  es  cosa  concluida,  duerme  per- 
fectamente; el  restablecimiento  es  completo,^  solo  falta 
que  recobre  sus  fuerzas.  Sin  embargo,  tiene  el  aln^a 
más  enérgica  del  mundo;  ya  hoy  quería  levantarse, 
pero  mañana  no  habrá  nadie  que  se  lo  impida.  Pre- 
guntará, se  informará,  y  sabe  Dios  por  donde  saldrá 
cuando  sepa  lo  que  ha  sucedido,  tanta  y  tanta  cosa  te- 
rrible. ¡Oh  Dios  mío!  Me  parece  que  mi  suerte  va  á 
empezar  á  cambiar,  no  se  si  adversa  ó  si  favorable- 
mente. Y  amo,  Dios  mío,  sí,  amo;  don  Gaspar  es  mi 
alma. 

La  joven  sonrió  de  una  manera  lánguida,  infinita, 
con  la  sonrisa  del  amor  más  hechicero  del  mundo. 

Sin  eoabargo,  había  una  gran  melancolía,  una  gran 
tristeza  en  aquella  sonrisa. 

Aquel  hombre  que  dormía  á  su  lado,  aquel  pobre 
Corregidor  de  Almagro,  soñaba  tal  vez  con  ella. 

Felipa  sabía  hasta  qué  punto  era  amada  por  el  Co- 
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rregidor  y  qué  género  de  sufrimiento  era  el  que  el  Co- 
rregidor soportaba  por  ella. 

Don  Ginés  comprendía  bien  que  á  sus  años,  con  los 
estragos  que  las  desgracias  habían  producido  en  su  fí- 
sico, no  podía  ser  amado  más  que  con  ese  amor  del 
alma  que  para  nada  necesita  de  lo  físico. 

Pero  el  Corregidor  sabía  también  cuánto  de  vago, 
cuánto  de  soñado  tenía  este  género  de  amor,  cuán  po- 
cas mujeres  le  sienten,  j  aún  así  cuán  débil  es  este 
sentimiento. 

El  amor  es  avaro  j  lo  ansia  todo;  se  alimenta  tanto 
de  los  sentidos  como  del  espíritu. 

Sin  embargo,  al  dudar  de  un  amor  de  este  género 
tratándose  de  Felipa^  el  Corregidor  se  había  engañado; 
Felipa  tenía  el  alma  levantada,  sublime,  capázde  con- 
cebir un  amor  del  alma  que  se  sobrepusiese  á  todo, 
que  supliese  toda  la  debilidad,  todos  los  defectos  del 
físico.  El  Corregidor  la  había  sorprendido,  la  había  im- 
presionado, pero  era  muy  desgraciado  don  Ginés. 

Cuando  lo  que  sentía  por  él  Felipa  no  era  otra  cosa 
que  una  atracción  simpática,  los  sucesos  llevaron  á 
Aldea  del  Rey  al  Alcalde  Mayor  de  Toledo,  y  con  el 
Alcalde  Mayor  fué  su  sobrino  don  Gaspar  de  Socuó- 
llamos,  el  hermoso  gallardo  y  bravo  Alférez  de  los  ter- 
cios de  Flacdes. 

Felipa,  al  verle  sintió  algo  más  que  una  predispo- 
sición; se  sobrecogió  con  el  sobrecogimiento  que  se 
apodera  de  la  mujer  cuando  siente  la  primera  influen- 
cia del  amor  que  ha  de  decidir  de  su  destino. 


EL   CORREGIDOR  DE  ALMAGRO 


341 


Para  el  Corregidor  ya  no  había  esperanza:  Felipa 
no  podía  tener  ya  para  él  otra  cosa  que  un  profundo 
cariño,  una  grande  estimación,  una  buena  y  profunda 
amistad. 

Esto  era  un  sufrimiento  para  Felipa,  porque  su  al- 
ma de  ángel  se  condolía  de  compasión  por  aquel  po- 
bre loco,  en  cuyos  ojos  había  visto  un  delirante  amor 
para  ella. 

Además,  aunque  Felipa  no  hubiese  conocido  á  don 
Gaspar,  aunque  la  impresión  que  había  sentido  por  el 
Corregidor  hubiese  ido  creciendo,  desarrollándose,  lle- 
gando á  la  pasión,  aunque  en  una  pasión  incontrastable 
se  hubiera  convertido,  el  Corregidor  no  hubiera  po- 
dido ser  feliz. 

Estaba  de  Dios  que  lo  que  más  importaba  al  Co- 
rregidor se  le  presentase  de  través,  dificilísimo,  endia- 
blado. 

El  Corregidor  no  se  hubiera  atrevido  nunca  ni  aún 
á  decir  su  amor  á  una  señora  Infanta,  bastarda  ó  no 
bastarda,  reconocida  ó  no;  pero  una  hija,  en  fin,  del 
Rey. 

Don  Ginés  sufría  ya  como  el  remordimiento  inso- 
portable de  una  traición,  porque  había  comprendido 
que  amaba  á  la  ilustrísima  doña  Felipa  de  Austria. 

¿Qué  importaba  que  esta  señora  no  se  llamase  más 
que  Felipa  y  apareciese  para  los  unos  hija  de  un  sepul- 
turero ó  pobre  niña  abandonada  por  padres  desnatura- 
lizados y  desconocidos,  y  adoptada  y  criada  por  un 
sepulturero?  El  sabía  quién  era. 
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No  se  apartaban  de  la  memoria  del  Corregidor 
aquellas  tres  prendas  que  estaban  colgadas  bajo  una 
imagen  sobre  la  cabecera  de  la  cama  de  Felipa:  aquella 
daga  con  rico  guardamano,  aquel  guante  de  ámbar  y 
áquel  precioso  collar  y  el  relicario  que  de  ól  pendía; 
tres  señas  de  reconocimiento  sin  duda. 

Había  algo  de  augusto  y  de  formidable  en  aquellas 
prendas  para  el  bueno  del  Corregidor. 

Su  imaginación  calenturienta  se  había  fingido  no 
sabemos  cuántas  historias;  ó  mejor  dicho,  no  sabemos 
cuánto  había  inventado  instintivamente  á  causa  de  aque- 
llas prendas. 

En  gran  parte  habían  sido  Feüpa  y  aquellas  pren- 
das la  causa  de  la  congestión  que  había  tenido  algunos 
días  en  grave  peligro  al  Corregidor. 

Sabíalo  esto  Felipa;  mejor  dicho,  Felipa  había  com- 
prendido perfectamente  todo  esto,  y  la  alegría  de  que 
inundaba  su  alma  aquel  su  grande  amor  por  don  Gas- 
par, tenía  un  fondo  amargo  en  el  conocimiento  de  la 
desventura  de  don  Ginés. 

Sin  llegar  á  las  exageraciones  del  Corregidor,  Fe- 
lipa tenía  mucho  del  Corregidor  de  Almagro:  la  afli- 
gían las  penas  de  sus  semejantes,  y  singularmente 
cuando  como  entonces  ella  era  la  causa  de  aquellas 
penas. 

Continuaba  la  furia  del  temporal. 
El  viento  parecía  más  y  más  desencadenado,  y  el 
aguacero  insistía. 

Estos  ruidos  potentes,  inmensos,  influían  en  el 
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alma  de  la  joven  haciendo  más  y  más  lánguida,  más  y 
más  poética  la  situación  de  su  alma. 

Hacía  un  frío  intenso,  y  sin  embargo  Felipa  no 
sentía  el  frío. 

Fuera  del  estruendo  de  la  tempestad,  el  silencio  era 
profundo,  la  calma  infinita. 

Ningún  otro  ruido,  ni  una  sola  manifestación  de 
yida  se  dejaba  sentir,  salvo  la  respiración  fatigosa  del 
Corregidor  que  dormía. 

La  luz  de  la  lámpara  de  noche  era  opaca  y  no  al- 
canzaba á  iluminar  los  ángulos  del  destartalado  apo- 
sento. 

Algunas  veces,  las  colgaduras  de  vieja  sarga  verde 
de  la  cama  del  Corregidor  se  agitaban  de  una  manera 
imperceptible. 

Algunas  veces  ondulaba  levemente  la  blanca  toca 
de  la  joven. 

Era  que  una  ráfaga  indiscreta,  audáz,  había  pene- 
trado retorciéndose  por  debajo  de  la  puerta  ó  por  las 
rendijas  de  la  ventana,  y  helada  y  débil  había  llegado 
hasta  el  lecho,  y  por  consecuencia  hasta  Felipa, 

La  joven  no  sentía  esta  ráfaga. 

Estaba  despierta,  pero  soñaba. 

Para  ella  era  indudable  una  próxima  partida  á 
Madrid.  ¡Madrid!  ¿Qué  guardaría  Madrid  para  ella? 

Una  ansiedad  vaga,  infinita,  que  se  relacionaba  con 
don  Gaspar  llenaba  el  corazón  y  la  cabeze  de  Felipa. 

Ella  sabía  que  tenía  un  grande  amigo,  un  aliado 
poderoso  en  el  Corregidor.  w 
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Se  encontraba  en  uno  de  esos  momentos  que  esta- 
blecen una  línea  divisoria,  pero  vaga,  indeterminada 
entre  lo  pasado  y  lo  porvenir. 

Estos  sueños  lánguidos  por  una  parte,  ansiosos  por 
otra,  fueron  adormeciendo  á  Felipa,  que  al  fin  inclinó 
la  cabeza  sobre  el  pecho  y  se  durmió. 


CAPÍTULO  XXIV 


La  partida. 


Como  Felipa  había  creído,  al  día  siguiente  el  Co- 
rregidor, aun  no  restablecido  de  una  manera  comple- 
ta, se  obstinó  en  salir  del  lecho. 

— La  justicia  me  necesita, — decía; — yo  no  puedo 
dejar  pasar  sin  reclamar  contra  tanta  j  tanta  cosa  co- 
mo aquí  ha  sucedido  contra  ley  y  razón.  Yo  ya  estoy 
fuerte,  ¿no  veis?  me  tengo  perfectamente  de  pie;  nunca 
he  sentido  mejor  la  cabeza. 

— Es  necesario  no  hacer  locuras, — decía  Felipa; — 
una  recaída  puede  ser  funesta. 

— Yo  no  recaigo, — decía  el  Corregidor; — yo  soy 
fuerte  aunque  parezco  débil.  ¡Oh!  Si  yo  hubiera  de 
haber  recaído...  Dispensadme,  señora;  pero  vos  sois  la 
causa  principal  de  que  yo  me  apresure  á  dejar  el  lecho, 
á  volver  á  mi  actividad.  Es  necesario  que  vayamos  á 
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la  corte;  es  necesario  que  haya  un  Rey  que  sepa  que 
á  ól  también  le  alcanza  la  justicia. 

Tribal  dos  había  contado  con  esto. 

El  Corregidor  de  Almagro,  en  el  cumplimienta  de 
su  deber  no  se  detenía  ante  nada,  y  para  él  el  más  alto 
deber,  el  único  deber  era  sostener  y  defender  la  jus- 
ticia. 

— Si  hubiera  justicia, — decía,— habría  muchos  me- 
nos desventurados,  menos  miserias  y  menos  escándalos. 
La  justicia  no  es  justicia  si  no  se  apoya  en  la  caridad, 
y  la  caridad  no  es  caridad  cuando  no  se  ajusta  comple- 
tamente á  la  justicia.  Socorrer  y  ayudar  á  todo  el 
mundo,  sin  mirar  á  quien,  es  practicar  una  caridad  no- 
<5iva,  porque  son  más  los  malos  que  los  buenos,  y  dar 
y  favorecer  al  malo  es  ayudarle  para  que  continúe  en 
sus  maldades.  La  justicia,  así  como  la  caridad,  debe 
ser  sabia  y  prudente,  y  la  caridad  como  la  justicia 
debe  ser  fuerte.  Yo  no  he  socorrido  nunca  más  que 
verdaderas  desgracias;  pero  me  he  afligido  por  todo, 
hasta  por  el  castigo  impuesto  á  los  malos,  porque  ser 
malo  es  la  mayor  de  las  desgracias. 

No  hubo  medio  de  contener  al  Corregidor. 

Por  la  primera  vez  de  su  vida,  éste  buscó  dinero 
para  asuntos  propios,  porque  los  asuntos  de  Felipa 
eran  para  él  sus  propios  asuntos. 

Había  pedido  muchas  veces  para  atender  á  obras 
benéficas;  pero  había  pagado  sus  deudas  y  tenía  su 
hacienda  desempeñada,  aunque  afectada  á  conmovedo 
ras  obligaciones. 
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Había  que  amar  al  buen  don  Ginés  en  cuanto  se  le 
conocía,  á  trueque  de  ser  un  hombre  poco  recomenda- 
ble si  no  se  admiraban  sus  sencillas  virtudes  j  se  le 
veneraba  por  ellas. 

El  vulgo,  sin  embargo,  le  llamaba  tonto,  j  el  in- 
dividuo de  este  vulgo  que  más  favor  le  hacía  le  consi  - 
deraba  loco. 

Silvestre  recibió  orden  de  ir  á  Almagro  á  pedir  á 
un  rico  genovés  allí  establecido  veinte  mil  ducados 
en  oro. 

Aquella  era  una  gran  suma  para  aquel  tiempo; 
pero  don  Ginés  no  quería  ir  á  la  corte  con  Felipa  sino 
bien  ido. 

Silvestre  partió  á  las  nueve  de  la  mañana  con  la 
orden  de  estar  .de  vuelta  con  el  dinero  á  las  tres  de  la 
tarde. 

Llevaba  Silvestre  un  pliego  de  papel  sellado  con  la 
firma  de  don  Ginás  al  pie  de  la  tercera  plana. 

El  blanco  anterior  á  aquella  firma  debía  llenarse 
con  la  escritura  que  para  su  seguridad  pidiese  el  ge- 
novés. 

Llevaba  además  Silvestre  una  carta  escrita  toda  de 
puño  y  letra  del  Corregidor  para  el  mismo  genovés, 
que  conocía  bien  su  escritura. 

A  más  de  esto,  todo  el  mundo  sabía  en  Almagro 
que  Silvestre  gozaba  de  la  completa  confianza  del  Co- 
rregidor. 

Llevaba  órden  también  Silvestre  de  traerse  un  gran 
coche  viejo,  pero  en  buen  estado  de  servicio,  que  el 
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Corregidor  conservaba  para  cuando  hacía  una  visita, 
lo  que  acontecía  con  frecuencia,  por  los  pueblos  suje  - 
tos  á  su  jurisdicción. 

No  tenía  el  coche  más  que  dos  muías,  y  esto  era 
poca  cosa  para  emprender  un  viaje  á  Madrid. 

Silvestre  llevaba  también  orden  para  comprar  otras 
seis  muías  con  sus  atalajes,  y  tomar  un  mayoral  y  un 
zagal  y  una  escolta  de  veinte  hombres  armados  á  la 
jineta  para  escoltar  el  carruaje. 

El  equipaje  no  era  cosa  que  inquietase  ni  aumenta- 
se en  gran  manera  el  peso  del  coche,  porque  con  dos 
baúles  del  Corregidor  y  el  arca  de  Felipa  y  cuatro 
trapos  de  Silvestre,  que  al  Corregider  debía  acompa- 
ñar en  calidad  de  factótum ^  no  había  ni  para  cubrir  la 
enorme  zaga  del  coche. 

Partió  Silvestre,  y  nadie  hubo  que  pudiera  conte- 
ner al  Corregidor  para  que  fuese  á  visitar  á  la  Duque- 
sa de  Aldea  del  Rey  y  al  Marqués  de  Puertacerrada, 
que  aún  no  habían  partido. 

— Hay  mucha  humedad, — decía  Tribaldos. 
— Mejor, — contestaba  don  Ginós;— la  humedad  me 
sienta  muy  bien,  nunca  padezco  de  la  cabeza  cuando 
el  aire  está  húmedo. 

— Pero  ved  que  estáis  débil, — decía  Felipa. — Ha- 
cedlo  por  amor  mío;  no  salgáis  aún  á  la  calle,  es 
pronto. 

— Pues  por  amor  vuestro  lo  hago,  señora, — contes- 
tó lleno  de  respeto  y  de  afecto  el  Corregidor. 
No  hubo  miedo. 
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El  Corregidor  salió  apoyado  en  el  brazo  de  uno  de  sus 
alguaciles,  que  se  había  quedado  en  Aldea  del  Rey  des- 
empeñando interinamente,  por  ausencia  de  Silvestre, 
el  oficio  de  cabo  de  la  ronda. 

Al  bajar  por  las  escaleras  se  encontró  con  don  Gas- 
par de  Socuéllamos,  que  le  saludó  respetuosamente, 
pero  con  cierta  tiesura,  porque  como  sabemos,  el  bra- 
vo y  gallardo  Alférez  había  sentido  sas  barruntos  de 
celos  á  causa  del  Corregidor,  y  los  celos  se  curan  mal. 

Don  Ginés  le  devolvió  cumplidamente  el  saludo, 
pero  le  miró  con  un  si  es  no  es  de  ojeriza;  no  porque 
tuviese  celos,  sino  porque  don  Gaspar  era  sobrino  de 
su  tío,  y  á  juicio  del  Corregidor  el  Alcalde  mayor  de 
Toledo  había  andado  ruin  y  acomodaticio  y  cobarde  en 
el  cumplimiento  de  su  deber. 

A  tal  exasperación  llegaba  don  Ginés  cuando  pen- 
saba en  que  el  Daque  de  Aldea  del  Rey  no  había  sido 
cumplidamente  sujeto  á  la  acción  de  la  justicia  por 
blanduras  de  don  Baltasar  de  Socuéllamos,  que  á  la 
sola  vista  de  su  sobrino  le  hizo  exclamar: 

— ¿Y  aún  estáis  aquí?  ¿Por  qué  no  os  habéis  ido  de- 
tras de  vuestro  tío,  que  fuera  mejor  no  se  hubiera 
acordado  de  venir  y  así  andarían  mejor  las  cosas? 

Don  Gaspar  no  supo  qué  decir,  y  contestó  á  bulto: 
— Señor  Corregidor,  mi  tío,  que  os  estima  en  gran 
manera,  me  ha  dejado  aquí  para  que  estuviese  al  cui- 
dado de  si  era  necesario  serviros,  y  además  para  en- 
viarle frecuentes  nuevas  del  estado  de  vuestra  salud. 
— Gracias,  muchas  gracias, — dijo  el  Corregidor  con 

TOMO  I  45 


350 


EL  CORREGIDOR  DE  ALMA.GRO 


un  acento  demasiado  vivo. — Dádselas  además  á  vues- 
tro tío  cuando  le  veáis,  y  decidle  que  yo  le  estimo 
también  mucho,  como  él  merece,  sálvo  que  yo  le  hu- 
biera querido  mucho  más  duro  en  estos  asuntos  de 
Aldea  del  Rey.  Guárdeos  Dios,  don  Gaspar. 
— El  os  guarde  y  os  mejore,  señoT  Corregidor. 
El  Alférez  siguió  hacia  su  aposento  y  el  Corregidor 
hacia  la  calle. 

Hay  que  advertir  que  don  Ginés  Pacheco  no  sabía, 
porque  nadie  se  lo  había  dicho,  que  el  Duque  de  Aldea 
del  Rey  se  había  fugado  y  nadie  sabía  por  dónde  an- 
daba. 

La  intención  del  Corregidor,  que  no  había  par- 
ticipado á  nadie,  porque  á  nadie  participaba  sus  me- 
didas gubernativas,  era,  sobreponiéndose  á  todo  y  no 
mirando  más  que  á  la  justicia,  prender  de  nuevo  al 
Duque  de  Aldea  del  Rey  bajo  su  responsabilidad,  sin 
encomendarse  á  Dios  ni  al  diablo,  y  llevárselo  preso  á 
Madrid. 

— Veremos, —decía,  cuando  pensando  en  esto  b^^jaba 
por  las  escaleras, — si  le  vale  á  ese  señor  asesino,  la- 
drón, ni  la  bula  de  Meco. 

Y  como  los  alguaciles  de  su  ronda  estaban  siempre 
en  su  posada,  los  recogió  é  hizo  avisar  á  don  Proco- 
pio,  su  escribano,  para  que  fuese  á  buscarle  á  casa  del 
barbero,  donde  don  Ginés  suponía  continuaría  el 
Duque. 

Don  Procopio,  que  se  paseaba  por  la  plaza,  partió 
á  la  carrera  y  alcanzó  al  Corregidor  en  la  calle  del 
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Daende  ántes  que  llegase  á  la  casa  de  Antón  el  bar- 
bero. 

— Pero  ¿adónde  va  vuestra  señoría?  —le  dijo. — Pues 
qué,  ¿vuestra  señoría  no  sabe  que  ayer  por  la  mañana, 
al  amanecer,  se  descubrió  que  el  Duque  de  Aldea  del 
Rey  y  Antón  y  su  familia  habían  desaparecido?  Pues 
qué,  ¿vuestra  señoría  no  sabe  que  por  más  que  se  ha 
buscado  á  los  fugitivos  no  se  ha  podido  dar  con  ellos? 

— Da  esto  es  responsable  el  Alcalde  mayor,  —excla- 
mó sofocado  don  Ginés.— Y  juro  á  Dios  que  de  ello  ha 
de  responder  ante  quien  corresponda,  ante  el  mismo 
Rey.  Pero  en  fin,  paciencia,  paciencia  y  barajar.  Yo 
haré  en  Madrid  que  se  hagan  los  imposibles  para  pren- 
der á  ese  malvado,  ó  nos  oirán  los  sordos. 

Y  el  Corregidor,  ya  profundamente  preocupado,  se 
fué  á  visitar  con  más  interés  que  ántes  al  Marqués  de 
Puertacerrada. 

Encontrólo  en  el  gran  patio  de  su  casa  disponién- 
dolo todo  para  una  próxima  partida. 

Se  alegró  extraordinariamente  al  ver  al  Corregi- 
dor ya  en  la  calle,  pero  se  entristeció  inmediatamente. 

El  pobre  Corregidor  estaba  pálido  cooqo  un  ca- 
dáver. 

Por  poco  si  le  hace  recaer  en  la  congestión  la  no- 
ticia de  la  fuga  del  Duque  de  Aldea  del  Rey. 

— Bien  venido  seáis, mi  querido  tío  (ya  sabemos  que 
el  Corregidor  era  pariente,  aunque  muy  lejano,  de  los 
Zúñigas);  aunque  bien  quisiera  no  veros  todavía  en  la 
calle,  porque  aún  me  parecéis  débil. 
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— Descuidad,  don  Juan,  descuidad, — dijo  el  Corre- 
gidor.— Yo  venía  á  visitaros  para  pagaros  y  agrade- 
ceros las  buenas  visitas  que  me  habéis  hecho  durante 
mi  enfermedad  y  el  interés  que  os  habéis  tomado 
por  mí. 

— Nunca  tanto  como  vos  merecéis,  mi  respetable  y 
querido  amigo  don  Ginés, — contestó  don  Juan.— Pero 
venid,  venid;  mi  esposa,  y  sobre  todo  mi  prima  doña 
María,  se  alegrarán  mucho  de  veros  ya  restablecido. 
Vistiéndose  las  dejé  para  ir  á  veros  y  á  despedirnos 
de  vos. 

A  todo  esto  subían  las  escaleras. 

— Pues  no  hay  despedida,  D.  Juan, — dijo  el  Corre- 
gidor,— porque  yo  salgo  hoy  mismo  de  Aldea  del  Rey 
para  Madrid;  y  como  por  las  carrozas  que  he  visto  ya 
cargadas  en  el  patio  supoDgo  que  vais  á  partir  tam- 
bién hoy  mismo,  haremos  juntos  el  viaje. 

—¿Y  así  abandonáis  tan  súbitamente  vuestro  cor- 
regimiento? 

— Quedaráse  desempeñándolo  el  más  viejo  de  los 
regidores,— contestó  don  Ginés. 

— Sobre  todo,  y  esto  es  lo  que  más  importa, — dijo 
don  Juan  atravesando  una  antecámara  con  su  pariente, 
— os  creo  débil  todavía. 

— Aunque  tuviese  que  arrastrarme  como  las  cule- 
bras, no  perdería  un  solo  minuto  para  ir  á  Madrid. 
Sabéis  que  yo  amo  como  á  una  hija  queridísima  á 
vuestra  prima  doña  María;  es  necesario  que  haya  quien 
reclame  enérgicamente  al  mismo  Rey  nuestro  señor  en 
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persona.  No  me  digáis  que  vos  bastáis,  lo  só;  pero  no 
importa,  seremos  dos.  Además  llevo  otros  gravísimos 
negocios  á  Madrid,  para  los  cuales  cuento  de  seguro 
con  que  vos  me  ayudareis. 

— ¡Oh!  Hacéis  bien  en  creerlo,  mi  buen  tío;  pero 
permitidme  os  advierta  antes  que  veáis  á  doña  María, 
que  ella  no  sabe,  porque  yo  he  impedido  que  lo  sepa, 
la  fuga  de  su  marido. 

— Yo  no  la  hubiera  hablado  de  esto;  hubiera  sido 
por  lo  menos  afligirla,  ¡su  infame  marido!  Por  la  pri- 
mera vez  de  mi  vida  siento,  y  Dios  me  perdone  este 
sentimiento,  que  un  hombre  no  haya  matado  á  otro. 
Bien  es  verdad  que  un  infame  asesino  no  es  un  hom- 
bre: es  un  lobo  al  que  debe  matar  el  primero  que  le 
encuentre. 

— Estaba  ciego  de  cólera, — exclamó  el  Marqués, — 
y  di  una  mala  estocada,  una  estocada  corta:  los  golpes 
de  la  cólera  son  ciegos  y  generalmente  débiles. 

— Eq  fin,  no  os  pese  no  haberle  matado, — añadió  el 
Corregidor  rectificándose  á  sí  mismo. — ¡Pero  ese  Al- 
<5alde  Mayor  que  ha  robado  su  presa  á  la  horca!  Va- 
mos, vamos  á  ver  á  vuestra  esposa  y  á  mi  queridísima 
doña  María,  don  Juan. 

La  partida  estaba  tan  inmediata,  que  don  Ginés  en- 
contró á  las  dos  señoras  vestidas  con  cómodos  trajes  de 
viaje. 

Las  acompañaba,  preparado  para  el  viaje  también, 
el  hidalgo  inválido  don  Pedro  Ruidávalos,  y  un  perso- 
üAje  que  no  quería  quedarse  en  Aldea  del  Rey  á  despe- 
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cho  de  las  buenas  madres  dé  Nuestra  Señora  de  la 
Anunciación. 

Este  personaje  era  el  padre  Medina  del  Campo. 

Había  dejado  encargado  de  reemplazarle  en  sus  ' 
obligaciones  cerca  de  las  monjas  al  cura  de  la  aldea 
mientras  el  provincial  las  enviaba  otro  vicario. 

Brígida  y  Sargadelos  estaban  entre  la  servidumbre 
del  Marqués  dispuestos  también  á  partir. 

Don  Ginés  fué  admirablemente  recibido,  especial- 
mente por  doña  María,  y  se  convino  en  que  para  par- 
tir esperarían  á  que  volviese  Silvestre  de  Almagro. 

— Entretanto, —dijo  el  Marqués» — preparemos  una 
de  las  carrozas  de  tal  manera  que  vayáis  en  ella  como 
si  fuérais  en  un  lecho,  tío  don  Ginés. 

— Gracias,  don  Juan,  gracias, — dijo  el  Corregidor; 
— yo  tengo  un  viejo  coche  al  que  estoy  muy  acostum  - 
brado  y  cuyos  asientos  me  han  servido  de  lecho  más 
de  una  vez,  porque  yo  suelo  estar  enfermo  con  fre- 
cuencia. 

— Sea  como  vos  queráis, — dijo  el  Marqués.— De  to- 
dos modos,  como  hemos  de  ir  juntos,  estamos  siempre 
á  tiempo  para  acudir  á  vos  si  es  necesario.  ¿Pero  adon- 
de váis,  mi  querido  lio? — añadió  el  Marqués  viendo 
que  el  Corregidor  se  levantaba.— ¿Qaé  necesidad  tenéis 
de  volver  á  la  posada?  Si  no  se  os  ha  trasladado  cuando 
estábais  enfermo  á  casa,  ha  sido  por  prohibición  abso- 
luta de  los  médicos. 

— Perdonad,  don  Juan,— dijo  el  Corregidor,— pero 
yo  necesito  de  todo  punto  volver  á  la  posada,  tengo 
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allí  algo  qu 3  arreglar;  por  ejemplo,  preparar  la  parti- 
da de  las  dos  personas  que  haa  estado  constantemente 
junto  á  mi  lecho  durante  mi  enfermedad. 

— ¿El  sepulturero  y  su  hija?— -exclamó  el  Marqués, 
que  ignoraba  el  origen  de  Felipa. 

— ¡Oh!  sí,  don  Juan,— dijo  el  Corregidor, —los  dos 
vivirán  conmigo;  yo  no  veo  en  los  hombres  mas  que 
hermanos. 

— En  )a  aldea  bien,  tío;  mi  mujer  y  mi  prima  se  han 
hecho  grandes  amigas  de  la  hija  del  sepulturero;  es  un 
ángel;  pero  en  la  corte... 

— Que  digan  y  hagan  en  la  corte  lo  que  quieran, — 
dijo  don  Gicés; — yo  no  he  de  cambiar  por  nada  del 
mundo  mis  ideas. 

— Como  queráis,  tío, — contestó  don  Juan. — Ante  to- 
do es  que  viváis  á  vues'iro  gusto. 

— Y  á  gusto  de  Dios,  don  Juan.  Un  sepulturero  pue- 
de salvarse  ante  Dios  y  ser  un  bienaventurado,  en 
tanto  que  un  Rey  puede  condenarsa  y  ser  un  réprobo 
devorado  eternamente  per  el  fuego  del  infierno.  Y  si  la 
justicia  de  Dios  es  igual  para  todos,  ¿por  qué  todos  los 
hombres  no  han  de  llamarse  hermanos  y  tratarse  como 
tales? 

— Vos  Bois  un  santo,  tío;  pero  el  mundo  es  ciego. 
En  fin,  yo  respeto  y  reverencio  vuestras  palabras  y 
vuestros  hechos.  Id,  puesto  que  queréis  y  necesi- 
táis ir. 

Don  Ginés  se  despidió  de  las  señoras,  del  padre  Me- 
dina y  del  hidalgo  Ruidávalos;  pero  inútilmente,  por- 
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que  todos  llegaron  hasta  la  puerta  de  la  calle  con  él; 
tanto  le  estimaban  todos. 

Don  Ginós  se  volvió  á  la  posada. 

— Tribaldos, — dijo  éste, —dejad  en  vaestro  lagar  en 
el  pueblo  á  uno  de  los  enterradores,  recoged  aquella 
daga,  aquel  guante  j  aquel  collar  que  están  sobre  el 
lecho  de  la  señora  doña  Felipa;  traed  á  la  posada  lo 
que  la  señora  haya  de  necesitar  y  deba  trasladarse. 
Esta  misma  tarde  salimos  para  Madrid. 

— ¡Oh,  Dios  mío! — exclamó  Tribaldos, — gracias.  Yo 
no  he  ido  hace  ya  mucho  tiempo  á  Madrid  porque  no 
me  ha  sido  posible. 

— Padre, — dijo  Felipa  dirigiéndose  á  Tribaldos, — 
no  os  olvidéis  de  mi  capilla;  dejad  encargado  de  ella  al 
ermitaño  del  Santo  Cristo  de  las  Palmas. 

— Por  supuesto, — dijo  Tribaldos, — y  á  él  le  dejaré 
la  llave  de  la  casa  para  que  cuide  de  ella  hasta  que  yo 
vuelva. 

— Vos  no  volveréis,  padre, — dijo  Felipa  con  tanta 
seguridad  como  si  hubiese  leido  en  lo  por  venir. 

— Si, — contestó  Tribaldos,— volveré  cuando  tú  seas 
lo  que  debes  ser;  volveré  para  morir  allí  donde  te  he 
criado. 

— Vos  moriréis  junto  á  mí,  padre,  porque  nadie  más 
que  la  hija  que  allí  habéis  criado  debe  cerraros  los  ojos 
si  es  que  Dios  quiere  que  os  sobreviva;  y  si  no  os  so- 
brevive, vos  debéis  cerrárselos  á  ella. 

— Dios  dirá,  Dios  dirá,- contestó  Tribaldos,  que  tenía 
los  ojos  mojados. — ¿Quién  sabe  lo  que  está  por  venir? 
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A  seguida  se  entró  en  el  detalle  de  lo  que  debía  lle- 
varse y  de  lo  que  debía  dejarse  y  cómo. 

A  ]as  tres  de  la  tarde,  Tribaldos  tenía  ya  en  el 
cuarto  de  la  posada  un  arca.  • 

Esto  era  todo  lo  que  había  que  llevar. 

Había  hecho  renuncia  de  su  cargo  al  Alcalde,  y  ha- 
bía entregado  su  casa  al  santero  de  la  ermita  del  Cristo 
de  las  Palmas. 

Con  una  exactitud  maravillosa  llegó  Silvestre, 
acompañado  de  Benigno  y  Dorotea,  que  aparecían  de- 
solados porque  les  convenía  mucho  estar  al  lado  del  Co- 
rregidor. 

Silvestre,  por  su  parte,  aparecía  raiiante  de  con- 
tento. 

Mejoraba  imponderablemente  de  posición,  siendo 
en  la  corte  el  servidor  universal  de  su  amo. 

Traía  los  veinte  mil  ducados  en  buenos  doblones  de 
á  ocho,  y  á  la  puerta  de  la  posada  había  dejado  un  ar  - 
matoste,  que  no  coche,  que  se  acordaba  de  los  tiempos 
de  Felipe  II,  pero  cuidado,  conservado,  en  buen  estado 
de  servicio,  y  sobre  todo  espacioso  y  cómodo;  cualquie- 
ra de  sus  dos  banquetas  podía  servir  cómodamente  de 
lecho,  y  estaban  cubiertas,  no  por  almohadones,  sino 
por  colchoncillos  de  terciopelo. 

Entre  las  ocho  muías  que  formaban  el  tiro,  se 
notaba  una  gran  diferencia  en  dos  respecto  á  las  res- 
tantes. 

Las  dos  eran  las  antiguas  de  la  casa,  las  únicas, 
ya  viejas,  aunque  todavía  fuertes. 
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En  cuanto  á  las  otras  seis,  Sivestre  no  se  ha- 
bía andado  con  miserias,  y  había  arramblado  con 
lo  m^jor  que  en  Almagro  había,  que  es  lugar  de  bue- 
nas muías.  • 

Había  traído  además  consigo  veinte  mozos  crudos 
en  veinte  pencos  feos  y  viejos,  pero  endurecidos  en  el 
trabajo,  y  en  otro  penco  semejante  había  venido  él. 

Benigno  y  Dorotea  habían  hecho  el  camino  sobre 
los  fardos  que  venían  en  la  enorme  z%ga  del  coche,  y 
que  eran  más  voluminosos  qae  lo  que  había  creído  el 
Corregidor. 

Hubiera  sido  una  profanación  imperdonable  que  los 
dos  criados  se  hubieran  metido  en  la  carroza  de  su  se- 
ñoría. 

Por  último,  un  robusto  mayoral  y  un  zagal  de  as- 
pecto inmejorable  estaban  en  su  puesto. 

—  ¿Pero  os  habéis  traído  toda  la  casa,  Silvestre? — 
exclamó  el  Corregidor. 

—¿Y  cómo  había  de  dejar  los  libros  de  vuestra  se- 
ñoría, que  son  su  consuelo? — dijo  Silvestre. — Los  he 
envuelto  bien,  y  luego  ios  he  sobreenvuelto  en  un  tapiz 
viejo  y  con  upa  estera;  he  metido  en  un  arca  la  vaji- 
lla en  que  comieron  los  padres  y  los  abuelos  de  vuestra 
señoría,  y  de  la  cual  por  lo  tanto  vuestra  señoría  no  ha 
querido  desprenderse;  vuestra  señoría  no  come  bien  si- 
no en  esa  vajilla. 

—  No  por  lujo,  Silvestre,  no  por  lujo,  sino  porque 
mientras  como,  esa  vajilla  me  recuerda  mis  padres. 

— He  traído  además,— continuó  Silvestre,— toda  la 
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ropa  blanca  y  todos  los  trajes  de  vuestra  señoría,  y  el 
reclinatorio  de  vuestra  señoría  con  el  crucifijo  y  el  do- 
sel y  el  almohadón. 

— Has  hecho  bien,  Silvestre;  era  el  reclinatorio  de 
mi  buena  madre. 

— Por  último,  he  puesto  mi  arca,  porque  yo  con 
algo  me  había  de  vestir  en  Madrid,  aunque  creo  que 
allí,  por  el  propio  decoro  de  vuestra  señoría,  habré  de 
hacer oQe  ropa  nueva  y  cortesana. 

— Siempre  fuiste  vanidoso,  Silvestre,  y  esto  no  me 
gusta;  es  un  defecto  de  que  habrás  de  corregirte. 

Después  de  la  enumeración  de  objetos  hecha  por 
Silvestre,  se  comprende  que  la  zaga  iba  cargada  hasta 
los  topes,  esto  es,  hasta  la  altura  del  carruaje. 

Benigno  y  Dorotea  hubieron  de  resignarse  á  vol- 
verse á  Almagro  á  pedirle  á  Dios  ó  al  diablo  á  que 
volviese  pronto  el  Corregidor  á  fin  de  continuar  des- 
plumándole. 

Al  fin,  á  las  cuatro  de  la  tarde,  una  caravana  de 
cinco  enormes  carruajes,  escoltados  por  más  de  cien 
hombres  á  caballo  entre  la  servidumbre  del  Marqués  y 
los  que  éste  había  añadido  de  escolta,  y  la  escolta  de 
don  Ginés,  salía  de  Aldea  del  Rey  y  tomaba  la  carre- 
tera hacia  Madrid. 

Silvestre,  no  ya  como  alguacil,  que  había  dejado  ya 
muy  á  su  gusto  su  vara  para  ser  el  mayordomo,  el  la- 
cayo y  todo  cuanto  había  que  ser  de  su  amo,  había  co- 
sido su  capa,  como  vulgarmente  se  dice,  con  la  del 
mayordomo  del  Marqués  de  Puertacerrada. 
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Ambos  en  buena  alianza  debían  devorar  las  sisas  del 
viaje,  que  no  debía  durar  menos  de  seis  días. 

Cierto  que  el  Marqués  sufragaba  los  gastos,  pero 
Silvestre  se  llamaba  á  la  parte  por  ser  reservado  y  no 
entrometerse  en  denunciar  robos,  ya  que  en  esto  no 
faltaba  á  su  obligación,  porque  había  dejado  de  ser 
ministro  de  justicia. 

El  coche  del  centro  era  el  de  don  Ginés,  y  en  el 
interior  se  veía  á  éste  rebujado  en  mantas  y  flanqueado 
de  almohadas. 

A  su  lado  iba  Felipa. 

Enfrente  Tribaldos,  que  no  había  creído  nunca  pu- 
diese llegar  un  momento  en  que  le  trasportase  el  noble 
coche  del  nobilísimo  Corregidor  de  Almagro. 


CAPITULO  XXV 


De  como  el  Corregidor  de  Almagro  inventó  un  medio  para  entre- 
tener el  viaje. 


El  yiaje  se  había  emprendido  á  la  caída  de  la  tarde. 
Parecía  como  que  á  todos  los  había  aguijado  la 
impaciencia. 

Debían  pararse  aquella  noche  en  unas  ventas  á 
tres  leguas  de  Aldea  del  Rey 

El  tiempo  no  estaba  muy  seguro:  un  denso  nubla- 
do cubría  la  extensa  planicie,  por  entre  la  cual  se  pro- 
longaba como  una  cinta  sobrepuesta  de  color  más  claro 
que  el  resto,  la  carretera» 

Apenas  sí  se  veía  uno  que  otro  grupo  de  árboles 
acá  ó  allá,  á  grande  distancia. 

A  la  luz  del  crepúspulo  pudiera  haberss  tomado  la 
llanura  por  un  mar  en  calma,  aquellos  grupos  de  ár- 
boles por  buques,  y  el  humo  de  algún  caserío,  salva  la 
inmovibilidad,  por  un  buque  de  vapor. 
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La  mar  toma  su  color  del  celaje,  j  á  veces  el  mar 
parece,  por  el  color  mate  y  blanquecino  que  el  celaje 
le  da,  una  inmensa  lanura;  y  á  veces  una  llanura,  por 
los  accidentes  de  la  luz,  un  mar. 

Aquello,  pues,  infundía  la  tristeza  que  infunde  el 
anochecer  en  mar  alta. 

No  hay  nada  tan  solemnemente  triste. 

Esta  tristeza  del  paisaje,  ó  esta  melancolía  profun- 
da estaba  en  armonía  con  la  tristeza,  con  la  melancolía 
de  nuestros  principales  viajeros. 

En  el  primer  coche  iban  en  el  testero  la  Duquesa 
de  Aldea  del  Roy  y  la  Marquesa  de  Puertacerrada. 

En  el  segundo  lugar,  en  la  banqueta  de  la  parte 
delantera,  el  Marqués  de  Puertacerrada  y  una  nodriza 
con  el  pequeño  hijo  de  doña  María. 

Hubieran  cabido  cómodamente  dos  personas  más, 
porque  los  coches  eran  inmensos;  pero  para  un  largo 
viaje  todas  las  comodidades  son  pocas. 

Doña  María  iba  iambien  envuelta,  como  el  Corre- 
gidor, en  ricos  cobertores,  rodeada  de  almohadas. 

Doña  María  estaba  algo  más  enferma  que  don  Gi- 
nés  Pacheco. 

Por  un  fenómeno  del  amor,  ella,  que  creía  que  to- 
davía estaba  en  Aldea  del  Rey  su  marido,  tenía  allí  su 
alma,  á  pesar  de  las  infamias  de  su  marido  para  con 
ella.  Así  es  el  amor,  incondicional. 

Cuando  es  verdaderamente  amor,  no  puede  dejar 
de  ser  sino  cuando  deja  de  ser  la  criatura  que  le 
siente. 
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Tanto  será  más  amado  el  sér  amado,  cuanto  sea 
más  miserable. 

El  amor  es  la  abnegación  del  alma. 

Sa  concentración  en  un  sentimiento  invariable, 
inestinguible,  en  una  idea  fija,  es  la  locura. 

Djña  María  no  hubiera  consentido  en  separarse  de 
su  marido  á  pesar  de  todo  y  centra  todo,  si  su  marido 
no  la  hubiera  rechazado  llamándola  impostora;  hubie- 
ra permanecido  aun  si  hubiera  contado  con  medios, 
con  fuerza  para  cumplir  su  voluntad;  pero  la  habían 
faltado  estos  medios. 

Después  de  la  repulsión  del  Duque,  hasta  que  la  ley 
pronunciase  una  sentencia  en  justicia,  nada  había  de 
común  entre  la  D  iquesa  de  Aldea  del  Rey  y  su  ma- 
rido. 

D^ña  María,  pues,  se  había  prestado  á  ir  á  la  cor- 
te con  la  esperanza  de  que  allí  se  reconocería  su  dere- 
cho en  cuanto  llegase,  y  podría  volver  legítimamente 
aliado  de  su  marido  con  las  pruebas  de  su  identidad 
en  la  maco. 

Se  la  había  ocultado  la  fuga  del  Duque  y  que  se 
ignoraba  su  paradero. 

Esto  hubiera  sido  un  nuevo  y  terrible  golpe. 

No  había  quien  sacase  á  doña  María  de  la  creencia 
de  que  el  Diqne  no  la  había  reconocido  á  causa  del 
estado  de  demacración,  de  transformación  física  á  que 
la  habían  llevado  sus  desgracias. 

Se  fingía  que  se  creía  lo  mismo  que  ella  por  cari- 
dad, y  se  la  había  dicho  que  era  necesario  que  fuese  á 
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Madrid,  donde  tanta  gente  la  conocía,  para  proveerse 
de  pruebas  á  fln  de  hacerse  reconocer  por  su  nsarido. 

La  pobre  doña  María  iba,  pues,  harto  enferma;  un 
poco  más,  y  no  hubiera  podido  soportar  el  viaje. 

En  el  segundo  coche  iban  el  reverendo  padre  ca- 
puchino Medina  del  Campo  j  el  buen  hidalgo  don  Pe- 
dro Ruidávalos. 

El  coche  que  seguía  era  el  del  Corregidor,  y  los 
dos  restantes  conducían  á  la  dueña  y  á  las  doncellas 
de  la  servidumbre  de  dona  Esperanza,  y  á  Brígida  y  á 
Sargadelos. 

El  resto  de  la  servidumbre  masculina  iba  á  caballo 
y  armada,  reforzada  por  los  hombres  montados  que  se 
habían  tomado  simplemente  como  un  aumento  de  es- 
colta; porque  en  aquellos  tiempos  calamitosos  los  ban- 
didos hervían,  particularmente  en  la  Mancha,  y  era 
necesario  ir  bien  prevenidos  por  los  caminos. 

Pero  no  eran  los  que  componían  este  largo  convoy 
los  únicos  viajeros  que  habían  salido  de  Aldea  del  Rey 
para  Madrid. 

Estaban  sobre  el  camino  otros  dos  más. 

Sobre  poderosos  caballos,  habían  salido  de  Aldea 
del  Rey  una  hora  después  que  el  convoy;  pero  le  ha- 
bían alcanzado  muy  pronto,  y  habían  refrenado  sus 
caballos  á  una  distancia  bastante  para  no  ser  notados. 

Estos  dos  jinetes  eran  á  todas  luces  amo  y  criado, 
y  ambos  militares,  de  lo  cual  lanzaban  un  fuerte  olor 
á  cien  leguas  de  distancia. 

Eran,  en  fin,  el  Alférez  don  Gaspar  de  Socuéllamos 
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y  su  insigne  lacayo  Cuchillada,  que  se  llamaba  de  bau- 
tismo y  de  familia,  aunque  él  había  olvidado  su  nombre 
en  fuerza  de  no  usarlo,  Diego  Zapata. 

El  Alférez  llevaba  casco  de  bacinete  y  un  gran  ta- 
bardo ó  manto  con  mangas  de  color  oscuro. 

Cuchillada  iba  sobre  poco  más  ó  menos  vestido  de 
la  misma  manera  que  su  amo,  aunque  el  tabardo  era 
menos  amplio  y  menos  fino,  y  menos  rico  y  menos  lu- 
ciente el  casco. 

Llevaba  además  un  arcabúz  pendiente  del  arzón. 

Ambos  iban  al  paso,  porque  una  mayor  rapidéz  los 
hubiera  echado  encima  del  convoy. 

Se  nos  olvidaba  decir,  que  si  don  Gaspar  no  llevaba 
arcabúz,  llevaba  al  arzón  sobre  la  maleta  una  especie 
de  bandurria  ó  tiorba  ó  laúd  modificado,  en  fin,  un  in- 
dividuo de  la  familia  de  las  vihuelas  con  cuerdas  de 
alambre,  que  había  comprado  á  última  hora,  y  no  muy 
barato,  al  sacristán  de  Aldea  del  Rey. 

Don  Gaspar  era  un  gran  tocador  de  este  instru- 
mento, y  él  sabía  por  qué  se  había  provisto  de  él. 

Tanto  el  Alférez  como  el  lacayo  habían  hecho  pro- 
visión de  paciencia,  puesto  que  aunque  habían  abando- 
nado á  sus  caballos  para  que  marchasen  como  quisie- 
sen, á  cada  momento  se  veían  obligados  á  refrenarlos 
para  que  anduviesen  más  despacio. 

Un  viaje  en  aquellos  tiempos,  en  aquellos  pesados 
coches,  más  pesados  aún  por  lo  que  se  les  sobrecarga- 
ba á  la  zaga,  era  cosa  de  morirse,  como  si  se  hubiera 
tratado  de  un  viaje  en  carreta  de  bueyes. 

TOMO  I  41 
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El  conYoy,  pues,  se  deslizaba  lentamente. 

Bajo  el  punto  de  visT;a  material,  el  Corregidor  se 
sentía  muy  cómodo,  y  aumentaba  su  coaaodidad  con 
un  bienestar  moral  inexplicable,  la  proximidad  de  Fe- 
lipa, lo  que  neutralizaba  para  él  la  vista  repugnante 
de  la  fisonomía  extraña  de  Tribaldos,  de  su  piel  terro- 
sa, de  sus  ojos  hundidos,  que  le  daban  el  aspecto  de 
una  momia  viviente. 

— ¿Sabéis  Tribaldos, — dijo  el  Corregidor, — que  si 
la  señora  doña  Felipa  nos  da  licencia,  podemos  entre- 
tener el  camino  contándome  vos,  y  yo  escuchándoos, 
la  historia  de  esa  daga,  de  ese  guante  y  de  ese  collar 
con  relicario?  Y  creedme,  Tribaldos,  que  no  es  un  im- 
pulso de  vana  y  ociosa  curiosidad  el  que  me  obliga  á 
pediros,  con  venia  de  la  señora  doña  Felipa,  esa  rela- 
ción; que  yo  no  soy  curioso,  sino  que  me  he  resuelto  á 
háicer  por  esta  noble  señora  todo  cuanto  pueda,  que  no 
es  poco,  porque  en  pro  da  la  justicia  yo  llego  hasta  el 
martirio  y  me  hago  oir  hasta  de  los  sordos,  y  tal  pue- 
de ser,  que  el  Rey  nuestro  señor  me  oiga;  y  que  oyén- 
dome el  Rey,  ésta  desgraciada  señora  llegue  al  ser  que 
la  corresponde  como  hija  de  quien  es;  que  sin  más 
prueba  que  la  que  de  sí  me  ha  dado  dejándose  conocer 
de  mí  esta  señora,  yo  no  dudo  que  ella  viene  del  orí- 
gen  egregio  que  vos  decís. 

¿Y  si  de  resultas  de  esa  historia,  mi  buen  señor 
don  Ginés, — dijo  Felipa,— dais  en  cavilar  y  se  os 
amontona  el  pensamiento  y  os  ponéis  malo  y  nos  obli- 
gáis á  detenernos  en  medio  del  camino? 
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— Descuidad,  señora,  que  yo  soy  muy  fuerte,  ya  lo 
hebeis  visto.  Atribulado  por  no  sé  cuantos  contratiem- 
pos que  se  me  echaron  todos  juntos  encima,  ya  habéis 
visto  cuán  gravemente  adolecí,  y  habéis  visto  también, 
cómo  la  muerte,  que  ya  esgrimía  sobre  mí  su  guadaña, 
ha  retrocedido.  Dios  me  guarda  para  algo,  señora,  y 
hasta  que  ese  algo  se  cumpla,  la  muerte  tendrá  que 
tener  paciencia  y  pasarse  sin  mí. 

— Sea,  pues,  lo  que  queráis,  señor  Corregidor, — 
dijo  Felipa;— y  os  advierto  que  vos  no  necesitáis  li- 
cencia de  mi  para  nada,  porque  la  tenéis  para  todo, 
que  bien  só  yo  que  tratándose  de  mí,  nada  habéis  de 
querer  que  no  sea  en  mucho  provecho  mío. 

— Bien  lo  podéis  decir,  señora, — exclamó  soltando 
un  suspiro  que  se  le  escapó  al  Corregidor  antes  de  que 
éste  reparase  en  él  y  pudiese  contenerle, — que  si  yo 
tuviera  en  el  puño  cerrado  la  gloria;  ja  le  hubiera 
abierto  para  dárosla;  y  puesto  que  consentís,  señora 
mía,  en  que  el  buen  Tribaldos  me  relate  lo  que  de 
vuestra  historia  sabe,  venga  esa  historia,  señor  Tri- 
baldos, para  no  perder  tiempo,  y  para  que  pueda  yo 
estudiar  cuanto  antes  lo  que,  sirviendo  á  esta  señora, 
pueda  yo  hacer  por  ella. 

— Pues  prestad  atención,  señor  Corregidor,  porque 
aunque  muchas  cosas  extrañas  hayáis  visto  y  sabido, 
ninguna  tan  extraña  y  tan  no  vista  sabréis  como  la 
que  voy  á  relataros. 

Y  Tribaldos  guardó  por  algunos  momentos  silen- 
cio y  reflexionó  como  para  coordinar  su  relato. 


CAPITULO  XXVI 


En  que  la  historia  se  interrumpe  por  un  aconteeimiento 
imprevisto 


— Habéis  de  saber,  señor  Corregidor,— dijo  al  fin 
Tribaldos, — que  no  siempre  he  sido  yo  lo  que  soy  aho- 
ra, ni  tan  ruin  de  estado,  ni  tan  ruin  de  figura,  y  que 
en  buenos  pañales  nací,  y  buena  crianza  me  dieron;  y 
con  dineros  y  nobleza  y  al  par  con  gran  desventura, 
vine  al  mundo.  Y  ya  que  la  verdad  he  de  decir,  voy 
á  decir  algo  que  Felipa  no  sabe.  No  os  escandalicéis  si 
os  lo  digo  ahora,  ya  que  no  os  lo  he  dicho  antes,  de 
que  yo,  sabiendo  quien  ella  es,  la  trate  con  tal  lisura 
porque  como  á  mi  hija  la  miro,  y  Emperatriz  había  de 
ser  mañana  del  reino  de  Trevisonda,  y  Felipa  la  lla- 
maría. Ella,  mi  pobre  alma,  no  me  ha  preguntado 
nunca  quien  fui  yo  antes  de  ser  lo  que  soy.  Desde  niña 
me  oyó  llamar  Tribaldos,  y  por  Tribaldos  me  conoce; 
desde  niña  me  vió  sepulturero,  y  creyó  que  yo  venía 
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<le  sepultureros  ó  que  tal  vez  me  había  echado  al  mundo 
una  tumba.  Yo  me  llamaba  don  Gabriel  Tellez  de  Lara, 

— ¡Ah! — exclamó  Felipa. 

—¡Oh!— exclamó  el  Corregidor. 
Y  como  era  hasta  tal  punto  impresionable  el  se- 
pulturero se  agrandó  de  una  manera  inconmensurable 
á  sus  ojos. 

¿Cómo  un  Tellez  de  Lara,  emparentado  con  las 
primeras  casas  de  España  había  llegado  á  una  tal  ba- 
jeza? 

— Designios  de  la  Providencia,  señor  don  Ginés,^ — 
dijo  el  sepulturero,  como  si  hubiera  adivinado  el  pen- 
samiento del  Corregidor. — Nací  en  Segovia  en  el  al- 
<5ázar,  que  en  esto  tusro  mi  nacimiento  algo  de  naci- 
miento de  Rey. 

Mi  padre  don  Alonso  era,  por  el  Rey  don  Feli- 
pe II,  que  santa  gloria  haya,  teniente  alcaide  de  la 
fortaleza. 

Fué  mi  madre  doña  Elvira  de  Sotomayor  y  Fuen- 
tes de  Silva,  noble  y  rica  señora  montañesa,  de  más 
valía  por  sa  virtud  que  por  su  hermosura,  aunque  esta 
fué  muy  grande. 

Dedicóme  mi  padre  á  las  armas;  pero  mi  madre 
me  dedicó  á  las  letras,  y  así  fué  que  antes  de  cursar  en 
los  campos  de  batalla  la  ciencia  de  la  milicia,  en  Sala- 
manca cursó  leyes;  y  con  tal  aprovechamiento,  que  á 
Iss  veintidós  años  me  vi  licenciado. 

Pero  no  me  llamaban  los  pleitos,  porque  mi  natu- 
ral vocación  era  las  armas. 
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Yo  no  OS  contaría  mi  historia  si  no  fuese  necesaria 
viéseis  de  qué  manera  los  desaciertos  y  las  licencias  de 
la  juventud  han  venido  á  traerme  á  lo  que  soy,  y  más 
aun  á  ser  el  depositario  de  un  tesoro  viviente. 

A  la  par  que  me  entretenía  en  los  libros  y  en  las 
áulas,  me  entretenía  en  las  armas  y  en  las  palestrillas, 
y  muy  pronto  no  hubo  teniente  de  armas  á  quien  no  le 
marcara  yo  á  botonazos  todas  las  partes  de  su  cuerpo. 

Esta  destreza  y  mi  juventud,  y  mi  osadía  y  mi 
poco  juicio,  me  hicieron  el  rey  de  las  aventuras;  y 
tantas  y  tan  desenfrenadas  corrí  y  con  tanta  ventura, 
que  sin  necesidad  de  herida  ni  homicidio  que  me  hicie- 
se terrible,  me  hice  respetable,  sin  que  la  justicia  tu- 
viese nunca  que  advertirme  ni  amonestarme,  cuanto 
menos  prenderme. 

Creció  con  esto  mi  soberbia,  y  con  los  dineros  que 
para  mí  hurtaba  mi  madre  á  mi  padre,  y  con  los  que 
yo  ganaba  tan  grandemente  en  el  juego,  que  no  pare- 
cía sino  que  la  fortuna,  loca  de  suyo,  había  enloqueci- 
do más  para  favorecerme,  todo  el  mundo  me  parecía 
á  mí  estrecho. 

Volvíme,  ya  licenciado,  á  Segovia,  y  aunque  mi 
padre  quiso  comprarme  una  vara  de  alcalde  por  dar 
á  mi  madre  gusto,  yo  no  consentí  ¡en  ello,  dando  gran 
contento  á  mi  padre,  que,  como  ya  he  dicho,  había 
querido  que  mi  profesión  fuesen  las  armas  y  no  las 
letras. 

En  vez  de  vara  de  justicia,  compróme  un  empleo 
de  Alférez;  y  como  el  soldado  en  ninguna  parte  está 
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mejor  que  en  la  guerra,  partíme  para  Flandes,  donde 
estaban  el  tercio  y  la  compañía  cuja  bandera  debía  yo 
meter  en  el  combate. 

De  la  misma  manera  que  había  sido  afortunado  en 
las  aventuras  y  en  el  juego,  fui  afortunado  en  la  gue- 
rra, y  á  los  treinta  años  me  encontré  capitán  de  infan- 
tería y  rico,  no  solamente  por  el  mucho  dinero  que  me 
habían  dado  las  presas  de  guerra  y  los  dados  y  los 
naipes,  sino  por  la  herencia  paterna. 

Mis  padres  habían  muerto  el  uno  en  pos  del  otro, 
y  de  tal  manera,  que  apénas  tuve  tiempo  para  sentir 
al  uno,  cuando  me  vi  obligado  á  sentir  á  la  otra. 

La  muerte  de  los  que  me  habían  dado  el  sér  fué  el 
primer  desabrimiento  que  me  hizo  probar  mi  fortuna, 
hasta  entónces  cariñosa;  y  como  cuando  empiezan  las 
desgracias  no  cesan,  á  la  primer  batalla  en  que  entré, 
después  de  haberme  quedado  solo  en  el  mundo,  una 
pelota  de  arcabuz  me  atravesó  de  parte  á  parte;  tuvié- 
ronme casi  por  muerto;  y  cuando  milagrosamente  curé, 
porque  mi  curación  se  tuvo  á  milagro,  los  médicos  de- 
clararon, y  yo  mismo  conocí,  que  estaba  inútil  para 
las  armas,  porque  no  podía  embestir  con  ninguna  fati- 
ga sin  que  mi  herida  se  abriese  y  me  hiciese  pasar  al- 
gunos días  de  peligro. 

Llamábame  á  más  el  cuidado  de  mi  hacienda,  que 
estaba  en  poder  de  administradores,  á  España,  y  no 
me  pesó  el  que  me  diesen  mis  inválidos. 

Además,  la  guerra  me  cansaba  ya;  me  encontraba 
joven  y  rico;  creía  que  con  el  sosiego  y  el  reposo  mi 
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herida  áeabaría  de  curarse,  y  me  llamaba  á  Madrid, 
en  cuya  corte  las  aventuras  abundaban  más  que  en  nin- 
guna otra  parte,  y  un  hombre  rico  podía  darse  una 
vida  de  canónigo. 

Bmbarquéme,  pues;  me  vice  á  España,  tomé  po- 
sesión de  mi  hacienda,  la  vendí,  porque  yo  no  entendía 
de  labranzas  ni  de  arrendamientos;  puse  los  muchos 
ducados  que  por  mi  hacienda  me  dieron  y  los  que  yo 
tenía  ya,  casa  del  genovés  Fúcar,  y  me  encontró  con 
que  con  la  ganancia  de  mi  dinero  podía  darme  una 
vida  de  príncipe. 

No  quiero  meterme  en  los  pormenores  de  mi  vida, 
ni  mis  pecados  son  para  dichos  delante  de  una  don- 
cella. 

Triunfó,  gastó,  reñí,  jugué;  no  pensó  en  que  )a  vida 
es  instable,  en  que  puede  acabar  de  improviso  como 
una  luz  que  se  apaga,  y  llevarnos  ante  Dios  con  el  alma 
ennegrecida  por  el  pecado. 

Don  Ginés,  el  que  vierte  sangre  humana  con  cruel- 
dad y  con  ira,  sin  necesidad  alguna  de  su  defensa  y 
solo  por  su  soberbia,  no  tiene  perdón  de  Dios;  Dios  le 
castiga,  si  no  en  esta  vida,  en  la  otra. 
— ¿Y  vos  habéis  matado  así? 

— Sí,  señor  Corregidor.  No  tuve  compasión  de  un 
hombre,  le  provoqué,  le  obligué  deshonrándole,  y  le 
maté  con  alegría. 

—Hicisteis  mal,  muy  mal,  y  mucho  peor  en  no  de- 
nunciaros á  la  justicia  para  que  ésta  os  castigase, — ex- 
clamó el  extraño  Corregidor; — pero  si  habéis  huido  el 
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•castigo  de  las  leyes,  y  tal  vez  por  eso  os  habéis  ocul- 
tado en  un  lugar  donde  no  pudiesen  suponer  os  encon- 
tráseis,  y  á  mayor  abundamiento  tomásteis  el  oficio  de 
sepulturero  para  encubriros  más  y  más;  si  vuestro  de- 
lito está  impune,  habéis  hecho  muy  mal  en  decirmelo, 
Tribaldos;  ó  tal  vez  habéis  hecho  bien,  si  Dios  os  ha 
tocado  al  corazón  y  habéis  comprendido  que  para  sal- 
dar vaesta  alma  debéis  entregar  vuestro  cuerpo  á  la 
justicia,  y  para  ello,  á  mí  que  soy  un  ministro  de  jus- 
ticia, os  habéis  declarado. 
Sobresaltóse  Felipa. 

Sabía  que  el  Corregidor,  á  pesar  de  todo,  era  ca- 
paz de  prender  á  Tribaldos,  de  la  misma  manera  que  á 
tener  madre,  y  ésta  responsable  de  un  crimen,  la  hu- 
biera preso. 

— Dios  no  quiere,  señor  Corregidor,  que  yo  sea  cas- 
tigado por  la  justicia, — respondió  Tribaldos, — porque 
si  lo  quisiera  no  hubiera  dado  ocasión  para  que  el  Rey 
nuestro  señor,  que  es  la  imágen  de  Dios  sobre  la  tierra 
y  la  justicia  misma,  me  perdonase.  Si  no  hubiera 
ya  cerrado  la  noche,  yo  os  mostraría  el  perdón  de 
«u  majestad  al  capitán  inválido  don  Gabriel  Tellez 
de  Lara,  de  la  muerte  dada  en  desafío  al  Conde  de  la 
Parrilla. 

— ¿En  desafío  aconteció  la  muerte,  y  siendo  tan  ri- 
gorosas las  pragmáticas  del  Rey  nuestro  señor  «ontra 
los  duelos,  que  el  Rey  se  ata  las  manos  para  perdo- 
narlos, os  perdonó  su  majestad? 

— Allá  van  leyes  do  quieren  reyes,— dijo  Tribaldos, 

TOMO  I  48 


374 


EL  CORREGIDOR  DE  ALMAGRO 


— y  como  el  Rey  es  la  justicia  misma,  no  hay  que  du- 
dar de  la  justicia  de  sus  resoluciones. 

— Dios  tiene  en  la  mano  el  corazón  de  los  Reyes, — 
dijo  respetuosamente  don  Ginés,  —y  solo  Dios  puede 
juzgar  del  buen  ó  mal  uso  que  hayan  hecho  de  su  au- 
toridad suprema.  Y  alegróme  don  Gabriel,  que  así  os 
he  de  llamar  en  adelante,  de  que  el  Rey  nuestro  señor 
haya  creido  justo  perdonaros,  porque  me  hubiera  do- 
lido en  el  alma  y  me  hubiera  costado  una  enfermedad 
el  prenderos  si  el  perdón  de  su  majestad  no  os  hubiera 
aliviado  de  vuestra  culpa;  porque  habéis  de  saber  que, 
sí  culpa  imperdonable  fué  la  vuestra,  el  Rey  perdo- 
nándoos, cargó  con  vues^tra  culpa  para  delante  de  Dios, 
y  de  ella  os  dejó  libre. 

No  sabemos  de  donde  había  sacado  el  Corregidor 
de  Almagro  esta  extraña  teoría;  es  necesario  atribuirla 
á  su  ciego  respeto  por  el  Rey,  imágen  de  Dios  y  ad- 
ministrador de  su  justicia  sobre  la  tierra. 

En  fin,  así  era  el  buen  Corregidor  de  Almagro;  hom- 
bre de  quintas  esencias  y  excepcional  y  extraño  en  todo. 

— Vivia  yo,— continuó  Tribaldos, — en  una  casa  que 
me  había  hecho  en  las  huertas  de  Atocha;  de  manera 
que  podía  decirse  que,  viviendo  en  Madrid,  en  Madrid 
gozaba  de  las  delicias  del  campo. 

Mi  casa,  aunque  pequeña,  era  tan  bella  y  tenía  ta- 
les tapicerías  y  tales  muebles  y  tales  espejos  de  Vene- 
cia  y  tales  pinturas,  que  había  muchas  personas  que, 
sin  conocerme,  por  lo  que  en  mi  casa  habían  oído,  ve- 
nían á  pedirme  venia  para  verla. 
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Esto  era  frecuente,  porque  las  huertas  de  Atocha 
venían  á  ser  el  lugar  más  concurrido  de  las  damas  her- 
mosas y  de  los  galanes  que  tras  las  damas  se  iban. 

Un  día,  un  rodrigón  llamó  á  la  cancela  del  jardín^ 
en  medio  del  cual  mi  casa  estaba,  j  soHcitó  verme. 

Mandéle  pasar,  y  díjome  que  una  señora  doncella 
muy  principal  había  tenido  el  antojo  de  ver  mi  casa, 
de  la  cual  la  habían  hablado  con  mucho  encareció 
miento. 

Y  como  contestase  yo  que  aquella  señora  era  muy 
dueña  de  venir,  no  á  ver,  sino  á  tomar  posesión  de  su 
casa,  el  rodrigón  me  dijo: 

— Mi  señora  desea  que  vos  no  extrañéis  que  ella  na 
os  hable  ni  se  descubra,  porque  no  quisiera  que  vos 
supiéseis  quien  era  la  que  os  había  pedido  lo  que  tal 
vez  podría  pareceres  impropio  de  una  doncella  prin- 
cipal. 

— Venga  como  quisiere  vuestra  señora, — dije  yo,~ 
y  aun  si  la  place,  saldróme  afuera  mientras  visita  mi 
casa,  y  entrareme  en  ella  cuando  visite  el  jardín. 

— No  hay  para  qué  tanto,  señor  caballero,  —me  dijo  el 
rodrigón; — y  ya  que  sois  tan  cortés  que  venís  en  lo 
que  mi  señora  desea,  voy  á  notificárselo. 

Quedóme  yo  pensativo  y  curioso,  y  mi  curiosidad 
y  mi  cuidado  crecieron  cuando  vi  que  se  entraba  por  el 
jardín  una  rica  silla  desmaños  conducida  por  dos  laca- 
yos, cuyas  divisas  eran  de  gran  casa. 

Paró  la  silla  cuando  hubo  llegado  á  la  escalinata, 
abrióse  y  salió  de  ella  un  prodigio  de  gentileza,  que 
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otra  eos  i  no  pude  ver  por  lo  encubierta  que  en  un  gran 
manto  de  terciopelo  negro  venía  aquella  señora. 

— Seguid,  seguid, — dijo  el  Corregidor  viendo  qu9 
Tribaldos  se  detenía. 

— Al  hablar  de  aquel  momento  de  mi  vida,  señor 
Corregidor, — dijo  Tribaldos  lanzando  un  profundo  sus- 
piro,— se  me  ha  apretado  el  corazón  y  se  me  ha  aho- 
gado la  palabra;  j  esto  que  no  hay  un  solo  momento 
BU  que  no  me  acuerde  de  aquel  pobre  amor  mío. 

— ¿Vuestro  amor  fué  aquella  noble  doncella?^ — ¿xcla- 
taó  el  Corregidor. 

— Mi  amor  y  mi  perdición, — dijo  Tribaldos. —Pero 
continúo. 

La  dama  me  saludó  muy  cortesmente  y  con  muy 
buena  gracia  al  entrar,  haciéndome  una  reverencia, 
que  me  afirmó  más  en  lo  alto  de  su  alcurnia. 

Luego  yo  la  supliqué  me  siguiese,  y  empecé  á  mos- 
trarle mi  casa  y  á  explicarle  por  qué  había  puesto  aquí 
esto  y  allá  lo  otro,  y  las  alegorías  de  los  techos,  y  en 
fin,  todo,  hasta  lo  más  menudo;  porque  yo  quería  ver 
si  hablándola  mucho,  ella  se  olvidaba  da  su  propósito 
de  ser  muda  para  mí  y  me  dejaba  oir  su  voz,  que,  á  lo 
que  yo  suponía,  debía  ser  la  de  un  ángel;  pero  la  dama 
permaneció  muda. 

Habíamos  entrado  en  un  camarín  en  el  cual  había 
un  grande  espejo  de  Venecia  del  suelo  al  techo,  que 
6ra  una  alhaja  de  tal  precio,  que  los  más  ricos  que  la 
habían  visto  se  habían  asombrado  de  ella. 

La  dama  se  había  detenido  delante  del  espejo  y  ha- 
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bia  hecho  un  movimiento,  no  de  asombro,  sino  da 
complacencia. 

Yo  estaba  detrás  de  ella  y  la  veía  representada  en 
el  limpio  cristal. 

Fuese  por  distracción,  ó  porque  creyese  la  dama 
que  podía  mirarse  al  espejo  sin  que  yo  la  viese,  sa 
abrió  el  manto  y  apareció  en  el  espejo  la  imágen  más 
hermosa  y  más  niña  que  han  visto  ni  pueden  ver  lo& 
nacidos. 

Tal  vez  esto  era  para  mis  ojos;  pero  no  una  mujer, 
sino  un  ser  celeste  fué  lo  que  yo  vi  en  el  espejo. 

La  dama  me  vió  en  el  espejo  mirándola,  lanzó  un 
grito  y  se  volvió  á  mí. 

— ¿Por  qué  habéis  mirado?— me  dijo. — ¿Conque  ya 
sabéis  que  soy  la  hija  menor  del  señor  Conde  de  As- 
torga? 

Yo  caí  de  rodillas  sin  saber  lo  que  hacía,  y  excla- 
mé acordándome  de  los  textos  \|ue  había  estudiado  en 
Salamanca: 

— Señora,  cuando  Dios  quiere  que  un  hombre  mue- 
ra de  felicidad,  le  deja  ver  uno  de  sus  ángeles. 

— Alzaos,  alzaos, — me  dijo  apresurada  la  hermosí- 
sima doncella; —pueden  veros  á  mis  piés... 

— Nadie  puede  vernos,  señora, — la  dije  levantándo- 
me y  mostrándola  el  rico  y  grueso  tapiz  que  cubría  la 
puerta  del  retrete. 

— ¡Oh!  dejadme  salir, — exclamó. 
Yo  estaba  agonizando. 

Irse  aquella  dama  era  irse  mi  vida;  y  tal  ánsia  de- 
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bió  ver  ella  en  mis  ojos,  que  bajó  los  suyos  j  se  la  en- 
cendió el  blanquísimo  semblante. 

—Yo  señora,— la  dije,— no  puedo  vivir  después  de 
haberos  visto,  si  vos  no  me  dais  la  vida. 

~¿Y  qué  vida  he  de  daros  yo? — me  contestó  levan- 
tando sus  ojos  negros  y  dulces  y  fijándolos  en  mí  sin 
afecto,  pero  también  sin  ira. 

— Desde  que  os  he  visto,  señora, — dije  yo, — mi  vi- 
da sois  vos. 

— ¿Y  sabéis, — me  dijo, — si  yo  puedo  ser  vuestra 

vida? 

• — Sí,  si  vos  queréis  serlo. 

— Dejadme  pasar,  caballero, — me  dijo; — yo  os  per- 
dono lo  que  me  habéis  dicho  porque  lo  creo  una  locu- 
ra; pero  curáos  de  ella,  á  no  ser  que... 

—¿A.  no  ser  qué?.... — pregunté  con  toda  mi  al- 
ma yo. 

— A  no  ser  que  seáis  tal  persona  que  mi  padre  pue- 
da concederos  mi  mano. 

— ¿Y  vos  consentiríais? — exclamé  yo. 

— Si  pensaba  entonces  como  pienso  ahora,  os  haría 
esperar. 

— ¿Y  por  qué? 

—Porque  no  os  amo. 

—¿Y  necesitarías  amarme?  ¿No  os  bastaría  con  sa- 
ber que  sacábais  al  casaros  conmigo  un  condenado  del 
infierno? 

— ¿Cómo  os  llamáis  caballero? — me  preguntó? 
— Don  Gabriel  Tellez  de  Lara, — la  respondí. 
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— ¿Es  ese  verdaderamente  vuestro  nombre? — me 
dijo. 

— Yo  os  lo  afirmo  por  mi  honor,— la  contesté. 
Entonces  ella  suspiró,  me  miró  con  un  contento 
que  me  llenó  de  alegría,  j  me  dijo: 

— Greedme,  yo  no  sabía  como  os  llamábais  cuando 
vine  á  buscaros. 

— ¿A  buscarme,  señora? —exclamé  yo  admirado. 

— Sí,  no  quiero  engañaros,  porque  no  quiero  que  mi 
esposo  pueda  decirme  nunca  que  yo  le  engañé  ni  aún 
en  el  momento  en  que  le  vi.  Don  Gabriel  yo  estoy  ena- 
morada de  vos  con  toda  mi  alma. 

— ¡Oh! — exclamó  el  Corregidor. — Debe  de  ser  cierto 
lo  que  de  Madrid  se  dice,  y  cierto  desde  muy  antiguo; 
esto  es,  que  Madrid  es  una  cloaca  donde  nadie  tiene  ni 
pudor  ni  vergüenza. 

— Por  lo  que  está  contando  mi  padre, — dijo  Felipa, 
que  se  había  sentido  cogida  por  el  Alférez  en  cuanto  le 
vió,  y  que  no  había  esperado  mucho,  como  saben  nues- 
tros lectores,  para  decirle  que  le  adoraba, — no  puede 
pensarse  mal  de  esa  señora,  dado  que  sus  fines  eran 
honestos,  y  que  amando  á  mi  padre  y  viéndose  amada 
de  él  le  miraba  ya  como  si  hubiera  sido  su  esposo. 

— Aventura  fué  de  dama  andante, — exclamó  el  Co- 
rregidor, á  quien  había  revuelto  el  espíritu  la  defensa 
que  Felipa  había  hecho  de  aquello  que  él  había  juzgado 
indecente. — Sucediera  al  menos  que  don  Gabriel  la 
viera  y  la  siguiera,  y  la  buscara  y  la  solicitara,  y  no 
que  ella  fuera  á  buscarle  sin  que  él  la  conociera. 


380 


EL  CORREGIDOR  DE  ALMAGRO 


— ¿Y  quién  sabe, — dijo  Felipa, — lo  que  puede  sufrir 
una  mujer  enamorada  y  á  qué  locura  uuede  llevarla  el 
sufrimiento? 

El  Corregidor  sintió  algo  amargísimo  en  el  alma. 

¿Estaba  tal  vez  enamorada  de  aquella  manera  la 
señora  Infanta  doña  Felipa  de  Austria? 

El  Corregidor  tuvo  miedo  á  esta  idea  y  la  re-- 
chazó. 

— Señora, — dijo;  —en  verdad,  en  verdad  que  la  lo- 
cura lo  disculpa  todo,  porque  un  loco  no  sabe  lo  que 
hace.  Que  el  amor  puede  enloquecer  y  enloquece,  na 
hay  que  dudarlo;  pero  convengamos  á  lo  menos  en  que 
aquella  señora  estaba  loca. 

— ¿Y  qué  es  el  amor  más  que  la  locura  y  la  escla- 
vitud del  alma  por  lo  que  ama? 
El  Corregidor  no  insistió. 

Le  había  vuelto  á  acometer  la  negra  idea  de  que 
Folipa  estaba  enamorada,  y  la  rechazó  diciendo  pa- 
ra sí: 

— Guarda,  Ginés,  guarda;  no  te  vayas  tú  á  volver 
loco  también. 

Y  luego  dijo  alto: 

—Seguid,  don  Gabriel,  seguid. 

— Os  juro,— dijo  Tribaldos, — que  á  pesar  de  que  yo 
tenía  mucho  mundo,  no  creí,  ni  que  doña  Aurora,  así 
se  llamaba,  era  liviana  ni  estaba  loca,  sino  que  tenía  el 
desenfado  de  la  córte  sin  dejar  de  ser  honesta  y  que  no 
sabía  ni  quería  mentir. 

Roguéla  me  explicase  como  había  yo  podido  llegar 
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á  la  felicidad  inaudita  de  que  ella  se  enamorase  de  mí, 
y  me  contestó: 

— Hora  es  de  que  yo  salga  para  que  no  murmuren 
los  criados;  pero  id  esta  noche,  al  mediar  de  ella,  á 
hablar  conmigo  por  la  primera  reja  del  jardin  que  está 
tocando  á  la  casa. 

— ¿Y  aún  diréis... — saltó  el  Corregidor. 

— Las  rondaduras  y  las  7elas  dé  amor  de  dama  y 
galán  por  la  reja,  son  en  Madrid  cosa  corriente, — con- 
testó Tribaldos. 

— Pues  repítoos,— exclamó  el  Corregidor, — que 
Madrid  es  una  cloaca,  y  añado  que  si  yo  en  Madrid 
viviera  é  hija  moza  tuviera,  y  cogiórala  yo  hablando 
con  un  hombre  por  una  reja,  no  ya  de  noche,  sino  de 
día,  que  la  desollara  viva. 

— Las  costumbres  quitan  el  mal  sabor  á  las  cosas, 
señor  Corregidor. 

— Las  cosas  malas  siempre  serán  malas, — dijo  el 
Corregidor; — y  peor  para  Madrid  si  en  vicios  se  ence- 
naga, porque  bien  podrá  suceder  que  sobre  él  llueva 
Dios  fuego.  Pero  seguid,  don  Gabriel,  seguid;  así  ire- 
mos conociendo  antes  de  entrar  en  él  á  ese  Madrid,  al 
cual  sin  duda  nuestros  pecados  nos  llevan. 

— Por  más  que  á  mi  me  pesase  que  doña  Aurora  se 
partiese  tan  pronto  de  mi  casa,  necesario  fué  dejarla  ir 
por  no  enojarla,  que  con  su  hermosura  y  su  juventud 
y  su  buen  modo  y  recato,  claras  señales  daba  doña 
Aurora  de  ser  voluntariosa  y  colérica. 

Fuese  ella,  quédeme  yo  ciego  cuando  me  faltó  la 
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luz  de  sus  ojos,  j  cargado  con  una  melancolía  y  una 
negra  impaciencia  que  no  parecía  sino  que  él  alma  me 
auguraba  mal  de  mis  amores,  fuime  al  corral  de  la 
Pacheca  por  divertir  aquella  mi  dulce  tristeza;  pero 
aunque  la  Oalderona  recitó  y  bailó  y  cantó  como  nun- 
ca, aburríme  en  el  coliseo  como  me  hubiera  aburrido 
en  cualquiera  otra  parte,  porque  para  mí  no  había  ya 
contento  sino  en  aquella  divinidad,  que  había  tomado 
por  confidente  á  un  espejo  para  dejarme  ver  su  her- 
mosura. 

— Estoy  reparando, ^ — dijo  el  Corregidor, —que  á 
cada  paso,  y  con  cualquier  motivo,  olvidándoos  que 
nada  hay  divino  sino  Dios,  vos  llamáis  divino  á  todo 
lo  que  os  agrada,  os  enajena  y  os  suspende. 

— Cosa  es  esta,^ — dijo  Tribaldos, — muy  usada  por 
los  poetas,  que  no  saben  escribir  versos  á  una  mujer 
sin  llamar  divinos  sus  ojos  y  divinos  sus  cabellos  y  di- 
vinas todas  las  partes  de  su  ser  y  toda  ella  entera;  y 
ni  la  Inquisición,  con  ser  tan  severa  en  todo  lo  que  á 
la  fe  corresponde,  ha  puesto  remedio  en  tal  cosa,  ni  el 
vulgo  ha  creído  nunca  que  llamar  divina  la  hermosura 
sea  una  ofensa  á  Dios  ó  un  menosprecio  de  su  divi- 
nidad. 

— Malhayan  los  poetas, — dijo  el  Corregidor, — que 
con  sus  licencias  hacen  mucho  más  mal  que  lo  que  pa- 
rece; y  tenéis  razón  que  no  hay  comedia  ni  versos  en 
que  no  se  divinice  por  arriba  y  por  abajo  todo  lo  hu- 
mano, como  si  lo  mudable  y  lo  perecedero  pudiera  ser 
divino;  pero  ya  que  el  Santo  Oficio  de  la  general  Inqui- 
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«ición  lo  consiente,  y  él  es  quien  tiene  á  su  cargo  la 
pureza  de  la  fe  y  de  las  buenas  costumbres,  vamos  ade- 
lante, que  no  tengo  yo  que  entrometerme  en  aquello 
^n  que  la  Inquisición  no  se  entromete.  Y  decidme,  don 
Gabriel,  ¿quién  es  esa  Oalderona  de  cuya  fama  están 
llenas  todas  las  orejas,  y  cómo  es? 

— Es  la  verdad  de  la  mentira  recitando  las  inmorta- 
les comedias  de  Calderón  y  de  Lope  de  Vega,  de  Tirso 
y  de  Moreto;  es  la  diosa  de  la  alegría  cuando  rie,  y  la 
tempestad  que  todo  se  lo  lleva  consigo  cuando  baila. 
Si  ios  ruiseñores  la  oyeran  cuando  canta,  enmudecerían 
avergonzados,  y  huye  de  ella  el  amor  por  no  hacerse 
su  esclavo. 

— Hairía,  don  Gabriel,— dijo  el  Corregidor, — por- 
que yo  me  acuerdo  de  haber  oído  hablar  toda  mi  vida 
de  María  Calderón,  ó  C^ldérona,  como  vulgarmente  se 
dice,  y  debe  ser  ya  vieja. 

— De  la  sepultura  sacaránla,  ya  en  los  huesos,  y  to- 
davía parecerá  hermosa, — dijo  Tribaldos; — y  cuenta 
<jue  ya  han  pasado  muy  bien  veinte  años  desde  que  yo, 
por  los  malos  de  mis  pecados,  dejé  el  mundo  y  víneme 
como  si  dijéramos,  al  desierto,  y  dejé  de  oir  hablar  del 
mundo. 

— ¿Y  conocisteis  vos  bien  á  esa  señora,  si  es  que  se- 
ñora puede  llamarse  á  una  comedianta  de  malas  cos- 
tumbres? 

— Poco  á  poco,  señor  Corregidor, — dijo  Trib  aldos 
— que  quitando  lo  de  ser  cosa  muy  íntima  y  muy  alle- 
gada del  Rey  nuestro  señor,  lo  cual  es  amor  y  no  ba- 
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jeza,  María  Calderón  es  la  mujer  más  honesta  y  la 
dama  más  respetable  de  cuantas  se  conocen  en  la. 
corte. 

Y  llámela  dama,  no  como  se  llama  á  las  damas  en 
el  teatro,  sino  dama  de  veras,  y  gran  dama,  que  sobre 
las  tablas  y  fuera  de  ellas,  y  en  su  casa  y  en  la  calle  y 
en  el  templo  y  en  todas  partes,  por  dama  y  muy  dama 
y  principalísima  y  aun  egregia  se  tiene  á  María  Calde- 
rón; y  LO  porque  sea  dama  del  Rey,  sino  porque  á  pe- 
sar de  esto  y  de  ser  dama  de  teatro,  ella  es  por  sí  dama 
y  virtuosa  y  noble  y  caritativa  y  respetable  y  genero- 
sa, que  si  ella  quisiera,  suya  sería  España  mucho  más 
que  lo  que  lo  es  del  Conde- Duque,  á  quien  Dios  mal- 
diga, que  si  con  el  Rey  el  Conde- Duque  alcanza  favor 
y  poder,  más  favor  y  más  poder  pudiera  alcanzar  la 
Calderona  si  quisiera. 

Concurrida  está  su  casa  de  lo  mejor  de  la  corte; 
búscanla  todos  desde  el  más  chico  hasta  el  más  grande, 
y  todos  la  agasajan  y  la  celebran  y  la  regalan,  miran- 
do todos  el  favor  que  para  con  el  Rey  podía  darles  la 
Calderona. 

Y  ella,  con  muy  buena  gracia,  desengaña  á  los  po- 
derosos y  de  su  propio  dinero  socorre  á  los  humildes; 
y  no  hay  cofradía  piadosa  en  que  ella  no  esté,  ni  buena 
obra  en  que  no  tome  parte,  y  con  decir  que  siendo  ma- 
dre, como  todo  el  mundo  lo  sabe,  del  excelentísimo 
don  Jusn  de  Austria,  prior  de  San  Juan,  y  general  de 
los  reales  ejércitos,  reconocido  como  hijo  suyo  por  el 
Rey,  y  que  siendo  madre,  ella  continúa  recitando,  can- 
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íando  y  bailando  en  el  corral  de  la  Pacheca,  y  toman- 
do su  parte  en  la  compañía  de  los  cómicos  del  Rey, 
está  dicho  que  no  es  soberbia,  ó  que  lo  es  de  tal  mane- 
ra, que  cree  tan  alto  su  oficio  como  el  que  más;  y  ya 
la  oí  muchas  veces  decir  que  á  ella  no  la  asombraban 
reyes  ni  emperadores,  que  acostumbrada  estaba  ella  á 
ser  reina  á  cada  paso  en  las  comedias,  y  siempre  reina 
en  la  escena,  y  sabía  bien  lo  que  era  reinar;  y  que  tan- 
to daba  ser  rey  de  farsa  como  rey  de  un  dilatado  y 
poderoso  imperio;  porque  si  el  rey  de  farsa  no  podía 
decir  y  hacer  más  que  lo  que  había  querido  hiciese  ó 
dijese  el  ingenio,  autor  de  la  comedia,  el  rey  de  veras 
no  sabía  hacer  ni  decir  más  que  lo  que  le  apuntaba  su 
favorito. 

De  manera,  que  todo  venía  á  ser  una  misma  cosa; 
tan  de  farsa  el  de  veras,  como  de  veras  el  de  firsa, 
con  la  sola  diferencia  de  que  el  rey  de  comedia  no  ha- 
cía daño  á  nadie,  y  el  rey  de  reinos  hacía  y  dejaba  ha- 
cer todos  los  daños  que  convenían  á  sus  vicios  ó  á  la 
ambición  desús  favoritos,  trayendo  á  sus  naciones  pos- 
tradas y  sin  honra  y  miserables  y  desesperadas. 

— Pues  dígoos  yo, — exclamó  el  Corregidor, —que  la 
tal  María  Calderón  es  una  Séneca,  y  holgárame  mucho 
de  tratarla  y  conocerla  por  ver  si  hay  ponderación  en 
lo  que  de  ella  decís,  que  sí  me  parece. 

Pues  mirad,  señor  Corregidor,  que  si  alguna  espe- 
ranza busco  yo  en  la  córte  de  buen  suceso,  en  la  Cal- 
derona  la  busco;  que  como  ella  no  nos  ayude,  habre- 
mos de  volvernos  cabizbajos  y  tristes  sin  haber  alean- 
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zado  otra  cosa  más  que  la  de  tener  una  mayor  prueba 
de  que  en  el  mundo  no  hay  ni  justicia  ni  verdad. 

— ¿Y  creéis  vos  que  la  Oalderona  tenga  aún  todo  el 
valimiento  que  vos  la  conocisteis? 

— Sombra  ó  fantasma  de  sí  misma  había  de  ser^ 
señor  Corregidor,— dijo  Tribaldos,^ — y  adoraríala  el 
Rey. 

— Estas  adoraciones  pueden  unirse  á  aquellas  divi- 
nidades,— dijo  el  intransigente  Corregidor. 

—Las  palabras  no  son  como  suenan, — dijo  Tribal- 
dos,— sino  como  valen,  según  el  motivo  y  la  ocasión. 
Y  dígoos  yo,  señor  Corregidor,  que  cuando  vos  conoz- 
cáis á  la  Calderona,  la  adoraréis  como  se  adora  á  las 
criaturas,  que  á  veces  se  pierde  el  alma  por  adorarlas, 
porque  la  adoración  va  más  allá  de  la  que  se  debe  te- 
ner á  Dios. 

— Muchos  encarecimientos  me  hacéis  de  esa  dama, 
don  Gabriel, — exclamó  don  Ginés, — y  habéis  logrado 
que  empiece  yo  á  sentir  una  cierta  comezón  y  hambre 
por  conocerla. 

— Pues  siendo  tal  como  os  digo  y  más  aún,  porque 
no  hay  palabras  para  hacer  entender  su  valía,  la  Cal- 
derona no  pudo  distraerme  de  la  negra  melancolía,  y  á 
la  par  dichosa,  que  se  apoderó  de  mí  después  de  que 
conocí  á  mi  Aurora,  y  de  su  boca  supe  que  me  amaba; 
ni  me  aprovechó  irme  á  buscar  los  dados  y  las  aven- 
turas en  tanto  que  llegaba  la  media  noche,  que  yo  creí 
que  no  iba  á  llegar  nunca,  y  una  hora  áutes  ya  estaba 
yo,  armado  hasta  los  dientes,  con  la  linterna  á  la  cin- 
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turá,  rebozado  en  una  larga  capa  y  echado  á  los  ojos 
un  chambergo  de  ronda,  pegado  y  como  cosido  á  la  re- 
ja donde  debía  amanecer  para  mí  á  la  media  noche  la 
aurora  de  mi  felicidad. 

No  quiero  decir  lo  que  yo  sufrí  y  lo  que  yo  ago- 
nicé durante  aquella  hora,  y  que  cada  minuto  me  pa- 
reció un  siglo,  y  á  medida  que  iban  cayendo  en  el 
abismo  del  tiempo,  más  me  parecían  eternidades  sin  fin. 

Dieron  por  último  las  doce  en  la  villa,  y  en  el 
mismo  punto  el  corazón  me  saltó  en  el  pecho,  tan  vio- 
lento como  si  del  pecho  hubiera  querido  escapárseme 
al  sentir  el  ruido  que  el  postigo  de  la  reja,  que  estaba 
premioso  y  con  señales  de  no  habérsele  usado  en  mu- 
cho tiempo,  hacía  al  abrirse. 

Saludóme  ella,  balbuceó  yo  turbado  algunas  pala- 
bras, y  tal  debí  yo  de  mostrarme,  que  doña  Aurora  me 
dijo: 

— Mirad,  señor  mío,  que  yo  no  os  he  buscado  para 
ser  vuestro  tormento,  ni  para  vos,  atormentándoos, 
me  atormentéis,  sino  para  que  seamos  dichosos,  yo 
por  vos  y  vos  por  mí,  que  de  otro  modo  yo  no  diera  el 
mal  paso  de  ir  á  buscaros  y  de  que  por  ello  tuviérais 
motivo  para  pensar  mal  de  mí. 

— ¿Quién  puede  pensar  mal  de  una  criatura  como 
vos, — dije  yo, — que  parece  descendida  del  cielo  para 
hacer  la  felicidad  de  la  tierra? 

— No  os  vayáis  tan  arriba, — me  dijo  ella  riendo,  ^ — 
no  sea  que  os  desvanezca  la  cabeza,  se  os  derritan  las 
alas  y  caigáis  como  Icaro. 
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—Por  vos,  señora, — dije  yo,— no  soy  nada  mío, 
ni  tengo  razón,  ni  juicio  más  que  para  adoraros  en  éx- 
tasis. 

— No  se  me  os  hagáis  idólatra, — dijo  ella  riendo, 
— porque  temería  que  Dios,  por  castigaros,  me  priva- 
se de  vos,  y  alguna  negra  desgracia  viniese  á  enlutar 
nuestro  amor;  y  si  queréis  saber  como  yo  os  he  amado, 
sabed  que  esto  ha  sido  viéndoos  un  día  y  otro  en  las 
huertas  de  Atocha,  y  no  muy  bien  acompañado  por 
cierto,  ni  muy  cuidadoso  de  vuestra  reputación,  por- 
que el  que  con  damas  de  poco  más  ó  menos  se  acom- 
paña, en  muy  poco  se  estima;  y  por  ahí  podréis  cono- 
cer hasta  donde  liega  el  amor  que  yo  os  tengo,  com- 
batido cada  día  durante  cuatro  meses,  y  cada  día  más 
tenaz,  cuando  pareciendo  me  vos  hoaabre  de  malas 
costumbres,  no  solamente  por  vos  he  cegado,  sino  que 
á  buscaros  he  ido. 

— ¿Y  cómo  es,  señora. — la  preguntó  yo, — que  ha- 
viéndome  vos  conocido  yo  no  os  he  visto? 

— Aficionada  soy,  don  Gabriel,  — ^me  dijo,  — á  diver- 
tir en  todo  los  ojos;  libertad  me  deja  mi  padre  que, 
viudo  y  enfermo  y  un  tanto  tocado  de  Ja  cabeza,  no 
tiene  voluntad  para  nada;  á  dueñas  y  ayas  me  entrega, 
y  yo  con  dádivas  hago  de  ayas  y  dueñas  y  rodrigones 
lo  que  quiero,  pero  siempre  mirando  á  mi  honestidad 
y  á  mi  decoro.  Y  si  á  las  huertas  de  Atocha  voy  y  á 
veces  en  las  cazuelas  de  los  coliseos  me  meto,  es  por 
ver  lo  que  allí  pasa  á  divertirme  con  los  dichos  de  la 
gente  alegre,  pero  siempre  encubierta  y  rebozada  y 
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bien  asistida  de  gente  brava  que  me  defienda  de  algún 
atrevimiento.  Y  á  la  hora  en  que  estáis  hablando  con- 
migo, dos  escuderos  guardan  la  calle  por  un  lado  j 
otros  dos  por  el  otro,  y  no  pasará  alma  viviente  que 
pueda  notar  que  un  caballero  está  pegado  á  una  reja 
de  mi  casa. 

— Si  vos  os  descubriórais,  yo  os  buscara, — exclamé. 

— Obstinado  estábais  por  las  huertas  de  Atocha;  de 
ollas  no  salíais,  y  yo  en  las  huertas  no  podía  descu- 
brirme por  temor  de  que  quien  no  me  conociera  me 
creyera  una  de  tantas  y  se  permitiera  algúa  atrevi- 
miento, y  que  quien  me  conociera  se  escandalizara. 

— Perdonad,  señora  mía, — la  dije; — pero  lo  mismo 
es  que  si  os  descubriérais  el  que  os  hagáis  llevar  en 
silla  de  manos  por  lacayos  con  vuestra  librea. 

— Librea  es  la  de  mis  lacayos  cuando  me  encubro, 
desconocida  y  de  capricho,  y  ni  aun  en  la  casa  están 
esos  lacayos  y  esos  rodrigones  que  me  acompañan, 
que  si  en  mi  casa  estuvieran  por  ellos  me  conocerían. 
No  podía  yo,  ni  debía  saliros  al  encuentro  en  Atocha 
encubierta  ni  descubierta,  que  no  sé  cual  de  las  dos 
cosas  fuera  peor,  y  mi  amor  crecía  y  me  ator  alentaba 
más  y  más  y  á  vos  me  arrastraba,  y  ese  amor  crecía 
con  las  bizarrías  y  gentilezas  que  oía  contar  de  vos, 
de  quien  todo  el  mundo  por  sus  aventuras  habla  en  la 
corte,  y  más,  y  más,  y  más  se  empeñaba  cuando  oía 
decir  que  vos  os  mofábais  del  amor,  y  jurábaís  qud  no 
había  hermosa  que  no  os  rindiese,  ni  corazón  que  os 
cautivase;  y  tanto  y  tanto  creció  la  tentación  y  el  da- 
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seo  de  hablaros  y  conoceros,  y  la  pasión  del  alma  que 
por  primera  vez  me  conturbava,  que  ya,  sin  ser  mía, 
y  toda  vuestra,  á  vos  me  fui  desalada  como  la  avecilla 
á  quien  atrae  la  serpiente  que  la  fascina.  Había  yo 
oido  hablar  de  los  prodigios  de  vuestra  casa  y  que  la 
visitaba  mucha  gente,  y  á  esto  me  así  contando  con 
que  un  espejo  me  serviría  de  tercero,  y  aunque  me 
hice  la  ignorante  y  os  preguntó  vuestro  nombre,  sa- 
bíalo yo,  y  que  erais  mi  pariente,  aunque  lejano,  que 
en  nuestro  árbol  genealógico  cansada  estaba  yo  de  ver 
en  la  segunda  rama  vuestro  apellido;  y  primos  somos, 
aunque  ya  en  grado  que  no  hay  entre  nosotros  consan- 
guineidad  que  dispensa  requiera.  Asi,  pues,  don  Ga- 
briel, vos  haréis  lo  que  yo  os  diré;  y  hasta  que  lo  ha- 
yáis hecho,  no  volveremos  á  vernos,  que  ya  que  para 
buscar  remedio  á  mi  amor  me  he  visto  obligada  á  ha- 
cer lo  que  habéis  visto,  quiero  también  que  conozcáis 
que  sólo  por  vos  he  podido  yo  hacer  tanto,  y  que  aun 
habiéndolo  hecho,  estimo  en  más  mi  reputación  y  mi 
honor  que  mi  amor. 

Cruzaros  habéis  de  Calatrava,  que  nobleza  tenéis  y 
dineros  para  ello;  y  pídoos  esto,  porque  comendador 
de  Calatrava  es  mi  padre  y  no  sabrá  negarse  á  darme 
á  vos  si  os  vé  con  una  encomienda  sobre  el  pecho,  que 
este  es  el  flaco  del  buen  señor,  que  dice  que  más  que 
ser  título  y  grande  vale  ser  calatravo,  porque  á  mu- 
chos grandes  y  aun  príncipes  y  reyes  no  ha  creído 
bastante  nobles  el  capítulo  de  la  orden  para  admitirlos 
en  ella;  con  lo  que  ser  caballero  de  Calatrava  es  para 
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mi  padre  tanto  como  ser  un  rey;  y  quedáos  con  Dios^ 
que  si  más  me  estoy,  menos  de  vos  podré  apartarme, 
y  si  junto  á  vos  estoy  mucho  tiempo  no  habrá  medio 
de  que  yo  me  niegue  á  que  vengáis  todas  las  noches, 
y  acabaríaseme  la  poca  razón  que  me  queda,  y  yo  no 
quiero  volverme  loca  por  vos  sino  cuando  seáis  mi 
marido. 

Rogué  yo  y  supliqué;  pero  temerosa  tal  vez  de  sí 
misma,  dejóme  con  la  palabra  en  la  boca  y  cerró  la  reja. 

Qaedéme  sin  sentido,  que  ella  consigo  se  había  lle- 
vado mi  alma,  y  á  poco  más,  allí  me  encuentra  el  día 
pegado  á  la  reja,  y  perdidos  la  cabeza  y  el  corazón. 

Suspiró  Felipa,  porque  se  acordó  de  lo  pegado  que 
estaba  á  la  reja  de  su  cuarto  la  noche  antes  don  Gaspar 
y  lo  capáz  que  hubiera  sido  de  haberse  estado  allí  hasta 
que  Dios  hubiera  echado  su  luz  á  la  tierra. 

El  Corregidor  sintió  una  especie  de  crispatura  ner- 
viosa al  oir  el  suspiro  de  Felipa. 

Felipa  amaba,  no  había  duda,  y  era  necesario  saber 
quien  era  el  amor  de  Felipa,  no  para  tener  celos,  que 
la  resignación  del  Corregidor  no  los  permitía,  sino  pa- 
ra protegerla  si  se  había  engañado  al  amar,  ó  para 
ayudarla  si  el  hombre  de  su  amor  la  merecía. 

¿Pero  quién  podía  ser  el  hombre  de  quien  Felipa 
se  había  enamorado?  ¿Era  que  continuaba  su  amor,  á 
pesar  de  su  desengaño,  por  el  Duque  de  Aldea  del  Rey? 

El  Corregidor  tenía  la  seguridad  de  que  no. 

Felipa  se  había  mostrado  completamente  carada  de 
aquel  amor. 
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¿Qaión  era,  pues?  ¿El  Marqués  de  Puertacerrada? 
Tampoco. 

Felipa  no  podía  dar  vuelo  á  un  amor  por  un  hom- 
bre casado. 

¿Sería  acaso  por  él  por  quien  Felipa  suspiraba? 

El  Corregidor  se  hizo  esta  pregunta;  pero  se  con- 
testó á  sí  mismo: 

— No;  esa  señora,  no  solamente  ama,  sino  que  es 
amada,  y  ella  lo  sabe;  que  si  no  fuera  amada  j  no  hu- 
biera hablado  de  su  amor  con  su  amado,  no  suspirara 
de  ese  modo.  ¿Quián  era,  pues,  aquel  dichoso  ó  quizá 
desventurado  mortal? 

Don  Ginés  Pacheco,  aunque  le  conocía,  ni  aun  si- 
quiera pensó  en  don  Gaspar  de  Socuéllamos,  y  eso  que 
le  había  encontrado  aquella  misma  mañana  en  la  posa- 
da y  había  seatido  uua  impresión  desagradable  alverle. 

Don  Ginés  era  todo  confusiones,  todo  sobresaltos, 
porque  á  cada  momento  se  afirmaba  más  en  que,  con- 
tra toda  su  voluntad,  él,  que  creía  haber  amado  cuanto 
podía  amar,  sentía  en  su  alma  un  nuevo  amor.  ¿Y  por 
quién?  Por  una  mujer  enamorada  de  otro;  y  además 
de  esto,  por  una  dama  real  de  todo  punto  imposible 
pf^ra  él. 

Tribaldos  había  continuado  su  relato. 
— Yo, — dijo, — me  sentía  perdidamente  enamorado; 
pero  á  pesar  de  que  doña  Aurora  colmaba  todas  las 
aspiraciones  de  mi  deseo,  sentía  aún  y  con  más  fuerza 
que  nunca  la  Invencible  repugnancia  que  siempre  había 
tenido  al  matrimonio. 
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En  los  tiempos  que  corrían  no  era  prudente  casarse 
si  no  se  quería  llegar  á  un  punto  trágico  ó  deshonroso. 

La  licencia  de  las  damas  era  escandalosa,  y  yo  no 
quería  ni  matar  ni  ser  avergonzado. 

Lo  primero  que  sentí  cuando  vi  á  doña  Aurora  fué 
una  suspensión  del  alma,  un  embargamiento  de  la  li- 
bertad, un  arrobamiento  del  corazón,  y  me  pareció  que 
unir  mi  vida  y  mi  alma  á  aquella  criatura  era.  mi  úni- 
co deseo,  mi  completa  felicidad;  pero  después,  la  misma, 
facilidad  de  doña  Aurora  me  hizo  temer. 

Yo  no  comprendía  que  sin  una  grande  audacia,  una 
dama  pudiese  haber  dado  el  increíble  paso  que  había 
dado  doña  Aurora. 

De  aquí  que  yo  sintiese  cierta  repugnancia  á  casar- 
me con  ella;  pero  mi  amor  crecía,  se  iba  convirtienda 
en  locura. 

Al  dia  siguiente  cogí  una  vihuela,  me  fui  á  la 
misma  calleja  donde  había  hablado  con  ella  y  á  la 
misma  hora. 

Punteó,  canté,  y  á  poco  que  hube  punteado  y  can- 
tado, sentí  que  algo  caía  al  suelo  delante  de  mí. 

Busqué  lo  que  aquello  era,  y  hallé  un  papel  enro- 
llado sujeto  por  una  sortija. 

Abrí  la  linterna  y  miré. 

La  sortija  era  riquísima. 

En  cuanto  al  papel  decía  lo  siguiente: 

«No  insistáis;  yo  no  volveré  á  hablar  con  vos  sino 
el  día  en  que  nos  casemos.  Si  queréis  ser  mi  esposo, 
ya  sabéis  lo  que  tenéis  que  hacer  para  conseguirlo.  > 
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Insistí,  sin  embargo,  á  la  noche  siguiente. 

Cayó  otro  papel  con  otra  sortija. 

«No  paséis  fríos  ni  velas  inútilmente, — decía  aquel 
papel;— es  la  última  vez  que  os  advierto.  Yo  sentiré 
mucho  que  os  molestéis  por  mí. » 

Volví  á  la  siguiente  noche,  pero  entonces  no  hubo 
papel. 

Hub^  de  volverme  desesperado  después  de  dos  ho- 
ras de  canto  y  punteo. 

Dejé  pasar  tres  noches  sin  volver;  podía  suceder 
que  entonces  doña  Aurora,  no  pudiendo  ya  resistir  el 
impulso  de  su  amor,  fuese  menos  esquiva;  pero  en  va- 
no tañí  la  vihuela,  en  vano  canté. 

Por  otra  parte,  ni  en  los  miradores  de  su  casa, 
ni  en  el  Prado  de  San  Jerónimo,  ni  en  el  de  Reco- 
letos, ni  en  las  iglesias,  ni  en  los  coliseos,  ni  en  los  to- 
ros, por  más  que  la  busqué,  encontré  á  mi  bella  in- 
grata. 

Me  cercaba  por  hambre. 
Esto  me  irritó. 

Acudí  á  sobornar  á  los  criados,  y  los  encontré  in- 
corruptibles. 

No  había  medio,  y  mi  irritación  creció. 

Me  lancé  desenfrenadamente  á  las  aventuras  pro- 
curando olvidarme  de  ella;  pero  cuanto  más  quería  ol- 
vidarla más  presente  la  tenía  y  más  desesperado  me 
encontraba. 

Al  fin  me  sentí  vencido. 

Visité  á  algunos  de  mis  amigos,  que  eran  personas 
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de  mucho  valimiento  ea  la  córte,  y  les  dije  que  pen- 
saba hacerme  caballero  de  Calatrava. 

No  hubo  en  esto  dificultad  alguna;  pero  se  tardó 
más  de  cuatro  meses  en  hacer  las  pruebas,  y  más  de 
otros  dos  en  que  el  capítulo  de  la  Orden  las  exami- 
nase. 

El  día  en  que  me  crucé  fué  para  mí  un  día  de  feli- 
cidad. 

Entre  las  damas  convidadas  estaba  mi  doña  Aurora 
resplandeciente  de  hermosura,  de  galas  y  de  pedrería; 
j  mirándome  de  una  manera,  cuando  á  hurtadillas 
podía  hacerlo,  que  no  podía  decirme  más  claro  que 
sijyo  estaba  loco  por  ella,  ella  estaba  no  menos  loca 
por  mí. 

Pero  me  amargaba  esta  alegría  la  mirada  insis- 
tente del  Conde  de  la  Parrilla  que  había  sorprendido 
las  miradas  que  cambiábamos  doña  Aurora  y  yo,  y  se 
mostraba  grosero  con  ella  y  provocador  conmigo. 

Confieso  que  sentí  celos. 

El  Conde  miraba  á  Aurora  de  una  manera  que  pa- 
recía significar  que  tenia  razón  bastante  para  echar  en 
cara  á  doña  Aurora,  con  lo  significativo  de  sus  mira- 
das, se  hubiese  prendado  de  otro. 

A  pesar  de  todo,  las  provocaciones  del  Conde  para 
mí  no  eran  agresivas. 

El  Conde  era  cobarde. 

Más  bien  que  provocaciones  eran  manifestaciones 
que  no  podía  contener. 

Una  palabra  rápida  que  Aurora  me  dijo  aprove- 
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chando  una  ocasión,  vino  á  hacerme  olvidar  por  el  mo- 
mentó  los  celos  que  me  había  causado  el  Conde  de  la 
Parrilla. 

Aquella  palabra  había  sido: 
«A  la  media  noche  por  la  reja.» 
El  banquete  del  cruzamiento  duró  hasta  muy  avan« 
zada  la  noche,  y  yo  temí  no  escapar  á  tiempo. 

Pero  en  fin,  á  las  once  me  vi  libre;  me  vestí  gala- 
namente como  si  hubiera  de  verme  Aurora  en  su  mis- 
mo estrado,  como  si  no  hubieran  de  envolverme  las 
tinieblas  de  la  noche,  que  era  oscurísima. 

Antes  de  las  doce  estaba  yo  pegado  á  la  reja  donde 
debía  asomarse  mi  adorada. 
No  tardó  ella  en  aparecer. 
— ¿Sabéis, — me  dijo, — que  nuestros  proyectos  han 
sido  destruidos?  Yo  no  podía  avisaros;  habéis  tardado 
demasiado  en  decidiros,  y  mi  padre  ha  comprometida 
sn  palabra  respecto  á  mí. 

— ¿Con  el  Conde  de  la  Parrilla? —exclamé,  volvien- 
do á  sentir  más  dolorosa  que  nunca  la  punzadura  del 
aguijón  de  los  celos. 

—Sí,  con  ese  hombre  que  detesto, — exclamó  llo- 
rando Aurora. 

— Sin  embargo, — dije  yo, — en  la  manera  que  tenía 
de  miraros  el  Conde  durante  la  ceremonia  de  mi  toma 
de  hábito,  yo  he  creído  ver  algo  que  me  ha  pare- 
cido una  prueba  de  que  el  Conde  era  favorecido  por  vos . 

— En  efecto,— dijo  Aurora; — el  Conde  cree  que  den- 
tro de  peco  será  mi  esposa. 
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— ¿Se  lo  habéis  dicho  vos? 
—Sí. 

— ¿Y  para  qué  se  lo  habéis  dicho? 

— Por  veros,  por  avisaros. 

— ¡A.h!  pues  no  comprendo, — exclamé. 

— ¿Volvisteis  vos  por  tercera  vez  á  tañer  j  á  cantar 
junto  á  esta  reja?— Me  preguntó  Aurora. 

— Sí;  ¡pues  qué!  ¿Vos  no  lo  sabéis?... — Respondí  yo 
admirado. 

— No  podía  saberlo.  Al  día  siguiente  de  la  segunda 
noche  que  vos  tañísteis  j  cantásteis,  mi  padre  me  en- 
cerró en  el  convento  de  las  Comendadoras  de  Santiago. 

— ¿Y  por  qué? — dije  yo  alentando  apenas. 

— Apenas  me  levanté  al  día  siguiente, — ^continuó 
Aurora, — vino  á  mi  aposento  mi  padre,  y  me  dijo  que 
había  determinado  casarme,  que  había  dado  su  palabra 
al  Conde  de  la  Parrilla,  y  que  las  bodas  se  harían  in- 
mediatamente. Yo  me  negué  con  toda  la  fuerza  de  mi 
cólera,  y  dije  á  mi  padre  que  ántes  muerta  que  mujer 
de  tal  hombre.  Mi  padre  entonces  me  declaró  que  si  me 
negaba  á  casarme  con  el  Conde  me  decidiese  á  ser 
monja.  Sea  lo  que  quiera, — respondí  yo; — todo  ántes 
que  entregarme  á  la  desesperación.  Y  sin  más,  mi  pa- 
dre me  metió  en  una  carroza,  me  llevó  á  las  Comen- 
dadoras y  me  dejó  allí,  recomendando  se  me  tratase 
con  una  extraordinaria  dureza,  como  debía  hacerse  con 
una  hija  desconocida  y  rebelde.  ¿Pero  cómo  es  que  vos, 
don  Gabriel, — añadió, — no  habéis  sabido  que  yo  no  es-^ 
taba  en  la  casa? 
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— He  preguntado  á  los  criados, — la  respondí, — pero 
los  criados  se  me  han  mostrado  incorruptibles,  j  se 
han  negado  á  oirme. 

— ^Son  criados  viejos, — exclamó  ella, — hechos  como 
para  servir  á  mi  padre. 

— Ahora  comprendo  el  no  haberos  encontrado  en 
ninguna  parte,  á  pesar  de  que  os  he  buscado  por  to- 
das. 

—¿Y  cómo  habíais  de  encontrarme, — dijo  Aurora, 
— si  mientras  vos  me  buscábais  me  tenían  á  mí  ence- 
rrada en  un  cuarto  oscuro  del  convento  sin  ver  á  nadie, 
recibiendo  un  mal  alimento  por  un  torno,  sufriendo  uno 
de  esos  martirios  que  dicen  se  da  á  los  presos  en  la  In- 
quisición? Era  necesario  amaros  mucho  para  sufrir 
tanto  sin  rendirse;  porque  bien  mirado,  si  yo  no  os  hu- 
biera amado,  no  me  habría  negado  á  casarme  coa  el 
Conde;  y  si  no  os  amara,  no  hubiera  procurado  salir 
del  convento. 

— ¿Pero  para  salir  del  convento  habréis  ofrecido  ne- 
cesariamente casaros  con  el  Conde? 

— Por  supuesto, — dijo  Aurora;— de  otro  modo  no 
hubiera  salido  de  allí.  ¿Y  sabéis  por  quó  he  engañado 
yo  á  mi  padre?  Porque  en  el  convento,  á  donde  ya  se 
me  tenía  sin  encierro,  había  oido  hablar  de  una  toma 
de  hábito  de  Calatrava,  y  de  que  vos  érais  el  que  iba 
á  tomar  el  hábito.  ¡Ah!  El  no  sabe  lo  que  sucede, — 
dije  yo  para  mí, — y  no  me  ha  olvidado,  y  toma  el  há- 
bito para  que  yo  me  deje  ver  de  él.  ¡Me  ama!  No  me 
ha  olvidado,  y  es  necesario  que  yo  le  vea  y  que  le  ha- 
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ble.  Inmediatamente  dije  á  la  priora  que  yo  lo  había 
pensado  bien;  que  conocía  que  era  una  mala  hija  rebe- 
lándome  contra  la  voluntad  de  mi  padre,  y  que  consen- 
tía en  casarme  con  el  Conde  de  la  Parrilla.  La  priora 
se  apresuró  á  avisar  á  mi  padre,  y  mi  padre  se  apre- 
suró á  ir  por  mí.  Ayer  salí,  consentí  en  recibir  al  Con- 
de, en  decirle  por  mí  misma  que  era  gustosa  en  casar- 
me con  él.  Lo  que  yo  quería  se  cumplió.  Mi  padre  me 
llevó,  como  era  natnral,  á  vuestra  toma  de  hábito,  y 
he  podido  veros  y  aprovechar  una  ocasión  para  daros 
mi  cita.  Estáis  aquí,  y  es  necesario  que  yo  os  diga  lo 
que  pienso.  Aunque  me  había  propuesto  disimular 
<3uandó  es  viese,  no  he  podido;  tal  alegría  me  causó  el 
veros,  que  toda  el  alma  se  me  salió  por  los  ojos.  Cuan- 
to m^s  quería  no  miraros,  más  os  miraba,  y  el  Conde 
se  ha  encelado.  No  ha  podido  decírselo  á  mi  padre  por- 
que se  lo  ha  impedido  el  banquete  de  la  toma  de  hábito, 
y  sin  duda  no  ha  querido  hablar  de  esas  cosas  á  mi  pa- 
dre sino  en  su  casa;  y  mi  padre  es  muy  quis  ¡uilloso,  y 
no  dispensa  nada  cuando  se  trata  de  la  etiqueta;  pero 
mañana  vendrá,  y  es  necesario  impedir  que  venga.  Es 
necesario  que  vos  quitéis  de  en  medio  ese  estorbo  á 
nuestra  felicidaíi. 

— Pues  dad  por  muerto  al  Conde  déla  Parrilla,— la 
dije  yo. 

— ¡Ah,  no.  Dios  mío,  no! —exclamó  Aurora; — ¿á 
qué  comprometeros?  Siendo  vos  quien  sois,  no  podéis 
matar  al  Conde  sino  en  duelo,  y  ya  sabéis  cuan  rigo- 
rosas son  las  pragmáticas  contra  el  duelo.  No  hay  ne- 
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cesidad  de  tanto.  A  pesar  de  su  alcurnia,  que  debía  ha  - 
ber  hecho  de  ól  un  caballero,  el  Conde  de  la  Parrilla 
es  cobarde.  Buscadle,  retadle,  asustadle,  ponedle  por 
condición  que  retire  su  palabra  á  mi  padre  con  cual- 
quier pretexto  que  no  pueda  comprometerme  á  mí,  j 
el  Conde  se  aterrará  y  lograremos,  sin  que  le  matéis^ 
lo  que  deseamos. 

No  se  por  qué,  yo  sentí  un  acrecimiento  de  ce- 
los. 

Me  pareció  que  Aurora  quería  casarse  con  el  Con- 
de, que  temía  que  yo  le  matase,  y  que  toda  aquella 
conversación  no  era  más  que  probarme. 

Me  desesperó. 

La  di  celos. 

Y  de  tal  manera  mis  palabras  la  lastimaron,  que 
me  dijo: 

— Quiero  mejor  poner  mi  honor  en  vuestras  manos 
que  no  que  dudéis  de  mí.  Más  allá  encontraréis  el  pos- 
tigo del  jardín;  llegad  á  él. 
Fui  á  aquel  postigo. 

El  postigo  se  abrió  y  no  volví  á  salir  sino  ya  es- 
poso ante  Dios  y  mi  corazón  de  Aurora. 

— Podíais  haber  echado  una  alforza  á  esta  parte  de 
vuestra  historia, — dijo  el  severo  Corregidor. 

— Felipa  sabe  lo  que  es  la  vida,  aunque  es  tan  pura 
como  un  ángel, — dijo  Tribaldos; — ha  leido  mucho,  y 
en  las  aldeas  se  habla  con  una  franqueza  que  espanta; 
la  gente  no  tiene  malicia  ni  es  hipócrita,  y  no  se  oculta 
á  las  jóvenes  lo  que  es  un  gran  peligro  que  ignoren, 
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porque  la  inocencia  es  uno  de  los  mayores  peligros  en 
la  mujer. 

—Continuad,  continuad,  don  Gabriel, — dijo  el  Co- 
rregidor;— vuestra  historia  es  un  tejido  de  inconve- 
niencias y  de  pecados,  y  por  más  que  vos  ponderéis  á 
vuestra  Aurora,  la  verdad  es  que  doña  Aurora  no  ser- 
via para  ser  mi  hija.  Y  poned  tiento  á  vuestras  pala- 
bras si  queda  aún  algo  de  ágrio  que  decir,  porque  yo, 
ni  aún  estando  á  solas  con  ves,  las  consentiría. 

— Ha  pasado  lo  ágrio  y  vamos  á  entrar  en  lo  negro. 

— ¡Eh!— dijo  el  Corregidor. 

— Sí,  señor,  en  lo  negro.  A  tal  punto  había  llegado 
mi  amor  por  Aurora,  que  me  entró  un  terrible  miedo 
de  perderla. 

Había  que  evitar  de  todo  punto  que  el  Conde  pu- 
diese casarse  con  ella. 

Este  Conde  era  muy  aficionado  á  pinturas,  y  ya 
sabéis  ó  debéis  saber  que  en  Madrid  hay  un  sitio  que 
se  llama  las  Gradas  de  San  Felipe  el  Real,  en  la  Puer- 
ta del  Sol,  donde  se  ponen,  para  que  el  público  los  vea, 
los  cuadros  de  los  pintores. 

Había  entonces  cuadros  de  Velázquez,  que  empezaba 
á  cobrar  gran  fama,  y  no  había  persona  que  valiese 
algo  en  la  corte  que  no  acudiese  á  las  Gradas  á  con- 
templar aquellas  maravillas. 

El  Conde,  como  muy  aficionado,  debía  ir. 

Yo  me  fui  á  las  Gradas  esperando  encontrarle. 

No  me  engañé. 

Allí  estaba  con  algunos  de  sus  amigos. 
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Me  faí  para  él  y  le  dije: 

— Tengo  que  pediros  una  satisfaccióQ,  señor  Conde. 

— ¿Dj  qué,  señor  don  Gabriel?— se  apresuró  á  decir 
el  Conde  que  se  había  puesto  muy  pálido. — Yo  no  re- 
cuerdo haber  hecho  nada  que  pueda  haberos  ofendido. 

— Señor  Conde,— dije  yo;— ayer,  durante  la  cere- 
monia de  mi  toma  de  hábito,  me  mirásteis  con  insis- 
tencia de  una  manera  descortés  y  temeraria. 

— Os  habéis  equivocado,  señor  don  Gabriel,— dijo 
el  Conde;  —yo  no  tenia  por  qué  miraros  mal,  no  acos- 
tumbro á  mirar  mal  á  nadie,  y  mucho  menos  á  perso- 
nas que  son  tan  respetables  y  tan  recomendables 
como  vos. 

— Vos  mentís,  —dije  yo. 

Esto,  que  ya  era  acometer,  causó  una  viva  impre- 
sión en  las  personas  que  estaban  con  nosotros. 

— Vos  meditaréis  lo  que  habéis  dicho, — repuso  el 
Conde  sacando  fuerzas  de  flaqueza, — y  retiraréis  esas 
palabras  que  yo  no  merezco. 

— Vos  sois  un  cobarde  indigno  de  vuestra  nobleza, 
— insistí  yo. 

— Señor  don  Gabriel, — exclamó  aterrado  el  Conde; 
—vos  os  olvidáis  de  quién  sois  y  de  quién  soy  yo;  vos 
me  provocáis,  y  yo  no  puedo  aceptar  vuestras  provo- 
caciones. Y  en  todo  caso  y  si  seguís  así,  me  querellaré 
de  vos. 

Esta  cobardía  del  Conde  acabó  de  irritar  á  los  cir- 
cunstantes. 

Levanté  la  mano  y  le  azoté  el  rostro. 
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Mediaron  todos,  se  llevaron  los  unos  al  Conde  y 
otros  me  arrastraron  consigo. 

Yo  creí  el  asunto  terminado. 

Aquello  debía  sonar,  llegar  á  oídos  del  Conde  de 
Astorga,  que  debía  escandalizarse  y  darse  por  libre  de 
la  palabra  que  había  empeñado  de  casar  á  su  hija  con 
el  Conde  de  la  Parrilla. 

Yo  me  separé  de  mis  amigos  y  me  fui  á  la  huerta 
^de  Atocha,  donde  había  convenido  con  doña  Aurora 
ría  ésta  á  buscarme  encubierta. 

— ¡Alto  ahí! — exclamó  entonces  el  Corregidor;  — 
echad  toda  la  alforza  que  sea  necesario,  y  no  volváis 
al  camino  sino  cuando  podáis  recorrerle  sin  tropiezos. 

— Sería  de  todo  punto  inútil  la  alforza, — dijo  don 
Gabriel; — y  digo,  señor  Corregidor,  lo  que  decía  don 
Quijote  á  su  escu iero  la  noche  de  la  aventura  délos 
batanea:  "peor  es  meneallo. 

Di  cuenta  á  doña  Aurora  de  lo  que  había  sucedido, 
y  ésta  estuvo  á  punto  de  desmayarse. 

— Habéis  ido  demasiado  allá, —me  dijo;— esto  ya 
no  tiene  remedio;  me  habéis  hecho  la  más  infeliz  de 
las  mujeres;  el  Conde  de  la  Parrilla  es  al  fin  un  caba- 
llero y  está  obligado  á  reñir  con  vos.  Si  vos  excusáis 
la  riña  os  deshonraréis;  si  reñís,  mataréis  al  Conde  de 
la  Parrilla  y  os  veréis  obligado  á  huir  para  evitar  el 
rigor  de  las  pragmáticas.  ¿Qué  váá  ser  de  mí,  Dios  mío? 

Y  Aurora  se  echó  á  llorar. 

— En  efecto,  yo,  impulsado  por  la  rabia  de  los  celos, 
me  había  excedido. 
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Hubiera  bastado  con  que  yo  hubiera  llamado  apar- 
te al  Conde  y  le  hubiera  impuesto  condiciones. 

El  Conde  hubiera  accedido,  por  temor  á  verse  em- 
peñado en  un  lance. 

No  me  quedaba  más  que  una  esperanza,  la  de  que 
el  Conde  fuese  tan  sin  pudor  como  era  cobarde,  y  se 
quedase  con  su  bofetada. 

En  este  caso,  el  negocio  no  podía  ir  mejor,  según 
yo  creia. 

Pero  cuando  se  lo  manifesté  á  Aurora,  me  dijo: 
— Os  engañáis;  mi  padre,  si  el  Conde  no  riñe  con 
vos  y  no  os  mata,  le  escribirá  despreciándole  y  reti- 
rando su  palabra,  porque  ha  recibido  una  bofetada  y 
no  se  ha  lavado  la  cara  con  vuestra  sangre;  y  á  vos  os 
negará  mi  mano  porque  habéis  dado  con  escándalo  una 
bofetada  á  un  hombre  por  causa  mía.  Esto  no  tiene  ya 
salida. 

—Huid  conmigo  después  de  que  mate  al  Conde, — 
la  dije. 

— No, — me  contestó  Aurora;— yo  sé  lo  que  debo 
hacer.  Pero  os  recomiendo  una  cosa;  no  matéis  á  ese 
desdichado;  heridle,  y  esto  basta. 

Yo  me  equivoqué  de  nuevo. 

Creí  que  Aurora  se  interesaba  por  el  Conde,  y  no 
debía  creerlo. 

Pero  los  celos  enloquecen. 

Prometí  á  Aurora  que  me  contentaría  con  herir 
levemente  al  Conde;  y  á  pretexto  de  que  yo  necesitaba 
estar  en  lugar  donde  se  me  encontrase  si  de  parte  del 
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Conde  se  me  buscaba,  me  apartó  de  Aurora,  que  se 
quedó  anegada  en  llanto. 

En  efecto,  apenas  llegué  á  mi  casa  se  me  presentó 
un  amigo  del  Conde,  que  me  dijo: 

— Después  de  lo  que  ha  sucedido  esta  mañana,  com- 
prendéis muy  bien,  señor  don  Gabriel,  que  no  queda 
más  medio  sino  el  de  que  vos  matéis  al  Conde  de  la 
Parrila  ó  el  Conde  de  la  Parrilla  os  mate  á  vos;  por  lo 
mismo,  espero  que  esta  noche  á  las  doce  os  presenta- 
réis con  un  amigo  vuestro  junto  á  las  tapias  de  la 
huerta  de  San  Jerónimo  del  Prado. 
— Iré, — dije  yo,— y  en  efecto,  fui. 

Al  dar  las  doce  en  el  reloj  de  la  abadía,  por  una 
parte  llegaba  el  Conde  con  su  amigo,  y  por  otra  yo 
con  el  mío  al  lugar  indicado. 

Hacia  una  noche  de  perros. 

El  viento  era  huracanado. 

Un  trueno  venía  tras  otro  trueno,  y  la  lluvia  caía 
á  torrentes. 

— Un  impedimento  que  Dios  quiso  poner  para  que 
no  se  matasen  dos  hermanos, — exclamó  el  Corregi- 
dor. —Pero  las  tempestades  de  la  locura  son  más  re- 
cias que  las  tempestades  del  cielo. 

—¿Y  qué  importa  que  caigan  rayos, — dijo  Tribal- 
dos, — cuando  dos  hombres  están  resueltos  á  matarse? 
¿Qué  hay  que  sea  más  terrible  que  la  muerte? 

Mis  celos  habían  llegado  hasta  el  delirio,  y  creía 
yo  que  Aurora  había  bajado  hasta  la  infamia  por  de- 
fender al  Conde. 
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Mi  cabeza  ardia. 

Ni  sentía  el  frío,  que  era  muy  crudo,  ni  la  lluvia 
ni  el  yiento. 

No  sentía  más  que  el  voráz  deseo  de  matar  al  Con- 
de de  la  Parrilla. 

Tan  ciego  estaba,  que  ni  por  un  solo  momento  pen- 
sé en  que  iba  á  cometer  un  asesinato. 

Yo  era  la  primera  espada  de  la  corte,  la  poderosa 
espada  que  aterraba  á  todos. 

El  Conde  de  la  Parrilla  no  pasaba  de  ser  un  me- 
diano esgrimidor. 

A  más  de  esto,  su  cobardía  le  anulaba. 

Se  hicieron  muy  pronto  los  preparativos  del  duelo, 
y  apenas  se  comenzó  éste,  cuando  di  una  tan  furiosa 
estocada  al  Conde  de  la  Parrilla  que  le  atravesé  de 
parte  á  parte,  llegando  hasta  tocarle  con  la  empuña- 
dura. 

Al  retirar  la  espada,  un  chorro  de  sangre  me  dió 
en  o]  semblante. 

El  Conde  había  caído  sin  decir  Jesús. 

— ¡Inconfeso,  perdido,  condenado!  —  exclamó  con 
voz  conmovida  y  consternada  el  Corregidor.— ¿Y  os 
quejaréis  todavía  de  las  desgracias  que  han  llovido  so- 
bre vos,  don  Gabriel? 

—No  me  he  quejado  ni  me  quejo, — contestó  Tri- 
baldos; — y  he  sufrido  con  valor  y  con  resignación  mis 
tremendas  desgracias.  El  remordimiento  y  el  deber  me 
han  acometido,  y  ya  me  conocéis.  ¿Paede  creerse  que 
yo  no  tengo  más  que  cincuenta  años?  ¿Puede  creerse 
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que  este  feo  y  horrible  Tribaldos  ha  sido  hermoso  j 
gentil? 

— Dios  castiga, — repitió  el  Corregidor; — ya  que  no 
os  degollaron  como  mandan  las  leyes  por  haber  matado 
en  duelo,  por  haber  infringido  de  la  manera  más  gra- 
ve ks  reales  pragmáticas  del  Rey  nuestro  señor,  Dios 
os  ha  castigado,  y  cuidad  no  sea  que  no  hayáis  llegado 
aún  á  lo  más  terrible  de  vuestro  castigo. 

— Mucho  lo  temo, — dijo  Tribalios; — pero  confío  en 
que  DiOS  me  castigará  á  mí  solo;  que  no  tomará  como 
castigo  el  que  yo  vea  más  desgraciada  aún  de  lo  que  ya 
lo  es  á  la  hija  de  mi  corazón. 

— Dios  no  envuelve  á  los  inocentes  en  el  castigo  de 
los  réprobos,  don  Gabriel, — dijo  el  Corregidor. 

A  este  punto,  voces  de  ¡alto!  ¡alto!  ¡aquí  la  gente! 
y  algunos  disparos  de  arcabúz  que  habían  resonado  á 
alguna  distancia  cortaron  la  conversación. 


CAPÍTULO  XXVII 


De  cómo  se  dió  fin  á,  la  temerosa  aventura  de  que  se  trata. 


Parecía  increíble  lo  que  sucedía,  teniendo  en  cuen- 
ta que  el  convoy  iba  escoltado  por  más  de  cien  hom- 
bres. 

Porque  lo  que  sucedía  era  que  el  Remellado,  el 
más  terrible  de  los  capitanes  de  bandidos  de  la  Mancha, 
el  que  podía  llamarse  el  jefe  principal  de  todos  ellos, 
había  acometido  con  diez  ó  doce  hombras  montados  al 
convoy,  y  había  dado  junto  el  primer  coche  el  ¡alto! 
esto  es,  junto  al  coche  donde  iba  el  Marqués  de  Puerta- 
cerrada. 

Sus  lacayos  y  algunos  de  los  hombres  tomados  pa- 
ra escolta  que  junto  al  coche  estaban,  se  habían  arre- 
molinado de  tal  manera,  que  no  había  medio  de  po- 
nerse en  defensa;  y  de  los  restantes,  sólo  algunos  hom- 
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bres  determinados,  que  no  pasaban  de  tres  ó  cuatro,  se 
mostraban  dispuestos  á  pelear  y  arremetian  con  va- 
lentía. 

El  Marqués  de  Paertaeerrada  abrió  la  portezuela  j 
salió,  ó  mejor  dicho,  asomó  el  cuerpo  para  animar  á  su 
gente;  pero  le  alcanzó  un  disparo  de  arcabúz  j  le  tiró 
mal  herido  dentro  del  coche. 

La  confusión  crecía. 

No  se  oía  otra  cosa  sino  los  alaridos  de  las  muje- 
res, las  voces  de  los  mayorales  y  de  los  zagales  que 
pretendían  arrear  los  tiros,  y  sobre  todo  esto,  la  voz 
estentórea  del  Remellado  que  decía  de  una  manera  lú- 
gubre: 

— A  tierra  todo  el  mundo  ó  no  queda  nadie  con 
vida. 

El  golpe  de  mano  era  audáz  hasta  donde  podía 
serlo. 

Se  comprendía  que  el  Remellado  no  había  contado 
el  número,  sino  la  calidad  de  los  hombres  de  la  escolta 
del  convoy. 

Todo  él  eran  ó  lacayos  ó  labriegos. 
•    El  Remellado  había  dicho  para  sí: 

— Cada  uno  de  mis  mozos  puede  entendérsela  bien 
con  diez  de  esos. 

Agapito,  el  ayuda  de  cámara  de  confianza  del  Mar- 
qués de  Puertacerrada  había  saltado  al  camino,  se  ha- 
bía apoderado  de  un  arcabúz  y  era  uno  de  los  cuatro 
hombres  que  acometían. 

Sargadelos,  el  viejo  soldado  de  Flandes,  se  había 
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acordado  de  sus  buenos  tiempos,  había  saltado  á  tierra 
y  apoderádose  de  un  arcabuz  exclamando: 

— Ahora  veremos  si  sois  más  duros  de  pelar  qus  los 
genizaros  del  Conde  de  la  Motte. 

Silvestre,  el  reciente  ex-cabo  de  la  ronda  del  Co- 
rregidor, había  dicho  para  sí: 

— No,  pues  á  mi  nadie  me  hace  la  barba  de  balde. 
Y  se  tiró  al  camino. 

Por  último,  j  aunque  parezca  extraño,  el  cuarto 
hombre  era  el  padre  Medina  del  Campo,  que  se  había 
arrojado  de  la  carroza  en  que  iba,  y  poniéndose  al  ni- 
vel de  las  circunstancias  había  arrebatado  á  uno  de  los 
hombres  de  aquella  inútil  escolta  su  arcabóz. 

Al  mismo  tiempo  acudían  como  dos  rayos  don  Gas- 
par de  SocuóUamos  y  su  insigne  lacayo  Cachillada. 

No  era  aquello  para  visto  desde  lejos  sin  dar  so- 
corro. 

Algunos  bandidos  sostenían  un  fuego  de  arcablz 
en  tanto  que  los  otros  se  encaminaban  ya  á  abrir  los 
coches. 

Pero  al  echar  mano  á  la  portezuela  de  uno  de  ellos 
el  Remellado,  se  sintió  un  jinete  encima,  y  antes  de- 
que tuviese  tiempo  para  prevenirse,  le  alcanzó  un  tal 
fendiente  en  el  nacimiento  del  cuello,  que  como  si  hu- 
biera sido  un  achazo  le  alcanzo  á  las  vértebras  cervi- 
cales y  se  las  cortó. 

El  bandido  había  terminado  su  carrera. 

Un  disparo  de  Cuchillada  hizo  volar  el  cráneo  de 
otro  bandido  inmediato. 
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Al  mismo  tiempo,  el  padre  Medina  despachaba  de 
un  tiro  al  ladrón,  que  viendo  la  tragedia  de  su  capitán 
y  de  su  teniente  había  vuelto  bridas. 

Q'iedaban  siete  contra  seis,  lo  cual  ya  no  era  cues- 
tión. Y  sobre  todo,  la  muerte  de  su  capitán  había  ate- 
rrado á  los  otros  bandidos. 

La  noche  era  densa. 

Se  veían  bien  los  bultos,  y  don  Gaspar  cargó  sin 
detenerse  sobre  otro  coche  del  cual  se  apoderaban  otros 
ladrones. 

Aquel  coche  era  el  en  que  iban  el  Corregidor,  Fe- 
lipa y  Tribaldos. 

Había  pasado  una  cosa  estupenda. 

No  crean  nuestros  lectores  que  el  Corregidor  se  ha- 
bía amilanado  en  lo  más  mínimo,  que  estaba  él  bien 
acostumbrado  á  aíjuellas  zalagardas,  y  no  era  la  pri- 
mera vez  que  se  veía  liado  con  tal  género  de  perso- 
najes. 

El  Corregidor,  recobrando  de  improviso  un  vigor 
de  que  no  se  le  hubiera  creído  capáz  después  de  una 
mortal  enfermedad,  se  había  desenrollado  de  las  man- 
tas y  de  las  almohadas,  y  considerando  para  aquel  lu- 
gar más  útil  el  arma  corta,  había  desenvainado  su  da- 
ga y  había  gritado: 

—¡Ténganse  á  la  justicia  del  Rey  nuestro  señor! 
¡dénse  presos! 

Esto  no  tenía  nada  de  particular. 

El  Corregidor  estaba  en  el  lleno  de  su  oficio  y  tenía 
una  gran  costumbre. 


420 


EL  CORREGIDOR  DE  ALMAGRO 


Porque  Almagro  en  aquellos  tiempos  era  un  pue- 
blo de  pesca,  y  en  que  tenia  la  justicia  más  ocasiones 
de  ser  aporreada  que  de  prender  gentes,  lo  cual  estaba 
subordinado  lo  uno  á  lo  otro. 

Porque  ó  era  aporreada  la  justicia  ó  prendía. 

Lo  estupendo  fué,  que  apenas  se  abrió  la  porte- 
zuela y  asomo  el  rostro  feróz  de  un  bandido,  cuando 
Tribaldos,  que  se  había  encorvado,  contraído,  erizado 
como  una  fiera,  se  lanzó,  cogió  la  cabeza  del  bandido 
con  ambas  manos,  le  metió  dentro  del  inmenso  coche, 
y  de  un  solo  pisotón  formidable  le  hundió  el  espinazo  y 
le  hizo  arrojar  un  berrido  espantoso,  un  berrido  de 
muerte. 

¿Qaé  especie  de  fiera  era  Tribaldos? 
El  cadáver  del  facineroso  fué  lanzado  por  la  porte- 
zuela, detrás  se  lanzó  Tribaldos  dejando  asombrado  al 
Corregidor,  á  quien  Felipa  abrazaba  para  contenerle  y 
evitarle  que  saliese. 

— ¿Adónde  vais  vos,  don  Ginós,  enfermo  y  débil? — 
dijo  Felipa  con  una  perfecta  sangre  fría. — Dejad,  dejad 
á  mi  padre,  que  él  hará. 

— ¡Oh!  ¡vuestro  padre,  vuestro  padre! — exclamó  el 
Corregidor, — es  un  hombre  maravilloso.  Me  alegro, 
me  alegro,  porque  Dios  tomará  en  cuenta  para  des- 
cargarle de  sus  culpas  el  gran  servicio  que  ha  hecho  á 
Dios  y  á  la  justicia  matando  á  un  facineroso. 

— Sí,  sí;  pero  estaos  quedo,  y  volveos  á  arropar  que 
hace  mucho  frío,  y  envainad  ese  diablo  de  daga;  me 
habéis  herido. 
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—  ¡Herido!  ¿que  os  he  herido  yo?  ¿que  yo  os  he  he- 
rido, señora? — exclamó  desplomándose  el  Corregidor. 

— ¡Bah!  una  ligerisima  cortadura  en  una  mano, — 
dijo  Felipa;— pero  ha  podido  ser  más.  Estábais  ciego, 
don  Ginés. 

— ¡Vuestra  preciosa  sangre,  señora,  ha  corrido  por 
mí!  ¡vuestra  sangre  divina!  ¡Ah!  yo  soy  un  malvado; 
yo  estoy  maldito  de  Dios.  Pero  veamos,  señora,  vea- 
mos. ¡Oh,  Dios  mío!  ¡Herida!  ¡y  herida  por  mí! 

— Tranquilizaos,  don  Ginés,— dijo  Felipa, — me  be 
equivocado;  ahora  veo  más  bien  que  yo  misma  me  he 
herido  con  uno  de  mis  alfileres;  un  arañazo,  ya  lo  veis. 

Felipa  había  estado  sublime. 

El  Corregidor  no  la  había  herido. 

Lo  había  dicho  para  contenerle,  y  para  que  no  la 
cogiese  en  embuste,  se  había  dado  un  pinchazo  con  un 
alfiler. 

— ¡Ah!  ¡qué  noble  y  que  buena  sois,  señora!  Vos 
decís  eso  para  que  yo  no  me  crea  un  malvado.  ¿A 
quién  se  le  ocurre  lanzarse  con  una  daga  en  la  mano  en 
un  lugar  estrecho  donde  hay  una  señora?  Si  yo  os  hu- 
biera herido  gravemente... 

— Por  Dios,  don  Ginés,  que  os  vais  á  poner  malo. 
No  es  vuestra  la  culpa,  sino  de  esos  facinerosos. 

— ¿Y  quién  es  el  culpable  de  que  haya  facinerosos 
en  la  jurisdicción  de  Almagro  sino  yo,  que  no  he  de  - 
bido  reposar  hasta  que  por  el  terror  ningún  malhechor 
se  hubiera  atrevido  á  entrar  en  mi  jusrisdicción?  Si  hay 
bandidos,  señora,  es  porque  no  se  les  persigue  bien; 
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que  si  bien  se  les  persiguiera  no  los  habría;  de  lo  que 
resulta  que  yo  soy  un  miserable  cómplice  de  esos  ini- 
cuos. 

No  había  medio  con  el  Corregidor  de  Almagro. 

El  encontraba  siempre  razones  para  sofocarse  y 
afligirse  por  todo. 

Entretanto,  don  Graspar  y  sus  seis  auxiliares,  su- 
periores ya  en  número  á  los  bandidos,  caían  sobre  ellos 
y  los  ponían  en  fuga  después  de  haberles  matado  otros 
dos  hombres. 

De  suerte  que  sólo  escaparon  cuatro. 

Entonces  era  de  ver  á  todos  los  otros  buenos  mozos 
bravear  y  preguntar  si  había  más  bandidos  que  exter- 
minar, aquellos  mismos  que  poco  antes  no  habían  ser- 
vido para  nada. 

Todos,  al  fin,  resultaban  héroes. 

La  herida  del  Marqués  de  Puertacerrada  era  grave. 

El  tiro  le  había  cogido  en  el  pecho,  bajo  la  claví- 
cula izquierda,  y  había  habido  una  gran  efusión  de 
sangre. 

En  medio  del  tumulto  y  la  batahola  del  combate, 
en  tanto  que  los  unos  acudían  á  los  bandidos,  que  los 
otros  vacilaban,  y  que  una  gran  parte  se  ponían  á 
buena  distancia,  el  Marqués  no  había  podido  ser  soco- 
rrido. 

Nadie  más  que  un  zagal  había  acudido  á  los  gritos 
de  las  señoras. 

Apenas  si  se  había  podido  contener  algo  la  sangre 
al  Marqués,  que  estaba  desmayado. 
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El  mayoral  se  había  escondido  detrás  de  la  carroza; 
los  de  la  escolta,  que  estaban  junto  á  ella,  habían  to- 
mado distancia  por  la  derecha  al  otro  lado  del  camino. 

Las  muías  estaban  inquietas,  y  habían  acabado  por 
fin  por  partir  al  galope. 

Recordemos  que  la  carroza  en  que  iban  el  Mar- 
qués, doña  Esperanza,  la  Duquesa  de  Aldea  del  Rey, 
j  con  su  hijo  la  nodriza,  era  el  primero  del  convoy; 
los  otros  tiros,  ó  abandonados  ó  mal  gobernados,  ha- 
bían seguido  á  la  primera  carroza,  y  cuando  don  Gas- 
par, Cuchillada,  el  padre  Medina  del  Campo,  Sarga- 
delos,  Tribaldos  y  Agapito  acabaron  con  los  ladrones  y 
empezaron  á  recoger  la  gente,  que  andaba  soliviantada, 
se  encontraron  con  que  las  carrozas  y  gran  parte  de 
la  gente  habían  desaparecido  completamente. 

Pero  uno  de  los  desperdigados  dijo  que  él  había 
visto  que  las  carrozas  y  mucha  gente  habían  tomado 
hacia  las  ventas  de  Maripico,  que  era  el  lugar  que  se 
había  señalado  para  pasar  la  noche,  y  que  estaba  toda- 
vía á  una  legua  de  distancia. 

— ¿Y  hemos  de  dejar  abandonados  á  estos  muertos? 
— dijo  el  padre  Medina  del  Campo,  que  tenía  todavía 
en  la  mano  su  arcabuz  y  que  se  había  portado  como 
un  héroe. — ¿No  habrá  entre  toda  esta  gente  (se  habían 
reunido  más  de  cuarenta)  quién  se  quede  guardán- 
dolos? 

— No  hay  que  pensar  en  que  guarden  nada  los  que 
no  han  sabido  guardar  su  honra, — dijo  Sargadelos 
irritado; — mentira  parece  que  diez  hombres  solos  ha- 
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yan  podido  desordenar  y  poner  en  fuga  á  cieL  hombres, 
y  es  que  muchos  cobardes  juntos  son  más  cobardes 
que  un  sólo  cobarde. 

—Ya  no  podemos  permanecer  aquí  ni  un  sólo  mo« 
mentó  más, — dijo  don  Gaspar,  que  de  vuelta  de  la 
persecución  ya  inútil  de  los  malhechores,  que  habían 
escapado  á  uña  de  caballo,  acababa  de  llegar; — el 
Marqués  ha  sido  herido  ó  tal  vez  muerto;  yo  no  lo  sé 
bien;  no  vi  más  sino  que  cayó  dentro  del  coche  cuando 
asomaba  á  la  portezuela;  es  necesario,  pues,  correr 
tras  él;  la  gente  espantada  ha  escapado  hacia  las  ven- 
tas; los  muertos  los  recogerá  la  Santa  Hermandad  ó  se 
los  comerán  los  grajos,  eso  no  nos  importa;  lo  que 
importa  es  partir  cuanto  antes,  y  para  ello  que  des- 
monten cuatro  de  esos  hombres,  para  que  los  cuatro 
valientes  que  están  á  pie  tengan  caballo,  y  que  los 
desmontados  recojan  los  caballos  de  los  salteadores 
muertos,  que  andan  sueltos  por  el  campo,  y  si  no  que 
se  vayan  á  pie. 

Intenciones  tuvieron  todos  de  revolverse  y  huir  por 
no  ser  ninguno  de  ellos  el  que  desmontase. 

— Aquí  firmes  todos,  —dijo  el  Alférez  apercibiéndose 
del  movimiento  de  aquellos  cobardes, — ó  me  voy  sobre 
vosotros  y  os  acuchillo.  Vamos,  señores, — añadió  di- 
rigiéndose á  los  desmontados;  ^ — apoderaos  cada  uno 
de  un  caballo,  y  vámonos  que  no  podemos  detenernos. 

Cuatro  de  los  más  próximos  fueron  desposeídos  de 
sus  caballos,  y  toda  la  gente  partió  al  galope  hacia  las 
ventas  de  Maripico. 
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El  padre  Medina  del  Campo  se  tenía  firme  en  los 
estribos,  cabalgando  como  un  antiguo  caballero. 

Se  comprendía  que  ól  lo  había  sido  en  otro  tiempo; 
no  eran  para  él  cosa  nueva  las  riendas. 

No  se  hablaba;  todos  estaban  vivamente  cuidado- 
sos, j  avanzaban  con  la  rapidéz  del  huracán. 

Guando  llegaron  á  las  ventas,  había  en  éstas  un 
gran  movimiento;  y  algunos  cuadrilleros  de  la  Santa 
Hermandad  de  Toledo,  después  de  haberse  informado 
de  lo  que  había  sucedido,  se  aprestaban  para  ponerse 
en  persecución  de  los  bandoleros. 

Por  una  casualidad  se  encontraban  en  las  ventas 
cuando  llegaron  los  primeros  fugitivos. 

— Ya  sabíamos, — dijo  el  Alcalde  de  cuadrilleros  que 
con  éstos  iba, — que  andaba  por  aquí  ese  mal  facineroso 
que  se  llama  el  Remellado. 

— Que  se  llamaba,  señor  Alcalde,  — dijo  Sargadelos; 
— porque  los  muertos  fueron,  no  son. 

— Tanto  mejor, —dijo  el  Alcalde. ^ — No  sabéis  bien, 
caballero,  el  buen  servicio  que  habéis  hecho  al  Rey 
nuestro  señor,  á  la  justicia  y  á  la  Mancha. 

A  seguida  el  Alcalde  tomó  declaración,  como  era 
de  su  deber,  á  los  recién  llegados,  é  informado  del 
sitio  donde  habían  quedado  los  malhechores  muertos  y 
de  la  dirección  que  habían  tomado  los  vivos,  partió 
con  su  ronda  de  cuadrilleros,  cada  uno  de  los  cuales 
llevaba  un  mosquetón  que  metía  miedo,  dos  pedreña- 
les, y  una  espada  de  gavilanes  que  ni  la  del  célebre 
Roldán. 
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Todos  eran  grandes  y  fuertes,  y  tenían  cara  de  no 
temerle  ni  al  mismo  demonio. 

Todos  llevaban  su  canuto  de  hoja  de  lata,  que  con- 
tenía su  real  cédula  de  cuadrillero  de  la  Santa  Her- 
mandad de  Toledo  y  de  ministro  de  justicia  todo  junto. 

Todos  llevaban  sujeta  del  talabarte  junto  á  la  es- 
pada, una  cuerda  enrollada  y  ensebada,  cuyo  oficio  era 
servir  de  dogal,  y  unas  esposas  para  prender. 

Los  cuadrilleros  de  la  Santa  Hermandad  de  Toledo 
eran  una  beneficiosísima  institución  de  los  Reyes  Cató- 
licos, muy  semejante  en  la  calidad  de  sus  servicios  á 
la  Guardia  civil,  pero  con  mucha  más  jurisdicción  y 
mucha  más  autoridad  que  ella. 

El  jefe  principal,  el  Alcalde  mayor  de  la  Santa 
Hermandad  de  cuadrilleros  de  Toledo,  que  se  extendía 
á  toda  España,  era  el  Rey.  Después  en  cada  reino  ha- 
bía otro  Alcalde  mayor,  que  era  siempre  uno  de  los 
señores  más  altos  y  más  calificados  por  su  nobleza  y 
sus  títulos;  después  un  Teniente  Alcalde  mayor;  por 
último,  y  como  jefes  de  las  subdivisiones  por  concejos 
y  parroquias,  los  Alcaldes  y  los  Tenientes  Alcaldes,  los 
síndicos  y  los  cabos. 

Estos  cuadrilleros  eran  todos  los  vecinos  honrados 
de  España  que  vivían  en  despoblado  ó  en  los  pequeños 
pueblos,  y  los  que  en  las  ciudades  querían  serlo  con 
tal  de  que  fuese  gente  cristiana,  de  buenas  costumbres, 
Tállente  y  en  buena  edad. 

No  tenían  sueldo,  pero  sí  privilegios:  los  cuadrille- 
ros estaban  libres  de  la  carga  de  aposento  ó  alojamien- 
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to,  y  de  ciertos  pechos,  cargas  y  alcabalas;  tenían  ade- 
más jurisdicción  de  justicia,  ni  más  ni  menos  que  si 
cada  uno  de  ellos  hubiera  sido  Regidor  ó  Alcalde,  y 
estaban  autorizados  para  ahorcar  á  los  malhechores 
allí  donde  los  cogiesen  si  creían  bastante  su  delito  (la 
responsabilidad  de  cuya  ejecución  cubrían  con  un  pro- 
ceso verbal),  ó  para  aplicarles  penas  de  palos  ú  otras 
inferiores  en  los  lugares  donde  eran  encontrados;  de 
manera  que  era  raro  el  malhechor  que  no  ahorcaban 
ó  arcabuceaban  si  no  encontraban  árbol  á  mano;  y 
mucho  más  raro  el  que  entregasen  un  criminal  vivo  á 
la  justicia  sin  que  éste  llevase  el  cuerpo  caliente  y  fue- 
se ya  medio  descoyuntado  y  exánime. 

El  servicio  se  hacía,  no  continuamente,  sino  cuan- 
do aparecían  en  lá  localidad  bandoleros. 

Entonces  se  reunían  los  cuadrilleros  de  tres  ó  cua- 
tro jurisdicciones,  daban  una  batida,  y  prendían  ó  ma- 
taban parte  de  los  bandidos,  ó  los  ahuyentaban  hacia 
otra  parte. 

A  pesar  de  esto,  y  de  que  el  servicio  de  los  cuadri- 
lleros de  la  Santa  Hermandad  era  enérgico  y  eficacísi- 
mo, como  que  convenía  á  los  habitantes  de  los  campos 
el  tenerlos  seguros,  los  bandidos  hervían  por  todas 
partes,  ni  más  ni  menos  que  hierven  ahora  en  Andalu- 
cía, á  pesar  de  los  excelentes  servicios  de  la  Guardia 
civil,  institución  que  tiene  mucho  de  la  antigua  Santa 
Hermandad  por  la  igualdad  del  empleo,  y  que,  como 
hacia  constantemente  la  Santa  Hermandad,  suele  á  ve- 
ces entregar  á  los  malhechores  no  presos  sino  muertos. 
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La  Santa  Hermandad,  á  nuestro  juicio,  debería  re- 
sucitarse, sino  con  todos  sus  privilegios,  al  menos  con 
mucha  más  jurisdicción,  ó  pdr  mejor  decir  con  mucha 
más  autorización  que  la  Guardia  civil. 

Esto  sería  hoy  de  todo  punto  eficáz  y  más  barato; 
sería  una  fuerza  armada  dependiente  de  los  ayunta- 
mientos y  mucho  más  eficáz  que  la  Guardia  civil,  por- 
que nadie  como  los  naturales  conoce  su  terreno  y  la 
mala  gente  de  su  jurisdicción. 

Esto  además  estaría  en  los  viejos  hábitos,  en  la 
tradicción  viva  de  los  españoles. 

La  primera  razón  de  la  existencia  del  bandidaje  es- 
candaloso en  algunas  localidades  de  España,  es  que  esas 
localidades  están  desarmadas  á  merced  de  los  bandidos, 
y  se  les  protege  de  miedo  en  vez  de  perseguírseles. 

Cierto  es  que  se  resucitaría  un  viejo  poder  político 
resucitando  la  Santa  Hermandad,  que  lo  fué  y  poderoso 
en  su  tiempo. 

La  Santa  Hermandad  fué  la  fuerza  popular  en  que 
se  apoyaron  los  Reyes  Católicos,  y  con  la  cual  mata- 
ron el  poder  feudal  de  la  nobleza;  ella  mataría  hoy  el 
poder  odioso  de  la  política  de  partido;  ella  sería  una 
gran  fuerza  popular  organizada  y  útil,  que  serviría  de 
gran  cosa,  aun  dado  el  caso  de  una  invasión  extranjera. 

España  tiene  en  su  sangre  el  poderoso  humor  de 
sus  antiguas  libertades,  no  las  ha  olvidado,  las  reco- 
nocería si  se  le  diesen;  y  con  ellas  sería  una  de  las 
naciones  más  fuertes,  mejor  organizada  y  más  respe- 
tada del  mundo. 
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Pero  hoy  no  se  piensa  en  esto:  los  partidos  políti- 
ow  lo  corrompen  todo,  lo  envilecen  todo,  determinan 
la  enervación  y  la  desorganización  del  país,  y  no  es 
bastante  el  estado  de  perturbación  y  de  cáos  á  que  le 
faan  traído. 

Si  un  tal  estado  de  cosas  pudiera  continuar  mucho 
tiempo,  llevaría  al  país  á  su  ignominia,  á  su  infamia. 

El  país  parece  indiferente,  y  no  es  esto;  es  que 
ningún  partido  le  deja  oir  la  voz  nacional;  es  que  todos 
los  partidos  en  España  son  ultramontanos,  dejados  de 
la  mano  de  Dios,  y  olvidados  de  las  poderosas  tenden- 
<jias  del  firme  y  terrible  espíritu  español. 

Organizad  á  España  á  la  española,  y  os  asombra- 
réis de  los  resultados;  de  repente  despertará  grande  y 
magnífica  como  en  los  días  de  su  gran  prosperidad. 

Ella  no  sabe,  se  la  ha  hecho  perder  la  memoria  de 
sus  grandes  cosas;  pero  conocería  la  voz  de  sus  padres, 
porque  en  la  voz  de  sus  padres  encontraría  el  eco  de 
sus  instintos. 

Y  que  no  me  digan  los  hombres  nuevos  que  soy 
reaccionario,  que  pretendo  resucitar  un  cadáver,  no; 
todas  las  libertades  modernas  abortadas  por  una  filoso- 
fía loca  y  desorganizadora,  no  son  ni  una  sombra  de 
libertad  comparada  con  la  que  representaban,  deter- 
minaban y  establecíanlos  antiguos  libres  fueros,  buenos 
usos  y  costumbres  de  los  diversos  reinos  y  señoríos  de 
España. 

Unid  en  un  solo  código  político  y  civil  los  libres 
fueros  de  las  Provincias  Vascongadas,  los  libérrimos 
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fueros  de  Aragón  y  los  de  Castilla;  resucitad  las  anti- 
guas cartas  pueblas;  amalgamad  y  organizad,  dad  uni- 
dad al  derecho  público  constituido  de  nuestra  Edad 
Media,  y  decidme  después  si  conocéis  aquello  que  yo 
os  recuerdo;  si  puede  darse  un  ciudadano  más  ciuda- 
dano, ni  más  garantido,  ni  más  independiente,  ni  más 
libre,  ni  más  fuerte  que  el  que  constituían  nuestras 
libertades  naturales  y  genuinas,  ni  una  nación  ni  más 
vigorosa,  ni  más  pujante. 

Pero,  es  verdad;  para  esto  se  necesitan  fe,  entu- 
siasmo, creencias;  y  vosotros,  los  que  podíais  regene- 
rar á  España  mejorando  sus  viejas  libertades,  no  tenéis 
ni  una  sola  creencia. 

No  importa;  un  día  resonará  una  voz,  y  esa  voz 
será  como  k  trompeta  del  Arcángel  y  levantará  á  los 
muertos  de  sus  sepulcros;  un  día,  una  voz  poderosa, 
simultánea,  que  resonará  acá,  allá,  por  todas  partes, 
despertará  de  su  letargo  á  los  españoles,  y  tal  vez  ese 
día  no  tarde. 

Lo  que  vosotros  no  sabéis  es  que,  á  pesar  de  su 
desconcierto,  á  pesar  de  su  abandono,  España  es  de 
hecho,  si  no  de  derecho,  la  nación  más  libre  del  mun- 
do, y  por  otra  parte  la  nación  más  seria. 

No  me  creáis  á  mí,  podéis  suponer  que  sueño;  pre- 
guntádselo á  todos  los  extranjeros  pensadores  que  han 
visitado  nuestro  país;  consultadlo  en  los  libros  que 
muchos  de  esos  extranjeros  nos  han  consagrado;  acor- 
daos de  que  en  la  última  desdicha  de  la  Francia,  uno 
y  otro  hombre  notables  ponían  ante  los  ojos  de  los 
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iEranceses  invadidos  el  ejemplo  de  Zaragoza  y  de  Gero- 
na; que  esos  extranjeros,  en  su  mayor  parte  siempre 
prontos  á  desdeñarnos,  volvían  á  nosotros  los  ojos  de- 
sesperados, seguros  de  que  nuestro  poderoso  auxilia 
era  para  ellos  una  salvación. 
Pero  adelante. 

La  necesidad  de  dar  á  conocer  á  nuestros  lectores 
lo  que  eran  los  cuadrilleros  de  la  Santa  Hermandad  de 
Toledo  nos  ha  traido  á  estas  consideraciones. 


CAPITULO  XXVIII 


De  cómo  el  Corregidor  se  encontró  sin  saber  cómo  con  un  perso- 
naje que  acabó  por  ser  para  él  más  grave  qae  lo  qae  él  hubiera 
oreido. 


El  Marqués  de  Paertacerrada  estaba  en  muy  mal 
estado. 

Un  médico  que  se  llevó  á  escape,  no  sabemos  de 
dónde,  puso  muy  mala  cara,  y  dijo  que  al  herido  no  se 
le  podía  mover  sin  gran  peligro  de  su  vida. 

El  Corregidor  de  Almagro  estaba  por  una  parte  en 
una  situación  tal  y  tan  mezquina  de  piedad  y  cuidado, 
que  se  le  podía,  como  vulgarmente  se  dice,  ahorcar 
con  un  cabello;  y  por  otra,  tan  irritado  y  tan  excitado 
por  su  indignación,  que  había  recobrado  toda  su  ener- 
gía, toda  su  fuerza  de  tal  manera,  que  no  parecía  aca- 
bado de  salir  de  una  grave  enfermedad,  sino  más  bien 
que  en  toda  su  vida  había  estado  enfermo. 

Había  echado  mano  á  un  medio  ministro  de  justi- 
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cia,  entre  alguacil  y  fiel  de  fechos  que  se  había  apare- 
cido por  las  ventas  de  Maripico,  y  no  reposaba  toman- 
do declaraciones  á  diestro  y  siniestro,  y  haciendo  plu- 
mear largo  á  aquel  individuo,  que  era  una  ardilla. 

Tenía  fachas  de  sacristán  y  de  hermanuco,  y  mira- 
ba de  una  manera  cubierta  por  un  no  se  qué  indefini- 
ble, con  una  mirada  que  en  medio  de  su  continua  esto- 
lidez dejaba  ver  de  tiempo  en  tiempo  relámpagos. 

El  Corregidor,  que  era  muy  práctico,  había  dicho 
para  sí  á  poco  que  había  visto  á  este  individuo: 

—  ¡Qué  especie  de  corriente  violenta  y  desordenada 
se  encubre  bajo  esta  superficie  aparente  de  agua  mansa! 

Por  otra  parte,  el  señor  Gil  Casquijo,  que  así  ma- 
nifestó llamarse  aquel  hombre  mixto  de  sacristán,  al- 
guacil y  escribano,  conocía  todas  las  fórmulas  del  de- 
recho, y  aun  el  derecho  mismo,  hasta  por  las  uñas. 

— Decidme  vos,  señor  Gil  Casquijo, — exclamó  un 
tanto  avispado  el  Corregidor. — ¿Dónde  habéis  estudia- 
do vos  vuestro  derecho? 

— Diez  largos  años  en  Salamanca,  donde  llegué  has- 
ta maestro. 

— ¿Doctor  sois,  pues? 

— E  inutroque  en  las  facultades  de  Derecho  y  Sa- 
grada Teología  y  Cánones. 

— ¿Y  por  qué  no  os  llamáis  como  os  corresponde, 
don  Gil  Casquijo,  y  no  simplemente  Gil  Casquijo? 

— Porque,  señor  Corregidor,  cuando  la  sonoridad 
del  din  del  dinero  no  corresponde  en  el  hombre  á  la 
retumbancia  del  don  del  tratamiento,  os  ponéis  en  ri- 
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dículo  y  os  llaman  don  dilin  don,  cosa  que  suena  á  re- 
pique de  espanta  perros. 

— Pareceísme  presto  y  listo  y  hasta  festivo, — dijo  el 
Corregidor, — y  ¡vive  Dios!  que  me  habéis  de  prestar 
declaración  de  toda  vuestra  vida  y  milagros,  ú  os  en- 
vaino en  un  calabozo  preventivamente  y  os  paso  con  un 
proceso  que  abulte  seis  dedos  á  la  jurisdicción  criminal 
del  Alcalde  mayor. 

■ — ¿Y  por  quó  eso,  señor  Corregidor? — preguntó  el 
humilde  Gil  Casquijo  con  una  serenidad  que  irritó  al 
bueno  de  don  Ginés  Pacheco. 

— Porque  pareceisme  sospechoso, — dijo  el  Corregi- 
dor.— Encontradoos  he  en  esta  venta  y  ofrecídoseme 
os  habéis  cuando  me  habéis  visto  apurado,  porque  yen- 
do de  viaje  y  sin  escribano  no  podía  proceder  á  actua- 
ciones necesarias;  dichome  habéis  que  vos  sois  escribano 
diligenciero  de  los  de  Madrid,  mostrádome  habéis 
vuestro  titulo,  creídoos  he  yo,  y  apenas  habéis  empe- 
zado á  trabajar,  encuéntreme  con  que  sois  mucho  más 
letrado  que  lo  que  á  un  escribano  corresponde  y  que  lo 
que  vuestra  facha  prouaete. 

— Auto  en  favor  mío, — dijo  tranquilamente  Casquijo. 

—No  auto  en  favor  vuestro,  porque  con  la  ciencia 
que  en  derecho  tenéis,  y  siendo  licenciado  y  para  ma- 
yor abundamiento  doctor,  y  habiendo  sido  maestro  en 
Salamanca,  bien  podíais  tener  mejor  facha  por  mejor 
comido  y  mejor  vestido,  porque  harta  plata  ganaríais 
defendiendo,  ya  en  lo  civil,  ya  en  lo  criminal,  en  una 
Chancillería, 
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— ¡Desgracias  y  contratiempos,  señor  Corregidor!  — 
dijo  Gil  Casquijo,  pero  con  la  misma  serenidad  que 
hubiera  podido  decir:  soy  muy  feliz. 

— Resignación  tenéis  si  sois  desventurado, — exclamó 
don  Ginés. 

—No  mayor  que  la  que  vos  tenéis,  señor  Corregidor, 
— observó  Gil  Casquijo. 

— ¿Desventurado  me  creéis,  señor  mío? 

— La  rebelde  desventura  se  os  sale  á  la  cara  sin  pe  - 
diros  permiso,  señor  Corregidor. 

— Basta,  basta  por  ahora  de  eso, — exclamó  don  Gi- 
nés;— y  para  que  veáis  hasta  qué  punto  estimo  yo 
vuestra  ciencia  en  derecho,  voy  á  consultaros  antes  de 
continuar  en  lo  antecedente  si  está  bien  que  yo  persiga 
á  esta  canalla  de  lacayos  y  criados  alquilados  para  es- 
colta por  su  escandalosa  cobardía,  que  no  parece  sino 
que  estaban  en  connivencia  con  los  salteadores. 

— No,  señor,  no,  que  á  lo  que  á  mí  me  parece,  con 
lo  que  cada  cual  de  ellos  estaba  en  connivencia  era  con 
el  amor  á  su  pellejo;  y  si  en  el  proceso  que  habéis  en- 
tablado continuarais,  os  le  anularían  en  la  Chancillería 
por  la  sencilla  razón  de  que  á  todo  el  mundo  le  es  lícito 
tener  todo  el  miedo  que  quiera,  que  harto  trabajo  tiene; 
y  al  anular  el  proceso,  es  posible  que  la  Chancillería 
os  apercibiera  por  exceso  de  celo. 

— ¡Oh,  miserables  cobardes! — exclamó  el  Corregi- 
dor. —Yo  castigaría  como  un  delito  grave  la  falta  de 
valor  para  ayudar  á  lajusticia. 

— Delito  es  ese  en  que  no  han  pensado,  ni  don  Alón- 
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SO  el  de  las  Partidas,  ni  ninguno  de  los  legisladores 
anteriores  ó  posteriores  á  él  desde  que  el  mundo  es 
mundo;  lo  que  á  vos  os  sucede,  señor  Corregidor,  es 
que  creéis  que,  no  pudiendo  entenderse  la  cobardía  de 
cien  hombres  al  verse  acometidos  por  diez,  ha  habido 
confabulación,  premeditación  y  complicidad;  y  bien 
pudiera  ser  que  esos  que  se  han  tomado  á  sueldo,  sabe- 
dores de  que  en  los  coches  iba  dinero,  avisasen  á  los 
ladrones;  pero  no  han  tenido  tiempo  para  esto,  porque 
se  les  ha  tomado  á  sueldo  de  improviso  y  los  ladrones 
andaban  por  la  banda  opuesta;  y  además  porque  á  to- 
dos y  á  cada  uno  de  ellos  se  les  conoce  de  miedo,  que 
todavía  no  les  ha  salido  del  cuerpo. 

— ¿De  manera  wque  vos  creéis,  señor  Gil  Casquijo, 
que  este  ha  sido  un  accidente  casual,  un  tropezón  con 
los  bandoleros? 

— De  todo  punto,  señor  Corregidor;  vuestro  celo  es 
recomendabilísimo;  estáis  dolorido,  como  buen  caballe- 
ro, de  la  desgracia  del  señor  Marqués  de  Puertacerra- 
da,  y  escandalizado  é  irritado,  como  ministro  de  justi- 
cia, de  la  audacia  de  esos  malhechores  que  se  han  atre- 
vido á  acometer  caminantes  entre  los  cuales  os  conta- 
bais vos, 

— La  verdad  es,  señor  Gil  Casquijo,  que  cuando  yo 
no  puedo  hacer  justicia  me  pongo  malo  y  busco  todos 
los  medios  posibles  de  hacerla. 

— Con  vuestra  obligación  habéis  cumplido  disparan- 
do con  encarecidas  recomendaciones  en  persecución  de 
los  bandidos  á  los  cuadrilleros  que  aquí  habéis  encon- 
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trado;  y  si  mi  humilde  parecer  os  sirve  de  algo,  rasgar 
debéis  todo  lo  que  se  ha  escrito,  que  á  nada  conduce, 
y  tranquilizaros  y  no  atosigaros,  que  es  gran  lástima 
que  un  tan  buen  señor  como  vos  se  quite  la  vida  por 
cosas  por  las  que  nadie  se  la  quitaría.  Con  que  si  que- 
réis, volvamos  á  mi  modesta  persona  que  tan  sospe- 
chosa os  parece. 

— En  efecto,  yo  no  digo  que  seáis  sospechoso, — 
exclamó  el  Corregidor;  —párame,  sin  embargo,  en  gran 
manera  el  encontrar  un  tan  gran  letrado  como  vos  en 
una  venta  de  la  Mancha,  sin  que  se  sepa,  ó  más  bien 
pueda  comprenderse  á  donde  vais,  ni  qué  razón  os  tie- 
ne en  el  camino. 

— La  razón  es  esta, — dijo  el  doctor  Gil  Casquijo: — 
iba  á  buscar  á  Aldea  del  Rey  á  un  sepulturero  para 
ver  si  podía  entregarme  el  guante  compañero  de  este. 
Como  veis,  es  un  guante  de  ámbar  de  persona  princi- 
pal, un  guante  de  mano  derecha;  el  de  la  mano  izquier- 
da me  hace  falta. 

Creció  de  repente  ante  los  ojos  de  don  Ginés  Pa- 
checo aquel  extraño  personaje  siete  codos  y  medio  por 
lo  menos;  no  olvidaba  un  solo  instante  aquellos  tres 
objetos  que  coqqo  prendas  de  reconocimiento  había  visto 
colgados  sobre  la  cabecera  de  la  cama  de  Felipa. 

Uno  de  aquellos  objetos  era  un  guante  de  ám- 
bar. 

Don  Ginós  Pacheco  era  muy  discreto;  no  quiso 
aventurar  preguntas  sobre  un  asunto  que,  por  mucho 
que  le  interesase,  no  era  un  asunto  propio  suyo,  y  se 
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le  desvanecieron  todas  las  sospechas  que  había  conce- 
bido acerca  de  aquella  extraña  persona. 

Esta  acababa  de  darle  una  prueba  de  la  razón  de 
su  viaje,  y  una  prueba  grave  para  él. 

— Habéisme  dicho, — dijo  el  Corregidor, —que  os 
encaminábais  á  Aldea  del  Rey  á  buscar  á  un  sepultu- 
rero; el  sepulturero  de  Aldea  del  Rey  se  llama  Tribal- 
dos;  ¿no  es  eso? 

— Sí,  señor, — contestó  Gil  Casquijo. 

— Pues  entonces  vos  no  conocéis  á  ese  Tribaldos, — 
dijo  el  Corregidor, — porque  le  habéis  tenido  delante 
de  vos,  y  bien  cerca,  no  hace  mucho. 

—En  efecto,  señor  Corregidor,  yo  no  le  conozco; 
pero  puesto  que  aquí  se  encuentra,  ahórreme  las  tres 
leguas  de  camino  que  faltan  de  aquí  á  Aldea  del  Rey. 
Y  perdonad,  señor  Corregidor,  si  os  molesto;  ¿ese  Tri- 
baldos estaba  por  accidente  en  estas  ventas,  ó  venía, 
también  de  camino  con  los  otros  viajeros? 

— De  camino  venía  con  nosotros,  y  habéis  de  saber 
que  en  mi  mismo  coche. 

— ¡Cómo,  señor  Corregidor!  ¿En  vuestro  coche  una 
persona  tan  humilde,  ó  por  mejor  decir  tan  baja? 

— ¡Qué  queréis,  señor  Gil  Casquijo!  En  ciertas  cir~ 
cunstancias  no  hay  para  mí  personas  bajas  ni  altas. 

— Hé  aquí  el  primer  noble  á  quien  oigo  decir  una 
cosa  semejante, — exclamó  Gil  Casquijo  mirando  de 
una  manera  serena,  pero  fija  al  Corregidor. — ¿Y  viene 
sólo  ese  Tribaldos? 

— No  señor, — dijo  don  Ginés; — le  acompaña  su  hija,. 
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una  hermosa  y  honestísima  doncella,  réispetos" de 
la  cual  he  admitido  en  mi  coche  al  padré  pai*á  qtíe  pue- 
da' en  ól  ir  la  hija; 

— ¡A.h,  señor  Corregidor,  señor  Corregidor,  esa  don- 
cella no  puede  ser  vuestra  esposa! — exclamó  Gil  Cas- 
quijo. 

— ¿Y  por  qué  no  podría  ser  eso? — exclamó  don  Gi- 
nés  Pacheco  mirando  á  su  vez  fijamente  á  su  interlo- 
cutor. 

— Porque  entre  la  condición  de  esa  doncella  y  la 
vuestra  hay  tanta  distancia  como  desde  la  tierra 
al  sol. 

— Créelo  así, — dijo  el  Corregidor  sin  entrar  en  más 
comentarios. 

— En  efecto,  la  desigualdad  de  clase  es  muy  grande, 
— exclamó  Gil  Casquijo. 

— Y  por  lo  mismo, — exclamó  el  Corregidor, —yo, 
que  soy  muy  caballero,  respeto  á  esa  doncella,  no  es- 
tando libre  de  su  amor  como  lo  estoy,  sino  que  aun 
estando  loco  por  ella  la  respetaría;  y  puesto  que  á  bus- 
car á  su  padre  venís  y  ya  sabéis  que  aquí  está,  os 
dejo  libre,  señor  Gil  Casquijo,  para  que  podáis  veros 
con  él. 

— Reconocido  á  vuestra  cortesanía,  señor  Corregi- 
dor, y  aprovechando  vuestra  bondad,  yo  os  pido  per- 
miso para  retirarme. 

— Id  con  Dios  y  hasta  la  vista,  señor  Gil  Casquijo, 
porque  supongo  que  vos  continuaréis  con  nosotros  hasta 
Madrid  cuando  prosigamos  el  viaje. 


440 


EL  CORREGIDOR  DE  ALMAGRO 


— De  seguro,  señor  Corregidor.  Beso  las  manos  á 
Yuestra  señoría. 

Y  Q-il  Casquijo  salió  dejando  metido  en  mayores 
confusiones  que  las  que  ya  tenia  en  la  cabeza  al  Co- 
rregidor. 


CAPITULO  XXIX 


Ds  cómo  de  momento  en  momento  aumentaban  los  quebrantos  del 
Corregidor  de  Almagro. 


Quedóse  el  Corregidor  en  un  estado  inexplicable, 
Tribaldos  había  dejado  su  historia  interrumpida  por 
el  asalto  de  los  ladrones  en  los  momentos  en  que  había 
matado  al  Conde  de  la  Parrilla  por  los  amores  de  doña 
Aurora. 

Otro,  un  advenedizo  aparecido  de  repente,  un  hom- 
bre extraño,  un  doctor  sin  don  y  sin  apariencias  de  tal, 
aunque  con  toda  la  ciencia  necesaria  y  aún  sobrada, 
habia  añadido  un  detalle  más  á  aquella  historia  com- 
probándola, y  venía  á  ser  su  continuación,  puesto  que 
á  los  veinte  años  largos  de  haber  acontecido  el  desafío 
de  Tribaldos  con  el  Conde  de  la  Parrilla,  aparecía  tra- 
^yendo  un  comprobante  del  reconocimiento  de  doña  Fe- 
lpa (así  la  llamaba  el  Corregidor  aún  en  sus  adentros) 
en  aquel  guante  de  ámbar  compañeros  del  que  el  Co- 
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rregidor  había  visto  con  otras  pruebas  á  la  cabecera 
de  la  cama  de  la  joven. 

¿Quién  enviaba  á  Gil  Casquijo,  el  Rey  ó  la  madre 
desconocida  de  Felipa? 

No  tenía  trazas  el  doctor  Casquijo  de  ser  Embaja- 
dor de  un  Rey. 

Esto,  sin  embargo,  no  probaba  nada  tratándose  de 
un  asunto  secreto  y  estando  aquella  maldita  corte  de 
Madrid  tan  revuelta  y  tan  dejada  de  Dios  en  cuanto  á 
las  costumbres,  que  las  clases  y  las  condiciones  anda- 
ban barajadas. 

Encontrábase  el  Corregidor  en  uno  de  los  momen- 
tos más  graves  de  su  vida. 

No  podía  desconocer,  por  más  que  cerrase  los  ojos 
para  no  verlo,  que  el  diablo  se  había  apoderado  de  él, 
porque  á  pesar  de  todo  el  escándalo  de  sí  mismo  que  el 
conocimiento  de  su  situación  le  producía,  se  sentía  ena- 
morado de  una  manera  terribilísima,  incontrastable, 
sobrehumana  de  doña  Felipa,  de  la  señora  Infanta  doña 
Felipa  de  Austria,  que  no  era  otra  cosa  menor  para  ól 
ia  joven,  puesto  que  él  sabía  que  era  hija  bastarda  de 
Felipe  IV,  hija  que  sería  reconocida  un  día,  tal  vez 
próximo,  como  había  sido  reconocido  don  Juan  de 
Austria. 

¡Qué  doble  y  terrible  disparidad  entre  doña  Fe- 
lipa y  él! 

Sin  salir  de  los  límites  de  la  naturaleza,  él,  gas- 
tado por  aquella  sensibilidad  extraordinaria  que  le  ha- 
bíá  dado  Dios,  á  los  cincuenta  años  aparecía  viejo,  con 
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los  cabellos  y  los  bigotes  y  la  perilla  grises,  y  flaco  y 
pálido  que  no  había  más  que  peiir,  en  tanto  que  doña 
Felipa  estaba  en  un  deslumbrante  estado  de  juventud  y 
hermosura. 

Dado  el  caso  de  que  Dios  hubiese  querido,  por  uno 
de  esos  milagros  que  se  ven  alguna  vez,  que  doña  Fe- 
lipa se  hubiese  enamorado  de  él,  de  su  alma  á  pesar 
de  su  cuerpo,  quedaba  en  pié  la  enorme  disparidad  de 
rango. 

El  doctor  Casquijo  lo  había  dicho. 

Entre  la  condición  de  esa  joven  y  la  vuestra  hay 
una  inmensidad. 

Y  caía  sobre  estas  dos  enormes  dificultades  otra 
mayor  aún  de  la  que  se  había  apercibido  recientemente 
el  desdichado  Corregidor,  esto  es,  de  que  doña  Felipa 
estaba  enamorada  hasta  las  entrañas  de  un  hombre 
que  la  adoraba  hasta  la  idolatría,  y  que  era  joven,  her- 
moso y  valiente,  del  Alférez  don  G-aspar  de  Socuélla- 
mos,  que  siendo  ya  amado  cuanto  podía  serlo  por  doña 
Felipa,  había  sublimado  más  su  amor  con  la  bizarra 
acción,  con  la  hazaña  que  acababa  de  ejecutar  ven- 
ciendo á  los  bandidos  y  matando  la  mitad  de  ellos. 

El  pobre  Corregidor  estaba  helado  y  muerto  y  sin 
saber  qué  hacerse,  si  volverse  con  sus  penas  á  morirse 
^n  Almagro  ó  seguir  adelante  hasta  la  corte,  por  si 
podía  ser  útil  á  aquella  criatura  que  el  cielo  ó  el  infier- 
no le  habían  hecho  conocer  para  ponerle  á  prueba  6 
iientarle. 

A  más  de  esto,  se  había  cometido  un  gravísimo  de- 


444 


EL  CORREGIDOR  DE  ALMAGRO 


lito,  intento  de  lobo  á  mano  armada  en  el  camino  por 
ladrones  montados  y  en  cuadrilla  con  consecuente  ho- 
micidio, porque  aunque  el  Marqués  de  Puertacerrada 
no  nsuriese,  la  acción  homicida  se  había  ejecutado. 

Esto  había  acontecido  en  su  jurisdicción. 

Los  ladrones  que  habían  escapado  vivos  habían 
desaparecido,  no  se  había  cogido  persona  que  pudiese 
declarar,  y  el  bueno  del  Corregidor  no  sabía  si  cum- 
plía con  su  obligación  siguiendo  adelante  y  desenten- 
diéndose de  aquel  enorme  proceso  que  le  había  saltado 
de  repente  de  entre  los  piós. 

Verdad  es  que  ól  había  resignado  interinamente  su 
autoridad  en  las  manos  del  Teniente  Alcalde  mayor  ó 
primer  Regidor  de  Almagro,  y  que  en  el  reino  de  To- 
ledo se  quedaba  el  Alcalde  Mayor,  cuya  jurisdicción  al- 
canzaba  á  todo  el  reino. 

No  quedaba,  pues,  desprovista  de  autoridad  que 
hiciese  cumplidamente  justicia  en  ella  la  jurisdicción  de 
Almagro. 

Esto,  sin  embargo,  no  salvaba  los  escrúpulos  del 
Corregidor. 

¡En  qué  hora  menguada  se  les  había  ocurrido  á 
aquellos  infames  salteadores  ejecutar  su  tremenda  fe- 
choría! 

Fl  Corregidor  estaba  perplejo  sin  saber  qué  hacer- 
se ni  cómo  cumplía  con  su  obligación  ó  dejaba  de  cum* 
plir  con  ella. 

En  las  ventas  de  Mari  pico  todo  era  tráfago,  ir  y 
venir,  y  si  el  Cerregidor  se  habia  apartado  del  lecho 
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del  Marqués  de  Puertacerrada,  había  sido  por  su  celo 
en  atender  á  la  justicia,  por  tomar  declaraciones  á 
diestro  y  á  siniestro  en  persecución  del  delito  enorme 
que  se  había  cometido. 

Pero  no  procediendo  un  proceso,  porque  no  había 
presente  nadie  á  quien  culpar,  j  habiendo  ya  enviado 
un  propio  con  un  parte  del  hecho  al  Teniente  Alcalde 
mayor  de  Almagro,  todo  lo  que  le  competía  lo  había 
ejecutado  ya  el  Corregidor. 

En  aquellos  momentos  estaba  de  todo  punto  susti- 
tuido, lo  que  no  impedía  conservase  su  autoridad  y  su 
jurisdicción. 

Pero  esta  autoridad  y  esta  jurisdicción  no  le  obli- 
gaban á  causa  de  la  sustitución. 

No  podía  humanamente,  desembarazado  yá  de  ne- 
gocios, dejar  de  acudir  de  nuevo  al  lecho  del  doliente 
Marqués  de  Puertacerrada,  y  esto  lastimaba  de  una 
manera  múltiple  á  don  Ginés,  porque  no  podía  sufrir 
el  espectáculo  del  dolor  ajeno,  y  por  otra  parte  le  aca- 
baba el  dolor  propio,  porque  el  Alférez  de  Flandes  se 
había  dejado  de  reparos  y  andaba  al  lado  de  Felipa  sin 
que  él  ni  ella  encubriesen  mucho  el  amor  que  se  te- 
nían, lo  cual  causaba  una  extraordinaria  pena  al  Co- 
rregidor y  una  envidia  y  unos  celos  tan  punzantes,  que 
toda  su  resignación  no  bastaba  para  dominarlos;  ago- 
nizaba el  infeliz,  pero  era  valiente  y  afrontaba  la  si- 
tuación. 

Una  vez  desembarazado  de  aquel  proceso  inútil  se 
fué  al  cuarto,  donde,  rodeado  de  una  infinidad  de  per- 
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sonas,  y  en  manos  del  médico  y  de  dos  barberos  que 
servían  de  cirujanos,  estaba  en  muy  mal  estado  y  casi 
aun  sin  sentido  el  Marqués  de  Puertacerrada. 

En  vano  Silvestre  se  habia  puesto  delante  del  Co- 
rregidor y  le  había  dicho: 

— ¿Adonde  va  vuestra  señoría?  Vuestra  señoría  debe 
meterse  en  seguida  en  la  cama,  porque  aunque  vuestra 
señoría  no  está  herido,  ya  veo  palpablemente  que 
vuestra  señoría  está,  si  cabe,  más  enfermo,  que  el  señor 
Marqués.  Oréame  vuestra  señoría,  vuestra  señoría  pa- 
rece un  difunto,  y  yo  tengo  la  obligación  de  guardarle 
para  bien  de  los  pobres  y  en  beneficio  de  la  justicia; 
porque  si  vuestra  señoría  fallece,  ¿qué  va  á  ser  de  los 
pobres  y  de  la  justicia? 

—Mientras  yo  pueda  tenerme  de  pie, — exclamó  el 
Corregidor  continuando  derecho  y  sacando  fuerzas  de 
flaqueza,  hacia  el  cuarto  donde  estaba  el  herido,  —no 
hay  que  pretender  deje  yo  de  ir  donde  la  amistad,  el 
parentesco  y  la  caridad  me  llaman. 

—El  día  menos  pensado, — se  quedó  murmurando 
Silvestre,  —mi  amo  da  un  crujido  y  se  nos  queda  entre 
las  manos.  Pero  bien  mirado,  Silvestre,  ¿á  tí  qué?  Si 
tu  amo  dobla  la  cabeza  de  esta  hecha,  ¿quien  va  á  pe- 
dirte cuenta  de  los  veinte  mil  ducados  en  oro  que  van 
en  el  coche?  Y  luego  dirán  que  yo  no  soy  bueno  y  que 
no  soy  leal  y  cuido  de  la  vida  de  mi  amo  cuando  me 
convenía  se  muriese. 

El  Corregidor  encontró  en  el  cuarto  del  herido  á 
doña  Esperanza,  á  la  Duquesa  de  Aldea  del  Rey,  á 
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Felipa,  al  padre  Medina  del  Campo,  á  don  Pedro  Rui- 
dávalos,  á  Sargadelos,  al  módico,  á  los  barberos,  al 
mayordomo,  á  dos  ayudas  de  cámara  y  á  dos  donce- 
llas; é  ítem  más,  á  don  Gaspar  de  SocuóUamos,  y  que 
todos  iban  y  venían;  y  que  don  Gaspar  de  Socuéllamos 
andaba  siempre  al  lado  de  Felipa  y  Felipa  al  lado  de 
don  Gaspar,  sin  que  lo  pudiesen  impedir  ninguno  de 
los  dos  como  si  se  hubieran  atraído  recíprocamente  el 
uno  al  otro;  y  á  pesar  de  que  parecían  interesarse  con 
toda  su  alma  por  el  herido,  no  se  olvidaban  de  lo  que 
se  interesaban  el  uno  por  el  otro. 

El  Corregidor  veía  cruzarse  entre  ellos  cada  mirada 
que  le  llegaba  hasta  el  fondo  del  alma  y  se  la  abrasaba 
en  celos. 

Decididamente,  Felipa  y  don  Gaspar  no  se  detenían  . 
ya  en  consideración  alguna. 

Era  necesario  estar  ciegos  para  no  conocer  que  se 
adoraban. 

Felipa  tenía  además  una  de  sus  hermosas  manos 
liada  en  un  pañuelo. 

En  aquel  pañuelo  se  veían  algunas  gotas  de  sangre, 
sangre  que  el  Corregidor  creía  haber  vertido. 

No  podía  haber  llegado  más  al  colmo  su  desgracia; 
él,  queriendo  defender  á  Felipa,  la  había  hecho  daño, 
á  lo  que  creía,  en  tanto  que  el  que  verdaderamente  la 
había  defendido,  la  bacía  feliz  inundándola  de  amor 
el  alma. 

Una  amargura  infinita  inundaba  la  del  pobre  Co- 
rregidor, y  de  tal  manera  iba  apareciendo  el  estado  de 
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SU  espíritu  en  su  semblante,  que  como  al  dar  una  vuelta 
le  viese  el  módico,  dijo: 

— ¿Pero  cómo  es  posible  que  este  caballero  esté  de 
pie?  yo  no  he  visto  todavía  de  tal  manera  los  difuntos. 

Oyólo  Felipa  j  acudió,  j  apenas  si  llegó  á  tiempo 
de  sostener  al  Corregidor,  que  al  verla  tan  cerca  de 
sí,  tan  hermosa  y  para  ól  tan  imposible,  lanzó  un  enor- 
me suspiro,  perdió  la  cabeza  y  se  desmayó. 


CAPÍTULO  XXX 


De  cómo  ahora  y  luego  y  siempre,  paede  decirse  todo  en  una  casa 
pilblica  con  tal  de  que  se  pague  bien. 


En  cuanto  sapo  el  doctor  Casquijo  que  el  sepultu- 
rero de  Aldea  del  Rey,  Tribaldos,  estaba  en  las  ventas 
de  Maripico,  se  lanzó  en  su  busca  y  no  tuvo  que  pre- 
guntar por  ól,  porque  al  salir  el  doctor  del  cuarto  de 
don  Ginés  se  dió  un  encontrón  con  Tribaldos  y  le  reco- 
noció, sin  tener  duda  alguna,  por  lo  de  lúgubre  y  si- 
niestro que  en  la  apariencia  del  sepulturero  había. 

— Vos  sois  Tribaldos, — le  dijo, — ó  mejor  dicho,  vos 
sois  don  Gabriel  Tellez  de  Lar  a,  venido  á  la  baja  con- 
dición en  que  os  encontráis  por  las  más  raras  aventu- 
ras que  á  un  hombre  han  acontecido  sobre  la  tierra. 

— ¿Y  quién  sois  vos,  don  cualquiera, — dijo  de  muy 
mal  talante  Tribaldos, — que  así  se  me  os  echáis  enci- 
ma y  me  suponéis  un  nombre  que  yo  no  he  tenido 
nunca? 
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— Yo  vengo  á  traeros  un  guante  de  ámbar  de  mano 
derecha,  compañero  de  un  guante  de  ámbar  de  mano 
izquierda,  que  vos  debéis  tener,  y  aquí  os  encuentro  j 
aqui  os  detengo  j  aquí  os  cojo  j  con  vos  me  encierro, 
y  del  encierro  no  salgo  hasta  que  nos  hayamos  enten- 
dido, según  se  me  encarga  que  con  vos  me  entienda; 
porque  yo,  señor  mío,  no  he  dejado  la  corte  sino  para 
ir  á  Aldea  del  Rey  en  busca  vuestra,  y  principalmente 
de  una  ilustre  persona  que  debéis  tener  con  vos. 

— Quien  os  coge  y  os  detiene  y  con  vos  se  encierra 
y  no  os  suelta  hasta  que  vomitéis  todo  lo  que  traéis 
para  mí  en  este  negocio,  soy  yo. 

— Pues  ved  ahí,  señor  don  Q-abriel,  que  estamos  de 
un  mismo  parecer;  y  por  lo  tanto,  busquemos  en  donde 
meternos,  si  es  que  queda  un  mechinal  en  las  ventas 
que  no  esté  ocupado. 

— ¿Traéis  vos  dinero,  señor  quien  quiera? — dijo  Tri- 
baldos;--que  necesario  será  tentar  la  codicia  del  ven- 
tero para  que  en  medio  de  esta  batahola  nos  meta  en 
un  aposento  donde  podamos  estar  solos  y  hablar  sin 
cuidado,  porque  yo  no  hubiera  podido  ponerme  en  ca- 
mino, según  es  mi  pobreza,  si  no  hubiera  sido  con  la 
ayuda  y  bajo  el  amparo  del  señor  Corregidor  de  Al- 
magro. 

— No  solamente, —dijo  el  doctor  Casquijo, — traigo 
un  mediano  saquillo  lleno  de  buenos  doblones  de  á  ocho, 
sino  que  también  una  libranza  de  diez  mil  ducados  para 
cobrarla  en  Almagro  en  cuanto  se  presente  casa  del 
genovés  Keller,  que  debe  pagarla. 
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— ¿Y  á  qué  traéis  esa  cantidad,  señor  mío? 
/TT^Para  entregárosla  á  fin  de  que,  mediante  esa  can- 
tidad>  la,S^^^     doña  Felipa  pueda  trasladarse  á  Madrid 
conu)  e<waMén6  "á  una  noble  dama,  y  bien  resguardada 
y  honrada  como  á  su  calidad  corresponde. 

Pues  ya  Veis,  señor  mío,  que  esto  es  inútil,  por- 
que esa  señora  va;  tan  honrada,  como  que  hace  el  ca- 
Biino  en  el  mismo  coche  del  señor  Corregidor  de  Al- 
magro; tan  resguardada  como  habéis  vistor  puesto  (jue 
el  más  feróz  de  los  malhechores  de  la  Mancha  ha 
pagado  con  su  vida  el  atrevimiento  de  habernos- salido 
al  camino;  pero  puestt)  que  trae}S  un  mediano  sa^uillo 
de  doblones  dé  á  ocho^  dadle  cotó.unó  al  ventero  ;én  las 
narices,  j  él  nos  meterá  donde  hablar  >podaipós  libre  y 
seguramente.  |ü  ^tó 

Estiró  sus  piernas  el  doctó^,;  ^  ■^acompañ^  del 
sepulturero-^  se  avanzó  á  la  vrenteraí  que  sadía  de  su 
cuarto  con  unas  ropas  de,  eama  en  el  brazOí 

•—¿Ves  V6is? — la  dijo  él  dbotQr  poñi^iKiola  delante 
de  un  ojo  un  dorado  doblón  de  aquellos  buenos  de  los 
tiempos  déi  pmpéÉ&áor;  ' 

-#jVaya  si  :fy;AO!!--^óyo  !^  ventera,  que  era  una  man- 
chegota  coa  lat  formas  m  rotundas  del  mundo  y  muy 
preciada  de  buena  hembra. — Dad  acá  y  pedid,  que 
vuestra  boca  será  medida. 

— Me  parece  que  estoy  viendo  á  un  ángel, — exclamó 
el  doctor  Casquijo;  —y  puesto  que  decís  que  mi  boca 
será  medida,  yo  os  digo  que  necesito  un  aposento  donde 
nos  encerremos  y  donde  nadie  nos  vea  ni  nos  oiga. 
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Miró  de  una  manera  harto  significativa  la  ventera 
á  Tribaldos,  á  quien  consideraba  como  una  cosa  fuera 
de  cuadro. 

Apercibióse  el  doctor  de  la  mirada,  y  añadió  con 
su  eterna  calma  estóica: 

— Pues,  donde  nos  encerremos  este  amigo  mío  y  yo 
de  manera  que  nadie  pueda  vernos  ni  oirnos. 

Guardóse  la  ventera  el  doblón  en  el  robusto  seno , 
sonrió,  y  dijo: 

— Pues  por  tan  poca  cosa  no  hay  que  descontentar 
á  vuestras  mercedes:  vengan  á  mi  propio  cuarto,  que 
es  lo  que  queda  libre,  y  allí  podránse  estar  encerrados 
todo  el  tiempo  que  quieran,  que  mi  marido  y  yo  no  le 
tenemos  más  que  para  andar  de  arriba  para  abajo  y  de 
puntas,  según  la  faena  que  se  nos  ha  echado  encima. 
Métanse  vuestras  mercedes,  que  esa  es  la  puerta,  y 
digan  si  en  alguna  otra  cosa  se  les  puede  servir. 

— Pues  tráiganos  vuestra  merced  truchuela  con 
arroz,  que  es  lo  que  aquí  habrá,  y  será  mucho,  y  vino, 
que  aunque  esté  ágrio  todavía  se  le  pueda  pasar. 

— ¡Qué  dicen  sus  mercedes!  Tres  horas  hace  que 
está  aquí  toda  esta  familia,  y  bueno  es  mi  marido  para 
no  traer  á  las  ventas  en  tres  horas  todo  cuanto  Dios 
crió;  hasta  faisanes  de  las  Indias;  porque  una  señora 
muy  hermosa  que  viene  con  los  viajeros,  que  gasta 
hábito  porque  tendrá  voto,  nos  ha  dicho  que  provea- 
mos lo  que  hubiere  menester,  porque  aquí  se  estarán 
algunos  días  (la  ventera  se  refería  sin  duda  á  Felipa), 
y  mi  marido  ha  entrecogido  tres  machos  con  un  mozo, 
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y  en  un  santiamén  se  ha  traído  todas  las  gallinas  del 
rededor  y  todos  los  huevos,  y  toda  la  caza  que  los  ca- 
zadores tenían  ya  hecha  para  llevarla  á  vender  mañana 
á  Almagro;  y  hay  gallinas,  perdices,  codornices,  lie- 
bres, conejos,  venado,  jabalí,  de  todo  cuanto  Dios  crió; 
y  por  lo  pronto,  pueden  vuestras  mercedes  consolarse 
con  un  par  de  liebres  y  media  docena  de  perdices,  y 
chochas-perdices,  y  dentro  de  tres  horas  habrá  olla 
podrida  con  morcilla,  y  empanadas  de  todo  cuanto 
Dios  crió;  porque  han  de  saber  vuestras  mercedes,  que 
mi  marido  ha  sido  pinche  de  la  cocina  del  Conde-Duque 
de  Olivares. 

— Pues  lo  primero  que  nos  enviáis  para  que  nos  lo 
merendemos,^ — dijo  el  doctor, — es  vuestro  marido. 
jPinche  fué  del  Conde-Duque?  Pues  nos  sirve. 

— Pero  mi  marido  está  crudo  y  tiene  la  carne  dura, 
— dijo  sonriendo  la  ventera. 

— Enviad,  pues,  á  vuestro  marido  con  algo  bueno, 
y  con  mucho  vino  y  añejo,  y  andad  á  vuestros  que- 
haceres, que  nosotros  tenemos  que  ocuparnos  de  los 
nuestros. 

Y  se  metió  con  Tribaldos  por  la  puerta  qae  le  había 
mostrado  la  ventera. 

— Echad  mano  á  esa  mesa, — dijo  el  doctor  á  Tri- 
baldos señalando  lina  que  había  en  un  lado;— pongá- 
mosla en  medio;  tengo  hambre,  me  gusta  comer  con 
comodidad.  ¿Y  vos  no  tcLeis  hambre? 

— Aunque  la  tuviera,  que  no  ha  habido  razón  para 
ello  según  que  han  venido  las  cosas,  hubiéraseme  qui- 
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tado  con  la  noticia  de  que  me  traéis  un  guante  de 
mano  derecha,  compañero  de  uno  de  mano  izquierda 
que  tengo  yo, — dijo  Tribuidos  ayudando  al  doctor  á 
poner  la  mesa  en  medio  del  aposento,  que  era  me- 
diano. 

En  ól  había  uno  de  esos  enormes  lechos  de  una 
altura  tal  que  es  necesario  poner  una  escalera  para 
subir  á  ellos,  que  usaban  y  aún  usan  las  gentes  acomo- 
dadas del  campo,  con  su  crucifijo  y  con  su  pililla  de 
agua  bendita  en  la  cabecera;  una  grande  arca,  algunas 
sillas  ordinarias  de  pino  con  asiento  de  esparto,  y  una 
gran  mesa  de  nogal,  que  era  la  que  habían  colocado 
en  el  centro  y  que  tenía  sobre  sí  una  urna  con  un  San 
Antonio  pequeño  de  talla  y  una  lamparilla  encendida. 

El  doctor  quitó  la  urna  de  sobre  la  mesa  y  la  puso 
cuidadosamente  sobre  el  arca,  pasando  allí  también  la 
lamparilla,  que  era  una  especie  de  mariposa. 

El  santo  no  había  perdido  mucho;  es  decir,  no  ha- 
bía sido  muy  rebajado,  porque  el  arca  era  casi  tan  alta 
como  la  mesa. 

El  doctor  se  sentó,  ó  invitó  á  Tribaldos  á  que  se 
sentase  junto  á  él. 

— ¿Y  qué  casta  de  pájaro  sois  vos, — exclamó  Tribal- 
dos;— que  si  por  las  apariencias  me  guío,  tanto  me 
parecéis  sacristán  como  capigorrón,  como  cualquier 
cosa,  pero  siempre  una  cosa  rara? 

— Llámanme, — dijo  el  doctor, — Gil  Casquijo,  muy 
servidor  vuestro,  y  muy  deseoso  de  ser  vuestro  amigo, 
señor  don  Gabriel. 
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— Quédeme  como  me  estaba,  —  dijo Tribaldos,— por- 
que á  mi  tanto  me  da  que  os  llaméis  Gil  como  si  os 
llamaseis  Gilón  ó  Gilito.  ¿Qué  sois  vos  en  el  mundo? 
¿Cuál  es  vuestro  estado  y  condición? 

—Doctor  inutroque  en  las  facultades  de  derecho  y 
sagrada  teología  y  cánones;  maestro  un  tiempo  de 
derecho  y  letras  humanas  en  la  ilustrísima  Universidad 
de  Salamanca,  y  hoy,  por  último,  escribano  diligen- 
ciero y  corredor  de  negocios  de  la  villa  de  Madrid,  de 
donde  en  la  actualidad  provengo ,  y  camarero  de  su 
majestad. 

— ¿Y  por  qué  si  sois  doctor  no  os  llamáis  don  Gil? — 
dijo  Tribaldos. 

—  Os  voy  á  contestar  lo  que  he  contestado  á  una  se- 
mejante pregunta  al  señor  Corregidor;  me  como  el  don 
porque  no  tengo  el  din. 

— ¿Y  por  qué  siendo  doctor  inutroque  y  maestro  de 
la  ilustrísima  Universidad  de  Salamanca  os  permitís 
tener  esa  facha? 

— El  vaso  no  implica  por  su  miseria  el  poco  valor 
del  precioso  bálsamo  que  encierra.  Y  no  es  la  facha, 
señor  mío,  lo  que  á  mí  me  importa,  sino  la  fecha,  que 
va  muy  pasada  ya  de  los  cincuenta. 

— Alguno  hay  que  con  la  misma  edad  parece  mucho 
más  viejo  que  vos  y  tiene  peor  facha  que  vos  y  más 
que  vos  se  recome;  pero,  en  fin,  tiene  el  oficio  en  con- 
sonancia con  la  facha. 

— Vos  habéis  sufrido  mucho,  señor  don  Gabriel, — 
dijo  el  doctor. 
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— En  fin,  ^quión  os  envia?  que  es  lo  que  importa, — 
dijo  Tribaldos. 

— Enviame, — respondió  Casquijo, — un  antiguo  amor 
Tuesíro,  y  aún  puede  ser  que  vuestro  último  amor;  la 
excelentísima  señora  Condesa  de  Astorga  que  acaba  de 
quedarse  viuda. 

Se  estremeció  en  un  temblor  poderoso  Tribaldos  j 
se  puso  pálido  como  la  muerte. 

—  ¿Y  cómo  esa  señora,  -  dijo,— ha  podido  averiguar 
el  lugar  donde  yo  me  encontraba,  y  sobre  todo,  cómo- 
ha  podido  daros  ese  guante  que  traéis? 

— Historia  es  esa,  señor  don  Gabriel,—  dijo  el  doc- 
tor,— para  contada  teniendo  en  medio  un  plato  sabrosa 
y  humeante  y  al  lado  un  jarro  de  espumo  vino;  que 
os  anuncio,  que  como  yo  no  me  impresiono  por  nada 
de  lo  que  veo  y  mi  naturaleza  sigue  su  marcha  natu- 
ral, mi  estómago  siente  demasiado  el  vacío  y  trasmite 
algo  de  su  vacío  á  mi  cabeza,  y  me  van  dando  vérti- 
gos de  hambre.  Pero  aquí  tenemos  ya  á  estos  buenos 
esposos,  que  nos  sirven  juntos  para  servirnos  mejor  y 
más  pronto. 

Venían,  en  efecto,  el  ventero  y  la  ventera. 
Traía  él  un  velón  de  Lucena  con  los  cuatro  meche- 
ros encendidos  en  la  una  mano,  y  en  el  otro  brazo  una 
cesta. 

La  ventera  traía  sobre  el  un  brazo  un  mantel,  y 
sobre  el  otro  un  servicio  de  platos. 

Puso  los  platos  sobre  el  arca,  extendió  el  mantel 
sobre  la  mesa,  colocó  en  ella  el  velón  y  fué  saliendo  el 
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servicio,  que  era  sorprendente,  puesto  que  no  se  com- 
prendía bien  que  en  una  venta  de  la  Mancha  hubiese 
cubiertos  de  plata  ni  se  anduviese  con  las  delicadezas 
de  servir  el  vino  en  botellas  y  con  copas. 

En  fin,  en  poco  tiempo  estuvo  la  mesa  puesta  de- 
<5entemente  y  aun  algo  más  que  decentemente. 

— En  verdad,  en  verdad, — dijo  el  doctor, — no  creía 
JO  que  las  ventas  de  Maripico  fuesen  tan  hidalgas  que 
gastasen  plata  y  manteles  alemanescos  y  copas  de 
<5ristal  y  botellas  francesas. 

— Yo  diré  á  su  merced,  —contestó  el  ventero; — como 
mis  ventas  están  sobre  el  camino  real  de  Andalucía, 
cerca  de  Almagro  y  de  Ciudad- Real  y  de  Valdepeñas, 
y  pasan  caminantes  ricos  con  mucha  frecuencia,  yo  he 
procurado  tener  lo  necesario  para  servirles  bien,  para 
ganar  más;  que  si  en  estas  ventas  no  hubiera  comodi- 
dades, los  caminantes  ricos  no  se  detendrían  en  ellas  y 
veríanse  reducidas  á  los  trajineros  y  demás  gente  me- 
nuda que  no  da  de  comer. 

— Parecéisme  discreto, — dijo  el  doctor, — y  bien  se 
conoce  que  habéis  tomado  el  vuelo  desde  buen  nido. 
Dichome  há  vuestra  mujer  que  vos  fuisteis  pinche  en 
la  cocina  del  Conde  Duque  de  Olivares,  que  Dios 
guarde... 

— Que  Dios  maldiga, — dijo  Tribaldos. 

— Eso  es,  que  Dios  guarde  bajo  una  losa, — ^dijo  el 
doctor  completando  su  frase. 

— Pues  ¡vive  Dios! —dijo  el  ventero, — que  yo  he 
sido  su  criado  y  mi  mujer  la  doncella  de  la  señora,  y 
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lo  que  tenemos  es  del  dote  que  á  mi  mujer  le  dió  el 
Conde-Duque,  y  no  he  de  consentir  que  nadie  en  mi 
casa  á  su  excelencia  ofenda. 

—Sentaos  vos  ahí  y  callaos, — dijo  levantándose 
como  una  ardilla  el  doctor,  asiendo  por  un  brazo  al 
ventero,  que  era  robustísimo,  y  sentándole  de  un  sola 
rodeón  y  sin  que  pudiese  valerse,  en  la  silla  que  él 
mismo  acababa  de  dejar. 

La  ventera  se  espantó  de  ver  la  violencia  que  ha-^ 
cían  á  su  marido  y  quiso  tomar  la  puerta;  pero  el  doc  - 
tor  se  la  puso  delante  y  la  dijo: 

— Dios  libre  á  mis  pecadoras  manos  de  ponerse  en 
tanta  hermosura,  que  ella  por  sisóla  dice  bastante 
para  que  se  entienda  bien  el  dote  del  Conde-Duque.  Y 
no  hay  que  asustarse,  que  aquí  se  trata  á  vuestro  ma- 
rido como  amigo;  y  sabe  Dios  lo  que  puede  salir  de  la 
conversación  que  aquí  vamos  á  tener  los  tres.  Y  como 
la  mejor  muestra  de  buena  voluntad  es  un  buen  dona- 
tivo, hé  aquí  otro  doblón,  señora  mía,  que  quien  así  da 
doblones  no  quiere  dar  disgustos;  y  sosiégúense  los  ca- 
rísimos esposos,  que  en  su  bien  redundará  lo  que  aquí 
se  trate. 

Ya  en  este  tiempo,  Tribaldos  había  tenido  que  su-^ 
jetar  con  sus  fuerzas  hercúleas  al  ventero,  que  apenas 
le  dejó  sentado  en  su  silla  el  doctor,  se  levantó  como 
una  sierpe  dispuesto  á  armar  la  de  Dios  es  Cristo. 

Pero  se  encontró  con  que  le  salieron  al  paso  unos 
puños  no  menos  sólidos  que  los  del  doctor. 

Sobrevinieron  explicaciones,  pasósele  la  cólera  al 
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Tentero,  se  arregló  el  negocio,  y  muy  pronto  una  enor- 
me liebre  aparecía  en  una  fuente  sobre  la  mesa. 

— Podéis  iros  á  hacer  lo  que  os  convenga, — dijo  el 
doctor  al  ventero;— pero  se  os  ruega,  amigo  mío,  acu- 
dáis en  seguida  que  se  os  llame. 

— Vuesas  mercedes  pueden  disponer  de  mí,  de  mi 
mojer  y  de  mi  casa, — dijo  el  ventero  completamente 
cambiado, — y  por  lo  que  pasó,  vuestras  mercedes  per- 
donen. 

Lo  que  demostraba,  que  si  el  ventero  estaba  muy 
agradecido  al  Conde- Duque,  con  tal  de  que  se  le  paga- 
se bien  le  importaba  muy  poco  que  contra  el  Conde - 
Duqua  echasen  aquellos  individuos  por  la  boca  sapos  y 
culebras. 

Quedáronse  solos  Tribaldos  y  el  doctor. 
Pero  lo  que  dijeron  cuando  se  hubieron  encerrado 
requiere  capítulo  aparte. 


CAPITULO  XXXI 


De  cómo  cambió  de  lo  negro  á.  lo  blanco  la  situación  de  Tribaldos. 


— Matemos  primero  á  quien  nos  mata, — dijo  el  doc- 
tor haciendo  con  gran  gentileza  el  plato  já  Tri  baldos 
que  estaba  suspenso,— y  puesto  que  no  tenéis  apetito 
bebeos  tres  ó  cuatro  copas  de  vino.  Es  probado;  el 
apetito  vendrá  en  seguida,  porque  lo  que  quita  la  gana 
es  la  preocupación  del  espíritu,  y  nada  hay  como  el 
vino  para  curar  estas  preocupaciones. 

— ¿Y  aún  se  acuerda  de  mí  la  Condesa  de  Astorga? 
— dijo  Tribaldos. 

— A  lo  que  yo  he  podido  juzgar,  señor  don  Gabriel, 
— dijo  el  doctor, — la  Condesa  os  ama  como  cuando  os 
perdió. 

— Don  Gabriel  ha  muerto, — dijo  Tribaldos; — ¿cómo 
queréis  que  doña  Aurora  reconozca  en  mí  á  aquel  her- 
moso don  Gabriel  que  la  enamoraba? 
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— Oüsa  es  esa  que  jo  no  puedo  resolver, — dijo  el 
doctor; — pero  paréceme  tal  el  amor  de  la  Condesa, 
que  aunque  en  esqueleto  os  encontrara  os  amaría;  j 
aun  sin  ser  vuestro  esqueleto,  con  sólo  que  lo  creyera, 
que  hay  amor  en  mortales  que  nada  puede  matar,  ni 
aun  la  muerte. 

— ¿Y  ella? — exclamó  con  ánsia  Tribaldos. 

— Niña  era  cuando  la  conocisteis,  y  niña  parece 
todavía,  y  si  cabe  más  hermosa  hoy  que  ayer. 

— No  ha  sufrido,  pues,  mucho  doña  Aurora, — dijo 
Tribaldos. 

— Decid  más  bien  que  la  hermosura  de  doña  Aurora 
ha  sido  más  fuerte  que  la  vuestra,  que  hay  también 
criaturas  que  no  parece  sino  que  las  penas  las  conser- 
van y  las  desgracias  las  fortifican. 

— ¿Y  doña  Aurora  os  envía  á  mí? 

— Sí  por  cierto,  apenas  muerto  su  marido. 

— ¿Y  cómo  conocisteis  vos  á  doña  Aurora? 

— Mi  buen  don  Gabriel,  el  Conde  de  Rioverde,  ma- 
rido de  doña  Aurora,  lá  dejó  al  morir  meítida  en  tales 
trabacuentas,  que  no  sabía  por  dónde  salir  de  ellas;  y 
quejándose  acá  y  allá  de  su  mala  ventura  en  sus  plei- 
tos, dió  en  una  casa  cuyos  pleitos  dirijo  yo,  y  con  tal 
acierto,  que  ganados  lleva  ya  cuatro,  y  diez  que  la 
quedan  se  ganarán  muy  pronto;  y  esto  que  son  pleitos 
de  gran  cuantía  y  de  Mil  y  Quinientas,  porque  sólo 
ante  las  Mil  y  Quinientas  se  puede  pleitear  en  Madrid. 

Llamóme  la  Condesa,  y  dijo  me  si  de  agenciar  sus 
pleitos  quería  yo  encargarme,  porque  ella  no  lo  enten- 

TOMO  I  58 


462 


día,  y  las  gentes  de  justicia  que  eD  sus  pleitos  andaban 
la  traían  asendereada  j  sin  seso. 

Díjela  yo  que  sí,  y  dióme  poder  ámplio;  y  con  mo- 
tivo de  los  pleitos,  viéndome  con  frecuencia,  empezó  á 
comprenderme;  y  como  la  Condesa  es  de  muy  despierto 
ingenio,  pensó  en  valerse  de  mí  para  un  negocio  que 
más  que  los  pleitos  la  interesaba;  llamóme  aparte  y 
me  dijo,  poniéndosela  de  subido  carmín  aquella  faz  de 
cielo  que  parece  de  nácar  y  rosa: 

— Voy  á  poneros  de  manifiesto,  señor  Gil  Casquijo, 
lo  que  me  está  royendo  el  corazón  desde  hace  veinte 
años;  y  esto  que  el  corazón  me  roe  es  un  pobre  amor 
mío,  perdido  por  una  desventura;  amor  de  que  no  ten- 
go que  avergonzarme,  porque  le  sentí  y  le  di  mi  alma 
antes  de  conocer  á  mi  marido.  Vos  sois  hombre  de 
experiencia  y  no  extrañaréis  lo  que  os  voy  á  confesar. 
Sentaos  y  escuchadme  con  atención. 

Entonces  doña  Aurora  me  contó  cómo  os  había 
conocido  y  se  había  enamorado  de  vos,  y  la  industria 
de  que  se  vUlió  para  conoceros,  y  todos  sus  amores  con 
vos,  en  fin,  sin  callarme  nada  hasta  el  día,  ó  más  bien 
la  noche  en  que  dejó  de  veros  porque  os  perdisteis  á 
causa  de  la  muerte  que  en  desafío  disteis  al  Conde  de 
la  Parrilla,  que  estaba  tratado  de  casar  con  doña 
Aurora. 

Acabado  que  ella  hubo  esta  historia,  me  dijo: 
— Yo  había  entregado  de  tal  manera  mi  alma  á  don 
Gabriel,  y  hasta  tal  punto  llegué  por  mis  amores,  que 
me  encontré  abandonada  y  en  cinta,  y  sin  saber  qué 
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hacer  ni  qué  no  hacer  por  miedo  á  mi  padre.  Se  había 
bascado  por  la  justicia  de  tal  manera  y  sin  encontrarle 
á  don  Gabriel,  que  perdí  la  esperanza  de  que  don  Ga- 
briel pareciese  á  tiempo  de  restaurar  mi  honra. 

Tribaldos  se  había  puesto  más  densamente  pálido 
que  las  otras  veces,  y  exclamó: 

— ¿Y  qué  ha  sido  de  mi  hijo? 

— Vuestro  hijo,  señor  don  Gabriel,  —exclamó  Gil 
Casquijo,— as  uno  de  los  caballeros  más  galanes  y  más 
valientes  y  más  bien  quistos  de  la  corte;  y  es  tan  her- 
moso como  puede  serlo  un  hombre,  y  su  madre  me  ha 
dicho  que  no  hay  más  que  mirarle  á  él  para  ver  vues- 
tro retrato  viviente.  En  fin,  donde  quiera  que  se  pre- 
senta el  Conde  de  Rio  verde,  que  este  es  su  título,  6 
mejor  dicho  su  primer  título,  se  lleva  la  mejor  parte. 

— ¿Y  cómo  es  que  el  Conde  de  Rioverde  sea  hijo 
mío?— exclamó  Tribaldos. 

— A  eso  vamos.  Vuestros  amores  con  doña  Aurora 
fueron  tan  secretos,  que  nadie  pudo  apercibirse  de 
ellos,  y  tras  doña  Aurora  andaba  que  bebía  los  vientos 
el  Conde  de  Rioverde,  y  tan  enamorado,  que  doña 
Aurora,  que  le  había  desdeñado  siempre,  no  tuvo  la 
menor  duda  de  que  se  prestaría  á  salvar  su  honra  por 
casarse  con  ella. 

Empezó  á  ablandarse  en  apariencia  á  sus  súplicas 
doña  Aurora;  fué  admitiéndole  más  y  más,  y  le  decla- 
ró, en  fin,  que  se  casaría  con  él  si  él  merecía  que  ella 
por  agradecida  consintiese. 

Tal  era  la  pasión  del  Conde,  que  se  prestó  á  res- 
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taurar  la  honra  de  doña  Aurora,  y  como  era  muy  rico 
y  muy  gran  personaje,  el  padre  de  doña  Aurora  no 
tuvo  inconveniente  en  dársela,  y  el  Conde  de  Rioverde 
se  llevó  su  mujer  á  sus  estados  de  la  montaña  á  fin  de 
disimular  y  alterar  la  fecha  del  nacimiento  de  vues- 
tro hijo. 

Después  de  haberme  dicho  todo  esto  doña  Aurora, 
añadió: 

— Aunque  yo  creo  que  sin  el  hijo  de  mi  amor,  el 
amor  de  mi  don  Gabriel  hubiera  durado  en  mí  todo  lo 
que  durara  mi  vida,  con  la  viatá  de  mi  hijo,  que  es  un 
retrato  de  su  padre,  este  amor  ha  sido  un  martirio. 

Yo  tenia  que  agradecer  mucho  al  Conde  de  Rio- 
verde,  y  le  he  estimado  y  he  sido  para  él  buena  espo- 
sa, y  mientras  ha  vivido,  ni  aun  he  pensado  en  buscar 
á  mi  don  Gabriel;  porque  yo  estoy  segura  de  que  mi 
don  Gabriel  vive,  no  más  que  porque  me  lo  dice  el  co- 
razón y  porque  yo  vivo;  porque  á  mí  me  parece  que 
por  la  conjunción  de  luüainares  que  hay  entre  nosotros, 
en  el  punto  y  hora  en  que  mi  don  Gabriel  hubiera 
muerto,  aunque  hubiera  sido  en  la  parte  más  remota 
del  mundo,  hubiera  muerto  yo  también. 

Excusar  quise  inconvenientes  y  desventuras  mayo- 
res, porque  si  yo  buscara  á  mi  don  Gabriel  y  le  encon- 
trara y  le  llamara  y  viniera,  de  seguro  que  no  bufriera 
que  yo  fuese  de  otro;  porque  del  mismo  modo  que  yo 
persevero  en  su  amor,  estoy  segura  que  él  perseverá 
en  el  mío;  pero  como  por  la  muerte  de  mi  esposo  ya 
no  hay  temores  que  me  acobarden,  quiero  buscar  á  mi 
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amado  don  Gabriel,  y  para  ello  os  doy  comisión,  que 
yo  creo  que  no  encontraría  persona  mejor  para  mi 
intento. 

— ¿Y  cómo  quiere  vuestra  excelencia, — respondí  yo, 
— que  después  de  veinte  años  que  han  pasado  encuentre 
yo  á  ese  caballero  del  cual  nadie  ha  vuelto  á  tener 
noticia? 

— Ingeniaos  como  podáis, — me  dijo, — que  hombre 
de  gran  ingenio  sois,  y  me  dice  el  corazón  que  vos  ha- 
béis de  encontrar  á  mi  don  Gabriel. 

Yo  prometí  hacer  todo  lo  que  estuviese  de  mi  par- 
te, pero  ciertamente  no  tenía  esperanza  alguna. 

Busqué  algunas  viejas  personas  de  justicia  y  les 
pregunté;  pero  me  dijeron  únicamente  que  ellos  sabían 
bien  que  al  amanecer  de  una  noche  de  tormenta  hacía 
veinte  años,  se  había  encontrado  junto  á  las  tapias  de 
la  huerta  de  San  Jerónimo  del  Prado,  por  la  parte  que 
mira  á  Atocha,  al  Conde  de  la  Parrilla  muerto  de  una 
estocada  que  le  había  atravesado  el  corazón;  que  el 
haber  desaparecido  al  mismo  tiempo  un  don  Gabriel 
TóUez  de  Lara,  que  era  un  caballero  muy  conocido  en 
la  corte,  había  hecho  sospechar  si  sería  él  el  homicida, 
que  por  temor  á  las  penas  establecidas  por  las  prag- 
máticas había  huido  el  bulto;  pero  que  nada  había  po- 
dido sacarse  en  claro,  ni  al  tal  don  Gabriel  se  había 
encontrado  por  más  que  se  le  había  buscado. 

Echéme  yo  á  averiguar  quienes  habían  sido  los 
amigos  de  aquel  don  Gabriel  y  si  vivía  alguno,  y  en- 
contré tres  ó  cuatro  que  no  pudieron  darme  noticias 
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vuestras,  ni  más  ni  menos  que  como  no  habían  podido 
dármelas  los  hombres  de  justicia. 

Apretábame  la  Condesa  y  se  irritaba,  y  yo  no  sabía 
qué  hacerme,  y  andaba  desesperado  preguntando  por 
vos  hasta  á  las  esquinas  de  Madrid ,  y  quedándome  á 
oscuras  porque  no  había  persona  ni  cosa  que  de  vos 
me  diese  noticia  ó  me  procurase  indicio. 

Ahora  bien;  ¿conocéis  vos  á  María  Calderón,  á  la 
la  Calderona?  Es  una  pregunta  ociosa,  porque  habien- 
do sido  tan  gran  persona  en  la  corte,  de  seguro  ha- 
bréis conocido  y  aun  tratado  á  la  perla  de  las  come- 
diantas. 

—  Conocíla  y  mucho, — exclamó  Tribaldos,— y  aun 
la  solicité;  pero  hube  de  sufrir  las  calabazas  más  re- 
dondas del  mundo;  bien  es  verdad  que  las  sufrían  to- 
dos, porque  la  Calderona  tenía  bastante  con  los  amo- 
res del  Rey  nuestro  señor. 

—Pues  bien;  habéis  de  saber  ahora,  señor  don  Ga- 
briel, que  yo  soy  muy  amigo  de  comedias  y  he  borro- 
neado algunas  que  á  mí  no  me  parecen  muy  malas, 
pero  no  me  he  atrevido  á  darlas  para  que  las  represen- 
ten; y  como  por  mi  afición  á  las  comedias  soy  aficiona- 
do á  los  comediantes  y  ando  entre  ellos,  he  llegado  á 
ser  tan  su  amigo,  que  soy  la  cabeza  de  los  mosqueteros 
del  corral  de  la  Pacheca. 

En  aquel  tiempo  se  llamaba  mosquetería  á  lo  que 
hoy  se  llama  alabarda  entre  nasotrosy  claque  entro  los 
franceses. 

Es  decir,  la  falange  de  aplaudidores  que  metiéndo- 
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se  entre  el  público  asisten  á  las  representaciones  para 
aplaudir  el  autor  y  Jos  actores. 
El  doctor  continuó: 

Se  representó  una  comedia  de  Calderón  de  la  Bar- 
ca en  que  la  Oalderona  tenía  papel  y  hacía  mará- 
Trillas. 

No  me  acuerdo  bien  si  era  El  Médico  de  su  honra 
ó  Bl  Pintor  de  su  deshonra;  de  lo  que  sí  me  acuerdo  es 
de  que  un  gran  señor,  enamorado  de  la  Oalderona,  y 
al  que  ésta  había  menospreciado,  se  vengó  de  ella  lle- 
vando tan  gran  número  de  gente  para  que  la  gritasen 
y  la  aburriesen,  que  la  mosquetería  no  pudo  hacer  na- 
da más  que  llevar  una  paliza;  porque  como  eran  menos 
nuestros  aplausos  y  nuestros  vítores  que  los  imprope- 
rios y  loQ  denuestos  que  soltaba  aquel  ejército  que  ha- 
bía llevado  el  enamorado  ofendido,  nosotros  echamos 
mano  á  las  espadas  pretendiendo  hacer  por  las  armas 
lo  que  no  podíamos  hacer  por  las  voces  y  por  los  aplau- 
sos, y  toda  aquella  falange  se  echó  sobre  nosotros,  y 
mosquetero  hubo  que  allí  se  quedó  y  acabó  sus  cuidados 
yéndose  á  ser  mosquetero  al  otro  mundo. 

La  Oalderona  se  había  puesto  mala,  porque  la  cosa 
menos  negra  que  la  gritaban  era: 

—«¡Afuera  la  vieja!  ¡Que  se  vaya  á  hacer  peuiten- 
cia  de  sus  culpas  á  un  convento!» 

Y  eso  es  mentira,  que  aunque  María  Oaldérón  tie- 
ne ya  más  de  cuarenta  años,  aún  parece  niña  y  está 
cada  día  más  hermosa  y  cada  día  más  admirable;  y 
tanto  que  había  sabido  enamorar  hasta  llevar%quel  feo 
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desagravio  de  su  despecho  á  un  g«lán  muy  principal  y 
muy  favorecido  de  las  damas. 

Fuime  yo  al  día  siguiente  á  ver  á  la  Oalderona  en 
el  punto  que  supe  que  de  resultas  del  disgusto  estaba 
con  calenturas  en  el  lecho,  y  ella,  que  siempre  ha  sido 
muy  comedida,  me  embistió  y  me  dijo: 

— ¿Para  qué  servís  vos,  señor  Gil,  que  no  habéis 
servido  para  evitar  la  abominación  que  sucedió  ayer 
tarde? 

—Para  lo  que  he  servido,  señora,— la  contesté  yo, 
— ha  sido  para  que  me  derrenguen  á  palos  y  aun  me 
den  algunos  puntazos;  y  en  el  lecho  hubiérame  queda- 
do á  QO  ser  porque  quería  venir  á  certificarme  por  mis 
propios  ojos  de  cómo  os  encontrabais  vos. 

—En  otro  tiempo,— dijo  la  Oalderona, — tenía  yo 
amigos  que  valían  más  que  vos,  y  á  fe  á  fe  que  si  en  el 
coliseo  hubiera  estado  aquel  don  Gabriel  Tellez  de  La- 
ra,  no  aconteciera  lo  que  ha  acontecido. 

Abrí  yo  tanto  ojo;  podía  suceder  muy  bien  que  la 
Oalderona  me  diese  más  noticias  que  nadie. 

Pero  no  era  entonces  ocasión  de  preguntarla,  sino 
de  disculparme. 

Procurélo,  pero  no  lo  conseguí,  y  hube  de  irme 
maltratado  y  medio  echado. 

A  los  dos  ó  tres  días,  tenáz  la  Oalderona,  volvió  á 
representar  la  misma  comedia,  y  como  yo  estaba  ya 
prevenido,  llevé  conmigo  tales  mosqueteros,  que  en 
cuanto  los  gritadores  del  ofendido  de  la  Oalderona  pre- 
tendieron empezar,  caímos  sobre  ellos  como  una  tor- 
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menta  de  granizo,  y  en  dos  minutos  no  quedó  uno  en 
en  el  coliseo,  y  hartamos  de  vítores  y  aplausos  á  María 
y  la  desagraviamos. 

Cuando  al  día  siguiente  fui  á  verla  me  recibió  como 
á  un  Dios  y  me  regaló  una  bandeja  de  plata  que  el 
Rey  la  había  regalado,  y  me  pidió  la  perdonase  por 
los  ioaproperios  de  que  me  había  cubierto  la  vez  an- 
terior. 

— Pues  ya  que  tan  satisfecha  habéis  quedado  de  mí, 
— la  dije, — espero  me  saquéis  de  un  grande  aprieto  en 
que  me  hallo. 

— Echad  por  esa  boca  y  pedid,— me  dijo, — que  por 
mucho  que  pidáis,  y  aunque  tuviera  que  empeñarme, 
no  quedareis  sin  ello. 

— Lo  que  yo  voy  á  pediros,  señora,  no  es  dinero, 
aunque  puede  ser  cosa  que  lo  valga.  El  otro  día  me 
dijisteis  que  si  don  Gabriel  Téllez  de  Lara  se  hubiera 
encontrado  en  el  coliseo,  nadie  se  hubiera  atrevido  á 
insultaros. 

— Dijelo, — me  respondió  María, — y  lo  repito,  y  no 
os  ofenda  esto,  porque  aquel  don  Gabriel  era  mucha 
persona  y  le  temía  todo  el  mundo. 

— A  lo  que  parece, — dije  yo,-— ese  caballero  anda 
perdido  desde  hace  veinte  años,  y  yo  tengo  comisión  y 
encargo  de  buscarle  á  todo  trance. 

— Placeríame  también  encontrarle^ — me  dijo  triste- 
mente la  Calderona,  —porque  tal  vez  encontrándole  se 
encontraría  una  cosa  muy  mía  que  me  robaron,  robán- 
dome con  ella  una  parte  de  mis  entrañas. 
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— ¡Ah! — exclamó  Tribaldos. — ¡Era  ella!  ¡María 
Calderón!  Yo  debía  haberlo  sospechado,  pero  ¡cómo 
creer  que  el  Conde -Duque  se  hubiese  atrevido  á 
tanto! 

— Dejadme  continuar,  señor  don  Gabriel,  y  vos  ve- 
réis cuánto  he  hecho  yo  para  dar  con  vos,  y  si  merece 
la  pena  de  que  me  estéis  agradecido. 

— Continuad,  pues,  amigo  mío, — dijo  Tribaldos, — 
os  estoy  escuchando  con  toda  mi  alma. 

— ¿Y  podréis  vos,  señora, — dije  á  la  Calderona, — 
darme  algún  indicio  por  el  cual  pueda  yo  encontrar  á 
don  Gabriel? 

— Si  que  puedo, — dijo  la  Calderona, — y  deciros  la 
persona  que  os  puede  dar  noticias  claras  acerca  de  don 
Gabriel  Téllez  de  Lara. 

— Pues  no  tardéis,  señora,  porque  no  sabéis  el  aprie- 
to en  que  estoy  metido. 

— Pues  id  á  preguntar  por  don  Gabriel  Tóllez  de 
Lara  al  Conde-Duque;  puede  ser  que  vos  tengáis  más 
suerte  que  yo. 

Cayóseme  la  casa  encima. 

Cuando  la  Calderona  no  había  podido  recabar  del 
Conde-Duque  dondo  vos  os  encontrabais,  no  había  que 
pensar  en  que  lo  recabase  yo. 

Sin  embargo,  ya  era  mucho  saber  que  el  Conde- 
Duque  podía  dar  noticias  de  vos. 

La  Calderona  me  estaba  muy  agradecida,  y  á  más 
de  esto  la  había  puesto  muy  triste  la  pregunta  que 
acerca  de  vos  la  había  hecho  yo. 
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Es  una  santa  la  buena  de  la  Calderona,  quitando  lo 
de  cómica  y  lo  de  querida  del  Rey. 

Pero  en  fin,  hay  que  darle  gracias  á  Dios  de  que 
sea  cómica,  porque  es  la  delicia  de  Madrid  y  el  orgu- 
llo de  España. 

Y  lo  de  querida  del  Rey  hay  que  perdonárselo, 
porque  era  muy  niña  cuando  el  Conde-Daque  los  me- 
tió al  rey  y  á  ella  en  estos  amores. 

Y  la  verdad  es  que  el  Rey  no  ha  querido  verdade- 
ramente más  que  á  María  Calderón,  y  que  María  Cal- 
derón no  ha  conocido  otro  hombre  que  el  Rey,  y  que 
siendo,  como  lo  es,  por  él  tan  querida,  no  ha  sido  am- 
biciosa, ni  se  ha  metido  en  la  política,  sino  por  el  con- 
trario ha  hecho  mucho  bien. 

— Pero  ha  sido  el  entretenimiento  del  Rey;  y  mien- 
tras que  el  Rey,  que,  á  juzgar  por  lo  que  pasaba  en 
mis  tiempos,  parecía  no  existir  sino  para  adorar  á  la 
Calderona,  para  inflarse  creyéndose  grande  y  para  fa- 
vorecer al  Conde-Duque  que  le  hace  muy  pequeño, 
las  cosas  del  reino  andaban  de  cabeza  y  ofendida  la 
justicia  y  todo  de  mal  en  peor,  y  hoy  es  el  día  que 
Portugal  se  pierde,  en  que  España  se  gasta  en  guerras 
ya  inútiles,  llevando  la  peor  parte  en  Flandes,  y  en 
que  se  empeña  en  una  lucha  con  Cataluña,  que  no  se 
hubiera  ido  de  con  nosotros  si  el  Rey  no  hubiera  esta- 
do tan  ciego  en  favorecer  al  Conde-Duque. 

— Pues  parece  que  su  majestad  va  despertando;  sea 
porque  ya  no  le  entretengan,  á  causa  de  los  años  y  de 
la  experiencia,  los  amoríos;  sea  porque  no  puede  ocul- 
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porque  el  poderoso  clamor  público  llegue  á  sus  oídos^ 
lo  cierto  del  caso  es  que  el  Conde-Duque  necesita  ya 
lazos  más  fuertes  para  sujetar  al  Rey,  y  lo  vais  á  co 
nocer  cuando  acabe  de  deciros  las  razones  porque  yo 
he  venido  á  buscaros. 

—Esas  razones  deben  ser  en  gran  parte  la  hermo  - 
sura  de  la  infanta  doña  Felipa, — dijo  con  un  acento 
opaco,  sombrío  y  extraño  Tr  i  baldos; — es  posible  que 
el  CJonde-Daque  tenga  noticias  de  lo  que  doña  Felipa 
vale,  y  el  Conde-Duque  es  capáz  de  todo.  Pero  seguid, 
señor  Gil  Casquijo,  seguid,  que  á  cada  momento  os  es-^ 
cuche  con  más  interés. 

— Yo  no  tenía  emboque  con  el  Conde-Duque,  ni  hay 
quien  se  atreva  á  hombrearse  con  un  señor  tan  omni- 
potente. 

Procuré  que  la  Calderona  se  confiase  más  conmi- 
migo;  pero  la  Calderona  se  me  mostró  muy  prudente 
y  me  dijo: 

— Basta  con  que  sepáis  que  si  el  Conde- Duque  no 
puede  daros  noticias  de  don  Gabriel  Téllez  de  Lara, 
nadie  puede  dároslas;  yo  por  mi  parte  nada  sé  de  ól, 
aunque  bien  lo  quisiera,  y  espero  de  vos  que  si  el 
Conde-Duque  os  dice  lo  que  ha  sido  y  lo  que  es  de  don 
Gabriel  Téllez  de  Lara  y  donde  se  halla,  vengáis  á  de- 
círmelo. 

Bchéme  yo  á  buscar  con  toda  mi  alma  un  embo- 
que para  con  el  Conde- Duque,  y  como  la  Condesa 
me  daba  dineros  á  mano,  pude  satisfacer  la  codicia 


EL  CORREGIDOR  DE  ALMAGRO 


473 


de  un  antiguo  paje  del  Oonde-Duque,  que  al  fin  me 
dijo: 

— Yo  sé  muchas  cosas  de  su  excelencia;  pero  acerca 
del  caballero  por  quien  vos  me  preguntáis  no  puedo 
deciros  nada,  porque  ni  aun  siquiera  le  he  oído  nom- 
brar hasta  ahora. 

— Nada  tiene  de  extraño  eso, — le  dije  yo, — porque 
TOS  debíais  ser  muy  niño  cuando  el  tal  caballero  des- 
apareció, y  desde  entonces  no  se  ha  vuelto  á  saber 
de  él. 

— ¿Queréis  hacer  una  cosa? — me  dijo  el  paje. — Idos 
á  la  caíle  de  Calatrava,  y  en  ella,  cerca  de  la  de  Águi- 
la, veréis  una  casa  pequeña  que  tiene  un  gran  balcón 
y  una  ventana  á  cada  lado  del  balcón;  bajo  el  balcón 
la  puerta,  y  á  cada  lado  de  la  puerta  una  reja  con  ce- 
losías verdes;  en  el  balcón  hay  rosales  y  jazmines  y 
una  parra  y  yo  no  só  cuantas  cosas;  en  fin,  no  podéis 
perder  la  casa.  Allí  vive  una  buena  moza  muy  señora 
y  muy  noble;  y  no  digo  más,  y  os  digo  más  de  lo  que 
debía;  y  guardad  reserva  y  ser  prudente,  y  si  lográis 
entenderos  con  ella,  no  la  digáis  de  buenas  á  primeras 
que  vos  sabéis  que  ella  conoce  al  Conde-Duque,  sino 
que  cuando  con  ella  tengáis  confianza  la  digáis  que 
buscáis  á  ese  caballero  que  se  ha  perdido  hace  veinte 
años,  y  que  vos  sabéis  que  el  Oonde-Duque  puede  dar 
noticias  de  él  y  que  no  encontráis  emboque  para  pre- 
guntar al  Conde-Duque. 

— Os  lo  agradezco, — le  dije. 

— No  me  lo  agradezcáis  mucho,  porque  ha  de  eos- 
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taros  poco  menos  que  poner  una  pica  en  Flandes,  na 
ya  el  entenderos  con  esa  buena  moza,  sino  ni  aun  ver- 
la ó  hablarla. 

— ¿Pues  qué  casta  de  buena  moza  es  esa  que  no  se 
la  puede  ver  ni  hablar? 

— No  digo  más, — me  contestó  el  paje; — os  he  dicha 
lo  bastante  por  lo  agradecido  que  estoy  de  vos. 

Esto  es  un  cuento  de  cuentos,  señor  don  Gabriel,, 
y  ya  veréis  las  sinuosidades  y  los  acasos  porque  yo  he 
pasado  hasta  llegar  á  dar  con  vos. 

Sin  perder  tiempo  me  fui  á  la  calle  de  Calatrava^ 
y  cerca  de  la  del  Águila  vi  el  balcón  que  parecía  un 
jardín  colgado  de  la  pared,  según  había  allí  de  verdu- 
ra y  frondosidad. 

Pero  la  casa  estaba  de  tal  manera  cerrada,  puerta, 
rejas,  balcón  y  ventanas,  que  no  parecía  sino  que  en 
aquella  casa  no  vivía  nadie. 

Aunque  pequeña,  era  de  muy  buena  apariencia,  y 
tanto,  como  que  en  todo  el  primer  piso  estaba  pintada; 
representando  la  pintura  un  jardín  lleno  de  papagayo» 
y  monos  y  yo  no  sé  cuantas  alimañas. 

Eshéme  á  buscar  un  vecino  que  satisfaciese  mi  ne- 
cesidad, y  me  encontró  con  que  frente  á  la  casa  no 
había  más  que  una  tapia  de  un  jardín  que  daba  la 
vuelta  por  la  calle  del  Águila,  y  sobre  cuya  cerca  se 
alzaban  grandes  y  copudos  árboles. 

De  la  casa  misteriosa  á  la  esquina  de  la  calle  del 
Aguila  corría  la  tapia  del  otro  jardín;  y  por  el  otro 
lado  de  la  casa,  que  á  la  calle  de  Oalatrava  correspon- 
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día,  corría  la  misma  tapia  ec  una  buena  extensión. 

La  casa  misteriosa  estaba  aislada  j  rodeada,  por  la 
parte  de  adentro  de  las  tapias  del  jardín,  por  una  es- 
pesura de  arboles  muy  altos  y  muy  frondosos. 

Di  la  vuelta  por  la  calle  del  Aguila  y  por  la  de  la 
Ventosa,  y  vi  que  la  tapia  del  jardín,  que  era  grande, 
continuaba  por  ambas  calles,  entrando  en  la  calle  de 
la  Ventosa  no  menos  que  por  la  calle  de  Oalatrava. 

De  manera  que  no  había  vecinos  que  la  casa  atala- 
yasen á  no  ser  que  fuese  por  las  casas  colindantes  por 
el  jardín. 

La  primera  casa  que  por  la  calle  de  la  Ventosa  con 
la  tapia  del  jardín  pegaba  era  de  mala  apariencia,  y  en 
el  súcio  portal  había  un  zapatero  de  viejo. 

Estos  tales  son  gente  á  propósito  para  informarse 
de  ellos,  porque  lo  que  no  saben  lo  averiguan. 

Metime  en  el  portal  y  empecé  por  decir  al  za- 
patero: 

— Ved  si  ese  real  de  á  ocho  es  falso. 

— Por  bueno  le  tengo, — exclamó  el  zapatero, — y  tal 
quisiera  yo  estuviese  mi  alma  como  él,  porque  pasaría 
sin  dificultad  por  las  puertas  del  cielo. 

Y  extendió  como  con  pena  la  mano  para  devolver- 
me el  real  de  á  ocho. 

— Guardadlo  si  tan  bueno  os  parece, — le  dije. 

— ¿Y  por  qué  esto? — me  preguntó  el  remendón. 

— Porque  necesito  que  os  vengáis  conmigo  á  la  ta- 
berna, donde  yo  gastaré  otro  real  de  á  ocho,  y  no 
quiero  que  perdáis  vuestro  trabajo. 
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— Pues  aquí  en  el  portal  tenemos  por  donde  entrar 
en  la  taberna  de  al  lado  sin  que  nadie  nos  vea,  es  de- 
cir, sin  que  nadie  vea  á  vuestra  merced,  que  lo  que  es 
yo,  en  público  entro  en  la  taberna,  y  ann  entraría  con 
pálio  si  le  tuviera;  pero  antój áseme  que  á  vos  no  os 
acontece  lo  propio. 

—Tanto  me  da,  maestro, — le  contestó  yo, — que  á 
mí  no  se  me  cae,  por  entrar  en  ninguna  taberna,  nin- 
guna venera. 

— Pues  dejad  que  guarde  estos  trastos, — me  dijo,— 
porque  un  real  de  á  ocho  no  le  gano  yo  en  tres  días,  y 
bueno  será  que  yo  descanse  uno. 

Y  lo  primero  que  hizo  fué  quitar  el  dornajo  que  te- 
nía en  la  puerta  con  agua,  y  en  el  agua  cerote,  como 
lo  mandan  las  ordenanzas  municipales  para  que  beban 
los  perros,  que  dicen  que  el  agua  de  zapatero  es  buena 
para  el  moquillo  y  para  impedir  la  rabia. 

En  un  santiamén  guardó  el  dornajo  y  los  otros 
trastos  en  una  covacha  que  había  debajo  de  la  es- 
calera. 

Cerró  su  puerta  y  se  metió  la  llave  debajo  del  de- 
lantal de  badana  despellejada  y  grasicnta,  que  no  se 
quitó,  porque  primero  se  despojará  un  arzobispo  de  su 
cruz  y  un  caballero  de  su  espada  que  un  zapatero  re- 
mendón de  su  mandil. 

Púsose  una  media  capilla  con  más  agujeros  que  una 
celosía  y  un  mugriento  casquete,  y  levantando  el  pica- 
porte de  la  puerta  que  comunicaba  desde  el  portal  con 
la  taberna,  nos  encontramos  en  una  oscura  trastienda, 
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donde  en  un  rincón  y  junto  á  una  mesa  se  sentó  mi 
hombre. 

Sentéme  yo  junto  á  él,  y  como  era  ya  la  hora  de 
<5omer,  yo  hice  feliz  á  mi  Crispin  enviando  á  gran  pri- 
sa por  una  empanada  de  olla  podrida  á  la  hostería  de 
Puerta  de  Moros. 

Embestí  entre  dos  botellas  al  zapatero,  y  éste,  des- 
pués de  haberme  oído,  me  dijo: 

— ¡Vive  Dios!  que  me  ha  dado  vuestra  merced  el 
disgusto  más  grande  que  he  tenido  en  todos  los  días  de 
mi  vida;  porque  preguntarme  á  mí  una  cosa  concer- 
niente á  la  vecindad  á  la  que  yo  no  pueda  responder, 
es  matarme;  que  si  vuestra  merced  quisiera  saber  has- 
ta lo  que  les  pasa  en  el  forro  de  las  entrañas  á  todos 
los  vecinos  del  barrio,  yo  se  lo  diría  sin  faltar  ápice; 
pero  en  lo  tocante  á  la  casa  de  la  Parra,  yo  y  todos  los 
vecinos  estamos  con  un  palmo  de  narices,  porque  lo 
que  sabernos  no  pasa  de  exterioridad  y  de  misterio. 

— Pues  venga  lo  poco  que  vos  sabéis,  maestro, — dije. 

— Podría  muy  bien, — dijo  el  zapatero, — imaginar 
un  cuento,  que  gracias  á  Dios  tengo  yo  muy  buen  in- 
genio; pero  no  quiero  engañaros  porque  me  parecéis 
muy  buena  persona. 

Pues  habéis  de  saber  que  hace  algún  tiempo  ,  todo 
ese  gran  jardín  que  da  la  vuelta  por  la  calle  de  la  Ven- 
tosa  y  la  del  Aguila  á  la  de  Calatrava,  y  esa  casa  que 
ahora  se  ve  y  que  se  llama  de  la  Parra,  por  la  que  en 
el  balcón  tiene,  son  el  lugar  que  cubrían  ocho  ó  diez 
casas  viejas  que  se  caín  solas. 
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Un  día  vinieren  albañiles. 

Echaron  abajo  todos  aquellos  mechinales,  revol- 
vieron el  terreno  para  sacar  hasta  los  últimos  cimien- 
tos, se  llevaron  los  escombros  y  empezaron  á  trabajar, 
y  en  menos  de  seis  meses  cátate  ahí  la  casa  tal  como 
la  veis  ahora,  y  el  jardm  con  su  fuerte  tapia  de  mam- 
postería,  y  sin  postigo,  como  habréis  reparado,  menos 
la  parra,  quo  ella  ha  ido  creciendo  á  su  gusto  en  el 
mirador. 

Pero  esos  altos  y  copudos  arboles  estaban  todos, 
porque  se  habían  traído  ya  viejos  del  Vivero  y  del 
Plantel  de  la  Villa,  y  para  traerlos  hasta  el  jardín  fué 
necesario  aportillar  la  cerca  de  la  Villa  por  la  plaza 
de  Armas,  todo  lo  que  nos  traía  alborotados  á  los  ve  - 
cinos,  porque  persona  muy  rica  debía  ser  la  que  hacia 
aquellos  grandes  gastos  y  muy  poderosa,  puesto  que  se 
la  permitía  aportillar  el  muro  de  la  Villa  para  meter 
los  grandes  árboles,  lo  cual  debía  también  costar  un 
ojo  de  la  cara,  porque  los  traín  en  carretas  con  toda 
la  tierra  que  ocupaban  sus  raíces,  y  se  empleaban  pa- 
res y  más  pares  de  bueyes,  y  vos  no  sabéis  cuánto  tra- 
bajo costaba  montar  la  cuesta  que  hay  desde  la  ronda 
al  muro. 

En  fin,  la  casa  se  quedó  así  como  la  veis  y  sin  pos- 
tigo en  lo  cerca,  ni  más  puerta  que  la  principal. 

Y  perdóneme  Dios,  que  aunque  la  tal  puerta  no 
tiene  telarañas,  yo  no  la  he  visto  abrir  nunca,  ni  hay 
persona  nacida,  que  nosotros  sepamos  los  vecinos,  que 
haya  visto  abrirse  esa  puerta. 
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Y  lo  que  es  la  parra  y  los  jazmines  del  balcón  se 
cuidarán  ellos  solos,  y  se  limpiarán  solas  las  vidrieras, 
porque  las  plantas  están  lozanas  y  las  vidrieras  limpias, 
y  no  se  ha  visto  la  persona  que  cuida  de  lo  uno  y  de 
lo  otro. 

En  fin,  aburridos  y  desesperados  de  olfatear  y  de 
no  oler,  todos  nos  hemos  acostumbrado  á  ver  así  la 
oasa,  que  no  parece  sino  que  está  habitada  por  duen- 
des. 

—¿Y  desde  las  casas  vecinas  no  se  descubre  el  jar- 
din,  maestro? 

— Como  no  sea  echándose  á  volar,  no  hay  medio, — 
me  respondió  el  zapatero, — porque  los  árboles  son  tan 
altos  y  tan  espesos  que  nada  se  puede  ver. 

— ¿Pero  y  en  el  invierno  que  los  árboles  se  quedan 
desnudos? 

— Queda  la  madreselva  que  trepa  por  ellos,  que 
tiene  la  hoja  perpétua,  y  que  hace  una  tapia  tan  espe- 
sa que  no  hay  resquicio  por  donde  entre  una  partícula 
de  vista. 

— Pues  maestro, — le  dije  yo, — en  es^  casa  vive  una 
buena  moza. 

— No  digo  que  no, — contestó  el  zapatero, — porque 
la  casa  está  habitada,  y  no  hay  que  dudar  de  que  en 
una  casa  que  esté  habitada  pueda  vivir  una  buena 
moza.  Y  ha  de  saber  vuestra  merced  que  yo  tengo 
para  mí  que  la  puerta  de  esa  casa  no  es  más  que  apa- 
rente, y  que  á  ella  se  debe  entrar  por  alguna  mina. 

—Todo  pudiera  ser, — dije  yo.  —Y  decidme,  maes- 
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tro,  ¿qué  casa  grande  hay  por  aquí  en  estas  inmedia- 
ciones? 

— Pues  allí  tenéis  frente  por  frente  de  la  casa  de  la 
Parra  las  tapias  del  jardín  de  la  casa  del  Marqués  de 
Puebla  Yáñez;  pero  yo  tengo  para  mí  que  el  señor 
Marqués  de  Puebla  Yáñez  no  tiene  nada  que  ver  con 
esto;  la  mina  debe  empezar  más  bien  en  alguna  otra 
casa  común  y  ordinaria  de  las  que  están  cerradas  por- 
que dicen  que  hay  duendes. 

— Y  decidme,  maestro,  ¿asomándose  por  las  boardas 
de  las  casas  de  al  lado,  no  podría  atisbarse  algo? 

— De  ninguna  manera,  señor;  los  árboles  son  muy 
altos,  la  madreselva  trepa  de  un  modo  que  desespera; 
no  hay  medio  de  meter  un  ojo;  todo  está  ya  andado, 
porque  por  acá  nos  hemos  pasado  una  gran  curiosidad. 
En  fin,  los  vecinos  se  han  ido  remudando  para  que  hu- 
biera siempre  quien  atisbara,  y  en  una  infinidad  de 
tiempo  no  i?e  ha  visto  más  que  lo  siguiente,  que  es  lo 
mismo  que  si  no  se  hubiera  visto  nada,  ó  más  bien  se 
ha  sentido  que  allá  en  altas  horas  se  habría  el  balcón, 
6sto  cuando  las  noches  eran  oscuras... 

— ¿Y  entraba  alguien  por  el  balcón?  —le  pregunté. 

— No,  señor,  no;  nadie  entraba  ni  nadie  salía;  abrían 
el  balcón  únicamente  para  regar  la  parra  y  la  hiedra 
y  las  enredaderas  y  los  jazmines  que  en  el  balcón  es- 
tán en  tiestos;  miento,  todos  no  están  en  tiestos,  por- 
que ha  de  saber  su  merced  que  la  parra  no  nace  en 
el  balcón,  sino  que  está  dentro  de  la  casa,  en  tierra, 
y  la  han  guiado  y  la  han  sacado  por  un  ventanillo  que 
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debe  haber  en  el  balcón;  y  como  los  árboles  van  á  bus- 
car la  luz,  ahí  tiene  vuestra  merced  que  la  parra  sale 
lozana,  y  por  el  balcón  trepa  y  le  hace  un  dosel,  y 
por  el  verano  tiene  cada  racimo...  En  fin,  á  lo  gran- 
de; todas  las  comodidades  y  todas  las  cosas  buenas.  La 
señora  que  vive  ahí  dentro,  si  es  que  es  una  señora,  no 
teugais  duda  de  ello,  se  regala  bien. 

— Y  decidme,  maestro,  ¿tenéis  un  gato? 

— A  miles  los  tengo  yo  á  vuestra  disposición,  porque 
es  mi  fuerte;  el  gato  es  un  animal  muy  útil;  en  esto- 
fado está  exquisito;  y  con  su  piel,  bien  adobada,  se 
hacen  los  guantes  de  ámbar  más  hermosos  del  mundo; 
es  mi  alimento  continuo,  y  así  estoy  sano  y  gordo; 
todas  las  noches  se  queda  en  mi  boarda  al  aire  un  gato 
desollado  para  que  pierda  el  husmo,  y  mi  real  diario 
por  la  piel  del  gato  diario  que  yo  consumo  no  me  lo 
quita  nadie.  Yo  soy  zapatero  por  lujo,  para  sufragar 
los  gastos  de  la  taberna,  porque  á  mí  para  vivir  me 
basta  ser  cazador  de  gatos. 

— Entonces,  pues, — dije  yo, — tenedme  para  esta 
noche  un  gato  vivo  en  vuestra  boarda;  esperadme  al 
oscurecer  aquí  mismo.  Quedaos  con  Dios. 

— ¿Pero  y  la  buena  moza  de  la  casa  de  la  Parra? 

— Tenedme  en  vuesta  boarda  el  gato  y  no  os  metáis 
en  honduras , — contesté  yo.  —y  echadme  por  vuestro 
portal  á  la  calle. 

El  zapatero  se  quedó  lleno  de  confusiones,  y  á  lo 
que  yo  conocí,  creyendo  que  estaba  loco. 

Y  no  era  para  menos,  -dijo  Tribaldos,— porque  lo 
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del  gato  era  extemporáneo  é  ininteligible  cuando  es- 
tabais tratando  del  otro  asunto. 

— ¡Válgame  Dios!— dijo  el  doctor  Casquijo. — ¿Y  de 
qué  me  hubiera  servido  á  mi  el  haber  aprendido  y  en- 
señado en  Salamanca,  si  no  hubiese  cultivado  y  agui- 
jado mi  ingenio?  Vos  sabéis,  señor  don  Gabriel,  que 
por  alto  que  sea  un  lugar  desde  donde  un  gato  se  tire 
cae  de  pie  sin  hacerse  el  menor  daño. 

— ¡Ah,  ya!— exclamó  Tribaldos. 

— Pues  sí  señor;  aquella  noche  me  fui  yo  á  buscar 
al  zapatero  de  la  taberna,  llevando  conmigo  en  una 
bolsita  pegada  á  una  cinta  una  carta  cuyo  contenido 
era  muy  breve;  en  el  sobre  se  leía: 

<A  la  misteriosa  dama  de  la  casa  de  la  Parra,> 

Y  dentro: 

«Señora:  una  persona  que  os  besa  respetuosamente 
los  pies,  necesita  saber  de  todo  punto  donde  para  el 
señor  don  Gabriel  TóUez  de  Lara,  que  desapareció  de 
Madrid  el  día  mismo  en  que  apareció  muerto  de  una 
estocada,  junto  á  las  tapias  de  San  Jerónimo  del  Prado 
de  Madrid,  el  Conde  de  la  Parrilla. 

>Importá  mucho  saber  el  lugar  donde  se  encuentra, 
si  vive,  el  señor  don  Gabriel  Téllez  de  Lara. 

»Hanme  afirmado  que  vos,  señora,  podéis  darme 
noticias  de  él. 

>Tened  la  dignación  de  dármelas,  para  cuyo  efec- 
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to  vo  me  pasearé  durante  quince  dias,  todas  las  noches 
entre  once  j  doce,  delante  de  vuestra  casa  por  la  calle 
de  Calatrava. 

>Tenedme,  señora,  por  vuestro  más  respetuoso  y 
humilde  criado, 

El  DOCTOR  Gil  Casquijo.  > 

— ^Tenéis  el  gato,  maestro? — dije  al  zapatero  en 
cuanto  le  vi. 

— Sí,  señor, — me  contestó, — un  gatazo  negro  que 
será  una  gran  lástima  no  comérselo. 

— Pues  este  habréis  de  perdonarle,  maestro,  porque 
yo  le  destino  á  distinto  uso.  Eso  no  importa,  yo  os 
daré  por  el  gato  lo  bastante  para  que  compréis  seis 
liebres. 

— Beberémelas  de  vino,  porque  la  liebre  no  es  com- 
parable en  manera  alguna  con  el  gato;  arriba  tengo  yo 
mío  en  cochifrito,  y  si  vuestra  merced  quiere,  por  ól 
voy  y  aquí  podremos  comerle. 

— Gracias,  que  os  haga  buen  provecho;  á  mí  me 
basta  con  el  gato  crudo  que  me  tenéis  guardado. 

Con  que  bebeos  un  cuartillo  y  vámonos  á  buscar  el 
gato. 

Bebióse  el  vino  el  zapatero,  encendió  una  candela, 
y  poco  después  nos  aventurábamos  por  las  fementidas 
escaleras  de  la  casa  de  vecindad. 

Cuando  llegamos  á  lo  alto,  el  zapatero  abrió  una 
puerta  que  estaba  en  un  rincón  de  un  corredor  y  entra- 
mos en  una  boarda,  en  la  cual  era  necesario  bajar  la 
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cabeza  desdo  que  se  entraba  para  no  descalabrarse  con- 
tra el  techo. 

Un  gato  gruñía  sordamente  é  irritado  en  un  rincón 
del  zaquizamí. 

— Suerte  tienes,  amigo, — dijo  el  zapatero  como  diri- 
giéndose al  gato, — ^que  si  no  fuera  por  este  señor  que 
me  acompaña,  yo  no  te  desataría  las  patas  sino  cuando 
te  hubiese  degollado;  dale  las  gracias  como  es  debido, 
que  una  de  las  faltas  que  no  tienen  perdón  de  Dios  e» 
el  desagradecimiento. 

— Cargad  con  vuestro  gato, — dije  al  zapatero. 

— Baeno,  — dijo  éste  yendo  á  un  rincón,  inclinándose 
y  cogiendo  un  objeto  que  gruñía,  en  una  palabra,  el 
gato. — ¿Y  dónde  vamos? — me  dijo  el  zapatero. 

— A  buscar  una  boarda  cuya  lucana  de  sobre  el  jar- 
dín de  la  casa  de  la  parra. 

— Pues  no  tenemos  que  ir  á  ninguna  parte, — dijo  el 
zapatero, ^ — porque  la  lucana  de  mi  boarda  da  sobre  el 
comedio  del  jardín. 

— ¿Y  á  cuánta  altura  está  vuestra  boarda  del  suelo? 

— Como  á  unas  quince  varas,  señor. 

— Ahora  bien,  maestro,  tomad  y  atad  esto  al  pes- 
cuezo al  gato. 

— ¡Ah,  ya!— exclamó  el  zapatero  comprendiendo. 
— Pues  no  echáis  mal  correo;  lo  que  tiene  es  que  no 
podéis  saber  cuando  se  recibirá  la  carta,  porque  el  gato 
estará  enfurruñado  no  sabemos  cuánto  tiempo. 

— Decidme,  maestro,  ¿no  hay  perro  en  el  jardín? 

— Dos  por  falta  de  uno,  y  deben  ser  como  eiefanves» 
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según  que  es  gordo  y  recio  el  ladrido  de  los  malditos, 
que  hay  noches  que  no  me  dejan  dormir. 

— ¿Y  no  os  preserva  e)  vino,  maestro? 

— No  hay  vino  que  valga  contra  un  ladrar  eterno 
que  se  mete  en  los  sentidos.  En  fin,  ya  tiene  el  michito 
su  collar.  ¿Qaé  hacemos  ahora? 

— Irnos  á  la  lucana;  allí  le  desatáis  las  patas  al  gato 
y  le  tiráis  al  jardín. 

— Esperad,  voy  á  ponerme  unos  guantes  de  ante  que 
guardo  de  cuando  yo  faí  soldado,  porque  de  no,  según 
está  de  furioso. el  gato,  me  expongo  á  que  se  lleve  en- 
tre las  uñas  mi  mano  cuando  le  desate  para  tirarle  al 
jardín. 

El  zapatero  dejó  el  gato  atado  en  el  suelo,  abrió 
una  arqueta,  rebuscó  en  ella,  y  sacó  un  par  de  guantes 
viejos,  y  de  tal  manera  sudados  y  tiesos,  que  venían  á 
ser  más  duros  que  guanteletes  de  acero;  se  los  puso  no 
sin  trabajo,  cogió  al  gato  y  se  fué  á  la  lucana;  sujetó 
al  gato  por  el  pescuezo,  y  con  la  otra  mano  le  desató 
las  patas  y  en  seguida  le  lanzó  al  jardín. 

Se  oyeron  sucesivamente  dos  ó  tres  golpes. 

El  gato  había  caído  primero  sobre  un  árbol,  de 
aquel  árbol  en  otro,  y  luego,  por  fin,  en  el  suelo. 

Inmediatamente  se  oyó  un  regañar  de  mastín  ronco 
y  potente;  á  seguida  otro;  bufidos  irritados,  maullidos, 
y  en  seguida  nada. 

— Pues  acontece  mejor  que  esperábamos-, — dije  yo; 
— los  perros  han  caído  íobre  el  gito|y[han  dado  fin  de 
ól;  esperemos;  puede  ser  que  sobrevenga  todavía  algo. 
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Ea  efecto,  á  poco  se  oyó  una  voz  enérgica  que  de- 
cia  en  el  jardín: 

—  ¡Cuerpo  de  tal!  ¿Quién  ha  tirado  aquí  este  gato  j 
con  esto  al  pescuezo? 

— Vámonos,  maestro, — dije  yo  al  zapatero;— nada 
tenemos  que  hacer  aquí  ya;  bajad  si  queréis  vuestro 
guisote  de  gato  á  la  taberna,  que  mientras  vos  os  le 
coméis  yo  me  comeré  un  par  de  perdices,  porque  se 
me  ha  abierto  el  apetito. 

Yo  me  estuve  en  la  taberna  entretenido  con  el  za- 
patero, que  era  un  hombre  muy  divertido,  hasta  que, 
á  las  ánimas,  la  taberna  se  cerró. 

Fuime  entonces  á  hacer  tiempo  dando  vueltas  por 
la  villa,  y  á  las  once  de  la  noche  me  paseaba  ya  delante 
de  la  casa  de  la  Parra. 

Apenas  dieron  las  once  en  el  reloj  de  San  Andrés, 
cuando  sentí  que  se  abría  la  puerta  de  la  casa  y  salía 
alguien. 

Yo  me  previne  por  lo  que  pudiera  acontecer. 
Un  hombre  se  vino  hacia  mí. 
— Y  bien, — me  dijo;— ¿sois  vos  el  de  la  industria  del 
gato? 

— Sí,  amigo  mío, — contesté;— yo  me  veía  obligado 
á  industriarme. 

— Tomad  la  contestación  de  la  carta  que  ha  traído 
el  gato, — me  dijo  aquel  hombre, — y  hacedme  la  mer- 
ced de  alejaros.  Enteraos  de  lo  que  se  os  escribe,  y  sed 
discreto. 

— Gracias,— dije  á  aquel  hombre; — dádselas  muy 
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encarecidas  además  á  la  persona  que  me  contesta. 
— No  hay  por  quó.  Guárdeos  Dios. 
— Que  ól  os  guarde. 
Y  el  hombre  se  metió  en  la  casa  y  cerró. 
Yo  no  tuve  paciencia  para  esperar  á  encontrarme 
en  mi  casa  para  leer  la  carta  que  había  ricibido. 

Eq  la  calle  de  Toledo,  á  la  vuelta  de  la  de  Cala- 
trava,  había  un  nicho  con  un  Éccehomo,  y  una  lámpara 
le  alumbraba. 

Abrí  la  carta  y  leí  lo  siguiente,  escrito  indudable- 
mente de  mano  de  mujer: 

«Señor  Gil  Gasq[uijo:  Me  ha  agradado  mucho  el 
ingenio  que  habéis  puesto  en  hacer  llegar  á  mis  manos 
vuestra  carta. 

»De  buena  gana  os  conocería  en  seguida,  pero  eso 
será  más  adelante. 

»No  se  os  puede  contestar  á  bulto  á  lo  que  pre- 
guntáis. 

»Bítad  esta  noche  entre  doce  y  una  en  las  Vistillas 
de  San  Fraacisco,  donde  os  buscará  una  persona  que 
hablará  con  vos. 

»Tenedme  por  muy  vuestra  servidora;  besóos  las 
manos;  Dios  os  guarde. 

La  dama  de  la  ga.sa  de  la  Parra.» 
Mi  aventura  iba  bien. 

Continué  dando  vueltas,  y  cuando  creí  ya  cerca  la 
hora,  me  encaminó  á  las  Vistillas. 
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Poco  después  de  haber  llegado  á  ellas,  dieron  en  el 
reloj  del  alcázar  las  doce  de  la  noche. 

A  poco  se  acercó  á  mí  un  bulto. 
— ¿Sois  el  doctor  del  gato?— me  preguntó  con  una 
voz  fría  y  altanera,  como  hombre  acostumbrado  al 
dominio. 

—Sí,  señor, — contesté. — ¿Y  á  vos  os  envía  la  dama 
de  la  casa  de  la  Parra? 
— Me  envío  yo. 
— Bien  venido  seáis. 

— Decidme,  ¿para  qué  necesitáis  vos  encontrar  aquel 
don  Gabriel  Téllez  de  Lara,  que  se  perdió  huyendo  de 
la  justicia? 

— Caballero,  que  por  tal  os  tomo,  porque  á  tal  me 
oléis;  yo  soy  el  apoderado  geaeral  de  la  señora  Con- 
desa de  Astorga.  Examinando  las  cuentas  de  dicha  ex- 
celentísima señora,  heme  encontrado  con  que  el  dicho 
don  Gabriel  Téllez  de  Lara  es  deudor  por  intereses 
muy  respetables  de  la  excelentisima  señora  Condesa  de 
Astorga,  y  yo  sería  un  mal  apoderado  de  su  excelen- 
cia  si  no  procurase  cobrar  de  todos  sus  deudores. 

— Buena  manera  de  encubrirme  uaa  correduría  de 
amores, — dijo  el  eoibozado; — ingenio  tenéis,  doctor. 
Antój áseme  á  mí  que  valéis  un  tesoro,  y  perdonad  si 
os  he  hablado  duro,  porque  á  la  verdad,  vuestro  atre- 
vimiento de  haber  metido  un  gato  con  un  mensaje  en 
casa  de  una  mujer  que  me  interesa,  me  había  quema- 
do un  tanto  la  sangre;  no  me  gusta  que  me  la  peguen 
por  ingenio. 
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— Eso  es  señal,  caballero,  de  que  vos  le  tenéis,  y 
bueno. 

— Seguidme, — me  dijo. 
Eché  tras  él. 

Bajamos  al  barranco  de  Segoyia. 

Subimos  á  la  Almudena,  j  mi  embozado  llegó,  no 
ya  á  un  postigo  del  alcázar;  sino  á  la  puerta  priacipal, 
y  llamó  dando  en  ella  tres  palmadas. 

Se  abrió  inmediatamente  la  puerta,  y  un  alabarde- 
ro suizo,  que  estaba  de  facción  tras  ella,  al  pasar  el 
embozado  dió  un  golpe  sobre  el  pavimento  con  el  re- 
gatón de  su  alabarda. 

—  ¡Zape! — dije  yo  para  mí; — grande  de  España  es 
el  que  sigo  á  consecuencia  del  buen  buen  desempeño  de 
mi  comisión  por  mi  gato. 

Aquel  señor,  embozado  aún  y  con  el  sombrero  á 
los  ojos,  siguió  embozado  hasta  la  entrada  de  la  esca- 
lera principal. 

Allí  se  desembozó. 

Los  suizos  que  estaban  al  pió  de  la  escalera  hirie- 
ron el  pavimento  con  sus  alabardas. 
Yo  me  desembocé  también. 

Pero  un  alabardero  me  cruzó  la  alabarda  para  im- 
pedirme el  paso. 
— Sigo  á  su  excelencia, — dije  yo. 

Volvióse  aquel  señor,  á  quien  yo  no  había  visto 
hasta  entonces  el  rostro. 

Me  asombré. 

Era  el  Conde-Duque. 
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Ergo,  el  que  tenia  su  dama  escondxda,  ó  una  de 
sus  damas,  en  la  misteriosa  casa  de  la  Parra,  era  no 
menos  que  el  Conde -Duque. 

¿Y  quién  sabía  si  nos  encontrábamos  frente  a  fren- 
te dos  cerredores  de  amor? 

Tal  vez  la  dama  misteriosa  lo  era  del  Rey. 
— Porque  no  os  habéis  quitado  el  sombrero  os  de- 
tienen,— me  dijo. — ¿Ignoráis  acaso  que  por  las  escale- 
ras de  honor  del  alcázar  no  pueden  subir  cubiertos  más 
que  los  grandes  cubiertos  ante  el  Rey  nuestro  señor? 

Quitéme  el  sombrero. 

El  suizo  levantó  su  alabarda  y  continuamos:  el 
Conde -Duque  delante. 
Yo  detrás. 

Llegamos  á  la  puerta  de  una  gran  sala  donde  sen- 
tados alrededor  de  braseros  había  una  multitud  de  hi- 
dalgos de  la  guardia  española. 

Un  paje  se  acercó  y  me  tomó  la  capa  y  el  som- 
brero. 

Quedóme  en  cuerpo  gentil. 

Y  digo  mal,  porque  yo  llevaba  una  mísera  ropilla 
de  paño  entrefino  de  Segovia,  ya  raída,  y  por  muchos 
puntos  que  yo  hubiera  tenido  en  mi  honra  tenían  más 
puntos  mis  calzas;  pero  paciencia. 

El  lance  me  había  cogido  desprevenido  y  de  trapi- 
llo, por  temor  de  que  un  ladrón  me  despojase  y  se  lle- 
vase algo  que  valiese,  que  no  ando  yo  tan  menoscaba- 
do que  no  tenga  una  buena  ropilla  de  días  de  fiestas 
con  sus  correspondientes  calzas  de  velludo  azul. 
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El  Oonde-Daque,  con  capa  y  el  sombrero  aún  en 
la  cabeza,  se  fué  á  una  mampara  de  cuero  de  Flandes, 
llena  por  las  armas  de  España  en  oro  y  en  realce;  la 
abrió  con  nn  llavín,  y  entró  haciéndome  señas  de  que 
le  siguiese. 

Allí  el  Conde-Duque  arrojó  su  capa  y  su  sombrero 
á  un  ujier,  y  se  quedó  con  un  riquísimo  traje  y  con  el 
toisón  pendiente  del  cuello. 

Llegó  á  otra  mampara  ya  de  terciopelo  con  las 
armas  de  España  bordadas  en  oro,  y  la  abrió  con  otro 
llavín. 

Me  encontré  en  una  suntuosa  cámara,  y  no  muy  á 
gusto  por  cierto,  porque  la  vergüenza  se  me  salía  por 
los  remiendos  de  mi  ropilla  y  por  los  puntos  de  mis 
calzas. 

En  aquella  cámara  había  dos  gentileshombres. 
— Cebrillán, — dijo  el  Conde-Duque,  —  hacedme  la 
merced  de  una  bujía. 

Uno  de  los  gentileshombres  tomó  un  candelero  de 
plata  de  sobre  una  chimenea  y  lo  dió  al  Conde-Duque. 

Este  se  fué  á  una  puertecilla  que  había  en  un  án- 
gulo de  la  cámara,  la  abrió  y  entró  mandándome  que 
le  siguiese. 

Trepó  por  unas  escaleras  de  caracol,  y  al  fin  de 
ellas  llegó  á  una  galería. 
Abrió  la  puerta. 

Penetramos  en  una  antecámara  y  luego  en  una 
cámara,  á  un  testero  de  la  cual  había  una  mesa  carga- 
da de  papeles,  y  detras  de  ella  un  alto  sillón  con  res- 
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paldo  de  terciopelo  y  bordadas  en  él  las  armas  del 
Conde-Duque,  que  yo  conocía  bien,  como  conozco  todo 
el  blasón  español  y  aun  el  francés. 

Sentóse  el  Conde- Duque  en  el  sillón  y  me  dijo: 

— Asid  un  taburete  y  sentaos. 

— Gracias,  excelentísimo  señor,— dije  yo. 

— Me  parecéis  hombre  despierto  y  pobre. 

—Despierto  puede  ser;  pobre,  algo  menos  que  lo 
que  aparento;  de  miedo  á  los  ladrones  héme  vestido  á 
la  diabla;  pero  la  excelentísima  Condesa  de  Astorga 
es  espléndida,  y  no  da  lugar  á  que  los  que  la  sirven 
vayan  mal  traídos  ni  llevados. 

— El  traje  no  hace  al  caso, — me  dijo  el  Conde-Du- 
que;— y  por  mucho  que  la  hermosa  Condesa  de  Astorga 
os  pague  y  os  amadrine,  más  apadrinado  estaréis  en  esta 
casa.  Paréceme  que  ya  os  veo  con  una  loba  de  alcalde, 

— Gracias,  excelentísimo  señor;  he  aquí  que  sin  me- 
morial tengo  lo  que  no  he  podido  tener  tras  tantos 
memoriales. 

— Los  memoriales  no  sirven  de  nada  cuando  aquel 
á  quien  se  le  dan  no  tiene  que  acordarse  de  nada  por 
la  persona  que  memorialea. 

— Verdad  es,  excelentísimo  señor;  la  justicia  es  uoa 
dama  que  no  priva  en  la  corte  y  no  se  la  recibe  en 
ella,  porque  si  alguna  vez  asoma  las  narices  se  la 
echa  á  palos  y  se  ¡a  escarmienta  para  que  no  vuelva  á 
asomarse  ni  á  cien  leguas. 

— Adelantado  sois  y  desvergonzado  y  resuelto,— me 
dijo  el  Conde-Duque. 
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— Paes  todo  eso  se  necesitr*^  tmií  más  para  medrar 
en  la  corte,  excelentísimo  señor. 

— Vos  habéis  estudiado  con  Séneca. 

— No,  no,  señor,  con  la  necesidad. 

— Vaisme  agradando,  doctor. 

— Eso  quiero.  Y  digo  que  puede  serviros  de  mucho, 
porque  andáis  de  cabeza. 

— Deteneos,  que  vais  muy  de  priesa,  — me  contestó 
el  Conde-Duque; — tal  vez  se  os  pidan  consejos;  pero 
mientras  no  se  os  pidan,  guardáoslos. 

— Sí  haré,  excelentísimo  señor. 

— Vengamos  al  negocio.  Apenas  enviuda  la  Duquesa 
de  Rio  verde,  cuando  busca  á  su  antiguo  enamorado,  al 
verdadero  padre  de  su  hijo. 

— ¡Ira  de  Dios!— exclamó  Tribaldos. 

— El  Oonde-Daque  es  hombre  de  fechas  y  de  mucha 
memoria, — dijo  el  doctor. 

— Continuad,  señor  mío, — exclamó  Tribaldos. 

— ¿Me  he  engañado?— me  preguntó  el  Conde  Duque. 

— No,  excelentísimo  señor;  la  señora  Condesa  de 
Astorga  ama  como  si  no  hubiera  pasado  un  día,  como 
le  amó  en  otro  tiempo,  y  aun  más  si  cabe,  al  señor  don 
Gabriel;  como  que  le  ha  estado  amando  durante  veinte 
años  en  su  hijo,  que  con  escándalo  de  la  corte,  siendo 
el  retrato  de  su  padre,  se  llama  y  es  por  legítima  su- 
cesión Conde  de  Rioverde. 

Siempre  han  sido  ua  socorro  los  buenos  maridos, 
— dije  yo, — y  á  veces  son  un  peligro  las  buenas  mu- 
jeres. 

TOMO  I  62 
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Yo  aludía  á  la-  I^iiK»^  enemiga  á  maerte  del  Con- 
de-Daque,  que  ib  i  venciéndole  decididamente  en  el 
ánimo  del  Rey. 

El  Oonle-baque  hizo  un  movimiento  de  impa- 
ciencia. 

Había  comprendido  mis  palabras,  j  me  miraba  de 
una  manera  profunda. 

— Paréceme,  doctor,— me  dijo, — que  voy  á  haceros 
algo  más  que  Alcalde  y  algo  más  que  oidor. 

— Muchas  gracias,  excelentísimo  señor;  vuecencia 
ha  comprendido  sin  duda  que  puede  disponer  de  mí. 

— Señor  Gil  Casquijo, — dijo  el  Conde- Dli que  apo- 
yando el  brazo  en  ano  de  los  del  sillón  ó  inclinándose 
hacia  mí; — !a  señora  Condesa  de  Astorga  debe  tener 
mucha  confianza  en  vuestro  ingenio  cuando  os  ha  encar- 
gado la  busquéis  su  perdido  amante. 

— Su  excelencia  sabe  que  yo  la  sirvo  bien. 
— Señor  Gil  Casquijo,  yo  espero  sirváis  mejor  aún 
al  Rey  nuestro  señor. 

— ¿Y  quién  lo  duda?  Mi  inte'igencia  y  mi  vida  son 
de  su  majestad. 

— Esperad,  señor  Gil  Casquijo. 
El  Conde-Daque  se  levantó  y  salió  de  la  cámara. 
Le  sentí  bajar  por  las  escaleras. 
Yo  me  frotaba  las  manos  de  alegría. 
Me  encontraba  en  muy  buen  camino,  y  pensaba 
adelantar  rápidamente  por  él. 

Eí  Conde-Duque  tardó  como  media  hora. 
Traía  en  las  manos  unos  papeles  y  un  guante. 
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— Doctor,— me  dijo  sentándose  de  nuevo  y  poniendo 
los  papeles  j  el  guante  sobre  la  mesa,  no  sinextrañeza 
mía,  porque  yo  no  podía  dar  en  lo  que  significaba  aquel 
guante, — vais  á  ser  conmigo  completamente  veráz. 

— De  todo  punto,  excelentísimo  señor. 

— ¿Quién  os  ha  dicho  que  para  saber  el  paradero  de 
don  Gabriel  Téllez  de  Lara  debíais  recurrir  á  la  dama 
que  habita  en  la  casa  llamada  de  la  Parra? 

— La  Calderona. 
Pintóse  una  viva  inquietud  en  el  semblante  del 
Conde  Duque. 

— ¿Y  qué  os  ha  dicho  acerca  de  esa  señora  María 
Calderón? 

— Absolutamente  nada,  que  procurase  verme  con  ella. 

— ¿Y  cómo  ha  sabido  María  Calderón?... — dijo  como 
hablando  consigo  mismo  el  Conde- Duque. — Vos,—» 
añadió  dirigiéndose  á  mí,  —debéis  gozar  de  la  confianza 
de  María  Calderón. 

—  jOh!  sí,  señor;  yo  soy  el  que  acaudillo  la  mos- 
quetería del  corral  de  la  Pacheca. 

— ¡Ah!  entonces  se  comprende.  ¿De  tal  manera  estáis 
obligado  á  María  Calderón,  que  no  podáis  servir  al 
Rey  nuestro  señor  si  se  os  hace  un  encargo  de  parte 
de  él? 

— Ante  todo  su  majestad,  excelentísimo  señor. 
— Os  veo  muy  alto,  don  Gil. 
— Muchas  gracias,  excelentísimo  señor. 
— Cid  ahora:  vais  á  partir  en  el  mismo  puuto,  sin 
hablar  con  nadie,  sin  volver  á  vuestra  casa. 
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— Mi  casa  no  me  echará  de  menos,  excelentísimo 
señor;  en  ella  vivo  únicamente  con  las  paredes. 

— Y  tal  vez  con  el  gato  de  que  habéis  usado. 

— Yo  no  hubiera  sacrificado  á  un  leal  compañero 
habiendo  gatos  en  el  mundo, — contesté  yo;— pero  sin 
gato  me  pasaba. 

— Ya  sois  vos  buen  gato, — dijo  chanceándose  el 
Conde-Duque. 
Baena  señal. 

Yo  estimó  aquella  muestra  en  lo  que  debía. 
Me  inclinó  y  dije: 
' — Agradecido  hasta  el  fondo  del  alma,  excelentísimo 
Beñor. 

— El  pelaje  en  que  estai?, — me  dijo  el  Conde  Duque, 
—no  es  muy  á  propósito;  pero  á  todo  se  ha  provisto. 
Cuando  os  hayáis  enterado  de  lo  que  debéis  hacer,  mis 
pajes  os  proveerán.  ¿Da  qué  manera  queréis  hacer  el 
viaje,  sólo  ó  acompañado,  en  coche  ó  en  muía? 

—A  la  muía  me  atengo, — dije  yo, — y  aun  sin  mo- 
^0  de  espuela  me  paso,  que  prefiero  ir  de  todo  punto 
sólo. 

El  Conde-Daque  sonó  la  campanilla  y  apareció 
un  paje. 

— Muía  hace  falta  y  no  coche, — dijo  el  Conde-Duque, 
— íopa  blanca  en  la  maleta  y  quinientos  doblones;  todo 
esto  al  momento. 

¡Lo  que  puede  la  riqueza! 

Hacíaseme  á  mí  la  boca  agua  considerando  cuán 
fácilmente  se  hacía  servir  un  gran  señor. 
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— Ahora  bien;  enteraos,  don  Gil, — me  dijo  el  Conde- 
Duque. 

Y  tomó  uno  de  los  papeles  y  leyó: 

«Don  Felipe  IV,  por  la  gracia  de  Dios,  etc.,  etc.; 
por  la  presente  hacemos  saber  á  toias  las  justicias  de 
nuestros  reinos  que  no  pongan  impedimento  en  su  trán- 
sito por  ellos  al  doctor  don  Gil  Casquijo,  nuestro  cama- 
rero; antes  le  presten  todo  el  socorro  y  ayuda  que  ne-» 
cesitare. 

>Dado,  etc. — Yo  el  Rey.  — Refrendado. — El  Con- 
de-Duque. > 

Tomó  otro  papel,  y  después  del  encabezamiento 
leyó  un  texto  igual,  sólo  que  en  7ez  de  mi  nombre  se 
leía  el  vuestro. 

Leyó,  por  último,  otro  papel  enteramente  semejan- 
te, sólo  que  el  nombre  era  la  ilustre  señora  doña  Feli- 
pa de  Flandes. 

Aquí  tenéis  esas  tres  reales  cédulas,  señor  don  Ga- 
briel, selladas  con  el  gran  sello  real,  que  las  puso  de- 
lante de  mí  el  Conde-Duque.  Quedaos  con  las  dos  que 
os  corresponden  á  esa  señora  y  á  vos.  Reparad  que  en 
la  vuestra  se  os  llama  gentilhombre  de  cámara  de  su 
majestad  con  ejercicio,  y  de  su  consejo. 

— Muy  apretado  debe  verse  el  Conde-Duque, — ex- 
clamó Tribaldos, — cuando  de  tal  manera  busca  amigos* 
— Después  de  darme  estas  cédulas, — continuó  e] 
doctor, — el  Conde-Duque  me  dijo: 
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— Reventando  muías  ó  invirtiendo  el  menos  tiempo 
que  podáis,  trasladaos  á  Aldea  del  Rey,  en  la  jurisdic- 
ción de  Almagro,  en  la  Mancha;  buscad  al  sepulturero 
Tribaldos,  mostradle  este  guante,  entregádselo,  y  con 
él  este  pliego.  Tomad  además  esta  libranza  de  diez  mil 
ducados  contra  el  genovés  Gustavo  Keller,  de  Alma- 
gro, mercader  de  encájes.  Sabed  que  por  vicisitudes 
de  la  fortuna,  ese  Tribaldos  es  no  menos  que  don  Ga- 
briel Téllez  de  Lara,  que  pása  por  padre  de  la  señora 
Condesa  de  Flandes. 

— Como  si  dijéramos, — exclamó  yo, — de  la  señora 
Infanta  doña  Felipa  de  Austria. 

— Ciertamente;  ved  si  os  trato  con  confianza,  por- 
que comprendo  que  sois  un  hombre  leal  y  secreto. 

— ¿Habré  de  guardar  reserva? 

— No  por  cierto:  ¿haila  acaso  en  la  real  cédula  de 
seguridad  de  esa  señora?  ¿Cómo  puede  llamarse  doña 
Felipa  de  Flandes  sino  á  una  hija  del  Rey? 

— Bspantaisme,  excelentísimo  señor. 

— Yo  tengo  dón  de  gentes  y  las  conozco.  Os  he  co- 
nocido, y  cuento  en  gran  manera  con  vos.  Ahora  salid 
y  emprended  al  momento  el  viaje. 
Y  llamó  de  nuevo. 

— Seguid  á  ese  paje, — me  dijo  cuando  apareció  el 
que  ya  había  aparecido  antes. 

El  paje  me  condujo  por  otro  camino  á  una  habita- 
ción baja  del  alcázar. 

Allí  se  me  vistió  el  traje  con  que  me  veis. 

Se  me  llevó  luego  á  caballerizas,  donde  monté  en 


EL  CORREGIDOR  DE  ALMAGRO 


499 


una  gran  muía  joven,  con  aparejo  negro;  y  tan  noble 
y  tan  mansa,  que  bien  puede  decirse  que  era  muía  fal- 
sa, porque  yo  no  he  visto  muía  que  se  la  parezca. 

Acompañóme  el  mismo  paje  hasta  la  puerta  de  Se- 
govia,  que  se  abrió  de  orden  del  Rey. 

Y  héme  aquí  que  á  las  dos  de  la  mañana  trotaba 
yo  en  mi  muía  por  el  puente  de  Segovia. 

Pero  en  vez  de  tomar  el  camino  de  Andalucía  me 
metí  en  un  parador  con  mi  muía,  escribí  una  carta 
para  la  Condesa  de  Astorga  y  me  acosté,  mandando 
que  me  despertasen  al  rayar  el  día. 

No  quería  yo  dejar  con  inquietudes  á  mi  buena  se- 
ñora. 

Al  despuntar  el  día  me  despertaron,  le  di  la  carta 
y  un  real  de  á  ocho  á  un  mozo  de  la  posada,  y  le  man- 
dé fuese  á  llevarla  carta  á  la  Condesa. 

Al  salir  el  sol,  la  Condesa  estaba  allí. 

Contéselo  todo. 

Mostréle  todos  los  papeles,  y  la  Condesa  estuvo  á 
punto  de  volverse  loca  de  alegría, 
¡Tanto  os  ama! 
— ¿Y  qué  cara  puso  cuando  supo  que  yo  era  sepul- 
turero?— exclamó  con  ansiedad  don  Gabriel. 

— ¿Qué  cara?  de  gloria.  Confiscáronle  los  bienes, — 
dijo,  — quedóse  pobre,  y  por  mí  ha  sido  su  desgra- 
cia. Si  más  abajo  hubiera  llegado,  más  merecería  mi 
amor, 

— En  efecto, — dijo  don  Gabriel,— indultóseme  de  la 
pena  corporal. 
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Pero  para  llenar  en  alguna  manera  el  rigor  de  las 
pragmáticas,  se  me  confiscaron  los  bienes. 

Se  me  ofreció  que  nada  me  faltaría. 

El  Conde-Duque  faltó  villanamente  á  esta  pro- 
mesa. 

Yo  me  encontró  con  una  niña  recien  nacida,  obli- 
gado á  mantener  nodriza  sin  recurso  de  ningún  género. 

Escribí,  y  no  se  me  contestó. 

Apelé  al  Rey,  y  no  tuve  tampoco  contestación. 

Comprendí  que  obstinarme  era  exponerme. 

No  atreviéndome  á  volver  á  la  corte,  no  di  noti- 
cias de  mi  existencia  á  doña  Aurora. 

Desesperado,  aborreciendo  la  vida,  me  incliné  ha- 
cia la  muerte  y  me  hice  sepulturero. 

— Un  oficio  como  otro  cualquiera, —dijo  el  doctor. 
— Por  último,  Tribaldos  se  ha  quedado  enterrado  en 
Aldea  del  Rey. 

Los  que  con  nosotros  van  á  la  corte,  son  gente  no- 
ble, parientes  del  Conde- Duque,  próximo  el  Marqués 
de  Paertacerrada,  y  lejano  el  Corregidor,  callarán. 

Tribaldos,  pues,  ha  desaparecido. 

En  cuanto  os  adobéis,  os  alinieis  y  os  compongáis, 
y  metiéndoos  una  peluca  sobre  la  calva  y  perdiendo 
la  ferocidad  que  la  desgracia  ha  dado  á  la  expresión 
de  vuestro  semblante,  todavía  quedará  algo  en  vos  de 
don  Gabriel  Téilez  de  Lara. 

Ahora,  con  entregaros  el  pliego  cerrado  que  el 
Conde-Duque  me  dio  para  vos,  y  otro  que  me  he  olvi- 
dado deciros  me  envió  para  vos  la  Condesa  cuando  se 
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Yolvió  á  SU  casa  después  de  verme  en  el  parador  de  S  H 
govia,  he  cumplido  redondamente  mi  comisión,  y  estoy 
á  vuestras  ordenes,  señor  don  Gtbriel. 

— Con  vuestra  licencia  voy  á  leer  estos  pliegos. 

— ¡Pues  no!  —dijo  el  doctor. 
Don  Gabriel  abrió  primeramente  el  pliego,  cuya 
nema  estaba  sellada  con  el  sello  de  la  Condesa  de  As- 
torga. 

Encontró  dentro  una  libranza  contra  el  genovés 
Keller,  por  valor  de  veinte  mil  ducados. 
En  cuanto  á  la  carta,  decía  asi: 

«Esposo  de  mi  alma,  al  fin  te  encuentro;  estoy  loca 
de  alegría  y  muriéndome  de  impaciencia. 

»Yo  no  se  qué  decirte,  pero  tú  lo  comprendes 
todo. 

»No  quiero  detener  ni  un  momento  más  al  porta- 
dor, y  concluyo. 

>No  te  detengas  tá  en  venir;  y  en  llegando,  antes 
de  todo  ven  á  mi  casa,  sea  cualquiera  la  hora. 

» Adiós:  te  espero  ansiosa, 

>Tu  ALMA.» 

Don  Gabriel  permaneció  algún  tiempo  con  la  ca- 
beza apoyada  en  una  de  sus  manos  y  estremecién- 
dose. 

Sentía  su  amor  por  la  Condesa  más  vivo,  más  te- 
rrible quí  nunca. 

TOM^  I  63^ 
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*  — Tomad, — dijo  al  fin,  dando  al  doctor  las  libran- 
zas de  la  Condesa  j  del  Conde-  Duque. 

— Mañana  al  amanecer  me  voy  á  Almagro  á  co- 
brarlas. 

— Traaos  sastre,  espadero  j  costurera  provistos  de 
ropas;  que  las  busquen  si  no  las  tienen;  qne  las  com- 
pren á  peso  de  oro  á  las  damas  y  á  los  caballeros  de 
Almagro;  traeos  carroza  y  resguardo  de  gente  brava; 
gastaos,  si  es  necesario,  cuanto  lleváis. 

— Todo  Vendrá,  todo  estará  aquí  á  la  tarde. 
Don  Gabriel  abrió  el  pliego  del  Conde  Duque. 

«Señor  don  Gabriel,  decía;  espero  me  perdonéis  la 
conducta  que  respecto  á  vos  he  tenido. 

>No  podía  ser  de  otra  manera. 

»Vos  comprendereis  que  la  política  obliga  á  cosas 
que  repugna  el  corazón, 

»Venid  y  esperadlo  todo  de  mí. 

>Decid  á  esa  señora  que  el  Rey  su  padre  la  llama 
y  la  espera  con  los  brazos  abiertos. 

>Yo  tengo  en  esto  una  satisfacción. 

»Ha8ta  ahora  no  ha  podido  ser  de  otra  manera. 

»E1  doctor  don  Gil  Casquijo,  camarero  del  Rey 
nuestro  señor,  os  dirá,  que  bien  se  le  alcanza,  con 
cuanta  lealtad  obro  yo  en  esta  ocasión. 

>Guardeos  Dios,  señor  den  Gabriel,  como  lo  desea 
quien  cree  le  aceptéis  como  un  grande  amigo, 

»Bl  Conde -Duque.» 
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— ¡Vive  Dios!— exclamó  don  Gabriel; — este  mise- 
•rable  cree  que  no  hay  en  el  mundo  quien  por  la  am- 
bición no  sucumba  á  la  bajeza  y  á  la  infamia. 

— ¡Bah!  Disimulad,  señor  don  Gabriel ; — dijo  el 
doctor; — manos  besa  el  hombre  que  quisiera  ver  que- 
madas. Descuidad,  que  á  veces  suele  salirles  á  los  pi- 
caros el  tiro  por  la  coz  del  arcabúz. 

En  buenas  manos  está  el  pandero,  que  si  vos  sois 
altivo  y  honrado,  no  me  quedo  yo  atrás;  y  esperad, 
que  me  parece  que  habremos  de  poder  ayudar  en  gran 
parte  á  la  justicia. 

El  Rey  va  curándose  en  fuerza  de  desgracias  de  la 
locura  por  el  Conde-Daque. 

Lo  de  Portugal  está  desesperado;  lo  de  Cataluña 
^pésimo;  lo  de  Flandes  de  través. 

España  se  hunde  si  el  Rey  no  acaba  pronto  con  el 
Conde-Daque. 

Pero,  prudencia;  el  Conde-Duque  está  desespera- 
do y  busca,  no  á  vos,  sino  á  esa  señora. 

¿Qué  nueva  infamia  se  revuelve  en  el  alma  del 
Conde  Daque? 

¿Hasta  qué  punto  el  Conde-Duque  cree  que  el  Rey 
-^stá  dejado  de  la  mano  de  Dios? 

Esperad,  esperad;  yo  he  visto  degollar  en  la  Plaza 
Mayor  de  Madrid  ua  hombre  cuya  fortuna  tenía  es- 
pantada á  todo  el  mundo,  á  don  Rodrigo  Calderón, 
Mar:(ués  de  Siete  Iglesias. 

Cinfío  en  Dios  que  he  de  ver  degollar  también  al 
Conde  Duque  y  que  he  de  echar  una  limosna  en  el 
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platillo  de  la  caridad,  junto  á  su  cadáver  decapitado^ 
como  lo  eché  cuando  era  bachiller  capigorrón  para  el 
Mar:)U^s  de  Siete  Iglesias,  don  Rodrigo  Calderón. 

— Doctor,  ¿tenéis  algún  motivo  de  ódio  contra  el 
Conde- Duque? 

—  Si,  y  grande,  como  que  soy  español.  Pero  vinien- 
do á  otra  cosa;  puesto  que  vos  no  tenéis  sueño  ni  ya 
tampoco  y  que  no  se  puede  descansar  en  las  ventas  por 
el  tráfíigo  que  en  ellas  hay  á  causa  de  la  herida  del 
Míírqjués,  contadme,  puesto  que  ya  estamos  en  inteli- 
gencia, cómo  vino  á  vuestro  poder  recien  nacida  esa 
noble  señora. 

— Esperad, — dijo  don  Gabriel. — Ya  que  he  de  con- 
tar esa  historia,  porque  vos  lo  deseáis;  ya  que  vos  sa- 
béis por  mi  hermosa  Condesa  lo  que  nuestros  amores 
fueron  antes  de  mi  desaparición,  podemos  arreglarlo 
todo. 

Yo  venía  contando  por  el  camino  al  buen  Corregi- 
dor de  Almagro  esa  historia,  y  los  bandidos  la  inte- 
rrumpieron á  tiempo  que  yo  llegaba  en  ella  al  suceso 
de  la  muerte  del  Conde  de  la  Parrilla. 

Cunque  así,  con  llamar  á  mi  hija  (yo  llamaré  siem- 
pre mi  hija  á  esa  señora,  porque  hija  mía  la  ha  hechd 
la  desgracia  y  sin  que  por  ella  y  el  am  )r  que  ye  ia 
tengo  y  el  que  ella  me  tiene),  y  con  llamar  al  biieji 
don  Ginés,  aprovecho  el  tiempo  y  me  excuso  de  con* 
tar  dos  veces  una  historia. 

Y  don  Gabriel  se  levantó. 

Salió, 
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Se  fué  á  buscar  á  Felipa  y  al  bueno  del  Corre- 
gidor que  estaban  en  el  cuarto  donde  se  cuidaba  al 
Marqués. 

Les  habló  á  los  dos  rápidamente  y  los  dos  le  si- 
guieron, entrando  á  poco  en  el  dormitorio  de  los  ven- 
teros. 


CAPITULO  XXXII 


Be  cerno  per  lo  que  supo  el  Corregidor  se  sintió  más  triste  y  má»t 
enfermo  que  nunca,  y  en  que  empieza  á  saberse  algo  acerca  det 
misterio  de  la  casa  de  la  Parra. 


— ¡Ah!— exclamó  el  doctor  al  ver  á  Felipa  asom- 
brado de  su  hermosura, — señora... 

— ¿Por  qué  me  llama  señora  este  hombre? — dijo 
Felipa. 

—  Siéntate,  hija  mía,  siéntate.  Siéntese  vuestra  se- 
ñoría, señor  Corregidor.  Sentaos  vos,  doctor. 

— ¡Ah!— exclamó  el  Corregidor, — vos  sois  muy  pi- 
capleitos, y  paréceme  que  pleito  tenemos  entre  manos. 

— De  ninguna  manera,  señor  Corregidor, — contestó 
Gil  Casquijo; — lo  que  yo  traigo  entre  manos  es  el 
cumplimiento  déla  comisión  que  teugo  del  Rey  nues- 
tro señor,  de  mandar  al  señor  don  Gabriel  Téllez  de 
Lara  lleve  á  Madrid  á  la  ilustre  señora  doña  Felipa  de 
JFlandes. 

— ¡Ah!— exclamó  el  Corregidor,— esto  era  razón  y 
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justicia.  ¿Y  ha  sido  el  Rey  quien  tal  cosa  os  ha  man- 
dado? 

— He  recibido  la  orlen  de  su  majestad  por  medio  del 
Conde-Diique,  que  me  entregó  dos  reales  cartas  de  se- 
guridad para  el  tránsito  por  sus  dominios  para  la  se- 
ñora doña  Felipa  j  para  el  señor  don  Gabriel. 

— Mostrad,  pues,  señor  mió,  al  señor  Corregidor 
esas  dos  reales  cédalas  con  la  estampilla  del  Rey,  el 
refrendo  del  Conde- Duque  y  el  gran  sello  real. 

El  Corregidor  leyó  admirado  aquellos  papeles; 
temblaba  el  mísero;  veía  á  cada  momento  más  imposi- 
ble para  él  á  Felipa,  y  no  se  atrevía  á  mirarla  por  te- 
mor de  incurrir  en  un  desacato. 

Estaba  de  Dios  que  don  Ginés  luchase  siempre  con 
una  pasión  desgraciada,  con  una  cuestión  irresoluble. 

Feipa  sufría,  comprendía  al  Corregidor,  y  la  dolo- 
rosa  situación  de  éste  la  impresionaba;  pero  aquello  no 
podía  ser:  en  primer  lugar,  ella  amaba  con  toda  su 
alma  á  don  Gaspar  de  Socuéllamos;  en  segundo  lugar, 
ella  se  veía  llamada  ya  de  una  manera  decidida  á  una 
alta  posición  que  hacía  imposible,  aunque  hubiera  te- 
nido el  corazón  libre,  sus  compasivos  amores  por  el 
Corregidor. 

Ella  sufría  también  terriblemente  por  sí  misma, 
por  los  amores  de  su  alma. 

Ella  no  sabía  á  qué  la  destinaba  el  Rey  su  padre, 
y  su  vahente  corazón  se  disponía  ya  á  la  lucha  por 
su  amor. 

Además  de  esto  veía  que  ya,  empezando  por  el 
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mismo  don  Gabriel,  se  la  consideraba  de  una  manera 
distinta. 

Que  ocupaba  ya,  respecto  á  ellos  y  en  su  ánimo, 
aunque  no  definitivamente  reconocida,  la  posición  de 
infanta. 

A  don  Gabriel  no  le  asombraba. 

Don  Gabriel  consider^^ba  siempre  como  hija  suya  á 
Filipa;  el  corazón  no  reconoce  leyes,  ni  preceptos,  ni 
etiquetas. 

Pero  estaba  acostumbrado  á  vivir  con  ella  en  la 
confianza  de  la  vida  intima  como  un  padre  con  su  hija. 

Aquella  era  la  última  vez  que  podían  tratarse  de 
tan  dulce  manera. 

El  doctor  Gil  Casquijo  había  crecido  en  impor- 
tancia. 

Era  el  delegado  del  R^y,  á  quien  don  Gabriel  Té- 
Uez  de  Lara  debía  entregar  la  señora  que  se  le  había 
confiado. 

El  mismo  don  Gabriel  no  era  ya  el  sepulturero 
Tribaldos  respecto  á  Felipa. 

Era  el  señor  don  Gabriel  Téllez  de  Lara,  gentil- 
hombre de  cámara,  con  ejercicio,  del  Rey,  al  servicio 
accidentalmente  de  una  Infanta  bastarda  hija  del  Rey. 

Por  lo  mismo,  Tribaldos,  dando  un  suspiro  y  con 
la  voz  conmovida,  dijo: 

— Lo  pasado  se  pierde  en  el  tiempo  como  si  hubiera 
sido  un  sueño;  por  la  última  vez  somos,  tú,  la  pobre 
Felipa;  el  señor  Corregidor,  tu  amigo  y  casi  tu  padre; 
el  señor  Gil  Casquijo,  una  buena  persona  á  quien  de- 
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bemos  considerar  como  amigo,  y  yo  tu  padre;  pasadas 
algunas  horas,  cuando  ya  no  pueda  disimularse,  para 
los  tres  eres  la  señora  Infanta  doña  Felipa  de  Austria, 
nuestra  señora,  hija  del  Rey  nuestro  señor. 

—  Desgraciadamente,  —  exclamó  Felipa,  —  porque 
€sta  grandeza  me  aturde,  me  hace  infeliz.  Dejad  de 
mirarme  así,  señor  Corregidor;  yo  soy  siempre  la  mis- 
ma. ¿Nxi  habéis  vos  tratado  de  igual  á  igual  á  un  po- 
bre joven,  infamada  por  la  profesión  de  su  paort? 

— En  el  punto  en  que  yo  os  he  conocido,  señora, — 
dijo  el  Corregidor, — he  sabido  quien  erais,  y  cumplía 
con  mi  obligación  respetando  á  vuestra  alteza. 

— Alto,  alto, — dijo  Felipa.— aún  no  ha  llegado  la 
hora,  y  además  el  Rey  no  me  ha  reconocido  decidi  la- 
mente; tened  en  cuenta  que  en  esa  real  cédula  sólo  se 
dice  doña  Felipa  de  Flandes;  por  consecuencia,  señor 
Corregidor,  guardaos  vuestra  alteza,  yo  os  lo  supUco; 
se  mi  encoge  el  corazón  oyéndoos  ese  tratamiento,  no 
6>toy  acostumbrada  á  él;  jo  no  dejaré  de  ser  siempre 
lo  que  he  sido,  pensaré  siempre  en  lo  mismo. 

OH,  amigos  míos,  padre  mío;  nosotros  continuare- 
mi  s  viéndonos,  porque,  ó  yo  no  puedo  nada  con  el 
señor  Rey  mi  padre,  ó  todas  las  personas  que  amo  y 
estimo  estarán  á  mi  alrededor. 

Las  costumbres,  lo  determinado  en  los  palacios,  lo 
que  en  eilos  es  una  ley,  á  lo  que  me  parece,  me  obli- 
garán á  oír  el  tratamiento  en  vuestros  labios,  á  ver  el 
resj^eto  en  vuestros  semblantes  cuando  haya  junto  á 
nosotros  personas  extrañas;  pero  cuando  estemos  solas 
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como  ahora,  tratadme  ni  más  ni  menos  que  si  yo  fuera^ 
no  una  princesa,  sino  una  dama. 

No  hablemos  más  de  esto;  pasemos  las  horas  de 
que  podemos  disponer  en  completa  confianza;  y  lo  mis- 
mo os  digo  á  vos,  señor  mió,— añadió  dirigiéndose  al 
doctor. 

— Muchas  gracias,  señora;  sois  la  mejor  criatura 
del  mundo,  y  os  deseo  toda  la  buena  fortuna  que  me- 
recéis. 

— Cuento  con  que  seremos  muy  amigos, — dijo  Fe- 
lipa, que  era  naturalmente  perspicáz  y  había  compren- 
dido que  en  lo  sucesivo  el  doctor  podía  servirla. 

— Soy  completamente  vuestro,  señora, — dijo  el  doc- 
tor,—y  procuraré  serviros  de  manera  que  vos  podáis 
comprender  en  cuanto  os  estimo. 

El  Corregidor,  á  pesar  de  lodo,  continuaba  atur- 
dido y  como  embobado  y  aun  como  escandalizado,  por 
verse  sentado  á  la  misma  mesa  que  la  Infanta  doña 
Felipa,  cuando  ya  se  había  descorrido  casi  por  com- 
pleto el  velo  del  misterio  respecto  á  ella. 

Con  don  Ginés  no  había  medio;  su  impresionabili- 
dad era  más  poderosa  que  todo,  y  perdía  una  ilusión, 
la  de  obligar  al  Rey  á  hacer  justi  da  reconociendo  á 
aquella  hija  suya,  porque  no  menos  que  esto  era  lo 
que  se  había  decidido  á  hacer  el  severo  Corregidor, 
que  decía  que  la  justicia  estaba  sobre  todo,  y  que  los 
ministros  de  justicia  nada  valían,  si  mientras  el  Rey 
mantenía  su  jurisdicción  no  hacía  sentir  su  autoridad 
aun  al  mismo  Rey. 
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La  justicia  estaba  en  el  ánimo  de  don  Ginés  por 
encima  de  todo,  y  decía  más: 

— Todo  hombre  está  revestido  por  Dios  del  carácter 
de  ministro  de  justicia  .para  hacer  cumpUr  la  justicia 
allí  donde  la  encuentre  hollada. 

Para  el  vasallo  el  Rey  es  inviolable,  pero  para  el 
hombre  justo  no  hay  nada  inviolable  más  que  la  vir- 
tud; á  buen  seguro  que  cuando  el  Rey  pase  de  esta 
vida  no  irá  á  presentarse  á  Dios  con  el  alma  coronada; 
la  corona  que  ha  ceñido  en  esta  vida  será  una  razón 
más  para  que  Dios  le  exija  una  responsabilidad  más 
estrecha,  porque  cuanto  más  altos  estamos  en  la  vida^ 
más  grandes  son  nuestras  obligaciones  y  nuestras  cul- 
pas, porque  podemos  hacer  mucho  más  bien  y  mucha 
más  mal  que  los  que  ningún  poder  tienen. 

Da  corazón  á  corazón  hablaré  yo  al  Rey  sin  que  el 
corazón  se  me  espante;  en  nombre  de  la  eterna  justicia 
obligaré  al  Rey  á  ser  buen  padre  respecto  á  esta  des- 
venturada que  vino  al  mundo,  no  por  su  voluntad^ 
sino  por  los  vicios  de  su  padre  y  con  todos  los  gran- 
des derechos  que  Dios  y  la  naturaleza  han  dado  á  lo» 
hijos  respecto  á  los  padres. 

Nada  de  esto  había  ya  que  hacer,  y  si  quedaba  algo 
que  hacer,  era  ya  muy  poco. 

El  Rey  que  llamaba  á  su  hija  bastarda,  en  un  do- 
cumento régio  que  hacía  fe,  doña  Felipa  de  Flandes, 
estaba  muy  cerca  de  llamarla  doña  Felipa  de  Austria, 
como  haüia  llamado  don  Juan  de  Austria  á  un  su  otra 
iija  bastardo  habido  en  la  Calderona. 
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El  Corregidor,  sin  saberlo,  sentía  no  poder  hacer 
este  servicio  á  Felipa;  y  decimos  sin  saberlo,  porque 
ante  su  razón  se  alegraba  de  que  al  fin  ei  Rey  repara- 
se su  falta. 

No  sabía,  sin  embargo,  el  Corregidor  cuanta  oca- 
sión se  le  prevenía  en  lo  sucesivo  para  luchar  por  Fe- 
lipa, y  cuanto  ésta  necesitaría  de  la  ayuda  sus  amigos; 
pero  como  el  hombre  no  puede  leer  en  lo  porvenir, 
^1  Corregidor  veía  con  dolor  escapársele  la  ocasión  de 
demostrar  á  Felipa  cuanto  era  capáz  de  haccr  por 
ella,  y  al  Rey  como  el  Corregidor  de  Almagro  com- 
prendía la  justicia. 

En  cuanto  á  don  Gabriel,  estaba  inquieto. 

Veía  en  el  Conde-Duque  una  intención  misteriosa 
al  sacar  á  luz  de  improviso  aquella  hija  del  Rey,  tal 
Tez  hasta  entonces  juzgada  perdida  por  el  Rey. 

Del  Conde-Du^ue  había  que  temerlo  todo,  hasta 
la  última  de  las  infamias. 

Don  Gabriel  no  sabía  hasta  que  punto  sería  nece- 
sario aventurarse  en  una  lucha  á  muerte  por  aquella  á 
quien  continuaba  considerando  como  hija  suya;  pero 
don  Gabriel  era  valiente  y  sereno,  no  se  asuf^taba  por 
nada,  y  por  consecuencia,  su  semblante  permanecía 
natural  é  inalterable. 

En  cuanto  al  doctor  Casquijo,  veia  abrirse  par^  ól 
un  nuevo  filón,  y  con  su  gran  táctica  de  hombre  de 
mundo  empezaba  á  insinuarse  reí-p^^cto  á  Felipa,  se- 
guro de  que  muy  pronto  sobrevendrían  cosas  que  ha- 
rían le  estimase  en  gran  manera. 
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Felipa  tenía  ya  una  especie  de  partido,  una  espe- 
cie de  circulo  de  acción,  al  que  debía  unirse  don  Gas- 
par de  Sücuéllamos,  y  las  relaciones  y  adherencias  que 
se  hiciesen  los  que  ya  eran  tuyos. 

H  bia  que  contar  tamí  lén  con  la  Condesa  de  As- 
tor^a,  que  era  ó  debía  ser  pnra  Felipa,  por  den  Ga- 
briel, lo  mismo  que  don  G  briel. 

Ei  C  >Qde-D  ique  ecüH(»a  mano  á  un  recurso  deses- 
perado, pretendiendo  envo  ver  al  Rey  con  nuevas  y 
fuertes  impresi  mes,  sia  sospechar  si  /uiern  que  con 
aquel  qua  ól  creía  recurso,  nebía  llevar  á  la  corte  un 
nuevo  y  grave  ÍDConveijieí>Te  para  sus  fines,  que  no 
eran  otros  que  los  de  mantenerse  en  su  priv;  nza,  á 
pesar  del  hastio  del  R  y.  oe  la  influencia  que  sobre  él 
ir»a  ganando  la  Reina,  de  i«  s  numerosos  enemigos  que 
le  h-ibian  procurado  sus  í^íiu^os  de  autoridad,  y  ne  la 
Qjiuión  púbhca,  que  veia  que  España  iba  de  través 
bajo  su  gobierno. 

¿Qué  importaba  todo  e»io  si  él  podía  seguir  usan- 
do, á  causa  de  la  debiluíid  ue  Felipe  IV,  dtl  poder 

No  se  sabe  bien  cuán  semble  es  este  poder  en  to- 
dos ios  tiempos  y  bajo  todas  las  formas  cuando  se  sabe 
tsar  de  él. 

Es  lo  constituido,  lo  que  está  en  las  costumbres  y 
en  la  tradición. 

La  autoridad  real  es  lormidab'e  cuando  está  en 
manos  á  propósito,  caand  j  f-e  usa  por  una  giaide  in- 
t'áiigencia,  y  ti  Cunde-D  quj  la  tenía. 
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Don  Gabriel  cortó  la  situación  penosa  que  había 
empezado  á  determinarse  llamando  al  ventero. 

—Tengo  que  haceros  algunas  preguntas, — le  dijo, 
— á  las  que  me  vais  á  contestar  sin  embarazo,  porque 
esta  señora,  estos  dos  caballeros  y  yo,  somos  una  mis- 
ma cosa,  como  si  fuéramos  una  sola  persona  para  el 
asunto  de  que  se  trata,  puesto  que  á  todos  nos  intere- 
sa. Vos  habéis  servido  en  la  casa  del  Conde-Duque  en 
un  puesto  tan  bajo,  que  para  que  hayáis  podido  salir 
de  ól  para  ser  dueño  de  estas  ventas,  que  tienen  fama 
de  ricas,  ha  debido  mediar  algo. 

— Mi  mujer, — dijo  el  ventero,— es  la  que  me  ha 
procurado,  casándose  conmigo,  este  bienestar. 

— Creólo  bien, — dijo  el  doctor, — porque  á  primera 
vista  se  conoce  que  vuestra  mujer  merece  bien  se  la 
proteja  y  al  que  con  ella  se  ha  casado. 

— Queríala  mucho  la  noble  y  santa  señora  doña  Bea- 
triz de  Ztíñiga,  esposa  del  Conde-Duque. 

— Creólo  bien, — dijo  el  doctor; — pero  no  tan  bien 
como  lo  otro. 

— Enamoróse  de  mí  Catalina,  sin  pararse  en  consi- 
derar que  una  doncella  de  la  excelentísima  señora 
Condesa  Duquesa  podía  aspirar  á  más  que  á  un  pinche 
de  cocina. 

— Créolo  bien, — dijo  el  doctor, — porque  las  mujeres 
cuando  se  enamoran  no  reparan  en  inconvenientes,  aun- 
que estos  inconvenientes  sean  como  montañas,  y  no 
reparan  en  meterse  en  atolladeros. 
Felipa  se  coloró  levemente. 
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Le  pareció  que  el  doctor  había  adivinado  su  si- 
tuación. 

— Al  fin,— dijo  el  ventero, — mis  amores  con  Cata- 
lina llegaron  á  ser  notados  por  la  señora,  que  me  dijo: 

— Bernabé,  vos  habéis  vuelto  el  seso  á  Catalina,  y 
es  necesario  que  esto  se  acabe;  casaos  con  ella,  que  yo 
os  haré  medrar. 

Nos  casamos,  y  como  en  las  cocinas  de  su  majestad 
no  había  vacante  que  permitiese  que  yo  creciese,  y 
como  yo  no  se  vivir  más  que  en  la  cocina,  con  los  di- 
neros que  dió  de  dote  la  señora  á  Catalina,  tomamos 
hace  un  año  estas  ventas,  que  tenían  ya  fama  y  que 
eran  de  un  pariente  lejano  de  Catalina,  y  á  ellas  nos 
Tinimos  y  las  mejoramos  de  manera  que  no  hay  una 
mejor  venta  en  ningún  camino  real  del  mundo,  como 
lo  está  manifestando  el  servicio  que  tenéis  sobre  la 
mesa,  mis  buenos  señores.  Yo  pude  haber  puesto  en 
Madrid  una  hostería,  cosa  que  me  hubiera  gastado  mu- 
cho; pero  la  misma  Catalina  me  dijo: 

— Bernabé,  ya  ves  tú  cómo  está  este  Madrid,  que  á 
poco  que  valga  una  mujer,  no  puede  dejarse  ver  sin 
que  en  seguida  se  la  agarren  como  perros  rabiosos, 
eaballeros,  hidalgos,  buscavidas  y  truhanes  que  no  hay 
más  que  pedir:  yo  no  quiero  que  tú  tengas  quebraderos 
de  cabeza,  y  por  lo  mismo,  bueno  será  que  nos  vaya- 
mos de  Madrid  á  donde  pongamos  bien  nuestro  dinero, 

— Creo  bien  que  para  evitar  quebraderos  de  cabeza 
habéis  salido  de  Madrid, — dijo  el  doctor. 

— Alguna  vez  he  de  hablar  yo,  amigo  mí<?, — dijo 
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don  Gaspar, — porque  por  lo  que  veo  vos  os  habéis  apo- 
derado del  proceso,  costumbre  de  letrado,  y  estoy  vien- 
do que  al  señor  Corregidor  se  le  alegran  también  las 
pajarillas  y  le  tarda  meterse  en  actuaciones. 

— ¿Y  qué  procesos  hay  que  hacerme  á  mí?— exclamó 
Bernabé,  mirando  inquieto  á  las  personas  que  tenía 
delante. 

— Con  licencia  del  señor  Corregidor,  á  quien  no  le 
gustan  mucho  los  cohechos,  —  iijo  don  Gaspar,  — cohe- 
chad á  éste,  dadle  tormento,  sacad,  en  fin,  de  ese  me- 
diano saquilio  que  trans,  así  como  media  docena  de 
buenos  y  dorados  doblones  de  á  ocho,  para  que  con  la 
virtud  del  metal  precioso  se  le  suelte  la  lengua  y  vo- 
mite y  diga  cuanto  es  aenestcr. 

— Pues  más  barato  sería, — dijo  el  Corregidor, — 
darle  g>^rro tillo  en  los  pulgares,  que  es  un  género  de 
torjiento  que  se  puede  practicar  en  todas  partes. 

— Es  que  yo  me  sacudo  y  resisto, — exclamó  alar- 
mándose Bernabé,  —porque  yo  no  he  cometido  aelita 
para  que  t*e  me  sujete  á  la  cuestión  del  tormento. 

— Pero  no  os  sac  idís  ni  os  resistís, — saltó  el  doctor 
soltando  sobre  la  m^sa  seis  relucientes  doblones  de  á 
ocho, — contra  estas  seis  glorias  de  Dios. 

— Srgún  y  cómo, —dijo  Bernabé,  que  miraba  con 
codicia  los  seis  magníficos  doblones,  que  eran  de  los 
que  se  teman  en  grande  estima,  de  los  del  cuño  de  k 
banda  de  A.ragón  y  grandes  y  hermosos,  como  que 
cada  uno  equisralía  á  una  onza  de  oro,  ó  lo  qu3  es  lo 
mismo,  á  ocao  doblones  de  á  dos  reales  de  á  ocho,  que 
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eran  ocho  reales  fuertes,  ó  lo  que  era  lo  mismo,  veinte 
reales  de  nuestra  moneda. 

— ¡Bah! — dijo  don  Gabriel. — Debéis  haber  sido,  en 
el  semblante  os  lo  estoy  conociendo,  uno  de  los  acom- 
pañantes de  broquel  y  espada  de  que  ge  ha  servido 
siempre  el  Conde-Duque  para  sus  aventuras  nocturnas. 
El  Conde-Duque  metía  generalmente  á  estos  Gaiferos 
que  le  resguardaban  de  noche  en  los  viejos  empleos  de 
palacio,  y  todos  los  pinches  de  cocina  y  aun  oficiales 
de  la  cocina  del  Rey  eran  de  lo  que  podía  llamarse  la 
ronda  del  Conde-Duque,  y  con  mucha  frecuencia  estos 
mismos  poseían  la  vara  de  justicia  de  los  alguaciles. 

— Así  anda  todo, — dijo  el  Corregidor; — á  tales  rufia- 
nes se  dan  varas  de  jurisdicción,  que  sólo  debían  darse 
á  hombres  de  valor  y  de  virtud  bien  probados. 

— Si  entiendo  de  lo  que  se  trata, — dijo  Bernabé, — 
que  me  azoten. 

— Ved  que  se  están  enfriando  esos  seis  caballeros, 
— dijo  el  doctor  señalando  los  seis  doblones  que  estaban 
aún  sobre  el  mantel,  y  que  Bernabé  no  se  atrevía  á 
tocar  sino  con  los  ojos; — guardadlos,  que  para  vos  han 
salido  á  luz;  y  si  os  agradan,  como  á  mí  me  parece, 
procurad  vayan  otros  por  el  mismo  camino. 

— Da  manera, — dijo  Bernabé  recogiendo  los  doblo- 
nes, — ^que  si  se  me  pregunta  cosa  á  que  yo  pueda  con- 
testar, no  hay  inconveniente. 

— El  diablo  que  sepa,— dijo  don  Gabriel,— quién  ha 
sido  el  que  nos  ha  dicho  lo  que  vos  podéis  decirnos, 
porque  de  seguro  no  seríais  vos  el  único  que  acompa- 
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ñase  al  señor  Conde-Duque  en  sus  correrías  nocturnas. 

— Es  que  tal  cosa  puede  preguntárseme,  que  por  las 
resultas  el  señor  Conde- Duque  de  en  el  blanco;  porque 
habéis  de  saber,  señores,  que  como  yo  era  novio  de 
Catalina,  y  Catalina  era  la  doncella  que  más  quería  la 
señora  Condesa-Duquesa,  el  Conde- Duque  tenía  en  mí 
más  confianza  que  en  otro  alguno. 

—Jamás  me  engañó  á  mí  el  olfato, — dijo  el  doctor. 

—En  una  palabra,  Bernabé, — dijo  don  Gabriel, — 
nosotros  podemos  haceros,  ó  mucho  favor  ó  mucho 
aire;  responded,  pues,  lo  que  supiereis.  ¿Acostumbraba 
el  Conde-Duque  á  ir  de  noche  á  la  calle  de  Calatrava 
á  una  casa  á  la  que  llaman  en  el  barrio  la  casa  de  la 
Parra? 

Se  puso  pálido  Bernabé  y  apareció  una  especie  de 
confusión  en  sus  ojos,  confusión  en  que  había  mucho 
de  miedo. 

— Pues  ya  me  habéis  contestado  con  haberos  atur- 
dido por  mi  pregunta, — dijo  don  Gabriel. 

— Pues  ved  ahí  que  os  engañáis, — dijo  Bernabé, — 
porque  si  bien  el  Conde-Duque  iba  todas  las  noches  á 
la  calle  de  Calatrava,  no  iba  por  su  cuenta  sino  acom- 
pañando y  resguardando  á  una  persona  más  alta,  con 
lo  que  he  dicho  que  esa  persona  era  su  majestad. 

— ¿Y  entraba  su  majestad  en  la  casa  de  la  Parra? 

— Sí,  señor,  pero  no  por  la  puerta,  sino  por  una 
mina  que  de  la  casa  de  la  Parra  corría  hasta  la  casa 
de  la  esquina  de  la  calle  de  Calatrava  con  la  de  Toledo, 
donde  hay  un  Eccehomo. 
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— El  Rey  visitaba  á  una  dama,  jno  es  esto?— pre- 
guntó don  Gabriel. 

— Pues  bien  pudierais  no  haber  hecho  esa  pregunta, 
— exclamó  el  Corregidor, — teniendo  en  cuenta  que  hay 
presente  una  persona  cuyos  castos  oidos  no  consienten 
tales  licencias. 

— Ya  os  he  dicho,  mi  buen  amigo,— contestó  don 
Gabriel, — que  esos  oídos  no  dejan  de  ser  castos  por  oir 
cosas  que  á  la  vida  corresponden. 

— Pero  se  trata  de  un  devaneo  de  su  majestad,  se- 
ñor don  Gabriel. 

— Es  preciso, — dijo  don  Gabriel; — esa  noble  señora 
necesita  conocer  el  terreno  que  va  á  pisar. 

— En  fin,  vos,  señor  don  Gabriel, — dijo  el  Corregi- 
dor,— veis  las  cosas  de  distinta  manera  que  yo. 

— Yo  las  veo,  señor  Corregidor,  de  la  manera  que 
la  necesidad  me  deja  verlas.  ¿Qaó  dama  es  esa,  Berna- 
bé, á  quien  su  majestad  iba  á  visitar  á  la  casa  de  la 
Parra  por  una  mina  que  empieza  en  la  casa  del 
Eccehomo? 

— Una  parienta  del  Conde-  Duque,  una  novicia  que 
desapareció  un  día  del  monasterio  de  las  señoras  Cala- 
travas. 

— Yo  no  puedo  consentir, — exclamó  el  Corregidsr, 
— se  continúe  en  este  interrogatorio;  lo  prohibo,  me 
opongo  formalmente,  y  estoy  en  mi  jurisdicción. 

— El  interrogatorio  ha  terminado  ya,  señor  don  Gi- 
nés, — dijo  don  Gabriel.— Idos,  Bernabé. 
El  ventero  salió. 


&20 


EL  CORREGIDOR  DE  ALMAGRÓ 


— ¡Oh,  oh!  ¡qué  corte!  ¡qué  abominación!  ¡qué  ho- 
rrores!—exclamó  el  Corregidor.— ¿Por  qué  han  de 
hacerse  conocer  tales  cosas  á  criaturas  tan  ino- 
centes? 

— Para  que  se  precavan  y  desconfien  de  todo,  señor 
Corregidor, — dijo  don  Gabriel. — La  mujer  que  nace 
con  el  alma  digna,  digna  es  siempre,  y  más  fuerte 
cuanto  más  sabe,  en  tanto  que  la  ignorancia  es  un  pe- 
ligro. Pero  estamos  reunidos  en  confianza  por  la  últi- 
ma vez,  y  es  necesario  que  yo  continúe  mi  historia 
desde  el  punto  en  que  la  suspendí  por  la  acometida  da 
los  bandidos. 

— Pues  bien, — dijo  Felipa  levantándose, — desde  ese 
punto  yo  conozco  la  historia  y  es  inútil  que  la  oiga  de 
nuevo;  faltando  yo  podéis  contarla  con  más  libertad, 
y  á  más  de  esto,  el  estado  del  pobre  Marqués  de  Puer- 
tacerrada  era  muy  grave  cuando  yo  le  dejé  porque  vos 
me  Uamásteis;  voy  á  ayudar  en  su  cuidado  á  su  esposa 
y  á  su  prima. 
Y  Felipa  salió. 

—  ¡Oh!  habéis  hecho  un  ángel,  con  la  educación  que 
la  habéis  dado  de  su  alteza,— dijo  el  Corregidor  cuando 
hubo  salido  Felipa. 

— Los  ángeles  los  hace  Dios,  señor  don  Ginés;  pero 
oid,  veréis  de  qué  manera  he  llegado  yo  á  mis  desven- 
turas. 

El  doctor  conoce  ya  mi  historia  hasta  donde  vos  la 
conocéis. 

La  continúo,  pues. 
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Y  don  Gabriel  se  recogió  por  an  momento  en  sí 
mismo  como  para  recordar. 

Luego  empezó  como  se  verá  en  el  capitalo  si- 
guiente. 


CAPITULO  XXXIII 


Continúa  la  historia  de  Tribaldos. 


Caando  el  Conde  de  la  Parrilla  cayó,  cuando  nos 
convencimos  de  que  s61o  era  ya  un  cadáver,  cada  cual, 
poseidos  del  miedo  á  las  consecuencias  que  podrían  re<- 
sultar  por  haber  infringido  los  edictos  contra  el  duelo, 
escapamos  por  nuestra  parte. 

Yo  había  ganado,  atravesando  el  Prado,  la  calle  de 
San  Juan,  é  iba  á  meterme  por  la  travesía  de  Fúcar^ 
cuando  me  tropecé  con  un  bulto  que,  doblando  una  es- 
quina, avanzaba  apresuradamente. 

Había  en  aquella  esquina  el  nicho  de  una  Dolorosa 
alumbrado  por  dos  faroles,  y  el  encontrón  fué  delante 
de  aquel  nicho. 

Yo,  como  dije  antes  en  la  otra  parte  de  mi  relato» 
llevaba  el  rostro  teñido  de  la  sangre  que,  como  de  una 
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fuente,  había  salido  con  violencia  de  la  herida  del 
Conde  de  la  Parrilla. 

Al  tropezar  con  aquel  bulto,  oí  el  llanto  de  una  cria- 
tura recien  nacida  que  aquel  hombre  llevaba  en  brazos. 

Iba  embozado  j  tenía  el  semblante  cubierto  con  un 
antifáz. 

Aquel  hombre  me  miró  fijamente  un  instante  y  lue- 
go dió  á  correr. 

— Anda  con  Dios, — dije  yo,  que  tenia  muy  bastante 
con  escapar  y  no  tenía  para  qué  pensar  en  perseguir  á 
nadie. 

La  noche,  como  ya  dije^  era  tempestuosa,  y  en 
aquel  momento  la  tempestad  había  arreciado  y  diluvia- 
ba con  una  furia  infinita. 

El  viento  tenía  una  fuerza  terrible,  y  por  no  ir 
contra  ól,  lo  cual  era  fatigoso  á  causa  de  mi  capíi,  se- 
guí en  la  dirección  del  viento,  en  la  misma  que  había 
seguido  el  hombre  que  había  escapado. 

A  poco  que  anduve  hube  de  detenerme. 

Se  oía  el  llanto  desesperado  de  una  criatura;  aquel 
llanto  prQvenía  del  suelo. 

A  la  luz  de  un  relámpago  vi  un  pequeño  bulto  tan 
cerca  de  la  corriente  que  la  lluvia  había  causado  en  la 
calle,  que  si  la  criatura  no  hubiera  sido  recogida  al 
instante,  la  corriente,  que  acreeía  de  momento  en  mo- 
mento, la  hubiera  arrebatado. 

Mi  situación  era  difícil,  pero  ¿qué  importaba? 

Yo  no  podía  abandonar  á  aquella  criatura  que  Dios 
me  ponía  al  paso. 
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La  recogí  y  la  abrigué  bajo  mi  capa  con  la  inten- 
ción de  volver  á  buscar  á  mi  amada,  la  hija  del  Conde 
de  Astorga,  contarla  lo  que  había  acontecido  j  supli- 
carla me  enviase  uno  de  sus  criados  para  entregarle  la 
criatura,  de  la  que  ella  se  haría  cargo. 

Yo  confiaba  en  el  corazón  y  en  el  amor  de  Auro- 
ra. La  criatura  podía  criarse  recatadamente  sin  que  la 
faltase  nada. 

Me  dirigí,  pues,  hacia  la  casa  de  Aurora. 

Ella  debía  estar  esperando  anhelante;  pero  apenas 
hube  dado  algunos  pasos  cuando  se  me  echó  de  repen- 
te encima  un  Alcalde  con  su  ronda. 

Me  prendió,  y  sin  quitarme  la  criatura,  me  llevó 
á  una  gran  casa  de  la  calle  de  Santa  Isabel,  y  se  me- 
tió en  ella  conmigo  en  una  sala  baja,  con  gran  asom- 
bro mío,  que  esperaba  que  como  noble  se  me  llevase 
preso  á  la  cárcel  de  los  hijosdalgo. 

— Esperad  aquí, — me  dijo  el  Alcalde, — y  desapareció. 
Al  poco  tiempo  se  abrió  una  puerta  y  apareció  el 
Conde-Duque. 

Adelantó  hacia  mí  sonriendo  y  me  dió  la  mano. 

— Guárdeos  Dios,  señor  don  Gabriel, — me  dijo; — 
la  casualidad  ha  hecho  que  vos  podáis  rendirme  un 
servicio  á  cambio  de  otro  que  yo  voy  á  haceros. 

— Vuecencia  diga, — contestó  yo,  que  tenia  aún  la 
criatura  debajo  de  mi  capa. 

— Dejaos  de  tratamientos,  señor  don  Gabriel, — me 
dijo  el  Conde-Duque; — permitidme  llame  á  una  perso- 
na que  nos  hace  falta. 
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— Sois  muy  dueño,  señor  don  Gaspar, — le  respondí. 

El  Conde  Duque  fué  á  una  puerta,  la  abrió  y  á  poco 
entró  una  nodriza  montañesa. 

— Tomad  una  criatura  que  os  dará  este  caballero,  j 
cuidad  dé  ella, — la  dijo  el  Conde-Duque. 

La  nodriza,  que  había  avanzado  descuidadamente, 
retrocedió  al  ver  mi  semblante,  casi  por  completo  te- 
ñido de  sangre. 

En  mi  turbación,  ni  aun  había  pensado  en  lavarme 
la  cara,  que  bien  podía  haberlo  hecho  con  solo  quitar- 
me el  sombrero  j  recibir  en  el  semblante  la  lluvia. 

Se  repuso  al  fin  la  nodriza,  tomó  la  criatura  y  salió 
con  ella. 

— ¿Y  si  yo  no  la  hubiera  recogido? — dije  yo  al  Con- 
de-Duque. 

— Si  vos  hubierais  pasado  sin  recogérla,  yo,  que 
estaba  en  acecho  y  prevenido,  hubiera  vuelto  á  to- 
marla. 

— ¿Cuál  ha  sido,  pues,  vuestro  objeto? 
— Servicio  por  servicio, — me  dijo  el  Conde-Duque. 
— Sepamos. 

— Cuidad  vos  de  esa  criatura,  criadla  y  pasad  por 
su  padre, — me  dijo  el  Conde-Duque. — En  cambio  yo 
os  daré  una  real  carta  de  indulto  de  toda  pena  corpo- 
ral por  la  infracción  que  habéis  hecho  de  los  edictos 
contra  el  duelo  por  la  muerte  en  duelo  del  Conde  de  la 
Parrilla. 

—  ¿Y  quién  os  ha  dicho  que  el  Conde  haya 
Muerto? 
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— Yo  sabía  que  ibais  á  reñir  esta  noche  con  él,  y 
traéis  su  sangre  en  el  rostro. 

— En  efecto,  me  he  dejado  arrebatar  por  la  cólera, 
— dije  yo, — y  ha  sobrevenido  esa  desgracia. 

— Verdadera  desgracia,— dijo  el  Conde-Duque, — 
porque  vuestra  conciencia  os  acusará.  El  Conde  de  la 
Parrilla  era  muy  poca  espada  para  medirse  con  vos. 

— No  he  pensado  en  eso. 

— Lo  creo,— dijo  el  Conde-Duque; —pero  los  oido- 
res que  se  encargasen  del  pleito  y  causa  criminal  á  que 
daría  lugar  esta  muerte  verían  en  este  duelo  un  ase- 
sinato. 

— Soñor  don  Gaspar, — le  respondí, — por  lo  que  veo 
no  me  pedís  un  favor,  sino  que  abusáis  de  mi  des- 
gracia. 

—No  hago  otra  cosa  que  manifestaros, —dijo  el 
Conde -Duque, — la  importancia  del  servicio  que  voy  á 
haceros;  voy  á  libertaros  de  una  sentencia  de  muerte 
y  de  una  sentencia  infamante,  puesto  que  esta  muerte 
sería  calificada  por  los  oidores  como  un  asesinato;  pero 
mi  poder  no  basta  para  libraros  de  la  confiscación  de 
vuestros  bienes. 

— ¡Ah!  si,  es  verdad, — dije  al  Conde-Duque;— vos 
queréis  ponerme  completamente  á  vuestra  merced. 

—No  os  faltará  nada,  señor  don  Gabriel,  pero  ha- 
béis de  vivir  alejado  de  la  corte  lo  menos  á  treinta 
leguas. 

— Sea  como  vos  queráis,  puesto  que  vos  lo  podéis 
todo, — dije  al  Conde-Duque. 
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— Vos  me  haréis  justicia  mañana, — me  dijo  éste; — 
por  ahora  no  puedo  explicarme  más,  porque  urge 
aprovechar  el  tiempo;  antes  de  una  hora  volveré  á 
veros;  quedad  con  Dios. 
Y  el  Conde-Duque  salió. 

Yo  me  quedé  entregado  á  las  sensaciones  que  po- 
déis muy  bien  figuraros. 

El  Conde-Duque  me  tenía  en  su  poder. 

Yo  tenia  la  seguridad  de  que  toda  evasión  me  era 
imposible. 

Mi  infracción  á  las  pragmáticas  estaba  probada. 

El  Conde-Dujue  me  ofrecía  el  indulto  de  toda  pena 
personal,  pero  no  me  libraba  de  la  pena  de  confisca- 
ción de  mis  bienes. 

Como  me  libraba  de  la  una,  podía  haberme  libra- 
do de  las  otras,  porque  era  omnipotente;  pero  me  ne- 
cesitaba j  usaba  de  mí. 

¿Qaé  era  yo  reducido  á  lá  misdria?  Nada. 

Es  verdad  que  yo  podía  burlar  la  miseria  casán- 
dome con  Aurora. 

Pero  este  casamiento  era  imposible. 

Aurora  dependía  de  su  padre,  que  era  enérgico  y 
tenáz,  y  el  Conde  de  Astorga  no  hubiera  dado  su  hija 
al  matador  de  un  hombre  á  quien  él  había  prometido 
8U  hija. 

Quedaba  todavía  el  recurso  para  realizar  el  matri- 
monio de  que  Aurora  huyese  de  la  casa  paterna  con- 
migo y  me  siguiese  á  mi  destierro;  pero  esto  hubiera 
sido  envolver  á  Aurora  en  mi  miseria. 
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Una  fuga  con  un  hombre  hubiera  dado  causa  bas- 
tante al  Conde  de  Astorga  para  desheredar  á  su 
hija. 

Un  pleito  hubiera  podido  salvar  est.a  cuestión;  ¿pero 
cómo  nosotros,  pobres,  podríamos  obtener  un  pleito 
contra  el  poderoso  Conde  de  Astorga  j  contra  sus  he- 
rederos favorecidos  por  el  desheredamiento  de  Aurora! 

El  pleito  hubiera  durado  probablemente  más  que 
nuestra  vida;  entretanto,  Aurora,  acostumbrada  á  todos 
los  goces  de  la  riqueza,  se  hubiera  visto  sentenciada  á 
una  miseria  horrible. 

Ahora  bian;  ¿hay  amor  que  resista  á  las  humilla- 
ciones y  á  las  penalidades  de  la  miseria? 

Yo  creía  que  no  y  continúo  creyéndolo. 

Yo  me  había  puesto  en  todas  las  consecuencias  de 
mi  situación,  y  había  acabado  por  convencerme  de  que 
el  señor  Conde-Duque  me  tenía  completamente  en  su 
poder. 

En  vez  de  luchar  me  propuse  sacar  el  mejor  parti- 
do posible  del  Conde-Duque  complaciéndole. 

El  Conde  Duque  volvió  al  fin  y  metraje  la  real 
cédula  de  indulto  de  todas  las  penas  corporales  en  que 
había  incurrido  á  consecuencia  de  la  muerte  dada  en 
duelo  al  Conde  de  la  Parrilla;  pero  mis  bienes  queda- 
ban confiscados;  mi  destierro  á  treinta  leguas  de  la 
corte  era  inflexible. 

Para  mí  no  debía  haber  perdón  si  en  el  término  de 
quince  días  se  me  encontraba  á  menos  de  treinta  leguas 
de  la  corte. 
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El  Conde- Duque  me  entregó  cuatro  mil  ducados  en 
oro  y  me  dijo: 

— Tomad:  esto  es  de  mi  bolsillo  particular;  os  repito 
que  en  lo  sucesivo  nada  os  faltará;  pero  esto  ha  de  ser 
á  condición  de  que  vos  seáis  un  padre  para  la  niña  que 
08  entrego,  de  que  cuidéis  de  ella  y  la  eduquéis  en 
medio  del  mayor  sigilo.  Tomad  estas  prendas;  por  me- 
dio de  ellas  podrán  un  día  los  padres  de  esa  criatura 
reconocerla. 

Y  me  dió  un  guante  de  ámbar  de  mano  izquierda, 
una  daga  con  guardamano  cincelado,  y  un  collar  con 
un  relicario. 

En  este  relicario  no  había  más  que  un  lignum  cru- 
cts  y  un  rizo  de  cabellos  rubios. 

A  seguida,  el  Conde- Duque  me  sacó  y  me  hizo  en- 
trar en  un  coche. 

En  aquel  coche  estaba  ya  la  nodriza  con  la  niña. 

Yo  reparé  en  que  el  coche  estaba  escoltado  por 
alguaciles  á  caballo. 

Cuando  hube  entrado  en  el  coche,  el  Conde-Duque, 
que  permanecía  en  la  portezuela,  me  dijo: 

— Se  os  conduce  hacia  Andalucía,  á  treinta  leguas 
de  Madrid;  la  escolta  os  dejará  libre  y  podréis  conti- 
nuar con  vuestra  hija,  que  tal  la  considero  yo  y  tal 
debéis  considerarla. 

No  volváis  atrás  con  ella;  por  lo  demás,  podéis 
deteneros  y  estableceros  donde  mejor  os  parezca. 

Avisadme  de  vuestra  residencia  cuando  hayáis  ele- 
gido un  lugar  donde  permanecer. 
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Confiad  en  mí;  yo  me  aprovecho  de  esta  ocasión 
para  un  asunto  que  tiene  para  mí  una  gran  trascen- 
dencia. Vos  no  sabéis,  vos  no  podéis  comprender  cuánto 
me  interesa  esa  criatura  que  os  entrego;  cuidad  de  ella, 
y  tanto  mejor  para  vos  si  yo  veo  cuando  os  la  reclame 
que  habéis  sido  verdaderamente  un  padre  para  ella. 

Después  de  esto,  el  Conde-Daque  llegó  en  sus 
muestras  de  aprecio  para  mí  hasta  el  punto  de  darme 
la  mano,  lo  que  significaba  mucho  más  que  si  me  hu- 
biera dado  la  mano  el  Rey. 

Se  retiró  de  la  portezuela  y  la  cerró. 

Inmediatamete  emprendimos  el  viaje. 

Ni  aun  había  tenido  yo  tiempo  para  lavarme  la 
cara;  sobre  ella  sentía,  seca  y  rígida,  la  sangre  del 
Conde  de  la  Parrilla;  y  digo  que  sentía,  y  digo  mal, 
porque  yo  no  sentía  nada;  estaba  agobiado  por  mi  si- 
tuación. 

Cuando  llegué  á  la  primera  parada,  no  fui  yo  quien 
reparé  en  ello,  sino  el  posadero. 

— ¡Vive  Dios! — dijo  éste, — que  hay  hombres  que 
parecen  cangrejos. 

Allí  había  algunos  cuadrilleros,  que  extrañando  mi 
aspecto  quisieron  intervenir,  pero  se  encentraron  con 
los  ministros  de  justicia  que  /oe  acompañaban  y  me 
guardaban  con  arreglo  á  una  orden  teraiinante  del  Rey. 

Todo  se  redujo  á  que  yo  me  lavase  la  cara. 

Estaba  gravemente  enfermo,  y  hube  de  detenerme 
algunos  días  para  curarme  en  Valdemoro,  donde  había- 
mos hecho  la  primera  parada. 
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La  niña  era  hermosísima,  j  yo  empecé  á  sentir  por 
día  un  verdadero  cariño  de  padre. 

No  me  había  sido  posible  escribir  á  Aurora  dándola 
noticias  mías. 

Estaba  completamente  incomunicado. 

Constantemente  los  alguaciles  me  vigilaban  sin  se- 
pararse de  mí. 

No  se  me  permitía  nada. 

Yo  estaba  seguro  de  que  una  carta  mía  sería  inter- 
ceptada, mejor  dicho,  que  no  partiría  para  su  destino. 

Salimos  al  fin  de  Valdemoro,  y  en  tres  jornadas 
llegamos  á  Manzanares. 

Allí  estaba  ya  fuera  del  límite  marcado  á  mi  des- 
tierro. 

Sin  embargo,  los  alguaciles  que  me  escoltaban  me 
retuvieron  preso  en  Manzanares  vigilándome  siempre, 
acompañándome  á  todas  partes  durante  seis  meses. 

Al  cabo  de  ellos,  recibí  una  carta  del  Conde-Duque, 
que  me  decía: 

<Es  inútil  penséis  en  el  único  medio  que  os  queda- 
ba; doña  Aurora  acaba  de  casarse  con  el  Conde  de 
Rio  ver  de.» 

Este  fué  un  golpe  terrible  para  mí. 

Esta  era  la  muerte  de  mi  última  esperanza. 

Después  de  haber  recibido  esta  carta,  el  cabo  de  los 
alguaciles  que  me  guardaba,  se  despidió  resp  etuosísi- 
inamente  de  mí  y  me  dejó  completamente  en  libertad. 
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Me  encontró  sólo  con  doña  Felipa  y  con  su  nodriza. 

Mi  despecho  era  tal,  que  yo  hubiera  atentado  á  mi 
vida  á  no  haber  sido  por  doña  Felipa,  á  quien  amaba 
ya  entrañablemente. 

Respecto  á  doña  Aurora,  me  había  resentido  de  tal 
manera  por  su  casamiento,  que  llegué  á  creer  que  la 
aborrecía,  lo  cual  no  era  más  que  el  despecho  de  mi 
amor. 

Necesitaba  un  lugar  apartado  donde  ocultarme  á  la 
vista  de  las  gentes,  y  empecé  por  matar  mi  nombre 
verdadero. 

Tomé  el  primero  que  se  me  ocurrió,  el  de  Tribal- 
dos,  y  me  eché  á  buscar  el  lugar  de  mi  retiro. 

Al  fin  me  decidí  por  Aldea  del  Rey,  lugar  de  poco 
vecindario,  tranquilo  y  situado  sobre  el  camino  real. 

Tenía  intactos  los  dos  mil  ducados  que  me  había 
dado  el  Conde -Duque. 

Con  dos  mil  ducados  se  podía  vivir  pasablemente 
en  un  pueblo  dos  mil  días,  esto  es,  seis  ó  siete  años. 

Compré  en  Aldea  dol  Rey  la  pobre  casa  en  que  me 
habéis  conocido,  señor  Corregidor. 

Pero  las  cuentas  que  se  echan  rara  vez  salen. 

Yo  gastaba  mucho  más  de  lo  que  me  había  pre- 
puesto. 

Y  á  más  de  esto,  teniendo  dinero  no  sabia  como 
dejar  sin  consuelo  la  miseria  de  los  pobres. 

En  Aldea  del  Rey  no  me  conocía  nadie. 

Se  me  acepté  como  Tribaldos,  y  se  creyó  que  yo 
era  un  hombre  que  cansado  de  la  vida,  dolorido  por  la 
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muerte  de  mi  esposa,  porque  yo  había  dicho  que  era 
viudo,  me  retiraba  á  la  soledad  de  una  aldea. 

Marta,  la  nodriza  de  la  niña,  estaba  impaciente  por 
volverse  con  su  familia. 

Así  es  que  hizo  todo  lo  posible  para  poder  despa- 
char á  Felipa  cuanto  antes,  y  al  año  la  pobrecilla  no 
necesitaba  nodriza. 

Marta  se  despidió. 

Yo  la  di  una  carta  para  qué  la  hiciese  llegar  á  ma- 
nos del  Conde-Duque,  en  la  que  manifestaba  á  éste  que 
las  circunstancias  habían  variado,  que  yo  no  tenía  in- 
terés alguno  sobre  la  tierra,  habiéndose  casado  doña 
Aurora,  más  que  á  Felipa,  á  la  que  amaba  como  si 
hubiese  sido  mi  hija. 

Que  si  el  interés  del  Conde-Duque  era  que  Felipa 
no  conociese  á  su  padre  ó  que  el  Rey  no  supiese  de 
Felipa,  yo  la  guardaría  como  hija  mía  bajo  el  más  pro- 
fundo secreto. 

Que  me  obligaba  á  ello  por  mi  honor  y  por  mi 
alma,  y  que  puesto  que  él  había  tenido  poder  bastante 
para  que  el  Rey  me  perdonase  la  pena  de  la  vida,  de- 
bía tenerle  para  que  el  Rey  levantase  mi  destierro  y  la 
confiscación  de  mis  bienes. 

Marta  partió  con  un  buen  regalo  mío,  que  dismi- 
nuyó en  gran  parte  mis  recursos. 

Yo  me  quedé  solo  con  Felipa. 

No  tomé  ninguna  mujer  para  que  la  cuidase. 

Yo  cuidaba  de  ella  como  hubiera  cuidado  una  ma- 
dre cariñosa. 
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Felipa  estaba  contentísima,  y  se  desarrollaba  y 
crecía  de  una  manera  admirable. 

No  se  sabe  lo  que  se  puede  amar  á  una  criatura. 

Yo  la  vestía,  la  desnudaba,  la  daba  de  comer,  la 
paseaba  en  mis  brazos,  dormía  conmigo. 

La  niña  había  contraído  por  mi  una  verdadera  pa- 
sión, y  yo  estaba  ciego  por  la  niña. 

Gastábamos  menos  sin  que  nos  faltase  nada,  y  asi 
pude  pasar  tres  años. 

Felipa  tenía  ya  cuatro,  y  era  fuerte  y  robusta. 

Pero  mis  recursos  se  acababan. 

Ni  el  Conde-Duque  había  contestado  á  la  carta  que 
le  envié  con  Marta,  ni  á  otras  dos  que  le  había  envia- 
do directamente. 

Yo  estaba,  pues,  abandonado;  se  me  tenía  seguro. 

Doña  Aurora  se  había  casado,  y  yo  no  podía  acer- 
carme á  la  corte  á  treinta  leguas  sin  exponerme  á  ser 
preso  y  ejecutado,  porque  tal  era  la  condición  de  mi 
indulto. 

En  cualquier  parte  donde  me  encontrase  debía  ro- 
dearme la  miseria. 

Yo  no  servía  para  los  faenas  del  campo. 

Yo  no  conocía  oficio  mecánico  alguno* 

Me  quedaba  el  recurso  de  alistarme  como  aventu- 
rero en  cualquiera  de  los  ejércitos  de  Europa. 

Pero  este  recurso  era  imposible. 

Felipa  me  lo  impedía. 

Quedaba  otro  recurso  aún;  el  de  dar  lecciones  de 
esgrima. 
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Hice  una  excursión  á  Almagro. 

Pase  una  palestrilla  en  la  plaza  Mayor,  en  la  cual 
se  me  fué  parte  de  mis  últimos  recursos,  y  gané  en  un 
día  la  subsistencia  de  tres. 

Pero  por  la  noche  fué  á  verme  un  alguacil  á  la  po- 
sada. 

— Vos, — me  dijo, — habéis  esgrimido  hoy,  y  por 
cierto  admirablemente;  debéis,  pues,  tener  la  real  cé- 
dula de  teniente  de  armas. 

— Téngola, — dije, — pero  la  he  perdido,  y  necesita 
pedir  un  testimonio  de  ella. 

— Pues  has* a  que  tengáis  ese  testimonio, — me  dijo 
el  alguacil, — uo  podéis  dar  lecciones  de  esgrima  ni  pú- 
blica ni  privadamente,  so  pena  de  diez  ducados  de 
multa  para  obras  pías,  y  ocho  días  de  prisión  y  el  em- 
bargo de  los  bancos  de  la  palestrilla,  de  las  caretas  j 
•de  las  armas. 

No  podía,  pues,  permanecer  en  Almagro. 
Alquilé  un  carro,  metí  en  él  mis  armas  y  mis  es- 
<íaños,  y  me  fui  con  Felipa  á  probar  fortuna  á  Ciudad- 
Real. 

Podía  suceder  que  allí  fuesen  menos  rígidos,  y  so- 
bre todo  que,  movido  á  compasión  por  un  viudo  que 
necesitaba  alimentar  á  su  hija,  el  regimiento  de  Ciudad- 
Real  me  autorizase  para  enseñar  la  esgrima. 

Pero  apenas  había  puesto  mi  palestrilla  en  la  plaza 
de  Ciudad-Real,  cuando  se  me  acercó  un  alguacil  y 
me  pidió  la  real  cédala  de  teniente  de  armas. 

— No  la  tengo, —le  respondí, — pero  yo  creía  que 


535 


EL  CORREGIDOR  DE  ALMAGRO 


fuera  de  la  corte  y  de  las  cabezas  del  reino  no  había 
necesidad  de  real  cédula  para  enseñar  la  esgrima. 

— Pues  os  eogañais,  — me  dijo  el  alguacil; — Dadie 
puede  en  todos  los  reinos  de  su  majestad  el  Rty  nues- 
tro señor  enseñar  esgrima  sin  ser  teniente  de  armas, 

— Y  decidme,— le  pregan té^ — ¿no  hay  también  te- 
nientes de  armas  nombrados  por  los  regimientos  de  las 
Tillas  y  de  las  ciudades? 

— De  ninguna  manera,— me  dijo; — los  regimientos 
no  pueden  usurpar  su  potestad  ni  en  la  m^is  minima 
manera  al  Rey  nuestro  señor. 

— De  suerte, — dije, —que  yo  habré  de  perecer  con 
esta  criatura,  siendo  tan  maestro  en  la  esgrima  que  no 
ha  nacido  quien  á  mi  me  de  un  botonazo. 

— Idos  paso  en  lo  que  decís,  —  me  contestó  el  al- 
guacil,— porque  si  llega  á  entenderlo  el  señor  Alcalde 
mayor,  os  mete  preso. 

— Pues  no  entiendo  que  delito  cometa  yo  al  decir 
que  á  mi  no  hay  quien  me  alcance  con  tajos  ni  este- 
cadas. 

—Habéis  de  saber,  señor  Tribaldos,— me  contestó 
el  alguacil, —que  el  señor  Alcalde  tiene  el  convenci- 
miento y  la  prosopopeya  de  que  él  es  el  primer  esgri- 
midor de  espada  y  daga,  y  de  espada  sola,  y  de  esto- 
que y  de  daga  sola,  y  de  puñal  y  de  cuchillo,  y  aun  de 
lanza  y  palo,  que  Dios  ha  echado  al  mundo,  y  con 
mucha  ventaja  sobre  todos  los  demás;  y  sin  contar  con 
el  señor  Alcalde  mayor  estoy  yo  aquí,  que  no  diré  tan- 
to como  el  señor  Alcalde  mayor  dice,  porque  al  fin  un 
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alguacil,  por  mucho  que  quiera  no  puede  hablar  tan 
gordo  como  un  Alcalde  mayor;  pero  sí  digo  que  al 
hombre  que  al  tercer  tanteo  no  le  cruce  yo  ó  le  atra- 
viese, ya  se  le  puede  ayunar. 

— Y  decidme,  señor  ministro, — repuse  yo; — ¿habrá 
algún  peligro  en  decirle  al  señor  Alcalde  mayor  que 
aquí  hay  Tribaldos  que  dice  que  todavía  no  ha  encon- 
trado quien  le  toque  al  coleto  teniendo  él  la  espada  en 
Ja  mano? 

— No  veo  inconveoiente,  porque  el  señor  Alcalde 
mayor  no  puede  ofenderse  de  que  digáis  que  no  habéis 
encontrado  hasta  ahora  quien  os  de,  porque  vos  no  os 
habéis  encontrado  todavía  con  el  señor  Alcalde  mayor, 
pero  os  habéis  encontrado  conmigo  y  me  habéis  pica- 
do. ¡Y  vive  Dios  que  hemos  de  ver  si  vos  me  aboto- 
náis á  mí  ó  yo  os  abotono  á  vos!  Haced,  pues,  que 
vuelva  á  la  posada  la  palestrilJa,  que  no  puedo  permi- 
tir en  la  plaza  no  siendo  vos  teniente  de  armas,  y  á  la 
posada  nos  vamos,  y  allí  en  el  corral  veremos  quien  le 
pega  á  quién. 

Inútil  es  decir  que  yo  di  botonazos  al  alguacil  hasta 
en  los  callos  de  los  pies,  en  las  orejas  y  hasta  en  el 
fondo  de  las  entrañas,  lo  cual  en  vez  de  irritarle  fué 
motivo  para  que  cogiese  por  mí  una  veneración  que  á 
poco  más  se  arrodilla  para  adorarme. 

Porgue  hay  que  advertir  que  el  tal  alguacil  había 
«ido  soldado,  era  bravo  y  sereno,  ágil  y  fuerte,  veía 
mucho  y  meneaba  bien  Jos  hierros. 

— Antójaseme,— dijo, — que  el  Alcalde  mayor  va  á 
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poneros  sobre  su  cabeza,  y  que  hará  por  yos  todo  la 
que  pueda:  él  os  llamará;  dejaos  de  temores  j  de  res- 
petos, y  haced  lo  que  conmigo;  no  le  dejéis  entrar 
santiguadle  bien. 

— ¿Y  vos  creéis  que  en  eso  no  corro  peligro? 

— Dd  ninguna  manera,  porque  el  señor  Alcalde  ma- 
yor, sobre  ser  muy  caballero  y  muy  cristiano,  tiene  la 
condición  mejor  y  más  blanda  del  mundo,  y  es  huma- 
no y  caritativo.  Conque  meteos  bajo  la  capa  dos  jue- 
gos de  espada  y  daga,  que  yo  me  meteré  otros  dos  por 
si  alguno  se  rompe,  y  traeos  con  vos  la  niña,  que  na 
estará  de  más  que  el  Alcalde  mayor  la  vea. 

Hícelo  asi,  y  seguí  al  alguacil  en  casa  del  Alcalde 
mayor,  á  quien  el  alguacil  me  presentó,  y  le  dijo: 

— Aquí  me  tiene  usía,  señor  Alcalde  mayor,  dolori- 
do para  tres  meses  del  sobo  que  me  ha  dado  á  espada 
y  daga  este  señor  Tribaldos. 

—  ¡Cómo,  Roncales! — dijo  el  Alcalde  mayor  mirán- 
dome con  satisfacción; — ¿pues  no  eres  tú  quien  dices 
que  á  no  ser  yo  no  hay  quien  te  toque  á  tí  en  el 
mundo? 

— A  todo  hay  quien  gane,  señor, — contestó  Ronca- 
les;— y  sin  que  usía  lo  tome  á  desacato,  yo  me  atrevo 
á  creer  que  puesto  el  señor  Tribaldos  con  usía  sobre 
las  armas,  usia  no  va  á  poder  valerse. 

— Pues  ya  me  enójala  tardanza,— dijo  el  Alcalde 
mayor;— -y  esta  sala  nos  ha  de  servir  de  palestrilla,  y 
vengan  esos  hierros,  y  hazte  á  un  lado.  Roncales,  con 
esa  hermosa  niña. 
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Esgrimía  bien  el  Alcalde,  y  yo  me  limité  á  mante- 
nerme por  algún  tiempo  á  la  defensiva. 

— Bien  reparáis, — me  dijo  el  Alcalde  mayor  dejan- 
do la  guardia  y  descansando;  —pero  antójaseme  que 
habéis  de  ser  falso  en  la  acometida  y  que  la  excusáis. 

— Usia  me  ha  mandado,  señor  Alcalde  mayor,  que 
tome  los  hierros  y  me  defienda,  y  yo  do  he  hecho  otra 
cosa  que  obedecer.  Si  usía  me  hubiera  mandado  aco- 
meter, hubiera  acometido. 

— Paes  os  lo  mando, — dijo  el  Alcalde  mayor, — y  no 
os  andéis  con  miramientos.  Ea,  á  todo  trance,  en 
guardia. 

Dos  segundos  después  l  i  espada  volaba  de  la  mano 
del  Alcalde  mayor. 

—Tenéis  una, — dijo  sin  irritarse  el  Alcalde,— y  de 
gran  mérito,  porque  tened  seguro  que  no  hay  quien 
me  desarme  á  mí  como  vos  me  habéis  desarmado. 
Dadme  la  espada,  Roncales. 

Volvimos  al  asalto. 

Inmediatamente  hice  una  finta  y  metí  al  Alcalde 
mayor  la  estocada  número  uno. 

— Tenéis  dos,— dijo  el  Alcalde. 
Por  último,  su  señoría  contó  hasta  quince,  entre 
ellas  tres  desarmes,  hasta  que  se  dió  por  vencido. 

— ¿Y  vos  no  sois  teniente  de  armas? — me  preguntó. 

— No,  señor,  no;  no  he  pensado  en  ello,  y  no  pudie- 
ra porque  no  soy  noble;  pero  si  usía  me  amparase... 

— Nada  puedo  yo  hacer  en  eso, — dijo  el  Alcalde 
mayor, — pero  puede  teneros  en  mi  casa  á  fin  deque 
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enseñéis  á  mis  hijos.  Yo  me  creía  bastante  para  ense- 
ñarlos; pero  he  visto  que  vos  tenéis  más  golpes  vues- 
tros que  los  que  yo  tengo  míos,  j  que  poseéis  una  re- 
gla general  para  repararos  de  todos  los  golpes  reser- 
vados. Así,  pues,  en  mi  casa  os  quedareis  si  os  convi- 
niera; os  daré  vuestra  manutención  y  la  de  vuestra 
hija  y  quince  ducados  al  mes. 
Qaedeme. 

Alenté  una  buena  esperanza. 

Don  César  de  Montealegre,  Marqués  de  la  Villa  de 
Ampuero,  que  así  se  llamaba  el  Alcalde  mayor,  era 
una  gran  persona,  y  á  su  arrimo  podía  esperar  mucho. 

Cuando  hubiese  crecido  su  afecto  por  mí,  tal  vez 
me  hubiera  sido  fácil  contar  con  una  más  decidida  pro- 
tección suya  revelándole  mi  historia. 

Pero  las  cosas  mejores  entran  en  las  eventualida- 
des de  la  vida  y  las  extravian. 

La  Marquesa  de  la  Villa  de  Ampuero  era  una  se- 
ñora como  de  cuarenta  y  cinco  anos,  pero  hermosa, 
fresca  y  extraordinariamente  atractiva. 

A  esta  buena  señora  se  le  metió  el  diablo  en  el 
cuerpo  por  mí,  y  muy  pronto  empezó  á  insinuarse. 

A  las  insinuaciones  siguierDn  las  solicitudes,  y  sa 
aumentó  mi  terror. 

Ni  era  conveniente  que  yo  pagase  al  Marqués  la 
buena  voluntad  que  me  tenía  deshonrándole. 

Así  es  que  antes  que  la  pasión  de  la  Marquesa  se 
hiciese  más  peligrosa,  con  un  buen  pretexto  me  despe- 
dí del  Alcalde  mayor,  que  sintió  mucho  mi  determina- 
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ción;  y  ya  sin  esperanza  de  poder  vivir  por  medio  de 
la  esgrima,  me  volví  desalentado  y  triste  á  Aldea  del 
Rey  con  ua  buen  regalo  del  Marqués. 

El  porvenir  me  espantaba,  no  por  mí,  sino  por  Fe- 
lipa. 

Pasados  algunos  meses  debían  acabarse  de  todo 
punto  mis  recursos. 

Por  entonces  vacó  el  oficio  de  sepulturero  de  Al- 
dea del  Rey,  y  yo  le  solicité  y  le  obtuve, 

Hé  aquí  por  qué,  señor  Corregidor,  señor  Gil  C^is- 
quijo,  yo  bajé  á  sepulturero,  en  cuya  infame  situación 
ha  per  joanecido  trece  años. 

Conocéis  ya  mi  historia  completa. 

Dios  se  ha  compadecido  de  mí,  pero  yo  no  se  si  la 
misericordia  de  Dios  llega  para  mí  tarde;  yo  creo  que, 
como  don  Gabriel  Tellez  de  Lara,  debo  considerarme 
muerto;  de  aquel  no  queda  más  que  el  corazón  escon- 
dido en  un  cuerpo  desfigurado,  envejecido,  desecado  por 
€l  sufrimiento. 

Ea  fin,  y  aunque  yo  amo  á  doña  Aurora  con  la 
misma  vehemencia  que  cuando  me  separé  de  ella,  si  al 
verme  me  desconoce,  me  resignaré  de  nuevo  á  la  des- 
gracia á  que  ya  ma  había  resignado,  esto  es,  á  no  es- 
perar la  posesión  de  doña  Aurora;  me  satisfaré  con  el 
amor  de  mi  hija,  y  ayudaré  á  todos  los  que  ayuden  al 
Rey  nuestro  señor  á  librarle  de  la  tiranía  del  Conde- 
Duque. 

— Señor  don  Gabriel,— dijo  el  doctor, — doña  Auro- 
ra os  conocerá  por  desfigurado  que  estéis;  doña  Auro- 
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ra  comprende  que  debéis  haber  envejecido,  y  me  ha 
hablado  de  ello. 

— Es  muy  posible, — me  ha  dicho,— que  el  sufri- 
miento, la  desesperación  le  hayan  desfigurado,  le  ha- 
yan, puesto  horrible;  ¿qué  me  importa?  Yo  no  amo  en 
el  la  juventud  ni  la  belleza;  yo  amo  el  blma. 

—Además,  mi  buen  don  Gabriel,  que  yo  os  aliñaré, 
os  retocaré  y  os  afeitaré  de  tal  manera,  os  repararé  has- 
ta tal  punto,  en  una  palabra,  que  me  parece  que  habré 
da  restauraros,  si  no  en  vuestro  prístino  estado,  en 
uno  bastante  para  que  aparezca  en  vos  el  rastro  de  lo> 
que  fui  teis. 

— No  pasarán  por  mi  esos  afeites, — dijo  don  Ga- 
briel; — pareceríame  indigno  y  me  avergonzaría  de  mí 
mismo. 

— Quédense  los  afeites  para  las  mujeres, — dijo  el 
Corregidor, — y  aun  para  las  malas  mujeres,  que  se 
blanquean  y  se  arrebolan  y  se  tiñen  cejas  y  se  ponen 
ojeras  y  se  pegan  lunares  y  se  pintan,  en  fin,  ni  más- 
ni  menos  que  si  fueran  imágenes,  y  se  meten  estopas 
en  las  caderas  y  en  otras  partes,  y  usurpan  cabellos  á 
la  miseria  de  las  pobres,  cuando  no  los  arrebatan  á  las 
tumbas.  Y  no  llamo  yo  malas  mujeres  á  todas  las  que 
se  afeitan,  porque  no  puedo  yo  llamar  afeite  al  lavarse 
con  leche,  y  aun  el  tomar  baños  de  ella  y  el  darse  lue- 
go de  clara  de  huevo  un  tanto,  para  que  la  carne  que- 
de fresca  y  el  color  límpido;  esto  es  cuidarse  y  no  afei- 
tarse; ni  repruebo  yo  tampoco  el  que  alguna  que  ha 
perdido  el  tesoro  de  su  cabellera,  añada  algo  de  cabe- 
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lies  ajenos  á  los  pocos  que  la  queden,  para  no  pare- 
cer desmochada,  que  toda  la  hermosura  de  una  mujer 
y  de  su  atavío  se  malogran  en  gran  manera  por  la  fal- 
ta de  los  cabellos;  y  por  esta  razón  se  corta  la  cabe- 
llera  á  las  monjas,  para  que  la  riqueza  de  los  cabellos^ 
que  son  un  principalísimo  adorno  de  la  hermosura,  no 
las  haga  vanas  para  si  mismas  y  tentadoras  para  los 
demás.  Yo  no  os  digo  que  uséis  de  afeites,  don  Ga- 
briel, pero  sí  que  os  mondéis  y  os  cuidéis,  y  uséis  pe- 
luca, que  la  peluca  es  hasta  decente  y  necesaria  para 
los  que,  como  vos,  han  perdido  todos  los  cabellos,  y  su 
cabeza  tiene  la  apariencia  de  una  bola  de  balcón  ó  de 
pasamanos  de  escalera,  á  más  de  que  en  el  invierno  e» 
muy  mal  sano  llevar  la  parte  superior  y  posterior  de 
la  cabeza  indefensa,  y  no  es  decente  ni  está  bien  ^ista 
usar  gorro  en  la  calle  ni  en  visita ;  y  yo  tengo  para  mí 
que  en  cuanto  vos  os  mondéis  y  os  adobéis  un  tanto  y 
os  metáis  en  la  cabeza  una  peluca  y  os  vistáis  ricas  y 
buenas  ropas,  como  á  vuestra  nobleza  conviene,  ya 
apareceréis  tan  otro  que  no  me  queda  la  menor  duda 
de  que  doña  Aurora  os  reconocerá  y  os  mostrará  tal 
afecto  que  no  quedéis  descontento,  á  más  de  que  la  fir- 
meza de  que  ha  dado  muestra  doña  Aurora  no  buscán- 
doos mientras  era  la  depositarla  del  honor  de  su  mari- 
do, y  buscándoos  con  ansia  en  el  momento  en  que  se 
encontró  viuda,  dejan  ver  claramente  el  grande  amor 
que  os  ha  guardado;  y  estos  grandes  amores  para  na- 
da necesitan  de  las  cosas  físicas,  que  con  las  cualidades 
morales  tienen  harto  y  aun  sobrado. 
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— Todo  eso  que  acabáis  de  decir,  señor  Corregidor, 
ba  estado  muy  en  su  punto;  pero  jo  encuentro  también 
muy  en  punto  el  que  yo  vaya  á  acostarme  donde  pu- 
diere, porque  es  ya  tarde,  y  en  cuanto  amanezca  el  día 
habréme  de  ir  á  Almagro  á  cobrar  les  dineros  que 
i;raigo  y  á  prevenir  lo  que  necesito. 

Conque,  con  vuestra  licencia,  señores  míos,  yo  me 
recojo  y  me  despido  de  vosotros  hasta  mañana  á  la 
tarde,  en  que  habré  vuelto  de  Almagro.  Que  Dios  os 
guarde,  pues,  y  os  de  muy  buenas  noches. 

— Lo  mismo  digo  yo, — exclamó  el  Corregidor, —y 
<ion  vos  voy  á  aposentarme,  señor  Gil  Casquijo. 

— Es  que  si  yo  no  encontrare  un  mediano  aposento, 
de  una  carroza  me  amparo,  señor  Conrregidor,  que  en 
elle  pasaré  mejor  la  noche. 

— Créoio  bien, — dijo  el  Corregidor, — y  lo  mejor 
sería  pedir  á  la  ventera  que  con  algo  rellenase  y  pu- 
siese llena  mi  carroza,  y  en  ella  tendríacnos  buen  le- 
cho, y  de  seguro  más  abrigado  que  en  ningún  aposen- 
to de  la  venta.  Yo  creo  que  voz  cabríais  también  en 
la  carroza,  señor  don  Gabriel. 

— Yo  no  me  recojo; — dijo  éste; —Felipa  eftá  en  el 
aposento  del  Marqués,  y  allá  me  voy  jo  con  ella. 

— Yo  también  iría— dijo  el  Corregidor, — y  perma- 
necería en  él  porque  tengo  grandes  obligaciones  de 
amistad  y  aun  de  parentesco  con  el  Marqués  de  Puer- 
tacerrada;  pero  no  haré  más  que  entrar  para  infor- 
marme del  estado  en  que  se  halla;  primero,  porque 
siendo  inútil,  si  me  quedase  allí  estorbaría,  y  después, 
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porque  no  me  siento  bueno,  señor  don  Gabriel,  que 
apenas  si  puedo  sostenerme  sobre  mis  piernas. 

— Recogaos,  recogeos,  señor  Corregidor,  y  dejad  á 
los  que  estamos  útiles  cuidar  de  vuestro  pariente  j 
de  vos 

— Yo  no  necesito  más  que  descanso, — dijo  el  Corre- 
gidor. 

Y  los  tres  salieron. 

Después  de  informarse  del  estado  del  Marqués  de 
Puertacerrada.  que  continuaba  siendo  grave,  el  Corre- 
gidor el  señor  Gil  Casquijo  se  fueron  á  procurar  el  me- 
medio  de  que  de  una  carroza  les  hicieran  un  lecho,  y 
don  Gabriel  se  quedó  junto  á  Felipa  en  el  aposento  en 
que  estaba  el  Marqués. 


CAPITULO  XXXI V 


De  las  extrañas  bodas  que  tuvieron  lugar  en  las  ventas  de 

Mari  pico 


Cuidando  del  Marqués  estaban  doña  Esperanza  su 
esposa,  Felipa  y  el  padre  Medina  del  campo. 

Don  Gaspar  de  SocuóUamos  entraba  de  tiempo  en 
tiempo,  no  solo  por  ver  si  se  presentaba  algún  síato- 
ma  favorable  en  el  herido,  síqo  también  porque  no  po- 
día pagarse  mucho  tiempo,  teniéndola  tan  cerca,  sin 
ver  á  Felipa. 

Había  además  en  el  aposento  dos  médicos. 

En  cuanto  á  la  Daquesa  de  Aldea  del  Rey,  estaba 
de  tal  manera  delicada,  que  no  la  había  sido  posible 
quedarse,  aunque  lo  había  pretendido,  y  se  había  reti- 
rado con  su  hijo  y  con  su  nodriza  á  un  aposento. 

Eq  cuanto  al  Capitán  inválido  don  Pedro  Ruidáva- 
ios,  había  sufrido  el  pobre  tanto  por  no  haber  podido 
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tomar  parte  ácausa  de  su  inutilidad  en  el  combate  con- 
tra los  bandidos,  que  casi  casi  se  había  congestionado 
y  había  sido  necesario  llevarle  á  un  aposento  y  darle 
una  sangría,  después  de  lo  cual  había  reposado. 

Sargadelos  se  había  ido  con  él. 

En  cuanto  al  Marqués  de  Puertacerrada,  los  mé- 
dicos no  decían  malo  ni  bueno;  esperaban  á  levantar  al 
día  siguiente  los  vendajes. 

El  Marqués  tenía  fiebre  y  estaba  amodorrado,  lo 
•que  inquietaba  terriblemente  á  doña  Esperanza,  porjue 
no  le  pareoía  á  ésta  may  buena  señal;  pero  los  médi- 
cos decían  que  aquella  fiebre  y  aquel  amodorramiento 
era  el  resultado  de  la  mucha  sangre  que  había  perdido 
el  Marqués  por  no  haber  podido  ser  socorrido  más  á 
tiempo. 

Llegó  un  momento,  en  fin,  en  que  se  exacerbó  el 
cuidado  de  doña  Esperanza,  y  se  puso  mala  y  fué  ne- 
<5esario  que  á  otro  aposento  inmediato  se  la  Ihvase,  y 
«ntre  aquellos  dos  aposentos  se  partiese  el  cuidado  de 
Felipa,  de  don  Gabriel,  del  padre  Medina  del  Campo 
y  de  los  médicos, 

Don  Gaspar,  desde  el  momento  en  que  vió  que  Fe- 
lipa pasaba  con]mucha  frecuencia  del  un  cuarto  al  otro, 
púsose  á  pasear  por  el  ciUejón  á  donde  correspondían 
las  puertas  de  los  dos  cuartos,  y  siempre  que  salía  la 
joven  se  acercaba  á  ella,  la  cogía  una  mano  y  la  decía: 
— Amor  de  mi  vida,  yo  necesito  hablar  contigo,  yo 
^stoy  cuidadoso,  muriendo  de  ansiedad. 

— Espera,  espera,— decía  Felipa, — aun  no  es  hora; 
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más  tarde  los  rendirá  el  sueño,  j  yo  podré  acercarme 
á  la  puerta  y  hablar  contigo. 

Don  Gaspar  hubiera  querido  que  su  pensamiento 
fuese  un  narcótico  para  dormir  á  todo  el  mundo,  y  no 
así  como  quiera,  sino  con  el  sueño  de  los  siete  dur- 
mientes. 

H«cía  ya  tiempo  que  las  ventas  se  habían  queda- 
do en  un  silencio  profundísimo. 

Todo  el  mundo  se  había  recogido. 

Las  idas  y  las  venidas  de  Felipa  del  un  cuarto  al 
otro  eran  menos  frecuentes. 

Doña  Esperanza,  merced  á  las  medicinas  que  la 
habían  dado,  se  había  dormido. 

El  Marqués  no  requería  por  el  momento  cui- 
dados. 

Felipa  lo  había  hecho  esto  presente  al  padre  Medi- 
na del  Campo,  le  había  convencí io  de  que  era  de  todo 
punto  inútil  su  presencia  allí,  y  el  padre  Medina,  se 
había  retirado  á  descansar,  que  bien  lo  había  menes- 
ter, porque  se  había  fatigado  en  gran  manera  en  la 
lucha  con  los  bandidos. 

Los  médicos  no  se  hicieron  de  rogar  cuando  Feli- 
pa les  dijo  se  retirasen,  que  ya  se  les  llamaría  si  era 
nece^^ario. 

Con  doña  Esperanza  habían  quedado  dos  doncellas, 
y  dormía. 

Felipa  había  hecho  todo  esto  despejo  de  la  manera 
más  natural  del  mundo  y  se  había  quedado  sola  con  su 
padre  adoptivo. 
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A  don  Gabriel  no  se  le  había  ocultado  la  causa  de 
aquella  solicitud  de  Felipa  porque  todo  el  mundo  des- 
cansase, y  como  no  hay  quien  comprenda  á  los  enamo- 
rados mejor  que  aquel  que  ama,  dijo  para  sí: 

— La  pobre  niña  está  ansiosa  por  explicarse  con  su 
enamorado;  esto  es  natural;  lo  que  ha  sucedido  es 
grave.  Hagámonos,  pues,  á  un  rincón  y  Aojamos  que 
dormimos;  y  sólo  fingidamente  pudiéramos  dormir, 
porque  con  todo  lo  que  sucede  tenemos  el  sueño  allá  en 
las  Indias  y  áun  más  lejos. 

No  se  ocultó  á  Felipa,  cuando  vió  que  don  Gabriel 
llevaba  su  silla  á  un  rincón  y  allí  se  sentaba  y  se  acu- 
rrucaba y  se  hacía  el  dormido,  que  su  intención  era 
que  en  vez  de  buscar  medios  para  hablar  con  el  Al- 
férez fuera  del  aposento,  quería  que  el  Alférez  entrase 
en  é',  á  fin  de  que  nadie  viese  á  Felipa  en  una  conver- 
sación particular  y  á  trasmano  con  un  joven  caba- 
llero. 

Felipa,  en  verdad,  no  había  pensado  pasar  de  la 
puerta;  pero  parecióle  mucho  mejor  que  don  Gaspar 
entrase. 

Asomóse,  pues,  á  la  puerta,  y  como  él  bulto  de  don 
Gaspar  se  veía  cerca  en  el  corredor,  le  hizo  seña  de 
que  entrase  en  el  aposento. 

Don  Gaspar  entró. 

Felipa  se  fué  á  un  lugar  en  que  Tribaldos  podía 
verla  perfectamente,  pero  que  no  podían  verla  junto  á 
don  Gaspar  los  que  llegasen  á  la  puerta  y  mirasen  por 
su  abertura. 
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No  era  de  suponer  que  nadie  llegase,  porque  todo 
el  mundo  dormía. 

Felipa  hizo  sentar  junto  á  sí  á  don  Gaspar,  quedán- 
dose á  una  honesta  distancia  de  él,  pero  no  tan  grande 
que  no  pudiesen  oirse  hablando  en  voz  baja. 

Estaban  á  alguna  distancia  del  lecho  del  herido,  y 
á  toda  la  que  podían  estar  de  don  Q-abriel, 

—Habrás  de  perdonarme, — dijo  don  Gaspar  á  Fe- 
lipa, —el  que  yo,  sabiendo  que  eres  ya  casi  casi  una 
infanta  reconocida  por  el  Rey,  tu  p^dre  y  mi  señor,  no 
sólo  no  te  dé  tratamiento,  sino  que  continúe  hablán- 
dote  de  tú;  yo  mido  mis  palabras  por  mi  corazón.  Si 
no  te  hubieran  levantado  de  hija  del  sepulturero  Tri- 
baldos,  que  pluguiera  á  Dios  no  te  levantasen,  yo  te 
hubiera  hecho  mi  esposa ;  ahora  no  só  lo  que  tú  pen- 
sarás. Sabías  que  eras  hija  del  Rey;  pero  no  sabías  si 
el  R^y  te  reconocería  jamás. 

— Lo  que  sé,  señor  mío, — contestó  Felipa,— es  que 
sois  un  villano. 

— ¡Cómo!— exclamó  don  Gaspar,  cuyo  semblante  se 
nubló. 

—Ciertamente, —contestó  Felipa. — Pues  qué,  ¿no 
es  una  villanía  el  ponerse  á  escuchar  lo  que  hablan 
personas  que  no  saben  que  son  oidas?  Y  que  has  escu- 
chado lo  prueba  el  que  sabes  que  el  señor  Rey,  mi  pa- 
dre, me  saca  de  bajeza.  Y  biea,  si  no  hubieras  come- 
tido esa  villanía,  don  Gaspar,  yo  me  hubiera  ofen- 
dido. 

— ¡Oh,  alma  de  mi  alma! —exclamó  el  Alférez.  — 
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Dios  te  bendiga  por  el  bien  que  me  haces;  pero  tengo 
miedo. 

— ¡Miedo!  ¿Y  de  qué? 

— Yo  no  puedo  aspirar  á  una  infanta  de  España. 
— A  una  infanta  bastarda. 

— Asi  y  todo,  su  majestad  te  destinará  á  algún 
Príncipe,  te  obligará.... 

Se  puso  pálida  Felipa;  no  había  pensado  bien  en 
que  ial  vez  se  vería  en  la  situación  terrible  de  que  se 
la  casase  por  razón  de  Estado;  pero  se  tranquilizó  de 
nuevo. 

¿No  podría  acontecer  que  el  rey,  su  padre,  no  pu- 
diese reconocerla  porque  ella  hubiese  creado  un  gra- 
vísimo impedimento? 

— Vete,  —dijo  obedeciendo  á  una  inspiración  súbita 
Felipa. 

— ¿Qíie  me  vaya?  —exclamó  con  extrañeza  don  Gas- 
par. 

— Sí,  vete,  vete  si  no  quieres  perderme. 
— No  te  comprendo,  Felipa. 

— ¡Vete!— exclamó  la  jóven. —Confía  en  mí;  nece- 
sito hablar  con  ese  noble  protector  que  me  ha  servido 
de  padre  durante  toda  mi  vida. 

— ¡Ah!  pero dime.... 

— Nada  puedo  decirte;  no  sé  si  lo  que  pienso  es  po- 
sible; vete,  vete  por  Dios;  tú  no  sabes....  vete,  yo  te 
lo  suplico. 

Don  Gaspar  se  levantó  y  se  fué. 

Toda  esta  conversación  había  pasado  en  voz  tan 
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baja,  que  don  Gabriel,  por  más  que  había  aguzado  el 
oido,  DO  había  podido  entender  una  sola  palabra. 

— Vamos, —dijo  don  Gabriel,— el  amor  no  la  hace 
perder  la  cabeza,  pero  es  necesario,  de  todo  punto  ne- 
cesario, cortar  esos  amores  si  aún  es  tiempo,  unos 
amores  imposibles. 

Felipa  se  acercó  á  él  y  le  tocó  levemente. 
Don  Gabriel  hizo  como  que  despertaba. 
— Padre, — dijo,  — oidme. 

Y  era  de  tal  manera  trémulo  el  acento  de  la  jó  • 
ven  al  decir  estas  palabras,  que  don  Gabriel  se  in- 
quietó. 

— ¿Qaé  te  sucede,  hija  mía? — dijo  levantándose  con 
las  muestras  de  un  tierno  cuidado. 

— ¡A.y  padre! — exclamó  Felipa  echándose  en  sus 
brazos  j  rompiendo  á  llorar;  —jo  me  creía  más  va- 
liente, y  cuando  llega  el  momento  de  deciros  lo  que  es 
de  todo  punto  necesario  que  yo  os  diga,  me  espanto  de 
mi  misma. 

— ¿Pero  qué  es  esto,  hija  tnía? — exclamó  ya  con  una 
aüsiedad  mortal  don  Gabriel. 

— Perdonadme,  padre,  perdonadme,  —exclamó  Fe~ 
lipa. 

— ¿Y  de  qué  he  de  perdonarte  yo? 
—El  amor  me  ha  vuelto  loca,  padre. 
— ¡Loca! 

—  ¡Sí,  yo  soy  esposa  de  don  Gaspar! 
— ¡Esposa!— exclamó  Tribaldos  separando  de  sí  á 
Felipa  y  mirándola  de  una  manera  terrible  como  si  se 
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hubiera  tratado  de  su  propia  hija;— ¡esposa  de  don 
Oaspar!  ¿y  ante  quién? 
— Ante  Dios,  padre. 

— Es  verdad, — exclamó  don  Gabriel; — yo,  por  ne- 
gocios de  otros,  te  he  dejado  sola  en  aquella  maldita 
posada.  ¡Ah,  pero  eso  es  terrible!  Yo  no  puedo  ma- 
taros, señora,  porque  no  sois  mi  hija;  pero  puedo  ma- 
tar á  ese  villano  que  ha  deshonrado  á  vuestra  alteza. 

Y  don  Gabriel  hizo  un  movimiento  enérgico  hacia 
la  puerta. 

FeUpa  se  aterró. 

Su  audaz  mentira  tomaba  unas  proporciones  enor- 
mes. 

El  sepulturero  Tribaldos  había  desaparecido;  en  su 
lugar  quedaba  don  Gabriel  Tellez  de  Lara  con  los  ojos 
centelleantes  en  que  fulguraba  la  muerte,  y  temblando 
todo  de  cólera. 

— ¡A.h,  no  no!— axclamó  Felipa  abrazando  para  con- 
tenerle á  don  Gabriel;— ¡no,  padre,  no,  él  no  tiene  la 
culpa!  mi  amor,  el  amor  que  me  mata  por  él,  ese  es  el 
culpable;  yo  no  quiero  ser  infanta,  yo  no  quiero  ser 
más  que  su  esposa.  Mirad,  padre;  él  no  sabe  que  y© 
«oy  hija  del  Rey;  él  no  sabe  que  sois  don  Gabriel  Tellez 
de  Lara;  él  os  cree  Tribaldos  el  sepulturero;  él  me  cree 
infamada  por  vuestro  oficio.  No,  no,  digo  mal,  él  no 
me  ve  infamada;  pero  á  pesar  de  la  infamia  que  sobre 
mí  trae  vuestra  desgracia,  á  lo  que  él  cree,  él  está  re- 
suelto á  casarse  conmigo. 

— ¡Mentira!— exclamó  Tribaldos. — Ese  hombre  es 
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un  miserable;  ejse  hombre  no  ha  venido  á  decirme:  Se- 
pulturero, da  tu  hija  por  esposa  á  un  noble. 

—  ¡Oh!  es  que  yo  no  le  he  consentido  que  hablase  tan 
pronto;  que  yo  he  tenido  miedo,  padre;  podéis  con- 
venceros, porque  el  casamiento  puede  hacerse  ahora 
mismo. 

— ¿Ahora  mismo? — exclamó  don  Gabriel;— ¿y  cómo? 

— Tenemos  con  nosotros  en  la  venta  al  padre  Medina. 

— Y  aunque  ese  casamiento  pueda  hacerse,  he  de 
sufrir  yo  que  un  hombre  me  haya  insultado  arrojándo- 
se á  los  brazos  de  mi  hija,  olvidado,  si  no  de  mi  honra, 
porque  un  sepulturero  no  la  tiene,  de  mi  corazón  de 
padre? 

— ¡Oh,  padre,  padre  mío,— exclamó  Felipa,— acor- 
dáos  de  que  vos,  ciego  por  el  amor^  manchásteis  la 
honra  del  conde  de  Astorga! 

— ¡Ah! — exclamó  don  Gabriel. — Comprendo,  seño- 
ra; vos  teníais  un  secreto  mío,  y  dijisteis:  don  Gabrieí 
no  puede  acusarme  de  nada,  no  puede  hablar  de  la 
honra  de  otro.  Muy  bien,  señora,  muy  bien;  ¿en  quó- 
puede  serviros  el  más  leal  de  los  vasallos  del  augusto 
padre  de  vuestra  alteza? 

— Don  Gabriel, — exclamó  irguióndose  Felipa; — lo 
que  os  he  confiado  no  debía  ser  bastante  para  que  acon- 
sejáseis  á  Tribaldos  arrojase  de  su  corazón  á  su  pobre 
hija  desventurada,  ¡Ah,  esto  es  cruel,  horrible!  Yo  no 
tengo  corazón  para  soportarlo. 

Y  Felipa  se  sentó  en  una  silla  inmediata  y  rompi4 
á  llorar. 
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Lloraba  de  veras. 

Don  Gabriel,  con  su  secatura,  con  su  altivez,  la  ha- 
bía herido  en  el  corazón;  pero  no  se  arrepentía  del  paso 
extraño  que  había  dado  suponiéndose  culpable  por  el 
amor;  tanto  amaba  á  don  Gaspar. 

— ¿Qae  yo  te  he  arrojado  de  mi  corazón? — exclamó 
don  Gabriel; — para  eso  sería  necesario  que  yo  me  arran- 
case el  corazón  del  pecho,  y  le  arrojase  lejos  de  mí,  y 
aun  así  con  mi  corazón  se  iría  mi  vida,  xáí  ser  entero 
que  no  puede  dejar  de  amarte. 

— Pues  bien,  padre, —exclamó  Felipa  levantándose 
y  asiéndose  de  nuevo  á  él, — salvad  mi  honra:  ¿no  te- 
méis que  si  el  Rey  mi  padre  sabe  que  yo  he  sido  de  un 
hombre,  puede  muy  bien  cerrar  á  todo  los.  ojos,  hacer 
matar  á  ese  hombre  para  que  no  hable,  encubrir  mi 
deshonra  en  el  misterio  y  arrojarme  después  por  fuer- 
za en  los  brazos  de  un  príncipe?  ¿Para  qué,  si  no,  me 
llama  mi  padre? 

— Pero  quien  te  llama  no  es  el  rey;  quien  te  llama 
es  el  Conde  Duque. 

— Pues  peor,  mucho  peor,  padre;  el  Conde-Duqué 
medita  alguna  infamia;  amparadme,  pues;  casadme  con 
el  hombre  á  quien  amo. 

— Pero  ese  casamiento  es  imposible,  Felipa,  el  pa- 
dre Medina  se  negará;  el  padre  Medina  no  tiene  facul- 
tades, hay  que  cumplir  con  todas  las  disposiciones  que 
prescribe  la  Iglesia. 

— El  padre  Medina  es  caritativo  y  grande;  el  padre 
Medina  comprenderá  el  peligro  en  que  me  encuentro  ,y 
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arrostrará  por  todo;  los  desposorios  hechos  por  ud  sa- 
cerdote serán  siempre  un  sacramento,  un  sacramento 
que  nadie  podrá  anular. 

— Sea  lo  que  Dios  quiera, — exclamó  don  Gabriel;  — 
no  has  de  tacharme  ni  de  crueldad  ni  de  cobardía;  aho- 
ra que  todo  reposa  en  la  venta,  ahora  se  hará  ese  ma- 
trimonio secreto;  después  veremos  por  donde  salimos; 
voy  á  buscar  al  padre  Medina. 
Don  Gabriel  salió. 

Al  verle  don  Gaspar,  que  estaba  en  el  corredor,  se 
pegó  á  la  pared. 

Don  Gabriel  pasó  como  si  no  le  hubiera  visto. 
—¡Oh,  Dios  mío,  Dios  mío,  —exclamó  Felipa,  —per- 
dóname! esta  es  una  audacia  á  que  no  debía  atreverse 
una  doncella  altiva;  pero  señor.  Dios  mío,  yo  tengo 
miedo;  yo  no  sé  á  dónde  me  llevan  ni  qué.  quieren  hacer 
de  mi,  y  él  es  mi  corazón,  mi  vida. 

Inmediatamente  se  fué  hacia  la  puerta  y  llamó  á 
don  Gaspar. 

— ¿Qué  sucede? —dijo  éste;— ¿por  qué  tu  padre  te 
deja  sola? 

— ¡Oh!  nunca  me  agradecerás  bastante  lo  que  acabo 
de  hacer  por  tí.  No,  no,  por  tí  sólo  no,  por  mí  tam- 
bién. Pronto,  muy  pronto  serás  mi  esposo. 

— ¡Tu  esposo! — exclamó  don  Gaspar. 

—Sí,  la  bendición  de  Dios  nos  habrá  unido;  nadie 
podrá  separarnos,  nadie  más  que  la  muerte. 

— ¿Oh,  Dios  mío;  pero  esto  es  un  sueño! — exclamó 
don  Gaspar. 
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— No,  no,  —dijo  Felipa,  — es  una  realidad  venturosa; 
pero  oye,  don  Gaspar  de  mi  alma;  si  ves  la  cólera  j  el 
enojo  en  el  semblante  de  don  Gabriel,  no  te  irrites,  no 
reveles  que  sabías  que  yo  era  hija  del  Rey;  únete  á  mí 
como  si  yo  fuera  la  pobre  Felipa,  la  hija  del  sepulture- 
ro Tribalios;  y  cuando  después  del  desposorio  te  digan 
quien  soy,  asómbrate. 

— Pero  yo  no  comprendo... 

— Vete,  vete,  que  tengan  necesidad  de  buscarte;  re- 
cógete en  cualquier  parte. 
— Pero  explícame... 

— Luego,  luego  tendremos  tiempo  sobrado  para  ex- 
plicarnos; vete. 

Don  Gaspar  se  fué. 
Felipa  se  acercó  al  lecho. 

El  pobre  Marqués  de  Puertacerrada  permanecía 
amorrado. 

— ¡A.h,  noble  amigo! —exclamó  Felipa— ¡y  pensar 
que  á  tu  desgracia  debo  yo  mi  felicidad!  Sin  tu  desgra- 
cia, el  viaje  hubiera  continuado  sin  que  yo  hubiera  po- 
dido hablar  con  él.  ¡Oh,  madre  mía  del  Oármen,  sál- 
vale; que  no  deba  yo  la  felicidad  de  mi  vida  á  una  es- 
pantosa desgracia! 

Felipa  se  sentó  al  lado  del  lecho  del  Marqués,  y 
permaneció  inmóvil  y  pensativa;  pero  sobre  todo  con- 
movida de  felicidad  y  de  amor. 

Don  Gabriel  tardaba,  y  esta  tardanza  era  de  buen 
augurio  para  Felipa. 

Don  Gabriel  y  el  padre  Medina  se  ponían  sin  duda 
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de  acuerdo  para  salvar  aquella  situación  difícil,  dé  la 
mejor  manera  posible. 

Pasó  media  hora.  Al  fin  se  oyeron  pasos. 

Felipa  se  apercibió  de  que  venían  más  de  dos  hom- 
bres; sin  duda  venía  también  don  Gaspar. 

En  efecto,  poco  después  entraron  en  el  aposento  el 
padre  Medina,  don  Gabriel  y  don  Gaspar. 

Don  Gaspar  venía  á  todas  luces  aturdido. 

El  padre  Medina  se  acercó  al  lecho  y  miró  al 
Marqués. 

— ¡Pobre  señor! — dijo;  —ni  oye,  ni  ve,  ni  entiende; 
yo  espero  que  Dios  oirá  mis  oraciones. 

Después  de  esto,  el  padre  Medina  se  fué  á  la  puer- 
ta del  aposento  y  la  cerró. 

— ¿Vosos  llamáis,— dijo  al  Alférez,— den  Gaspar 
de  Socuéllamos? 

— Sí,  padre  mío, — contestó  con  voz  insegura  don 
Gaspar, 

— ¿Sabéis  para  qué  os  hemos  buscado  el  sepulturero 
Tribaldos  y  yo? 

—¿Lo  ignoráis?  ¿nada  suponéis? 
Felipa  se  echó  á  temblar;  por  pudor  no  había  pre- 
venido al  Alférez,  tal  vez  éste  sería  torpe  y  destruiría 
aquel  proyecto  á  que  se  había  lanzado  violentándose 
Dios  sabía  cuanto. 

— Tenéis  delante  esta  pobre  joven;— dijo  el  padre 
Medina  señalando  á  Felipa,  que  estaba  de  pié  con  la 
cabeza  inclinada  sobre  el  pecho; — decid,  ¿no  tenéis 
obligación  alguna  respecto  á  ella? 
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Falipa  se  paso  mala. 

De  lo  que  respondiese  don  Gaspar  dependía  todo; 
pero  don  Gaspar  no  era  lerdo,  y  comprendió. 

Se  le  abrasó  el  corazón  por  Felipa,  y  sa  adoración 
llegó  á  iiiolatria. 

— Tengo  una  obligación  de  honor, — contestó  irguién- 
dose  y  con  voz  firme,  —no  pienso  faltar  á  ella. 
Don  Gabriel  apareció  erguido  y  amenazador. 
— ¿Sois  noble? — preguntó  el  padre  Medina  á  don 
Gaspar. 

—Noble  como  el  Rey,— contestó  el  joven. 

—¿Sois  rico? 

-Si. 

— Guando  habéis  enamorado  á  esta  joven,  ¿pesábala 
casaros  con  ella? 
— Con  toda  mi  alma. 

— Es  la  hija  de  Tribaldos  el  sepulturero  de  Aldea 
del  Rey. 

— Hija  había  de  ser  del  verdugo  y  con  ella  me 
unirla. 

— Pues  bien,  don  Gaspar, — dijo  el  padre  Medina, — 
Dios  tiene  en  su  mano  el  corazón  de  las  criaturas;  yo 
contemplo  en  vos  al  caballero  y  al  cristiano;  vos  bus- 
cáis el  corazón  fuera  de  las  vanidades  humanas.  Tri- 
baldos,  abrazad  á  vuestro  hijo. 

— Con  todo  mi  corazón, — exclamó  Tribaldos  con- 
movido.. 

Don  Gaspar  le  besó  en  la  frente. 

—  ¡Apretad,  vive  Dios!--dijo  don  Gabriel.— Con- 
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suela  encontrar  corazones  generosos.  Concluyamos, 
concluyamos.  Tu  mano,  hija  mía;  quiero  ponerla  en  la 
mano  de  tu  esposo. 

—Pues  bien,— dijo  el  padre  Medina, — vos  no  sabéis, 
don  Gaspar,  con  quien  vais  á  casaros,  y  es  necesario 
que  lo  sepáis,  porque  yo  no  puedo  uniros  á  esta  señora 
sino  preguntándoos  si  queréis  uniros  á  ella,  usando  de 
su  verdadero  nombre. 

— Y  bien,  padre  mío,  yo  no  os  comprendo, — excla- 
mó don  Gaspar  haciéndose  el  admirado. 
.  — Bien,  concluyamos,— dijo  el  padre  Medina.— Se- 
ñor don  Gaspar  de  SocuóUamos,  ^queréis  por  esposa  á 
su  alteza  la  serenísima  señora  doña  Felipa  de  Austria, 
hija  bastarda  de  su  majestad  el  Rey  don  Felipe  IV, 
nuestro  señor? 

Don  Gaspar  no  tuvo  que  fingir;  se  le  vino  encima 
la  situación,  se  aturdió,  se  le  arrasaron  los  ojos  y  dijo 
con  la  voz  trémula,  pero  decidida: 

-Sí. 

La  situación  estaba  salvada. 
El  engaño  de  Felipa  había  pasado  como  moneda 
corriente. 

La  perturbación  del  Alférez  era  tal,  que  don  Ga- 
briel y  el  padre  Medina  creyeron  que  en  efecto  don 
Gaspar  había  creído  hasta  entonces  hija  del  sepulture- 
ro Tribaldos  á  Felipa. 

.  Esta  aparecía  conmovida,  pero  radiante  de  felici- 
dad, y  estrechaba  de  una  manera  nerviosa  la  mano 
del  Alférez. 
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El  padre  Medina  la  preguntó  si  quería  á  don  Gas- 
par por  esposo. 

Felipa  contestó  con  voz  firme  y  sonora: 
—Sí. 

Aquel  si  parecía  haber  salido  del  fondo  del  alma  de 
Felipa. 

El  padre  Medina  los  bendijo. 

Eran  ya  esposos. 
— Suceda  ahora  lo  que  quiera,  —dijo  don  Gabriel:  — 
en  fin,  amigos  tenemos  y  poderosos  somos;  si  el  Conde- 
Duque  se  nos  presenta  atravesado,  ya  veremos  lo  que 
se  hace.  Hijos  míos,  para  mí  y  para  el  padre  Medina, 
y  en  razón  de  las  circunstancias,  estáis  tan  legítima- 
mente casados  como  el  que  más;  esto  se  arreglará  muy 
pronto,  y  vive  Dios  que  todavía  tengo  fuerza  en  el 
brazo  para  darme  de  estocadas,  si  necesario  fuese,  con 
el  Conde- Duque. 

— ^^Bien,  magnífico,  señor  Tribaldos, — dijo  el  Alférez 
tendiéndole  la  mano  y  estrechando  la  suya. 

— ¡Apretad,  vive  Dios!— dijo  don  Gabriel;— y  en 
cuanto  á  lo  de  Tribaldos,  dejadlo  allá  sepultado  en  Al- 
dea del  Rey;  vuestra  mujer  os  contará;  yo  por  ahora 
no  os  digo  más,  sino  que  don  Gabriel  Téllez  de  Lara, 
padre  adoptivo  durante  diez  y  ocho  años  de  la  señora 
doña  Felipa  ds  Austria,  os  ama  desde  este  momento 
tanto  como  á  vuestra  mujer. 

— ¿Vos  sois?... — exclamó  don  Gaspar. 

— Sí,  sí,  vuestra  mujer  os  contará.  Ahora  perma- 
neced al  lado  de  vuestra  esposa,  cuidando  de  nuestro 
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pobre  amigo:  vos,  padre  Medina,  retiraos,  esísribid 
la  certificación  del  desposorio;  poned  á  más  de  mí  por 
testigo  al  buen  capitán  inválido;  yo  le  explicaré  maña- 
na, firmaremos  los  dos,  y  los  recién  casados  tendrán 
un  documento  que  pruebe  su  unión. 

— Que  Dios  os  haga  felices, — exclamó  el  padre  Me- 
dina,— y  os  proteja. 

Y  salió. 

Tribaldos  le  acompañó. 

— ¿Pero  qué  es  esto,  señora  de  mi  vida? — exclamó 
don  Gaspar. 

— Esto  es  que  don  Gabriel  TóUez  de  Lara  me  ama; 
que  le  he  confesado  mi  amor,  y  que  lo  ha  arrostrado 
todo. 

Felipa  debía  llevar  á  la  tumba  el  secreto  del  me- 
dio de  que  se  había  valido  para  llegar  á  aquel  resul- 
tado. 

— Y  ahora, — exclamó  Felipa, — puedo  decirte  sin 
miedo:  te  amo,  te  adoro,  soy  tuya,  eres  mi  vida,  mi 
alma,  mi  eternidad.  ¡A.y,  señor  mió;  qué  me  has  dado 
tú  para  que  yo  te  tenga  en  mi  alooa  de  tal  manera! 

—¡Oh,  diosa  mía! —exclamó  don  Gaspar, — la  felici- 
dad me  mata. 

Y  arrojándose  en  los  brazos  de  Felipa  la  besó  en 
la  boca. 

Ftílipa  83  separó  dulcemente  de  él. 
— ¿Nj  eres  completamente  feliz,  don  Gaspar? — le 
preguntó.— ¿No  estás  completamente  sati^f  cho?  ¿no 
tienes  el  alma  llena  de  una  alegría  de  los  cielob? 
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— ¡Oh!  perdóneme  Dios  ppr  mi  locara, — dijo  don 
Gaspar, — pero  yo  me  creo  un  Dios. 

— Don  Gaspar, — dijo  Felipa, — nuestro  casamiento 
no  puede  publicarse  por  lo  mismo  que  es  secreto;  na- 
die más  que  tú  debe  guardar  el  honor  de  tu  esposa. 
Don  Gabriel  vuelve;  despídete  de  él  j  recójete;  yo  me 
quedo  velando  á  nuestro  pobre  amigo. 

— ¡Oh,  sí!  —dijo  don  Gaspar; — voy  á  recogerme  con 
mi  felicidad, 
Y  sal  ó. 

Encontró  en  la  puerta  á  don  Gabriel,  que  volvía. 
— Baenas  noches,  don  Gabriel, — le  dijo  el  Alférez 
estrechándole  la  mano. 

— Buenas  noches,  hijo,  —contestó  don  Gabriel,  y  con 
un  aceato  tal  que  era  un  nuevo  elogio  á  la  hidalguía 
del  joven. 

Don  Gaspar  salió. 
Don  Gabriel  cerró  la  puerta. 
— Pues  me  alegro,  hija  mía, — dijo  acercándose  6 
Felipa; — pero  francamente,  para  que  mi  corazón  des- 
canse, id  no  estabas  deshonrada,  ¿no  es  verdad? 

— No,  padre  mío,  no;  gracias  porque  habéis  dudado 
de  mi  deshonra;  yo  hubiera  muerto,  sí,  pero  hon- 
rada. 

— Te  perdono,  pues;  no  extrañes  que  yo  te  diga  que 
te  perdono,  porque  me  has  hecho  sufrir  un  infierno. 
Veamos  si  tengo  que  perdonarte  algo  más.  ¿Sabe  tu 
esposo  el  medio  de  que  te  has  valido? 

— ¡Ah,  no,  padre  mío!  Dios  sólo  y  el  padre  Medí- 
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na,  que  es  un  sacerdote  del  Señor,  porque  vos  se  lo 
habéis  dicho. 

— ^¿Y  no  te  ha  preguntado  la  causa  de  estos  despo 
sorios  repentinos  tu  esposo? 

— Sí;  pero  yo  le  he  dicho  que  vos  habéis  tenido  com- 
pasión de  mi;  que  vos  j  jo  recelábamos  de  este  viaje 
á  lacórí:e;  que  habéis  consentido  por  amor  mío. 

— Pues  el  padre  Medina  no  ha  dudado;  el  padre 
Medina  me  ha  dicho:  ¡Imposible,  yo  tengo  en  mis  ma- 
nos la  conciencia,  el  alma  de  esa  noble  criatura;  im- 
posible de  tódo  punto,  don  Gabriel;  esto  es  que  ella  se 
vale  de  un  medio  desesperado,  que  está  loca  de  amor, 
que  teme:  casémolos,  pues;  yo  arrostro  todas  las  con- 
secuencias! Así,  pues,  hija  de  mi  alma,  la  audacia  que 
has  cometido  ha  sido  perdonada  por  Dios,  puesto  que 
nadie,  ni  aun  tu  esposo,  puede  tener  noticia  de  ello. 
¡Vive  Dios,  que  el  tal  doctor  Gil  Oisquijo  va  á  dar  ma- 
ñana un  salto  que  va  á  llegar  á  las  estrellas!...  Pero 
es  un  buen  hombre,  y  sobre  todo  á  él  no  le  alcanza 
responsabilidad  alguna.  Casi  casi  me  alegro;  este  es  un 
reto  al  Conde-Duque. 

— Pero  vos  estáis  trastornado,  padre,— dijo  Fe- 
lipa;— ¿qué  necesidad  hay  de  que  se  aperciba  de  nada 
ese  doctor  Casquijo?  ¿no  ha  sido  este  un  desposorio  se- 
creto? Yo  no  viviré  con  mi  marido,  padre,  hasta  que 
mi  casamiento  haya  recibido  todas  las  formalidades 
necesarias;  hasta  con  que  el  sacramento  que  me  une  á 
mi  esposo  sea  indisoluble;  don  Gaspar  me  ama  con 
toda  su  alma.  Nosotros  no  podemos  partir  de  aquí  en 
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algún  tiempo;  en  cuanto  á  don  Gaspar,  partirá  mañana 
y  nos  esperará  en  Madrid. 

— Te  engañas,  hija  mía, — dijo  don  G-abriel;— no  po- 
demos detenernos  más  que  el  tiempo  necesario  para 
tomar  la  apariencia  que  nos  conviene,  y  eso  estará  he- 
cho mañana.  Yo  he  dejado  de  ser  tu  padre  para  ser  un 
gentilhombre  de  cámara  de  su  majestad,  que  ha  reci- 
bido la  comisión  de  acompañar  á  la  señora  doña  Fe- 
lipa de  Flandes;  el  Alférez  don  Gaspar  de  Socuóllamos 
acompañará  también  á  caballo,  al  lado  de  su  coche,  á 
la  señora  Infanta;  a^i  llegaremos  á  Madrid;  cuando  lle- 
guemos se  verá  lo  que  se  debe  hacer. 

— ¿Y  abandonaremos  á  nuestro  pobre  amigo?— inte- 
rrogó Felipa. 

— Una  Infanta  de  España  no  tiene  amigos,  —dijo  don 
Gabriel. 

— Me  llamáis  Infanta  como  si  ya  me  hubiese  reco- 
nocido el  Rey;  esto  no  ha  sucedido  aún,  y  me  alegraría 
mucho  de  que  no  sucediese. 

— En  fin,  hija  mía,  dejemos  venir  el  tiempo  y  Dios 
dirá.  Ven,  ven,  te  he  preparado  un  aposento;  no  pases 
la  noche  en  vela;  estás  muy  agitada;  yo  me  quedaré 
Telando  al  Marqués. 

Felipa  se  dejó  conducir  por  don  Gabriel,  que  la 
Uevó  á  la  puerta  de  un  aposento  inmediato. 

— La  esposa,  —dijo  al  abrir  aquella  puerta, — perte- 
nece al  esposo;  sed  felices,  hijos  míos. 
Y  cerró  la  puerta. 

— Me  alegro, — dijo,— ya  estamos  frente  á  frente  el 
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Oonde-Daque  y  yo.  Mi  hija  es  feliz,  y  antes  que  üi- 
fanta  es  la  hija  de  mi  alma.  ^ 

Tribaldos  entró  en  el  aposento  del  Marqués  y  se 
smtó  junto  á  la  cabecera  de  su  lecho. 


CAPÍTULO  XXXV 


De  c^ino  el  amor  asi  como  el  dinero  no  pueden  estar  ocultos. 


El  Corregidor  pasó  muy  mala  noche. 

Tenía  los  nervios  tan  excitados,  que  el  buen  señor 
no  había  podido  cerrar  los  ojos. 

Habíale  aquejado  además  una  inquietud  de  que  no 
podía  darse  cuenta;  pero  debajo  de  aquella  inquietud  se 
reflejaba  Felipa. 

El  Corregidor  se  había  apercibido  de  don  Gaspar 
de  Socuellamos,  á  pesar  de  que  no  había  podido  yerle 
durante  el  combate  con  los  ladrones,  porque,  como  sa- 
bemos, apenas  había  empezado  este  combate,  los  tiros 
de  los  coches  se  habían  disparado  hácia  las  ventas  de 
Maripico. 

Las  declaraciones  que  había  empezado  á  tomar  á 
diestro  j  siniestro  á  la  gente  menuda  no  le  habían  dado 
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noticias  del  Alférez,  porque  aquella  gente  fugitiva  no 
le  había  visto  tampoco. 

El  doctor  había  atajado  aquellas  declaraciones  por 
inútiles  ántes  de  que  se  llegase  á  la  gente  gorda,  y  don 
Gaspar  no  había  aparecido  ante  el  Corregidor  sino 
vagando  como  una  sombra  por  las  ventas  al  olor  de 
Felipa. 

Por  esto  decimos  que  solamente  el  Corregidor  se 
había  apercibido  de  don  Gaspar,  lo  que  fué  bastante 
para  que  aquellos  involuntarios  celos  suyos,  porque  el 
Cíorregidor  hubiera  querido  no  tenerlos,  se  pusiesen  de 
punta,  y  uniéndose  á  la  excitación  nerviosa  que  le 
aquejaba,  le  diesen  una  noche  de  perros. 

Había  aumentado  la  incomodidad  del  pobre  Corre- 
gidor, el  persistente  ronquido  del  señor  Gil  Casquijo, 
que  en  el  momento  en  que,  gracias  á  rehenchidos  de 
todo  género,  la  carroza  del  Corregidor  fué  convertida 
en  cama,  se  metió  en  ella  y  se  echó  á  dormir  á  pierna 
suelta  con  la  tranquilidad  de  un  justo. 

Apenas  la  luz  del  alba  se  dejó  ver  á  través  del  co- 
che, que  con  los  otros  estaba  en  el  corral,  cuando^ 
Corregidor,  dejando,  no  las  sábanas  de  Cambray,  sino 
las  maD tas  no  muy  buenas  de  que  le  habían  provista 
en  las  ventas,  se  echó  fuera  del  coche  sin  necesidad 
para  elUo  de  vestirse,  puesto  que  no  se  había  desnu- 
dado, se  ciñó  la  espada  y  tomó  la  vara,  que  en  un  lado 
de  aquel  enoraae  lecho  estaban,  se  arregló  la  capa  y  ei 
sombrero,  y  se  encontró  listo  y  dispuesto,  aunque,  can- 
sado y  un  tanto  ajados  los  puños  y  la  golilla. 
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La  luz  del  alba  despertó  en  aquel  mismo  punto  al 
doctor  Casquijo,  que  se  echó  fuera  de  la  carroza  y  se 
atayió  con  ]a  misma  prontitud  y  facilidad  que  el  Corre- 
gidor, porque  tampoco  se  había  desnudado. 

— ¡Buen  cielo! — dijo  santiguándose  y  bostezando  y 
desperezándose  al  mismo  tiempo. — ¡Hermoso  sol  va- 
mos á  tener!  Buenos  días,  señor  Corregidor;  Dios  os 
guarde.  ¿Qué  tal  la  noche? 

— Pésima,  señor  Gil  Casquijo, — contestó  el  Corre- 
gidor;— por  tres  ó  cuatro  veces  se  me  ha  subido  la  san- 
gre á  la  cabeza  y  he  creído  que  llegaba  mi  última;  pero 
no  lo  ha  querido  Dios,  y  aquí  estamos  dispuestos  á  todo 
lo  que  su  divina  majestad  disponga.  En  cambio  vos  ha- 
béis dormido  de  una  manera  que  daba  envidia; 

— En  lo  de  comer,  en  lo  de  beber  y  en  lo  de  dor- 
mir, no  me  porto  yo  mal,  á  Dios  gracias,  señor  Corre- 
gidor; pero  vámonos  para  adentro  y  haremos  que  nos 
den  á  cada  uno  un  mediano  vaso  de  aguardiente,  que 
por  las  mañanas  esto  es  muy  sano  y  muy  confortante 
y  áun  podría  decir  que  indispensable. 

— ¿Aguardiente  mandaisme? —exclamó  el  Corregi- 
dor;— ¡si  no  sería  necesario  más  que  una  sola  gota 
para  que  yo  diera  un  estallido!  con  un  vaso  de  agua 
me  desayunaré,  según  costumbre. 

El  señor  Gil  Casquijo  hizo  un  gesto  de  horror;  no 
comprendía  que  un  hombre  pudiese  vivir  tomando  de 
tal  manera  la  mañana. 

Slvestre,  que  había  estado  al  cuidado  de  su  amo, 
se  apresuró  á  acudir  á  él. 
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Todo  el  mundo  en  la  venta  estaba  ya  en  movi- 
miento, menos  el  Marqués,  á  quien  retenia  su  herida 
en  el  lecho,  y  doña  María  y  doña  Esperanza,  que  tam- 
bién estaban  retenidas  en  los  suyos  por  el  mal  ^stada 
en  que  las  había  puesto  la  herida  del  Marqués. 

Un  poco  antes  de  que  amaneciese,  Felipa  había 
vuelto  al  aposento  del  Marqués,  y  el  Alférez,  gentil  y 
gallardo,  andaba  por  la  venta  con  una  cara  de  páscua 
y  de  tal  manera  satisfecho,  que  no  había  más  que 
pedir. 

Al  entrar  por  la  puerta  del  corral  se  lo  encontró  el 
Corregidor,  que  no  pudo  contenerse,  y  le  dijo: 
— ¿Y  aún  estáis  aquí? 

— Pues  necesariamente,  señor  Corregidor;  como  que 
no  puedo  separarme  de  esa  señora. 

— ¡Insolencia  como  ella! — exclamó  el  Corregidor. — 
Pues  mirad  no  os  prenda  por  delito  de  persecución  de 
una  doncella. 

— Yo  no  persigo  á  una  doncella,  señor  Corregidor > 
— dijo  el  Alférez, — sino  que  cumplo  con  mi  obligación 
estando  siempre  al  lado  y  á  las  ordenes  de  mi  muy  no- 
ble, amada  y  respetada  señora  Infanta  doña  Felipa. 

— ¿Amada  decís? 

— Amadísima,  señor  Corregidor;  y  también  en  esto 
cumplo  con  mi  obligación,  porque  solo  Dios  sabe  hasta 
que  punto  estoy  yo  obligado  á  amar  á  la  señora  doña 
Felipa. 

— Indudablemente,  —  exclamó  el  Corregidor;  —  la 
obligación  de  todo  vasallo  leal  es  amar  y  respetar  al 
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Rey  nuestro  señor,  y  á  todo  lo  que  es  del  Rey  nues- 
tro señor. 

—Pues  ved  ahí  que  yo  cumplo  con  mi  obligación 
amando  y  aun  adorando  á  la  señora  doña  Felipa. 

— Os  mando  que  os  volváis  para  atrás  ó  para  ade- 
lante,— dijo  el  Corregidor,  —para  la  derecha  ó  para  la 
izquierda,  para  donde  vos  queráis;  y  tened  en  cuenta 
que  yo  estoy  en  mi  jurisdicción,  y  que  en  ella  tengo  to- 
da la  potestad  civil  y  militar  que  es  menester  para  obli- 
garos á  que  me  respetéis,  acatéis  y  obedezcáis. 

— ¡Ah,  señor  Corregidor! — dijo  el  señor  Gil  Cas- 
quijo anticipándose  al  Alférez,  que  miraba  benévola- 
mente y  aun  con  un  grande  afecto  al  Corregidor, — 
que  sobre  este  caballero  no  tenéis  vos  jurisdicción. 

— Pues  por  esta  vez  vuestra  corrección  no  apro- 
vecha, señor  Q-il  Casquijo, — exclamó  el  Corregidor, — 
porque  fuera  de  los  frailes,  las  monjas,  los  clérigos,  lo8 
ermitaños  y  los  sacristanes,  no  hay  bicho  viviente  que 
bajo  mi  potestad  no  esté  en  mi  jurisdicción  de  Al- 
magro. 

— Se  os  ha  olvidado,  señor  Corregidor,  otra  excep- 
ción. 

— ¿Y  cual,  señor  Gil  Casquijo?  Decid,  que  me  vais 
ya  llenando  y  me  obligáis  á  hacer  esfuerzos  para  no 
consideraros  como  insoportable. 

— La  excepción  de  que  se  trata  es  la  del  fuero  de  los 
oficiales  altos  y  bajos  de  la  real  casa  del  Rey  nuestro 
señor. 

— ¿Y  el  señor  don  Gaspar, — exclamó  el  Corregidor^ 
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que  siempre  era  atento  y  cumplido  hasta  para  con 
aquellos  que  le  quemaban  la  sangre, — es  por  ventura 
de  la  casa  del  Rey  nuestro  señor? 

— Voy  á  tomarme  la  licencia,  señor  don  G-inés,  mi 
apreciabilísimo  superior  y  aoaigo,  de  Baceros  la  enume- 
ración de  las  personas  que  en  vuastros  términos  están 
y  estarán  fuera  de  vuestra  jurisdicción,  á  saBer:  la  se- 
renísima señora  Infanta  de  España,  aunque  bastarda, 
doña  Felipa  de  Austria  

— Que  Dios  guarde, — exclamó  el  Corregidor  qui- 
tándose momentáneamente  el  sombrero. 

El  Alférez  no  se  tomó  el  trabajo  de  llevar  la  máno 
á  su  capacete. 

El  doctor  continuó: 

— Hija  de  su  majestad  el  Rey  nuestro  señor  

— Que  Dios  guarde,— repitió  el  Corregidor  saludan- 
do de  nuevo, 

Y  luego  añadió  con  una  vehemente  energía: 

— ¡Vive  Dios,  señor  Alférez,  que  vos  no  habéis  he- 
cho acatamiento  ni  al  nombre  de  su  alteza  ni  al  Rey 
nuestro  señor! 

—Perdone  usía,  señor  Corregidor, — dijo  el  Alférez, 
—yo  soy  de  la  casa,  y  de  una  manera  próxima,  po- 
déis creerlo  bien. 

— ¡Vos  sois  de  la  casa  del  Rey!— exclamó  el  Corre- 
gidor. 

—Os  suplico  me  dejéis  continuar,  mi  querido  supe- 
rior y  amigo, — dijo  el  doctor. 

— Después  de  la  señora  Infanta,  somos  aquí  de  la 
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casa  del  Rey  nuestro  amo,  el  señor  don  Gabriel  Te- 
Ilez  de  Lara,  ante  Tribaldos,  gentilhombre  de  la  cáma- 
ra del  Rey,  con  ejercicio  y  en  comisión  y  por  la  hora 
presente  de  la  señora  Infanta;  el  señor  don  Gaspar  de 
Socuéllamos,  Alférez  de  infantería  de  los  tercios  de 
Flandes,  caballerizo  nombrado  por  mí,  que  traigo  fa- 
cultades ámplias,  al  servicio  inmediato  de  su  alteza; 
mi  humilde  persona,  camarero  del  Rey  nuestro  señor, 
y  en  comisión  y  por  lo  presente,  de  la  señora  Infanta 
doña  Felipa;  é  item  más,  agrandarán  este  pedazo  de 
la  casa  del  Rey  dos  damas  que  yo  iré  á  sacar  por  con- 
sejo y  recomendación  vuestra  de  entre  las  señoras  más 
calificadas  de  Almagro;  dos  camaristas^  que  asimismo 
espero  me  indicareis  vos,  y  veinte  ó  cuarenta,  ó  log 
que  pudiere,  hombres  decididos  que  se  consideran  co- 
mo lacayos  de  la  real  casa,  y  que  formarán  la  escolta 
de  su  alteza.  Ved  ahí  como  el  señor  don  Gaspar  de 
Socuéllamos  se  escapa  de  vuestra  jurisdicción  á  benefi- 
cio del  fuero  privativo  de  la  casa  real: 

— Y  ved  ahí, — dijo  amistosa  y  dulcemente  el  Alfé- 
rez,— porqué  yo  he  dicho,  señor  Corregidor,  que  cum- 
plo con  mi  obligación  estando  Ib  más  cerca  posible  de 
mi  amada  y  respetada  la  señora  Infanta  doña  Felipa. 

— Sea,  puesto  que  así  puede  ser, — dijo  el  Corregi- 
dor;— pero  vos  no  estabais  en  autos,  señor  Gil  Cas- 
quijo, cuando  en  uso  de  las  facultades  que  se  os  han 
dado  habéis  nombrado  caballerizo  de  la  señora  Infanta 
á  este  caballero. 

— A  mí  me  bastan  por  autos  los  méritos  que  este  ca- 
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tallero  contrajo  ayer  tarde  -  cuando  el  asalto  de  los 
malhechores^  que  si  por  él  no  fuera,  sabe  Dios  dónde 
j  cómo  á  estas  horas  estaría  la  señora  Infanta;  porque 
habéis  de  saber,  señor  Corregidor,  que  este  señor  fué 
quien  mató  al  capitán  de  los  malhechores,  j  con  un  su 
criado  se  arrojó  sobre  los  otros,  y  si  por  él  no  fuera 
sabe  Dios  si  los  pocos  que  en  el  viaje  venían,  y  que  re- 
sistieron, hubieran  podido  resistir;  y  puesto  que  tan 
bien  guardó  en  esa  ocasión  á  la  señora  Inf?nta,  justoy 
aun  conveniente  es  que  á  su  lado  vaya  por  si  otra  7ez 
fuere  necesario  defenderla. 

— Afirmóos  por  mi  honor  y  por  los  cielos, — excla- 
mó don  Gaspar,— que  el  que  se  propusiese  atentar  en 
lo  más  mínimo  á  mi  muy  amada  y  respetada  señora 
doña  Felipa,  se  verá  obligado  antes  á  arrancarme  el 
corazón,  lo  cual  no  es  cosa  fácil  y  hacedera, 
y  la  mirada  del  joven  resplandecía. 

— Cuando  os  digo  yo,  señor  Gil  Casquijo,  que  no  es- 
tabais en  autos...— dijo  el  Corregidor.— Pero  en  fin, 
lo  que  yo  no  puedo  evitar,  fuerza  es  que  lo  sufra. 

Y  quédense  las  cosas  así,  y  estémonos  á  lo  que 
Dios  dispusiere,  y  no  digo  más. 

En  cuanto  á  lo  restante,  yo  os  estimo  mucho,  señor 
don  Gaspar,  el  heróico  valor  de  que,  á  lo  que  parece, 
disteis  ayer  muestras;  agradézcooslo  cuanto  no  podéis 
figuraros,  y  me  declaro  muy  vuestro  servidor  y  amigo. 

— Yo  tengo  á  grande  honra  y  cánsame  gran  placer 
vuesta  amistad,  señor  Corregidor, — dijo  el  Alférez 
estrechándole  la  mano. 
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— Sed  leal  siempre  como  lo  habéis  sido  hasta  ahora^ 
j  como  yo  lo  espero,  y  mi  amistad  por  vos  acrecerá, 
— dijo  don  Ginós. 

— Podéis  contar  con  mi  eterna  lealtad  á  la  señora 
Infanta  y  al  Rey  nuestro  señor;  y  sin  esta  afirmación 
mía  podíais  haber  contado  con  ella. 
Y  luego  añadió  para  sí: 

— ¡Pobre  don  Ginós! 

— Señores, — dijo  el  doctor, — creo  que  debemos  me- 
ternos en  un  aposento,  donde  vos,  señor  Corregidor, 
tomareis  vuestro  vaso  de  agua  de  por  la  mañana,  y 
don  Gaspar  y  yo  nuestro  aguardiente,  que  todo  al  fin 
es  agua;  y  luego  vos  me  indicareis,  señor  Corregidor, 
las  damas  y  camaristas  de  la  señora  Infanta  que  deba 
buscar  en  Almagro,  porque  os  aseguro  que  esta  tarde 
al  oscurecer  cuando  más  he  de  estar  yo  de  vuelta  pre- 
venido de  todo  lo  que  se  necesita. 

—Sea  como  vos  decís,— contestó  el  Corregidor; — 
pero  antes  pasémonos  por  el  cuarto  del  señor  Marqués 
de  Puertacerrada  para  informarnos  de  cómo  se  en- 
cuentra. 

— Tenéis  razón,  señor  Corregidor;  yo  no  se  como 
tengo  la  cabeza  cuando  de  tal  cosa  no  me  he  acordado* 
Vamos,  pues. 

Se  encaminaron  al  aposento,  entraron  en  él,  y  les 
salió  al  encuentro  Felipa. 

Por  mucho  que  quiso  contenerse  la  joven,  una  in- 
mensa mirada  suya  se  cruzo  con  una  enloquecida  mi- 
rada del  Alférez. 
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Al  Corregidor  se  le  heló  la  sangre. 

—  ¡Oh,  imprudencia,  imprudencia!— dijo  para  sí. — 
Yo  tengo  la  culpa;  esto  ya  no  tiene  remedio  ¡Oh,  Dios 
mío,  Dios  mío! 

El  Corrregidor  lo  había  comprendido  todo;  tan 
elocuente  había  sido  la  involuntaria  mirada  de  los  dos 
jóvenes. 

No  habían  podido  contener  sus  almas,  y  sus  almas 
manifestándose,  habían  contado  en  muy  pocas  palabras 
toda  una  historia  al  Corregidor. 

—  ¡Tuya!  ¡Mía! — había  dicho  aquella  mirada. 

El  Corregidor  soportó  aquella  angustia  de  muerte. 

En  cuanto  á  Gil  Casquijo,  no  había  reparado  en 
esto;  había  llevado  su  mirada  al  lecho  donde  yacía  el 
Marqués,  al  parecer  en  mejor  estado. 

Se  encontraba  en  el  aposento  don  Gabriel,  el  padre 
Medina,  don  Pedro  Ruidávalos  y  los  dos  módicos. 

Estos  habían  levantado  el  vendaje,  habían  hecho  la 
segunda  cura,  y  habían  declaraio  que  la  vida  del  Mar- 
qués estaba  asegurada. 

El  Marqués  había  vuelto  en  sí,  y  estaba  en  el  uso 
de  sus  facultades,  aunque  muy  débil. 

El  Corregidor  tuvo  este  gran  con  suelo  en  cambio 
de  la  gran  amargura  que  acababa  de  sentir. 

El  Alférez  se  habia  acercado  al  lecho. 

El  marqués  había  tendido  la  mano  al  Alférez. 
— ^Amigo  mío,— dijo, — juraría  que  entre  el  sopor 
que  me  dominaba  anoche  os  había  visto  como  en  sue- 
ños; y  además,  que  había  visto  no  sé  qué  cosa. 
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—  Vaguedades  de  vuestra  cabeza.  Marqués,  —  se 
apresuró  á  decir  el  Alférez. 

El  Corregidor  acabó  de  helarse,  pero  apeló  á  su  he- 
róica  resignación. 

Sin  embargo,  ¿qué  resignación  era  posible  cuando 
él  no  podía  dudar  de  que  su  alteza  estaba  gravemente 
comprometida?  ¡Pero  cómo  comprender  la  alegría  y  la 
tranquilidad,  j  aun  la  felicidad  beatífica  que  resplande- 
cía en  el  semblante  de  su  alteza?  ¿Estaba  acaso  su 
alteza  dejada  de  la  mano  de  Dios?  ¿Se  había  vuelto 
loca? 

El  Corregidor  se  ahogaba,  y  una  malvada  envidia 
voraz,  á  despecho  suyo,  le  acometía  el  alma. 

Después  de  esta  cuidadosa  visita  al  Marqués, 'visita 
que  tan  cara  costaba  al  Corregidor,  éste,  don  Gaspar 
y  el  doctor  se  fueron  á  otro  aposento. 

— ¡Pobre  Corregidor! — dijo  don  Cabriel  á  Felipa 
acercándose  á  ella  y  en  voz  baja.— Tá  no  puedes  con- 
tenerte, hija  mía;  estás  publicando  á  voces  nuestro  se- 
creto y  de  una  manera  desfavorable. 

— ¡Ay,  padre,  que  no  se  puede  ser  tan  feliz  como  yo 
lo  soy.— exclamó  Eelipa, — sin  que  la  felicidad  se  salga 
por  los  ojos! 

— Bien^ — exclamó  don  Gabriel, — todo  esto  se  redu- 
ce á  que  haya  uno  más  en  el  secreto. 
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B6  como  naestros  personajes  hloleron  su  viaje  k  BCadrld. 


El  Corregidor,  agonizando,  siguió  hasta  un  apo- 
sento, donde  se  encerraron  el  doctor  j  don  Gaspar. 

Convínose  allí  en  lo  que  había  de  hacerse. 

El  Corregidor  escribió  cinco  cartas,  dos  de  ellas  di- 
rigidas á  dos  caballeros  principales  de  Almagro^  que 
creia  se  alegrarían  mucho  de  que  sus  esposas  fuesen 
damas  de  una  señora  Infanta;  otras  dos  para  otros  dos 
caballeros  que  debían  darse  por  muy  satisfechos  con 
que  sus  hijas  fuesen  meninas  de  la  dicha  señora;  y  otra, 
en  fin,  para  el  teniente  Alcalde  mayor  de  Almagro, 
para  que  procurase  al  doctor  Casquijo  yeinte  ó  cua- 
renta hombres,  ó  los  que  les  pareciese,  tan  notori  - 
mente  bravos,  que  no  hubiese  cuidado  de  que  escol- 
tando ellos  á  la  Infanta,  volviese  á  acontecer  la  aven- 
tara del  día  anterior. 
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Terminado  esto,  se  disolvió  la  reunión;  el  Corre- 
gidor se  faé  harto  enfermo  á  recogerse  á  on  aposento; 
don  Gaspar  al  lado  de  su  majer,  de  la  que  no  sabia  se- 
pararse^  y  el  doctor  Casquijo  montó  en  su  muía,  j 
acompañado  de  cuatro  cuadrilleros,  de  los  que  se  hizo 
obedecer  mostrando  su  real  cédulo  de  salvo-conducto, 
se  encaminó  á  gran  paso  á  Almagro. 

El  Corregidor  se  habia  sentido  más  malo  de  lo  que 
creía,  7  con  Silvestre  habia  enviado  un  mensaje  á  don 
Gabriel,  á  fln  de  que  le  mandase  un  médico. 

Como  vemos,  el  pobre  Corregidor  cuando  no  estaba 
preso  le  andaban  buscando,  es  decir,  no  lograba  salir 
de  enfermedades. 

Don  Gabriel  se  fué  allá  con  un  médico  al  aposento 
del  Corregidor;  recetó  el  médico  á  éste  unos  cordiales, 
y  quedóse  con  él  don  Gabriel. 

— Tengo  que  hablaros,  amigo  mió,  le  dijo  éste, — de 
un  asunto  de  honra. 

— ¡Ah,  don  Gabriel,  don  Gabriel! —exclamó  el  co- 
rregidor;— vos,  con  la  educación  que  habéis  dado  á  su 
alteza,  sois  el  culpable  de  lo  que  ha  acontecido,  vos 
habéis  puesto  toda  clase  de  libros  en  manos  de  su  al- 
teza, y  á  las  doncellas  no  puede  ponérselas  en  las  ma- 
nos más  que  obras  santas  que  de  ninguna  manera  pue- 
dan despertar  á  ese  diablo  traidor  que  vive  oculto  en 
la  sangre  de  todas  las  mujeres,  y  que  por  nuestra  ma- 
dre Eva  fué  la  causa  de  la  perdición  del  género  hu- 
mano. 

¿  — Tanto  tiene  el  diablo  en  el  cuerpo  Felipa  como 
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yo  un  ángel;  y  os  aseguro  que  si  algún  ángel  hay  en 
mí  es  un  ángel  de  ira  y  de  exterminio;  vos  habéis  vis- 
to, señor  don  Ginés,  lo  que  ha  bastado  para  que  os 
alarméis,  porque  Felipa,  que  es  toda  corazón,  no  pue- 
de, por  más  que  lo  procura,  encubrir  el  amor  que  tie- 
ne á  su  esposo. 

— ¿A  su  esposo  habéis  dicho? — exclamó  el  Corregi- 
dor incorporándose  violentamente  sobre  la  camaJ 

—Sí,  cierto,  su  esposo  legítimo,  por  legítimos  des- 
posorios, don  Gaspar  de  Socuéllamos. 

— ^Pero  cuándo  se  ha  efectuado  ese  matrimonio,  se- 
ñor don  Gabriel? — axclamó  el  Corregidor,  á  quien  casi 
se  le  salían  los  ojos  del  casco. 

—Anoche  mientras  vos  dormíais,  señor  don  Ginés, — 
dijo  don  Gabriel. 

— Es  que  yo  en  toda  la  noche  no  he  podido  cerrar 
los  ojos, — exclamó  el  Corregidor. 

— O  bien  mientras  descansábais. 

— Es  que  yo  no  he  descansado. 

— Bien,  mientras  estábais  recogido. 

— ¿Pero  cómo  ha  podido  ser  eso?— exclamó  el  Co- 
rregidor.— Se  ha  faltado  á  los  cánones;  ese  casamien- 
to es  irregular.  j,Quién  ha  sido  el  sacerdote  que  le  ha 
hecho?  A  buen  seguro  que  el  padre  Medina  del  Campo 
no  se  hubiera  prestado  á  ello;  se  habrá  buscado  por  ahí 
algún  saltatumbas,  alguno  de  esos  indignos  sacado- 
tes  que  no  temen  á  Dios  y  que  no  miran  más  que  al 
dinero. 

— Pues  ved  ahí,  señor  4on  Ginés,  que  el  que  ha 
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dado  á  los  esposos     bendición  nupcial  ha  sido  el  pa- 
dre Medina. 

— ¿Qué  el  padre  Medina  ha  incurrido  en  esa  gran- 
dísima falta,  él  que  es  tan  severo  y  sobre  todo  tan 
docto? 

— ^Comprenderéis,  señor  don  Ginés,  que  cuando  un 
varón  tal  como  el  padre  Medipa  del  Campo  ha  consen- 
tido en  ello,  debía  haber  razones  gravísimas. 

— Vendremos  siempre  á  parar  en  lo  que  yo  he  di- 
cho, en  que  la  educación  que  habéis  dado  á  esa  señora 
es  en  gran  parte  la  causa  de  lo  que  ha  acontecido. 

— Eso  ha  tenido  otra  causa  muy  diferente,  señor 
Corregidor, — dijo  don  Gabriel; — tanto  Felipa  como  yo 
hemos  temido  una  infamia  del  Conde- Duque  en  el  lla- 
mamiento, del  Rey  á  Felipa  después  de  dieciocho  años 
de  silencio;  Felipa  por  su  parte  se  ha  asustado  de  tal 
manera,  que  me  afirmó  anoche  que  ella  no  entraba  en 
la  corte  sino  casada,  y  estaba  tan  resuelta,  que  para 
evitar  una  cuestión  mayor,  yo  me  presté  y  se  ha  pres- 
tado también  el  padre  Medina,  después  de  haber  oído 
las  razones  que  yo  le  he  manifestado,  razones  que  voy 
á  manifestaros  también. 

Don  Gabriel  empleó  alguna  media  hora  en  justifi- 
car de  una  manera  lúcida  el  que  Felipa  llegase  á  la 
corte  casada  ya. 

Y  tan  feliz  y  tan  elocuente  estuvo  don  Gabriel,  que 
al  fin  el  Corregidor  lo  encontró  muy  bien  hecho,  y  en- 
contré i^ie  súbitamente  muy  aliviado,  y  entróle  una  co- 
mezón de  cariño  por  el  marido  de  la  mujer  que  adora- 
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ba  y  respetaba  á  un  tiempo,  porque  al  fin  don  Gaspar 
de  Socuéllamos  podía  hacer  feliz  á  aquella  noble  y  her- 
mosa señora. 

Después  de  esto,  un  noble  de  tan  gran  familia  como 
don  Gaspar,  bien  podía  casarse  con  una  Infanta,  que 
por  ser  bastarda  podía  considerarse  como  una  Infanta 
de  segunda  clase,  ó  lo  gue  es  lo  mismo  grande  de  Es- 
paña, y  nadie  podía  dudar  de  que  un  caballero  de  há- 
bito como  don  Gaspar,  era  bastante  para  poder  casar- 
se sin  disparidad  con  una  grande  de  España. 

— lY  por  qué, — dijo  el  Corregidor, — no  me  habéis 
avisado? 

— Os  creíamos  muy  cansado,  señor  don  Ginés,  y 
más  aún,  enfermo. 

— Yo  no  estoy  nunca  ni  cansado  ni  enfermo  para 
hacer  lo  que  debo  hacer,  y  tanto  más  cuando  se  trata 
de  personas  que  estimo  y  reverencio;  y  si  estoy  cansado 
6  enfermo  ó  no,  vais  á  verlo  inmediatamente,  señor 
don  Gabriel.  ¡Hola,  Silvestre!  Ven  acá,  Silvestre. 
Silvestre  apareció. 

—Ensíllame  la  muía  que  se  trajo  de  repuesto  para 
cuando  hiciera  falta;  monta  tú  en  otra,  y  vámonos  á 
Almagro. 

— Pero,  ¿qué  es  esto,  señor  Corregidor? — exclamó 
don  Gabriel. 

—Esto  quiere  decir,  señor  mío, — exclamó  el  Corre- 
gidor,— que  yo  estoy  de  vuelta  aquí  esta  tarde,  eva- 
cuadas ciertas  diligencias. 

No  hubo  medio  de  convencer  al  Corregidor. 
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Montó  en  su  muía,  y  seguido  de  Silvestre,  caballe- 
ro en  otra,  y  sin  miedo  á  los  ladrones  que  podrían  sa- 
lir al  camino  á  pesar  de  haber  sido  batidos  los  que  sa- 
lieron la  tarde  anterior,  porque  hervía  en  bandidos  la 
Mancha,  tomó  el  camino  y  avanzó  rápidamente  por  él 
haciendo  trotar  á  su  muía. 

Silvestre  se  asombraba  de  la  fortaleza  del  Corre- 
gidor. 

— Para  el  diablo  que  lo  entienda, — decía  Silvestre 
agarrándose  al  aparejo  de  su  muía  y  echando  los  bofes 
con  aquel  trote  continuo; — unas  veces  se  quiebra  como 
un  vidrio  y  otras  veces  es  fuerte  coino  un  diablo. 

Aún  no  eran  las  cuatro  de  la  tarde  cuando  el  Co- 
rregidor volvió. 

El  doctor  Casquijo  aún  no  había  vuelto. 

El  Corregidor  se  encerró  con  don  Gabriel  y  con  el 
padre  Medina. 

— Tomad, — dijo  á  este  último  el  Corregidor  dándo- 
le un  pliego;— ahí  tenéis  el  mandamiento  cerrado  del 
provisor  de  Almagro  para  el  casamiento  de  la  señora 
doña  Felipa  de  Austria  con  el  señor  don  Gaspar  de 
Socuéllamos,  Alférez  de  infantería  de  los  tercios  de 
Flandes;  el  mandamiento  tiene  la  fecha  de  ayer;  es  el 
primer  amaño  que  yo  hago  en  consideración  á  esa  se- 
ñora y  á  ese  caballero. 

Nadie  puede  decir  de  este  agua  no  beberé;  yo  había 
jurado  no  hacer  amaño  alguno  aunque  me  viese  en  tal 
aprieto  que  hubiese  de  perder  la  vida;  pero  el  hombre 
no  sabe  en  qué  circunstancias  puede  verse.  Ahí  tenéis 
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además  el  consentimiento  del  cura  párroco  de  Aldea 
del  Rey  para  que  yos,  padre  Medina,  celebréis  los 
desposorios;  pero  ke  prometido  al  provisor  que  se  le 
enviarían  cuanto  antes  las  partidas  de  bautismo  de  los 
contrayentes  y  el  testimonio  de  que  ambos  eran  libres 
y  capaces  de  contraer  nupcias;  que  no  haya  nada  ile- 
gítimo ni  irregular  en  ese  casamiento. 

— ¡Ah,  señor  Corregidor!— exclamó  el  padre  Me- 
dina,— ¡no  sabéis  cuánto  os  agradezco  lo  que  habéis 
hecho! 

— Sois  de  oro, — exclamó  don  Gabriel. 

— Creedme, — dijo  el  Corregidor; — dejaos  de  secre- 
tos, no  se  oculta  más  que  aquello  que  avergüenza;  no 
ocultéis  ese  matrimonio.  Dad  al  marido,  padre  Medi- 
na, la  partida  legítima  de  desposorio;  falta  una  forma- 
lidad, es  cierto,  la  doble  licencia  del  padre  á  la  hija, 
del  Rey  al  soldado;  pero  el  provisor  se  ba  atrevido  á 
ello  y  yo  sacaré  adelante  al  provisor  enásteme  lo  que 
me  cueste;  y  ahora  dejadme  que  yo  tome  algán  reposo 
para  estar  dispuesto  á  partir  cuando  la  señora  Infanta 
parta,  que  yo  no  la  abandoao;  sabe  Dios  hasta  qué 
punto  me  necesitará  su  alteza. 

No  podía  darse  mayor  temple  de  carácter,  mayor 
abnegación,  mayor  heroísmo. 

Aquel  casamiento  había  ensangrentado  el  corazón 
del  pobre  Corregidor,  y  sin  embargo  él,  valiéndose  de 
su  influencia,  le  había  legalizado,  regularizado,  legi- 
timado. 

— ¿Y  qué  decís  á  esto?— preguntó  el  padre  Medina 
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á  don  Gabriel  cuando  se  hubo  ido  el  Corregidor; — ¿os 
parece  oportuno  que  este  casamiento  se  publique? 

— ¿Qué  más  da? — exclamó  don  Gabriel. — Yo  estoy 
contentísimo;  Felipa  ha  satisfecho  su  corazón,  j  don 
Gaspar  de  Socuéllamos  me  parece  una  excelente  per- 
sona; puesto  que  podéis  librar  una  partida  completa- 
mente ajustada  á  los  cánones,  libradla,  padre  Medina, 
y  salgamos  de  esto  cuanto  antes. 

El  padre  Medina  extendió  la  partida  de  desposorios 
en  papel  sellado,  de  que  iba  provisto  por  lo  que  pudie- 
ra sobrevenir,  Silvestre. 

Firmaron  como  testigos  don  Gabriel  Téllez  de 
Lara,  el  doctor  Gil  Casquijo  cuando  sobrevino,  que  fué 
á  la  caida  de  la  tarde,  y  el  Corregidor. 

Se  entregó  á  don  Gaspar  una  copia  de  la  partida, 
que  autorizó  como  escribano  el  señor  Gil  Casquijo,  y 
un  momento  después  Felipa  se  sentía  completamente 
feliz. 

Estaba  completamente  casaba,  no  había  que  encu- 
brir nada. 

Don  Gaspar  no  era  su  caballerizo,  sino  su  esposo. 
Esta  noticia  se  había  comunicado  al  Marqués  de 
Puertacerrada,  á  su  esposa  y  á  la  Duquesa  de  Aldea 
del  Rey,  y  se  había  dado  (pinero  á  los  criados  y  acom- 
pañantes, que  tan  inútiles  habían  sido,  en  albricias  de 
aquel  casamiento. 

Gil  Casquijo  decía  para  sí: 
— Veremos  por  donde  salimos;  el  Conde-Duque  no 
r  me  ha  encargado  á  mí  que  le  lleve  la  Infanta  doncella, 


EL  CORREGIDOR  DE  ALMAGRO 


sino  que  se  la  lleve,  j  se  la  llevo  con  aumento;  allá 
nos  veremos;  y  sobre  todo,  el  Conde-Duque  no  es  ya 
temible  como  lo  era  en  otro  tiempo. 

El  señor  Gil  Casquijo  había  llevado  consigo  no  sa- 
bemos cuántas  cosas. 

En  primer  lugar,  tres  carrozas  con  sus  correspon- 
dientes  tiros  de  muías,  dos  señoras  casadas  de  las  prin- 
cipales de  Almagro,  que  se  habían  prestado  con  toda 
su  alma  á  ser  damas  de  Felipa  y  dos  jóvenes  solteras 
con  sus  dueñas  propias,  que  debían  ser  camaristas  de 
la  señora  Infanta. 

A  las  señoras  casadas,  esto  es,  á  las  damas  las 
acompañaban  dos  doncellas. 

Había  encargado  y  los  habían  buscado  cuarenta 
hombres  montados  y  armados,  de  lo  más  duro  y  de  lo 
más  malo  que  había  en  la  jurisdicción  de  Almagro,  y 
le  habían  asegurado  que  con  aquellos  cuarenta  hombres 
bien  podía  llegar  hasta  al  fin  del  mundo  sin  temor  á 
bandoleros. 

,  Se  había  traído  dos  costureras,  dos  peluqueros,  dos 
sastres,  una  enorme  cantidad  de  telas  ricas  y  algunos 
vestidos  hechos,  de  nobles  señoras,  y  sin  estrenar,  que 
él  había  juzgado  podrían  convenir  por  la  estatura  de 
sus  primitivas  dueñas,  á  la  señora  Infanta. 

Habíase  traído  trajes  de  hidalgo,  mejor  dicho,  de 
gran  señor,  poco  más  ó  menos  de  la  medida  de  don 
Gabriel,  y  armas  y  caballos,  y  en  fin,  cuanto  era  me- 
nester, para  lo  caal  había  gastado  sin  duelo  de  los  di- 
neros que  había  cobrado  en  Almagro. 
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Caatro  doncellas  se  habían  apoderado  de  Felipa,  á 
la  cual  no  habían  visto  aún  sus  nuevas  damas,  y  la  ha- 
bían transformado. 

Afortunadamente  se  habían  encontrado  algunos  tra- 
jes que  convenían  perfectamente  á  Felipa,  y  las  costu- 
reras no  habían  tenido  necesidad  de  arreglar  nada. 

Cuando  Felipa  se  presentó,  el  mismo  don  Gaspar 
hizo  una  exclamación  de  asombro  no  menos  enérgica 
que  la  de  los  demás:  parecía  una  reina,  y  como  si  toda 
,  su  vida  no  hubiese  llevado  sino  terciopelos,  brocados, 
encajes  y  joyas. 

No  era  posible  que  la  amase  más  don  Gaspar,  y 
sin  embargo  se  sintió  infinitamente  más  embriagado. 

Por  don  Gabriel  había  pasado  también  una  trans- 
formación. 

Los  peluqueros  le  habían  mondado,  le  habían  ra- 
surado, le  habían  colocado  admirablemente  una  peluca 
rubia. 

Los  sastres  le  habían  vestido  con  un  muy  noble 
traje  de  terciopelo,  en  cuya  ropilla  se  veía  la  cruz  de 
Calatrava. 

El  armero  le  había  provisto  de  una  espada  y  de  una 
daga  cincelada,  y  le  había  dejado  otra  media  docena 
de  espadas  y  dagas. 

Tribaldos  había  desaparecido  completamente. 

Don  Gabriel  se  había  mirado  á  un  espejo  de  los  dos 
de  que  prudentemente  se  habia  provisto  el  doctor,  su- 
poniendo que  no  se  encontraría  tal  cosa  en  la  venta,  y 
no  se  había  reconocido,  ó  por  mejor  detir,  había  en- 
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centrado  en  sí  mismo  algo  de  lo  que  había  sido  en  otro 
tiempo. 

Los  altos  tacones  de  sus  zapatos  le  habían  acrecido 
en  cuatro  dedos,  y  las  nobles  ropas  le  habían  vuelto  á 
dar  su  antiguo  y  noble  aspecto. 

Era  indudable  que  la  felicidad  debía  hacerle 
engordar,  y  en  tal  caso  la  restauración  sería  mucho 
mayor. 

Aguzaba  los  ojos  mirándose,  y  al  fin  vino  á  sa- 
car en  claro  que  su  doña  Aurora  podría  bien  recono- 
cerle. El  contento  brillaba  en  los  semblantes  de  todos 
menos  en  los  de  doña  Esperanza,  doña  María  y  el  ca- 
pitán inválido,  á  causa  del  estado  en  que  se  encontraba 
el  Marqués  de  Puertacerrada,  y  esto  también  amarga- 
ba un  tanto  la  alegría  de  los  otros. 

— Pues  no  podemos  detenernos, — dijo  el  doctor 
cuando  la  transformación  estuvo  hecha  y  todo  arregla- 
do;— dia  y  noche  hemos  de  caminar  y  á  buen  paso, 
sin  tomar  descanso  más  que  para  comer  y  mudar  los 
tiros;  para  tener  prevenido  todo  mal,  yo  iré  delante 
con  diez  hombres  y  con  dineros. 

Despidámonos,  pues,  de  estos  señores. 

Según  dicen  los  médicos,  la  herida  del  Marqués  no 
es  mortal  ni  mucho  menos,  y  dentro  de  quince  días 
podrá  emprender  el  viaje,  y  en  Madrid  nos  veremos, 
si  es  que  dentro  de  quince  días  en  Madrid  podemos 
vernos. 

Hízose,  pues,  la  despedida,  que  fué  tiernísima,  y 
los  que  debíanr  partir  se  metieron  en  los  coches. 
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En  el  prevenido  para  Felipa  entraron  únicamente 
ella  y  don  Gaspar. 

Don  Gabriel  se  empeñó  en  desempeñar  el  oficio  de 
caballerizo  y  montó  á  caballo. 

El  Corregidor  se  metió  en  su  carroza  con  la  Da- 
quesa  de  Aldea  del  Rey,  y  la  nodriza  con  el  hijo  de 
aquélla;  además  el  padre  Medina  los  acompañaba. 

Las  damas  y  las  camaristas  se  metieron  en  otro 
carruaje;  en  otro,  en  fin,  las  doncellas  de  las  damas  y 
las  dueñas  de  las  camaristas;  seguían  en  otro  coche 
cuatro  criadas. 

Los  cuarenta  hombres  que  había  buscado  el  doctor 
habían  sido  revistados  por  don  Gabriel  y  don  Gaspar, 
y  los  habían  encontrado  á  su  satisfacción,  bravos  y 
buenos  jinetes;  la  mayor  parte  de  ellos  habían  sido  sol- 
dados. 

El  doctor  Casquijo,  caballero  en  una  poderosa 
muía,  habia  partido  delante  escoltado  por  diez  hom- 
bres. 

Media  hora  después,  á  punto  que  trasponía  el  sol, 
se  ponía  en  marcha  y  á  buen  paso  el  convoy. 

— ¡Oh,  qué  diferencia  de  ayer  á  ahora! — dijo  Felipa 
á  don  Gaspar. — Eres  mío,  soy  tuya;  debemos  á  ese 
buen  Corregidor  nuestra  felicidad  completa;  pero  ten- 
go miedo,  don  Gaspar,  y  quisiera  que  jamás  llegáse- 
mos á  Madrid. 

— Sea  lo  que  quiera, — dijo  don  Gaspar, — yo  no 
quiero  nublar  con  nada  la  felicidad  que  siento;  pero 
voy  á  confesarte  una  cosa,  Felipa. 
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— ¿Y  cuál,  don  Gaspar?— dijo  Felipa. 

— Quisiera  mejor  fueses  la  pobre  hija  del  sepultu- 
rero, no  por  lo  que  pueda  acontecerme  por  tu  grande- 
,  za,  sino  porque  esa  grandeza  me  impone  respeto; 
veo  en  tí  una  infanta,  una  hija  del  Rey,  y  esto  me 
asombra. 

— Cuando  me  amaste,  don  Gaspar, — dijo  Felipa, — 
no  viste  en  mí  más  que  una  desdichada  criatura,  infa- 
mada pir  el  vil  oficio  de  su  padre;  pues  bien,  señor  de 
mi  alma,  no  mires  en  mí,  ni  á  la  pobre  joven  infama- 
da, ni  á  la  altiva  infanta;  no  veas  más  que  á  tu  Feli- 
pa; á  tu  esposa,  á  tu  esclava,  á  un  alma  que  to  adora, 
á  un  corazón  que  es  tuyo;  no  me  entristezcas,  don 
Gaspar,  porque  yo  no  podré  sufrir  el  que  me  mires 
con  el  respeto  con  que  veo  se  mira  á  las  personas  rea- 
les; en  ese  respeto  hay  mucho  de  temor;  con  ese  res- 
peto no  puede  vivir  el  amor,  y  yo  quiero  tu  amor,  tu 
amor  sin  miedo  á  nada.  ¡Oh!  no,  yo  dejaré  mi  calidad 
de  infanta  antes  que  ver  en  tí,  por  serlo,  nada  que  las- 
time mi  amor. 

— Tú  te  has  criado,  señora  mía,— exclamó  don  Gas- 
par,— en  la  humildad  y  en  el  sufrimiento,  y  las  gran- 
dezas humanas  no  te  han  acometido  todavía  con  sus 
seducciones. 

— Te  engañas,  don  Gaspar, — dijo  Felipa; — voy  á 
confesarte  una  cosa  que  era  un  secreto  mío,  pero  yo 
no  puedo  tener  secretos  para  mi  marido:  yo  he  tenido 
siempre  en  el  alma,  aunque  encubierto  y  dominado, 
un  altivo  orgullo;  yo  he  considerado  á  todos  los  que 
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he  conocido,  menos  á  don  Gabriel,  inferiores  á  mí,  y 
cuando,  ya  crecida,  don  Gabriel  me  reveló  que  yo  era 
hija  del  Rey,  comprendí  mi  soberbia  que  yo  no  había 
podido  vencer;  era  mi  sangre  que  gritaba  en  mí.  ¿Oree» 
tú  que  yo  no  he  sido  pretendida  por  buenos  caballeros, 
á  pesar  de  ser  hija,  ó  pasar  por  hija  de  un  sepultu- 
rero? 

Te  engañas;  yo  he  sido  muy  pretendida,  yo  he  ins- 
pirado muchas  locas  pasiones;  el  corazón  se  sobrepone 
á  todo,  no  conoce  otra  ley  que  la  del  amor;  yo  he  des- 
deñado á  todos  esos  caballeros;  y  solo  aceptó  las  galan- 
terías del  Duque  de 'Aldea  del  Rey,  no  porque  me  hu- 
biese enamorado  de  él,  sino  porque  ansiaba  salir  de  mi 
humilde  situación  y  me  parecía  que  el  Rey  mi  padre 
no  negaría  su  consentimiento  á  que  yo  me  enlazase  con 
un  grande  de  España. 

Así,  pues,  don  Gaspar,  ya  puedes  comprender  que 
yo  no  me  había  acostumbrado  á  lo  bajo  y  á  lo  humilde 
de  mi  suerte;  que  aspiraba  á  más,  á  mucho  más;  que 
si  me  resignaba,  era  por  sufrir  menos;  que  si  aparecía 
humilde,  era  porque  no  me  motejasen,  porque  no  se 
burlasen  de  mí.  Yo  no  había  amado  hasta  que  te  he 
amado;  un  simple  caballero  era  para  mí  muy  poca  co- 
sa; yo  no  miré  en  tí  nada  sino  que  te  amaba;  empecé 
resistiendo  tu  amor,  pero  tu  amor  me  venció,  y  en  el 
momento  en  que  me  venció  me  puso  al  igual  tuyo:  un 
hombre  y  una  mujer  que  se  aman,  no  son  más  que  un 
solo  sér  que  se  une  completamente  en  cuerpo  y  en  al- 
ma en  los  seres  que  del  amor  nacen  ¡Ah!  no,  don  Gas- 
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par;  no,  por  Dios;  no  mires  en  mi  más  que  tu  esposa, 
tu  hermana,  tu  amante,  todo  junto,  el  alma  de  tu 
'  alma. 

Sin  embargo  de  esto,  don  Gaspar  se  sentía  domi- 
nado y  como  encogido,  y  esto  le  llevaba  á  una  pasión 
tal,  que  le  devoraba  y  le  recomía. 

No  era  completamente  feliz. 

¡Fatal  imperio  de  la  costumbre! 

De  la  mujer  que  amaba  no  podía  separar  la  Infan- 
ta, la  persona  real,  el  ser  inmensamente  superior,  y 
aun  de  distinta  especie ,  según  las  costumbres  de  aquel 
tiempo. 

A  don  Gaspar  le  parecía  que  había  robado  aquel 
amor,  y  se  le  ponía  por  delante  la  cólera  del  Rey,  que 
le  estremecía,  no  por  lo  que  podía  la  cólera  del  Rey 
hacerle  sufrir,  sino  por  el  temor  de  que  le  separasen 
Je  Felipa. 

Así  continuó  el  camino,  que  duró  tres  días  morta- 
les, á  pesar  de  que  se  iba  bien  de  prisa;  pero  las  carro- 
zas eran  muy  pesadas  y  aumentaba  su  peso  la  gran 
carga  que  llevaban. 

Llegaron  al  fin  á  puestas  del  sol  del  tercer  día  á 
Getafe,  donde  en  vez  de  seguir  adelante,  los  había  es- 
perado el  señor  Gil  Casquijo. 

— Pues  ahora, — dijo  éste  al  Corregidor,  á  don  Ga- 
briel y  al  padre  Medina, — vamos  á  dar  la  batalla.  Yo 
no  he  podido  impedir  este  casamiento  que  se  ha  hecho 
á  trasmano  mía,  y  que  me  tiene  más  de  un  tanto  in- 
quieto. 
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— ¿Inquieto  os  tiene  eso?— dijo  el  Corregidor. — Pues 
os  anuncio  que  á  mi  no  me  inquieta  eso  ni  un  tantico. 
El  Conde-Duque  podrá  tomarlo  como  mejor  le  parez- 
ca; pero  yo  me  quedo  al  lado  de  la  señora  Infanta 
guardándola,  y  os  aseguro  que  no  solamente  no  corre 
peligro  estando  á  mi  lado,  sino  que  voy  á  revolver  por 
ella  los  cielos  y  la  tierra. 

— Allá  veremos  lo  que  sobreviene, — dijo  el  doctor. 
— A  Madrid  me  voy,  y  cuento  con  que  vos  me  acom- 
pañéis, señor  don  Gabriel. 

— En  lo  mismo  estaba, — dijo  éste, — porque  me  sien- 
to de  tal  manera  impaciente  por  ver  á  doña  Aurora, 
que  no  sabría  como  permanecer  aquí  estando  tan  cerca. 

— Quédense  entonces  aquí  el  señor  Corregidor  y  el 
padre  Medina,  y  á  caballo,  don  Gabriel,  que  dentro 
de  media  hora  hemos  de  apearnos  en  el  zaguán  de  la 
señora  Condesa  de  Astorga. 

El  doctor  montó  en  su  muía,  don  Gabriel  en  su  ca- 
ballo, y  en  efecto,  media  hora  después  estaban  en  Ma- 
drid y  en  el  zaguán  de  la  casa  de  doña  Aurora. 


CAPÍTULO  XXXVII 


De  como  era  nn  excelente  sujeto  el  doctor  don  Gil  Casqnyo. 


El  doctor  Casquijo  era  muy  conocido  en  la  casa  de 
la  Condesa,  puesto  que  el  portero  no  le  puso  impedi- 
mento alguno  al  entrar. 

Por  el  contrario,  en  cuanto  entraron  en  el  zaguán, 
el  uno  en  su  muía  y  el  otro  á  caballo,  Gil  Casquijo  y 
don  Gabriel,  el  portero  gritó: 

—Aquí  dos  mozos  á  tener  estas  caballerías. 

Acudieron  dos  lacayos  y  tuvieron  el  estribo  al  doc- 
tor ^  á  don  Gabriel. 

•r 

Subieron  inmediatamente. 

El  doctor  no  necesitaba  ser  anunciado;  como  que 
era  de  la  casa. 

A  más  de  esto,  la  condesa,  que  esperaba  impacien- 
te al  doctor,  había  mandado  que  en  cuanto  llegase  és- 
te se  la  avisase. 


EL  CORREGIDOR  DE  ALMAGRO 


595 


Así  es  que  aún  no  habían  hechado  pie  á  tierra  el 
doctor  j  don  Gabriel,  cuando  ya  un  criado  habia  par- 
tido á  escape  á  decir  á  los  maestresalas  que  avisasen  á 
la  señora  de  que  su  apoderado  don  Gil  Casquijo  acaba- 
ba de  llegar. 

Al  pasar  por  la  primera  antecámara,  el  doctor  se 
detuvo  para  saludar  á  un  gallardo  joven  como  de  veinte 
años  que,  muy  engalanado  y  seguido  de  pajes,  había 
aparecido. 

— Dios  os  guarde,  señor  Gil, — dijo  el  joven  al  verle; 
— la  señora  se  va  á  alegrar;  os  espera  con  impacien- 
cia. 

A  don  Gabriel  se  le  había  helado  lá  sangre  y  se  ha- 
bía puesto  pálido  como  un  muerto. 

En  el  joven  caballero  que  tenía  delante  había  vis- 
to su  retrato,  tal  como  ól  era  cuando  conoció  á  su  ma- 
dre. 

Había  visto  en  él  á  su  hijo. 

En  efecto,  el  señor  Conde  de  Rio  ver  de,  don  Ga- 
briel de  Yanes  era  el  joven  que  estaba  delante  de  ól. 

El  joven  había  saludado  con  la  mayor  llaneza,  con 
las  muestras  del  mayor  afecto  al  doctor  Gil  Casquijo. 

En  cuanto  á  don  Gabriel,  le  había  saludado  con  una 
gran  facilidad  y  con  una  gran  gentileza,  y  como  debía 
«aludar  á  un  igual  suyo.  ^ 

Don  Gabriel  dejaba  ver  sobre  el  pecho  y  sobre  la 
capa  la  roja  cruz  de  Calatrava, 

—El  señor  don  Gabriel  Tellez  de  Lara,  gentilhom- 
bre con  ejercicio,  del  Rey  nuestro  señor  y  antiguo 
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amigo  de  vuestra  señora  madre, — dijo  el  doctor  presen- 
tando á  don  Gabriel. 

— Muy  señor  mío, — dijo  el  Conde, — estrechando  por 
aquella  vez  la  mano  de  don  Gabriel; — pero  vos  estáis 
enfermo,  señor;  os  tiembla  la  mano  y  la  tenéis  fría 
como  el  hielo. 

— La  fatiga  del  viaje,  señor  Conde, — contestó  don 
Gabriel  procurando  dominarse. 

— Pues  me  causareis  un  sentimiento,  que  no  espero, 
si  no  tomáis  mi  casa  por  posada  y  reposáis  en  ella. 

— Sí  lo  haremos,  señor  Conde, — dijo  el  doctor, — y 
yo  creo  que  don  Gabriel  reposará  bien. 

— Gracias,  señor  mío,  acepto, — dijo  don  Gabriel;  — 
en  cambio  tenedme  por  muy  vuestro  amigo. 

— Siéndolo  vos  de  mi  madre,  lo  sois  mío,  señor. 

— Dispénsenos  vuecencia, — exclamó  Gil  Casquijo; 
— yo  sé  que  vuestra  señora  madre  nos  espera  impa- 
ciente. 

— A  mi  también  me  urge  ir  á  palacio, — contestó  el 
Conde;— estoy  de  servicio  y  tenemos  esta  noche  fuegos 
*  de  pólvora  en  el  estanque  del  Buen  Retiro.  Si  no  estu- 
viérais  muy  cansado  yo  os  haría  un  local  en  la  córte, 
aunque  en  ella  tengáis  entrada  como  gentilhombre,  se- 
ñor don  Gabriel,— dijo  el  Conde. 

— Estoy  seguro  de  que  por  esta  noche  el  señor  don 
Gabriel  no  saldrá, — dijo  el  doctor; — está  muy  cansado, 
y  ya  podrían  arder  todos  los  fuegos  del  cielo. 

— Pues  hasta  mañana, — dijo  el  Conde, — porque  yo 
no  escaparé  hasta  muy  tarde. 
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Y  se  fué  con  sus  pajes. 

— ¡Oh!  he  sufrido  de  una  manera  horrible, — dijo  don 
Gabriel, — y  vos  habéis  estado  demasiado  imprudente. 

— Dios  quiera  que  la  Condesa  no  lo  esté  todavía  más, 
—dijo  el  doctor. — Pero  esperad,  esperad  aquí;  voy 
á  prevenirla  no  tengamos  gritos  y  desmayos  y  demos 
un  escándalo;  no  sabéis  como  está  por  vos  doña  Au- 
rora. 

Don  Gabriel  esperó  en  una  rica  antecámara,  y  el 
doctor  entró  por  una  gran  puerta. 

— ¡Oh!  ¿En  qué  os  habéis  entretenido,  señor  Gil  Cas- 
quijo?—exclamó  la  Condesa  saliendo  anhelante  al  en- 
cuentro del  doctor  apenas  éste  hubo  entrado  en  el  apo- 
sento donde  la  Condesa  se  encontraba. 

— Creo,  señora, — dijo  el  doctor, — que  quien  há  te- 
nido valor  para  las  pruebas  de  veinte  años,  le  tendrá 
para  una  prueba  del  momento. 

— ¿Qué  queréis  decirme,  doctor? — exclamó  la  Con- 
desa poniéndose  pálida.  — No  me  atormentéis. 

— Pues  dígoos,  señora,  que  conmigo  viene  don  Ga- 
briel Téllez  de  Lara,  y  está  esperando  en  la  segunda 
antecámara. 

— ¡Ay,  ay,  Dios  mío!  Yo  me  pongo  mala,  yo  no  es- 
peraba esto  tan  de  improviso;  vos  no  me  habéis  escrito. 
Tlsperad,  esperad  que  yo  domine  esto;  es  necesario  que 
yo  me  vaya  á  mi  recámara,  donde  nadie  pueda  vemos 
ni  oirnos.  Llevad,  llevad  allí  á  don  Gabriel. 

La  Condesa  hizo  un  esfuerzo  poderoso  y  se  dirigió 
á  una  puerta  inmediata. 

TOMO  1  75 
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El  doctor  se  fué  á  buscar  á  don  Gabriel,  que  moría 
de  impaciencia. 

—Hay  momentos  envidiables, —  dijo  el  doctor, — que 
yo  envidiaría  si  yo  pudiera  envidiar  algo.  Venid,  venid, 
don  Q-abriel;  os  voy  á  hacer  un  bienaventurado;  pero 
preparaos;  la  Condesa  se  ha  puesto  tan  mala  como 
vos. 

— ¡Oh,  Dios  mío,  Dios  mío!  Esto  es  demasiado, — 
exclamó  don  Q-abriel;— guiad,  ya  os  sigo. 

El  doctor  siguió,  y  después  de  haber  atravesado  un 
salón  y  una  cámara,  abrió  una  puerta  y  levantó  un  por- 
tier y  empujó  á  don  Gabriel. 

Después  entró. 

—Estemos  preparados  para  si  á  los  dos  se  les  aprieta 
el  corazón  y  hay  qae  echarles  un  espurreo. 

Una  mirada  inmensa  se  cruzó  entre  la  Condesa  y 
don  Gabriel. 

— ¡A.h,  don  Gabriel! — exclamó  ésta. 

Y  tendió  hácia  él  los  brazos. 

No  la  contuvo  la  presencia  de  Casquijo. 
— ¡Ah!  ¿me  habéis  reconocido?— exclamó  don  Ga- 
briel. 

—Sí,  sí;  y  me  parecéis  como  siempre, — exclamó  la 
Condesa. 

—Y  vos  á  mí  más  hermosa,— dijo  don  GabrieL 
— Vamos,  no  se  desmayan, — murmuró  el  doctor; — 
vámonos  á  descansar. 

Y  se  salió  sin  decir  una  sola  palabra. 


CAPÍTULO  xxxvni 


Veinte  afios  reducidos  &  la  daración  del  snefio  de  ana  noche 

de  delirio. 


— ¡  Ah!  me  parece  que  sueño, — exclamó  la  Condesa. 
— Yo  estoy  á  punto  de  volverme  loco, — dijo  don  Ga- 
briel. 

— Gracias  á  Dios  que  se  ha  acabado  nuestro  sufri- 
miento,— dijo  ella. — ¡Qaé  veinte  años,  Señor!  ¡qué 
veinte  años  tan  horribles!  ¡Oh!  inmediatamente  tu  pre- 
sentación á  la  córte,  la  real  licencia  j  el  casamiento. 

— ¡El  casamiento! — exclatnó  don  Gabriel. — ¡Oh!  ¡y 
quién  hubiera  podido  esperar  esto  para  aliviar  con  esa 
hermosa  esperanza  las  horrendas  desgracias  de  una  vi- 
da de  dolor  continuo! 

— ¡kh,  don  Gabriel,  don  Gabriel! — exclamó  la  Con- 
desa;—no  me  hables  así  porque  me  despedazas  el  co- 
razón; yo  he  sido  la  causa  de  tus  desgracias. 

— No,  doña  Aurora,  no;  la  culpa  de  todo  lo  fué  mi 
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genio  irritable;  aquel  pobre  diablo  de  Conde  de  la  Pa- 
rrilla sucumbía  á  todo,  cedía  á  todo,  se  humillaba,  j 
yo,  sin  embargo,  irritado  porque  se  atrevía  á  tu  her- 
mosura y  á  mi  amor,  le  inferí  la  afrenta  más  terrible 
que  puede  inferirse  á  un  caballero,  le  crucé  el  ros- 
tro. 

—  ¡Oh,  siempre  mi  bravo  y  adorado  don  Gabriel! — 
exclamó  doña  Aurora; — tu  indignación  y  tu  furor  nos 
han  dado  dias  muy  amargos;  pero,  ¿quién  que  ama  á 
una  mujer  sufre  que  nadie  ponga  en  ella  ni  aun  su  pen- 
samiento? ¡Oh!  yo  sabía  bien  por  qué  te  amaba;  tu  al- 
ma era  la  mía. 

— ^Pero  Dios  es  severo.  Dios  no  perdona  las  vanida- 
des y  las  flaquezas  humanas,  que  sobreponiéndose  á  la 
caridad  vierten  sangre,  exterminan  cuando  deberían 
perdonar;  aquello  fué  un  asesinato. 

— ¡Oh,  no!  tú  embestiste  con  lo  que  tuviste  por  de- 
lante; no  fué  culpa  tuya  si  tú  arrebataste  lo  que  te  se 
©ponía  como  el  huracán  arrebata  una  hoja  seca. 

No,  mi  don  Gabriel,  no;  tú  hiciste  como  debía  ha- 
cer el  hombre  á  quien  yo  adoraba. 

¡Oh!  yo  no  te  hubiera  adorado  de  tal  manera  si  no 
hubieras  sido  capaz  de  todo  por  mí,  hasta  de  la  locura; 
aquel  hombre  era  un  miserable,  sí,  un  miserable;  no 
tenía  vergüenza;  yo  le  había  dicho  todo  cuanto  le  tenia 
que  decir,  sin  manchar  mi  honor. 

Le  había  dicho  que  te  amaba  á  tí  tanto  cuanto  á  él 
le  detestaba,  y  él,  el  cobarde,  el  infame,  alentado  por 
la  palabra  de  mi  padre,  se  mostró  impío. 
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¡Ah!  hiciste  bien  en  matarle;  no  fuiste  tú  quien  le 
mato;  fué  como  si  él,  sin  saber  nadar,  se  hubiera  arro- 
jado á  la  mar  irritada. 

¿Qaó  culpa  tiene  la  mar  cuando  destruye  lo  que  es 
más  débil  que  ella,  lo  que  comparado  con  ella  es  la 
nada? 

El  te  provocó,  él  te  desesperó,  él  te  volvió  loco;  y 
no  creas,  don  Gabriel,  no  creas, — añadió  doña  Aurora 
sonriendo  como  un  ángel, — que  Dios  ha  sido  demasia- 
do severo  c'ontigo,  no;  Dios  te  ha  corregido  y  me  ha 
corregido  á  mi. 

Dios  nos  ha  sentenciado  temporalmente,  y  hemos 
sufrido  mucho,  mucho,  pero  para  absolvernos  después, 
j Ah!  yo  no  tengo  que  decirte  creas  en  mí,  tú  crees;  las 
palabras  que  salen  de  mi  boca  son  para  tí  artículos  de 
fe,  como  son  para  mí  artículos  de  fe  las  que  de  tu  boca 
salen. 

Dios  nos  ha  dado  un  alma  sola,  un  alma  que  ha 
partido  en  los  dos;  si  no,  ¿cómo  había  yo  de  haberte 
buscado? 

Tú,  don  Gabriel,  sufres,  ves  el  luto  de  mi  viudez. 
¡Viuda!  luego  ha  tenido  esposo;  ¡esposa!  luego  ha  te- 
nido marido. 

Esto  te  desespera,  don  Gabriel;  pues  bien,  es  nece- 
sario que  estimes  en  lo  que  vale  á  ese  buen  caballero, 
á  ese  amigo,  á  ege  padre  por  quien  estoy  de  luto. 

¡Ah!  ¡qué  corazones  hay  desconocidos  en  la  tierra! 
¡qué  noblezas  que  nadie  puede  ni  aun  adivinar,  porque 
nadie  cree  en  lo  grande  ni  en  lo  sublime! 
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¡ Ah!  no,  no  puede  creer  ni  en  lo  sublime  ni  en  la 
grande  quien  no  tiene  el  alma  grande  y  sublime. 

Cada  hombre  cree  que  todos  les  demás  son  como  él 
ó  peor  aun,  que  todos  los  demás  son  inferiores  á  él.  El 
Conde  de  Rioverde  era  una  de  esas  grandezas  igno- 
radas; yo  me  confió  á  él  enloquecida  por  mi  desespe-^ 
ración,  y  él  me  dijo: 

Yo  veré  de  arreglar  eso.  Y  buscó  al  Conde- Duque. 
Veía  de  arreglar,  él  que  no  vivía  más  que  por  mi,  el 
que  yo  tuviese  el  hombre  de  mi  amor;  pero  el  Conde- 
Duque  fué  implacable.  ¡Ah!  yo  aborrezco  con  toda  mi 
alma  al  Conde- Duque. 

Entonces  el  Conde  de  Rioverde  me  dijo:  no  hay 
medio;  don  Gabriel  está  sentenciado;  no  puede  romper 
su  destierro  á  treinta  leguas  de  la  córte,  y  vos  estáis 
comprometida,  gravemente  comprometida,  señora;  no 
os  avergonceis;  habéis  sido  explícita  conmigo,  me  ha- 
béis honrado  y  me  habéis  hecho  justicia  creyéndome 
digno  de  vuestra  confianza,  y  os  responderé  siempre  á 
la  confianza  que  de  mí  habéis  hecho;  si  no  existiera 
ese  gravísimo  compromiso,  cuya  razón  comprendo  y 
respeto,  porque  hay  que  respetar  los  delirios  del  amor, 
yo  ós  diría:  permaneced  libre  y  esperad;  pero  no  po- 
déis esperar;  el  caso  en  que  os  encontráis  es  terrible; 
pues  bien,  señora,  aceptad  la  buena  voluntad  de  mi 
alma;  ese  hijo  que  nacerá  es  mi  hijo,  y  vos,  señora, 
seréis  siempre  mi  hermana,  si  vos  me  concedéis  la 
inmensa  felicidad  de  considerarme  como  hermanc^ 
vuestro. 


EL  CORREGIDOR  DE  ALMAGRO 


603 


— ¡Oh,  el  buen  caballero! — exclamó  don  Gabriel  de- 
lirante de  alegría. 

— No  tengo  que  decirte  más,  don  Gabriel, — dijo  la 
Condesa:— el  Conde  de  Rioverde  ha  sido  mi  amigo, 
mi  hermano,  mi  padre;  tu  Aurora  es  digna  de  tí,  y 
digna  de  él  mientras  ól  ha  vivido;  yo  he  respetado  su 
honor.  Pero  don  Gabriel,  yo  no  he  tenido  más  pensa- 
miento que  tú  ni  he  vivido  más  que  para  tí,  porque  yo 
no  he  nacido  más  que  para  tí. 

— ¿Y  tu  amor  no  se  entibia, — exclamó  don  Gabriel, 
— al  ver  el  estado  á  que  me  han  reducido  mis  desgra- 
cias? 

— ¡Oh!  para  mí  eres  siempre  joven,  hermoso,  in- 
comparable. ¿Qué  hay  que  repugne  á  una  mujer  en  el 
hombre  á  quien  ama?  Había  de  ser  fétido  como  un  ca- 
dáver, horrible  como  la  muerte,  y  le  amaría  aún.  Y 
además,  don  Gabriel,  el  amor  lo  embellece  todo;  el 
amor  hace  parecer  á  una  mujer  hermoso,  inmensa- 
mente hermoso,  el  hombre  amado. 

— Espera,  espera,  doña  Aurora, — exclamó  don  Ga- 
briel que  agonizaba  de  amor,  que  era  avaro  para  su 
amor,  que  necesitaba  apurarlo  todo;— tú  no  sabes,  tú 
no  sabes  hasta  qué  punto  me  ha  llegado  la  desgracia. 
Yo  he  vivido  de  la  muerte. 

—  ¡  Ah!  no  te  comprendo  bien,— dijo  doña  Aurora, 
— pero  no  importa;  yo  tengo  la  certidumbre  de  que  tú 
no  has  podido  ser  ni  infame  ni  asesino;  y  oye,  aunque 
así  fuera,  yo  te  amaría,  porque  tú  eres  mi  gloria  ó  mi 
infierno,  mi  salvación  ó  mi  condenación. 
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no;  yo  he  vivido  de  la  muerte,  pero  no  la 
he  hecho,  en  una  palabra,  Aurora;  desesperado,  sin 
recursos,  cerrado  para  mí  todo,  con  una  pobre  criatu- 
ra á  quien  criar  con  quien  llenar  los  deberes  de  padre, 
yo  he  cerrado  los  ojos  á  la  única  manera  de  vivir  que 
se  me  presentaba;  yo  he  sido  sepulturero,  yo  he  exten- 
dido en  el  fondo  de  la  negra  tumba  miserables  cadá- 
veres. 

— ¡Oh!  ¡inmenso! — exclamó  doña  Aurora.—^  quién 
era  esa  criatura  á  quien  tú  servías  de  padre,  por  quien 
tú  te  sacrificabas? 

— Una  hija  del  Rey,  que  me  fué  encomendada  por  el 
Conde-Duque;  la  pobre  víctima  de  una  intriga,  para 
la  que  se  aprovechaba  de  la  situación  terrible  en  que 
me  encontraba  yo  por  mi  duelo  con  el  conde  de  la  Pa- 
rrilla. 

—  ¡Cuánta  miseria!  ¡cuánta  hediondez!  ¡cuánta  infa- 
mia! ¡Oh!  con  razón  aborrezco  yo  al  Conde-Dnque. 
Pero  Dios  lo  domina  todo;  Dios  es  omnipotente,  mise- 
ricordioso; estos  veinte  años  de  desesperación,  de  du- 
das, de  desventuras,  de  lágrimas,  son  el  precio  muy 
barato  de  una  ventura  sin  igual.  ¡Oh!  un  momento  de 
Osta  ventura  que  gozamos  los  dos,  don  Gabriel,  vale 
por  toda  una  eternidad.  ¡Oh,  Dios  mío.  Dios  mío!  yo 
no  tengo  vida  para  soportar  esta  felicidad;  yo  me  es- 
toy defendiendo  de  la  agonía  que  me  acomete.  ¡Ah, 
don  Gabriel,  don  Gabriel,  esto  es  insoportable! 

—Esto  es  un  buen  presagio, — dijo  don  Gabriel;  — 
Dios  nos  protege;  Dios  nos  ha  perdonado,  á  tí  por  tu 


EL  CORREGIDOR  DE  ALMAGRO  ^ 

locura,  á  mí  por  la  mía;  Dios  se  ha  satisfecho  con 
nuestra  expiación,  y  Dios  nos  fortalecerá  para  la  lucha 
en  que  nos  hemos  empeñado.  Pero  pronto,  sí,  pronto, 
doña  Aurora,  nuestra  unión,  si  es  que  nosotros  necesi- 
tamos estar  más  unidos  de  lo  que  estamos,  pues  yo  ne- 
cesito ser  fuerte,  ocupar  una  posición  invencible. 

— Si,  don  Gabriel, — dijo  doña  Aurora; — pero  las 
consecuencias  de  tu  duelo  con  el  conde  de  la  Parrilla... 

— Estoy  indultado,  mira. 
Y  don  Gabriel  sacó  y  mostró  á  doña  Aurora  la  real 
cédula  de  indulto. 

— ¡Oh,  Dios  mío.  Dios  mío!— exclamó  la  condesa, 
— gracias,  gracias  con  teda  mi  alma.  Sí,  el  casamien- 
to, y  el  casamiento  cuanto  antes.  ¡Oh!  estoy  impacien- 
te porque  te  presentes  en  la  corte. 

— Yo  soy  de  ella,  mi  doña  Aurora;  tú  no  has  leido 
bien  esa  real  cédula;  tú  te  has  ido  á  lo  principal;  tú  no 
has  visto  que  en  esa  cédula  se  me  llama  gentilhombre 
de  su  majestad  con  ejercicio;  mañana  iré  á  besar  las 
manos  al  Rey,  á  que  Su  Majestad  me  dé  la  llave  do- 
rada. 

—  ¡Oh! — exclamó  doña  Aurora, — el  Conde-Duque  te 
necesita  para  algo  gravísimo;  él  es  un  infame,  y  no 
comprende  otra  cosa  que  la  infamia;  el  cree  á  todoft  los 
hombres  capaces  de  ser  tan  infames  como  él.  Pero  he- 
mos estado  tanto  tiempo  separados,  que  no  podemos 
ocuparnos  á  la  vez  de  todo  lo  que  es  querido  á  nuestro 
corazón:  ¡tu  hijo!  Gabriel,  tú  no  conoces  á  tu  hijo. 

— ¡Oh,  sí!— exclamó  don  Gabriel  con  un  acento  in- 
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definible; — le  he  encontrado  al  entrar,  ha  hablado  con- 
migo, se  ha  mostrado  conmigo  gentil  hasta  más  no  po- 
der. ¡Oh,  hijo  mió!  he  pasado  por  la  prueba  más  terri- 
ble de  toda  mi  T)ina;  he  tenido  que  contenerme,  doña 
Aurora;  y  no  sabes  tú  hasta  qué  punto  he  necesitado 
para  ello  de  las  fuerzas  de  un  gigante. 

— ¡Oh!  y  tú  no  lo  sabes  todo,  don  Gabriel;  ¡qué  án- 
gel mío,  que  amor  mió,  qué  hermoso  y  qué  bravo,  qué 
caballero,  qué  alma  de  ángel!  es  la  avaricia  de  las  da- 
mas, la  envidia  de  los  galanes;  y  sin  embargo,  ni  se 
ensoberbece  ni  abusa,  y  ya  se  ha  visto  obligado  á  po- 
ner coto  á  la  envidia  y  á  las  malas  artes;  pero  ¡bah!  es 
tu  saDgre;  no  hay  nada  que  se  atreva  á  ponerse  delan- 
te de  él.  ¡Oh!  tú  no  sabes,  tú  no  sabes  cuánto  el  hijo 
de  tu  amor  te  ha  representado  junto  á  mí;  tú  no  esta- 
bas para  mí  ausente,  no;  te  habías  quedado  junto  á  mí 
en  mi  hijo,  y  yo  sufría  este  doble  amor  insoportable  de 
la  madre  y  de  la  amante. 

— Y  tu  amor  te  embellecía,  doña  Aurora.  Déjame 
que  yo  te  diga  que  nunca  has  estado  tan  hermosa. 

— Tan  buena  vieja;  ¿pero  qué  importa,  si  tus  ojos 
ven  en  mí  una  hermosura  infinita  como  yo  la  veo  en 
tí?  Dios  ama  á  aquellos  á  quienes  permite  amen  de 
esta  manera;  Dios  es  inmenso;  Dios  es  el  padre  de  sus 
criaturas;  Dios  no  desconoce;  Dios  no  castiga  más  que 
á  los  hijos  de  Satanás.  ¡Don  Gabriel,  don  Gabriel!  Yo 
he  olvidado  todos  mis  sufrimientos;  no  parece  sino  que 
no  han  existido;  me  parece  que  anoche  fué  la  noche  en 
que  te  separaste  de  mí. 
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— ¡Oh!  SÍ;  á  mí  también  me  parece  el  sueño  de  una 
noche  agitada  lo  que  ha  pasado  durante  veinte  años; 
pero  no  ha  sido  un  sueño,  no;  para  demostrarlo,  queda 
la  hermosa  doña  Felipa  de  Austria,  queda  el  bizarro  j 
gentil  conde  de  Rioverde. 

— Mejor,  mucho  mejor, — dijo  doña  Aurora;  —tene- 
mos criados  á  nuestros  hijos. 

— Dices  bien;  para  mí  es  mi  hija  esa  noble  criatura. 
¡ Cuando  jfcú  la  conozcas,  doña  Aurora!  ¡cuánta  belleza 
de  cuerpo!  ¡cuánta  belleza  de  alma,  todo  junto!  ¡qué 
corazón,  que  valentía,  qué  grandeza!  Sí,  mi  hija,  tan 
hija  mía  como  nuestro  hijo;  he  sufrido  tanto  por  ella, 
he  llegado  á  tanto  por  ella,  que  el  amor  que  la  tenga 
no  cede  más  que  al  amor  que  te  tengo  á  tí.  Escucha 
bien:  si  ahora  mismo  Dios  me  dijese:  ó  tu  hijo  ó  tu  hija 
han  de  morir,  uno  de  los  dos,  elige,  yo  no  podría  decir 
otra  cosa  que:  Señor,  en  cualquiera  de  los  dos  que  me 
hieras,  me  herirás  de  igual  modo  el  corazón. 

— Lo  comprendo,  don  Gabriel,  lo  comprendo;  pero 
Dios  no  nos  herirá  en  ninguno  de  los  dos.  Y  digo  no 
nos  herirá,  porque  basta  que  tú  ames  á  esa  señora 
como  si  fuera  tu  hija,  para  que  yo,  como  si  fuera  mi 
hija,  la  ame. 

— ¡Ah!  ella  te  amará  también  como  á  mí  me  ama, 
— contestó  don  Gabriel;— ella  sabe  nuestra  historia;  y 
cuando  ella  sepa  lo  leal  que  has  permaneeido  á  mi  amor, 
se  abrirá  su  corazón;  ella  es  toda  alma,  y  alma  buena 
y  admirable. 

— Pues  triunfaremos,  lo  tenemos  todo,  lugar  al  lado 
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del  Rey  y  dinero  inacabable.  ¿Qué  importa  que  tú  seas 
pobre,  don  Gabriel? 

— Es  que  yo  no  lo  soy,  señora  de  mi  alma;  tú  no 
has  leido  bien  esa  cédula  de  indulto;  por  ella  se  ha  le- 
vantado la  confiscación  de  mis  bienes;  yo  soy  también 
muy  rico;  es  decir,  que  tu  hacienda  y  la  mía  juntas  y 
nuestro  aliento  nos  hacen  invencibles,  porque  el  dinero  y 
el  valor  lo  hacen  todo,  no  hay  nada  que  les  oponga.  Pero 
mi  doña  Aurora,  aún  tenemos  que  sufrir  brevemente, 

— ¿Sufrir? — exclamó  la  Condesa. -^Nuestros  sufri- 
mientos se  han  acabado. 

—No,  aún  no;  nuestro  casamiento  no  puede  ser  tan 
prontamente  como  nosotros  desearíamos;  nos  vemos 
obigados  á  respetar  á  nuestro  hijo;  ¿qué  diría,  que  pen- 
saría si  inmediatamente  después  de  nuestra  reaparición 
se  celebrase  nuestro  casamiento?  El  se  ofendería  en 
nombre  de  que  él  cree  su  padre.  ¡Oh!  es  necesario  de- 
jar que  ese  noble  jóven  desee  por  sí  mismo  nuestra 
unión;  la  sangre  hablará  en  él  de  una  manera  miste- 
riosa; un  año,  y  quién  sabe,  tal  vez  más,  y  un  año  de 
martirio,  porque  cuando  se  ama  como  nosotros  nos 
amamos  no  se  ama  sólo  con  el  amor  del  alma,  se  ama 
también  con  el  amor  de  los  sentidos,  es  el  amor  com- 
pleto, inmenso. 

— ¡Oh,  calla! —exclamó  doña  Aurora, — calla,  no 
aumentes  mi  locura. 

—Y  bien,  mi  doña  Aurora,  estás  rodeada  de  ojos 
que  ansian  ver,  de  oidos  que  ansian  escuchar;  mi  visi- 
ta es  ya  demasiado  larga. 
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— Sí,  vete, — dijo  doña  Aurora; — yo  me  estoy  mu- 
riendo, yo  estoy  agonizando,  yo  necesito  recogerme, 
yo  necesito  buscar  fuerzas  en  Dios. 

Doña  Aurora  tomó  de  la  mesa  una  campanilla  de 
plata  y  la  sonó. 

Apareció  un  maestrala. 
— Llevad^á  este  caballero  al  aposento  que  debe  ya 
habérsele  preparado, — ^dijo  la  Condesa. 

Don  Gabriel  la  tomóla  mano,  se  la  besó  respetuo- 
samente, y  salió  guiado  por  el  maestrala  y  murmu- 
rando: 

— No  se  puede  dar  más  amor,  no  se  puede  dar  más 
felicidad;  Dios  es  bueno  y  misericordioso. 


CAPÍTULO  XXXIX 


Xn  que  se  dan  alcanas  pinceladas  acerca  de  las  cosas  de  España* 
y  de  la  moralidad  y  de  la  poUcia  de  Madrid. 


La  actividad  del  celebérrimo  doctor  Gil  Casquijo,  6 
don  Gil,  puesto  que  como  doctor  le  correspondía  este 
tratamiento,  por  más  que  ól,  y  sobre  todo  su  figura  y 
su  manera  de  ser,  se  lo  apeasen,  era  inmensa. 

Llegaba  á  Madrid  preocupado. 

El  resultado  de  su  comisión  por  una  parte,  no  habia 
podido  satisfacerle;  esto  era  en  lo  referente  á  don  Ga- 
briel Téllez  de  Lara;  en  lo  tocante  á  Felipa,  el  doctor 
estaba  asustado. 

Se  veía  frente  á  frente  con  el  Conde-Duque. 

El  tenía  la  seguridad  de  que  el  Conde-Duque  nece- 
sitaba á  doña  Felipa  para  algo. 

lY  cómo  podía  contar  el  Conde-Duque  con  una  jo- 
ven que  sin  mirar  á  su  clase  ni  á  su  porvenir,  guiada 
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siempre  por  su  corazón,  se  había  casado  con  un  simple 
particular? 

Verdad  es  que  á  Q-il  Casquijo  no  se  le  había  pre- 
Tenido  que  se  opusiese  á  nada. 

Se  le  había  mandado  únicamente  trajese  á  la  córte 
á  doña  Felipa  de  Flandes  y  á  don  Qabriel  Téllez  de 
Lar  a. 

Pero  el  doctor  Casquijo  se  ponía  al  cabo  de  la  cues- 
tión: el  Conde-Duque  no  podía  buenamente  sospechar  lo 
que  había  sucedido,  aunque  según  pensaba  Casquijo  ól 
había  debido  tener  en  cuenta  que  una  joven  de  veinte 
años,  perdida  de  vista  hacía  mucho  tiempo,  podía  muj 
bien  haberse  casado. 

Da  todos  modos,  Gil  Casquijo  comprendía  que  no 
debía  dormirse  en  las  pajas. 

El  trayecto  de  Gatafe  á  Madrid  no  había  podido 
cansarle,  y  sobre  todo;  Gil  Casquijo  era  hombre  que  no 
se  dormía  en  las  pajas. 

Había  sospechado,  y  con  grandes  razones,  que  la 
madre  de  la  Infanta  doña  Felipa  no  era  otra  que  la  fa- 
mosa cómica  María  Calderón. 

Ella  así  se  lo  había  dejado  entender,  y  María  Cal- 
derón era  mucha  cosa  para  que  no  ^uese  á  ampararse 
de  ella  el  señor  Gil  Casquijo. 

Así  es  que  no  entró  en  la  habitación  qus  tenia  casa 
de  la  Condesa  de  As  torga  sino  para  tomar  un  traje  con- 
veniente, ó  por  mejor  decir  el  traje,  porque  traje  con- 
veniente con  el  cual  pudiese  presentarse  en  todas  partas 
no  tenía  más  de  uno. 
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La  economía  era  una  de  las  grandes  bases  de  la  con- 
ducta de  Gil  Casquijo. 

El  sabía  bien  cuanto  valía  el  dinero,  porque  había 
pasado  dolorosos  días  de  miseria. 

Así  es  que  en  cuanto  se  hubo  lavado  y  arreglado, 
se  fué  casa  de  la  Calderona. 

Eran  las  ocho  de  la  noche. 

Madrid  estaba  á  oscuras. 

La  Calderona  vivía  en  el  Prado  de  San  Jerónimo 
en  un  pequeño  barrio  situado  en  el  lugar  que  se  en- 
cuentra hoy  entre  el  paseo  del  Dos  de  Mayo  y  el  lugar 
del  ya  demolido  patio  del  Buen- Retiro. 

El  trayecto  á  aquella  hora  en  que  las  calles  estaban 
de  todo  punto  solitarias  por  una  población  envuelta  en 
las  tinieblas  y  habiendo  de  ir  al  Prado  de  San  Jerónimo, 
lugar  hasta  peligroso  por  las  noches,  se  hubiera  hecho 
demasiado  temible  para  otro  que  no  hubiera  sido  el 
doctor  don  Gil  Casquijo. 

Y  había  para  esto  en  él  una  gran  razón,  porque  él 
decía  que  tal  como  estaba  Madrid  se  vivía  en  él  de  mi- 
lagro, y  que  todo  se  relacionaba,  porque  España  no  era 
ya  otra  cosa  que  una  casa  grande  y  vieja  que  se  venía 
abajo. 

Pensando  y  murmurando  iba  en  esto  el  buen  Cas- 
quijo con  su  linterna  en  la  mano  izquierda,  que  á  ir 
sin  linterna  se  hubiera  roto  muy  pronto  las  narices 
con  una  esquina,  y  coa  la  daga  desenvainada  en  la 
otra. 

— Es  necesario  ser  un  santo  para  no  desesperarse 
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con  la  torpe  conducta  del  Conde -Duque,  que  nos  va  á 
llevar,  sino  nos  ha  llevado  ya,  á  no  se  qué  abismo.  No 
parece  si  no  que  el  Conde -Daque  es  un  capitán  dé 
bandoleros,  segÚL  que  deja  que  los  bandoleros  anden 
por  todas  partes.  Adelante,  y  si  nos  encontramos  con 
alguno  que  se  atreva  á  darnos  las  buenas  noches,  se  le 
hablará  con  lengua  de  acero,  se  le  deja  mudo,  y  en  paz. 

El  doctor  Casquijo  decía  bien. 

Las  cosas  de  España  no  podían  estar  más  al  cabou 

Se  había  perdido  Portugal,  y  se  había  rebelado  Ca- 
taluña y  se  había  pasado  á  Francia. 

En  Italia  decrecía  la  influencia  española,  y  aun  los 
principillos  que  habían  sido  siempre  vasallos  feudatarios 
de  España,  se  unían  á  los  franceses  en  daño  de  su  an- 
tigua señora. 

No  podía  decirse  que  se  cuidaba  más  que  de  Plan- 
des,  donde  combatían  aún  los  restos  de  aquellos  inven- 
cibles tercios  organizados  por  el  Duque  de  Alba,  don 
Juan  de  Austria  y  Alejandro  Farnesio. 

Pare  oía  como  que  el  aniquilamiento  que  había  de 
manifestarse  en  la  derrota  de  Rocroy  alcanzaba  ya  á 
todos  los  españoles. 

El  Conde- Duque  de  Olivares  era  acusado  por  todos 
de  las  desgracias  de  la  patri?,  y  se  lamentaba  que  un 
hombre  que  había  hecho  concebir  tan  grandes  esperan- 
zas, y  que  había  dicho  que  haría  señor  del  mundo  á 
Felipe  IV,  era  simplemente  un  pequeño  déspota,  la 
grandeza  de  cuya  soberbia  podía  igualarse  solo  á  lo 
extremado  de  su  pequeñez, 
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Por  otra  parte,  Felipe  IV  era  el  Rey  menos  á  pro- 
pósito para  sostener  el  peso  de  aquella  gigantesca  mo- 
•narqaía  que  había  fatigado  á  los  Reyes  Católicos,  ago- 
biado á  Cárlos  V ,  y  desesperado  á  Felipe  11. 

Felipe  IV  no  era  más  que  el  Rey  de  una  corte  em- 
briagada en  placeres,  entregada  á  un  lujo  escandaloso, 
apurando  las  diversiones,  entre  las  cuales  era  la  pri- 
mera la  de  los  toros,  y  minada  por  una  corrupción  re- 
pugrante. 

El  Conde -Duque  forzaba  la  propensión  de  Feli- 
pe IV  á  los  devaneos,  y  le  entretenía  con  nonadas,  y 
sobre  todo  con  mujeres. 

La  monarquía  se  enervaba  y  se  desprestigiaba  bajo 
la  influencia  audaz  de  un  favorito  ambicioso  que  cono- 
cía bien  los  vicios  de  su  amo  y  los  halagaba  para  man- 
tenerle en  su  favor. 

Se  ocultaban  al  Rey  los  grandes  desastres,  y  se  pon- 
deraban como  grandes  triunfos  las  más  pequeñas  ven- 
tajas, cuando  no  •'o  inventaban  buenos  sucesos. 

Importaba  poco  que  faltara  dinero  para  pagar  la 
gente  de  guerra  con  tal  de  que  no  faltase  nunca  para 
los  ostentosos  espectáculos  del  Buen  Retiro, 

Y  como  España  exhausta  no  podía  atender  á  los 
locos  gastos  en  que  la  metía  el  Conde- Duque,  éste  se 
apoderaba  por  lo  menos  de  la  mitad  del  dinero  que  para 
particulares  venía  de  América,  como  aconteció  con  la 
flota  que  llegó  en  1639. 

El  Conde  Duque,  al  hacer  esto,  tenía  presente  sin 
duda  aquel  adagio  que  dice  que  el  que  roba  á  un  la- 
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drón  há  cien  años  de  perdón,  porque  los  tesoros  que 
venían  de  América  eran  robados. 

Además,  Felipe  II  había  dado  el  ejemplo  de  que- 
darse con  lo  ajeno  á  título  de  señor  de  todo,  lo  cual  no 
era  de  extrañar  en  él,  porque  creía  de  buena  fe  que 
eran  suyas  la  vida  y  la  hacienda  de  sus  vasallos. 

En  cambio,  lucían  en  la  escena  Calderón  y  More- 
to,  que  no  tenían  mano  ni  cabeza  para  satisfacer  la 
avidez  de  aquel  público  avaro  de  sensaciones,  sirvién- 
dole casi  una  comedia  nueva  por  día. 

La  Reina  Isabel  de  Borbón  había  dado  en  repre- 
sentar comedias,  y  no  había  límites  para  los  gastos 
que  causaban  estas  representaciones. 

Era  caprichosa  como  francesa,  y  sus  capsichos  pro- 
ducían grandes  disgustos  y  enemistades,  porque  si  se 
le  ponía  se  silbase  una  comedia,  sus  cortesanos  la  sil- 
baban, los  mosqueteros  se  enfurecían,  se  apelaba  á  las 
espadas,  y  provenían  desdichas  y  catástrofes. 

Esto  gustaba  á  la  Reina,  y  sobre  todo  una  pelea  de 
hembras  de  rompe  y  rasga  en  la  cazuela. 

Y  por  esto,  y  porque  su  majestad  se  divirtiera,  se 
las  llevaba  á  la  cazuela  del  aristocrático  teatro  del 
Buen  Retiro,  donde  sus  sopapinas  y  hasta  sus  azotai- 
nas á  cachete  descubierto  hacían  las  delicias  de  doña 
Isabel. 

A  veces,  las  cosas  para  que  se  divirtiera  la  Reina 
eran  más  serias,  porque  se  soltaban  lagartos  y  cule- 
bras en  la  cazuela,  á  donde  no  había  más  que  mujeres, 
y  los  chillidos  de  éstas  y  el  espectáculo  que  tuvo  lugar 
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alguna  vez  de  alguna  que  aterrada  se  tiró  al  patio^ 
eran  para  su  majestad  lo  divertido  de  lo  divertido. 

Al  fin  en  esto  no  habia  inmoralidad. 

Pero  si  queremos  hacernos  cargo  de  la  de  aquellos 
tiempos,  leamos  á  Cánovas  en  su  libro  sexto  de  la  De- 
cadencia de  España: 

<No  había,  especialmente  en  Madrid,  ni  decoro  ni 
moralidad  alguna;  quedaba  la  soberbia,  quedaba  el  va- 
lor, quedaban  los  rasgos  distintivos  del  antiguo  carác  - 
ter  español,  es  cierto,  pero  no  las  virtudes. 

>Pintó  don  Francisco  de  Quevedo  con  exactitud  los 
vicios  de  aquella  época  nefanda. 

>No  haj  ficción,  no  hay  encarecimiento  en  sus  des-^ 
cripciones. 

>La  franqueza  no  podía  pasar  entonces  sin  castigo^ 
y  así  lo  tuvo  el  gran  poeta  con  pretextos  varios,  de  los^ 
cuales  hubo  uno  infame,  qne  fué  hacer  correr  la  voz  de 
que  mantenía  inteligencias  con  los  franceses. 

>La  verdad  es  que  halló  medio  de  poner  ante  los 
ojos  del  Rey  un  memorial  en  verso,  donde  apuntaba  las 
desdichas  de  la  república,  señalando  como  principal 
causa  de  ella  al  Conde-Duque. 

>Sigaióle  el  aborrecimiento  de  éste  hasta  el  último 
día  de  su  privanza,  y  así  estuvo  Quevedo  en  San  Már- 
cos  de  León  durante  cerca  de  cuatro  años,  los  dos  de 
ellos  metido  en  un  subterráneo,  cargado  de  cadenas  y 
sin  comunicación  alguna. 

>Aún  fué  merced  que  no  le  degollasen  como  al 
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principio  se  creyó  en  Madrid,  porque  todo  lo  podia  y 
de  todo  era  capaz  el  orgulloso  privado. 

>Pero  mientras  aquel  temible  censor  pagaba  sus 
justas  libertades,  en  la  córte  los  magistrados  y  los  fun- 
cionarios de  todo  género  acrecentaban  sus  desórdenes, 
y  al  compás  de  ellos  hervia  España,  y  principalmente 
Madrid,  en  riñas,  robos  y  asesinatos. 

»Pagábanse  aquí  muertes,  y  ejercitábase  notoria- 
mente el  oficio  de  matador. 

> Violábanse  los  conventos,  saqueábanse  iglesias, 
galanteábase  en  público  monjas,  ni  más  ni  menos  que 
mujeres  particulares. 

>Eran  diarios  los  desafíos  y  las  riñas  y  asesinatos 
y  venganzas. 

>Léense  en  los  libros  de  la  época  horrendas  y  con- 
tinuas tragedias;  tal  caballero,  rezando  á  la  puerta  de 
una  iglesia,  era  acometido  de  un  asesino,  robado  y 
muerto;  tal  otro  llevaba  á  confesar  á  su  mujer  para 
quitarla  al  día  siguiente  la  vida  y  que  no  se  perdiera  el 
alma. 

>Este,  acometido  de  facinerosos  en  la  calle,  se  aco- 
gía debajo  del  pálio  del  Santísimo  y  allí  mismo  era 
muerto;  el  otro  no  despertaba  de  noche  sin  sentir  pu- 
ñaladas en  su  almohada,  y  era  que  su  propio  ayo  le 
erraba  golpes  mortales,  disparados  por  leve  represión 
*ú  ofensa. 

>En  quince  días  hubo  en  Madrid  solo  ciento  diez 
muertes  de  hombres  y  mujeres,  muchas  en  personas 
3)rinaipal6s.> 
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No  hay  que  extrañar  esto. 

Cuando  están  en  el  poder  el  crimen  j  la  infamia  j 
la  traición  y  el  robo,  la  canalla  se  alienta  y  se  desen- 
frena, y  sobreviene  el  reinado  salvaje  de  las  turbas  mi- 
serables. 

Todas  estas  cosas  se  atribuían  al  desgobierno,  á  la 
bajeza  y  á  la  miseria  de  Olivares;  y  no  era  Quevedo 
sólo  el  que  lo  decía,  sino  todas  las  gentes  honradas  y 
de  buen  sentido. 

Los  que  más  blandamente  trataban  al  favorito,  le 
censuraban  por  su  ambición,  por  su  vanidad,  por  su¡ 
ineptitud,  por  sus  desaciertos  más  que  por  su  maldad. 

Estos  eran  benévolos,  porque  no  podía  decirse  que 
no  había  maldad  en  un  necio  miserable  que  debía  cono- 
cer por  los  resultados  su  ineptitud;  y  á  pesar  de  esto 
se  obstinaba  en  seguir  por  la  malhadada  senda  que  ha- 
bía emprendido. 

Aborrecía,  pues,  á  Olivares  todo  el  mundo,  á  ex- 
cepción de  sus  favorecidos,  que  se  creían  omnipotentes^ 
representantes  del  país  entero. 

Pero  la  lógica  de  los  sucesos  es  inexorable,  y  la 
tempestad  se  fué  condensando,  pero  sordamente,  por- 
que en  tanto  que  se  veía  al  Conde-Duque  en  el  favor 
del  Rey,  nadie  se  atrevía  á  acometerle  de  frente  te- 
miendo perderse;  y  sólo  algún  hombre  humilde,  un 
hombre  de  la  plebe,  cuando  ya  no  podía  contener  su 
ódio,  se  atrevió  á  ponerse  al  paso  del  Rey  y  á  decirle 
con  la  ruda  franqueza  del  pueblo,  que  el  reino  se  es- 
taba perdiendo  por  culpa  del  Conde-Duque,  lo  cual  le 
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entraba  al  Rey  por  ua  oído  y  le  salía  por  el  otro. 

Pero  en  1639,  alguien  se  atrevió  á  dar  al  Rey  un 
memorial  en  que  se  detallaban  los  males  de  España  y 
se  acusaba  el  descontento  general;  y  entre  estos  males 
se  señalaban: 

<La  continua  petición  de  donativos;  la  venta  de 
oficios  y  de  hábitos  sin  examen  y  por  dinero;  las  pagas 
que  consignadas  en  juro  cobraban  los  ministros,  y  que 
éstos  no  empleaban  en  servicio  del  reino;  el  dinero  que 
llegaba  de  Indias  á  los  puertos  y  que  se  tomaba  á  los 
mercaderes  á  título  de  que  era  para  su  majestad;  el  no 
ver  ni  saber  nada  su  majestad  de  lo  que  hacían  sus 
ministros;  la  gran  suma  de  ducados  que  se  sacaba  de 
Portugal  para  Castilla;  los  gastos  enormes  y  supér- 
fluos  que  se  habían  hecho  en  la  construcción  del  Buen- 
Retiro;  las  haciendas  que  se  quitaban  á  los  vasallos, 
así  seglares  como  religiosos,  y  otras  varias  por  este 
orden,  cuya  responsabilidad  recaía  principalmente  so- 
bre el  Conde-Duque.  > 

En  fin,  cuando  la  tormenta  fué  tan  negra  y  llovió 
tan  recio  que  el  Rey  no  pudo  menos  de  apercibirse  de 
los  desastres  y  de  los  males  que  por  todas  partes  se  le 
presentaban  ^  aunque  era  indolente ,  los  cortesanos, 
siempre  perspicaces  para  comprender  en  el  rostro  del 
monarca  sus  sentimientos,  vieron  que  no  trataba  al  fa- 
vorito con  la  afabilidad  de  siempre. 

Y  como  los  cortesanos  escapan  siempre  del  edificio 
que  amenaza  ruina  para  buscar  otro  abrigo  más  segu- 
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ro,  muchos  de  los  más  obligados  parciales  del  Conde- 
Duque  le  faeron  abandonando,  y  se  fué  formando  una 
formidable  coalición  contra  el  coloso  q'*e  empezaba  á 
flaquear  por  el  pie. 

A  la  cabeza  de  esta  coalición  se  había  puesto  la 
misma  Reina  Isabel,  ofendida  y  celosa  del  predominio 
que  durante  tantos  años  había  ejercido  el  Conde- Duque 
sobre  el  Rey,  y  singularmente  irritada  desde  que  el 
Conde- Duque  había  puesto  á  su  lado  como  camarera 
mayor  á  la  Condesa-Duquesa  su  esposa  doña  Beatriz 
de  Zúñiga,  que  más  que  una  buena  servidora  era  para 
ella  una  espía  incansable  y  tenáz,  un  obstáculo,  una 
contradicción  continua,  y  que  llegaba  hasta  impedirla 
el  trato  familiar  con  el  Rey,  oprimiéndola  y  tratándo- 
la, no  solamente  á  ella,  sino  á  las  Infantas,  con  noto- 
ría  infracción  de  la  etiqueta,  y  resintiéndola  lo  que  en 
una  dama  hay  de  más  delicado. 

La  Reina,  pues,  ardía  en  venganza  contra  el  Con 
de-Daque,  y  anhelaba  una  ocasión  de  satisfacerla. 

Sobrevinieron  desastres,  y  principalmente  la  pér- 
dida de  Portugal,  y  el  Rey  empezó  á  mostrarse  más 
reservado,  menos  confiado  para  con  su  favorito  que  de 
costumbre. 

La  Reina  aprovechó  la  ocasión  é  influyó  para  que 
el  Rey  hiciese  un  viaje  á  Aragón  y  viese  por  sí  mismo 
el  estado  de  su  reino. 

Tenía  la  Reina  la  esperanza  de  que  en  este  viaje 
rodearían  al  Rey  otras  personas  y  contraería  otros 
afectos. 
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Mostróse  el  Rey  al  volver  afectuoso  con  la  Reina, 
y  la  encareció  el  celo  y  la  prudencia  con  que  durante 
el  viaje  había  gobernado  el  reino. 

Asió  la  ocasión  doña  Isabel  por  el  cabello,  y  mani- 
festó á  su  caro  esposo  y  señor,  el  miserable  estado  de 
la  monarquía,  añadiendo  que  todas  las  desdichas  de 
España  provenían  del  Conde-Duque. 

Así  andaban  las  cosas  por  la  fecha  en  que  nuestros 
personajes  llegaron  á  Madrid. 

El  desgobierno  era  grande,  las  intrigas  miserables 
y  el  temor  de  todos  enorme,  porque  no  se  veía  claro 
y  no  se  sabía  á  dónde  iría  á  parar  todo  aquello. 

Y  como  la  policía  estaba  más  abandonada  que  nun- 
ca, porque  nadie  pensaba  más  que  en  su  situación  per- 
sonal del  momento,  la  canalla  hervía  suelta  y  sin  fre- 
no, los  delitos  y  los  robos  se  multiplicaban,  y  en  ce- 
rrando la  noche  nadie  se  atrevía  á  salir  á  la  calle  ni 
aun  escoltado  por  un  tercio  entero  de  infantería. 

Por  esto  había  que  admirar  el  valor  de  aquel  aper- 
gaminado y  largo  doctor  Casquijo,  que  se  lanzaba  solo, 
linterna  y  daga  en  mano,  á  atravesar  el  temible  Prado 
de  San  Jerónimo. 

Al  fin,  y  sin  un  mal  encuentro  por  milagro,  llegó 
á  la  bella  casa  de  la  Calderona  y  llamó. 
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CAPITULO  XL 


De  cómo  Maria  Calderón  emprendió  un  viaje  imprevisto. 


No  se  abrió  la  puerta  sino  con  muchas  precaucio- 
nes j  después  de  haberse  informado  bien  de  que  la 
persona  que  solicitaba  entrar  era  el  honorable  doctor 
don  Gil  Casquijo,  camarero  de  su  majestad. 

La  Calderona  se  aburría  pacíficamente. 

Se  entretenía  cuando  entró  el  doctor  en  jugar  con 
un  guacamayo  que  le  presentaba  la  cabeza  para  que  se 
la  rascase,  y  estiraba  las  alas  y  las  patas,  y  graznaba 
sorda  y  dulcemente,  como  por  el  placer  que  le  causa- 
ban las  caricias  de  su  ama. 

La  Calderona,  aunque  ya  de  más  de  cuarenta  años, 
se  conservaba  fresca  y  bella,  y  siempre  dulce  y  sim- 
pática. 

— Bien  venido  seáis,  mi  buen  doctor, — dijo  la  Cal- 
derona;— sentaos.  ¿Cómo  os  va  de  salud? 
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— No  también  como  á  vos,  señora  mía, — contestó 
Casquijo; — pero  lo  bastante  para  poder  todavía  dar 
alguna  guerra  en  este  mundo.  ¿Y  á  vos,  cómo  os  va? 

— Me  aburro  por  variar,  como  me  aburría  ayer  j 
me  aburría  antes  de  ajer  y  me  aburriré  mañana. 

—¿Y  el  teatro? 

— Me  cansa. 

— Vos  sois  el  primer  Rey  á  quien  yo  veo  cansarse  de 
su  trono. 

— Estoy  fatigada,  doctor;  ya  los  tiempos  son  otros; 
el  público  se  embrutece  de  día  en  día,  y  no  se  sabe  qué 
hacer  para  contentarle;  los  bandos  h^n  llegado  ya  has- 
ta el  teatro,  y  porque  no  hemos  querido  ayudar  á  al- 
guno para  con  el  Rey  en  favor  de  su  bando,  se  llega  á 
veces  hasta  el  punto  de  tirarme  tronchos  de  plazuela. 
Aquí  no  no  hay  respeto  á  nada;  se  ha  perdido  la  bue- 
na crianza  y  la  vergüenza,  y  ha^ta  dentro  del  teatro 
suceden  muertes.  Pero  no  hablemos  de  esto,  que  es  el 
cuento  de  nunca  acabar.  ¿Habéis  encontrado  al  fin 
aquel  don  Gabriel  á  quien  ibais  á  buscar? 

— Sí,  felizmente,  y  me  le  he  traído,  y  ya  le  tengo 
en  la  corte;  la  segunda  vez  que  os  vea,  él  me  acom- 
pañará. 

— Eso  será  para  mí  de  muclio  placer,  porque  yo  es- 
timé mucho  y  aun  estimo  á  don  Gabriel. 

— Habéis  de  perdonarme,  —  dijo  el  doctor,  —que  yo 
haya  venido  en  una  hora  tan  á  trasmano. 

— Para  que  vos  vengáis  á  mi  casa,  doctor,  todas  las 
horas  son  buenas. 
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— Mil  mercedes,  señora,— contestó  Casquijo; —la 
buena  sois  vos;  pero  conozco  tanto  vuestro  buen  inge- 
nio, que  estoy  seguro  de  que  os  habréis  dicho:  para 
algo  extraordinario  viene  á  verme  ese  buen  Casquijo. 

— ¡ Ay,  doctor!  ¡Por  el  amor  de  Dios!  —exclamó  la 
Calderona,— no  os  metáis  en  política. 

— Pues  señor,  — dijo  el  doctor  suspirando  como  un 
hombre  que  se  resigna  á  todo, — por  necesidad  tengo 
que  meterme  en  la  política  hasta  las  orejas  y  aun  has- 
ta por  encima  de  la  tapa  de  los  sesos. 

— Pues  no  contéis  absolutamente  conmigo  para  la 
política,  doctor;  bastante  lucha  tengo  yo  con  la  lucha 
del  teatro. 

— Tengo  la  seguridad  de  que  vais  á  chapuzaros  vo- 
luntariamente en  el  fango  de  la  política  en  cuanto  yo 
os  diga  cuatro  palabras. 

— ¡Por  piedad,  doctor! — exclamó  la  Calderona  con 
un  acento  suplicante. — ¡Y  yo  que  me  había  alegrado 
con  toda  mi  alma  de  veros! 

—Pues  no  sabéis  bien  la  alegría  que  os  traigo, 
señora. 

— ¡Ah,  no!— exclamó  María  Calderón;— yo  no  soy 
ambiciosa,  y  sobre  todo,  para  serlo  no  hubiera  espera- 
do tan  tarde. 

— No,  no  sois  ambiciosa,  eso  se  ve  bien  claro;  pero 
tenéis  sed  en  el  corazón. 

—  ¡Ay,  por  tantas  cosas  tiene  mi  corazón  sed! — ex- 
clamó tristemente  la  Calderona, 

—Pues  bien,  señora  mía,  preparaos;  yo  no  quiero 
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que  os  pongáis  mala;  no  me  consolaría  nunca  de  ha- 
ber sido  la  causa  de  un  accidente  vuestro;  llamad  á 
todo  vuestro  valor. 

— Sea  lo  que  fuere,  hablad,  amigo  mío, — dijola 
Calderona; — jo  tengo  el  imenso  valor  de  la  resig- 
nación. 

— ¿Os  visita,  señora,  con  mucha  frecuencia  vuestro 
hijo  don  Juan  de  Austria? 

—  ¡Oh,  sí.  Dios  mío!  Y  me  adora;  y  á  pesar  de  que 
el  Rey  su  padre  le  ha  elevado  á  la  altura  que  le  co- 
rrespondía, cuando  está  en  Madrid  no  puede  pasar  día 
sin  verme;  y  cuando  está  allí  donde  el  Rey  le  envía, 
me  escribe  largas  cartas  enamoradas. 

— Y  cuando  veis  á  don  Juan  de  Austria,  señora, 
cuando  leéis  sus  amantes  cartas,  ¿no  os  acordáis  de 
aquella  vuestra  doña  Felipa  que  os  arrebataron  de  su 
cuna? 

—  ¡Oh,  Dios  mío.  Dios  mío!  ¿qué  decís  doctor?— ex- 
clamó María  poniéndose  violentamente  de  pie. 

— ¡Ah!  tranquilizaos,  señora,  tranquilizaos;  doña 
Felipa  está  á  dos  pasos  de  Madrid,  en  Getafe. 

— ¡A.h!  ¡Serafina!  ¡Serafina!— exclamó  María  Cal- 
derón gritando  ccmo  una  loca. 
Se  presentó  una  esclava  mulata. 

— Que  pongan  al  instante  una  carroza,  al  instante; 
que  se  armen  cuatro  criados  para  acompañarme.  Al 
momento,  al  momento,  dentro  de  cinco  minutos.  Que 
entre  Inés  á  vestirme. 

—¿Ahora  mismo,  señora? — exclamó  el  doctor  un 
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tanto  avispado,  porque  no  había  querido  llegar  hasta 
tan  lejos. 

— Si,  sí,  ahora  mismo,— dijo  María  Calderón;  — 
perdonadme  si  os  dejo  porque  necesito  vestirme,  no  he 
de  ir  asi. 

Y  desapareció  por  una  puerta. 
—  Bueno,— dijo  el  doctor,— no  le  hace;  asi  tendre- 
mos una  persona  más  que  nos  ayude;  y  luego  que  es 
menester  haber  perdido  el  temor  de  Dios  para  no  decir 
á  una  madre  que  existe  una  hija  suya  cuya  pérdida 
llora.  Lo  que  yo  necesitaba  saber  era  si  ella  amaba  á 
su  hija  perdida;  y  la  ama,  si,  la  ama  con  teda  su  al- 
ma; esta  pobre  María  tiene  un  corazón  de  ángel;  ¿no 
han  de  aplaudirla  á  rabiar?  Y  aun  todavía  la  aplauden 
poco.  ¡Y  pensar  que  á  ese  prodigio  hay  quien  se  atre- 
ve á  silbarla  y  aun  á  tirarla  tronchos  de  col  por  cinco 
maravedises!  ¡La  fin  del  mundo!  Y  bien,  esto  marcha 
de  una  manera  admirable.  Y  nos  veremos,  señor  Con- 
de-Duque, nos  veremos;  á  pesar  de  que  á  mí  me  ha- 
béis nombrado  camarero  de  su  majestad,  os  conservo 
una  cierta  regular  ojeriza...  Dice  que  cinco  minutos, 
ya  tenemos  para  hora  y  media;  ella  no  querrá  presen- 
tarse á  su  hija  sino  hecha  una  Reina. 

Pero  Gil  Casquijo  se  engañó. 

Para  aparecer  como  una  Reina,  deslumbrante  de 
riqueza  y  de  elegancia,  María  Calderón  no  necesitaba 
mucho  tiempo. 

Se  presentó  resplandeciente  al  doctor  en  el  mo- 
mento en  que  aquél  pronunció  sus  últimas  palabras. 
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—Vamos, — dijo  el  doctor, — os  habéis  mudado  por 
arte  de  encanto. 

— ¡Oh!  sí,  si;  yo  estoy  acostumbrada  á  cambiar  con 
rapidez  de  traje  parala  escena, — dijo  María;— pero 
vamos,  sed  galante,  doctor,  dadme  vuestro  brazo. 

— Nunca  tan  honrado  ni  tan  favorecido,— contestó 
el  doctor  dando  un  brazó  á  María. 
Bajaron. 

Como  por  arte  de  encanto  estaba  ya  la  carroza 
prevenida. 

Cuatro  criados  armados  entraban  en  aquel  momen- 
to en  el  patio  con  sus  caballos. 

— Á  Getafe, — dijo  María  Calderón. 
Se  abrió  la  gran  puerta  cochera,  la  carroza  salió  y 
la  siguieron  los  cuatro  criados  montados  y  armados. 


CAPITULO  XLI 


Be  cómo  se  encontraron  María  Calderón  y  doña  Felipa,  merced  & 
los  buenos  oücios  del  doctor. 


La  carroza  no  iba  muy  de  prisa,  porque  aunque 
no  era  de  corte,  era  pesada  como  si  hubiese  sido  y  no 
tiraban  de  ella  más  que  dos  muías. 

— ¿Habéis  tenido  en  cuenta,  señora, — dijo  el  doctor, 
—que  una  vez  salidos  de  Madrid  antes  de  que  se  cie- 
rren las  puertas,  no  podremos  tornar  hasta  que  vuel- 
van abrirse? 

—Todo  lo  que  puede  suceder,— dijo  María  Calde- 
rón,— es  que  cuando  se  acaben  los  artificios  del  Buen- 
Retiro,  don  Felipe  vaya  á  visitarme  y  no  me  encuen- 
tre. Se  irá  hosco  ó  tranquilo,  á  su  gusto,  comó  le  ha 
sucedido  tantas  veces. 

— ¿Pero  no  amáis  á  su  majestad,  señora? 

— ¡Oh!  sí,  le  amo,  es  bueno;  pero  la  costumbre, 
doctor;  más  de  veinte  años...  Sin  embargo,  me  inco- 
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modan  las  aventuras  á  que  llevan  al  Rey  para  distraerle, 
y  no  por  amor  propio,  sino  por  cariño;  pero  dejemos 
esto,  doctor,  que  nada  importa,  y  decidme,  habladme 
de  mi  hija. 

— ¡Ah!  vuestra  hija,  señora,  se  os  parece  mucho; 
pero  tiene  también  mucho  del  Rey  su  padre;  esto  se 
conoce  á  primera  vista;  y  como  tiene  todo  lo  bueno  de 
vos  y  todo  lo  bueno  del  Rey,  es  hermosísima. 

—¡Oh,  Dios  mío.  Dios  mío!  Pero  decidme,  doctor, 
¿dónde  estaba?  ¿sabéis  como  ha  vivido? 

El  doctor  empleó  el  tiempo  hasta  llegar  á  Qetafe  en 
contar  por  encima,  pero  bastantemente,  á  la  Oaldero- 
na  lo  que  sabía  de  Felipa,  incluso  su  reciente  casa- 
miento con  don  Gaspar  de  Socuéllamos. 

Cerca  de  Q-etafe,  habiendo  terminado  su  historia, 
la  dijo: 

— Vos  vais  á  esperar  un  tanto  fuera  del  pueblo;  me 
parece  conveniente. 

—  ¡Oh,  sí,  sí,  doctor, — dijo  la  Galderona; — debéis 
prevenirla. 

— Además  de  esto,  señora,  el  conocimiento  con  vues- 
tra hija  debe  permanecer  secreto. 

— Es  verdad;  no  sabemos  cuál  es  la  intención  del 
Conde-  Duque. 

— ¿No  decíais,  señora,  que  por  nada  del  mundo  os 
arrojaríais  á  la  política? 

— Me  desdigo;  me  arrojaré  á  ella  de  cabeza. 

— Ya  lo  sabía  yo.  Pero  veo  ya  cerca  la  sombra  de 
la  iglesia  de  Getafe;  haced  parar  la  carroza. 

TOMO  I  19 
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— Abrid  vos  un  cristal. 
Abrió  el  doctor. 

Sacó  por  el  ventanillo  la  cabeza  la  Calderona,  y  á 
la  orden  de  esta  se  detuvo. 

El  doctor  cerró  el  cristal,  abrió  lá  portezuela,  bajó, 
hizo  desmontar  á  uno  de  los  criados,  montó  y  se  metió 
en  el  pueblo. 

El  Corregidor,  Felipa,  la  Duquesa  de  Aldea  del 
.  Rey,  el  Alférez  y  el  padre  Medina  acababan  de  cenar 
y  conversaban  de  sobremesa. 

—Y  bien,  ¿qué  noticias  nos  traéis,  doctor? — dijo  el 
Corregidor. 

— Djn  Gabriel  está  ya  en  su  casa,  ó  la  que  es  lo 
mismo,  casa  de  su  futurr  esposa  la  [señora  Condesa  de 
Astorga,  y  yo  soy  venido  porque  necesito  hablar  de  un 
áisunto  importantísimo  é  inmediatamente  á  su  alteza. 
Felipa  se  levantó. 

—Con  vuestra  licencia, — dijo, — debo  oir  á  nuestro 
buen  amigo,  que  sin  duda  trae  algo  importante.  Ve- 
nid, venid  á  mi  aposento  y  dejaos  de  alteza,  aun  no  la 
tengo,  y  si  la  tengo  alguna  vez,  hemos  convenido  en 
que  á  solas  prescindiríamos  de  ello. 

La  joven  llevó  á  su  aposento  al  doctor  Gil  Cas- 
quijo. 

En  cuanto  éste  estuvo  solo  con  ella,  exclamó: 
—A  vos  no  es  necesario  preveniros  porque  sois  de- 
masiado valiente,  señora.  Sabéis  quien  es  vuestro  pa- 
dre, pero  ignoráis  el  nombre  de  vuestra  madre;  es 
María  Calderón,  la  gran  cómica;  me  he  ido  á  su  casa, 
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la  he  hablado  de  vos,  me  la  he  traído,  y  está  esperan- 
do en  una  carroza  á  la  entrada  del  pueblo. 

— ¡Oh,  Diosmio,  Dios  mío!— exclamó  Felipa  to- 
mando un  manto  que  estaba  sobre  una  silla  y  que  se 
había  puesto  para  ir  á  la  iglesia  á  su  llegada  á  Gátafe; 
—vamos  al  momento,  sin  advertir  á  nadie;  no  quiero 
perder  un  solo  instante. 

Y  la  joven  salió  alentando  apenas. 

Gil  Casquijo  la  siguió. 

Felipa  se  había  agarrado  al  brazo  de  Gil  Casquijo, 
que  había  dado  una  muestra  de  lo  imperturbable  que 
«ra  por  el  poco  efecto  que  le  produjo  el  contacto  del 
mórbido  brazo  de  Felipa. 

Llegaron  en  muy  poco  tiempo. 

Casquijo  abrió  la  portezuela,  y  en  honor  de  la  ver- 
<lad  debemos  decir  que  en  aquel  momento  Gil  Casquijo 
estaba  conmovido,  lo  que  quería  decir  que  su  corazón 
era  accesible  á  las  grandes  emociones,  pero  no  de  una 
manera  violenta. 

Allí  había  una  gran  situación. 

La  antigua  y  única  querida  del  R^y,  la  famosa 
Calderona,  la  mujer  admirada  por  todos  y  envidiada 
por  todos,  tenía  junto  á  sí,  crecida,  desarrollada,  mag- 
nífica, una  hija  perdida  en  la  cuna;  una  hija  llorada 
siempre,  á  la  que  había  hecho  se  buscase  en  vano;  es- 
to por  parte  de  la  Calderona:  por  su  parte,  Felipa  se 
encontraba  con  su  madre,  ccn  aquel  ser  en  que  tanto 
había  soñado,  que  tanto  había  ansiado. 

Ambas  tenían  un  gran  corazón. 
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Felipa  había  entrado  estremecida  toda  en  la  carro- 
za y  no  había  tenido  necesidad  de  levantarse  mucho 
para  entrar  en  ella  (las  carrozas  de  aquel  tiempo  eran 
de  una  altura  enorme);  la  Calderona  la  había  asido,  j 
con  la  fuerza  de  la  pasión  y  del  amor  la  había  levanta- 
do, la  había  atraído  á  sí,  la  había  abrazado,  y  en  aquel 
estrecho  abrazo  habían  permanecido  las  dos,  estreme- 
ciéndose. 

Un  beso  mútuo  é  inmenso  fué  la  primera  explica- 
ción; un  beso  en  el  cual  permanecieron  un  largo  espa- 
cio unidas  aquellas  dos  hermosas  bocas. 
Al  fin  se  separaron. 

— ¡Oh!  esfio  es  demasiado,  Señor,  esto  es  demasiado, 
— exclamó  la  Calderona  con  la  voz  desfallecida  y  ce- 
diendo en  la  fuerza  con  que  estrechaba  entre  sus  bra- 
zos á  Felipa. 

—  ¡Oh,  si,  sí,  demasiado! — exclamó  la  joven. 

— Pero  no  te  veo,  esto  está  oscuro, — exclamó  la  Cal- 
derona. 

— ¿Y  para  qué  ha  hecho  Dios  la  linternas? — excla- 
mó el  doctor  que  asomaba  la  cabeza  á  la  portezuela. 

Y  á  seguida  subió  por  la  escalerilla  que  hebía  arri- 
mado el  lacayo  á  la  carroza,  entró  en  ella  y  abrió  su 
linterna  sorda. 

Una  mirada  ávida,  hambrienta,  partió  de  los  ojos 
de  las  dos  damas,  se  mezcló,  se  confundió,  volvió  el 
ábrazo  y  volvieron  los  besos;  y  esto  se  repitió  una  y 
otra  vez. 

— ¡Ah!  ¡yo  me  pongo  mala! — exclamó  la  Calderona. 
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— Y  yo  también,  señora, — dijo  Felipa. 

— Paes  es  necesario,— exclamó  Casquijo, — ir  cuan- 
to antes  á  una  cualquier  posada  del  pueblo. 

— Sí,  sí, — exclamó  la  Oalderona; — vámonos  donde 
podamos  contemplarnos  j  hablar  á  nuestro  placer. 

— Digo, — exclamó  el  doctor  Casquijo,  si  en  Getafe 
hay  más  de  una  posada,  que  lo  dificulto.  ¡Eh,  tú,  la- 
cayo!— dijo  cerrando  su  linterna  y  restableciendo  la 
escuridad  para  que  el  lacayo  no  pudiese  reconocer  á 
Felipa. 

—¿Qué  me  mandáis,  señor?— dijo. 

— ¿Cuántas  posadas  hay  en  Getafe,  si  tú  sabes? 

— Una  sola,  señor,  la  de  las  Angustias. 

— ¿La  que  está  en  la  plaza? 

— Sí,  señor. 

— Pues  vámonos  para  allá;  pero  oye,  no  partas  has- 
xa  que  haga  cinco  minutos  desde  que  yo  haya  par- 
tido. 

— Muy  bien,  señor. 

Gil  Casquijo  se  lanzó  en  dirección  á  la  pesada. 

El  lacayo  quitó  la  escalerilla,  cerró  la  portezuela  y 
la  carroza  partió  poco  después. 

Gil  Casquijo  se  había  prevenido. 

Había  advertido  á  sus  amigos  que  estaban  en  la 
posada  no  se  moviesen  del  aposento  donde  se  encontra- 
ban, porque  doña  Felipa  iba  á  tener  en  el  sayo  una 
grave  entrevista  con  una  persona  importantísima. 

Todos  supusieron  que  aquella  persona  no  podía  ser 
otra  que  el  Rey  ó  el  Conde-Duque  de  OUvares. 


634 


EL  CORREGIDOR  DE  ALMAGRO 


A  nadie  se  le  ocurrió  que  aquella  persona  podía  ser 
muy  bien  la  madre  de  Felipa. 

El  doctor,  que  era  vivo  como  una  ardilla  y  rápido 
como  un  rehilete  cuando  llegaba  la  ocasión,  había  de- 
sempeñado su  cometido  en  muy  poco  tiempo,  y  cuando 
bajó  á  la  puerta  de  la  posada  á  esperar  la  carroza,  és- 
ta no  había  llegado  aun;  pero  se  oían  ya  cerca  los  cam- 
panillos de  sus  muías. 

El  doctor  avanzó  y  detuvo  la  carroza  antes  de  que 
llegase  á  la  puerta  de  la  posada. 

— Esperad,  esperad  un  momento,  señora^,^ — dijo 
asomándose  á  la  portezuela. 

Luego  80  volvió  á  la  posada,  entró  en  la  cocina  y^ 
dijo  al  posadero; 

—¿Cuánta  gente  tenéis  en  el  mesón? 
— Los  señores,  que  han  venido  con  vuesa  merced^ 
—dijo  el  posadero. 
— ¿Y  nadie  más? 
— Nadie  más. 

— [Cuántos  sois  de  familia? 

— Mi  mujer,  mis  hijo,  que  son  dos,  las  dos  mozas  y^ 
los  cuatro  mozos. 

— Llamadme  aquí  á  toda  esa  gente, — dijo  el  doctor 
Gril  Casquijo. 

—No  puedo  llamar  á  mis  hijos  á  no  ser  que  vaya  á 
buscarlos, — dijo  el  posadero, — porque  se  han  ido  á 
hablar  con  sus  novias. 

— Vengan  aquí  vuestra  mujer,  las  ios  mozas  y  los 
cuatro  mozos. 
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El  posadero  admirado  ilam6  á  toda  la  gente  de  la 
casa,  que  acudió  á  la  cocina. 

—No  08  maraville  lo  que  hago, — dijo  el  doctor, — 
porque  se  trata  de  que  entre  en  la  posada  una  prin- 
cipalísima persona  ein  que  sea  vista  de  nadie. 

— Pues  para  eso  señor, — dijo  el  posadero, — no  hay 
necesidad  de  que  esa  persona  entre  por  la  puerta  gran- 
de, que  á  la  vuelta  á  la  derecha  hay  un  postigo,  por 
donde  y  por  una  escalera  se  llega  á  un  corredor  á  don- 
de corresponde  una  puerta  de  escape  que  da  al  cuarto 
que  ha  ocupado  con  su  marido  esa  hermosa  señora  que 
ha  venido  con  vosotros;  este  corredor  tiene  más  allá 
una  puerta. 

— Pues  se  puede  cerrar  esta  puerta  por  aquella  par- 
te, y  por  esta  la  de  la  posada.  Cerrad  la  puerta  gran- 
de y  dadme  la  llave  de  su  postigo  y  la  del  otro. 

El  posadero  mandó  á  uno  de  los  mozos  fuese  á  ce- 
rrar la  puerta  de  afuera  y  de  una  espetera  tomó  dos 
llaves  y  las  dió  al  doctor, 

— Esta  es  la  del  postigo  de  la  puerta  grande, — le 
dijo; — y  esta  la  del  postigo  de  la  vuelta;  yo  mismo  voy 
á  cerrar  la  puerta  del  corredor. 

— Tomad  por  vuestro  trabajo, — dijo  al  posadero  el 
doctor, — y  porque  no  os  permitáis  curiosidad  alguna 
ni  vos  ni  los  vuestros. 

Y  le  dió  un  doblón  de  á  ocho. 
— Viváis  mil  años,  señor, — dijo  el  posadero. 
Gil  Casquijo  salió,  cerró  por  íuera  el  postigo  de  la 
gran  puerta  y  se  íué  á  la  carroza  y  dijo: 
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— Esperad,  esperad  un  momento,  señoras;  tengo 
que  asegurar  el  secreto. 

Y  tomó  la  vuelta  de  la  posad!^  y  dió  con  el  postigo, 
que  abrió:  una  vez  dentro  abrió  la  linterna,  se  encon- 
tró con  una  escalera  recta,  j  al  fin  de  ella  con  una 
puerta.  En  la  puerta  estaba  el  posadero. 

— ¿Qué  diablos  hacéis  ahí?— dijo  el  doctor. 

—La  puerta  de  escape  debe  estar  cerrada  por  den- 
tro,— dijo  ei  posadero,  y  si  yo  hubiera  cerrado  estaño 
hubierais  podido  pasar  del  corredor. 

— Tenéis  razón, — dijo  el  doctor  pasando  por  aque- 
lla puerta; — cerrad  y  dadme  la  llave. 
El  posadero  obedeció. 

—Idos, — le  dijo  el  doctor. 
El  posadero  se  fué. 

El  doctor  se  metió  en  el  aposento  de  Felipa,  que 
constaba  de  tres  piezas. 

En  la  última  encontró  la  puerta  de  escape,  que  es- 
taba asegurada  solamente  por  un  cerrojo. 

La  franqueó,  la  dejó  abierta,  volvió  á  bajar,  ganó 
la  calle,  dió  la  vuelta  y  se  acercó  á  la  carroza. 

— Arrima  la  escalerilla  y  abre  la  portezuela, — dijo 
al  lacayo,  que  obedeció. 

—Bajad,  pues,  señoras, — dijo  el  doctor; — ya  está 
todo  asegurado. 

Felipa  y  la  Galderona  bajaron  ayudadas  por  el 
doctor. 

Este  las  guió  hácia  el  postigo,  entraron  por  él  y  el 
doctor  le  cerró. 
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Caando  estuvieron  en  el  corredor^  el  doctor  dijo: 
— Esperad,  aun  voy  á  asegurarme  más. 

Y  entró  por  la  puerta  de  escape  y  reconoció  los 
tres  aposentos  que  estaban  abandonados. 

Fué  á  la  puerta  principal  de  ellos  y  la  cerró. 
Luego  volvió  al  corredor. 
— Entrad, — dijo. 
La  Calderona  y  Felipa  entraron  y  llegaron  hasta  el 
aposento  de  enmedio. 

— No  paséis  de  aquí,  señoras, — dijo  el  doctor; — yo 
voy  á  ponerme  de  guardia  en  el  aposento;  podéis  ha- 
blar descuidadas,  que,  de  la  misma  manera  que  yo  no 
permitiré  que  nadie  os  escuche,  no  os  escucharé. 

Y  salió  y  cerró  la  puerta  de  aquel  aposento. 
Las  dos  damas  estaban  solas. 

Un  gran  velón  colocado  sobre  una  antiquísima  me- 
sa de  nogal,  con  dos  de  los  mecheros  encendidos,  ilu- 
minaba la  estancia. 

En  ella,  además  de  esta  mesa,  había  un  gran  lecho 
con  colgaduras  de  demasco  verde  ya  un  tanto  descolo- 
ridas, algunas  grandes  sillas  de  nogal  y  una  estera. 

Un  balcón  cerrado  parecía  corresponder  á  la  calle. 


CAPÍTULO  XX 


Ija  madre  y  la  hjya. 


María  Calderón  tenía  puestas  las  manos  sohre  los 
redondos  hombros  de  su  hija,  y  no  se  cansaba  de  mi- 
rarla. 

Felipa  miraba  con  arrobamiento  la  lánguida  y  es- 
piritual hermosura  de  su  madre,  fresca  aún  y  bri- 
llante. 

Más  que  madre  é  hija  parecían  una  hermana  ma- 
yor y  una  hermana  menor,  entre  las  cuales  solo  po- 
dían ponerse  algunos  años,  á  juzgar  por  la  apariencia. 

Ambas  estaban  vestidas  con  un  gran  lujo,  y  de 
ambas  emanaba  esa  distinción  especial  que  sólo  se  en- 
cuentra en  las  personas  de  alto  rango  ó  en  aquellas  á 
quienes  la  naturaleza,  á  pesar  de  todo,  ha  dado  la  no- 
bleza de  la  forma  y  de  la  manera. 
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Después  de  un  momento  de  contemplación,  volvie- 
ron los  besos  y  los  sollozos. 

De  improviso,  María  Calderón  se  sentó  en  una 
silla,  arrastró  consigo  á  Felipa,  la  sentó  sobre  sus  ro- 
dillas, la  retuvo  abrazada  y  la  miró  como  hubiera  po- 
dido mirarla  un  amante  loco,  delirante. 

Se  repitieron  los  besos. 

No  habían  hecho  otra  cosa  las  dos  desde  que  se  en-^ 
centraron  más  que  acariciarse,  llorar  y  pronunciar  pa- 
labras entrecortadas. 

Al  fin,  aquel  primer  delirio  se  calmó. 

Felipa  se  levantó,  tomó  una  silla  y  se  sentó  junto 
á  su  mr  dre, 

— ¡Oh,  Diüs  mío,  Dips  mío!-r^exclamó  la  Cald^rona, 
— hasta  ahora  no  me  ha  dejado  hablar  cuatro  palabras 
seguidas  el  corazón.  ¡Cuánta  agonía  y  cuánta  felicidad! 
¡y  cuánto  te  he  llorado,  hija  de  mi  alma!  ¡y  cuánto  me 
he  irritado  contra  los  que  no  habían  querido,  á  lo  que 
veo,  ó  no  habían  sabido,  según  creía  yo,  devolverte  á 
tu  pobre  madre!  ¡Ay,  hija  mía,  hija  mía!  ¡hija  de  mis 
entrañas!  ¡quó  hermosa  eres!  ¡qué  divina,  Dios  me 
perdone! 

^Vos,  señora,  me  parecéis  á  mí  un  ángel, — ex- 
clamó Felipa. 

Y  se  arrojó  de  nuevo  á  su  madre  y  la  besó  de  una 
manera  hambrienta. 

—  ¡Ah,  por  Dios,  por  Dios! — exclamó  la  Calderona; 
— ¡yo  me  voy  á  morir! 

— La  felicidad  que  siento, -^exclamó  Felipa,— me 
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hace  también  m^rir  de  una  manera  insoportable.  Pero 
tranquilizaos,  madre  mía;  nos  hemos  encontrado  ya,  y 
no  hay  en  el  mundo  poder  que  alcance  á  separamos. 

— ¡Oh,  quién  sabe,  quién  sabe  para  qué,  con  qué  in- 
fames propósitos  te  se  ha  sacado  de  tu  oscuridad!  ¡Oh! 
¡y  qué  hermosa  eres,  vida  mía!  Te  pareces  á  él,  á  tu 
padre,  y  á  mí  también  un  poco.  ¡Oh!  yo  no  he  sido 
nunca  tan  hermosa  como  tú  ni  mucho  ménos.  Dé- 
jame, déjame  que  te  contemple,  no  me  harto  de  mi- 
rarte. 

Y  la  Calderona  devoraba  el  semblante  de  su  hija 
con  su  mirada  ansiosa,  lúcida,  embriagada,  enamo- 
rada. 

— ¡Oh!  sí,  si;  ese  Conde  Duque  es  un  miserable,  un 
infame;  pero  no  importa,  no;  lo  que  no  he  hecho  hasta 
ahora  lo  haré  desde  ahora.  ¡Oh!  decía  bien  ese  exce- 
lente Gil  Casquijo:  En  cuanto  yo  hable  cuatro  pala- 
bras os  arrojareis  de  cabeza  á  la  política.  ¡Oh!  sí,  yo 
lo  creo;  el  Conde-Daque  está  ya  bastante  mal  en  el 
ánimo  del  Rey;  habrá  alguien  más  que  le  empuje.  ¡A.h, 
señor  Conde-Daque!  María  Calderón  nunca  se  habia 
puesto  á  vuestro  paso,  María  Calderón  no  ha  sido  nun- 
ca ambiciosa,  y  vos  la  arrebatásteis  su  alma;  vos  la 
habéis  tenido  veinte  años  separada  de  ella,  ignorando 
lo  que  de  ella  había  sido,  llorándola  unas  veces  muerta, 
alentando  ¿tras  una  pobre  esperanza  de  que  Dios  se  la 
devolviese,  y  la  traéis  á  la  córte  sin  haberme  dicho: 
¡vais  á  conocer  á  vuestra  hija!  ¿Para  qué  queréis 
vos  á  mi  hija,  señor  Conde  Duque?  ¡Ah!  vuestro  dis- 
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favor  que  empieza  os  vuelve  loco;  no  sabéis  qué  ha- 
ceros, y  para  salvaros  buscáis  medios  que  os  pierden 
más  y  más. 

Y  en  la  Calderona,  al  decir  estas  palabras,  había 
una  cólera  concentrada,  una  expresión  de  fiereza  que 
parecía  como  un  reto  al  Conde- Duque  para  que  se  atre- 
viese á  robarla  de  nuevo  á  su  hija. 

Las  prendas  de  reconocimiento  que  el  Conde -Duque 
había  dejado  á  don  Gabriel  cuando  veinte  años  antes  le 
había  entregado  la  niña,  no  habían  sido  necesarias  en 
aquella  situación  para  nada. 

En  primer  lugar,  María  Calderón  no  tenía  conocí- 
miento  absolutamente  de  aquellas  prendas,  y  además, 
en  el  semblante  de  Felipa  estaban  para  ella  de  una  ma- 
nera indudable  los  rasgos  de  la  fisonomía  de  Felipe  IV  ^ 
y  los  suyos  propios. 

Se  parecía  por  igual  á  sus  padres,  y  la  mezcla  de 
este  parecido  constituía  una  fisonomía  aparte,  en  que  se 
habían  aumentado  la  belleza  de  la  Calderona  y  la  dis- 
tinción y  la  altivez  del  Rey. 

María  Calderón  no  podía  tener  dudas,  y  apuraba 
más  á  cada  momento  aquella  felicidad  dolorosa. 

A  Felipa  no  le  había  contrariado  en  manera  alguna 
ser  hija  de  una  cómica. 

¿Ni  cómo  podía  contrariarla  esto,  cuando  durante 
tantos  años  había  pasado  por  hija  de  uñ  sepultu- 
rero? 

Hay  que  tener  en  cuenta  que  si  en  aquellos  tiem- 
pos la  profasión  de  sepulturero  era  tenida  por  infame, 
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no  era  temdá  poí  m  de  có- 

mico; 

Eü  la  infarnia  no  hay  rangos  ni  más  ni  ménos. 

Hoy  la  iüfá&ia- se  relega  á  sa  verdadero  lugar,  á 
la  baje^  y  ^  (^rim-en. 

Entonces  sé  refería  á  ciertas  profesiones. 

tln  'Ciq'tidor,  un  Carnicero,  un  zapatero  de  viejo, 
un  cóoiico,  ün  sépiilturero,  etc.,  etc.,  eran  todas  cosas 
infames. 

El  verdugo  era,  por  decirlo  así,  él  rey,  el  jefe  de 
todas  estas  gentes  infámadás. 

Hoy  el  Várdugo  no  es  infame,  sino  horrible. 

Un  sepulturero  no  pasa  de  ser  repulsivo,  repug- 
nante. :■ 

Los  demás,  el  cómico,  el  zapatero  dé  viejo,  el  cur- 
tidor, el  carnicero,  etc.,  son  cada  cual  un  ciudadano 
como  otro  cualquiera,  á  cuya  conducta  se  reflare  como 
á  la  de  todos  los  demás,  la  mayor  ó  menor  estimación 
en  que  sé  les  tiene. 

¿Cómo  por  otra  parte, considerar,  aunque  cómica, 
infaráé,  á  la  divina^Oalderona,  á  la  musa  de  la  escena, 
á  la  amante  del  corazón  del  Rey,  á  la  que  fuera  do 
esta  falta,  en  gran  manera  disculpable,  había  que  con- 
siderar como  una  criatura  piadosa,  noble,  caritativa, 
virtuosa? 

¿Ni  qué  tenía  que  ver  con  nada  de  esto  Felipa,  que 
sólo  vivía  del  corazón,  que  siendo  hija  de  R^y  y  estando 
ya  casi  reconocida  como  Infanta,  había  hecho  el  ma- 
yor de  los  sacrificios  que  puede  hacer  una  mujer  al- 
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tiva  por  su  pureza  para  casarse  con  un  simple  noble, 
con  un  soldado,  porque  á  ello  le  impulsaba  su  co- 
razón? 

Felipa  se  había  atrevido  á  todo,  lo  había  desafiado 
todo,  y  estaba  resuelta  á  resistirlo  todo. 

Para  ella  era  un  complemento  de  felicidad  haber 
encontrado  á  su  madre  y  haberla  reconocido  tan  her- 
mosa y  tan  buena,  porque  la  belleza  del  alma  ñaia  á 
raudales  de  los  bellos  ojos  de  la  Oalderona. 

Volvieron  las  caricias. 

Felipa  era  la  pasión  misma,  en  lo  que  no  la  iba  en 
zaga  su  madre. 

Aquello  era  un  delirio. 

Felipa  estaba  en  el  colmo  de  su  felicidad,  y  la  Oal- 
derona no  se  hubiera  cambiado  en  aqual  momento  por 
nada. 

— Pero  este  secreto  con  que  nos  ha  metido  aquí  el 
señor  Gil  Casquijo, — erclamó  Felipa, — no  sirve  para 
otra  cosa  que  para  tener  en  una  grave  espectativa  á 
personas  que  me  son  muy  queridas  y  que  están  tan  in- 
teresadas como  nosotras  en  g lardar  el  secreto,  si  es 
que  el  secreto  de  que  yo  soy  vuestra  hija,  madre  mía, 
debe  estar  guardado.  El  señor  Gil  Casquijo  se  encuen- 
tra indudablemente  en  la  habitación  inmediata;  voy  á 
llamarle. 

Felipa  llegó  á  la  puerta  y  tocó  á  ella. 
Se  abrió  ésta,  y  el  señor  Gil  Casquijo  apareció  son- 
riendo de  la  manera  más  servicial. 

— ¿En  qué  puedo  complacer  á  vuestra  alteza? — dijo. 
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— Ya  hemos  convenido, — exclamó  Felipa,— en  que 
me  excusaríais  de  oíros  ese  tratamiento. 

—Es  que  no  estáis  sola,  señora. 

— Quien  está  conmigo  es  mi  madre, — dijo  Felipa. — 
Ahora  bien,  yo  deseo  que  las  personas  que  aquí  me 
acompañan  y  á  ks  que  estimo  con  toda  mi  alma,  nos 
acompañen  también. 

— Es  decir,  señora, — dijo  respetuosamente  el  doctor, 
— que  tiramos  el  secreto  por  la  ventana. 

— No, — dijo  Felipa;  —es  que  esas  personas  van  á  co- 
nocer á  mi  madre,  y  que  yo  voy  á  reunirme  en  consejo 
con  ellas  para  determinar  si  puede  ó  no  guardarse  el 
secreto.  Id,  id;  hacedme  la  merced,  señor  Gil  Casquijo, 
de  decir  á  la  Duquesa  de  Aldea  del  Rey,  á  mi  ma- 
rido, al  padre  Medina  y  al  señor  Corregidor  de  Al- 
magro que  yo  les  suplico  vengan  aquí. 

— Dios  nos  saque  con  bien,— murmuró  para  sí  reti- 
rándose Gil  Casquijo; — me  parece  que  he  andado  en 
gran  manera  indiscreto  en  el  desempeño  de  mi  comi- 
sión. 


CAPÍTULO  LI 


Be  cómo  la  Calderona  reconoció  por  hija  Felipa. 


Poco  después  entraban  en  el  aposento  donde  esta- 
ban madre  ó  hija,  la  Daquesa  de  Aldea  del  Rey,  don 
Gaspar  de  Socuéllamos,  el  padre  Medina  j  el  Corregi- 
dor de  Almagro. 

De  estas  personas,  dos  conocían  á  la  Calderona 
como  parte  del  público,  pero  no  la  habían  hablado 
nunca. 

Estas  personas  eran  la  Duquesa  de  Aldea  del  Rey, 
que  sólo  hacia  cuatro  años  faltaba  de  lá  corte,  y  don 
Gaspar  de  Socuéllamos^  que  había  estado  algún  tiem- 
po sirviendo  como  simple  soldado  en  la  guardia  espa- 
ñola antes  de  pasar  como  Alférez  á  los  tercios  de 
Flandes. 

Hay  que  advertir  que  todos  los  soldados  de  la 
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guardia  española,  que  era  un  cuerpo  preferente,  aris- 
tocrático, tenían  necasariamente  que  ser  hidalgos. 

En  cuanto  al  Corregidor,  que  nunca  había  salido 
de  Almagro  ni  de  su  j  urisdicoión,  y  en  cuanto  al  pa- 
dre Medina,  que  aunque  había  estado  casi  toda  su  vida 
en  el  convento  de  Capuchinos  de  la  Penitencia,  situa- 
do antes  en  el  lugar  que  hoy  es  plaza  de""  Bilbao,  no 
habían  podido  conocer  á  la  Calderona. 

El  Corregidor,  que  no  estaba  en  autos  y  que  era 
muy  cumplido,  viendo  ante  sí  una  dama  de  tal  aspecto 
y  tan  ricamente  vestida  como  aparecía  la  Calderona, 
teniendo  en  cuenta  lo  extraordinario  de  lo  que  sucedía 
y  el  secreto  con  que  el  doctor  don  Gil  Casquijo  había 
traido  á  la  posada  aquella  señora,  coligiendo  por  su 
edad,  por  m  distinción  y  por  su  hermosura  que  se  tra- 
taba de  una  gran  persona,  pasósele  por  las  mientes 
que  aquella  dama  era  la  Reina,  y  la  hizo  una  genu- 
flexión, que  no  sorprendió  á  la  Calderona,  porque  ella 
había  sido  reina  muchas  veces,  aunque  por  poco  espa- 
cio, en  las  comedias. 

Estaba  acostumbrada  á  aquel  género  de  salutacio- 
nes, que  se  hacían  á  la  perfección  en  la  corte,  princi- 
palmente por  ios  cómicos  que  tenían  la  obligación  de 
representar  bien,  y  contestó  con  otra  genuflexión,  pero 
mucho  más  distinguida,  al  Corregidor. 

 ]\ío, — dijo  éste  para  sí, — pues  no  es  la  Reina,  que 

su  majestad  no  se  inclinaría  tanto  para  saludarme; 
pero  si  no  es  la  Reina,  de  Duquesa  no  baja  esa  señora. 

El  padre  Medina  saludó  respetuosamente ^  pero  con 
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una  sencillez  en  armonía  con  su  carácter,  á  la  Oalde- 
rona,  que  le  devolvió  el  saludo  de  una  manera  encan- 
tadora y  llena  de  respeto. 

En  cuanto  á  don  Gaspar,  la  cuestióa  faó  más  gra- 
ve; tembló  de  emoción  al  ver  á  la  Calderona,  se  acer- 
có respet liosamente  á  ella,  le  asió  de  una  mano  j  se 
la  besó  con  efusión. 

— ¡A.h,  señora!— dijo; —yo  os  admiraba,  érais  mi 
encanto,  como  todo  el  de  Madrid,  y  ahora  os  adoro. 

El  Corregidor  empezó  á  perder  la  cabeza. 
— ¡Maria!  — exclaaaó  la  duquesa  de  Aldea  del  Rey 
acercándose  á  ella  y  dándola  la  mano;— dejadme  que 
yo  os  salude  con  toda  mi  alma.  Vos  no  me  conocéis, 
pero  yo  os  conozco,  como  os  conoce  todo  el  mundo,  y 
os  estimo  como  todo  el  mundo,  os  estima. 

Un  vértigo  empezaba  á  apoderarse  del  Corregidor, 

No  caía,  no  podía  caer  en  la  cuenta,  á  pesar  de 
que  sa^ía,  como  lo  sabía  todo  el  mundo  en  España, 
que  la  famosa  comedianta  la  Calderona  era  la  querida 
del  Rey. 

— Mi  madre,  señores,— dijo  Felipa  explicando  la 
situación. 

Aún  no  comprendió  el  Corregidor,  porque  aún 
cuando  sabía  la  historia  de  Felipa,  Tribaldos  no  había 
podido  decirle  quiéu  era  la  madre  de  ésta. 

Todos  se  sentaron  alrededor  de  la  mesa  que  había 
en  el  aposento. 

— Importa  tratar,  señores, — dijo  Felipa, — si  yo  debo 
encubrir  al  entrar  en  Madrid  nada  de  lo  que  me  perte- 
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nece:  me  he  casado  y  he  encontrado  á  mi  madre.  ¿Qué 
creéis  que  debo  hacer? 

— Venirte  á  vivir  á  mi  casa,— dijo  María  Calderón^ 
— llamarme  tu  madre  como  yo  te  llamaré  mi  hija,  y 
presentarte  yo  misma  al  Rey  tu  padre. 

— Pero  esto  es  un  escándalo,— exclamó  para  sí  el 
Corregidor;  —esta  señora,  que  no  es  la  R  ñna,  se  atre- 
ve á  llamar,  sin  ponerse  amarilla  ni  colorida,  su  hija 
en  mancomún  con  el  Rey  á  la  señora  dcña  Felipa;  to- 
dos los  diablos  representantes  de  todos  los  vicios  andan 
sueltos  por  la  corte. 

— ^¿Qüé  decís  á  esto,  padre  mío?— dijo  la  Calderona 
dirigiéndose  al  padre  Medina  antes  que  á  los  demás 
por  su  grande  edad  y  por  su  sagrado  carácter. 

— Digo  que  una  madre, — contestó  el  padre  Medina,. 
— sea  cualquiera  la  falta  que  haya  cometido,  ni  puede 
ni  debe  negar  á  su  hija  sino  mediando  poderosas  ra- 
zones. 

— Yo  domino  las  razones  que  puedan  mediar,  padre 
mío, — dijo  la  Calderona.  —  ¡A.h!  yo  haré  comprender 
al  Conde  Daque  lo  que  puede  cuando  la  tocan  al  al- 
ma María  Calderón. 

— ¡Ah! — exclamó  el  Corregidor,  siempre  para  sí; — 
la  comedianta,  la  querida  del  Rey.  ¡Torpe!  decidida- 
mente se  me  debilita  la  cabeza  y  me  voy  entonte- 
ciendo. 

— En  efe  ato, — dijo  el  padre  Medina;— este  cambio 
repentino  en  la  fortuna  de  vuestra  hija,  señora;  este 
llamamiento  imprevisto  á  la  corte  después  de  veinte 
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años  de  abandono,  obligan  á  tomar  precauciones.  Vos 
os  creéis  faerte,  señora;  pero  yo  no  se  hasta  que  punto 
puede  llegar  vuestra  fuerza  tratándose  del  Cjnde- 
Duque. 

— A  más  de  lo  que  yo  puedo,  —  dijo  la  Caldero- 
na, — cuento  con  lo  que  pueden  mis  amigos,  porque, 
aunque  cómica,  yo  tengo  muy  buenos  amigos  en  la 
corte,  y  con  lo  que  j^ueden  los  enemigos  del  Conde- 
Duque... 

— ¿Se  me  permite  hablar? — dijo  el  doctor  Gil  Cas- 
quijo. 

— Hablad,  señor  G-il  Casquijo,  hablad  todo  cuanto 
queráis, — dijo  la  Calderona; — ya  sabéis  de  antiguo 
<5uanto  estimo,  y  debéis  comprender  cuanto  os  estoy 
agradecida  por  lo  presente. 

— Pues  bien,  mi  queridísima  señora  María, — yo  me 
encuentro  comprometido  hasta  el  cuello,  pero  eso  no  im- 
porta si  vos  os  arrojáis  decididamente  al  charco  fan- 
goso de  la  política  y  sacáis  de  su  fondo  el  amuleto  que 
es  necesario  para  acabar  con  la  privanza  del  Conde- 
Duque.  A  vos  me  agarro  como  se  agarra  el  que  se 
ahoga  á  un  clavo  ardiendo;  yo  que  siempre  miro  más 
á  lo  que  es  justo  que  á  lo  que  me  conviene,  he  hecho 
lo  que  debía  hacer;  os  he  avisado  y  os  he  dado  vuestra 
hija;  pero  empecemos  por  las  pruebas  necesarias  y  por 
vuestro  recoaoci miento,  sin  lo  cual  vos  no  podéis  te- 
ner autoridad  sobra  vaestra  hija  en  tanto  que  el  señor 
Rey  su  padre  no  la  reconozca  solemnemente. 

Tengo  sobre  mí  las  pruebas  ó  las  prendas  del  reco— 
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nocimiento  que  el  Conde  Daque  entregó  á  don  Gabriel 
Tellez  de  Lara  hace  veinte  año^,  al  entregarle  doña 
Felipa  la  noche  en  que  le  sacó  desterrado  de  Madrid; 
mientras  vosotras  hablabais,  señora,  previ'jndo  lo  que 
podía  suceder,  yo  me  fui  á  mi  cuarto  y  saqué  de  un 
talego  en  que  las  tenia  para  llevarlas  conmigo,  esas 
prendas  que  me  entregó  don  Gabriel.  He  aquí  la  pri- 
mera. 

Y  el  doctor  puso  sobre  la  mesa  un  par  de  guante  & 
de  ámbar. 

— Estos  guantes  fueron  de  su  majestad, — dijo  la 
Calderona; — los  reconozco,  porque  el  bordado  de  hilo  de 
oro  que  tiecen  le  hice  yo. 

— Perfectamente,  dijo  el  doctor. — ¿Y  esta  daga,  se- 
ñora?—añadió  éste  sacando  de  debajo  de  su  sayo  aque- 
lla daga  calada  y  cincelada  que  ya  conocemos. 

— Esa  daga  ha  pertenecido  á  su  majestad, — dijo  la 
Calderona. 

— ¿Y  este  collar,  señora? — añadió  el  doctor  ponién- 
dole sobre  la  mesa. 

— Este  collar  es  mío,— dijo  la  Calderona;  como 
prueba  de  ello,  bajo  una  de  las  tapas  de  su  relicario, 
que  yo  no  he  tocado  como  veis,  hay  una  imágen  de  la 
Virgen  del  Cármen  en  esmalte;  bajo  la  otra  tapa  un 
pequeño  rizo  de  cabellos  rubios;  son  cabellos  de  Feli- 
pa; entre  esos  cabellos  hay  algunos  más  oscuros  y  otro» 
negros.  Los  primeros  son  del  Rey;  los  otros  míos. 

—Bella  Trinidad  representada  en  un  rizo  de  cabe- 
llos,— exclamó  el  doctor. 
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— Dejemos  la  Santísima  Trinidad  para  otras  com- 
paraciones,— exclamó  el  Corregidor,  que  no  se  pudo 
ir  á  las  manos. 

— ¡Válgame  Dios  por  delicadeza! — exclamó  el  doc- 
tor.— Reparad,  señor  don  Ginés,  que  yo  he  dicho  sim- 
plemente Trinidad  ó  Trinidad  simple,  y  que  lo  de  San- 
ísima se  ha  queiado  allá  con  la  Santísima  Trinidad. 

Vuestro  celo,  señor  don  Ginés,  os  honra;  pero, 
permitidme  que  os  lo  diga,  nos  interrumpe;  porque  de 
lo  que  aquí  se  trata  es  de  librar  testimonio  de  este  re- 
conocimiento y  formalizarle  para  ello,  y  vos  que  sois 
alto  ministro  de  justicia,  y  yo  que  á  ella  pertenezco 
como  escribano  público,  vamos  á  librarle  y  á  legali- 
zarle, para  cuyo  efecto,  de  este  canuto  con  su  corres- 
pondiente tintero  á  un  extremo,  saco  como  lo  veis  este 
pliego  de  papel  sellado  del  sello  4,°  y  lo  extiendo,  y 
destornillo  el  tintero  como  también  lo  veis,  y  tomo  la 
pluma  y  escribo: 

«En  la  villa  de  Getafe,  etc.;  después  de  lo  cual 
particularmente  os  invito,  señor  Corregidor  de  Alma- 
gro, á  que  abráis,  como  la  persona  aquí  únicamente 
competente,  ese  relicario,  y  veáis  si  bajo  la  una  tapa 
tiene  en  esmalte  en  oro  una  imagen  de  Nuestra  Santí- 
sima Señora  la  Santa  Virgen  del  Cármen,  y  por  el  otro 
una  Trinidad  de  cabellos,  no  santísima,  compuesta  de 
cabellos  claros,  de  otros  cabellos  más  oscuros,  y  en 
fin  de  otros  cabellos  negros.  > 
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— Y  vive  Dios,  señor  Gil  Casquijo  ó  señor  diablo, 
que  si  no  fuera  por  las  personas  que  nos  acompañan  y 
por  la  grande  estimación  en  que  yo  os  tengo,  que  yo 
tomara  á  desacato  vuestros  recalcamientos  y  diera  con 
vos  en  la  cárcel  y  en  un  calabozo;  que  no  porque  sea- 
mos amigos  de  nuestros  amigos  debemos  permitir  que 
nuestros  amigos  se  atrevan  á  la  alta  y  grande  autori- 
dad, que  no  es  nuestra,  sino  por  otorgamiento  y  dele- 
gación de  Dios  primero,  y  después  del  Rey,  la  cual 
debemos  hacer  respetar  de  todos. 

— Destemplado  me  habéis,  don  Ginés,  y  hubiárais- 
me  dolorido  si  yo  no  os  tuviera  en  tan  grande  estima, 
y  molestado  hemos  los  dos  á  las  respetables  personas 
que  nos  acompañan,  y  á  las  cuales  yo,  por  vos  y  por 
mí,  pido  indulgencia;  y  sin  más,  porque  creo  que  con 
lo  dicho  basta,  y  aun  sobra,  y  no  se  debe  reposar  más 
en  ello,  atendidas  las  leyes  de  la  dignidad  y  de  la  cor- 
tesía, que  tanto  yo  como  vos  respetamos,  hacedme  la 
merced  de  abrir  esas  dos  tapas  del  relicario,  y  ved  si 
bajo  ellas  se  encuentra  lo  que  se  ha  dicho. 

El  Corregidor,  á  quien  habían  puesto  azul  las  mor- 
lacadas  del  señor  Gil  Casquijo,  que  había  estado  un 
tanto  duro  porque  lo  que  acontecía  le  traía  inquieto, 
tragó  saliva,  hizo  un  esfuerzo  para  componer  su  sem- 
blante y  abrió  las  dos  tapas  del  relicario. 

Aparecieron  en  efecto  bajo  ellas,  por  el  un  lado  la 
imágen  de  la  Virgen  en  una  preciosísima  miniatura, 
y  por  el  otro  aqualla  malhadada  trinidad  de  cabellos 
que  había  dado  ocasión  á  la  disputa. 
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Reconocióse  por  todos  el  medallón,  y  esta  exacti- 
tud en  las  señas  demostró  que  en  efecto  aquel  collar 
había  pertenecido  á  María  Calderón. 

Como  se  trataba  de  un  reconocimiento  judicial,  el 
Corregidor  empezó  un  interrogatorio,  del  que  resultó 
la  manifestación  de  la  Calderona  de  que  había  tenido 
del  Rey  don  Felipe  IV  una  niña,  á  la  que  se  bautizó 
con  los  nombres  únicamente  de  Felipa,  Carlota,  Ana 
María,  hija  de  padres  ilustres  y  conocidos,  aunque  se- 
cretos, cuyo  bautismo  se  hizo  solemnemente,  siendo 
testigos  el  Conde  de  Rivaázul  y  el  Marqués  de  los  Pi- 
nos Verdes,  y  padrino  el  Duque  de  San  Eloy,  todos  los 
cuales  legalizaron  la  partida  que  se  guardó  en  el  libro 
secreto;  que  pocas  noches  después,  habiendo  acompa- 
ñado de  incógnito  el  Rey  á  María  Calderón  desde  el 
Corral  de  la  Pacheca  á  casa  de  María,  ésta  se  desco- 
bijó en  una  habitación  anterior  á  su  cuarto  y  se  quitó 
el  collar  que  llevaba  y  le  puso  sobre  una  mesa,  y  so- 
bre aquella  misma  mesa  el  Rey  dejó  sus  guantes  y  sa 
^^S^i  7  junto  á  ella,  en  un  sillón,  su  capa,  su  sombrero 
y  su  espada,  y  que  luego  el  Rey  y  María  se  entraron 
en  el  aposento  de  ésta;  que  para, ir  al  aposento  donde 
estaba  con  su  nodriza  la  Infanta  doña  Felipa  Ana  Ma- 
ría había  que  pasar  por  la  habitación  donde  el  Rey  y 
María  Calderón  habían  dejado  algunas  de  sus  prendas; 
que  cuando  el  Rey  fué  á  retirarse  encontró  que  no  en- 
contraba su  daga  y  sus  guantes,  y  que  habÍ3ndo  avi- 
sado á  María,  ésta  halló  que  no  hallaba  su  coUar  que 
había  dejado  sobre  la  mesa;  que  sobrecogidos  el  Rey  y 
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María,  acudieron  al  aposento  donde  debía  estar  la  In- 
fanta, y  encontraron  que  ésta  había  desaparecido,  7 
que  su  nodriza  estaba  aletargada;  que  el  Rey  desplegá 
todo  su  poder  para  encontrar  á  su  hija  sin  llegar  á  con- 
seguirlo, y  que  por  perdida  se  había  tenido  á  la  Infanta 
hasta  aquel  momento  en  que  su  madre  hauia  tenido  la 
felicidad  de  encontrarla. 

Escrita  cue  fué  esta  declaración  y  formalizado  el 
reconocimiento,  firmóle  el  Corregidor  y  le  legalizaron 
como  testigos  y  escribano  don  Gaspar  de  Socuéllamo» 
y  el  padre  Medina  del  Campo;  después  de  lo  cual,  el 
Corregidor  dijo: 

— Toii'ad  otro  papel,  señor  Gil  Casquijo,  y  extended 
auto  de  prisión  contra  el  excelentísimo  señor  Conde- 
Da^ue  de  Olivares,  como  ladrón  de  criaturas,  y  á  causa 
del  desafuero  en  que  por  este  delito  ha  incurrido. 

Quedóse  mirando  estático  el  doctor  don  Gil  Cas- 
quijo al  Corregidor  sin  decir  una  sola  palabra,  porque 
hay  cosas  á  las  cuales  nada  hay  que  decir. 

— ¿Creéis,  pues, — exclamó  el  Corregidor^ — que  no 
procede  este  auto  de  prisión? 

— Yo  digo  que  nanc|i  procede  lo  que  no  puede  ha- 
cerse,— dijo  el  doctor. 

—¿Cómo  que  no  puede  hacerse  el  que  un  ministro  de 
justicia  prenda  á  los  facinerosos?  Cierto  es  que  en  la 
declaración  prestada  por  esta  señora  María  Calderón^ 
no  reza  para  nada  el  Conde  Duque  de  Olivares,  porque 
no  puede  rezar;  pero  á  mí  me  consta,  con  prueba  bas- 
tante, que  el  Conde-Duque  ha  sido  el  actor,  ó  por  lo 
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ménos  el  fautor  de  este  mal  hecho;  y  por  el  pescuezo 
vais  á  agarrármele  y  á  prendérmele,  ó  sin  que  os  val- 
ga la  bula  de  Meco,  en  la  cárcel  doy  con  vos,  en  la 
cárcel  por  inobediencia,  y  á  otro  escribano  me  agarro 
que  sea  más  celoso  que  vos  ó  más  temeroso  que  vos  de 
la  justicia. 

Intervinieron  el  padre  Medina  y  don  Gaspar,  por- 
que el  Corregidor  se  había  levantado  hecho  una  furia, 
y  María  Calderón  creyó  no  ménos  sino  que  se  trataba 
de  un  loco,  porque  la  idea  de  prender  al  Conde-Duque, 
omnipotente  aún,  no  podía  ocurrírsele  á  otro  que  no 
hubiese  perdido  el  seso. 

— ¡Válgame  Dios,— dijo  el  doctor, — ¡y  cuando  ten- 
dré yo  la  fortuna  de  que  nos  entendamos  vos  y  yo,  mi 
muy  querido  y  muy  respetado  señor  don  Ginés! 
¿Creéis  vos  que  si  el  Conde  Duque  tuviese  pescuezo  por 
donde  agarrarle  para  meterle  en  la  cárcel,  hubiera  yo 
vacilado  ni  un  momento  en  cumplir  vuestro  justiciero 
mandato,  y  que  dentro  de  dos  horas  no  estaría  el  Con- 
de-Duque en  un  lóbrego  calabozo,  con  más  cadenas  en- 
cima que  el  puente  levadizo  de  la  fortaleza  de  Segovia? 
Pero,  señor  Corregidor,  la  justicia  no  es  tan  poderosa 
como  vos  creéis,  que  de  continuo  la  infeliz  anda  negra 
y  harapienta  y  huida  y  sobresaltada,  escondiéndose 
por  los  rincones  para  que  no  la  prendan  y  la  ahorquen 
los  criminales;  y  así  es  que  tan  asustada  anda  y  tan 
fuera  de  todo  camino  la  sin  ventura,  que  ya  puede  ala- 
barse de  haber  visto  algo  raro  quien  logre  echarla  la 
vista  encima.  Desengañaos,  señor  Corregidor;  ni  el 
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Rey,  ni  vos,  ni  yo,  ni  nadie  somos  temibles  más  que 
para  los  pobres  diablos  á  quienes  nadie  ampara,  para 
la  gente  menuda;  y  áun  así,  más  de  cuatro  veces  os  en- 
contráis con  que  habéis  sentenciado  á  horca  á  un  la- 
drón, y  á  los  tres  días,  el  ladrón,  más  libre  que  el  aire 
y  más  alegres  que  unas  pascuas,  se  os  pasa  por  delante 
de  las  narices,  porque  no  se  sabe  cómo  ni  por  dónde  le 
ha  indultado  de  toda  pena  el  Rey. 

— Pues  lloverá  fuego  como  sobre  las  cinco  ciudades 
malditas, — dijo  el  Corregidor;  —que  donde  no  se  atien- 
de á  la  justicia,  y  se  la  escarnece,  y  se  la  maltrata,  y 
se  la  ahuyenta,  no  puede  venir  otra  cosa  que  los  tre- 
mendos resultados,  de  la  cólera  del  Señor. 

—Pues  mientras  llueve  ó  no  llueve,— dijo  con  inal- 
terable calma  el  doctor, — y  mientras  Dios  se  encoleriza 
ó  no,  vamos  á  lo  que  importa;  yo  me  lavo  las  manos 
de  todo  lo  que  ha  sucedido,  y  só  lo  que  me  digo  cuando 
me  digo  esto,  y  porque  temo  que  áun  lavándome  las 
manos  me  sobrevenga  una  desventura  por  lo  que  ha  su- 
cedido. Veamos  si  conviene  que  la  señora  Infanta  doña 
Felipa  entre  en  Madrid  apareciendo  públicamente  es- 
posa del  señor  don  Gaspar,  mi  dueño  aquí  presente,  y 
como  una  hija  natural  del  Rey  nuestro  señor,  que  Dios 
guarde,  y  de  la  noble  y  buena  señora  doña  María  Cal- 
derón, mi  señora. 

— Así  ha  de  ser,— dijo  María  Calderón, — y  lo  demás 
dejadlo  á  mi  cuidado,  que  yo  os  aseguro  que  mucho 
mejor  hemos  de  salir  que  lo  que  os  parece;  y  salvo 
vuestro  parecer,  como  ya  nada  tenemos  que  hacer  aquí, 
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yo  me  llevo  á  mi  hija,  porque  declaro  que  no  hay  quien 
me  vuelva  á  separar  de  ella  sino  matándome.  Las  puer- 
tas no  estarán  aún  cerradas,  y  añadiendo  un  par  de 
tiros  de  muías,  que  se  encontrarán  fácilmente  en  el 
pueblo,  al  coche,  llegaremos  en  algunos  minutos.  Se- 
ñores, en  mi  casa  cabéis  todos,  ahora  y  luego  y  siem- 
pre, á  DO  ser  que  vos,  padre,  y  vos,  señor  Corregidor, 
os  escandalicéis  de  entrar  casa  de  una  comedianta,  y 
vos,  señora  Duquesa,  lo  tengáis  á  ménos. 
Todos  se  levantaron. 

Todos  por  aclamación  determinaron  trasladarse  á 
Madrid  y  á  casa  de  la  Calderona. 

Se  engancharon  los  tiros  en  los  respectivos  carrua- 
jes, se  añadieron  otros  para  ir  de  prisa,  y  á  las  once 
de  la  noche  llegaban  á  la  puerta  de  Toledo  nuestros 
viajeros. 

Estaba  ésta  cerrada, 

Pero  la  Calderona  dió  su  nombre,  y  la  puerta  se 
abrió. 

Era  tan  popular  como  comedianta,  como  lo  era  por 
querida  del  Rey. 

Los  guardas  de  la  puerta  no  se  hubieran  atrevido  á 
negarse  á  abrir. 

Cuando  nuestros  viajeros  entraron  en  el  Prado  de 
San  Jerónimo,  tronaban  por  todas  partes  los  cohetes  de 
los  fuegos  artificiales  del  Buen- Retiro. 

— Me  alegro, — dijo  la  Calderona  al  oir  estos  cohe- 
tes;— tenemos  cerca  al  Rey,  y  el  Conde- Duque  tiene 
flu  caida  más  cerca  de  lo  que  parece. 


CAPÍTULO  LII 


De  cómo  el  Rey  se  encontró  con  una  cosa  harto  distinta  de  üa  que 

esperaba. 


María  Calderón,  apenas  hubo  entrado  en  su  casa 
con  sus  huéspedes,  se  metió  en  su  retrete  y  escribió  en 
un  papel  perfumado  estas  solas  palabras: 

«Venid,  don  Felipe;  os  guardo  una  alegría  que  no 
esperáis.  Vuestra 

>María,> 

A  seguida  Uaaió  y  se  la  presentó  su  doncella  de 
confianza,  la  mulata  que  ya  hemos  visto. 

— Cobíjate,  Serafiaa, — la  dijo  María; — toma,  y  vete 
al  Buen-Retiro;  busca  á  don  Juanito,  y  dale  esa  carta 
para  que  se  la  de  al  momento  á  su  majestad. 

La  carta  no  tenía  sobre. 
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La  esclava  se  fué. 

María  volvió  al  lado  de  sus  hijos  y  de  sus  hués  - 
pedes. 

Estos  estaban  dominados  por  el  asombro  que  les 
causaba  el  extraordinario  lujo  del  salón  de  la  Galde- 
rona.  Su  mueblaje  era  admirable  y  estaba  enriquecido 
por  magnificas  obras  de  arte. 

Los  Velazquez,  los  Murillos,  los  Riveras,  las  obras 
verdaderamente  maestras  de  estos  artistas  cubrían  las 
paredes  entapizadas  de  seda. 

El  techo  pintado  al  fresco  á  la  flamenca,  las  colga- 
duras de  brocado,  la  alfombra  tunecina;  todo  allí  era 
rico  y  esplendente  y  artístico. 

Los  mármoles,  los  bronces,  los  espejos  de  Venecia, 
añadían  un  efecto  á  aquel  conjunto  admirable. 

— Hé  aquí  uno  de  los  sumideros  de  la  riqueza  y  de 
la  honra  de  España, — murmuraba  para  sí  el  Corregi- 
dor.— ¡Y  ser  impotente  contra  todo  esto;  dejar  á  esta 
escandalosa  manceba,  corruptora  de  un  hombre  casa- 
do, ostentar  impunemente  toda  esta  riqueza  y  no  poder, 
formar  proceso  á  un  Rey  que  de  tal  manera  se  olvida 
de  que  es  la  imágen  de  Dios  sobre  la  tierra  y  la  re- 
presentación de  su  justicia!  ¡Y  hasta  qué  punto.  Señor, 
hasta  qué  punto  está  obligado  el  vasallo  á  respetar  á 
un  Rey,  á  acatar  y  á  obedecer  á  un  señor  que  así  ofen- 
de cuanto  hay  de  más  alto  y  de  más  sagrado!  Esto  es 
un  árduo  caso,  y  yo  no  me  atrevo  á  resolverle  por  mí 
mismo;  pero  la  verdad  es  que  todo  esto  escandaliza, 
que  todo  esto  avergüenza. 
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El  padre  Medina  hacía  también  tristes  reflexiones, 
pero  en  otro  sentido,  sobre  la  flaqueza  humana. 

En  cuanto  al  doctor  Casquijo,  un  sudor  se  le  ibi  j 
otro  se  le  venía. 

Porque  á  pesar  de  que  contaba  con  poderosas  pro- 
tecciones, se  encontraba  metido  en  un  atolladero. 

El  sabía  demasiado  de  cuánto  era  capáz  el  Conde - 
Duque,  y  temía  que,  á  causa  de  doña  Felipa,  descar- 
gase la  tormenta  sobre  él. 

La  Duquesa  tenía  junto  á  sí  á  su  hijo,  j  estaba  tris- 
te sentada  en  el  canapé. 

En  cuanto  á  María  Calderón,  Felipa  y  don  Gaspar, 
la  alegría  les  rebosaba  en  los  semblantes. 

La  casa  de  la  comedianta  estaba  entregada  á  un 
tráfago  imponderable. 

Se  descargaban  en  la  planta  baja  las  carrozas. 

En  la  parte  principal  se  disponían  aposentos. 

El  cocinero  había  encendido  á  toda  prisa  las  hor- 
nillas. 

Había  enviado  á  los  pinches  á  que  se  hiciesen  á  todo 
trance  de  viandas. 

Aquello  era  una  revolución. 

Todo  el  mundo  estaba  de  pié  casa  de  la  Calderona, 
todo  el  mundo  trabajaba. 

Pero  muy  pronto  el  trabajo  se  encontró  únicamen- 
te en  la  cocina. 

Había  que  servir  una  cena  á  los  viajeros,  cena  in- 
útil, porque  estos  habían  cenado  ya;  pero  la  Calderona 
no  lo  sabía. 
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Lis  carrozas  habían  sido  descargadas,  los  aposen- 
tos preparados  y  subidos  á  ellos  los  equipajes. 

La  mulatita  había  vuelto  del  Buen  Retiro  y  había 
traído  en  la  misma  carta  de  la  Oalderona  por  contes- 
tación esta  sola  palabra: 

<Iré.> 

— Pues  bien,— dijo  la  Oalderona  á  la  mulata, — la 
fiesta  concluirá  ya  pronto;  vete  al  postigo  y  espera 
como  de  costumbre  á  su  majestad.  Cuando  haya  llega- 
do avísame.  Señores, — dijo  la  Oalderona, — espero  que 
aceptaréis  la  cena  que  he  mandado  hagan  de  prisa, 
porque  esto  ha  sido'de  todo  punto  imprevisto. 

— ¡Oh,  señora  mía! — exclamó  el  doctor  Oasquijo; 
la  acepto  por  mi  parte,  porque  á  la  verdad  desde  las 
doce  del  día  no  ha  entrado  en  mi  cuerpo  más  que  fati- 
ga; cenaré  en  mi  aposento.  Estos  otros  señores  habían 
cenado  ya  cuando  llegamos  al  pueblo  y  estaban  á  pun- 
to de  recogerse. 

— Pues  como  estáis  en  vues^a  casa,  amigos  míos, 
— dijo  la  Oalderona, —podéis  recogeros  cuando  gus- 
téis; no  os  violentéis  absolutamente. 

Comprendiendo  todos  que  la  Oalderona  quería  que- 
darse sola  con  su  hija,  la  fueron  dando  las  buenas  no- 
ches y  se  retiraron. 

Al  fin  se  quedó  sola  con  Felipa  y  con  don  Gaspar. 

— ¡Oh!  es  necesario  que  os  preparéis,  hijos  míos,— 
dijo  la  Oalderona,  —vos  conocéis  sin  duda  al  Roy,  don 
Gaspar. 
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— Y  aun  le  he  hablado  muchas  veces,  señora, — 
contestó  el  Alférez. 

— Favor  teníais  entonces  con  ól, — dijo  María, — 
porque  el  Rey  es  un  tanto  hinchado  y  no  habla  con 
facilidad  á  todo  el  mundo. 

— He  sido  de  su  real  guardia  española,  y  he  dado 
infinitas  veces  la  centinela  á  la  puerta  del  cuarto  de 
su  majestad.  El  Rey,  para  con  sus  soldados,  especial- 
mente para  con  los  hidalgos  de  su  guardia,  es  muy  co- 
municativo. 

—El  Rey  aprecia  como  debe  apreciar  á  los  bravos 
que  vierten  su  sangre  por  él,  y  particularmente  tiene 
orgullo  por  su  guardia  española.  Vos  le  conocéis  ya; 
pero  tú,  hija  mía,  no  le  conoces,  y  esta  debe  ser  para 
tí  una  ocasión  de  ansiedad  y  de  cuidado.  Yo  estoy 
también  ansiosa,  ¿por  qué  ocultarlo?  yo  no  se  cómo  el 
Rey  tomará  tu  casamiento;  pero  se  me  ha  ocurrido 
una  idea  y  voy  á  ponerla  en  práctica.  Ya  no  se  oyen 
los  cohetes;  la  fiesta  en  el  estanque  del  Buen-Retiro 
ha  concluido  ya;  el  Rey  de  seguro  no  tardará  en 
venir. 

— Señora, — dijo  apareciendo  por  entre  un  portier  la 
mulatac 

— ¿Vino?— preguntó  María. 
—Si,  señora,  y  espera. 

— Qae  espere  un  momento  su  majestad;  vos  espe- 
rad á]ui,  don  Gaspar;  tú,  hija  mía,  ven,  tengo  que 
prevenirte. 

Felipe  IV  había  entrado  en  el  camarín  de  la  Calde- 
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roña,  es  decir,  en  el  sancta  sanctorum^  donde  no  veían 
á  la  Calderona  más  que  ál  y  la  servidumbre  de  la  co- 
medianta,  y  se  paseaba  impaciente  porque  la  Caldero- 
na no  se  había  hecho  esperar  nunca. 

La  había  encontrado,  por  el  contrario,  esperándole 
siempre;  y  esto,  dado  la  hinchazón  de  su  carácter,  le 
mortificaba. 

Sintió  al  fin  el  roce  de  un  traje  de  seda  en  el  gabi- 
nete inmediato. 

Se  abrió  una  mampara  y  entró  una  mujer,  mejor 
dicho,  una  hada. 

Era  Felipa  que  adelantó  conmovida,  anhelante, 
dominada  por  la  grandeza  de  la  situación  á  pesar  de 
su  valor. 

El  Rey  retrocedió  asombrado  de  tanta  belleza. 
Felipa  se  echó  á  sus  pies. 

— ¡Perdón,  señor,  perdón! — exclamó. 
El  Ray  se  apresuró  á  alzarla. 

— Pero  ¿qué  es  6sto,  señora,  qué  es  esto? — exclamó 
aturdiéndose  más  y  más  á  la  vista  de  Felipa; — ¿cómo 
es  que  estáis  aquí? 

— Es,  señor,  que  María  Calderón  me  estima  con 
toda  el  alma,  y  arrostrando  el  enojo  de  vuestra  ma- 
jestad, me  ha  procurado  el  que  yo  os  vea  para  pediros 
perdóji  en  nombre  de  mi  marido. 

— ¡Ah!  ¿sois  casada,  señora? — exclamó  el  Rey  ocul- 
tando mal  un  movimiento  de  contrariedad. 

—Si,  sí,  señor, —contestó  Felipa, — recien  casada; 
y  amo  de  tal  manera  á  mi  marido,  que  no  dejaré  de 
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agonizar  mientras  vuestra  majestad  no  le  haya  per- 
donado. 

—¿Qué  delito,  pues,  ha  cometido  vuestro  esposo? — 
preguntó  el  Rey,  á  quien  no  inquietaba  lo  de  perdo- 
nar, porque  estaba  acostumbrado  á  perdonar  cosas 
enormes. 

—El  de  haberse  casado  conmigo,  señor. 

—  ¡khl  pues  si  eso  es  un  delito, — dijo  el  Rey, — no 
veo  yo  medio  de  perdonarle;  y  aun  creo  bien  que  de 
ese  delito  quisieran  ser  delincuentes  todos  mis  va- 
sallos. 

— Mi  marido  es  soldado,  señor,  y  se  ha  casado  con- 
migo sin  vuestra  real  licencia. 

—  ¡Eh!  bien, — dijo  el  Rey,— las  licencias  se  entor- 
pecen, tardan,  y  comprendo.  Perdonado,  señora;  que 
se  presente  en  la  secretaría  de  Estado  y  del  despacho 
universal  y  se  le  entregará  al  momento  el  perdón;  yo 
mismo  lo  encargaré.  ¿Y  qué  empleo  tiene  en  la  mili- 
cia vuestro  esposo? 

— Alférez  de  los  tercios  de  Flandes,  venido  á  Espa- 
ña á  restablecerse  de  una  herida  recibida  por  vuestra 
majestad. 

— ¿Cómo  se  llama? 

— Don  Gaspar  de  Socuéllamos. 

— ¡Don  Gaspar  de  Socuéllamos! — dijo  el  Rey. 
Los  reyes  por  lo  general  tienen  muy  buena  me- 
moria. 

— ¿Tiene  el  hábito  de  Oalatrava  ese  soldado?— pre- 
guntó. 
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— Sí,  señor. 

— ¿Ha  sido  de  los  de  mi  guardia? 

— Sí,  señor,  ha  tenido  esa  grande  honra. 

— ¡Ah,  sí!  Pues  le  conozco  mucho.  Comprendo;  un 
travo  mancebo;  me  vió  un  día,  me  dijo  que  quería  irse 
á  los  Países- Bajos  y  yo  le  envió  allá  con  una  bandera; 
«abía  que  podía  llevarla  y  sostenerla  con  honra.  Per- 
donado, perdonado,  pues.  Y  vos  ¿cómx)  os  llamáis?  ¿de 
qué  familia  sois,  si  os  place? 

Apareció  en  aquel  momento  la  Calderona  trayendo 
en  las  manos  una  escribanía  de  oro  y  papel. 

— ¡Ah,  vos! — dijo  disimulando  su  contrariedad  el 
Rey; — vos,  María,  nunca  me  habéis  dicho  conocíais  á 
una  tan  gentil  dama. 

— Es  que  yo  no  la  he  conocido  hasta  esta  noche,  se- 
ñor,—dijo  la  Calderona. 

— ¡Cómo!  Bxplicadme, — dijo  el  Rey. 

— Ante  todo,  lo  que  importa,— dijo  la  Calderona; — 
firmad  de  vuestro  puño,  poned  por  bajo  de  esto  que  yo 
he  escrito:  Yo  el  Rey, 

— ¿Y  qué  es  lo  que  habéis  escrito,  María? 

— Vuestro  consentimiento  para  el  matrimonio  de 
esta  señora  con  el  Alférez  don  Gaspar  de  Socaéliamos, 
y  añadid  por  bajo:  < quiero  y  es  mi  voluntad  se  tenga 
por  tan  solemne  este  mi  real  consentimiento  como  si 
hubiese  pasado  por  ol  refrendo  de  mi  secretaría  de  Es- 
tado y  del  despacho  universal,  y  mando  que  ésta  le 
refrende  y  que  el  gran  canciller  de  Castilla  ponga  en 
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El  Rey  firmó  j  escribió. 

No  había  leido  lo  que  estaba  escrito  por  encima. 
— Vei  lo  que  habéis  firmado, — dijo  María  Calde- 
rón. 

Y  leyó. 

«Don  Felipe  IV,  por  la  gracia  de  Dios,  Rey  de 
Castilla,  de  León,  de  Aragón,  etc.,  á  todos  lo  que  la 
presente  vieren  y  entendieren,  salad: 

i>  Sabed  que  de  nuestro  mout  propio  hemos  conce- 
dido y  concedemos  nuestra  real  licencia  para  que  pueda 
contraer  nupcias  nuestra  muy  amada  y  querida  hija  na- 
tural la  serenísima  señora  > 

El  Rey  interrumpió  á  la  Calderona. 

— ¡Oh,  Señor! — exclamó  mirando  con  ánsia  á  Fe- 
lipa;— ¿qué  es  esto? 

— Que  tenéis  ante  tos,  señor, — ^dijo  María  Calderón, 
— á  la  hija  que  nos  robaron  hace  veinte  años;  que  esta 
hija  ha  amado;  que  esta  desdichada  criatura  ha  vivido 
veinte  años  apareciendo  como  hija  de  un  sepulturero; 
que  tal  la  ha  encontrado  el  caballero  que  se  ha  unido  á 
ella,  á  quien  ella  ama  y  de  quien  es  adorada;  y  cuando 
ese  noble  joven  ha  rebajado  por  el  amor  su  nobleza 
hasta  casarse  con  la  hija  de  un  sepulturero,  respetando 
su  honra,  merece  ser  el  esposo  de  la  Infanta,  si  es  que 
vos,  señor,  reconocéis  á  mi  hija  como  habéis  recono- 
cido á  mi  hijo  don  Juan. 

Y  María  se  echó  á  llorar. 
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Felipa  lloraba  silenciosamente  y  miraba  con  ansie- 
dad á  Felipe  IV. 

Estaba  éste  aturdido,  dominado,  palpitante,  y  mi- 
raba de  una  manera  infinita,  suprema,  á  la  Inf^ínta  Pe- 
lipa. 

Al  fin  se  acercó  á  ella,  la  abrazó  y  la  besó  en  la 
frente. 

Felipa  le  besó  en  los  lábios. 

Otro  padre  hubiera  desfallecido  con  las  caricias  de 
una  hija,  encontrada  después  de  tantos  años  de  per- 
dida, crecida  ya  y  hermosa,  y  tal  como  lo  era  Felipa; 
pero  el  señor  Rey  don  Felipe  IV,  que  había  buscado  ó 
hecho  buscar,  allá  cuando  se  perdió,  á  Felipa,  insti- 
gado por  María  Calderón,  había  acabado  por  olvidarse 
de  aquella  perdida  hija  suya,  y  solamente  cuando  la 
CalderoDa  se  la  recordaba,  decía: 

— Verdaderamente  ha  sido  lástima,  porque  ya  debía 
estar  crecida  y  hermosa. 

La  Calderona,  que  no  había  olvidado  á  su  hija,  se 
afligía  al  ver  la  frialdad  con  que  el  Rey  hablaba  de  ella 
y  en  mucho  tiempo  no  volvía  á  nombrarla. 

El  Rey  se  desconcertó  con  el  beso  de  Felipa,  no 
porque  fuese  el  beso  de  su  hija,  sino  porque  era  el  beso 
de  una  mujer  divina. 

Entróle  no  sabemos  qué  espanto,  porque  era  reli- 
gioso y  temeroso  de  Dios  á  su  manera;  se  separó  de 
Felipa,  apeló  á  la  reserva  de  la  majestad  helando  el  co- 
razón de  la  joven,  que  había  pensado  mucho  en  su  pa- 
dre; pensando  en  él  le  había  amado,  y  al  verle  se  le  ha- 
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bia  hecho  extraordinariamente  simpático,  y  dijo  á  la 
Oalderona: 

— Verdaderamente,  María,  que  yo  no  só  qué  hacer 
en  esto;  yo  reconozco,  sí,  por  ante  nos,  por  ante  Dios, 
á  esta  señora  como  hija  nuestra;  pero  su  casamiento 
con  un  simple  soldado...  esto  es  grave,  muy  grave... 
una  Infanta  de  España...  No,  una  Infanta  de  España 
no  puede  ser  la  esposa  de  un  Aiférez,  de  un  cualquiera; 
esto  causaría  extrañeza  y  escándalo. 

— Se  han  hecho  tantas  cosas  que  han  causado,  no 
solamente  extrañeza  y  escándalo,  sino  indignación, — 
dijo  la  Calderona  con  vehemencia; — suceden  tantas  co- 
sas que  son,  no  sólo  escandalosas,  sino  criminales,  á 
ciencia  y  paciencia  del  Rey  y  con  desesperación  de  to- 
dos los  españoles,  que  no  sé  yo  pueda  añadirse  nada 
que  á  los  españoles  escandalice. 

—Vos,  María,  —dijo  el  Rey, — os  hacéis  eco  de  las 
calumnias  de  los  descontentos. 

— ¿Y  es  calumnia,  señor, — exclamó  María, — el  que 
vuestra  hija  os  fuera  robada  por  el  Conde-Duque? 

— ¡Cómo!  ¿y  quién  ha  dicho  eso?— exclamó  el  Rey 
irguiéndose  y  dejando  ver  una  hinchada  expresión  de 
majestad  ofendida. — ¿El  Conde- Duque  se  atrevió  á  ro- 
barnos una  hija  nuestra? 

— Vuestra  majestad  tendrá  la  prueba  muy  pronto, — 
dijo  la  Oalderona,  —y  se  convencerá  de  que,  no  la  ca- 
lumnia, sino  la  verdad,  tiene  muy  poca  fuerza  para  re- 
presentar, tales  como  son,  las  maldades  de  ese  hom- 
bre. 
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Felipa  no  cesaba  de  mirar  al  Rey,  olvidada  de  to- 
do, con  el  amor  con  que  una  hijá  mira  á  su  padre. 

El  Rey  se  sentía  dominado  por  aquella  mirada 
lúcida,  leal,  en  que  aparecía  un  alma  noble  y  apasio- 
nada. Podía  decirse  que  el  Rey  no  oía  á  la  Calderona  y 
que  hablaba  de  memoria. 

Y  vos,  vos,  ¿qué  decis  vos  de  esto,  señora? — aña- 
dió el  Rey  dirigiéndose  á  Felipa, 

—  Digo,  señor, — contestó  ésta, — que  soy  muy  feliz. 

—  ¡Feliz,  feliz! — exclamó  el  Rey. —¿Vos  habéis  en- 
contrado el  secreto  de  ser  feliz? 

— ¡Oh!  sí,  señor, — exclamó  Felipa; — pero  yo  no  he 
encontrado  ese  secreto,  me  lo  ha  revelado  Dios. 
— ¿Es  decir,  que  estáis  contenta? 
— Contentísima,  señor. 

— ¿Y  no  os  causa  miedo  el  encontraros  en  esta  córte, 
qué,  si  hemos  de  creer  á  vuestra  madre,  es  una  ca- 
serna? 

— Tanto  me  ha  protegido  la  providencia  de  Dios, 
señor,  que,  confío  ciegamente  en  ella  y  nada  temo. 

—¿Y  no  os  da  más  de  que  yo  tenga  inconvenientes 
que  contrarían  mi  corazón  para  reconoceros  pública- 
mente como  hija  mía  y  declararos  Infanta  de  España, 
como  he  reconocido  y  declarado  á  vuestro  hermano  don 
Juan  de  Austria? 

— Estoy  completamente  satisfecha  con  no  ser  In- 
fanta; basta,  señor,  con  que  alguna  vez  permitáis  á 
vuestra  hija  que  en  secreto,  en  la  casa  de  su  madre,  os 
vea  y  os  diga  cuanto  os  ama. 
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— Ejemplo  maravilloso  que  sería  de  desear  imitasen 
todos  mis  vasallos.  Vos  no  conocéis  la  ambición,  siendo 
quien  sois,  cuando  no  hay  pelgar  que  no  se  crea  bas- 
tante para  subir  hasta  los  cuernos  de  la  luna. 

— Mi  ambición,  señor,  que  es  grande,  es  una  ambi- 
ción del  alma,  la  ambición  del  amor  y  de  la  felicidad; 
si  yo  tengo  cuanto  amo,  ¿qué  más  puedo  desear?  Aún 
me  pesa  lo  que  ya  me  habéis  dado;  vos  me  habéis  lla- 
mado doña  Felipa  de  Flandes,  me  habéis  dado  trata- 
miento de  Alteza,  me  habéis  señalado  damas,  cama- 
ristas y  gentileshombres... 

— Lo  cual  es  ya  casi  un  reconocimiento, — dijo  la  Cal- 
derona,  que  se  iba  á  lo  positivo. 

— Para  esto  se  ha  inventado  una  historia, — dijo  el 
Rey; — una  historia  que  yo  no  os  he  revelado,  María, 
porque...  porque... 

El  Rey  estaba  visiblemente  atollado. 

— Porque  vos  no  teníais  compasión  de  la  madre,  — 
exclamó  la  Calderona; — porque  en  los  infames  proyec- 
tos de  ese  miserable  don  Gaspar  de  Gazmán  entraba  el 
que  la  madre  no  conociese  á  la  hija;  pues,  una  historia 
amañada,  violenta,  pero  que  se  hubiera  hecho  creer  á 
todo  el  mundo. 

— ¡Señora,  señora! — exclamó  el  Rey,  á  cada  mo- 
mento más  perturbado; — esa  historia  es  tan  verosímil 
que  bien  pueden  creerla  sin  repugnancia;  suponed  que 
el  gran  Alejandro  Farnesio,  siendo  gobernador  de 
Flandes,  tuvo  un  hijo  de  una  señora  flamenca;  no  hay 
que  suponerlo,  esto  es  cierto,  muy  cierto;  este  hijo  se 
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llamó  don  Juan  de  Flandes,  tuvo  un  hijo,  cuyo  hijo  y  de 
otra  señora  flamenca  también,  nació  hace  veinte  años 
doña  Felipa  de  Flandes,  que  se  perdió  y  que  ha  parecido. 
Ya  veis  que  esto  es  lo  más  posible  del  mundo,  que  to- 
do el  mundo  puede  creerlo,  y  que,  en  atención  á  los 
grandes  servicios  hechos  á  España  por  el  gran  Duque 
de  Parma,  yo,  al  encontrarse  su  nieta,  he  reconocido 
su  alta  alcurnia,  la  he  concedido  título  de  Alteza,  la  he 
señalado  una  renta  conveniente,  y  la  he  traido  á  mi  ca- 
para que  viva  al  lado  de  mi  augusta  familia.  No  vea 
que  esto  haya  de  extrañarlo  nadie. 

— Lo  que  hubiera  visto  todo  el  mundo, — dijo  la  Cal- 
derona,— hubiera  sido  el  escándalo  de  los  escándalos; 
pero  afortunadamente,  Dios  no  lo  ha  permitido,  Dios 
ha  hecho  que  la  humilde  comedianta  encuentre  á  su  hi- 
ja, la  conozca  y  pueda  protegerla;  desde  hoy,  señor, 
estoy  frente  á  frente  del  Conde-Duque;  me  meto  en  la 
política,  y  no  paro  hasta  hacer  que  degolléis,  por  trai- 
dor ó  infame,  por  ladrón  y  asesino,  al  Conde-Duque. 

— ¡Qué  desgracia!  ¡qué  desgracia! — exclamó  el  Rey; 
— la  única  persona  que  no  me  hablaba  de  política,  al 
lado  de  la  cual  podía  yo  vivir,  respirar  y  estar  tran- 
quilo, se  me  tuerce  también  y  se  me  vuelve  como  las 
otras. 

— Libraos  de  esa  persona  desterrándola,  entregán- 
dola al  furor  del  Conde- Duque,  olvidándoos  de  ella, 
renegando  de  ella. 

— ¡Oh,  señora,  señora!  ¿De  dónde  habéis  sacado  ese 
uror  de  que  os  encuentro  poseída?  No,  no;  si  conti- 
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nuais  así,  vos  seréis  la  persona  que  de  una  manera  más 
enojosa  me  haga  ocuparme  de  la  política. 

— Libraos  de  mí,  señor;  pero  yo  que  no  soy  ni  falsa 
ni  traidora,  yo,  que  no  os  he  mentido  jamás,  no  quie- 
ro ocultároslo,  estoy  á  todo  mi  poder,  sea  éste  cual 
fuere,  frente  del  Oonde-Daque,  y  no  reposaré  hasta 
que  haya  puesto  mis  pies  sobre  su  cabeza.  Si  no  que- 
réis oirme,  os  lo  repito,  abandonadme,  yo  buscaré  mi 
fuerza  en  Dios. 

— ^Pero  yo  no  quiero,  yo  no  puedo  abandonaros, — 
exclamó  el  Rey; — yo,  ante  todo  soy  cristiano  y  caba- 
llero. 

— Pues  se  conoce  mal, — exclamó  la  CaHerona, — 
porque  siendo  criíitiano  permitís  herejías  contra  la  jus- 
ticia, que  es  Dios,  y  siendo  caballero  hacéis  traición  á 
vuestra  patria  dejándola  entregada  á  la  voracidad  de 
un  infame. 

— Verdaderamente,  María,— exclamó  el  Rey, — que 
se  acerca  la  fin  del  mundo.  ¡Vos  metida  en  estos  nego- 
cios, vos,  que  siempre,  y  con  tanto  contento  mío,  los 
habíais  rehuido! 

— Yo  soy  madre,  —exclamó  la  Oalderona, — y  me 
vuelvo  contra  el  ladrón,  contra  el  verdugo  de  mi  po- 
bre hija;  yo  no  tenía  motivos  para  odiar  particular 
mente  al  Conde  Daque;  por  el  contrario,  yo  le  debía 
la  crianza  y  el  reconocimiento  de  mi  hijo  don  Juan;  yo 
le  estaba  agradecida;  yo  creía  desinteresado  lo  que  ese 
miserable  había  hecho  por  mí,  por  mi  hijo,  y  ahora 
veo  que  no  había  en  él  desinterés,  sino  intención:  por- 
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él  decía:  «La  Calderona  es  la  vida  y  el  alaia  del 
Rey;  ya  que  no  me  ayude,  que  no  me  combata.»  Esto 
me  prueba,  señor,  que  el  Conde-Daque  me  teme,  que 
ei  Conde-Duque  me  supone  con  un  poder  para  con  yos 
on  que  yo  nunca  había  pensado,  porque  no  me  había 
hecho  falta.  Bien,  ahora  veremos;  porque  el  combate 
va  á  ser  rudo,  terrible,  á  muerte;  me  siento  herida  por 
el  Conde- Duque  en  el  corazón,  me  siento  insultada, 
retada;  necesito  vengarme  y  acepto  el  reto. 

— Hoy  debe  ser  un  día  nefasto,  —dijo  el  Rey, — y 
ciertamente  no  esperaba  yo  nada  de  lo  que  me  sucede, 
ni  alegría  de  encontrar  á  mi  hija  y  el  gravísimo  dis- 
gusto de  veros  metida  en  cosas  de  las  que  yo  os  creía 
de  todo  punto  alejada.  Creeime,  María;  el  Rey  hará 
justicia,  no  tengáis  duda  de  ello;  hace  tiempo  que  el 
Rey  cuida  por  sí  mismo  de  las  cosas  de  la  república, 
y  estas  cosas  van  mejor,  mucho  mejor. 

— Pero  esto  irrita  al  Conde-Diíjue,  —dijo  la  Calde- 
rona,— y  le  hace  inventar  infamia  sobre  infamia. 

— Oidme, — dijo  Felipa, — si  es  que  me  hacéis  la 
meroed  de  escucharme,  señor. 

— ¿Y  por  qué  no  he  de  oiros  yo,  hija  mía,  cuando 
me  parecéis  mucho  más  prudente  y  mucho  más  diaore- 
ta  que  vuestra  madre? 

— Mi  madre  está  irritada,  señor;  mi  madre  ha  des- 
cubierto cosas  que  deben  desesperarla  y  háwserla  abo- 
rrecer con  toda  su  alma  al  Conde-Duque;  pero  yo 
no  le  aborrezco,  le  desprecio  y  pienso  en  él  á  sangre 
ítíbu  ¿Queréis  que  yo  os  diga  lo  que  se  debe  hacer? 
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— Hablad,  hablad,  hija  mía,— dijo  el  Rey  mirando 
<5on  una  gran  fijeza  j  una  gran  atención  á  Felipa. 

—Dejemos  correr  los  sucesos,  señor,— dijo  ésta;— 
«1  Conde- Duque  os  ha  aconsejado  me  saquéis  de  mi 
oscuridad,  ha  inventado  una  historia  para  que  pueda 
llamárseme  doña  F  4ipa  de  Flandes,  os  ha  insinuado 
me  concedáis  tratamiento  de  Alteza,  renta  y  servidum- 
bre, y  me  llevéis  al  lado  de  las  damas  de  vuestra  fa- 
milia; ¿por  qué  no  dejar  correr  todo  esto?  ¿porqué  re- 
velar al  Conde  Duque  que  mi  madre  y  yo  nos  hemos 
encontrado,  ni  que  yo  me  he  casado?  ¿hay  más  sino 
que  mañana  ó  pasado  mañana  el  doctor  don  Gil  Cas- 
quijo se  presente  al  Conde  Duque  y  le  diga  que  yo 
acabo  de  llegar  y  que  me  acompaña  don  G-abriel  Teliez 
de  Lara?  Las  personas  que  están  en  el  secreto  le  guar- 
darán durante  un  tiempo,  que  bastará  para  que  vos 
comprendáis,  señor,  hasta  qué  punto  os  quiere  mal  y 
os  desprecia  y  os  usa  para  sus  asuntos  al  Conde-Duque. 

—Me  parece  acertado  lo  que  doña  Felipa  dice,  — ex- 
mó  el  Rey;— verdaderamente,  ¿qué  necesidad  hay  de 
advertir  al  Conde-Duque,  de  hacerle  conocer  que  ha 
dado  un  golpe  en  vago,  de  prevenirle? 

— ¿Pero  qué  más  pruebas  queréis,  señor? — exclamó 
María  Calderón; — ¿por  qué  no  hacer  caer  de  improvi- 
so á  ese  hombre  desde  la  inmerecida  altura  en  que  se 
encuentra  hasta  el  hondo  abismo  donde  merece  astar! 

— No,  no,  aún  no, — exclamó  el  Ray;  —todos  los  que 
tienen  las  lugartenencias  y  los  altos  empleos  en  mis 
teinos,  todo  lo  que  en  ellos  vale  y  piiede,  son  hechura 
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del  Conde- Duque.  Qué  ¿creéis  que  antes  de  mi  viaje 
á  Aragón,  y  durante  este  viaje,  no  he  conocido  yo  el 
descontento  de  mis  reinos  contra  el  Conde-Duque  y  lo 
mal  que  todo  andaba?  Os  engañáis;  yo  sé  que  el  Con- 
de-Duque es  funesto;  lo  se  tal  vez  demasiado  tarde; 
pero  el  Conde-Duque  es  fuerte  y  es  necesario  desar- 
marle. Además,  es  necesario  también,  en  justicia,  me- 
dir el  castigo  que  al  Conde- Duque  coresponda,  y  yo 
creo  que  la  culpa  del  Conde-Duque  no  es  de  traición, 
sino  de  ineptitud,  de  torpeza  y  de  soberbia;  es  un  mal 
que  tenemos  en  España;  todos,  hasta  los  más  lardos, 
se  creen  aptos  y  capaces  para  gobernar;  todos  se  em- 
pujan por  llegar  al  gobierno,  y  cuando  se  apoderan  de 
él,  como  son  incapaces,  no  producen  más  que  males 
y  desgracias  y  traiciones  é  infamias.  Yo  no  estoy  se- 
guro de  que  el  Conde-Duque  me  haga  á  sabiendas 
traición;  pero  vos^  María,  habéis  pronunciado  contra 
él  dos  gravísimas  acusaciones;  la  primera  la  del  robo 
de  nuestra  hija,  la  segunda  la  de  la  intención  que  haya 
podido  tener  al  sacar  para  mí  de  la  oscuridad  á  nues- 
tra hija;  probemos  esas  acusaciones,  y  si  se  prueban, 
yo  os  juro  que  el  escarmiento  de  don  Rodrigo  Calde- 
rón se  repetirá  en  el  Conde-Duque. 

— Para  probar  esas  acusaciones,  señor,— dijo  Felipa, 
— es  necesario  que  se  aparente  que  todo  sucede  según 
los  deseos  del  Conde- Duque;  que  dcj  Gabriel  Tóllez 
de  Lara  viene  solo  conmigo;  que  yo  no  conozco  á  mis 
padres,  y  que  necesito  se  me  revele  la  causa  de  ha- 
bérseme sacado  de  mi  miseria.  Creedme,  señor;  sor- 


676 


EL  CORREGIDOR  DE  ALMAGRO 


prendamos  al  Conde-Duque,  si  es  que  podemos  sor- 
prenderle, si  es  que  el  Conde- Duque  no  tiene  á  su  ser- 
vicio algún  espíritu  familiar  que  le  acompañe  por  to- 
das partes  y  que  le  cuente  lo  que  hacéis,  lo  que  decís 
y  aun  lo  que  pensáis. 

— Respecto  á  vos,— dijo  el  Rey, — el  Conde-Duque 
está  perfectamente  descuidado;  me. parece  bien  lo  que 
habéis  pensado,  hija  mía;  hacedlo;  yo  por  mi  parte  di* 
simularé  como  si  nada  supiese,  y  ahora  me  retiro;  es- 
toy grandemente  conmovido;  yo  no  esperaba  esto;  de- 
jadme que  me  vaya  á  descansar. 

El  Rey  abrazó  y  besó  de  nuevo  á  Felipa,  dió  la 
mano  á  la  Calderona,  y  precedido  de  ésta  salió;  pero 
al  entrar  en  un  corredor  por  donde  se  llegaba  á  una 
escalera,  el  Rey  se  detuvo  de  improviso. 

Había  aparecido  una  sombra  que  avanzó  y  se  de- 
terminó al  fin. 

Era  don  Ginés  Pacheco,  el  Corregidor  de  Almagro, 
— Dése  el  Rey  á  la  justicia  de  Dios,— exclamó  el 
Corregidor  irguiéndose,  apoyándose  en  su  vara  de 
justicia  y  con  el  sombrero  en  la  mano. 

El  Rey,  que  bajo  su  pomposa  gravedad  afectada 
encubría  un  carácter  extraordinariamente  ligero,  no 
pudo  menos  de  maravillarse  primeramente,  y  d^pué» 
de  soltar  una  carcajada  que  se  hizo  insistente  y  aun 
pudiéramos  decir  que  penosa,  una  de  esas  risas  que 
producen  tos. 

El  Corregidor  esperó  á  que  aquel  acceso  del  Rey 
pasase. 
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María  Calderón  miraba  al  Corregidor  de  una  ma- 
nera terrible. 

No  había  contado  con  aquel  inconveniente. 
Cuando  el  Rey  pudo  al  fin  dominar  la  hilaridad  que 
le  había  causado  la  aparición  del  Corregidor,  su  extra- 
ña catadura  y  lo  extraordinario  y  extraño  de  sus  pala- 
bras, dijo  volviéndose  á  la  Caldcrona: 

— Pero  María,  vuestra  casa  es  esta  noche  una  espe- 
cie de  arca  de  Noe.  ¿Qaé  loco  es  este  que  se  nos  pre- 
senta para  postre  de  nuestra  cena? 

— Ei  señor  Corregidor  de  Almagro, — dijo  la  Calde- 
rona. 

El  Corregidor  entretanto  permanecía  erguido,  tie- 
so, mirando  al  Rey  desda  la  suprema  altura  de  la  jus- 
ticia. 

—  ¡Ah,  ya! — exclamó'  el  Rsy. — ¿Este  es  mi  famoso 
Corregidor  que  se  murió  porque  le  venía  estrecha  la 
ropilla  á  su  vecino,  y  volvió  á  resucitar  para  que  el 
género  humano  de  Almagro  no  estuviese  privado  de 
sus  buenos  oficios?  Pues  me  alegro,  vive  Dios.  Corre- 
gidor, vos  os  vendréis  conmigo. 

— Muy  bien,  señor,  yo  no  dejo  á  vuestra  majestad; 
yo  necesito  hacer  con  vuestra  majestad  justicia,  á  la 
manera  que  me  sea  posible  hacerla. 

— Venid  conmigo.  Corregidor, — ^dijo  el  Rey; — y 
ahora  con  mucho  más  motivo;  quiero  ver  cómo  hacéis 
justicia  en  el  Rey;  y  por  qaé  queréis  hacerla.  Adiós, 
María. 

— Adiós,  señor,  — dijo  vivamente  inquieta  la  Calde- 
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roña,  porque  temía  que  el  Corregidor  de  Almagro  I9 
echase  todo  á  perder. 

El  Rey  y  el  Corregidor  salieron. 

Entraron  en  la  magnifica  carroza  que  al  Rey  es- 
peraba. 


CAPÍTULO  LUI 


De  cómo  un  Alcalde  puede  sobreponerse,  en  nombre  de  la  justicia 

á,  un  Rey. 


El  incidente  del  Corregidor,  incidente  que  en  ma- 
nera alguna  habrán  extrañado  nuestros  lectores  porque 
tsin  duda  le  preveían,  distrajo  á  Felipe  IV  de  la  grave- 
dad de  la  situación  en  que  se  encontraba. 

Felipe  IV  tenía  el  carácter  excesivamente  ligero, 
por  más  que  le  encubriese  con  una  gravedad  hinchada, 
y  de  esto  se  había  prevalido  el  Conde-Duque  al  hacer 
al  Rey  el  instrumento  de  su  ambición. 

Felipe  IV,  que  había  ido  á  la  ligera,  de  incógnito, 
á  casa  de  la  Calderona,  como  de  costumbre,  acompa- 
ñado solamente  de  un  caballerizo,  de  ocho  guardias  de 
la  Española  á  caballo,  y  de  gran  cocñanza,  no  mandó 
le  llevasen  á  palacio,  sino  á  la  calle  del  Hamilladero. 

La  carroza  se  detuvo  al  fla  de  esta  calle,  cerca  de 
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SU  desembocadura  en  la  de  Toledo,  fronte  á  la  faente- 
cilla,  en  una  casa  en  cuya  esquina  había  un  Eccehomo 
en  un  nicho  alumbrado  por  un  farol. 

El  Corregidor  no  conocía  absolutamente  á  Madrid; 
si  lo  hubiera  conocido,  hubiera  visto  que  el  Rey  se 
apeaba  á  la  puerta  de  una  casa  que  estaba  muy  cerca 
de  aquella  casa  de  la  Parra,  que  correspondía  á  la  ca- 
lle de  Calatrava,  á  la  del  Aguila  y  á  parte  de  la  de  San 
Ildefonso. 

La  puerta  se  abrió  silenciosamente  al  primer  lia- 
mamienio  del  caballerizo. 

La  carroza  había  entrado  en  el  zaguán. 

Los  guardias  habían  entrado  también. 

La  puerta  había  vuelto  á  cerrarse,  quedando  todos 
dentro. 

El  Rey,  durante  el  trayecto  desde  el  Prado  á  la 
calle  del  Humilladero,  no  había  dicho  una  sola  pa- 
labra. 

El  Corregidor  no  se  había  atrevido  á  hablar. 

Cuando  se  apearon  dentro  del  zaguán  de  la  casa  de 
la  calle  del  Humilladero,  un  paje,  con  la  librea  de  pa- 
lacio, apareció  con  una  linterna  y  precedió  al  ftey; 
entró  en  un  salón  bajo,  y  de  aquel  salón  pasaron  á  un 
corredor  donde  empezaba  una  ancha  escalera. 

Aquella  escalera  debía  conducir  á  un  suoterráneo^ 
puesto  que  el  salón  estaba  en  el  piso  bajo. 

El  Corregidor,  como  hombre  de  justicia,  teníala 
costumbre  de  examinarlo  todo,  de  observarlo,  paralo 
que  pudiese  convenir. 
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La  escalera  tenía  treinta  peldaños;  después  de  ella 
continuaba  una  mina  larga  y  tortuosa. 

El  Corregidor  conocía,  por  el  doctor  Casquijo, 
aquella  casa  misteriosa,  cuya  puerta  no  se  abría  nunca, 
y  en  la  cual  no  se  sabía  quien  vivía;  pero  como  no  co- 
nocía á  Madrid  no  había  podido  hacerse  cargo  de  que 
el  Rey  le  había  llevado  á  aquella  casa;  pero  induda- 
blemente el  Rey,  con  un  acrecimiento  de  escándalo  del 
Corregidor,  se  mostraba  más  desordenado  y  más  sin 
pudor  que  lo  que  el  Corregidor  hubiera  creído. 

El  Rey  no  se  recataba  de  llevar  á  uno  de  sus  altos 
ministros  de  justicia  á  un  lugar  donde  nadie  debía  sa- 
ber iba  el  Rey,  á  donde  el  mismo  Rey  no  debía  ir. 

Iba  templándose,  pues,  de  una  manera  formidable 
el  buen  Corregidor;  se  iba  apoderando  de  él  aque- 
lla fiebre  nerviosa  que  le  hacía  llegar  hasta  lo  invero- 
símil. 

Al  fin  del  pasadizo  subieron  otra  escalera  de  treinta 
peldaños,  atravesaron  un  corredor  corto,  y  entraron  en 
un  salón  bajo  de  una  extremada  magnificencia. 

En  aquel  salón  habían  entrado  por  una  puerta  de 
servicio. 

Había  en  aquel  salón,  á  los  extremos,  otras  dos 
grandes  puertas  ornamentadas,  doradas,  de  gran  re- 
lieve, riquísimas,  verdaderas  puertas  de  palacio. 

Como  por  encanto  se  habían  encendido  las  bujías 
que  estaban  sobre  las  consolas,  consolas  magníficas,  en 
que  se  había  apurado  el  arte  y  el  lujo,  coronadas  por 
grandes  espejos  de  Venecia,  mostrando  cada  una  de 
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ellas,  ya  un  reloj  de  forma  ingeniosa,  ya  un  grupo  6^ 
un  busto  de  bronce  ó  mármol. 

El  paje  no  pasó  de  la  puerta  de  servicio. 

Cuando  esta  puerta  se  cerró,  quedó  perfectamente 
disimulada  en  la  tapicería,  de  manera  que  hubiera  sido 
muy  difícil  reccnocerla. 

El  Rey,  grave  y  serio,  pero  lleno  de  curiosidad,  se 
dirigió  á  una  de  las  puertas  de  los  extremos  del  salón, 
la  abrió  por  sí  mismo  y  pasó,  sin  invitar  al  Corregidor 
á  que  pasase. 

Este,  sin  embargo,  no  se  detuvo  y  entró. 
—  ¡Vive  Dios! — exclamó  el  Rey  volviéndose. — ¿Y 
quién  os  ha  mandado  pasar? 

— Señor, —contestó  con  firmeza  el  Corregidor, — un 
ministro  de  justicia  sigue  siempre  á  la  persona  á  quien 
ha  preso. 

—¿Continuáis  en  vuestra  manía.  Corregidor? — pre- 
guntó el  Rey. 

— Yo  no  coDsidero  manía  á  la  justicia, — dijo  el  Co- 
rregidor. 

— Será  necesario  tomarlo  á  gentileza  ó  á  locura, — 
dijo  el  Rey; — de  otro  modo  no  creo  que  hayanadie^ni 
áun  el  mismo  Corregidor  de  Almagro,  á  pesar  de  todas 
sus  rarezas,  que  pueda  atreverse  á  lo  que  vos  os  estáis 
atreviendo. 

— Sin  que  sea  visto  faltar  al  respeto  de  la  sacra  ma- 
jestad y  del  augusto  carácter  de  la  soberanía  que  Dios 
ha  otorgado  al  Rey^  yo  digo,  señor,  que  es  mucho  más 
extraño  que  el  Rey  se  permita  tales  desafueros  como 
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los  que  vuestra  majestad  se  permite  en  ofensa  de  Dios, 
de  la  justicia  y  de  su  reino. 

— ¿Pero  sabéis  lo  que  estáis  diciendo,  Corregidor? — 
exclamó  el  Rey. 

— Sí,  sí,  señor;  s^  demasiado  lo  que  digo,  sé  dema- 
siado lo  que  hago;  yo  tengo  acá  para  mi,  respecto  á  la 
justicia,  una  filosofía  que  podrá  no  ser  reconocida,  pe- 
ro que  yo  creo  que  es  de  mi  obligación  reconocer  y 
practicar;  y  si  no,  dígame  vuestra  majestad;  ¿para  qué 
me  ha  dado  vuestra  majestad  esta  vara? 

— Para  hacer  respetar,  temer  y  cumplir  en  mis  rei- 
nos mi  justicia, — contestó  el  Rey. 

— Ha  dicho  vuestra  majestad  mi  justicia, — observó 
el  Corregidor, — y  la  justicia  no  es  cosa  vuestra,  ni  vos 
la  habéis  hecho  ni  heredado,  ni  adquirido  ni  comprado; 
vos  no  tenéis  dominio  sobre  la  justicia,  porque  la  jus- 
ticia no  es  cosa  que  permita  calidad  de  dominio,  sino 
que  la  justicia  es  superior,  suprema,  y  su  dominio  al- 
canza á  todas  las  criaturas,  de  Dios  abajo;  y  hó  aquí 
mi  filosofía  respecto  á  la  justicia. 

justicia  es  de  Dios,  y  yo  diría  más  bien:  la  jus- 
ticia es  Dios,  y  por  lo  tanto  es  todapoderosa,  y  no  hay 
ni  puede  haber  sobre  la  tierra  nada  que  la  contradiga 
ni  á  su  acción  se  opocga;  y  decir  otra  cosa  es  decir  una 
herejía,  y  hacer  otra  cosa  es  ejercitar  una  tiranía. 

Llámase  al  Rey  imágen  de  Dios,  y  yo  creo  que  este 
apelativo  es  justo,  y  como  á  imágen  de  Dios  respeto  al 
Rey;  pero  la  imágen  no  es  la  figura,  sino  la  semejanza 
de  la  figura,  el  siaibolo  de  la  figura;  y  cuando  esta 
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imágen  en  nada  se  parece  á  Dios,  no  es  ya  la  imágen 
de  Dios,  sino  una  imágen  abrupta  y  monstruosa  de  algo 
repugnante,  que  está  muy  lejos  de  parecerse  á  Dios; 
y  dícese  también  que  ei  Rey  es  la  justicia  suprema; 
pero  en  esto  hay  exageración  y  falsedad,  porque  na- 
da hay  sapremo  más  que  lo  que  directamente  viene  de 
Dios. 

Sea,  en  buen  hora,  el  Rey  la  justicia  humana,  apli- 
cación sobre  la  tierra  en  cuanto  lo  permite  la  humana 
ignorancia  de  la  justicia  divina;  pero  cuando  el  Rey 
falta  á  la  justicia,  incurre  en  tiranía,  y  cuando  comete 
la  tiranía,  deja  de  ser  la  imágen  de  Dios  para  conver- 
tirse, como  he  dicho,  en  la  imágen  abrupta  de  algo 
monstruoso;  y  por  la  misma  razón  de  tiranía  pierde  lo 
augusto  de  su  carácter  para  convertirse  en  un  criminal, 
y  un  criminal  no  puede  ser  ni  sagrado  ni  augusto,  ni 
dejar  de  ser  reo  ante  la  eterna  é  inmutable  justicia  de 
Dios. 

Y  un  ministro  de  justicia  que  no  reconoce  estos 
sencillos  principios  del  derecho  divino  y  del  derecho 
humano,  no  es  ni  merece  ser  ministro  de  justicia,  y 
pierde  lo  augusto  de  su  carácter  ccnvirtiéndose  en  un 
criminal  sujeto  á  las  penas  de  la  justicia;  y  vuestra 
majestad  es,  sí,  ciertamente,  quien  me  ha  dado  á  mí 
esta  vara;  pero  esta  vara  no  es  el  símbolo  de  la  justi- 
cia del  Rey,  ni  de  niuguna  otra  persona  alta  ni  baja, 
sino  ei  símbolo  de  la  ju>sticia  de  Dios,  inspirada  por 
Dios  á  la  humana  sabiduría  y  trasmitida  por  ella  á  los 
hombres  y  por  los  hombres  reconocida  y  sancionada; 
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y  esta  justicia  se  encuentra  toda  compendiada  en  el  ^ 
Decálogo  entregado  por  Dios  á  Moisés  en  las  tablas  de 
la  ley.  En  el  monte  Sinaí,  y  explanada  después  en  los 
textos  de  las  Santas  Escrituras;  y  por  las  Santas  Es- 
crituras se  ve  la  acción  de  la  justicia  de  Dios  sobre  los 
reyes  y  poderosos  de  la  tierra  y  sobre  las  ciudades 
malditas  y  sobre  los  pueblos  corrompidos;  y  saliendo 
de  las  Sagradas  Escrituras  y  abriendo  los  libros  de  las 
historias  de  los  V imperios,  se  ve  siempre  ópnstante  el 
azote  de  la  jusíicm  de  Rio s  sobre  los  Reyes  tiranos  y 
sobre  los  imperios^^  caídos  en  la  idolatría,  en  el  horror 
y  en  los  vicios. 

Y  en  vistii  de  eatos  altos  y  constantes^  ejemplos, 
digo  yo  que  Ja  vara  que  empuño  es  el  símbolo  déla 
suprema  justicia  de  Dios,  y  que  solo  para  que  yo  cum- 
pla esa  justicia  cjon:  arreglo  á  mi  conciencia  me  ha  dado 
vuesftra  majestad  está  vara,  y  al  dármela  se  ha  some- 
tido á  ella,j  porqúe  nada  hay  exento  de  la  justicia,  sal- 
vo caso  dev tiranía. 

Ahora  bien;  si  vuestra  majestad  quiere  verse  libre 
y  quito  de  la  acción  q'je  contra  vuestra  magesíad  enta- 
blo ea  nombre  de  la  justicia,  qüítém,^  vuestra  majestad 
esta  vara,  tómela,  desposéame,  despójeme  incurra  en 
caso  de  tiranía,  y  haga  luego  de  mi  lo  que  vuestra 
majestad  fuere  servido. 

Había  escuchado  el  Rey  al  Corregidor  sin  pesta- 
ñear, coa  la  boca  abierta,  y  verdaderamente  domina- 
do por  un  asombro  que  aumentaba  á  medida  que  iba 
hablando  don  Ginés. 
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Este,  por  sa  parte,  había  pronunciado  su  sermón 
con  voz  campanuda,  severa,  impasible;  pero  acusando 
siempre  el  respeto  que  debía  al  Rejr,  y  erguido  y  con 
la  mirada  impávida  y  tranquila,  fija  en  el  Rey,  recta 
la  vara  y  empuñada  con  una  expresión  de  fuerza  que 
imponía  respeto. 

— Pues  dígoos,  ya  que  habéis  acabado, — contestó  el 
Rey, — que  una  tras  otra  me  habéis  soltado  un  rosa- 
rio de  verdades  tamaña  cada  una  como  el  Escorial,  y 
aun  me  quedo  corto,  y  añado  que  Dios  me  libre  aun  de 
la  sombra  del  pensamiento  de  quitar  su  vara  de  justi- 
cia á  un  ministro  tal  y  tan  maravilloso  como  vos  y  no 
tan  visto  ni  oido;  y  digoos  que  si  todos  mis  ministros 
de  justicia  y  oficiales  empleados  fueran  como  vos  sois, 
habríamos  encontrado  la  panacea,  y  estos  reinos  serían 
verdaderamente  el  jardin  de  las  Espérides,  donde  los 
ciudadanos  se  morirían  de  viejos  sin  sentirlo  y  sin  que 
su  felicidad  se  hubiese  turbado  un  solo  momento  du- 
rante su  larga  y  envidiable  vida. 

Yo  os  admira.  Corregidor,  os  venero  y  os  amo,  y 
á  vos  me  someto,  como  subdito  que  soy  de  la  etérea 
justicia  de  Dios,  de  la  que  yo  os  he  hecho  ejecutor  y 
representante;  y  líbreme  Dios  de  deciros  que  yo  os  he 
dado  esa  vara  para  que  ajustéis  su  jurisdicción  y  su 
autoridad  á  las  leyes  escritas,  sancionadas  y  promul- 
gadas en  iris  reinos,  por  las  cuales  el  R,3y  es  sagrado, 
augusto,  irresponsable  é  inviolable,  porque  yo  do  quie- 
ro limitar  ni  circunscribir  la  justicia,  y  comprendo  y 
admito  que  la  justicia  eterna  es  única  y  sola,  y  su 
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acción  no  puede  ser  ni  debe  ser  impedida  por  ninguna 
potestad  ni  persona,  sin  crimen  de  tiranía,  y  yo  no  he 
querido  ni  quiero  ser  tirano;  preso  vuestro  me  confieso 
y  me  ei^trego;  pero  secretamente  y  bajo  la  palabra  que 
os  doy,  no  de  comparecer  ante  vos  por  las  convenien- 
cias políticas  y  humíínas,  sino  de  recibiros,  siempre  y 
cuando  que  vos  lo  creáis  necesario  para  la  prosecuciéii 
del  proceso  que  contra  mi  entabláis;  y  os  afirmo  por 
mi  palabra  real  estar  y  someterme  á  lo  que  vos  en  jus- 
ticia sentenciáreis,  sin  apelación,  puesto  que,  á  la  par 
que  reo,  yo  he  de  ser  el  juez  supremo  que  estime  y 
avalore  vuestra  sentencia;  y  afirmóos  asimismo  mi  pa- 
labra real  cumplir  esa  sentencia  en  lo  que  fuere  posi- 
ble; y  después  de  esto.  Alcalde,  empezad,  que  yo  os 
escucho,  y  á  responder  á  los  cargos  que  me  hiciéreis 
me  obligo. 

El  R'"^y,  pasado  su  primer  estupor,  había  domi- 
nado la  situación,  y  al  par  qae  sin  demostrarlo  diver- 
tía con  las  rarezas  del  Corregidor,  pero  rarezas  ines- 
timables, sus  penas,  revolvíase  en  su  cabeza  algo  que 
le  decía  que  aquel  tremendo  é  inaudito  ministro  de  jus- 
ticia podía  servirla  de  mucho. 

— ¡Pues! — dijo  el  Corregidor. —Después  de  mani- 
festar á  vuestra  majestad  la  particular  complacencia 
con  que  veo  que  vuestra  majestad  reconoce  la  justicia 
tal  cuál  es  y  se  somete  á  ella,  empiezo  manifestando  á 
vuestra  majestad  que  le  tengo  cogido  en  dos  flagrantes 
delitos  de  falta  de  dignidad  y  de  inmoralidad  y  de  ba- 
rraganía,  con  los  demás  delitos  que  á  estos  tales  se 
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unen  j  son  su  consecuencia.  Preso  os  he  casa  de  una 
cómica,  lugar  j  persona  bajos,  indignos  de  todo  punto 
de  vuestra  majestad,  y  entendido  he  que  á  casa  vais  y 
con  esa  cómica  tratáis,  en  ofensa  de  Dios  y  de  las  cos- 
tumbres y  de  las  leyes,  puesto  que  como  Rey  mancháis 
en  tales  lugares  lo  augusto  de  vuestro  carácter,  y  co- 
mo hombre  casado,  habéis  incurrido  en  perjurio,  trai- 
ción y  robo  y  alevosía,  olvidando  el  juramento  que  an- 
te los  altares  hicisteis  á  vuestra  esposa  engañándola 
alevosamente  y  robándola  vuestro  corazón  y  vuestro 
amor,  que  á  ella  sola  pertenecen. 

— Admito  el  cargo,— dijo  el  Rey, — pero  sentémo- 
nos, Corregidor,  sentémonos,  que  á  mí  me  parece  que 
esta  primera  inquisitoria  va  á  ser  brga,  y  no  quiero 
ni  cansarme  ni  que  os  canséis. 

—De  pie  hemos  de  estar, —dijo  el  Corregidor, — y 
aun  debiéramos  estar  de  rodillas,  vuestra  majestad 
ante  la  justicia,  y  yo  ante  vuestra  majestad. 

— Creo,  Dios  me  perdone,— dijo  el  Rey  á  cada  mo- 
mento más  satisfecho  del  Corregidor,  —que  si  yo  ten- 
go obligaciones,  vos  las  tenéis  también,  y  entre  vues- 
tras obligaciones  lo  son,  y  grandes,  el  vasallaje  y  la 
obediencia  que  me  debéis  so  pena  de  traición  y  crimen 
de  lesa  majestad  divina  y  humana. 

— No  lo  niego,  g^eñor, —contestó  el  Corregidor. 

—Pues  bien,— dijo  el  Rey, — someteos  á  mi  juris- 
dicDión  como  yo  me  someto  á  la  vuestra;  obedecedme, 
por  lo  tanto,  y  sentaos;  yo  os  lo  mando. 

El  Corregidor  tomó  un  sillón  y  se  sentó  á  una  res- 
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petuosa  distancia  del  Rsy,  y  de  tal  manera  y  en  una 
posición  tan  rígida,  que  era  como  si  no  se  hubiese 
sentado . 

Por  el  contrario,  el  Rey  se  arrellanó  junto  á  la 
chimenea,  que,  á  pesar  de  lo  avanzado  de  la  estación, 
estaba  encendida,  y  se  colocó  en  la  posición  más  có- 
moda que  le  fué  posible. 

Si  don  Oinés  hubiera  sido  cortesano,  hubiera  com- 
prendido que,  tratándole  de  esta  manera  el  Rey,  le 
distinguía  y  honraba  como  no  había  distinguido  y  hon- 
rado á  nadie,  como  no  fuesen  sus  queridas,  pues  aun. 
el  mismo  Conde-Duque  de  Ohvares,  con  arreglo  á  la 
tiesa  y  rígida  etiqueta  de  la  casa  de  Austria,  despa- 
chaba con  el  Rey,  no  sentado  ni  aun  de  pie,  sino  de 
rodillas,  y  esto  que  el  Gonde-Daque  era  el  favorito 
prepotente,  porque  sobre  todo  estaba  la  rigidez  de  la 
etiqueta. 

El  Corregidor,  como  hemos  dicho,  no  reparó  en 
esto,  sino  al  revés,  le  pareció  que  había  algo  de  burla 
y  de  desacato  en  la  conducta  del  Rey  respecto  á  la 
justicia,  y  se  afligió,  porque  de  aquello  dedujo  que  en 
todo  lo  que  hiciese  y  actuase  respecto  al  Rey  iba  á 
sacar  lo  que  el  negro  del  sermón:  los  pies  fríos  y  la 
cabeza  caliente. 

Sin  embargo,  el  bueno  de  don  Ginés  no  se  desani- 
mó, porque,  si  bien  había  nacido  para  inquietarse  y 
sufrir  por  todo,  no  había  nacido  para  desmayar  por 
nada. 

La  providencia  es  adorable,  y  ha  dado  una  gran 


690 


EL  CORREGIDOR  DE  ALMAGRO 


fuerza  de  resistencia  á  los  desventurados,  esto  es,  á  los 
mártires. 

— Respecto  al  primer  cargOy — dijo  el  Rey,  dígoos 
que  tiene  una  gran  disculpa,  la  del  corazón  y  la  de  la 
educación;  aún  no  tenía  yo  trece  años,  cuando  ya  se 
me  había  hecho  conocer  ese  sentimiento  divino  que 
Dios  ha  puesto  en  el  corazón  de  las  criaturas  y  que  se 
llama  el  amor.  Además  de  que,  con  arreglo  á  las  leyes 
de  mis  reinos,  no  hay  en  esto  cargo  posible,  porque 
las  leyes  reconocen  la  mancebía  y  la  barragania. 

— Malas  leyes,  hechas  y  sancionadas  por  hombres 
más  dados  á  sus  pasiones  que  al  temor  de  Dios,— dijo 
«1  Corregidor. 

— Pues  admito  el  cargo,  y  no  me  someto  á  la  sen  • 
tencia;  incurro  en  tiranía;  soy  franco,  Alcalde;  Dios 
me  había  de  decir  que  me  condenaba,  y  yo  no  dejaría 
de  amar  á  María  Calderón,  por  una  razón  muy  senci- 
lla que  nada  tiene  de  rebeldía,  y  que  consiste  en  que 
yo  amo  á  María  Calderón  con  toda  mi  alma,  y  no  soy 
poderoso  á  otra  cosa,  porque  perdería  la  vida  si  de 
ella  me  separase,  y  Dios  no  quiere  que  sus  criaturas 
se  maten  voluntariamente. 

— Yo  no  tecgo  nada  que  decir  á  eso, — exclamó  el 
Corregidor, — puesto  que  vuestra  majestad  empieza  ya 
á  mostrarse  rebelde  y  tirano;  y  visto  que  lo  que  resul- 
tará de  aquí  será  todo  en  desacato,  burla  y  escarnio  de 
la  justicia,  yo  ceso,  señor;  pero  os  emplazo  ante  la 
eterna  justicia  de  Dios,  cuya  S3vera  sentencia  no  po- 
dréis evitar  ni  rehuir. 
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— Venid  acá,  Corregidor,  y  hablemos  en  razón, — 
tJijo  el  Rey,  —que  la  verdad  es  que  vos  sois  muy  bue- 
no y  muy  justo  y  muy  noble  y  muy  honrado,  y  os 
vais  más  allá  de  donde  bue'namente  podéis  iros;  yo  co- 
nozco bien  todas  mis  debilidades,  á  las  que  se  me  ha 
preparado  con  una  malísima  educación;  yo  no  he  di- 
cho esto  á  nadie;  pero  me  lo  dice  constantemente  mi 
conciencia,  y  yo  os  lo  repito:  porque  vos,  Corrregidór, 
sois  más  que  honrado  y  noble,  sois  un  santo,  y  no  hay 
sacerdote  á  quien  yo  me  confesase  con  tanto  desahogo 
y  complacencia  como  con  vos.  Además  de  eso.  Corre- 
gidor, vos  que  amáis  tanto  la  justicia,  ayudad  á  hacer 
Justicia  en  la  parte  que  fuere  posible;  porque  creer  que 
se  puede  hacer  justicia  completa  sobre  la  tierra,  es 
caer  en  un  sueño  y  encontrarse  al  despertar  en  una 
realidad  tristísima;  y  es  que  el  que  pretende  satisfacer 
cumplidamente  los  faeros  de  la  justicia,  perece. 

—  Pérdoneme  vuestra-  majestad, — exclamó  el  Co- 
rregidor,—  que  eso  no  es  cierto;  si  la  justicia  anda  es- 
tropeada y  fugitiva  y  deslustrada  ó  injuriada,  reducida 
á  sus  harapos  de  mendiga,  es  por  la  ceguedad,  el  de- 
senfreno, los  vicios  y  los  delitos  de  algunos  pocos  po- 
derosos que  injustamente  y  por  errores  disponen,  como 
de  un  rebaño,  de  la  gran  multitud  de  la  especie  huma- 
na. Nadie  que  conozca  mejor  la  conveniencia,  la  gran- 
deza y  la  posibilidad  de  la  justicia  que  el  débil  y  me- 
nesteroso; y  si  á  éstos  se  encargara  de  corregir  las 
leyes,  corragiríanlas  que  no  habría  más  que  pedir, 
sólo  con  manifestar  aquello  que  echan  de  menos  su 
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hambre  y  su  sed  de  justicia;  pero  los  que  han  hecho 
las  leyes  han  sido  siempre  los  fuertes  y  los  poderosos; 
han  arrimado  el  ascua  á  su  sardina  y  han  hecho  las 
leyes,  no  para  que  todo  el  mundo  esté  bien  gobernado, 
sino  para  que  todos  respeten  sus  fueros,  exenciones  y 
privilegios.  Y  no  parece  sino  que  las  leyes  se  han  he- 
cho en  su  gran  parte  para  autorizar  todas  las  tiranías; 
de  lo  que  resulta  qus  esas  leyes  podrán  ser,  y  lo  son, 
coercitivas,  y  que  obligan  á  la  obediencia  promulgadas 
por  unos  pocos  y  sostenidas  por  la  faerza  tiránka  de 
la  violencia.  Pero  estas  leyes  no  pueden  representar  ni 
representan  la  justicia. 

Miró  el  Rsy  con  mucho  más  interés  y  mucho  más 
asombro  al  Corregidor,  y  no  le  pareció  éste  loco,  sino 
en  demasía  sencillo  y  bonachón,  pero  dotado  de  una 
energía  y  de  un  valor  sin  lirnites. 

—Vengamos,  vengamos  á  lo  más  preciso,  Corregi- 
dor,— dijo  el  Rey, —que  me  canso  y  me  duermo,  por- 
que  ha  pasado  ya  la  hora  en  que  acostumbro  á  reco- 
germe; ¿qué  se  dice  por  mis  reinos  del  Conde-Duque? 

— Horrores  de  horrores,  señor,  —  exclamó  el  Corre- 
gidor animándose  porque  se  le  presentaba  la  ocasión 
de  hacer  alga; — sin  poner  en  cuenta  los  malhechores 
que  llueven  por  todas  partes,  las  exacciones  de  los  tri- 
butos, que  no  hay  quien  las  resista,  el  empobrecimien- 
to de  los  pueblos  á  causa  de  esto,  la  miseria  en  que  se 
encuentran  los  municipios,  de  tal  manera  exhaustos 
que  no  pueden  mantener  ni  hospital,  ni  escuela,  ni 
hospicio,  con  detrimento  de  la  salud  pública  y  de  la 
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instrucción,  que  es  la  salud  del  alma;  sin  contar  con 
que  todo  el  que  tiene  el  padre  alcalde  hace  lo  que 
quiere,  aun  lo  más  reprobado  y  pecaminoso;  como  los 
empleos  públicos  se  venden  y  se  dan  á  granjeria,  lo 
que  j)0r  razón  de  tributo  no  se  roba,  se  devora  por  la 
tiranía  de  los  oficiales  del  Rey,  por  los  empleados  y 
por  todos  los  demás  que  el  Conde- Duque  ha  arrojado 
como  una  simiente  maldita  en  estos  reinos;  y  los  con- 
ventos de  monjas  son  cada  uno  un  escándalo  y  un  lu- 
panar; y  los  conventos  de  frailes  una  caverna;  y  los 
prelados,  voraces  y  descuidados,  sufren  todo  esto  y 
aun  lo  alientan;  y  dígocs,  señor,  que  en  tal  estado  no 
se  ha  encontrado  nación  alguna  en  todos  los  luengos 
tiempos  de  la  historia,  ni  se  sabe  por  qué  milagro  de 
Dios,  esto,  podrido  ya^  no  se  ha  convertido  en  polvo, 
6  por  qué  misericordia  de  Dios  sobre  todo  esto  no  ha 
llovido  fuego. 

Y  como  los  hombres  honrados  ven  que  con  ser 
honrados  no  medran,  antes  bien  perecen,  sangrados  y 
chupados  por  todas  sus  venas,  y  que  en  nada  se  estima 
la  honra,  y  que  no  se  respeta  más  que  el  diuero  y  el 
palo,  y  que  para  medrar  no  son  necesarias  ni  virtud  ni 
ciencias,  sino  qui  cuanto  más  bajo  y  más  despreciable 
es  un  hombre  más  sube;  acosados  los  buenos  por  el 
llanto  de  sus  hambrientos  hijos,  á  bandadas  se  vuelven 
picaros;  y  á  tal  punto  va  á  llegar  esto,  si  Dios  no  lo 
remedia,  que  vuestra  majestad  se  va  á  encontrar  sobe- 
rano de  una  turba  Je  galeotes  que  se  han  escapado  de 
sus  galeras  y  han  convertido  sus  remos  en  espada  y 
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SUS  cadenas  en  toisón  de  oro,  baja  grandeza  que  yo  no 
envidio,  y  que  debía  hacer  subir  la  sangre  del  corazón 
de  vuestra  majestad  á  su  semblante,  y  engendrar  su 
cólera  y  lanzarle  á  las  vías  aterradoras  y  saludables  da 
la  justicia. 

—¡Vive  Dios,  Corregidor!  —exclamó  el  Rey  un  tan- 
to impaciente,— que  yo  no  puedo  dudar  de  la  veraci- 
dad de  vuestras  palabras,  y  que  me  estáis  diciendo  co- 
sas que  me  espantan. 

— Oréolo,  señor,  porque  veo  claro  que  á  vuestra 
majestad  no  llegan,  porque  hay  quien  los  ataje  en  el 
camino,  los  clamores  de  vuestros  reinos  desventurados; 
y  que  los  traidores,  atentos  sólo  á  la  satisfacción  de 
vuestras  vanidades  y  de  una  insaciable  avaricia,  todo 
se  lo  pintan  á  vuestra  majestad  de  color  de  rosa,  de 
oro  y  azul,  y  le  hacen  creer  qiie  es  el  monarca  más 
grande  y  más  poderoso  de  la  tierra,  cuando,  á  la  ver- 
dad, el  más  ruin  de  vuestros  vasallos,  si  no  odia  á 
vuestra  majestad-  por  la  culpa  de  sus  ministros,  se 
siente  movido  contra  vuestra  majestad  por  un  piadoso 
desprecio. 

— Comprendo,  comprendo, — dijo  Felipe  IV, — que 
no  haya  quien  se  atreva  á  decir  la  verdad  á  los  reyes 
Corregidor;  porque  os  confieso  que  me  están  acome- 
tiendo violentos  impulsos  de  mandar  que  os  descabecen, 

—La  verdad,  señor, — dijo  don  Ginés,— fué  siempre 
áspera  y  amarga  para  los  poderosos,  que  no  sufren  que 
nadie,  ni  aun  de  palabra,  les  vaya  á  la  mano  en  sus 
excesos;  pero  la  verdad  y  la  fé,  hija  de  la  verdad,  soa 
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la  aureola  y  la  palma  de  los  mártires,  y  los  que  han 
tenido  la  fortuna  de  que  se  les  sujete  á  una  gran  prue- 
ba, dándoles  como  á  mí  esta  excelsa  y  agusta  vara  de 
justicia,  antes  que  romperla  ni  doblarla,  marchan  im- 
pávidos al  cadalso,  con  la  mirada  en  el  cielo  y  en  los 
lábios,  la  sonrisa  de  la  tranquilidad  de  la  concien- 
cia. 

— Líbreme  Dios  de  ser  el  que  á  un  tal  santo  como 
vos  envié  al  martirio,  ni  más  menos  que  si  yo  fuese  un 
Dipcleciano;  pero  no  nos  entendemos,  mi  buen  Corre 
gidor;  vos  os  empeñáis  en  ver  las  cosas,  no  como  son, 
sino  como  debieran  ser,  y  esto  no  lleva  á  ninguna  par- 
te, como  no  sea  á  la  desesperación  ó  á  la  locura;  to- 
memos la  masa  tal  como  ella  es,  y  procuraremos  ma- 
nejarla lo  mejor  posible;  que  querer  hacer  confitura 
con  matas  de  tuera  y  sal  marina,  es  lo  mismo  que  que- 
rer llegar  con  la  mano  al  cielo. 

Del  Conde- Duque  tratábamos,  raíz  y  origen,  á  lo 
que  desde  hace  algún  tiempo  veo,  de  todos  los  males 
que  nos  postran  y  nos  acaban.  Vamos  á  concluir  muy 
pronto.  Corregidor;  de  mi  para  vos,  yo  os  hago  oidor, 
á  fin  de  que  entendáis,  instruyáis,  hagáis  y  conclujais 
un  proceso  secreto,  para  la  mstrucción  del  cual,  bus- 
careis un  secretario  digno  de  vos,  si  es  que  en  toda  la 
redondez  del  universo  mundo  hay  un  otro  hombre  que 
á  vos  se  parezca,  que  imposible  lo  creo. 

— Pues  téngolo, — dijo  el  Corregidor. 

—¿Tenéislo?— exclamó  el  Rey;— pues  cuanto  an- 
tes traédmele  para  que  yo  le  conozca,  que  por  muchas 
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maravillas  que  se  hayan  visto,  siempre  se  queda  con: 
hambre  de  ver  otras  maravillas. 

— Conócele  vuestra  majestad,  ó  debe  conocerle, — ■■ 
dijo  el  Corregidor,— porque  ese  tal  que  yo  digo  es  ca- 
marero de  vuestra  majestad. 

—  ¡Cómo!  ¡un  camarero  mío  que  á  vos  se  parece! 
Os  h?n  engañado;  no  le  conozco. 

—  Es  posible  que  vaestra  majestad  no  le  conozca  por 
no  haberle  visto  aun:  pero  dicen  que  vuestra  majestad 
tiene  una  gran  memoria  y  debe  conocer  el  nombre  de 
ese  sujeto  porque  para  una  de  sus  trapacerías  le  hizo 
camarero  de  vuestra  majestad  ha  poco  tiempo  el  Cun- 
de Duque;  llámase  este  sujeto  el  doctor  don  Gil  Cas- 
quijo. 

— ¡Ah!  SI, — dijo  el  Rey  con  un  poco  de  embarazo^ 
porque  Casquijo  se  relacionaba  con  Felipa,— sí  ese 
Casquijo  fué  enviado  á  un  lugar  de  la  Mancha,  cuyo 
nombre  ignoro  ó  del  cual  no  me  acuerdo,  á  pesar  de 
mi  memoria,  para  sacar  de  su  oscuridad  á  cierta  no-, 
ble  y  hermosa  dama. 

— A  causa  de  los  pecados  de  vuestra  majestad  y  por 
infamias  del  Conde- Duque.  ¿Y  qué  más  pruebas  quiere 
Yuestra  majestad?  ¿No  es  bastante  para  fulminar  con- 
tra el  Conde- Duque  sentencia  por  la  que,  en  pública 
plaza,  se  le  degüelle  para  ejemplo  de  ambiciosos  mise- 
rables y  con  contentamiento  y  placentera  alegría  de 
estos  reinos?  Qué,  ¿no  es  el  mayor  de  los  delitos  posi- 
bles, delito  horrendo,  el  de  traer  á  los  brazos  de  un 
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íley  olvidado  del  temor  de  Dios,  á  m  propia  hija, 
ignorada  por  él,  hija  que  le  fué  róbala  en  otro  tiempo 
por  el  mismo  miserable  que  ahora  quiere  hacerla  ins- 
trumanto  inocente  de  un  pavoroso  y  horrible  in- 
cesto? 

El  Rey  no  contestó. 

Se  levantó  y  se  puso  á  pasear  agitado  por  el  ga- 
binete. 

—Aun  no  tengo  la  prueba, — dijo;— sospecho  la  in- 
tención; pero  tan  horrible  es  el  delito,  que  hay  de  todo 
punto  necesidad  de  probarle  con  una  prueba  tan  clara 
^omo  la  luz  del  sol  al  mediodía. 

Por  lo  mismo,  Corregidor,  entre  mi  hija,  su  ma- 
dre y  yo  hemos  sospechado  lo  mismo  que  vos  sos- 
pecháis, hemos  convenido  en  no  avisar  al  Conde-Du- 
que; en  dejarle  en  su  ignorancia;  en  que  doña  Feli  - 
pa  de  Flandes  entre  en  Madrid  nol^,  con  el  doctor 
Casquijo,  que  la  entregará  al  Conde  Duque,  guardán- 
dose en  un  profundo  secreto  el  casamiento  de  la  señora 
Infanta  mi  hija  con  el  Alférez  don  Gaspar  de  Socué- 
llamos. 

Recomendad  el  secreto  á  las  pocas  perdonas  que  le 
conocen;  y  pronto,  muy  pronto  tendremos  la  prueba  de 
que  lo  que  sospechamos  es  una  realidad;  y  entonces, 
Corregidor,  yo  os  juro  que  no  habrá  en  mí  piedad  ni 
debilidad,  y  que  el  Conde-Duque  caerá  desde  lo  alto  de 

mi  privanza  en  la  tumba  de  los  infames. 

♦ 

— Quiéralo  Dios,  señor,  y  que  por  ello  Dios  os  per- 
done el  mal  que  habéis  hecho,  sí. 
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— La  providencia  de  Dios, — dijo  el  Rey, — nos  ha 
traido  á  las  manos  la  ocasión  de  que  yo  conozca  ese 
hombre  á  quien  he  amado,  cuyo  amor  siento  aún  á 
despecho  mío  en  mi  alma,  pero  al  que  castigaré  sin 
piedad  hallándole  culpado.  Yo  reitero  el  nombramiento 
que  en  vos  he  hecho  de  oidor,  en  comisión,  para  este 
proceso  secreto;  y  os  recomiendo  muy  mucho  la  elec- 
ción que  habéis  hecho  de  ese  doctor  Casquijo  para  que 
os  sirva  de  secretario,  al  que  habilitareis  si  necesario 
fuese. 

— El  es  ja  escribano  público  de  vuestra  majestad, 

— Ahora  bien, — dijo  el  Rey; — tomad  bien  las  señas 
de  la  puerta  de  esta  casa;  es  calle  del  Humilladero,, 
maczana  108,  número  5.  Siempre  que  necesitéis  actuar 
con  vuestro  secretario,  venid  aquí,  no  juntos^  sino  cada 
cual  de  por  si.  La  puerta  se  abrirá  en  cuanto  llaméis  á 
ella,  y  una  vez  dentro,  se  os  servirá  y  se  os  conducirá 
á  este  sitio.  Ahora,  Corregidor,  el  Rey  os  manda  le 
pongáis  en  libertad  para  poder  irse  á  dormir,  que  bien 
lo  ha  menester. 

— Quede  en  libertad  el  Rey,  —dijo  el  Corregidor  con 
un  cierto  desgano. 

— Gilmente, — dijo  el  Rey. 
Acudió  un  paje. 

— Conducid  á  este  caballero  á  la  carroza,  y  decid  al 
caballerizo  y  á  los  de  la  guardia  le  conduzcan  al  mismo 
lugar  de  donde  le  han  traido. 

¡Quién  era  entonces  el  preso,  el  Corregidor  ó  el 
Rey? 
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No  dejó  don  Ginés  de  hacer  esta  observación. 
— Que  Dios  os  guarde,  Corregidor,— dijo  el  Rey;  — 
buenas  noches. 

El  Corregidor  salió  murmurando: 
— Viene  de  casa  de  una  querida  y  se  queda  sin  duda 
en  la  casa  de  la  otra.  Y  este  señor  Rey  quiere  que  le 
respeten  sus  satélites,  porque  satélites,  que  no  subditos 
leales  y  honrados,  son  los  que  andan  alrededor  de  tales 
reyes.  ¿Cuando  se  convencerán  los  poderosos  de  que 
sus  vicios  son  la  causa  de  las  desgracias  de  la  república 
de  que  Dios  los  ha  hecho  imperantes? 

¿Qué  especie  de  mnralla  maldita  rodea  los  palacios, 
que  no  deja  penetren  en  ellos  los  clamores  de  los  des- 
dichados que  perecen  de  hambre  y  sed  de  justicia?  ¡Y 
nosotros,  desvergonzados  y  sin  vergüenza,  que  nos  lla- 
mamos ministros  de  justicia  y  no  rompemos  nuestras 
varas  y  arrojamos  sus  pedazos  á  la  cara  de  la  ti- 
ranía? 

Pero  y  bien,  tomemos  las  cosas,  mal  que  nos  plazca, 
tales  como  son,  no  como  debieran  ser,  y  dadas  estas 
iniquidades,  conservemos  nuestra  vara  para  hacer  todo 
el  bien  que  podamos,  por  exiguo  que  sea;  siempre  ha- 
bremos hecho  algo. 

Por  otra  parte,  el  Rey  no  es  malo  por  naturaleza, 
es  que  le  han  viciado;  y  antó jáseme  á  mi  que  con  bue- 
nos y  severos  consejos,  y  apretándole  recio,  lograre- 
mos al  fin  que  haga  justicia  contra  ese  maldecido  Con- 
de-Duque y  sobre  todo  el  Rey  me  ha  dado  una  buena 
muestra  de  sí  oyéndome  sin  irritarse  y  aún  atendiendo 
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mis  palabras  cuando  yo  no  reparaba  ni  en  zanjas  ni  en 
barrancos. 

Puede  ser,  puede  ser  que  Dios  quiera.  ¡Pobre  Es- 
paña! Hagamos  por  España  lo  que  podamos.  Valor  y 
constancia,  y  sobre  todo  confianza  en  la  providencia  de 
Dios. 

Llegó  el  paje  á  la  puerta  cuando  don  Ginés  acababa 
8u  soliloquio. 

La  abrió  y  dió  al  caballerizo  la  orden  del  Rey  de 
conducir  con  la  escolta  á  aquel  caballero  al  lugar  de 
donde  había  venido. 

Ya  cerca  de  las  dos  de  la  madrugada,  el  Corregi- 
dor entraba  en  casa  de  la  Callerona,  que  le  esperaba 
ansiosa. 

Felipa  se  había  retirado  cediendo  á  las  súplicas  de 
su  madre. 

La  pobre  joven  se  sentía  mal. 
—Venid,  venid,  señor  Corregidor, — dijo  la  Calda- 
roña. 

Y  se  encerró  con  ól  en  su  gabinete  particular. 


CAPÍTULO  LIV 


De  como  la  Calderona  comprendió  que  era  una  providencia 
de  Dios  la  venida  del  Corregidor  de  Almagro. 


— Pero  ¿estáis  loco,  señor  don  Ginés? — dijo  la  Oál- 
derona;  —¿sabéis  lo  que  habéis  hecho,  á  lo  que  os  ha- 
béis arrojado,  y  que  yo  me  he  quedado  rezando  y  ofre- 
ciendo una  misa  cantada  con  sermón  á  Nuestra  Stñora 
de  Atocha,  solamente  porque  el  Rey  no  os  encerrase 
en  el  castillo  de  Guaialajara,  si  no  era  ya  que  os  en- 
Tiaba  al  alcázar  de  Segovia? 

— El  Rey,  señora,— dijo  el  Corregidor,— no  es  un 
buen  Rej,  ni  mucho  mónos,  pero  podía  serlo;  oye  la 
razón  y  respeta  la  justicia. 

— Es,  don  Ginés, — dijo  la  Calderona, — que  vos  te- 
neis  el  privilegio,  por  lo  raro,  y  por  lo  bueno,  y  por  lo 
valiente,  y  por  lo  incomparable,  de  haceros  oir  de  todo 
el  mundo;  y  me  parece  que  si  os  ponéis  delante  de  un 
tigre  y  la  emprendéis  con  él,  el  tigre  os  escucha;  pero 
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DO  OS  fiéis  mucho,  no  sea  que  el  tigre  se  ayergüence 
de  haber  dejado  ds  serlo  por  un  momento  j  os  despe- 
dace. 

— No  merecería  yo  ser  quien  soy, — dijo  el  Corre- 
gidor,-—si  hubiese  algo  que  pudiese  atajarme  en  mi  ca- 
mino por  miedo,  que  el  que  ha  de  administrar  justicia 
debe  necesariamente  ser  más  bravo  que  un  león  y  no 
detenerse  ni  áun  á  las  puertas  del  infierno  mientras  ten- 
ga vida  y  libertad  para  seguir  adelante. 

— ¿Adonde  os  ha  llevado  el  Rey? — preguntó  la  Cal- 
derona. 

Don  Ginés  no  sabía  mentir  y  el  Rey  no  le  había 
encargado  el  secreto. 

Así,  pues,  aunque  comprendía  que  no  debia  agra- 
dar á  la  Calderona  saber  donde  el  Rey  habia  ido,  se 
lo  dijo. 

— ¡Ah!  ya,  sí, — dijo  la  Calderona;— uno  de  los  pe- 
queños entretenimientos  del  Rey. 

— ¿Y  no  os  importa,  señora?— dijo  el  Corregidor 
aceptando  la  situación. 

— Absolutamente  nada, — dijo  la  Calderona; — por  el 
contrario  me  alegro,  así  el  Rey  me  fastidia  menos^ 
tarda  más  en  venir. 

— Pero  ya  que  habéis  cometido  el  delito,  le  habéis 
agravado,  señora,  cometiéndolo  sin  amor,  sin  locura 
del  alma. 

— ¿Y  quién  os  ha  dicho  que  no  ame  al  Rey?  Todo 
consiste  en  que  tomo  las  cosas  como  son,  no  como  de- 
bían ser. 
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— A  lo  que  veo,  señora,— dijo  el  Corregidor, — tale» 
son  las  cosas  en  la  córte,  que  no  hay  por  donde  tomar- 
le sin  pincharse  ó  mancharse  ó  estropearse.  ¡Válgame 
Dios  por  Madrid,  y  qué  Gomorra,  y  qué  desenfado,  y 
qué  gentileza  para  todo  lo  malo  y  lo  protervo  y  lo  as- 
queroso! Perdonad,  señora,  pero  no  puedo  irme  á  la 
mano. 

— Ni  yo  podía  tampoco;  pero  me  he  acostumbrado^ 
don  Ginés,  y  ya  os  acostumbrareis. 

• — Probablemente  me  faltará  tiempo  para  acostum- 
brarme, porque  en  acostumbrándome,  del  trabajo  déla 
costumbre  habré  fallecido.  Yo  teago  calentura,  yo  es- 
toy malo,  señora;  yo  peleaba  en  Almagro  con  gente 
maleante  y  aviesa  que  me  daba  mucho  que  hacer;  pero 
esta  gente  de  Madrid,  empezando  por  su  majestad,  es 
p6  0r,  mucho  peor. 

— Apostaría  cualquier  cosa, — dijo  la  Calderona, — á 
que  lo  mismo  que  me  decís  á  mí  habéis  dicho  al  Rey. 

— Le  he  dicho  más,  mucho  más,  señora;  porque 
obrando  en  justicia,  le  he  tratado  severamente,  como 
se  trata  á  un  criminal. 

—  Lo  dicho;  el  Rey  se  ha  asombrado  de  ver  una  cosa 
nunca  por  él  vista  y  os  ha  tomado  cariño,  porque  con 
vos  desengrasa;  pero  cuidad,  que  el  Rey  es  muy  anto- 
jadizo y  muy  voluble;  temed  do.  se  canse  del  manjar 
nuevo  muy  pronto. 

— Sería  lo  que  Dios  quisiese,  señora,  porque  yo  he 
de  ser  siempre  el  mismo;  pero  se  trata  de  una  cpsa 
muy  séria;  se  trata  no  menos  que  de  instruir  un  pro- 
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ceso  secreto  al  Cmde-Daqae;  y  como  vos  seréis  una  de 
las  partes  de  ese  proceso,  no  tengo  inconveniente  en 
decíroslo.  Sí,  sí,  señora,  se  trata  de  hacer  una  infor- 
mación secreta  acerca  de  vuestra  hija,  y  averiguar  por 
qué  el  Conde- Duque  la  ha  traído  tan  de  improviso  y 
con  tales  circunstancias  á  Madrid. 

—  ¡A.h,  don  Giné>!— exclamó  la  Calderona, — ¡un 
ángel  es  ha  traído  á  Madrid! 

— Pero  sí  he  de  ser  de  provecho,  señora, — exclamó 
el  Corregidor, — es  necesario,  de  todo  punto  necesario, 
que  yo  me  cuide  y  me  sobreponga  y  saque  fuerzas  de 
flaqueza.  Estas  cosas  me  acaban,  me  atormentan,  me 
ponen  de  tal  manera,  que  la  cabeza  se  me  anda,  y  las 
sienes  me  laten  y  no  se  dónde  estoy. 

— ¡Ah!  Pues  se  os  hará  algo. 

— Nada,  nada,  señora;  solamente  una  taza  de  flor  de 
azahar  si  la  hubiere,  y  después  recogerme  y  abrigarme 
y  parar  la  imaginacióQ  sí  puedo,  y  dormir.  ¡Válgame 
Dios!  ¡cuándo  querrá  que  yo  descanst ! 

La  Calderona  sentía  una  viva  compasión  por  el  Co~ 
rregidor. 

Llamó  á  su  mulatíta,  la  hizo  traer  una  taza  de  flor 
de  azahar,  y  ella  misma  la  sirvió  al  Corregidor. 
Después  de  esto,  don  Ginés  se  recogió. 


CAPÍTULO  LV 


De  cómo  se  iba  estrechando  la  trama  de  la  intriga  de  la  josticia 
contra  el  Conde- Duque. 

Al  día  siguiente  muy  temprano  se  levantó  el  Co- 
rregidor y  buscó  á  don  Gaspar  de  Socuéllamos,  que  se 
había  levantado  muy  temprano  también. 

— Tengo  qae  hablaros, — le  dijo. 

—  Lo  que  me  tenéis  que  decir,  señor  Corregidor, — 
contestó  don  Gaspar,— lo  sé  ya  demasiado,  y  por  cier- 
to que  no  me  agrada  gran  cosa:  tengo  que  considerar- 
me viudo  por  algún  tiempo. 

— En  efecto,— don  Gaspar, — dijo  el  Corregidor,  que 
hablaba  sin  ódio  y  sin  envidia  con  aquel  joven  que  po- 
seía aquello  por  lo  que  él  hubiera  dado  su  vida;— pero 
siendo  por  algún  tiempo  viudo,  que  no  creo  lo  seáis 
por  mucho  tiempo,  hacéis  un  gran  servicio  á  nuestra 
pobre  patria  y  al  Rey  nuestro  señor,  que  Dios  guar- 
de (y  se  quitó  el  sombrero),  que  no  me  parece  menos 
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pobre,  sea  esto  dicho  con  todo  el  respeto  posible.  ¿No 
habéis  podido  dormir,  eh?  Ni  yo  tampoco. 

— Felipa  y  yo  hemos  estado  hablando  toda  la  noche; 
á  mí  se  me  ha  cargado  la  cabeza  de  miedo  y  de  dis- 
gusto, porque  no  puedo  llevar  á  bien  el  ver  á  mi  mujer 
metida  en  intrigas,  por  más  que  estas  intrigas  sean 
justas  y  necesarias. 

—¿Pero  adonde  vamos  á  parar,  don  Gaspar?— dijo 
el  Corregidor.— Sois  demasiado  quisquilloso.  El  Rey 
sabe  que  su  alteza  es  su  hija. 

'  — Convenido;  pero  el  Conde-Duque  ignora  que  su 
majestad  lo  sabe,  y  esto,  dadas  las  intenciones  mise- 
rables del  Conde- Duque,  me  irrita  y  hace  dar  vueltas 
á  mi  cabeza.  Además  de  eso,  yo  debo  entrar  en  pala- 
cio como  caballerizo  de  la  serenísima  señora  doña  Fe- 
lipa de  Flandes,  estar  á  su  lado,  tratarla  de  alteza, 
contener  mi  amor,  refrenar  mis  miradas,  enmudecer 
mi  lengua. 

— Baeno  es  que  os  vayáis  acostumbrando  al  freno 
de  la  templanza,  que  la  templanza  y  la  conformidad  con 
todo  son  grandes  cosas  para  vivir  en  el  mundo. 

— Sí, — dijo  don  Gaspar,— para  vivir  agonizando  y 
siempre  excitado  y  siempre  combatido  y  siempre  en- 
fermo como  vos  vivís,  mi  buen  don  Ginés. 

— Yo  vivo  como  Dios  quiere, — contestó  el  Corregi- 
dor,— y  la  verdad  €s  que  aunque  sufro  de  la  cabeza  y 
del  corazón,  y  aunque  paso  la  tercera  parte  de  mis 
días  enfermo  en  el  lecho,  Dios  me  da  fuerzas  para  so- 
brellevarlo todo. 
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— Hasta  un  día  que  estalléis  como  una  bombarda, — 
exclamó  el  Alférez. 

— Será  lo  que  Dios  quiera, — contestó  el  Corregidor; 
— pero  ya  que  vos  y  yo  estamos  de  punta  al  rayar  el 
día  por  nuestro  cuidado,  vámonos  con  la  fresca  á  casa 
de  la  señora  Condesa  de  Astorga,  que  vos  sin  duda  sa- 
béis donde  vive  y  me  conduciréis,  que  ningún  mejor 
guía  pudiera  tener. 

— Vamos,  don  Ginés, — dijo  don  Gaspar; — así  como 
así  yo  había  pensado  echarme  á  la  calle,  primero  por 
respirar  el  aire  puro  de  la  mañana,  y  después  porque 
á  vueltas  de  todo  lo  que  me  sucede,  tengo  hambre  de 
Madrid. 

—  ¡Dios  le  confunda! — exclamó  el  Corregidor. 

— Decid  Dios  le  limpie,  que  en  Madrid  hay  mucho 
bueno,  y  todo  consiste  en  que  lo  que  más  se  ve  es  lo 
mucho  malo  que  en  él  hay;  pero  me  vais  á  dar  palabra 
de  dejaros  manejar  por  mí,  señor  Corregidor. 

— No  me  opongo  á  que  me  manejei?,  señor  don 
Gaspar, — dijo  el  Corregidor, — porque  yo  os  tengo  por 
un  buen  joven  y  un  gran  caballero. 

— Muchas  gracias,  señor  don  Ginés;  pero  vamos 
andando,  y  á  pie,  si  os  place. 

— Pues  por  supuesto,  á  pie, — dijo  el  Corregidor; — 
yo  no  uso  el  coche  sino  cuando  absolutamente  no  pue- 
do tenerme  de  pie;  así  es  que  mi  coche  se  estropea  de 
no  servir,  se  reseca  y  se  pone  inservible.  Vamos,  va- 
mos andando. 

— Esperad  un  momento;  voy  á  decir  á  Felipa  que 
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no  se  inquiete  si  no  volvemos  á  almorzar;  me  parece^ 
don  Ginés,  que  tenemos  tela  cortada. 

— Como  gustéis;  y  casi  casi,  mejor  que  en  esta  casa 
almorzará  yo  en  cualquier  parte. 

Don  Gaspar  entró  en  el  aposento  de  su  mujer  y  la 
advirtió. 

— Me  parece  imprudente  que  os  dejéis  ver  por  Ma- 
drid,—dijo  Feüpa; — lo  mejor  sería  ir  en  coche  cerra- 
do á  buscar  ál  señor  Gil  Casquijo,  y  mejor  aún  que  mi 
madre  le  hiciese  llamar;  pero  en  fin,. no  importa,  vete. 

A  éste  le  pareció  muy  bien  el  Prado  de  San  Jeró- 
nimo, y  suntuosos  los  edificios  que  á  él  por  ambas 
partes  correspondían,  el  palacio  del  Buen- Retiro,  la 
abadía  de  San  Jerónimo,  el  convento  de  Capuchinos  de 
la  Paciencia,  San  Fermín  y  las  casas  y  huertas  de  gen- 
te rica  que  daban  al  Prado. 

Madrid  era  entonces  un  gran  poblachón,  sin  más 
monumentos  históricos  que  el  alcázar,  el  hospital  de  la 
Latina,  San  Jerónimo  del  Prado,  las  puertas  y  los 
muros;  pero  comparado  con  Almagro  era  una  cosa  es- 
tupenda. 

Maravillóse  asimismo  el  Corrregidor, — aunque  no 
dió  muestras  de  ello,  al  entrar  en  el  gran  zaguán  de 
la  casa  de  la  Condesa  de  Astorga,  embaldosado  de 
marmol,  ornamentado  con  un  gran  retablo  alto  á  la 
izquierda  de  la  puerta  sobre  un  gran  banco  de  roble 
blasonado,  retablo  que  representaba  en  figuras  de  lul- 
to  la  Epifanía;  y  creció  su  asombro  al  subir  por  las 
anchas  y  magnificas  escaleras  de  honor. 
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Un  lacayo  había  partido  con  gran  diligencia  á  avi- 
sar á  don  Gil  Casquijo;  y  como  en  el  primer  descanso 
de  las  anchas  escaleras  se  hubiese  detenido  el  Corregi- 
dor para  ver  y  admirar  un  gran  cuadro  del  Españole- 
to,  que  representaba  el  descendimiento  de  la  cruz,  el 
señor  Gil  Casquijo  tuvo  tiempo  para  bajar  á  aquel 
mismo  descanso  á  saludar  á  sus  dos  nobles  visitantes. 

Después  de  los  saludos  y  de  los  estrechones  de  ma- 
nos, el  doctor  dijo: 

— Venid,  señores,  venid;  vamos  á  ir  á  despertar  al 
señor  don  G  abriel  Téllez  de  Lara,  si  es  que  no  ha  des- 
pertado, como  á  mí  me  parece,  porque  don  Gabriel 
estaba  acostumbrado  á  levantarse  con  el  alba  y  no  se 
pierde  tan  pronto  una  costumbre. 

Los  tres  acabaron  de  subir  las  escaleras,  y  por  las 
anchas  galerías  llegaron  á  una  crujía,  y  al  fin  de  ella, 
don -Gil  abrió  una  mampara  y  llaxó  á  una  puerta  que 
tras  la  mampara  apareció. 

Abrió  rsn  criado. 
— ¿El  señor  don  Gabriel  Téllez  de  Lara,  — preguntó 
don  Gil, — se  ha  levantado  ya? 

— Si,  señor, — dijo  el  doméstico,  —hace  una  media 
hora, 

— Pues  bien,  decid  al  señor  don  Gabriel  que  aquí 
estoy  yo  con  dos  grandes  amigos  suyos. 

— Pasad,  pasad,  mis  señores, — dijo  el  criado. 
Y  los  introdujo,  atravesando  una  antecámara,  en 
una  cámara,  cuyo  lujo  maravilló  también  al  Corre- 
gidor, f 
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El  buen  don  Ginés  era  de  todo  punto  un  noble  de 
provincia,  y  todo  en  Madrid  le  maravillaba  y  le  pare- 
cía escandaloso. 

— ¿A  qué  tanto  dinero  gastado  inútilmente? — de- 
cia.  — ¡Y  luego  extrañan  que  entre  cristianos  haya 
criaturas  que  se  mueran  de  hambre!  Necesariamente, 
lo  que  unos  tienen  de  más  otros  han  de  teneilo  de 
menos. 

El  criado  volvió  inmediatamente  é  introdujo  á  los 
visitantes  en  una  recámara- dormitorio. 

— Me  encontráis  empeñado  en  una  obra  de  romanos, 
señores, — dijo  don  Gabriel,  que  estaba  en  calzas,  gre- 
güescos  y  mangas  de  camisa,  dándole  vueltas  á  una 
peluca;  —no  se  cómo  ponerme  esta  cosa;  cuantas  más 
veces  me  la  pongo,  más  veces  resulta  peor;  acabaré 
por  usar  ua  gorro  de  seda,  y  así  estará  bien. 

—  ¡Cómo,  don  Gabriel!  —  exclamó  el  doctor, — os 
veríais  obligado  á  no  asistir  á  la  corte  ni  á  ninguna 
parte.  Vuestro  gorro  ofendería  la  etiqueta,  y  fuera  de 
palacio  provocaríais  las  burlas  y  los  epigramas.  Todo 
se  reduce  á  que  si  os  proponéis  dejar  todos  los  días  el 
lecho  al  amanecer,  acuda  'A  amanecer  el  pelu  |uero,  ó 
lo  que  es  más  cómodo,  que  tengáis  en  vuestra  servi- 
dumbre un  ayuda  de  cámara  peluquero.  Por  hoy,  voy 
yo  á  hacer  el  oficio;  yo  sirvo  para  todo. 

Y  procedió  á  colocar  la  peluca  en  la  cabeza  de  don 
Gabriel. 

— ¿Qué  decis  á  esto,  señor  Corregidor? — exclamó 
don  Gabriel  dándole  afectuosamente  la  mano.— Buen:s 
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días,  hijo  mío, — continuó  dirigiéndose  á  don  Gaspar. 

— Pues  digo, — respondió  el  Corregidor, — que  vale 
muy  poco  una  tierra  en  que  se  repara  en  calvicies,  en 
gorros  ó  pelucas  y  no  en  el  valor  de  las  personas. 

—  A.SÍ  está  el  mundo,  — observó  el  doctor; — en  el 
mundo  hay  que  vivir  y  hay  que  respetar  sus  manías  y 
aun  sus  ridiculeces. 

-—Ya  veis,  señores, — dijo  don  Gabriel,  —  que  os  re- 
cibo con  confianza,  como  si  fuerais  personas  allegadí- 
simas á  mí,  y  os  pido  licencia  para  continuar  vistién- 
dome. 

— Pues  no  faltaba  más, — Jijo  el  Corregidor; —yo 
detesto  los  cumplimientos  cuando  no  conducen  á  nada. 
Nosotros  veníamos  á  veros  y  os  vemos;  esta  es  la 
-cuestión,  lo  demás  importa  muy  poco. 

El  ayuda  de  cámara  acabó  de  abrochar  á  don  Ga- 
briel una  ropilla  de  terciopelo,  le  arregló  la  golilla,  y 
salió. 

— Y  bien,  sentémcncs,  señores, — dijo  don  Gabriel; 
- — no  había  reparado  en  que  permanecíais  de  pié. 
Se  sentaron  todos. 

— Esto  me  huele  á  algo,— dijo  don  Gabriel;  se- 
pamos. 

—Pues,  señor  don  Gabriel,  señores, — dijo  el  Corre- 
gidor,—yo  creo  que  con  vosotros  puedo  hablar  hsa  y 
llanamente. 

— ¡Oh!  ¿y  quién  lo  dula?— dijo  den  Gabriel. 

—Pues  bien,— dijo  ei  Corregidor,— ai  oche  prendí 
al  Rey  nuestro  señor,  que  Dios  guarde. 
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Y  saludó. 
Saludaron  todos. 

—¿Que  habéis  preso  al  Rej?  —dijeron  en  coro  los 
tres,  impulsados  por  una  idea  igual  y  simultánea. 

— Si  señor;  ¿pues  qué, —contestó  don  Ginés,— haj 
álguien  exento  de  la  eterna  justicia? 

— ¡Diablo,  diablo! — exclamó  don  Gil  Casquijo; — yo 
os  creía  capáz  de  todo,  señor  don  Ginés;  pero  franca- 
mente no  suponía  pudiéseis  llagar  á  tanto. 

—  ¡Ah!  yo  por  la  justicia  llego  á  todo.  Oii  ahora. 

Y  les  contó  lo  que  le  había  sucedido  con  el  Rey. 
Dd  aquel  relato  se  desprendía:  primero,  que  el  Rej 

había  llevado  al  Corregidor  á  la  misteriosa  casa  de  la 
Parra,  entrando  en  ella  por  una  mina  cuyo  principio 
se  encontraba  en  una  casa  de  la  calle  del  Humilladero; 
segundo,  la  infame  y  miserable  intriga  de  que  prenten- 
día  el  Conde  Duque  hacer  instrumento  inconsciente  á 
Felipa;  tercero,  que  el  Rey  había  nombrado  oidor  en 
comisión  al  Corregidor  p  ira  que  instruyese  un  proceso 
secretó  contra  el  Conde- Daque,  en  averiguación  de  sus 
crímenes,  si  es  que  de  crímenes  se  encontraba  respon- 
sable; cuarto,  que  se  había  determinado  se  dejasen  co- 
rrer los  sucesos,  y  que  Felipa  apareciese  soltera,  ig- 
norante de  su  descendencia  del  Rey,  y  fuese  llevada  al 
alcázar  según  estaba  det^rjuinado  por  el  Conde  Duque; 
y  quinto  y  último,  que  el  doctor  don  Gil  Casquijo,  ca- 
marero de  su  majestad,  había  sido  nombrado  secreta- 
rio en  comisión  para  la  instrucción  del  proceso  secreta 
mandado  formar  por  el  Rey  al  Conde-Duiue. 
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— El  diablo  sois  siendo  un  santo;  permitidme  que  os 
hable  con  U\  lisura,  señor  don  Ginés;  y  bien  dijo  quien 
dijo  que  la  fortuaa  ayuda  á  los  audaces. 

— Distingo, — exclamó  el  Corregidor;  —  no  puede 
llamarse  audacia  el  cumplimiento  del  deber,  ni  valor, 
porque  debe  suponerse  que  todos  los  jueces  deben  te- 
ner bastante  valor  en  su  consecuencia  para  cumplir 
con  su  deber. 

— Pero,  ¿y  quién  os  ha  dicho  á  vos,  señor  Corre- 
gidor, que  vos  tenéis  jurisdicción  ni  autoridad  para 
prender  al  Rey  é  interrogarle  como  si  fuera  un  pelón 
cual:}uiera  sujeto  á  la  baja  jurisdicción  de  la  justicia 
ordinaria,  obligado  á  detenerse  siempre  delante  de 
todo  privilegio? 

— Yo  tengo  acá  para  mí, — exclamó  don  Ginés, — 
ideas  absolutas  acerca  de  la  justicia,  y  con  arreglo  á 
estas  ideas,  que  están  en  mi  conciencia,  obro.  No  en- 
tablemos, pues,  una  nueva  disputa,  que  ya  sabéis  que 
que  yo  soy  quien  soy,  y  que  mientras  viva  he  de  con- 
tinuar siendo  lo  que  soy. 

— Tratáníose  de  vos,  señor  don  Ginés, —exclamó  el 
doctor  Casquijo, — yo  creo  hasta  en  lo  increíble;  Co- 
rregidor como  vos...  fueran  así  todos,  y  la  tierra  seria 
un  paraíso  por  donde  se  pasaría  rozagante  y  hermosa 
ia  justicia. 

— La  verdad  es, — exclamó  don  Gabriel,  —que  á  no 
haber  criado  Dios  al  señor  don  Ginés  tal  como  le  ha 
criado,  no  nos  encontraríamos  tan  adelante  .^n  nues- 
tro negocio.  Paréceme  el  Conde  Duque  hombre  per- 
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dido,  hombre  al  agua;  y  ya  se  recrea  mi  esperanza 
viéndole,  no  muy  tarde,  en  el  patíbulo  afrentoso  donde 
pereció  don  Rodrigo  Calderón,  menos  culpable  que  éL 

— Pero  para  que  esto  suceda,  señores,  —dijo  el  Co- 
rregidor,— es  necesirio  que  me  ayudéis;  la  justicia  á 
yaces,  sin  dejar  de  ser  augusta,  camina  por  eiauosida- 
des,  y  esto  es  cuando  se  ve  obligada  á  sorprender  á 
malvados  astutos  que  sabrían  ó  podrían  burlarla  si  la 
viesen  venir  de  frente.  Cuento,  pues,  señores,  con  que. 
vosotros  todos,  que  pertenecéis  á  la  casa  del  Rey  nues- 
tro señor,  que  Dios  guarde  (y  volvió  á  saludar  el  Co- 
rregidor), acechareis  cuan^^^o  os  fuera  posible  al  Conde- 
Duque,  sin  tener  en  ello  reparo  alguno,  puesto  que 
acechándole  servís  á  la  justicia. 

— Acecharéle  yo  con  alma  y  vida,  — exclamó  Gil 
Casquijo, — y  creo  que  lo  mismo  harán  nuestros  dos 
nobles  amigos. 

— ¡Oi!  ¿quién  lo  duda? 

— De  todo  punto,— dijeron  á  un  tiempo  don  Gabriel 
y  don  Gaspar. 

— Pues  en  ese  caso,  señor  Gil  Casquijo, — dijo  el 
Corregidor;  — lo  que  procede  es  que  esta  noche  os  lle- 
véis á  su  alteza  secretamente  á  Getafe,  donde  se  han 
quedado  las  otras  señoras,  y  aviséis  al  Conde -Daque 
de  la  llegada  á  Getafe  de  su  alteza  serenísima  la  seño- 
ra doña  Felipa  de  Flandes.  Convendrá  mucho  que  yo 
vaya  con  vos,  porque  yo  conozco  á  las  damas  y  á  las 
camaristas  que  desde  las  venta*^  de  Maripico  con  su  al- 
teza han  venido,  y  las  encareceré  la  importancia  de 
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guardar  un  profundo  secreto  acerca  del  casamiento  de 
su  alteza;  y  en  cuanto  á  la  señora  Daquesa  de  Aldea 
del  Rey,  no  hay  que  temer  en  manera  alguna  que  al 
secreto  falte  en  cuanto  se  le  recomiende,  que  yo  co- 
nozco bien  á  la  Duquesa  y  es  un  ángel.  Dal  padre  Me- 
dina delOampo  no  hay  que  decir  nada,  porque  él  com- 
prenderá bien  cuanto  el  secreto  importa. 

— Convenido,— dijo  el  dcctor,— todo  se  hará  como 
debe  hacerse;  y  el  Conde- Daque,  qu3  está  descuidado, 
no  podrá  ni  áun  sospechar  la  que  se  le  arma.  Pero  con 
vuestra  licencia,  señor  Corregidor.  ¿Nada  tenéis  que 
contarme  de  vuestras  aventuras  desde  que  llegásteis  á 
Madrid,  señor  don  Gabriel? 

— Nada,  sino  que  soy  el  más  feliz  de  los  hombres, 
y  que  me  parecen  un  sueño  los  veinte  años  de  mi  des  • 
gracia. 

— ¡A.h!  Ya  lo  sabía  yo,— dijo  el  doctor. 

— Gomo  mis  bienes  me  son  devueltos, — dijo  don  Ga- 
briel,—yo  iré  á  ocupar  mi  antigua  casa  del  Prado  de 
San  Jerónimo,  junto  á  las  huertas;  paro  como  esto  re- 
querirá tiempo  y  yo  no  puedo  permanecer  en  la  casa 
de  la  Condesa,  será  necesario  que  vos  me  hagáis  el  fa- 
vor, don  Qril,  de  buscarme  un  alojamiento. 

—  ¡Ah!  De  eso  se  encargará  el  n;ismo  Conde- Duque, 
— dijo  el  doctor. — ¿Olvidáis  que  debéis  necesariamente 
venir  á  Gatafe,  para  que  allí  os  encuentre  el  Conde- Du- 
que cuando  vaya  á  recbir,  que  para  ello  irá  á  Getafe 
su  excelencia,  á  la  señora  doña  Felipa  de  Flandes? 

— Tenéis  razón,  señor  Casquijo,— dijo  don  GabrieL 
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— Pues  necasariamente, — dijo  el  doctor,  — todos  nos- 
otros hemos  hecho  una  escapatoria  á  Madrid  que,  por 
una  casualidad  providencial  y  por  las  cosas  extraordi- 
narias del  señor  don  Grinés,  ha  producido  maravillosos 
resultados.  Volvámonos,  pues,  todos  secretamente  esta 
noche  á  Getafe  con  su  alteza.  Yo  os  aconsejaría,  don 
Gabriel,  no  saliéseis  hoy;  podría  reconoceros  alguien, 
y  no  conviene  sepa  el  Conde- Duque  que  ni  vos  ni  nin- 
guno hemos  pasado  de  Getafe. 

Lo  mismo  os  digo  á  vos,  don  Gabriel;  dejémoDOs 
de  imprudencias,  volveos  cuanto  ántes  casa  de  la  Cal- 
derona,  y  permaneced  allí  escondido  al  Isdo  de  vuestra 
esposa.  En  cuanto  al  señor  don  Ginés  y  yo,  iremos  en 
una  carroza  cerrada  á  la  casa  de  la  calle  del  Humilla- 
dero por  donde  se  entra  á  la  otra  casa  llamada  de  la 
Parra;  conviene  reconozcamos  los  lugares.  Conque 
hasta  la  noche,  señor  don  Gabriel,  que  verdremos  á 
buscaros  para  que  nos  acompañéis. 

— Hasta  la  noche,  amigos  míos, — dijo  don  Gabriel. 

Salieron  todos.  El  doctor  hizo  que  don  Gaspar  se 
trasladase  casa  de  la  Calderona,  se  fué  con  el  Corre- 
gidor al  aposento  que  en  casa  de  la  Condesa  tenía,  y  en 
tanto  que  preparaban  una  carroza,  conversó  acerca  de 
los  asuntos  entremanos  con  el  Corregidor. 

Al  fin  entraron  en  la  carroza,  y  ésta  se  trasladó  á 
la  casa  número  5  de  la  calle  del  Humilladero,  á  cuya 
puerta  paró. 
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La  dama  blanca 


Apenas  llamó  á  la  puerta  el  doctor  Casquijo,  cuando 
la  puerta  se  abrió  j  apareció  un  paje. 

— ¿Qaé  queréis?— dijo  con  extrañeza;  pero  apenas  se 
apercibió  del  Corregidor,  que  apareció  tras  el  doctor, 
dijo:  —Perdonad,  mis  nobles  señores,  pasad;  tengo  or- 
den de  recibiros  á  cualquier  hora  del  día  ó  de  la  noche 
en  que  lleguéis. 

Adelantaron  y  el  paje  cerró  la  puerta. 

Y  decimos  paje,  porque  tal  lo  parecía  por  sus  ves- 
tidos. 

En  esto  mismo  reparó  el  doctor,  porque  dijo: 
— Paje  sois,  á  lo  que  parece,  pero  por  vuestro  oficio 

parecéis  portero,  y  portero  perpetuo. 

—  Su  majestad, — respondió  el  paje, — sabe  lo  quo 

vale  Antolin  Garriga,  que  así  me  llamo  yo,  para  ser- 
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viros,  cuando  de  guardar  secretos  se  trata;  esto  me  hace 
esclavo,  pero  mi  lealtad  está  satisfecha. 

— Valiéraos  más,  ya  que  guardáis  secretos, — dijo  el 
Corregidor, — que  estos  se3retos  fueran  lícitos  y  ho- 
nestos, si  es  que  por  accidente,  lo  lícito  y  lo  honesto 
tiecen  que  estar  secretos. 

Miró  sobre  la  marcha  y  de  una  manera  particular 
el  paje  al  Coi  regidor,  bajó  la  cabeza  y  sin  contestar 
continuó  guiando  por  el  mismo  camiio  por  do^áe  he- 
mos visto  marchar  la  noche  anterior  al  Corregidor  y 
al  Rey. 

Llegaron  al  fin  al  mismo  magnifico  salón  donde  e^ 
Rey  y  el  Corregidor  habían  hablado  la  noche  prece- 
dente. 

Eutonces  el  salón  no  estaba  alumbrado  por  luz 
artificial  si  no  por  la  que  entraba  por  tres  grandes 
rejas  acristaladas  que  daban  á  un  grande  y  asombroso 
jardín. 

—  ¡Quién  había  de  decirme, — exclamó  Casquijo  para 
sus  adentros, -^que  había  yo  de  entrar  tan  fácilmente 
donde  no  pudo  entrar  una  carta  mía  sin  el  sacrificio  de 
un  gato!  Ahora  bien,  seor  paie,  yo  supoDgo  que  en  esta 
casa  habrá  recado  de  escribir. 

— ¡Oh,  sí  señor! — exclamó  el  paje. 

—Pues  bien,  tomad  ahora  este  real  de  á  ocho  y  com- 
prad con  ól  seis  pliegos  de  papel  sellado. 

— Traeráse  el  papel  sin  necesidad  de  que  deis  dinero, 
— contestó  el  paje: — tengo  orden  de  serviros  en  todo  lo 
que  me  mandéis. 
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— Pues  siendo  eso  así,— dijo  el  Corregidor,— yo  os 
mando  nae  digáis  quién  es  esa  blanca  figura  que  veo 
desda  aquí  avanzar  por  un  verde  sendero  entre  esos  al- 
tos árboles. 

Volvióse  el  paje  y  contestó: 

— Hasta  ese  punto  no  llegan  los  servicios  que  se  me 
ha  mandado  prestaros. 

— Muy  bien, — contestó  Gil  Casquijo. — Id  cuanto  án- 
tes  por  el  papel  sellado  y  traedle  con  escribanía. 

Gil  Casquijo  ansiaba  quedarse  solo  con  el  Corre^ 
gidor. 

Veía  lo  mismo  que  fel  Corregidor  veía;  esto  es,  una 
dama  vestida  de  blanco,  gectil  y  gallarda,  que  avan- 
zaba por  entre  los  árboles,  por  un  sendero  que  enfila- 
ba con  la  reja  del  centro  del  salón. 

Ea  cuanto  salió  el  paje,  Gil  Casquijo,  sin  encomen- 
darse á  Dios  ni  al  diablo,  se  fué  á  la  reja  y  abrió  coa 
violencia  la  vidriera  con  el  objeto  de  llamar  la  aten- 
ción á  la  dama. 

En  efecto,  ésta  levantó  los  ojos,  que  tenía  inclina- 
dos sobre  un  libro  en  que  leía,  y  miró  á  la  reja. 

Vio  al  Corregidor  y  al  doctor  y  no  hizo  la  menor 
señal  de  extrañeza;  por  el  contrario,  aligeró  el  paso, 
llegó  á  la  reja,  y  dijo  sonriendo  con  una  graciosa  y 
perfecta  cortesanía: 

— Esperad,  señores;  voy  á  saludaros  desde  más 
cerca. 

Y  pasó,  perdiéndose  á  lo  largo  del  muro. 
Muy  pronto  estuvo  en  el  salón. 
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— Permitidme  os  manifieste  el  placer  que  tengo  de 
conoceros, — dijo  la  dama  dirigiéndose  á  don  Ginés. — 
¿Conque  vos  sois  ese  buen  Corregidor  de  Almagro,  de 
cuya  fama  está  lleno  todo  el  mundo? 

—  No  sabía  yo,  señora, ^ — contestó  inclinándose  don 
Ginés,  que  era  muy  cumplido, — que  mi  humilde  nom- 
bre hubiese  alcanzado  el  privilegio  de  llegar  á  oidos 
de  todo  el  mundo. 

— Las  cosas  extraordinarias, — contestó  la  dama, — 
salen  á  muy  lejos  de  allí  donde  se  encuentran,  porque 
los  que  las  conocen  las  divulgan,  y  si  no  fuérais  vos 
de  tal  manera  extraordinario,  no  os  encontraríais  en 
este  lugar  y  hablando  conmigo.  Después  de  haberos 
ido  anoche,  el  Rey  me  lo  ha  contado  todo,  y  yo  me 
he  raido  mucho.  ¡Vamos!  ¿quién  había  de  pensar  que 
hubiese  un  Alcalde  que  se  atreviese  á  prender  al  Rey? 

Y  la  joven,  que  lo  era,  pues  apenas  llegaba  á  los 
veinticuatro  años,  se  echó  á  reir,  pero  de  una  manera 
tal  y  tan  discreta,  que  no  ofendió  al  Corregidor. 

— Es  para  mí,  señora, — dijo  éste, — un  gran  conten- 
tamiento la  alegría  que  es  causa  el  conocerme;  os  lo 
agradezco  y  me  poogo  á  vuestras  órdenes,  aunque 
bien  quisiera  hacerlo  encontrándoos  en  otro  lugar  y  no 
tan  secreta  y  apartada. 

— ¡Ay,  mi  señor  don  Ginés, —exclamó  la  joven, — 
que  yo  no  me  presentaría  á  vos  de  miedo,  si  en  mí 
hubiera  algún  asidero  por  el  cual  pudiérais  prenderme! 
Tranquihzaos,  señor  Corregidor,  estáis  delante  de  una 
dama  que  no  tiene  aún  de  qué  avergonzarse. 
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—Y  yo  me  felicito  de  ello,  señora, — contestó  el  Co- 
rregidor; —porque,  á  la  verdad,  juzgando  por  las  apa- 
riencias, yo  me  había  lastimado  de  vos. 

—  ¿Queréis  que  paseemos  por  el  jardín,  señor  Co- 
rregidor? Y  vos  también,  caballero, — dijo  la  dama  di- 
rigiéndose sucesivamente  al  Corregidor  y  á  Gil  Cas- 
quijo; —yo  no  quiero  excluiros;  me  parecéis  una  exce- 
lente persona. 

—  ¡Oh,  señora,  muchas  gracias;  acabáis  de  causar- 
me una  satisfacción,  que  no  se  cómo  encareceos! 

— Vamos,  pues,  señores,— dijo  la  dama. 
— Esperemos  á  ese  Antolín, — dijo  el  doctor, — que 
debe  traer  papel  sellado  y  escribanía. 

—  Sobre  la  mesa  los  dejará  y  allí  los  encontrareis 
cuando  volváis, — dijo  la  dama. 

Y  se  puso  en  marcha. 

Atravesaron  una  antecámara,  y  por  una  puerta,  y 
descendiendo  cinco  gradas,  llegaron  al  jardín. 

La  joven  marchó  por  un  sendero  hasta  una  glorie- 
ta en  que  había  una  fuente  de  marmol  bella  y  artís- 
tica. 

Algunos  bancos  rústicos  colocados  al  pie  de  los  ár- 
boles, rodeaban  esta  fuente. 

— Sentémonos,  señores,— dijo  la  dama;— la  mañana 
está  templada  y  hermosísima;  la  primavera  se  ha  ade- 
lantado este  año.  ¿Conque  verdaderamente,  señor  Co- 
rregidor, vos  habíais  creido  que  yo?...  Os  disculpo,  las 
apariencias  me  condenan.  En  efect3,  yo  soy  amante 
del  Rey. 
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— ¡Señora!  —exclamó  severamente  el  Corregidor. 

— Sí,  si,  señor,  pero  una  amante  espiritual. 

— No  comprendo  bien  la  distinción,  señora. 

— Señor  mío, — dijo  la  dama,— á  veces  para  huir  de 
un  peligro  se  da  en  otro;  pero  el  que  sabe  elegir  bien, 
elige  el  peligro  menor. 

Se  comprendía  que  la  dama  blanca  no  quería  en- 
trar en  pormenores  acerca  de  su  historia. 

El  Corregidor,  que  era  muy  cortés,  guarió  si- 
lencio. 

Gil  Casquijo  decía  para  sí; 

—[Qué  diablos  de  historias  se  encierran  en  este 
Madrid!  ¡Y  esta  debe  ser  buena!  Pues  no,  no,  esta  se- 
ñora tiene  trazas  de  impecable,  y  yo  no  me  engaño; 
olfateo  bien.  ¡Enredos  y  más  enredos! 

— A  propósito,  señores, — dijo  la  dama; — yo  recibí 
hace  unos  días,  por  medio  de  un  gato,  una  c?rta  en 
que  se  me  hacía  una  pregunta.  Yo  creo  que  esa  carta, 
que  aún  conservo,  tiene  r3lacióü  con  alguno  de  vos- 
otros. ¿Quién  de  vosotros,  señores,  es  el  autor  de  esa 
carta? 

— El  señor  don  Gil  Casquijo,  doctor  en  leyes,  ca- 
marero  de  su  majestad  el  Rey  nuestro  señor,  que  Dios 
guarde, — dijo  el  Corregidor,  que,  como  sabemos,  es- 
taba en  autos.. 

— Muy  señor  mío,— dijo  la  joven  dama, — no  el  Rey 
nuestro  señor,  sino  vos,  señor  don  Gil.  ¿Y  sabéis  que 
sois  hombre  de  buen  humor?  Al  diablo  que  se  le  ocu- 
rra el  ingenioso  medio  de  que  os  valisteis;  pero  en  fin, 
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«Uo  ha  dado  resultado,  y  puedo  felicitarme  de  haber 
contribuido  á  ello.  El  Rey  me  lo  ha  revelado  todo;  me 
encuentro,  pues,  con  dos  bravas  personas,  porque  vos 
también,  señor  Corregidor,  sois  una  bravísima  perso- 
na; para  conocerlo  no  hay  más  que  saber  lo  que  habéis 
hecho  con  su  majestad.  ¡Valor  como  él!  Os  advierto 
que  su  majestad  está  contentísimo  de  vos.  ¡Ah!  Su  ma- 
jestad es  muy  bueno;  ¡lástima,  gran  lástima  que  le  ex- 
travíen! Si  todos  los  vasallos  de  su  majestad  fueran 
tales  como  vosotros,  señores  míos,  ni  su  majestad  hu- 
biera estado  tanto  tiempo  ciego,  ni  sus  reinos  se  ve- 
rían tan  maltratados. 

— Las  más  enormes  gracias,  señora,  por  vuestro 
juicia  acerca  de  mí. 

—Repito, — dijo  el  Corregidor  animándose  un  tanto; 
— vos  nos  honráis  extraordinariamente,  señora, 

— Yo  soy  vuestra  amiga  de  todo  corazón;  veo  que  á 
vuestra  vez  me  hacéis  justicia,  que  encontráis  en  mí 
un  misterio,  pero  libre  de  infamia;  así  debe  ser.  Espe- 
ro que  no  nos  ocuparemos  en  adelante  de  quién  soy  yo 
ó  qué  dejo  de  ser,  en  cambio  yo  os  ayudaré  á  todo  mi 
poder,  que  no  es  poco  tratándose  de  su  majestad;  y  es 
evidente  que  su  majestad,  quiere  que  os  ayude,  puesto 
que  al  hablarme  de  vos  anoche,  al  ponerme  en  antece- 
dentes, me  dijo: 

— Doña  Constanza,  os  permito  os  dejéis  ver  del  Co- 
rregidor de  Almagro  y  de  un  original  que  le  acompa- 
ñará, cuando  vinieren  á  vuestra  casa,  que  vendrán. 

— Gracias  cumplidas  por  la  originalidad  que  en- 
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mí  encuentra  el  Rey  mi  señor, —  exclamó  Casquijo. 

— Y  nuestro,  á  quien  Dios  guarde, — dijo  el  Corre- 
gidor, no  quitándose  el  sombrero  porque  estaba  des- 
cubierto, así  como  Gil  Casquijo,  pero  si  bajando  la  ca- 
beza. 

— Ahora  bien,  señores, — dijo  doña  Constanza; — es 
temprano,  pero  supongo  que  no  es  vendría  mal  el  al- 
morzar. Yo  be  dormido  poco  esta  noche;  el  Rey  ha 
permanecido  mucho  tiempo,  como  que  tenia  muchas 
cosas  que  contarme.  Lo  que  me  contó  ma  sobresaltó, 
porque  francamiente,  he  visto  que  se  acerca  una  sitúa- 
ción  que  yo  ansiaba  y  qne  creía  imposible;  esto  es,  el 
castigo  de  ese  miserable  Conde  Duque.  Mi  breve  sueño 
ha  sido  inquieto,  y  al  amaneser,  no  pudiendo  sufrir  el 
lecho,  me  he  arrojado  de  él.  No  esperaba  yo  tener  el 
contentamiento  de  conoceros  tan  pronto.  Venid,  venid, 
señores;  voy  á  mostraros  la  que  poieis  tener  por  vues- 
tra casa,  y  á  la  que  podéis  venir  como  y  cuando  que- 
ráis; pero  permitidme... 

Doña  Constanza,  que  se  había  levantado,  dió  tres 
palmadas.  Acudió  inmediatamente,  como  n  hubiera 
cerca,  una  esclavita  muy  joven,  una  preciosa  negra 
estado  vestida  de  rojo,  lo  cual  hacía  resaltar  enérgica- 
mente su  intenso  color. 

— laesilia, — la  dijo  doña  Constanza, — que  el  coci- 
nero disponga  para  dentro  de  media  hora  el  almuerzo 
y  que  se  nos  sirva  en  la  sala  baja. 
Inesilla  desapareció. 

Doña  Constanza  mostró  el  jardín  á  sus  nuevos  amí 
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gos.  Este  jardín  era  bellísimo,  y  tenía  todos  los  refina- 
mientos del  lujo  y  del  arte;  estatuas,  fuentes,  bosque- 
cilios,  una  gruta  misteriosa  rodeada  por  un  lago  y  una 
ría;  todo  pequeño,  todo  bello,  porque  el  espacio,  aun- 
que grande,  no  era  bastante  para  que  las  bellezas  que 
el  jardín  contenía  fuesen  de  mayores  dimensiones. 

En  cuanto  á  la  casa,  no  podía  darse  nada  más  rico 
ni  más  ostentoso,  particularmente  el  dormitorio  y  el 
tocador  de  doña  Constanza,  que  eran  una  maravilla. 

Doña  Constanza  podía  ser  todo  lo  desgraciada  que 
se  quisiese,  pero  no  lo  demostraba. 

Reía,  bromeaba,  parecía  alegre,  y  trataba  al  Co- 
rregidor y  al  doctor  como  si  los  hubiese  conocido  toda 
su  vida. 

El  Corregidor  se  sentía  incómodo,  indignado  con- 
tra sí  mismo,  porque  iba  descubriendo  que  él  no  era  tan 
severo  como  creía,  ni  respecto  á  sí  mismo,  ni  respecto 
á  los  demás. 

Con  el  Rey  había  transigido,  y  esto  no  le  parecía 
decente,  porque  el  buen  Corregidor  de  Almagro  lo  veía 
todo  desde  el  punto  de  vista  de  lo  absoluto;  ó  ser  ó 
no  ser. 

Esto,  sin  haber  leído  Shakepeare^  era  un  principio 
inapeable  del  Corregidor;  ú  justicia  ó  injusticia;  bueno 
6  malo. 

Para  él  no  existía,  ó  mejor  dicho,  él  no  admitía 
esos  términos  medios  acomodaticios  de  las  convenciones 
humanas. 

El  Rey  era  un  hombre  más  obligado,  por  lo  au- 
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gusto  de  su  carácter  y  por  su  grandeza,  á  ser  impeca- 
ble que  los  demá?  hombres,  y  más  criminal  que  los  de- 
más hombres  permitiéndose  lo  que,  cometido  por  un 
cualquiera,  hubiera  llevado  á  este  cualquiera  á  la  cárcel, 
á  galeras  ó  á  la  horca. 

El  Corregidor  había  transigido  con  las  culpas  del 
Rey,  primera  causa  de  su  indignación  contra  sí  mismo; 
en  segundo  lugar  ,  el  Corregidor  -era  también  absoluto 
por  razón  en  cuanto  á  los  sentimientos  del  corazón;  ó 
amar  ó  no  amar. 

Tomamos  la  cuestión  por  este  lado,  porque  por  este 
lado,  á  causa  de  lo  que  acontecía,  la  tomaba  el  Corre- 
gidor; un  amor  para  toda  la  vida. 

Hó  aquí  lo  que  el  Corregidor  creía  justo  y  digno. 

Sin  embargo,  él  hábía  amado  con  toda  su  alma  á 
aquella  otra  doña  Constanza,  Duquesa  de  Aldea  del  Rey 
había  sido  desgraciado  en  sus  amores,  y  había  creído 
que  el  amor  había  concluido  para  él,  ó  mejor  dicho, 
que  él  había  amado  ya  para  toda  su  vida. 

Amó  después,  primero  como  padre,  lo  que  no  le  in- 
quietó, porque  el  amor  paternal  puede  coexistir,  y  co- 
existe y  áun  le  completa,  con  el  amor  conyugal,  á  doña 
María,  hija  de  doña  Constanza;  pero  lo  que  sí  le  alarmó 
y  le  incomodó  terriblemente  contra  si  mismo  fué  el  que 
cuando  doña  María  se  hizo  mujer,  dejó  de  amarla  como 
padre  para  amarla  como  esposo,  porque  el  Corregidor 
no  podía  contraer  por  una^mujer  un  amor  que  de  esposo 
no  fuese. 

Empezó  por  esto  á  embrollársele  la  conciencia;  veía 
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claro  que  ó  lo  que  él  había  sentido  por  doña  Constanza 
y  sentia  por  doña  María  no  era  amor  sino  sensualidad 
(el  Corregidor  hacia  estas  distinciones),  ó  que  se  podía 
^amár  muchas  veces. 

Desgraciado  también  en  sus  amores  con  doña  Maria^ 
creyendo  que  la  mujer  había  terminado  para  él,  co- 
noció á  Felipa  y  se  inflamó  por  ella  mucho  más  que  lo 
que  se  había  inflamado  por  doña  María  y  por  doña 
Oonstanza. 

Ya  sabemos  que  sus  amores  por  Felipa  habían  pues- 
to al  Corregidor  á  punto  de  muerte. 

Con  Felipa  había  sido  más  desgraciado  que  con 
doña  María  y  doña  Constanza. 

Ahora  bien;  al  conocer  el  Corregidor  aquella  se- 
gunda doña  Constanza,  se  había  sentido  impresionado, 
turbado,  confuso,  desconcertado,  mucho  más  impre- 
sionado que  por  las  otras  tres,  y  mucho  más  infeliz, 
porque  el  Corregidor,  cargado  ya  sobremanera  con 
lo  que  él  no  podía  menos  de  considerar  una  debili- 
-dad  repugnante,  había  acabado  por  despreciarse  á  sí 
mismo. 

¡Qaé  cabellos  de  oro  los  de  doña  Constanza!  ¡qué 
frente  de  nieve!  ¡qué  ojos  de  cielo!  ¡qué  divina  nariz! 
jqué  boca 'de  claveles!  ¡qué  hermosura!  ¡qué  morbidez! 
¡qué  fnerza  de  sensualidad!  ¡qué  juventud!  ¡qué  magia! 
]y  qué  manos!  ¡Oh,  qué  manos  tan  enloquecedoras! 
¡Qué  pureza,  qué  descuido,  qué  puerilidad  tan  encan- 
tadora la  suya!  ¡qué  tentación  humana!  ¡qué  monstruo 
•de  perfecciones!  ¡qué  prodigio!  ¡qué  cosa!  Y  todo  esto 
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envuelto  en  un  misterio  que  aumentaba  la  tentación,  y 
que  doña  Constanza  miraba  de  tiempo  en  tiempo  á  hur« 
tadillas  á  don  Ginés  de  una  manera  tal,  que  se  le  re« 
volvia  la  sangre  y  le  ahogaba. 

Bntre  la  exposición  del  jardín  y  de  los  demás  de- 
partamentos de  la  casa,  que  era  tan  grande  que  podía 
considerársela  como  un  palacio  pequeño,  suírien- 
do  el  Corregidor  la  chispeante,  viva  y  alegre  pa- 
labra de  doña  Constanza,  y  sus  miradas  furtivas,  que 
progresivamente  se  iban  haciendo  más  graves,  más 
tentadoras,  más  enloquecedoras,  sin  dejar  por  esto  de 
ser  recatadas  y  honestas,  lo  que  aumentaba  la  tenta- 
ción; pasó  la  media  hora  que  doña  Constanza  ha- 
bía dado  de  plazo  á  su  cocinero  para  servir  el  al- 
muerzo. 

Doña  Constanza  se  encaminó,  pues,  á  aquel  salón 
bajo  que  daba  al  jardin. 

Había  extrañado  el  Corregidor,  á  pesar  de  su  preo- 
cupación, el  no  haber  encontrado  doméstico  alguno 
mientras  doña  Constanza  les  llevaba  visitando  la  casa* 

Ni  aun  la  negrita  había  aparecido. 

Parecía  como  que  doña  Constanza  vivía  sola  como 
una  beldad  encantada  en  aquel  magnifico  albergue. 

En  el  salón  estaba  servida  una  gran  mesa  redonda. 

La  otra  mesa  cuadrada  que  en  él  había  antes,  ha- 
bía sido  arrimada  á  un  lado. 

Sobre  ella  se  veía  una  magnifica  escribanía  de 
plata,  que  podía  llamarse  monumental,  y  algunos  plie- 
gos de  papel  sellado. 
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El  paje  Antolin  había  cumplido  su  comisión. 

En  cuanto  á  la  mesa  redonda  que  se  veía  en  el 
<3entro,  estaba  servida  con  una  riqueza  y  un  gusto  im- 
ponderables: mantel  alemanesco,  ramillete  de  plata  en 
el  centro  cargado  de  frutas  y  confituras,  cubiertos  de 
oro,  vajilla  del  Japón,  cristalería  de  Sajoaia;  en  un  bu- 
fete, á  un  lado,  gran  variedad  de  vinos  y  licores;  en 
la  chimenea,  porque  en  aquel  piso  bajo  aun  hacía  fres- 
co, un  fuego  de  madera  de  cedro  que  producía  un  leve 
y  delicado  perfume. 

Aquello  era  un  escándalo;  aquello  era  uno  de  los 
beneros  de  oro  fundido  arracado  á  España  y  que  se 
perdía  bajo  tierra. 

Se  sentaron,  y  la  negrita  apareció  con  una  bandeja 
de  plata  en  que  venía  una  dorada  empanada. 

Doña  Constanza  hizo  los  honores,  y  resultó  que 
la  empanada  era  de  lampreas,  exquisita,  exquisití- 
sima. 

El  Corregidor  apenas  comió;  todos  los  huecos  de 
su  cuerpo  estaban  llenos  por  aquella  nueva  impresión 
<jue  se  había  apoderado  de  él  más  vehemente  y  más 
despótica  que  todas  las  otras  impresiones  que  le  habían 
hecho  infeliz. 

No  le  cabía,  pues,  ni  un  bocado,  y  hacía  esfuerzos 
para  comer. 

Pero  el  doctor  Casquijo,  que  no  se  impresionaba 
por  nada,  y  doña  Constanza,  que  parecía  tener  buen 
estómago,  desagraviaron  á  la  empanada  de  la  indife- 
rencia con  que  la  trataba  el  Corregidor;  pero  si  no  co- 
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mia,  bebía,  incitado  por  doña  Constanza,  que  incosan- 
tómente  le  servia  la  copa. 

Parece  como  que  la  excitación  del  espíritu  simpa- 
tiza con  las  bebidas  alcohólicas. 

A  la  empanada  sucedió  un  ánade  rellena;  á  la  ána- 
de una  cabeza  de  salmón  con  almejas;  después  de  esto^ 
conservas,  pastaflora,  frutas;  un  almuerzo,  en  fia,  que 
doña  Constanza,  incitando  al  Corregidor,  llamaba  lige- 
ro, pero  que  para  el  Corregidor  había  sido  excesi- 
vo; porque  tal  cantidad  de  malvasía  le  había  servida 
doña  Constanza,  que  al  pobre  Corregidor  se  le  anda- 
ban en  todos  sentidos  alrededor  de  la  cabeza  los  ob- 
jetos, y  cuando  pretendió  levantarse  del  sillón  na 
pudo. 

Al  fin  inclinó  la  cabeza  sobre  eí  pecho  y,  sin  con- 
ciencia de  la  libertad  que  se  tomaba,  se  durmió, 

— Me  habéis  estropeado  mi  hombre,  señora, — dijo 
el  doctor,— é  inútil  es  contar  con  que  por  hoy  haga 
nada  de  provecho;  en  vuestro  poder  le  dejo,  porque  yo 
me  considero  aquí  de  todo  punto  inútil,  como  no  fuera 
para  guardar  el  beatífico  sueño  del  buen  Corregidor. 

—  Dejadle  en  buen  hora,— -dijo  doña  Constanza, — 
que  acá  cuidaremos  de  ól. 

Y  al  decir  la  joven  estas  palabras,  parecía  coma 
que  la  importaba  muy  poco  la  interpretación  que  el 
doctor  podía  darlas. 

— Pues  señora  mía,— exclamó  Gil  Casquijo, — yo 
tengo  muchas  y  grandes  cosas  que  hacer,  el  Corregi- 
dor no  nos  es  en  manerá  alguna  necesario  por  ahora^ 
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y  podemos  muy  bien  esperar  á  que  vuelva  á  ponerse 
en  estado  de  ser  útil;  yo  os  pido  licencia  para  reti- 
rarme. 

— Id,  pues,  con  Dios,  caballero,  y  ya  sabéis,  mi  ca- 
sa es  muy  vuestra;  siempre  que  llaméis  á  su  puerta,  á 
cualquier  hora  que  sea,  seréis  recibido. 

— Besóos  los  piés,  señora,  y  me  congratulo  de  ante- 
mano con  la  certeza  de  que  no  tardaré  mucho  en  vol- 
ver á  tener  la  felicidad  de  veros. 

— Yo  tendré  por  ello  un  gran  contentamiento, — di- 
jo doña  Constanza.— Béseos  las  manos,  señor  mío. 

Antolin  echó  fuera  á  Gil  Casquijo,  que  se  metió  en 
la  carroza,  se  volvió  á  casa  de  la  Condesa  de  Astorga 
y  se  encerró  con  don  Gabriel  y  le  contó  lo  que,  más 
que  á  él,  al  Corregidor  le  había  acontecido  en  la  casa 
de  la  parra. 

—Veremos,  veremos,— dijo  don  Gabriel; — me  pa- 
rece que  estamos  en  buen  camino;  sobre  todo,  me  ale- 
graría mucho  que  esa  extraña  doña  Constanza  se  hu- 
biese enamorado  del  pobre  don  Ginés,  y  que  éste 
encontrase  al  fin  una  mujer  digna  de  él  que  le  hiciese 
feliz. 

—En  verdad,  en  verdad, — exclamó  Casquijo, — que 
las  mujeres  son  caprichosas  y  no  se  sabe  donde  tienen 
el  escondrijo  del  amor;  lo  que  se  deciros  es  que  la  do- 
ña Constanza  miraba  á  don  Ginés  como  tal  vez  no  le 
ha  mirado  ninguna  otra  mujer. 

— Don  Ginés  tiene  algo  muy  hermoso  que  le  sale  á 
los  ojos  cuando  se  conmueve,— dijo  don  Gabriel;— algo 
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que  le  gasta  á  las  mujeres  en  general,  y  mucho  más  á 
las  mujeres  que  tienen  el  alma  impresionable  y  ardien- 
te. Si  Felipa  tarda  en  encontrar  un  día  más  á  su  ma- 
rido, se  enamora  de  don  Ginés. 

— Dios  haga  que  el  pobre  de  don  Ginés  no  sufra  un 
nuevo  desengaño,  porque  si  esto  sucede  fenece.  Pero, 
dejando  á  don  Gmés,  lo  que  yo  deseo  es  que  llegue 
cuanto  antes  la  noche  para  que  todos  nos  traslademos 
á  Getafe  y  pueda  yo  venir  á  avisar  de  nuestra  llegada 
al  Conde- Duque.  Entretanto  voy  á  acostarme;  yo  no 
só  que  soporcillo  delicioso  he  traído  del  almuerzo.  En- 
tre lo  suculento  de  los  manjares,  lo  espirituoso  de  los 
vinos,  la  hermosura  y  las  miradas  de  esa  doña  Costan- 
za  á  don  Ginés,  y  el  aturdimiento,  la  confusión,  el  en- 
tusiasmo mal  contenido  del  bueno  de  don  Ginés,  y  sus 
miradas,  más  desembozadas,  más  atrevidas  á  medida 
que  la  malvasía  le  animaba,  me  han  causado  un  no  se 
qué  que  me  enlanguidece,  me  enerva,  me  hace  sentir 
el  hormigueo  de  la  laxitud  y  me  empuja  hacia  las  sá- 
banas; á  más  que  anoche  no  dormí  bien,  señor  don  Ga- 
briel, y  estos  madrugones  me  descoyuntan,  porque  ya 
voy  siendo  viejecillo. 

— ¿Viejecillo,  eh?-— dijo  don  Gabriel;— no  consiento 
en  un  hombre  que  vale  tanto  como  vos  esa  vislumbre 
de  amor  propio. 

— ¡Viejos  y  más  viejos!  ^ — dijo  don  Gil. — Pero  con  el 
alma  joven. 

— ¡La  juventud  del  alma!  ¡Bah!  ¿y  quién  conoce  la 
juventud  del  alma  rebelde? 
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— Tenéis  razón,  señor  don  Q-abriel,  pero  yo  me  voy 
á  acostar. 

— Id,  id  con  Dios, 

Don  Gil  Casquijo  escapó,  se  fué  á  su  cuarto  y  se 
acostó. 
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CAPITULO  LVII 


De  como  el  Conde-Duque  declara  ante  la  justicia  sin  saberlo. 


Entretanto  doña  Constanza  habia  hecho  que  Anto- 
lin  é  Inesilla  acercasen  el  sillón  en  que  estaba  dormida 
el  Corregidor  á  la  chimenea. 

Inmediatamente  fué  levantada  la  mesa,  y  dos  cria- 
dos que  no  había  visto  don  Ginés  la  sacaron  fuera. 

Se  llevaron  el  bufete  y  repusieron  en  el  centro  la 
gran  mesa  cuadrada. 

Desaparecieron. 

Doña  Constanza  se  quedó  sola  con  el  Corregidor. 

Se  acercó  á  ól  y  le  contempló  profundamente. 
— Es  extraño, — dijo; — este  pobre  caballero,  que  ya 
es  una  ruina,  me  hace  sentir  algo  que  me  inquieta. 
¿Empezaré  yo  á  enamorarme  de  él?  ¡Bah!  Es  que  la 
soledad,  el  sufrimiento  nos  hacen  pensar  en  diabluras; 
es  que  necesitamos  entretenernos  en  algo  para  romper 
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la  monotonía  de  nuestra  vida.  ¡Quién  sabe!  ¡quién  sabe 
8Í  esta  monotonía  está  á  punto  de  terminar!  ¡Quién  sa- 
be si  mañana  podrá  ser  innecesaria  la  protección  del 
Rey!  ¡Bah!  sujetemos  la  imaginación.  ¡Y  cómo  me  mi 
raba  este  pobre!  ¡qué  alma  tan  desolada  y  tan  triste!  ¡y 
qué  alma  de  ángel! 

Djñ\  Constanza  sonrió  al  dormido  Corregidor  con 
una  de  esas  sonrisas  inefables  que  son  la  manifestación 
de  una  inmensa  fruición  del  alma  y  que  subliman  la 
hermosura  de  una  mujer  hasta  un  punto  infinito. 

Si  el  Corregidor  hubiera  visto  aquella  sonrisa,  se 
vuelve  definitivamente  loco. 

— Dejémosle  reposar, — dijo  doña  Constanza, — y  so- 
bre todo  arrojemos  de  nosotros  esta  preocupación  que 
de  nostros  se  apodera.  ¿Quién  sabe  si  este  señor  es  ca- 
sado? Sobre  todo,  áutes  de  mucho  será  de  todo  punto 
viejo;  ¡un  abuelo!  ¡qué  fatiga!  ¿Y  por  qué  pensaré  yo 
en  estas  cosas,  señor?  Ea,  ea,  fuera;  necesito  respirar 
el  aire  libre. 

Y  doña  Constanza  tomó  de  sobre  la  chimenea  el 
libro  con  que  había  aparecido  en  el  jardín,  y  que  al 
entrar  sobre  la  chimenea  había  dejado,  y  salió  hojeán- 
dolo. 

Aquel  libro  era  La  Galatea  de  Cervantes,  esa  obra 
laboriosa  en  que  el  grande  ingenio  se  muestra  á  un 
tiempo  inferior  y  superior  á  sí  mismo. 

Pero  La  Galatea  es  pesada. 

No  tiene  género  alguno  de  interés. 

Su  valor  es  puramente  literario. 
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Doña  Constanza,  que  se  había  sentado  en  un  banco 
del  jardín,  cerró  el  libro,  le  puso  á  un  lado,  apoyó  su 
brazo  en  una  de  sus  rodillas,  la  cabeza  en  la  mano,  y 
permaneció  profandamente  pensativa. 

Su  alegría  había  desaparecido. 

Sus  ojos  azules,  fijos,  habían  adquirido  una  profun- 
didad terrible. 

De  improviso  dejó  ver  un  estremecimiento. 

Se  irguió  y  miró  á  un  lugar  donde  sobre  la  arena 
habían  resonado  los  pasos  de  un  hombre. 

Doña  Constanza  se  puso  violentamente  de  pié  como 
por  resultado  de  un  sacudimiento  nervioso 

El  hombre  que  se  acercaba  traía  un  traje  de  tercio- 
pelo negro,  calzas  de  seda  negra,  zapatos  asimismo  de 
terciopelo,  un  ferreruelo  grande,  casi  una  capa,  y  un 
sombrero  negro  de  riquísimo  castor  con  una  plucua  ne- 
gra sujeta  por  un  joyel  de  brillantes. 

Sobre  el  pecho,  pendiente  de  un  cordón  de  seda, 
negro  también,  llevaba  el  Toisón  de  Oro. 

Su  espada  mostraba  una  cinceladura  riquísima  en 
su  taza  y  en  su  pomo. 

Este  hombre  tenía  el  semblante  anche,  las  cejas  di- 
latadas y  carnosas,  la  frente  largamente  desarrollada, 
los  ojos  pardos,  grandes  y  poderosos,  la  nariz  acen- 
tuada, aguibña  y  como  aplastada  en  su  base,  unos 
grandes  bigotes  retorcidos,  una  larga  perilla  y  el  labio 
inferior  grueso,  levantado  y  saliente. 

Daba  la  idea  de  la  costumbre  del  dominio  y  de  la 
resolución  á  todo,  y  su  estatura  era  mediana. 
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Sus  manos  tenían  la  belleza  y  la  finura  de  las  de 
una  dama,  y  en  la  izquierda,  en  el  dedo  del  corazón, 
Uevrba  una  sortija  con  un  enorme  diamante. 

Este  hombre  era  don  Gaspar  de  Guzmán,  Conde- 
Duque  de  Olivares,  secretario  de  Estado  y  del  despacho 
universal  del  señor  Rey  don  Felipe  IV,  ó  meior  dicho, 
este  hombre  era  el  Rey  de  España. 

El  Conde-Duque  había  entrado  en  el  jardín  por  una 
galería  opuesta  al  salón  donde  dormía,  harto  descui- 
dado, soñando  tal  '/ez  en  doña  Constanza  y  con  la  ca- 
beza pesada  por  el  abuso  de  la  malvasía,  el  buen  don 
Ginés  Pacheco. 

Doña  Constanza,  al  ver  al  Conde- Duque,  hizo  un 
esfuerzo  sobre  sí  misma,  se  dominó  ó  hizo  desaparecer 
la  rigidez  de  su  expresión  y  de  su  actitud. 

— Muy  temprano  os  vemos,— dijo  dirigiendo  con  su- 
ma familiaridad  la  palabra  al  Conde-Duque. — ¿Conti- 
nuáis viendo  visiones,  don  Gaspar?  ¿No  os  han  dejado 
dormir  las  visiones  esta  no^he? 

— En  verdad,  en  verdad,  mi  hermosa  ingrata, — con- 
testó el  Conde  Duque, — que  las  visiones  que  vos  me 
hacéis  ver  se  van  ennegreciendo  de  día  en  día. 

— ¿Queréis  que  subamos,  don  Gaspar?— dijo  doña 
Constanza,  que  por  el  aspecto  del  Conde- Duque  com- 
prendió que  éste  no  se  había  apercibido  de  la  presencia 
del  Corregidor  en  la  casa.  El  jardín  está  todavía  dema- 
siado húmedo  y  no  me  atrevo  á  permanecer  en  él. 

—Como  gustéis,  doña  Constanza;  sabéis  que  sois  mi 
señora. 
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—Vuestra  amiga,  don  Gaspar, — ^dijo  doña  Cons- 
tanza emprendiendo  al  lado  del  Conde-Duque  el  camino 
hácia  la  galería. 

Ei  Conde- Duque  miraba  de  UDa  manera  tenaz,  sin- 
gular, á  doña  Constanza. 

Aquella  mirada  dejaba  conocer  que  doña  Constanza, 
después  de  la  ambición  j  de  la  política,  que  vienen  á  ser 
una  misma  cosa,  era  la  pasión  culminante  del  Conde- 
Duque. 

Caando  llegaron  á  la  galería,  doña  Constanza  subió 
lentamente,  siempre  al  lado  del  Conde-Duque  y  con 
una  laxitud  y  un  abandono  hechiceros,  una  ancha  esca- 
lera de  mármol  blanco. 

Cüando  llegaron  á  la  parte  superior  de  la  galería  y 
al  extremo  de  ella,  doña  Constanza  abrió  una  mampara, 
pasaron,  y  por  un  corredor  llegaron  á  otra  mampara, 
después  de  la  cual  se  encontraron  en  un  gran  gabinete 
octógono  con  grandes  espejos  alternados,  y  entapizado 
con  Cuero  de  Flandes,  bajo  un  artesonado  de  una  labor 
exquisita. 

Los  muebles  eran  de  una  riqueza  extraordinaria,  y 
los  cuadros  que  alternaban  con  los  espejos  de  grandes 
pintores. 

— ¿Qué  sucede,  qué  sucede,  don  Gaspar?  Sentaos, 
hablad;  me  estáis  dando  miedo;  tenéis  algo  de  agoni- 
zante en  los  ojos. 

—Vengo,  señora, — dijo  el  Conde-Duque  quitándose 
el  sombrero,  sa  ferreruelo  y  su  espada  como  si  hubiera 
estado  en  su  casa  y  poniéndolos  sobre  un  sillón,— 
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á  anunciaros,  muy  á  mi  pesar,  una  gran  desgracia. 

— ¡Una  gran  desgracia!— dijo  doña  Constanza; — 
¿vuestra  ó  mía? 

— Da  los  dos, — dijo  el  Conde- Duque, — porque  vos 
no  podéis  experimentar  una  desgracia  sin  que  yo  la  ex- 
perimente doblada.  ¿No  sabéis  que  yo  os  adoro?  ¿No 
sabéis  que  por  vos  he  apurado  y  apuro  el  mayor  de  los 
martirios,  el  de  veros  ardiendo  en  los  amores  de  otro 
hombre? 

— Ese  hombre  vale  tanto, — dijo  doña  Gonstauza, 
probándonos  con  sus  palabras  que  conocía  y  practicaba 
á  la  perfección  el  arte  del  disimulo, — que  no  es  extraño 
que  yo  fenezca  en  su  amor. 

Se  movió  inquieto  en  su  sillón  el  Conde-Duque. 

— No  comprendo,  no  puedo  comprender,— dijo,— la 
valía  de  ese  hombre. 

—  Os  habéis  familiarizado  tanto  con  ól,  estáis  tan  á 
su  lado,  os  honra  de  tal  manera,  de  tal  manera  os  res- 
peta, que  no  es  extraño  le  creáis  muy  inferior  á  vos. 
Tratándose  de  política,  yo  no  niego  que  vos  sois  mucho 
más  grande  que  su  majestad,  y  que  la  grandeza  de  su 
majestad  como  soberano  os  la  debe;  pero  yo  que  soy 
una  pobre  mujer,  don  Gaspar,  que  nada  tengo  que  ver 
con  la  política,  miro  al  Rey  en  cuanto  corresponde  al 
corazón,  y  el  corazón  del  Rey,  os  lo  aseguro,  es  mío. 

— No  comprendo  la  humildad  de  vuestro  amor,  doña 
Constanza, — dijo  el  Conde-Duque; — yo  os  he  llevado 
alguna  vez  á  un  aposento  cerrado  con  celosías  en  el 
corral  de  la  Pacheca,  y  en  otro  aposento  sin  celosías 
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situado  enfrente  habéis  visto  al  Rey  endiosado  en  la 
contemplación  de  la  Calderona,  aplaudiéndola,  son- 
riéndola  sin  recatarse  de  nadie,  luciendo  á  su  querida 
delante  del  público. 

— ¡Bah!  ¡un  entretenimiento  que  halaga  la  vanidad 
del  Rey!  porque  la  Calderona  es  bella,  bellísima,  y 
además  de  esto,  su  habilidad,  su  grandeza  como  come- 
dianta,  merecen  la  pena  de  que  un  Rey  la  rinda  home- 
naje público,  á  ella  que  es  la  reina  de  la  comedia.  Ade- 
más, don  G-aspar,  esto  no  pasa  de  apariencia;  el  Rey 
está  tan  acostumbrado  á  la  Calderona  como  á  vos, 
y  se  deja  manejar  por  vos  y  la  Calderona,  porque. si 
no  se  dejara  manejar  por  vosotros  dos  no  sabría  que 
hacerse. 

— ¡Nosotros  dos!— dijo  con  una  marcada  ironía  el 
Conde-Duque. — ¿Es  decir,  que  tratándose  del  Rey,  nos 
consideráis  al  igual  á  María  Calderona  y.  á  mí? 

— María  Calderón  ha  dado  al  Rey  un  don  Juan  de 
Austria, — dijo  doña  Constanza,— -que  tiene  tan  aga- 
rrado al  Rsy  como  vos,  y  que  influye  poUticamente 
en  el  ánimo  del  Rey  por  todo  lo  que  su  madre  no  in- 
fluye ni  quiere  inflair.  Pero  prescindiendo  de  esto,  ven- 
gamos á  esa  gran  desgracia  que  nos  amenaza  á  mí  por- 
que he  de  sufrirla,  y  á  vos  porque  he  de  sufrirla  yo. 
¿Qaé  sucede? 

—Voy  á  contaros  una  historia,  mi  señora  doña 
Constanza,  y  per  ella  juzgareis  de  la  situación  en  que 
ambos  nos  encontramos  para  con  el  Rey.  Pues  ha- 
béis de  saber  que  el  gran  Alejandro  Farnesio,  Duque 
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Parma,  cuando  fué  gobernador  de  los  Países-Bajos.... 

— Muy  largo  lo  tomáis,  don  Gaspar,  lo  menos  de 
cien  años  atrás. 

— Se  trata  simplemente  de  una  ascendencia,  señora 
mía.  El  gran  Daque  de  Parma  tuvo  amores  con  una 
señora  flamenca  muy  hermosa. 

De  estos  amores  nació  un  hijo  que  el  gran  Duque 
reconoció  y  al  que  dió,  con  licencia  del  Rey  don  Fe- 
lipe II,  su  cuñado,  el  apellido  de  Flandes. 

Pues  bien,  este  señor,  á  quien  dejó  muy  bien  here- 
dado su  padre,  casó,  andando  el  tiempo,  con  una  no- 
ble dama  francesa,  y  tuvo  un  hijo  que  se  llamó  Juan 
de  Flandes. 

Este  don  Juan  de  Flandes  fué  padre  de  un  don 
Pedro  de  Flandes  que  casó  con  una  rica  holandesa. 

Y  de  este  don  Pedro  de  Flandes  y  de  esta  señora 
holandesa  vino  una  niña  hace  veinte  años,  que  se  lla- 
mó doña  Felipa  de  Flandes. 

Muriéronse  los  padres  de  esta  señora,  dejándola 
poderosa  y  encomendada  á  la  tutela  del  Conde  de 
Mansfeld. 

Doña  Felipa  es  una  hermosura  maravillosa. 

Cuando  fué  al  gobierno  de  los  Países-Bajos  don 
Juan  de  Austria,  visitó  en  su  palacio  de  Gante  á  doña 
Felipa  de  Flandes,  y  le  maravilló  su  hermosura. 

Prendóse  de  ella,  pero  don  Juan  de  Austria  es  más 
ambicioso  que  enamorado. 

Siente  unos  celos  rabiosos  por  mi  valimiento  con 
el  Rey. 

TOMO  I  93 
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Conoce  las  debilidades  de  su  padre,  j  pensó  en 
aprovechar  á  doña  Felipa,  no  para  su  alma,  sino  para 
su  ambición. 

Se  procuró,  pues,  artificiosamente  y  á  peso  de  oro 
un  retrato  de  doña  Felipa,  j  le  envió  á  su  padre  con 
esta  carta,  que  el  Rey  me  hizo  registrar  entre  los  pa- 
peles secretos  de  Estado,  y  que  yo  he  tomado  para 
mostrárosla. 

Y  el  Conde-Daque  se  abrió  la  ropilla,  sacó  una 
cartera  de  brocado  rodeada  por  una  ancha  cinta,  la 
desenrolló,  la  abrió  y  sacó  de  ella  un  papel  en  cuatro 
dobleces,  que  entregó  á  doña  Constanza. 

El  contenido  de  este  papel  era  el  siguiente: 

€  Sacra  Católica  Real  Majestad.=SeñOT:  A  mi  lle- 
gada á  Flandes,  visitando  á  Q-ante,  he  tenido  ocasión 
de  conocer  á  una  señora,  cuyo  nombre  conoce  sin  duda 
demasiado  vuestra  majestad. 

>Esta  señora  es  su  alteza  serenísima  doña  Felipa 
de  Fiandes,  proviniente  por  bastardía  de  su  alteza  se- 
renísima don  Alejandro  Farnesio ,  gran  Duque  de 
Parma. 

>Viendo  vuestra  majestad  el  retrato  de  esa  señora, 
que  me  atrevo  á  enviarle,  comprenderá  fácilmente  el 
que  yo  me  haya  prendado  de  esa  señora  hasta  el  pun- 
to de  enviar  su  retrato  á  vuestra  majestad,  y  suplicar- 
le me  de  licencia  para  pedir  su  mano  al  Conde  de 
Mansfeld,  su  tutor. 

>Vuestra  majestad,  sin  embargo,  determinará  lo 


EL  CORREaiDOR  DE  ALMAGRO 


7á3 


que  sea  de  su  real  agrado.=Señor.=A  los  reales  pies 
de  vuestra  majestad, 

>DoN  Juan  de  Austria.  > 

— Y  bien, — dijo  doña  Constanza,  devolviendo  con 
una  sonrisa  la  carta  al  Conde-Duque;— ¿de  dóndo  sa- 
cáis vos  que  haya  sido  ni  sea  una  desgracia  para  mí  el 
que  su  alteza  serenísima  don  Juan  de  Austria,  prepo- 
tente gobernador  de  los  Países- Bajos  ó  hijo  de  la  co- 
medianta  la  Calderona,  se  haya  prendado  de  esa  doña 
Felipa  de  Flandes? 

— Es  que  ya  os  he  dicho  que  don  Juan  de  Austria 
atiende  más  á  su  ambición  que  á  su  corazón,  y  el  en- 
vío del  retrato  de  doña  Felipa  al  Rey  ha  sido  capcio- 
so, y  ha  logrado  su  objeto  don  Juan,  porque  apenas  ha 
visto  el  Rey  el  retrato,  se  ha  enamorado  de  tal  mane- 
ra de  esa  señora,  que  la  ha  llamado  á  Madrid,  entre- 
teniendo una  contestación  definitiva  á  don  Juan  de 
Austria;  y  esa  señora  debe  llegar  de  un  día  á  otro  á 
Madrid  ó  ir  á  aposentarse  al  alcázar  como  Infanta 
de  España  por  descendiente  del  gran  Alejandro  Far- 
nesio. 

—Y  bien,  ¿y  qué?— 'exclamó  doña  Constanza. 

— ¿Tanta  confianza  tenéis  en  el  Rey,  señora? — ex- 
clamó el  Conde  Duque. 

— Infinita, — replicó  doña  Constanza. 

— Pues  os  engañáis;  soy  portador  de  una  muy  mala 
noticia:  antes  del  amanecer  continuaba  yo  en  la  cáma- 
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ra  que  tengo  en  el  alcázar,  ocupado  en  el  despacho  de 
Indias,  cuando  un  paje  vino  á  anunciarme  que  el  Rey 
me  llamaba.  Acudí  al  momento  á  la  cámara,  y  encon-- 
tré  á  su  majestad  que  acababa  de  volver  de  visitaros,. 

— En  efecto, — dijo  doña  Constanza, — su  majestad 
ha  estado  aquí  hasta  cerca  del  amanecer. 

— El  Rey  me  dijo, — continuó  el  Conde-Duque: — Mi 
querido  don  Gaspar,  voy  á  encargaros  una  comisión 
enoiosa;  yo  no  me  he  atrevido  á  hablar  de  lo  que  voy 
á  deciros  á  doña  Constanza,  aunque  he  pasado  junto  á 
ella  gran  parte  de  la  noche,  y  de  allí  vengo  ahora;  yo 
no  volveré  á  visitar  á  doña  Constanza;  dentro  de  muy 
^  poco  llegará  doña  Felipa  de  Flandes,  y  francamente, 
mi  buen  don  Graspar,  yo  me  siento  tan  dominado  por 
la  afición  que  me  ha  hecho  sentir  la  sola  vista  del  re- 
trato de  esa  señora,  que  me  es  muy  violento  hacer  creer 
á  doña  Constanza  que  paso  agradablemente  mi  tiempo 
junto  á  ellac 

— Y  bien,  ¿y  qué? — dijo  doña  Constanza. 

— Que  tengo  órden  de  trasladaros. 

—  ¡Pihl  ¿tenéis  orden  de  trasladarme? — dijo  cambian- 
do de  repente  de  aspecto  y  de  expresión  doña  Constan- 
za;— pues  os  aseguro  que  no  me  muevo  de  aqui,  y  que 
para  defenderme  da  vos  de  una '  violencia  que  queréis 
ejercer  contra  mí,  voy  á  pedir  ahora  misoao  al  Rey, 
que  no  me  la  negará,  media  compañía  de  la  guardia 
española  para  que  haga  de  mi  casa  un  cuartel  y  me 
guarde. 

— ¡Ah!  guardaos  muy  bien  de  eso, — exclamó  pali- 


EL  CORREGIDOR  DE  ALMAGRO 


745 


deciendo  el  Conde-Duque, — porque  yo  he  sido  demasia- 
do explícito  con  ves;  vos  no  sabéis  que  el  rey  me  ha  di- 
choque yo  haga  este  negocio  como  cosa  mía,  valiéndo- 
me de  los  medios  que  pueda,  y  que  en  manera  alguna 
use  para  con  vos  su  nombre  eu  este  negocio. 

—Pues  bien,  amigo  don  Gaspar,  todo  lo  que  yo  pue- 
do hacer  es  decir  al  Rey  que  tengo  miedo  de  noche, 
que  he  sentido  ladrones  en  el  huerto,  y  que  necesito 
me  envié  veinte  ó  treinta  de  los  mastines  más  barbados 
de  su  guardia. 

— El  Rey  Jo  comprenderá  todo, — exclamó  descom- 
poniéndose más  el  Conde-Duque. 

— Pues  al  Rey  apelo, — dijo  doña  Constanza, — para 
defenderme  una  vez  más  de  vos:  ¿habéis  olvidado  ya 
nuestra  historia?  Vos  prendisteis  á  mi  padre  y  lo  man- 
tenéis preso  en  la  fortaleza  de  Segovia,  y  aun  me  ven- 
déis el  favor  de  que  si  no  se  ha  descabezado  á  mi  padre 
ha  sido  á  causa  del  amor  que  me  tenéis;  vos,  prendien- 
do á  mi  pobre  padre  viudo,  obligásteis  mi  entrada  en  el 
convento  de  Calatravas. 

Tampoco  estaba  allí  muy  segura;  procurásteis  cor- 
romper algunos  buenos  servidores,  y  éstos  me  avisa- 
ron. Yo  tuve  miedo;  vos  lo  podíais  todo;  aprovechó  la 
primera  ida  del  Rey  al  convento,  me  presenté  á  él  é 
hice  de  modo  que  el  rey  se  enamoró  de  mí,  y  tuvo 
medio  de  anunciarme  que  quería  saliese  del  convento, 
y  que  esperaba  que  yo  le  ayudase  dejándome  robar  por 
gentes  que  llevarían  una  contraseña,  y  que  si  eran  sor- 
prendidos pasarían  como  ladrones  comunes.  El  robo 
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sobrevino;  el  Rey  me  ocultó  algún  tiempo  mientras  se 
edificó  esta  casa,  á  la  cual  me  trasladó. 

Yo  continuaba  teniéndoos  miedo;  yo  no  había  dicho 
al  Rey  que  vos  me  habíais  solicitado,  y  como  el  Rey 
nada  puede  hacer  sin  ponerlo  en  vuestra  noticia,  o» 
manifestó  sus  amores  conmigo,  y  os  encargó  de  mi 
cuidado. 

Desesperado  vos  de  obtener  mis  amores,  viéndome 
enamorada  del  Rey,  aceptásteis  mi  ayuda  para  aumen- 
tar vuestro  favor  para  con  el  Rey,  prometiéndome  que 
al  fin  y  al  cabo  mi  padre  sería  puesto  en  libertad. 

Hasta  ahora  todo  ha  sido  promesas  y  ponderaciones 
de  lo  mucho  que  nos  habéis  servido  á  mi  padre  y  á  mí 
evitando  que  el  Rey  le  mande  degollar  por  la  prte  que 
la  calumnia  dice  ha  tomado  en  los  malos  asuntos  de 
Portugal. 

Bien  sabe  Dios  cuán  inocente  está  mi  padre  de  toda 
traición  al  Rey  ni  á  España. 

En  fin,  yo  he  creido  todo  lo  que  me  habéis  dicho  y 
lo  creo;  os  he  ayudado  lealmente  y  estoy  dispuesta  á 
continuar  ayudándoos;  pero  me  obligáis  de  nuevo  á  de- 
fenderme de  vos,  y  me  defenderé  á  pesar  mío. 

— Yo  os  creía  más  dócil,  doña  Constanza, — dijo  el 
Conde-Duque  disimulando  mal  la  contrariedad  que  le 
dominada; — y  creía  que  preferíais  este  abrasado  amor 
del  alma  que  siento  por  vos,  á  la  versatilidad  del  Rey, 
y  que  no  podríais  tolerar  ese  inexplicable  abandono  de 
su  majestad. 

— Pues  le  tolero,  don  Gaspar,  le  tolero;  y  es  más, 
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me  importa  muy  poco,  porqiie  su  majestad  no  pasa  de 
ser  para  mí  un  buen  amigo. 

— ¡Un  buen  amigo!  Pues  qué, — exclamó  el  Conde- 
Duque, — ¿no  sois  la  querida  secreta  del  Rey? 

— Don  Gaspar, —dijo  tranquilamente,  pero  con  una 
gran  firmeza  doña  Constanza, — yo  no  puedo  ser  la 
querida  del  Rey  ni  de  nadie.  El  Rey  por  vanidad  pue- 
de haberos  dicho  que  es  mí  amacte,  y  yo  por  condes- 
cendencia á  la  vanidad  del  Rey  he  podido  haceros  creer 
que  en  efecto  era  amante  del  Rey,  pero  yo  no  perte- 
neceré jamás  sino  á  mi  marido  ó  á  la  tumba.  Me  con- 
mueve la  locura  que  por  mí  manifestáis,  os  lo  perdono 
todo,  porque  un  loco  es  un  desventurado  á  quien  no 
puede  culparse  por  los  actos  de  su  locura;  pero,  os  lo 
repito,  yo  soy  para  vos  un  imposible  y  no  digo  que  ó 
un  crimen  porque  os  creo  incapaz  de  crímenes.  En  efec- 
to, sólo  por  un  crimen  podríais  obtener  la  posesión  de 
un  cadáver.  ¿Qué  queréis?  Sois  casado,  don  Gaspar; 
meditad  bien  esto;  pero  no  meditéis  tanto  que  vayáis  á 
matar,  por  quedaros  viudo  á  la  noble  y  santa  doña  Bea- 
triz de  Zúñiga,  vuestra  esposa. 

Y  después  de  estas  palabras,  doña  Constanza  lanzó 
una  larga  y  espontánea  carcajada. 

— Llegaré  por  vos  hasta  lo  horrible,— exclamó  el 
Conde-Cuque. 

— Vamos,  vamos,  volved  en  vos,  don  Gaspar, — dijo 
doña  Constanza  dulcemente. — Contentaos  con  mi  buena 
amistad,  y  si  queréis  que  ésta  llegue  hasta  el  amor,  un 
amor  platónico  se  entiende,  dad  libertad  á  mi  padre  y 
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sed  bueno  para  con  el  Rey,  Yo  siento  mucho  os  des- 
compongáis de  ese  modo;  no  hay  motivo. 

— ¡Conque  no  sois  amante  del  Rey!  ¡conque  no  ha- 
béis amado  aún!— exclamó  el  Conde-Duque,  mirando 
con  una  locura  y  una  avaricia  infinitas  á  doña  Cons- 
tanza.— ¡A.h!  me  habéis  arrancado  un  dardo  del  cora- 
zón y  habéis  hecho  crecer  mi  amor  hasta  convertirle 
en  un  infierno.  Ved  á  vuestros  piés,  doña  Constanza, 
al  poderoso,  al  temido  Conde-Duque;  amadme,  alma  de 
mi  alma;  tened  compasión  de  mí. 

— Alzaos,  alzaos,  don  Gaspar,  y  no  lloréis,  yo  no 
soy  una  diosa  para  que  me  adoréis  de  rodillas,  ni  me 
gusta  ver  llorar  á  los  hombres. 

— Oid, — exclamó  el  Conde-Duque  levantándose — yo 
he  sido  quien  ha  incitado  al  Rey  por  doña  Felipa.  ¿Y 
sabéis  por  qué?  Por  apartarle  de  vos,  porque  ya  me 
mataban  la  desesperación  y  los  celos. 

—Y  al  mismo  tiempo,  don  Gaspar,  matábais  con  la 
misma  piedra  á  otro  pájaro,  encontrábais  un  nuevo 
entretenimiento  con  que  distraer  al  Rey.  Pues  mirad, 
alegraos,  porque  si  esa  señora  os  sirve  como  yo  os 
he  servido,  tendréis  dos  que  os  ayuden  para  seguir  do- 
minando en  el  ánimo  de  su  majestad. 

— Estoy  desesperado, — exclamó  el  Conde-Duque. — 
Por  último,  ¿no  tendréis  piedad  de  mi? 

— ¿Oh!  la  tengo  tanto  cuanto  me  lo  permiten  mi  vir- 
tud y  mi  honra;  yo  soy  más  leal  en  mi  amistad  para 
vos  que  vos  en  vuestro  afecto  para  mí. 

— No  toméis  ninguna  dete.minación,  señora, — dijo 
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el  Conde  Duque  abatido  ya, — y  nada  temáis;  que  sea 
lo  que  Dios  quiera. 

Y  el  Conde-Duque  tomó  su  espada,  su  capa  y  su 
sombrero  y  salió  como  dado  al  diablo. 

— Pues  ya  tenemos  la  historia  que  necesitábamos 
saber  confesada  por  el  Conde-Duque, — dijo  doña  Cons- 
tanza.— El  señor  Corregidor  de  Almagro  tiene  bastan- 
te tela  para  empezar  su  proceso.  Ese  miserable  Conde- 
Duque  está  perdido.  En  cuanto  á  mi  padre  no  hay  que 
temer  nada,  que  el  corazón  me  dice  que  dentro  de  poco 
podrá  abrazarle  su  hija,  libre  y  reivindicado  en  su  bue- 
na opinión  y  fama.  ¡Oh!  Ha  sido  una  fortuna  que  ese 
infame  no  se  aperciba  de  la  presencia  aquí  del  Corre- 
gidor. Ya  debe  haber  salido.  ¡Oh!  ¿y  por  qué  tendré 
yo  tan  presente  á  ese  diablo  de  viejo,  á  ese  estrafala- 
rio? Vamos,  el  que  anda  entre  locos,  no  es  extraño  que 
acabe  por  perder  el  juicio. 

Doña  Constanza  salió  por  otra  puerta,  ganó  unas 
escaleras  de  servicio  y  entró  en  el  salón  bajo,  donde 
había  dejado  al  Corregidor. 

Este  dormía  aún. 
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CAPÍTULO  LVIII 


En  que  el  Corregidor  se  transforma  de  tal  manera  que  no  se 
conoce  á.  si  mismo. 


Doña  Constanza  dojó  dormir  al  Corregidor. 
Salió  del  salón. 

Volvió  á  su  gabinete,  á  aquel  mismo  gabinete  don- 
de había  hablado  con  el  Conde-Duque,  y  agitó  una  cam- 
panilla. 

No  tardó  en  presentarse  un  hombre  atlótico,  de 
semblante  rudo,  pero  franco  y  con  las  más  grandes  tra- 
zas de  soldado,  aunque  tenía  la  librea  de  lacayo  de  bue- 
na casa. 

— Antón  Bueso,— le  dijo  doña  Constanza,— ¿te  crees 
tú  bastante  con  Francisco  para  defender  la  casa? 

— Contra  el  cielo  y  el  infierno,  señora, — contestó 
Antón  Bueso. 

— Sin  embargo,  ya  sabes  como  andan  las  cosas;  los 
escándalos  se  repiten;  la  otra  noche  hubo,  como  sabes, 
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una  batalla  por  una  joven  en  la  calle  del  Águila,  que- 
daron muertos  y  heridos,  robaron  á  la  desdicha,  y  sólo 
dos  horas  después  del  hecho  apareció  la  justicia  á  re- 
coger los  muertos.  El  Conde- Daque  se  rebela,  el  Con- 
de-Duque es  capaz  de  todo;  podremos  ser  acometidos 
de  tal  manera,  que  Francisco  y  tú  no  bastéis  para  de- 
fenderme. 

— Podemos  asegurar  á  vuecencia,— dijo  Antón  Bue- 
so, — que  antes  de  llegar  á  la  persona  de  vuecencia  ten- 
drían que  pasar  por  encima  de  nosotros,  y  que  para 
esto  sería  necesaria  mucha  gente. 

— Pero  la  prudencia  nunca  es  bastante. 

— Buscaremos  gente. 

— Sí,  Antón  Bueso,  sí;  busca  veinte  hombres  bien 
probados  y  capaces  de  todo,  y  que  duerman  aquí  esta 
noche;  procura  todo  lo  que  haga  falta  para  que  esos 
veinte  hombres  se  acomoden,  y  prométalos  buenos  suel- 
dos. Es  posible  que  el  Conde-Duque  tonga  espías  á  la 
entrada  de  la  casa;  pero  esto  no  importa,  mejor;  verá 
que  nos  prevenimos  y  que  estamos  dispuestos  á  resis  - 
tirio  todo.  Anda,  anda;  advierte  á  los  otros  que,  pre- 
gúnteles quien  les  pregunte,  no  digan  ni  una  pala- 
pra  de  la  venida  aquí  de  esos  dos  caballeros  que  han 
venido  esta  mañaaa,  y  de  los  duales  el  uno  está  en 
casa  aún. 

— Muy  bien  señora,  nadie  lo  sabrá,  ni  el  mismo  Rey. 

— Su  majestad  importa  poco,— dijo  doña  Constanza 
con  un  asomo  de  severidad;— esos  caballeros  han  ve- 
nido aquí  por  mandato  de  su  majetad. 


752 


EL  CORREGIDOR  DE  ALMAGRO 


— Pues  mejor,  mucho  mejor,  señora;  de  todoa  mo- 
dos hubiéramos  guardado  el  secreto ; 

—Yo  no  os  encargaré  nunca  secretos  que  me  desdo- 
ren. Vé,  Yé  y  prepáralo  todo. 
Antón  Bueso  salió. 

Pasaron  algunas  horas  y  llegó  el  mediodía. 

Doña  Constanza  había  meditado  mucho,  se  había 
aburrido  mucho;  había  bajado  varias  veces  al  salón  y 
habfe  encontrado  siempre  dormido  al  Corregidor. 

El  buen  don  Ginés  tenía  muy  excitado  el  sistema 
nervioso,  y  á  un  tiempo  doña  Constanza  y  la  malvasía 
le  habían  producido  un  amodorramiento  profundo  á 
causa  de  un  exceso  de  excitación. 

Pero  al  ñn,  allá  cerca  de  las  doce,  al  llegar  á  la 
puerta  del  salón,  situada  á  espaldas  del  Corregidor, 
doña  Constanza  vió  que  su  huésped  se  despertaba  y 
bostezaba  de  una  manera  cavernosa. 

Doña  Constanza  se  separó  de  la  puerta  y  esperó  á 
que  el  Corregidor  se  desperezase  á  su  gusto,  y  cuando 
le  sintió  moverse  en  el  salón,  entró. 

— ¡A.h,  señora! — exclamó  conmoviéndose  al  verla  y 
sintiendo  un  gran  embarazo, — dispensadme,  pero  yo 
me  he  permitido  una  descortesía  que  me  avergüenza  y 
me  desespera ;  yo  me  he  dormido  en  vuestra 
casa. 

— Señal  clara, — dijo  doña  Constanza,  — de  que  no 
habéis  dormido  en  la  vuestra. 

— En  efecto,  señora  mía,  cuando  su  majestad  el  Rey 
nuestro  señor,  que  Dios  guarde  (y  saludó),  me  soltó 
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dormir  no  pude;  me  he  levantado  al  rayar  el  día. 

— ¿Y  queréis  no  dormiros,  mi  buen  Corregidor? 
¿Como  os  llamáis,  que  hasta  ahora  yo  no  se  otra  cosa 
sino  que  sois  el  Corregidor  Je  Almagro? 

— Yo,  señora,  para  serviros,  me  llamo  don  Ginés, 
Pacheco,  muy  vuestro  servidor. 

. — May  señor  mío;  yo,  señor  don  Ginós,  me  llamo 
doña  Constanza  de  Aveiro;  mi  padre,  don  Antonio  de 
Aveiro  y  yo  hemos  nacido  en  España,  pero  somos 
oriundos  de  Portugal,  y  allí  mi  padre.  Marqués  de 
Avanguarda,  tiene  sus  estados;  todo  esto  para  serviros, 
señor  mío. 

— Yo  soy  muy  vuestro,  señora.  Pero  permitidme; 
¿dónde  está  mi  secretario? 

— Se  ha  ido;  decía  que  tenía  mucho  que  hacer  y  que 
probablemente  no  volvería  hasta  mañana.  Pero  eso  no 
08  inquiete,  señor  don  Ginés;  estáis  en  vuestra 
casa. 

—Pues  verdaderamente,  señora,  que  si  yo  saliera 
ahora  de  vuestra  casa  sin  conocer  á  Madrid,  impor- 
tando que  yo  no  me  dé  á  conocer,  veríame  perdido; 
suplicóos,  sin  embargo,  me  procuréis  un  criado  que  me 
guie  allí  donde  temporalmente  y  muy  á  mi  disgusto 
tengo  mi  posada. 

— Pues  os  retengo,  señor  don  Ginés, — dijo  doña 
Constanza; — creo  bien  que  esta  posada  os  disgutará 
mucho  menos. 

— Yo  me  rindo,  señora  á  vuestro  mandato, — dijo 
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don  Qinés  escandalizado  de  si  mismo,  porque  daba  en 
una  debilidad  á  que  no  podía  resistir. 
Doña  Constanza  le  atraía. 

— Pues  dado  el  caso  de  que  os  encontráis  en  vuestra 
casa  j  de  que  ya  es  la  hora  de  comer,  comamos. 

— Diríase,  señora, — exclamó  don  Ginés, — que  sólo 
para  comer  he  venido  yo  á  vuestra  casa;  aun  me  pare- 
ce que  acabamos  de  almorzar. 

— Pues  han  pasado  nada  menos  que  siete  horas  des- 
de el  almuerzo,  durante  las  cuales  habéis  dormido  blan- 
damente, señor  Corregidor. 

— En  efecto,  he  descansado;  me  siento  ágil  y  fuerte 
aun  con  algún  apetito. 

— Pues  vamos,  vamos  allá  señor  Corregidor, — dijo 
doña  Constanza;— permitidme  que  os  sirva  de  guía. 

Y  condujo  al  ^Corregidor  al  piso  bajo,  al  comedor 
que  este  ya  había  visto  y  que  reconoció  por  su  larga 
mesa,  sus  aparadores  cargados  de  riquísima  vajilla, 
sus  fruteros  y  sus  cuadros  de  caza  y  pesca. 

La  mesa  estaba  servida  con  macho  más  lujo  que  lo 
había  sido  para  el  almuerzo. 

Y  la  comida,  de  cuya  descripción  dispensamos  á 
nuestros  lectores,  acabó  de  escandalizar  á  don  Ginés 
por  lo  numeroso,  lo  vario  y  lo  exquisito  de  sus  platos; 
una  verdadera  mesa  de  Estado,  á  la  que  sólo  faltaba 
más  comensales. 

Todo  aquel  tren  debía  costar  un  ojo  de  la  cara  á  su 
majestad. 

Los  vicios  reales  se  desplegaban  de  momento  en 
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momento  más  pavorosos  j  más  justiciales  ante  el  poco 
entendimiento  que  le  quedaba  al  Corregidor;  porque 
«u  entendimiento,  casi  en  su  totalidad,  estaba  absor- 
bido por  aquella  hermosísima  criatura  que  sin  ser  que- 
rida del  Rey  costaba  al  Rey  un  tesoro. 

La  conversación  se  mantuvo  en  términos  genera- 
les mientras  estuvieron  presentes  los  criados,  que  fue- 
ron, como  en  el  almuerzo,  Inesilla  y  Antolin. 
La  comida  duró  no  menos  que  dos  horas. 
Pero  don  Ginés,  escarmentado  de  la  aventura  pa- 
sada, anduvo  parco  y  escapó  de  la  comida  sin  nove- 
dad; antes  bien,  fácilmente  satisfecho  por  la  bondad  y 
delicadeza  de  los  platos. 

— Gracias  á  Dios  que  estamos  solos  y  podemos  ha- 
blar,— dijo  doña  Constanza  cuando  hubo  llevado  á  su 
gabinete  al  Corregidor; — tengo  que  daros  una  gran 
noticia;  el  Conde- Duque  ha  confesado. 

— ¡Cómo!  ¡cómo!— exclamó  el  Corregidor. — Pues 
qué  ¿ha  encargado  su  majestad  á  otro  ministro  de  jus- 
ticia la  formación  del  proceso?  ¿por  ante  quién  ha  con- 
fesado el  Conde- Duque? 

— No  os  alarméis,  señor  don  Ginés, — dijo  doña 
Constanza; —el  Conde-Duque  ha  confesado  por  ante  mí. 

— ¡Ah! 

— Sí,  si  señor,  por  ante  mí;  el  Conde- Duque  sobre- 
vino poco  después  de  haberos  vos  dormido,  señor  oidor, 
y  cuando  yo  estaba  en  el  jardín. 

— ¿Y  el  Conde- Duque  me  ha  visto? 

— No,  no;  afortunadamente  el  Conde-Duque  no  ha 
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pasado  por  donde  estábais  yos,  y  mis  criados  no  acos- 
tumbran á  dar  parte  de  mis  operaciones  al  Gonde-Da- 
que.  Tenemos  al  fin  la  historia  y  las  intenciones. 

Y  á  seguida  doña  Constanza  refirió  palabra  por 
palabra  al  Corregidor  todo  lo  que  el  Conde- Duque  y 
ella  habían  hablado. 

El  Corregidor  la  oyó  sin  pestañear. 

Cuando  hubo  concluido  la  dijo: 
— Negocio  hay  aquí  por  lo  menos  para  galera  si 
solo  se  tratara  de  amaños  y  malas  artes  contra  un 
particular;  pero  tratándose  de  traiciones  al  Rey,  asun- 
to hay  bastante  para  horca.  Y  si  con  cuchillo  se  con- 
tenta su  majestad  será  por  misericordia,  porque  estos 
tales  delitos  son  de  desafueros.  Pero  vengamos  á  un 
extremo  gravísimo  que  se  desprende  de  la  revelación 
que  me  habéis  hecho,  señora:  habéisme  hecho  conocer, 
aunque  indirectamente,  que  el  señor  Marqués  de  Avan- 
duarda,  vuestro  padre,  está  preso  en  la  fortaleza  de 
Segovia.  ¿Cómo  se  ha  hecho  esto?  ¿Delinquió  en  efecto 
vuestro  padre?  ¿tomó  parte  en  alguna  manera  por  los 
rebeldes  de  Portugal? 

— Nada  menos  que  eso,  señor  don  Ginés;  mi  padre 
recibía  naturalmente  cartas  de  aquel  reino  de  sus  ad- 
ministradores y  de  sus  criados,  de  lo  que  el  Conde - 
Duque  tomó  pretexto  para  prenderle  y  aun  para  ame- 
nazarle después  de  preso  con  que  haría  le  hiciesen  de- 
gollar como  traidor;  pero  el  único  delito  de  mi  padre 
era  serlo  mío  y  la  tenacidad  con  que  mi  virtud  rechazó 
las  vergonzosas  solicitudes  del  Conde-Duque. 
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— ¿Y  no  encontrásteis  otro  medio  mejor,  señora, — 
dijo  siempre  severo  don  Ginés, — para  escapar  á  las 
maldades  del  Conde- Duque  que  poneros  bajo  el  domi- 
nio del  Rey  y  de  una  manera  secreta  que  el  día  de 
mañana  pueda  perjudicar  vuestra  honra? 

— Si  yo  no  me  hubiera  amparado  de  su  majestad, 
nada  hubiera  sido  bastante  para  ampararme;  y  aun  así 
he  temido  mucho;  y  ved  llegado  el  momento  en  que 
creyendo  insuficiente  para  defenderme  al  Rey,  he  man- 
dado á  mi  criado  reclute  veinte  hombres  bravos  que, 
bien  armados,  vengan  á  defender  mi  casa. 

— Pero  entonces,  señora,  ¿qué  es  el  Rey  de  Es- 
paña? 

— Poco  menos  que  nada, — exclamó  doña  Constanza; 
—aquí  el  verdadero  Rey  es  el  Conde-Duque,  y  si  no 
se  logra  que  su  majestad  conozca  lo  que  conviene,  el 
mismo  Rey  está  en  peligro.  Estos  ambiciosos  misera- 
bles no  son  leales  al  Rey  sino  en  tanto  que  el  Rey  es 
su  esclavo;  cuando  el  Rey  pretende  recobrar  su  auto- 
ridad, se  pone  en  peligro.  Qué,  ¿será  el  primer  Rey 
muerto  ó  destituido  por  la  traición?  ¿No  conocéis  vos 
la  historia  de  estos  reinos  de  España?  ¿Qué  son  en  ella 
los  reyes?  Esclavos  de  los  ambiciosos  y  víctimas  de  los 
bandos. 

— Todo  eso  ha  sido  verdad,  señora, -r-dij o  don  Ginés; 
- — pero  eso  ha  sucedido  á  esos  señores  reyes  porque  no 
han  tenido  un  Alcalde  como  yo,  ó  no  le  han  conocido, 
que  no  quiero  yo  ser  el  único.  En  cuanto  á  mí,  seño- 
ra, á  poco  que  su  majestad  me  ayude,  ahorco  al  Con- 
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de  Duque;  y  si  el  Rey  me  ayuda,  le  ajusticio  por  mi 
propia  mano. 

— ¡Qué  hombre,  señor!— exclamó  doña  Constanza. 
— ¿Y  seréis  capáz  de  hacerlo? 

— ¡Que  si  seré  capáz,  señora!  No  otro,  sino  yo  será 
el  que  castigue  al  Conde-Duque. 

— Para  lo  cual  yo  os  ayudaré  con  todas  mis  fuerzas, 
— dijo  doña  Constanza. — ¡Ah!  No  sabéis  cuánto  he  su- 
frido fingiendo,  ocultando  mi  odio  y  mintiendo  amis- 
tad á  ese  miserable. 

El  pobre  Corregidor  sufría  de  una  manera  impon- 
derable. 

Doña  Constanza,  á  pesar  suyo,  se  sentía  arrastrada 
por  aquel  no  se  qué  misterioso  que  emanaba  del  Corre- 
gidor; se  asombraba  de  que  un  hombre  ya  de  más  de 
cincuenta  años,  ajado,  marchito,  devorado  por  un  ex- 
ceso dd  pasión,  que  nada  tenía  de  bello,  le  fuese  pare- 
ciendo hermoso,  trasfigurándose  para  ella,  rejuvene- 
ciéndose. 

Lo  que  el  Corregidor  sentía  por  doña  Constanza,  y 
que  sin  voluntad  expresaba,  porque  el  rostro  del  Co- 
rregidor era  trasparente  y  dejaba  ver  por  su  movili- 
dad de  expresión  las  ondulaciones  de  su  alma,  extre- 
madamente impresionable,  lo  que  en  el  Corregidor 
veía  la  atraía;  la  acontecía  lo  que  la  había  acontecido 
á  Felipa;  había  visto  la  inmensa  hermosura  del  alma 
de  don  Ginés  á  través  de  su  mirada. 

Aquella  mirada  era  joven,  ardiente,  dulce,  apasio- 
nada, infinita;  fluía  de  ella  algo  que  envolvía  al  Corre- 
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gidor,  que  le  trasfiguraba,  que  le  hacia  parecer  bello.  - 
Un  amor  de  los  cielos;  y  el  amor  es  tan  hermoso,  que 
su  hermosura  basta  para  trasfigurar  al  ser  que  se  le 
expresa. 

Si  doña  Constanza  en  aquellos  momentos  hubiera 
encontrado  aquella  mirada,  aquella  alma  en  los  ojos^ 
de  un  hombre  que  hubiera  tenido  al  mismo  tiempo  la 
juventud  y  la  belleza  de  la  forma,  el  Corregidor  hu- 
biera experimentado  otra  nueva  desgracia  en  amores; 
pero  no  había  alrededor  de  doña  Constanza  nada  que 
pudiese  ser  rival  de  don  Ginés. 

Doña  Constanza  no  podía  dudar  del  sentimiento  que 
'  experimentaba,  y  no  podía  comprender  por  qué  expe- 
rimentaba aquel  sentimiento  por  un  viejo,  ó  más  bien 
que  por  un  viejo,  por  una  criatura  gastada,  empalide- 
da  por  el  sufrimiento. 

Luchaba,  pero  al  luchar  se  conmovía;  y  sus  ojos 
estaban  saturados  de  una  tal  expresión,  que  el  Corre- 
gidor se  apasionaba  más  y  más,  y  á  medida  que  se 
apasionaba,  más  intenso  era,  más  tentador,  más  irre- 
sistible el  fluido  de  sus  ojos. 

El  Corregidor  devoraba  y  adoraba  á  un  tiempo  con 
su  mirada  á  doña  Constanza;  la  decía  sin  palabras  in- 
finitamente más  de  lo  que  puede  expresar  el  lenguaje 
humano. 

Doña  Constanza  se  ruborizaba,  bajaba  los  ojos, 
volvía  á  levantarlos,  crecía  la  turbación  de  su  mirada, 
y  en  armonía  con  ella  crecía  la  fuerza  de  la  del  Corre- 
gidor. 
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Sin  embargo,  el  Corregidor  no  se  apercibía;  esta«  • 
bá  embriagado,  delirante,  como  dominado  por  un  sue- 
ño; no  podía  dudar  de  la  expresión  de  la  mirada  de 
doña  Constanza,  j  sin  embargo  dudaba;  no  podía  per- 
suadirse de  que  una  criatura  tan  hechicera  sintiese  por 
él  lo  que  al  parecer  representaba  la  mirada,  las  turba- 
ciones y  los  frecuentes  enrojecimientos  de  doña  Cons- 
tanza. 

Aquella  era  una  situación  extraña,  como  eran  ex- 
trañas todas  las  situaciones  en  que  tomaba  una  parte 
principalísima  el  alma  del  Corregidor. 

Doña  Constanza  no  dudaba;  se  sentía  amada  con 
un  amor  infinito,  incondicional,  adorada  por  un  alma  ' 
de  ángel;  y  la  belleza  de  aquel  alma  la  seducía,  la 
atraía,  la  vencía. 

— ¡Bah! — dijo  doña  Constanza,  pasándose  la  mano 
por  la  frente;— siento  así  como  una  especie  de  ador- 
mecimiento, señor  don  Ginés;  la  tarde  declina:  en  Ma- 
drid en  cuanto  se  pone  el  sol  sobreviene  la  noche.  ¿No 
os  parece  que  la  noche  que  se  aproxima  va  á  ser  una 
noche  serena?— dijo  desde  el  balcón  á  donde  se  había 
dirigido. 

— ¡Oh!  sí,  sí  señora,— dijo  el  Corregidor  jendo  á 
aquel  mismo  balcón. 

— Yo  soy  muy  caprichoso,  señor  don  Ginés, — dijo 
doña  Constanza,  —y  tal  vez  por  capricho  se  me  ha  me- 
tido en  la  cabeza  una  idea  extraña. 

— Vos  no  podéis  tener  caprichos  ni  ideas  extrañas, 
señora,— dijo  el  Corregidor;— yo  no  se  por  qué  tengo 
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la  seguridad  de  esto,  pero  tengo  la  seguridad;  vos  te- 
neis  el  alma  pura  y  recta,  y  no  podéis  adolecer  de  ca- 
prichos ni  de  voluntariedades. 

— Aún  no  me  habéis  oido,  señor  don  Q-inés;  cuando  me 
oigáis  veréis  si  yo  soy  caprichosa  y  voluntariosa.  Se  me 
ha  puesto  en  la  cabeza  consideraros  como  si  fuerais  mi 
padre,  amaros  como  si  fuerais  mi  padre;  yo  no  se  lo 
que  tenéis  para  mí,  don  Ginés,  pero  yo  os  amo  á  la 
manera  que  amo  al  padre  mío. 

Don  Finés  gimió. 
— Y  yo  os  amo,  señora,  con  el  amor  de  los  amores. 

Esta  mútua  declaración  no  podía  ser  más  ex- 
traña. 

Doña  Constanza  se  batía  en  regla  y  se  defendía  en 
ia  última  trinchera. 

—  ¡Ahí  Gracias,  señor, — dijo  doña  Constanza; — me 
<50nsiderais  como  si  fuera  vuestra  hija. 

— ¡Oh!  Sí,  sí,  con  un  amor  del  alma  que  ueue  ser 
semejante  al  que  se  tiene  por  los  hijos;  yo  no  lo  sé, 
por|ue  no  los  he  tenido  nunca. 

—  ¡Cómo!  pues  qué,  don  Ginés,  ¿Dios  os  ha  negado 
esa  ventura? 

— No  ha  podido  concedérmela;  yo  no  soy  casado. 
— ¡Cómo!  ¿A.  vuestra  edad  no  sois  casado?  ¿Seréis, 
pues,  viudo? 

— Tampoco,  señora;  las  mujeres  á  quienes  he  creido 
amar,  no  me  han  amado. 

—  ¡Pobre  don  Ginés!— exclamó  doña  Constanza. — 
Eso  no  puede  ser,  no. 
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— Han  empezado  á  amarme,  señora;  pero  antes  de 
acabar  de  amarme,  han  encontrado  otro  á  quien  han 
amado  más  que  á  mi. 

— ¿Por  qué  decís  que  habéis  creido  amar? 

— ¡Ah,  señora!  porque  si  yo  hubiera  amado  y  la 
mujer  amada  por  mí  no  me  hubiera  correspondido  con 
un  amor  igual,  yo  hubiera  muerto. 

— ¿Y  qué  sabéis  de  eso,  don  Ginés,  si  no  habei» 
amado  nunca? 

— Sí,  sí, — dijo  balbuceando  el  Corregidor,  agoni- 
zando;— yo  he  llegado  á  amar.  ¡Ah!  pero  yo  no  puedo 
ser  am^do. 

— ¡Bah! — dijo  doña  Constanza;  —no  hay  fuerzas  hu- 
manas... 

Y  se  detuvo. 
Resistía  aún. 

— ¿Conque  quedamos, — añadió  con  timidez  y  con  la 
voz  insegura, — en  que  yo  tendré  en  vos  un  padre,  un 
nuevo  padre,  y  vos  tenbreis  en  mi  una  hija? 

— ¡Oh,  sí,  sí,  doña  Constanza! — exclamó  el  Corre- 
gidor.— Vos  lo  tenéis  en  mi  todo.  Es  decir,  que... 

— No  os  volváis  atrás,  don  Ginés, — exclamó  doña 
Constanza;  me  habéis  dicho  que  yo  lo  tengo  en  vos 
todo;  pues  bien,  ¿á  qué  luchar  más?  Yo  no  comprendo 
io  que  me  sucede;  no  comprendo  que  en  tan  poco  tiem- 
po se  pueda  apoderar  el  alma  de  un  hombre  del  alma 
de  una  mujer;  pero  ello  es  cierto.  Vos  lo  sois  todo  para 
mi,  ¿no  es  verdad?  Miradme,  don  Ginés,  miradme,  no 
bajéis  los  ojos;  miradme  frente  á  frente. 
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El  Corregidor  estaba  descompuesto,  aterrado,  pá- 
lido como  un  muerto,  estremecido,  expresando  en  la 
mirada  algo  infinito,  algo  sobrenatural. 

— ¿Os  parezco  bella,  no  es  verdad? 

— ¡Oh,  señora,  por  Dios! — exclamó  don  Ginés. — 
¡Yo  no  só  dónde  estoy!  ¡yo  me  muero! 

— Pues  bien,  vos,  á  pesar  de  todo,  me  parecéis  á  mí 
bellísimo. 

— ¡Por  piedad,  señora,  por  piedad! — exclamó  el 
Corregidor,  que  apenas  ¿jodia  tenerse  de  pié. 

— Vos  me  amáis,  me  lo  están  diciendo  vuestros  ojos, 
Tuestra  turbación,  y  mis  ojos  os  están  diciendo  también 
que  yo  os  amo.  ¡Bah!  ¿y  por  qué  no?  vos  sois  libre,  yo 
libre:  ¿qué  tiene  eso  de  extraño?  Dios  lo  ha  querido; 
Dios  ha  hecho  que  en  el  primer  día  en  que  nos  hemos 
conocido  nos  amemos;  adelante,  pues;  vos  sois  caballe- 
ro, yo  una  dama;  vos  no  habéis  amado  jamás,  yo  tam- 
poco; los  dos  nos  hemos  encontrado  con  el  alma  vir- 
gen. Reponeos,  pues,  tranquilizaos,  señor  mío;  no  hay 
para  qué  apurarse;  yo  os  prometo  y  os  juro  la  fé  de  mi 
alma,  mi  primer  amor,  mi  amor  puro  como  el  sol.  Y 
estoy  contenta,  ¡vive  Dios! 

— No  juréis,  señora, — dijo  el  Corregidor,  que  se  en- 
contró con  una  vida  nueva.— ¿Por  qué  he  nacido  yo 
tan  sin  ventura,  que  siendo  imposible  que  sea  yo  feliz, 
necesariamente  habéis  de  faltar  á  vuestro  juramento? 

— ¡Ah!  no,  jamás, — dijo  doña  Constanza. — Pero 
empezad  por  tranquilizaros;  don  Ginés,  sois  terrible » 
¡Qué  alma  os  ha  dado  Dios! 
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— Un  alma  bien  extraña,  señora,  que  me  hace  in- 
feliz; yo  lo  conozco,  y  sin  embargo  no  puedo  evitar 
que  mi  alma  se  martirice  á  sí  misma.  Imposible,  yo  no 
puedo  ser  feliz. 

— No  me  asustéis,  por  Dios,  señor  mío, — dijo  doña 
Constanza; — no  me  hagáis  temer  por  vuestra  razón. 
¿No  creéis  vos  eu  mi  honor,  en  mi  pureza? 

— ¡Ah,  señora,  de  todo  punto!  Yo  percibo  vuestra 
pureza  en  todo  vuestrr  ser;  ¡ah!  y  no  me  engaño,  no. 

-—¿No  tenéis  fé  en  la  fé  que  os  he  jurado? 

—  ¡Oh!  si  señora,  sí;  en  este  momento  me  amáis, 
me  lo  dice  todo  vuestro  ser.  Pues  bien,  eso  me  hace 
infeliz,  yo  no  merezco  vuestro  amor.  ¿Quién  soy  yo? 
Un  hombre  que  puede  ser  vuestro  abuelo. 

— Acabemas,  acabemos,  señor  mío;  eso  mismo  pen- 
só yo  esta  mañana  cuando  empezaba  á  enamorarme  de 
vos,  y  procuré  desechar  lo  que  me  hacíais  sentir;  pero 
lo  que  en  vos  había,  que  me  enamoraba,  podía  más 
que  yo.  ¿Sabéis?  Poco  á  poco,  hablando  con  vos,  cam- 
biando con  vos  miradas,  atraída  con  una  fuerza  irre- 
sistible, os  habéis  ido  completando  para  mi  alma,  y 
ahora  sois  completo  para  mí,  me  volvéis  loca.  No  os 
escandalicéis  de  esto  que  yo  os  digo,  yo  os  considero 
ya  como  si  fuérais  mi  esposo. 

— ¡Ah,  señora  de  mi  alma,  que  me  estáis  matando! 

— No,  don  Ginés,  os  estoy  dando  la  vida;  vos  teníais 
el  alma  triste  y  desesperada;  por  mí  vais  á  tenerla  ale- 
gre y  satisfecha.  ¡Ah!  ¡cómo  me  miráis,  don  Ginés! 
Vamos,  esto  es  una  locura;  un  ángel  os  ha  traído;  no 
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sabemos  lo  que  somos,  lo  que  es  nuestra  alma.  Si 
á  mí  me  hubieran  contado  que  una  criatura  puede 
apoderarse  de  otra  en  tampoco  tiempo,  no  lo  hubiera 
creido. 

—Permitidme,  señora/ que  os  diga, — exclamó  gra- 
vemente el  Corregidor,  que  ó  los  dos  estamos  locos,  ó 
á  los  dos  nos  han  dado  un  bebedizo. 

— ¿Qué  más  bebedizo  que  nuestros  ojos? — exclamó 
doña  Constanza. — Pero  es  necesario  que  los  dos  nos  co- 
loquemos en  una  situación  perfectamente  tranquila; 
todo  lo  que  necesitábamos  hablar  para  asegurarnos 
de  nuestro  amor  lo  hemos  hablado  ya.  Pero  mirad, 
don  Ginós,  está  oscureciendo;  ¿queréis  otorgarme  un 
favor? 

— Señora,— exclamó  don  Ginés,— vos  podéis  dictar- 
me órdenes. 

—  Dios  me  libre  de  dictar  órdenes  al  que  Dios  ha 
hecho  para  que  sea  señor  mío, — dijo  doña  Constanza. 
— Os  he  manifestado  que  me  considero  ya  vuestra  es- 
posa, y  como  tal  me  encontraréis  sumisa  y  feliz  some- 
tiéndome á  vos.  ¡Ah!  yo  se  bien  cuán  sagrada  soy  para 
vos,  cuánto  respeto  os  inspiro;  y  os  lo  digo  esto  porque 
sois  muy  impresionable,  muy  receloso  por  vuestra  mis- 
ma impresionabilidad,  y  podíais  creer  en  una  locura 
mi  amor.  Vuestra  esposa  del  alma,  sí,  y  pronto,  muy 
pronto.  ¡Ah!  perdonad,  comprendedme,  yo  soy  una 
niña,  oid.  Vos  influís  mucho  sobre  el  Rey;  el  Rey  sabe 
á  qué  atenerse  respecto  á  mí,  y  su  amor  hacia  mí  se 
ha  purificado;  de  tal  manera  es  esto,  que  cuando  ven- 
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ga  esta  noche  le  voy  á  pedir  licencia  para  casarme 
con  y  os, 

— Esperad,  señora,  esperad, — dijo  el  Corre- 
gidor. 

— ¡Cómo!— exclamó  doña  Constanza, — ¿vaciláis? 

— ¡Ah! — no,  no  señora;  pero  vos...  Si  esto  no  fuera 
más  que  un  sueño,  un  delirio...  ¿Cómo  comprender  que 
en  tan  poco  tiempo... 

— Por  lo  que  pasa  en  vos  podéis  comprender  lo  que 
pasa  en  mí.  Pero  mirad,  va  oscureciendo  á  prisa;  yo 
tengo  ansia  de  vida,  de  libertad;  acompañadme,  don 
Ginés. 

— ¿Adónde,  señora,  adónde? 

— A  la  calle,  al  Prado,  donde  yo  me  sienta  libre 
apoyada  en  el  brazo  de  un  hombre  á  quien  amo;  quie- 
ro empezar  á  gozar  la  nueva  vida  que  Dios  me  ha  con- 
cedido. 

— Lo  que  vos  queréis,  sea  lo  que  fuere,  porque  vos 
no  podéis  querer  nada  indigno,  lo  quiero  yo  también; 
si  vos  os  sometéis  á  mi  voluntad,  yo  también  me  so- 
meto á  la  vuestra.  Vamos,  pues,  á  donde  vos  queráis; 
pero  meditad  que  sois  una  noble  doncella. 

— Meditad  también  vos  que  yo  soy  libre  respecto 
á  todo  el  mundo,  menos  respecto  á  vos,  que  sois  mi 
esposo. 

— Pero  las  gentes,  el  qué  dirán,  señora. 

— Es  de  noche,  nadie  me  conoce;  creo  representar 
tal  dignidad,  que  nadie  al  vernos  podrá  concebir  otra 
idea  sino  la  de  la  verdad;  esto  es,  que  somos  esposos; 
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8Í  DO  queréis  que  jo  me  esparza  alegre  y  contenta  á 
^uestrS  lado,  permaneceré. 

— ¡Ah,  señora!— exclamó  don  Ginós,— yo  no  quiero 
causaros  el  menor  pesar. 

— ¡Ah!  bien,  pues  saldremos. 
Doña  Constanza  llamó  á  su  esclava  y  la  mandó  la 
prendiese  un  manto. 

En  seguida  bajaron.  El  Corregidor  tomó  en  el  sa- 
lón bajo,  donde  los  había  dejado,  su  sombrero,  su  ca- 
pa, su  espada,  y  no  su  vara,  porque  hubiera  desde- 
cido en  aquella  situación;  y  precedidos  de  Antolín  sa- 
lieron. 

— ¿Es  esta  la  primera  vez  que  salís  desde  que  en- 
trasteis en  vuestra  casa,  señora?  —  la  preguntó  don 
Ginés. 

— ¡Ah!  no,  no;  he  salido  muchas  veces,  pero  siem- 
pre acompañada  de  Antolin,  de  un  criado,  triste,  des- 
esperada. ¡Oh!  ahora  es  distinto;  ahora  me  parece  que 
Dios  ha  hecho  para  mí  sola  todo  el  aire  de  la  creación. 
Pero  vos  no  conocéis  á  Madrid,  don  Qinós;  vos  os  vais 
derecho  hacia  la  Arganzuela.  ¿Qué  tenemos  que  hacer 
en  la  Arganzuela?  Sigamos  por  la  calle  de  Toledo;  to- 
maremos luego  por  la  de  San  Millán  y  por  la  del  Du- 
que de  Alba,  Cosme  de  Médicis  y  la  de  la  de  la  Mag- 
dalena, saldremos  á  la  plazuela  de  Antón  Martín  y  al 
postigo  de  la  Campanilla,  que  todavía  estará  abierto. 
¡Oh!  vos  veréis  qué  hermosas  huertas  las  de  Atocha; 
veréis  cuánto  galán  y  cuánta  dama  deslizándose  hacia 
las  hosterías,  todas  rebozadas  en  sus  mantos  como  yo, 
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todos  ellos  rebozados  en  sus  capás  hasta  los  ojos  j  con 
sus  sombreros  echados  hasta  los  embozos,  como*  debéis 
hacer  yos. 

— ¡Ah,  qué  Madrid!  ¡qué  Madrid! — exclamó  el  Co- 
rregidor.— De  seguro  que  ninguna  de  esas  damas,  nin- 
guno de  esos  galanes  serán  tan  respetables  como  lo 
somos  vos  j  yo.  El  que  se  tapa  teme,  el  que  teme  es 
porque  peca. 

— Sin  embargo,  nosotros  no  pecamos  j  nos  ta-, 
pamos. 

— ¿Y  quién  os  ha  dicho,  señora  mía,  que  no  peca- 
mos nosotros?  ¿Por  qué  hemos  de  ir  á  un  lugar  don- 
de puede  sobrevenir  cualquier  lance  que  os  descu- 
bra? ¿Y  qué  pensarían  de  vos  si  os  encontrasen  en  un 
lugar  donde,  según  vos  decís,  no  van  más  que  damas 
olvidadas  de  su  honra,  á  lo  que  me  parece,  y  galanes 
dejados  de  la  mano  de  Dios?  Porque  es  necesario  estar 
dejado  de  la  mano  de  Dios  para  amar  á  una  mujer  des- 
honrada, aunque  su  deshonra  sea  por  el  hombre  que 
legítimamente  la  ama. 

—  ¡Bah!  Os  advierto, — dijo  doña  Constanza, — que 
en  Madrid  no  habléis  de  esa  manera  con  nadie,  porque 
si  no  se  ríen  delante  de  vos  por  cortesía  ó  respeto,  se 
reirán  en  el  momento  en  que  volváis  la  espalda;  dejad 
correr  lo  que  no  podéis  detener;  básteos  con  que  yo 
sea  honrada  y  pura,  y  dejad  las  demás  que  se  las  lleve 
el  diablo.  Y  á  más,  ¿por  qué  han  de  conocerme  á  mí? 
¿Cómo  habíais  de  permitir  vos  que  nadie  me  descubrie- 
ra? Vos  sois  muy  bravo,  señor  mío. 
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— ¿Quién  os  lo  ha  dicho? — preguntó  don  Ginés. 

— Vuestros  ojos.  ¡Ah!  Cuando  los  ojos  se  animaia 
como  se  animan  los  vuestros,  el  hombre  que  tiene  unos 
tales  ojos  es  valiente  como  un  león.  ¿Creéis  que  yo  po- 
dría enamorarme  de  un  hombre  que  no  fuera  comple- 
tamente digno  de  mí,  ni  tenerle  en  estimación?  ¿Sabei» 
porqué,  á  más  de  ser  casado,  á  más  de  serme  antipá- 
tico, á  más  de  parecerme  feo,  me  repugna  el  Conde- 
Duque,  quitando  lo  que  tiene  de  infame?  Porque  es 
cobarde  como  un  animal  mezquino  y  vil,  como  una  lie- 
bre. El  Conde- Duque  se  atreve  á  todo  con  el  poder  del 
Rey,  con  el  poder  de  su  corazón;  y  frente  á  frente  del 
peligro  no  se  atrevería  á  nada,  huiría  despavorido  de- 
lante de  un  niño;  y  estos  miserables,  estos  cobardes, 
que  son  bastante  bajos  para  valerse  de  todos  los  me- 
dios, por  criminales  é  infames  que  sean,  son  los  que 
medran ,  los  que  crecen  favorecidos  por  los  reyes, 
porque  se  doblegan  á  todo,  porque  se  insinúan,  porque 
se  prestan  á  los  más  vergonzosos  servicios.  Mirad, 
mirad  sino  ese  infame  que  pretende  continuar  entre- 
teniendo al  Rey ,  dominándole  por  un  medio  ho- 
rrendo. 

— Poro  afortunadamente,  señora,  el  Rey  está  ad- 
vertido. 

— Permitidme,  don  Ginés,  os  diga  antes  de  contes- 
taros que  no  me  liameis  señora;  me  hace  daño,  ¿sabéis? 
Mi  padre  y  mi  madre,  yo  me  acuerdo,  cuando  estaban 
delante  de  gentes  ó  delante  de  los  criados  se  trataban 
de  vos;  pero  cuando  estaban  solos,  ó  cuando  no  los  oía 
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nadie  más  que  su  hija,  se  hablaban  de  tú,  ¿entendéis? 
Yo  quisiera  que  me  hablaseis  de  tú,  sin  tratamiento  de 
ninguna  especie,  ¿oís?  Y  si  yo  no  empiezo  es  porque  no 
debo  empezar,  no,  no  señer;  eso  os  toca  á  vos. 

— No  podré,  aunque  quiera,— exclamó  el  Corre- 
gidor. 

— lY  si  os  lo  ruego,  señor  mío? 

— ¡  Ah!  vos  sois  una  maga,  una  hechicera. 

— ¡Pobre  hechicera!  ¡aún  resistís! 

— No,  Constanza  de  mi  alma, — dijo  el  Corregidor; 
— yo  soy  tu  esclavo. 

— Así,  así,  Ginés  mío,  así;  ¿no  te  parece  que  el 
amor  se  moriría  de  frío  si  le  llamasen  don  amor? 

— Yo  no  me  conozco,  Constanza, — dijo  el  Corre- 
gidor. 

En  efecto^  don  Ginés  hablaba  de  otra  manera. 

— ¡Ah,  pobre  amor  mío! — exclamó  doña  Constan- 
za.— Era  que  tú  estabas  acobardado.  ¡Oh!  ¡si  quisiera 
Dios  que  se  hubiera  acabado  al  encontrarme  de  una 
manera  completa  el  Corregidor  de  Almagro!  Pero  im- 
posible, no;  condición  y  figura  hasta  la  sepultura.  Tu 
continuarás  atosigándote  por  todo,  muñéndote  por  to- 
do, haciendo  que  yo  también  me  atosigue  y  me  muera 
al  verte  sufrir. 

— Yo  me  siento  otro, — dijo  irguióndose  el  Corre- 
gidor. 

— Era  que  tú  habías  nacido  para  el  amor;  que  la 
vida  de  tu  alma  era  el  amor  y  vivías  á  medias;  ahora 
vives  de  una  manera  completa. 
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— Pero  esto  parece  un  sueño,  Constanza  mía;  yo  me 
asombro  de  mí  mismo,  yo  no  me  conozco. 

— Cuidado,  cuidado,  Ginés,  que  no  tenga  que  arre- 
pentirme  yo  de  haber  salido  noblemente  conñada  con- 
tigo. 

Doña  Constanza  había  dicho  estas  palabras  porque 
el  Corregidor,  trasformado  por  la  situación,  puesto 
bajo  la  ley  de  todos  los  que  aman  y  se  sienten  amados, 
había  estrechado  con  su  brazo  contra  su  corazón  el 
mórbido,  fresco  y  delicioso  brazo  de  la  joven. 

Esta  temió  no  sucediese  como  cuando  un  tímido, 
un  pobre  diablo  que  jamás  se  ha  atrevido  á  nada,  to- 
cado de  improviso  allí  donde  tenía  el  valor,  se  desor- 
dena y  se  hace  temerario. 

Había  algo  de  esto. 

El  Corregidor  tenía,  como  sabemos,  el  alma  de 
fuego;  pero  aquella  pobre  alma  había  vivido  siempre 
acobardada,  siempre  luchando  con  contrariedades  in- 
superables, siempre  sedienta,  siempre  triste;  era  un 
alma  volcánica,  avara  de  lo  bello,  y  lo  bello  huía  de 
é\;  pero  cuando  no  pudo  dudar  de  la  dignidad  y  de  la 
pureza  de  doña  Constanza,  á  pesar  de  la  extraña  situa- 
ción en  que  se  encontraba;  cuando,  partiendo  del  prin- 
cipio de  una  fuerte  simpatía,  aquellas  dos  almas  igual- 
mente impresionables,  igualmente  impacientes,  igual- 
mente sedientas  de  amor  y  de  felicidad  se  fueron 
revelando  la  una  á  la  otra,  reduciendo  al  espacio  de 
algunas  horas  lo  que  en  almas  más  vulgares  necesita 
para  desarrollarse  un  largo  espacio;  cuando  don  Ginés 
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pasó  por  la  agonía  de  aquel  cambio  de  situación  j  de 
7ida;  cuando  los  ojos  de  doña  Constanza  fueron  para  él 
tan  elocuentes  que  se  lo  dijeron  todo  con  esa  fuerza 
incontrastable  de  la  verdad,  don  Ginés  se  sintió  tras- 
formado,  lleno  de  vida,  no  tuvo  ya  miedo  al  amor,  y 
sus  últimas  sombras  de  duda  se  desvanecieron  como  se 
desvaneceo  ante  el  día,  ante  el  sol  las  últimas  sombras 
de  la  noche. 

Don  Ginés  se  sintió  más  fuerte,  más  ágil,  lleno  de 
una  vida  poderosa,  y  por  lo  tanto,  su  manera  de  ser 
respecto  al  amor,  se  modificó  de  todo  punto. 

Ahora  bien;  el  amor  es  egoísta,  valiente,  y  más 
aun,  audáz;  el  Corregidor  de  Almagro  sentía  ya  como 
esposa  suya  á  doña  Constanza. 

¿Y  qué  tenía  de  extraño  una  dulce  presión  del 
brazo? 

—Me  alegro,  señor  mío, — dijo  doña  Constanza; — 
estamos  ya  como  están  todas  las  gentes  que  no  son  ex- 
trañas ni  raras  en  el  mundo,  como  vos  lo  erais.  Yo 
comprendo  que  un  enamorado  sea  alguna  vez  irreve- 
rente á  causa  de  su  amor,  perfectamente;  pero  com- 
prendo también  que  una  dama  que  se  estima  se  hace 
respetar  de  un  modo  severo.  ¡Eh,  Ginés!  ¿No  te  aver- 
güenzas? 

— ¡No! — exclamó  don  Ginés, — porque  yo  no  te  he 
ofendido,  yo  no  puedo  ofenderte» 

— Trasformación  completa,  señor,— dijo  doña  Cons- 
tanza. — Este  no  el  mismo  que  entró  esta  mañana  en 
mi  casa.  ¿Sabes  cual  fué  la  primera  impresión  que  me 
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produgiste,  Ginés?  Voy  á  decírtelo:  me  pareciste  ridí- 
culo, feo,  mezquino. 
— ¿Y  ahora,  Constanza? 

— ¡Ginós!  ¡Ginés! — exclamó  la  joven. — Lo  acobar- 
dado ^ue  estabas,  lo  triste,  lo  encogido  te  perjudicaba 
mucho;  ahora  eres  otro. 

— Puede  ser,— dijo  el  Corregidor;— pero  quitando 
el  valor  que  me  da  el  haber  encontrado  ese  amor  que 
ansiaba  tanto,  soy  el  mismo,  completamente  el  mismo, 
Constanza.  Antes  no  me  explicaba  lo  que  ahora  me  ex- 
plico, y  sin  embargo,  en  mi  ambición  de  amor  yo  lo 
había  supuesto;  cuando  dos  que  han  nacido  para  amarse 
se  encuentran,  en  el  momento  en  que  se  encuentran  se 
unen.  Comprenden  también  que  esto  es  muy  raro,  muy 
raro;  tengo  k  seguridad  de  que  no  hay  en  el  mundo 
una  sola  mujer  á  quieu  yo  pueda  amar  como  te  amo 
átí. 

— Vamos  claros,  señor  mío. 

— Hemos  convenido  en  no  llamarnos  señor  ni  seño- 
ra,— dijo  don  Ginés. 

— Y  yo  no  falto  á  lo  convenido, — dijo  doña  Cons- 
tanza, —porque  cuando  te  llamo  señor  mío,  te  llamo 
señor  de  mi  alma. 

— ¡Oh,  Dios  mío.  Dios  mío,— exclamó  el  Corre- 
gidor;— yo  tengo  miedo  de  despertar!  Me  parece  que 
sueño. 

— Sí,  despierta,  nos  siguen;  acabo  de  apercibirme  de 
ello, — dijo  doña  Constanza. 

Y  movió  instintivamente  al  Corregidor. 
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Atravesaban  entonces  un  sendero  entre  árboles, 
marchando  ya  faera  del  postigo  de  la  Campanilla 
tre  los  vallados  que  se  extendían  hasta  las  huertas  de 
Atocha. 


CAPÍTULO  LVII 


Be  cómo  el  Corregidor  pasó  en  la  apariencia  un  rato  de  pieos 

pardos. 


Doña  Constanza  se  había  apercibido  de  nn  bulto 
embozado  que  acortaba  la  distancia  j  hacia  el  movi- 
miento de  echar  mano  á  la  espada. 

En  aquel  momento  advirtió  al  Corregidor. 

Don  Qinés  se  volvió,  y  bien  á  tiempo,  j  apenas  le 
tuvo  para  tirar  de  la  espada  y  para¥  una  estocada  con 
que  aquel  hombre  se  le  venia. 

El  Corregidor  estaba  acostumbrado  á  estas  cosas; 
allá  en  Almagro,  cuando  habiendo  salido  de  ronda  se 
veía  obligado  á  rendir  á  los  que  ñécésitaba  prender, 
no  se  quedaba  él  atrás,  sino  que  al  frente  de  sus  al- 
guaciles la  emprendía  á  tajos  y  reveses,  y  con  tal  des- 
treza, que  jamás  le  había  tocado  el  hierro. 

Don  Ginés  había  herido,  y  áun  inalamente  herido^ 
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á  más  de  un  hombre;  pero  esto  no  le  había  causada 
vértigos,  ni  aun  le  había  crispado  los  nervios,  porque 
como  en  aquellos  lances  se  trataba  de  gente  maleante 
y  criminal,  don  Ginés  tenía  la  creencia  de  que  no  los 
hería  ól,  sino  la  justicia. 

Lo  mismo  aconteció  en  aquel  momento. 

Don  Ginés  había  tomado  rápidamente  la  guardia;  y 
teniendo  á  su  espalda  á  doña  Constanza  que,  á  pesar 
de  todo,  estaba  vivamente  cuidadosa,  contenía  á  aquel 
hombre,  que  se  arrojaba  temerariamente  sobre  el. 

Don  Ginés  se  reducía  á  la  parada;  había  compren- 
dido que  aquel  era  un  espión  del  Conde-Daque,  que  sin 
duda  rondaba  en  la  calle  del  Humilladero  cerca  de  la 
casa  número  5,  y  los  había  visto  salir. 

Aquel  hombre  no  había  querido  sin  duda  acome- 
terle en  las  calles,  porque  la  hora  era  temprana  y  pa- 
saba aún  alguna  gente;  pero  el  lugar  en  que  había 
acometido  á  don  Ginés,  ya  fuera  de  muros,  era  me- 
droso y  de  todo  punto  solitario. 

Hacía  poco  había  salido  la  luna,  y  esto  ayudaba  á 
don  Ginés,  que  daba  muestras  de  ser  una  grande  es- 
pada. 

Si  no  había  herido  á  aquel  hombre,  era  porque 
quería  cogerle  y  averiguar,  castigándole  y  dominándo- 
le, si  era  cierto  lo  que  había  sospechado. 

Aquel'  hombre  era  también  muy  diestro  y  esgrimía 
muy  cerrado. 

Don  Ginés  no  había  podido  cogerle  en  una  situa- 
ción de  desarmef  pero  de  improvisó,  una*  fuerte  ex- 
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pulsión  de  don  Ginés  hizo  saltar  la  espada  de  las  ma- 
nos de  aquel  hombre,  que  instantá.  eamente  recibió  en 
la  cabeza  un  cintarazo  que  le  aturdió. 
Sonó  un  tiro. 

Aquel  miserable  había  hecho  fuego  con  un  pistolete. 

Doña  Constanza  arrojó  un  grito,  pero  se  tranquili- 
zó al  momento. 

El  Corregidor  continuaba  á  cintarazo  limpio  con 
aquel  hombre,  y  de  tal  manera  y  con  tal  vigor,  que 
doña  Constanza  comprendió  que  el  pistoletazo  no  le 
había  herido  á  don  Ginés. 

Le  tenía  ya  cogido  con  la  espada;  en  váno  había 
pretendido  huir;  don  Ginés  le  abrumaba. 

Al  fin  cayó  en  tierra  aturdido  en  fuerza  de  golpes. 

El  Corregidor  le  puso  la  espada  al^pecho  y  le  dijo: 
—No  te  he  enviado  á  la  eternidad,  asesintí,  porque 
necesitaba  saber  á  quién  pretendías  servir  hiriéndome 
por  la  espalda.  í  - 

-^Matadme, — dijo  aquel  hombre, — yo  no  pu^O  de- 
cirlo. : 

— No  necesito  que  me  lo  digasy  lo  sé;  tu  tétñor  en 
oonfesarlo  me  afirma  en  mi  creencia;  tú  sirves  al  Con- 
de-Duque. 

—  ¡Ah,  no,  no í— exclamó  aquel  hombre. 

— El  temor  con  que  me  lo  niegas  me  lo  confirma, — 
exclamó  el  Corregidor. 

— Yo  no  lo  he  dicho, — exclamó  el  miserable. 

— Tanto  da, — respondió  don  Ginés;— tú  acechabas 
la  casa  de  donde  hemos  salido. 
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— Prometedme  que  me  dejareis  libre  si  ós  digo  la 
verdad,  y  os  la  diré. 
— Prometido. 

— Pues  bien, — dijo  el  asesino, — se  os  ha  visto  en- 
trar esta  mañana  en  la  casa  j  no  se  os  ha  visto  salir; 
se  esperaba  que  salióseis;  cuando  habéis  salido  estaba 
yo  acechando;  yo  no  esperaba  saliéseis  con  esa  señora. 
Puesto  que  me  habéis  prometido  dejarme  libre,  yo  os 
lo  agradezco,  y  en  prueba  de  mi  agradecimiento,  os 
advierto  que  no  volváis  esta  noche  con  esa  señora  á 
su  casa. 

— ¡Ah! — exclamó  el  Corregidor. 

— Si  esa  señora  volviera,  sería  presa. 

— ¡Presa!  ¿Y  por  quién? — exclamó  el  Corregidor.. 

— Por  la  Inquisición. 

— ¿Por  la  Inquisición? 

— Por  la  Inquisición  no,  pero  por  gentes  disfrazadas 
con  el  traje  de  familiares  y  alguaciles  del  Santo  Oficio. 

— ¿Y  á  qué  hora  deben  ir  esos  picaros  á  buscar  á 
esa  señora? 

— Después  de  media  noche. 
Doña  Constanza  escuchaba  con  toda  su  alma. 

— No  irán  ya,  pues,— dijo  el  Corregidor,— si  saben 
que  esa  persona  ha  salido. 

— No  lo  sabrán,  porque  no  había  nadie  más  que  yo 
vigilando  cuando  habéis  salido. 

— ¡Ya!— exclamó  el  Corregidor.— Y  vos  habéis  cai- 
do  en  la  tentación  de  ser  vos  el  que  se  apoderase  de 
esta  señora. 
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— El  Conde-Duque  paga  bien. 
— ¡Ea!  Levantaos  6  idos. 

— ¡Ah,  no,  espera! — dijo  doña  Constanza. — No  le 
dejes  libre,  ese  hombre  puede  tener  otro  pistolete. 

Don  Ginés,  que  había  retirado  su  espada,  volvió  á 
ponerla  al  pecho  del  miserable. 

— Yo  voy  á  registrarle, — dijo  doña  Constanza. — Al 
primer  movimiento  que  haga,  no  te  detengas,  mátale. 

— ¡Ah!  no,  no  os  incomodéis,  señora, — dijo  el  ban- 
dido;—tengo,  es  verdad,  otro  pistolete;  pero  no  pen- 
saba usar  de  él,  yo  os  le  daré. 

— Al  primer  movimiento  que  hagas, — dijo  don  Gi- 
nés, — te  atravieso. 

— Pues  bien,  matadme, — dijo  con  acento  rugiente 
aquel  hombre. 

Don  Ginés  le  puso  un  pie  sobre  el  pecho  y  la  espa- 
da á  los  ojos. 

Doña  Constanza  se  inclinó,  le  quitó  otros  dos  pisto- 
letes y  le  registró. 

Le  encontró  una  cartera  mugrienta,  que  contenía 
algunos  papeles. 

Le  arrancó  la  daga. 
No  le  quedaba  ninguna  arma  más. 
Doña  Constanza  recogió  el  otro  pistolete  que  estaba 
en  el  suelo  y  la  espada;  un  arsenal,  en  fin. 
— ¡Vete!— le  dijo  don  Ginés  dejándole  libre. 
— ¡Ah!  Jaro  á  Dios  que  me  la  habéis  de  pagar, — 
exclamó  aquel  hombre,  y  dió  á  correr. 

Cuando  hubo  desaparecido,  doña  Constanza  arrojó 
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las  armas  á  una  espesura  j  volvió  á  asirse  al  Corre- 
gidor. 

— De  prisa,  de  prisa, — dijo  doña  Constanza;— -ese 
hombre  puede  ir  á  buscar  á  algunos  otros  picaros,  lle- 
guemos cuanto  antes  á  las  huertas  de  Atocha,  están  yá 
cerca. 

—Estoy  prevenido,— -dijo  el  Corregidor. 

— ¿Y  qué  puedes  tú  hacer  contra  asesinos  provistos 
de  armas  de  fuego? 

— Dios  proteje  á  los  buenos, — dijo  don  Ginós. 

—¡Oh,  si,  sí.  Dios  mió,  ha  sido  una  providencia  de 
Dios  el  que  yo  haya  tenido  el  deseo  de^  salir  contigo. 
¿Y  qué  hacemos? 

Ir  á  las  huertas  de  Atocha,  como  tú  querías,  y  des- 
de allí  yo  enviaré  un  mensaje  á  cierta  persona,  á  la 
cual  te  confiaré,  y  en  cuya  casa  estarás  completamente 
segura. 

— ¡Oh!  ¡y  qué  bravo  eres  y  qué  sereno,  Ginés!  Yo 
no  me  había  engañado. 

— Siempre  la  protección  de  Dios,  Constanza. 

— Sí,  Dios  primero,  y  después  tu  corazón.  PerD  de 
prisa,  más  de  prisa.  ¿Ves  aquellas  luces  de  colores? 
Pues  son  las  de  la  hostería  del  Aguila,  que  está  dentro 
de  las  huertas.  El  Rey,  muy  encubierto,  me  ha  traído 
dos  veces. 

— ¡Oh,  qué  Rey  y  qué  Conde- Duque! — exclamó  don 
Ginés.— ¡Pobre  España! 

— Nosotros  la  salvaremos.  Estoy  loca  de  alegría, 
Ginés;  yo  también  me  he  cambiado  completamente. 
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jAh!  yo  no  me  conozco;  yo  siento  un  cansancio  terri- 
ble, como  quien  acaba  de  hacer  una  larga  y  penosa 
jomada,  ó  más  bien,  como  después  de  una  horrible  pe- 
sadilla. ¡Oh,  qué  bueno  es  Dios!  No  se  puede  ser  más 
feliz  que  lo  que  somos,  porque  tú  eres  tan  feliz  como 
no  creías  se  pudiese  serlo,  ¿no  es  verdad? 

— ¡Oh!  sí,  sí,  señora  de  mi  alma, — exclamó  el  Cor- 
regidor. 

— Mira,  —dijo  doña  Constanza, — rebózate  bien  como 
hacen  todos  para  entrar  de  noche  en  las  huertas;  yo  me 
rebozaré  también.  Cenaremos,  sí,  cenaremos;  yo  tengo 
muy  buen  apetito,  ¿y  tú? 

— Yo  también. 

— En  las  huertas  se  cena  admirablemente;  supongo 
que  tú  traerás  dinero.  Perdona,  pero' tú  eres  muy  ra- 
ra, Ginés  mío;  era  muy  posible  salieses  á  la  calle  sin 
más  que  alguna  calderilla  para  dar  hmosna. 

— No,  bien  mío,  no;  traigo  los  bolsillos  llenos  de  oro; 
gastaremos  cuanto  quieras. 

Esto  era  maravilloso;  el  Corregidor  no  se  acordaba 
entónces  de  ninguno  de  aquellos^  inalterables  principios 
<jue  había  observado  en  la  vida,  uno  de  los  cuales,  tal 
vez  el  más  grave,  el  más  importante,  era  el  de  gastar 
muy  poco  en  sí  mismo  para  tener  más  que  dar  á  los 
pobres. 

Entraron  en  las  huertas,  rebozado  él  completamen- 
te, tapada  con  su  manto  ella,  y  se  metieron  la  hostería 
del  Aguila,  que  estaba  á  la  entrada  de  las  huertas. 

Sobre  la  puerta  de  la  hostería  había  algunos  faro- 
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lillos  de  colores  á  la  veneciana,  y  dentro  se  oia  ruido 
de  alguna  gente  reunida. 

A  lo  lejos  se  veían  algunos  otros  faroles  de  co- 
lores. 

Eran  las  puertas  de  otras  hosterías. 

Aquel  era  un  lugar  de  placer,  una  especie  de  Buen- 
Retiro  de  los  enammorados  y  de  la  gente  alegre,  que 
nunca  estaba  más  concurrido  que  por  la  noche. 

Solían  tener  lugar  allí  escándalos,  riñas,  muertes  y 
heridas;  ya  era  que  un  marido,  un  padre  ó  un  herma- 
no sorprendían  allí  á  una  dama  liviana  y  acometían  al 
hombre  que  las  acompañaba;  ya  eran  dos  que  reñían 
por  una  dama  ligera;  ya  eran,  en  ñn,  algunos  que  se 
tomaban  de  vino,  se  provocaban  y  la  emprendían  á 
cuchilladas,  6  ya  que  algún  Alcalde  de  casa  y  corte  se 
metía  en  aquella  jurisdicción  del  placer  y  de  la  alegría 
pretendiendo  hacer  alguna  de  las  suyas;  y  le  echan  á 
palos. 

Cuando  llegaron  doña  Constanza  y  don  Ginós,  se 
veian  algunas  parejas  muy  rebozadas,  vagando  á  lo 
largo  de  las  avenidas  y^  por  entre  los  árboles. 

La  noche  era  serena  y  clara. 

Doña  Constanza  se  metió  en  la  hostería  del  Aguila, 
llevando  consigo  al  Corregidor,  y  no  arrastrándole, 
como  hubiera  sido  de  suponer,  ateniéndose  al  carácter 
que  hasta  entónces  había  dado  á  conocer  el  Corregidor, 
sino  gentilmente  acompañada  de  ól. 

Parecía  como  que  don  Ginós  había  crecido,  como 
que  había  echado  un  aire  marcial  y  desembarazado. 
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Llevaba  erguida  la  cabeza,  su  paso  era  firme;  su 
espada,  rabitiesa  y  amenazadora,  dejaba  ver  su  lim- 
pia contera  por  debajo  de  la  capa. 

Tropezáronse  al  entrar  con  un  mozo,  y  doña  Cons- 
tanza le  dijo: 

— Llevadnos  á  un  retrete,  y  si  es  posible  al  de  color 
de  rosa. 

— Perfectamente,  señora, — dijo  el  mozo; — el  de  co- 
lor de  rosa  es  el  único  que  está  desocupado,  perqué 
como  es  el  más  caro,  es  el  último  que  se  ocupa.  ¿Sa- 
béis el  camino? 

— Si, — contestó  doña  Constanza, 
El  Corregidor  no  se  inquietaba,  no  se  extrañaba; 
parecía  como  si  toda  su  vida  hubiera  andado  en  aque- 
llos pasos;  ni  áun  se  le  ocurrió  tener  celos  porque  doña 
Constanza  fuese  tan  conocedora  de  aquella  hostería. 
¿Por  qué  tener  celos?  ¿No  había  dicho  ella  que  allí 
había  ido  muchas  veces  con  el  Rey?  ¿Y  no  sabía  don 
Ginés  á  qué  atenerse,  sin  género  alguno  de  duda,  acer- 
ca de  las  relaciones  que  existían  entre  el  Rey  y  doña 
Constanza? 

Todo  aquello  parecía  encantador  á  don  Ginés. 

Doña  Constanza  subió  por  unas  escaleras  muy  ilu- 
minadas y  muy  ornamentadas,  porque  en  aquellos 
tiempos  había  un  gran  lujo,  tanto  en  las  casas  de  los 
nobles  como  en  los  establecimientos  á  que  concurría  la 
gente  galante  y  pródiga. 

Nuestros  soldados  iban  á  todas  las  regiones  del 
mundo  y  volvían  trayendo  las  costumbres  de  afuera, 
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oostumbres  tan  galantes  como  las  de  Nápoles,  las  de 
París,  las  de  Flandes. 

Aquello  era  otro  mundo;  no  nos  habíamos  encerra- 
do todavía  á  piedra  y  lodo  detrás  de  los  Pirineos;  aun- 
que pobres  y  mal  gobernados,  todavía  nuestros  tambo- 
res redoblaban,  nuestras  banderas  flotaban,  y  estallaba 
nuestra  mosquetería  sobre  los  campos  de  batalla  de 
Europa. 

Así  es  quB  el  continuo  trato  con  las  gentes  de  afue- 
ra, traía  á  España,  y  particularmente  á  Madrid,  cos- 
tumbres abiertas  y  galantes,  y  la  afición  al  lujo  y  á  los 
devaneos.  Al  frente  •  de  la  escalera  había  una  puerta, 
que  doña  Constanza  empujó. 

Se  encontraron  en  un  precioso  gabinete  de  color  de 
rosa,  alumbrado,  aunque  débilmente,  por  una  sola  bu  - 
jía  que  ardía  en  uno  de  los  dos  candelabros  que  esta- 
ban encima  de  una  gran  chimenea  de  marmol. 

En  el  centro  había  una  mesa  bastante  para  seis 
personas,  sin  cubrir,  algunos  sillones,  y  frente  á  la 
chimenea  un  muelle  canapé. 

El  balcón  y  la  puerta  tenía  ricas  colgaduras. 

Cuatro  cuadros  con  asuntos  mitológicos  ornamen- 
taban la  paredes  entapizadas  de  seda  de  color  de  rosa, 
y  sobre  el  friso,  el  techo,  pintado  al  fresco,  represen- 
taba la  fábula  de  Júpiter  y  Ledo. 

Aquel  era  de  todo  punto  un  nido  de  amor,  bello, 
elegante  y  rico;  allí  era  donde  muchas  veces  el  capri- 
choso Felipe  IV  había  cenado  á  solas  con  su  impía  é 
inalterable  doña  Constanza. 
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Doña  Constanza  tiró  del  cordón  de  una  campanilla 
ó  inmediatamente  apareció  un  mozo. 

—Iluminad,— le  dijo  doña  Constanza; — llamad  para 
que  cuanto  antes  cubran  la  mesa  y  sirvan. 

Hay  que  advertir  que  doña  Constanza  y  el  Corre- 
gidor continuaban  perfectamente  rebozados,  y  de  tal 
manera  que  ni  aun  se  les  veían  los  ojos, 

A  esto  estaban  harto  acostumbrados  lo  mozos  de  la 
hostería  del  Aguila. 

En  algunos  segundos,  una  grande  araña  que  pen* 
día  del  techo  tuvo  encendidas  todas  sus  bujías,  y  fue- 
ron encendidas  asimismo  las  de  los  candelabros  de  la 
chimenea. 

La  mesa  había  sido  cubierta  con  un  lujo  extraor- 
dinario. 

— Traed, — dijo  doña  Constanza, — cuatro  solos  pla- 
tos de  lo  más  exquisito  que  tuviereis,  y  abundantes; 
uno  de  carne,  otro  de  ave,  otro  de  pescado,  otro  de 
legumbres,  pastaflora  y  conservas,  vino  de  Sorrento, 
de  Chipre  y  de  Malvasia,  y  esto  al  instante;  servidlo 
todo  de  una  vez. 

Poco  después  la  cena  estaba  servida. 
Doña  Constanza  cerraba  la  puerta  asegurándola 
por  dentro  con  dos  vueltas  de  llave,  y  corría  las  col- 
gaduras, tanto  de  la  puerta  como  del  balcón. 

— Aquí  nos  podemos  estar  hasta  que  Dios  nos  envíe 
el  día,  Ginós,— dijo  doña  Constanza; —que  hablar  te- 
nemos largamente  para  entretener  el  tiempo. 

—No  será,  vive  Dios, — dijo  el  Corregidor,  dejando 
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SU  capa,  su  sombrero  7  su  espada  sobre  un  brazo  del 
canapé  y  tomando  el  manto  de  que  doña  Constanza  se 
había  desprendido, — que  mucho  antes  de  media  noche 
es  necesario  que  yo  vaya  á  ver  qué  cara  tienen  esos 
bravos  que  se  atreven  6  se  atreverán  á  suplantar  el 
Santo  Oficio  de  la  general  Inquisición. 

— No  me  bables,  por  Dios,  asi,  Ginés,— exclamó 
doña  Constanza, — que  me  parece  que  vuelves  á  ser  el 
Corregidor  de  Almagro.  ¿Qaé  te  importa  á  tí  de  esa 
canalla?  Dios  nos  ha  salvado  de.  ella  sacándonos  de 
casa;  de  otro  modo,  sabe  Dios  lo  que  hubiera  sucedido; 
porque  aun  cuando  yo  he  hecho  que  se  queden  en  casa 
veinte  hombres  bravos  para  guardarme,  ante  la  Inqui- 
sición no  hay  bravura  que  valga;  y  en  nombre  de  la 
Inquisición,  esos  ladrones  enviados  por  el  Conde- Du- 
que nos  hubieran  sacado  á  tí  y  á  mi,  y  sabe  Dios  á 
donde  nos  hubieran  llevado.  Confiesa,  Ginés,  quiero 
que  lo  confieses,  que  porque  Dios  sabia  lo  que  iba  á  su- 
ceder, ó  lo  que  podía  suceder,  te  ha  llevado  á  casa  y 
ha  hecho  que  nos  enamoremos  el  uno  del  otro,  y  que 
ceguemos  el  uno  por  el  otro,  y  que  el  une  por  el  otro 
nos  muramos  y  recobremos  la  vida,  todo  á  un  tiempo. 
Mira,  toma,  esto  es  solomo  de  jabaU;  cuando  se  vive 
mucho,  Ginés,  es  necesario  comer  mucho  para  no  en- 
fermar. 

—¡Oh,  y  qué  loca  eres,  Constanza, — dijo  el  Corre- 
gidor. 

— ¡Oh!  Sí,  tengo  el  genio  alegre  y  vivo.  Cuando  yo 
andaba  por  el  mundo,  decían  que  yo  me  escapaba  de 
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mire  las  manos»  j  á  todos  los  traía  Tiielto  d  juido; 
me  llamaban  la  traviesa;  pero  todos  me  respetaban  j 
temían,  j  la  reputación  de  Constanza  de  Aveiro  iba 
sobre  la  de  todas.  ¡Ay,  cuánto  te  adoro,  Corregidorci- 
Uo!  ¡Ay!  cuando  nos  casemo?,  señor  mío,  hemos  de 
divertimos  por  los  cincuenta  años  que  tú  has  estado 
llorando  y  afligiéndote  por  lo  que  no  te  importaba,  y 
yo  por  los  tres  años  que  he  estado  encerrada  en  esa 
maldita  casa,  que  han  sido  tres  eternidades.  Ginés,  es- 
táte quieto,  no  me  mires  así.  Vamos,  este  hombre  ha 
sido  tardío,  pero  cierto. 

Lo  que  quería  doña  Constanza  que  tuviera  quieto 
el  Corregidor  eran  los  ojos,  que  vagaban  de  los  suyos 
á  su  boca,  de  su  boca  á  su  garganta,  á  sus  hombros, 
á  su  seno,  á  sus  manos. 

El  Corregidor  aparecía  galante,  audaz,  enamorado, 
impaciente,  provocador;  era  lo  que  hubiera  sido  siem- 
pre si  allá  en  su  juventud,  su  alma  hubiera  encontra- 
do otro  alma  en  que  anegarse,  en  que  saciar  su  ham- 
bre de  voluptuosidad  y  de  amor. 

De  la  misma  manera  que  una  gran  desgracia  puede 
emblanquecer  y  emblanquece  en  una  sola  noche  los 
cabellos  de  una  criatura,  y  siendo  joven  hacerla  pa- 
recer vieja,  de  la  misma  manera  la  felicidad  en  muy 
poco  tiempo  rejuvenece  y  hace  parecer  joven  á  un 
viejo. 

En  el  Corregidor  había  algo  que  resplandecía;  pa- 
recía como  que  su  piel  se  había  estirado;fsu  semblante 
tenía  una  gran  movilidad,  una  gran  vida,  una  gran 
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confianza,  una  gran  faerza,  y  sus  cabellos  entrecanos 
no  represetaban  su  edad. 

Un  joven  puede  tener  canas  sin  parecer  viejo. 
El  Corregidor  no  se  asombraba  de  su  trasforma- 
ción;  por  el  contrario,  había  echado  cierta  vanidad  dis- 
culpable. 

El  amor  propio  es  un  enemigo  que  acomete  á  los 
más  fuertes  y  los  rinde. 

El  Corregidor  se  sentía  amado  por  una  mujer  di- 
vina, resplandeciente  de  juventud  y  extraordinaria- 
mente rica  de  encantos,  de  distinción,  de  viveza,  de 
gracia,  y  se  creía  amable,  deseable,  joven,  seductor. 

El  Corregidor  era  una  de  esas  naturalezas  absor- 
bientes y  expansivas  que  se  adaptan  á  la  forma  á  que  se 
adhieren,  que  son  lo  que  es  aquello  que  las  impresiona; 
naturalezas  propensas  y  fáciles  á  la  asimilación,  que  se 
plegan  á  todo  lo  que  las  seduce  y  toman  su  color,  su 
tono  y  su  carácter. 

El  Corregidor,  por  la  virtud  del  amor  y  por  la  in- 
fluencia del  infinito  poder  de  voluptuosidad  de  doña 
Constanza,  había  venido  á  ser  lo  que  doña  Canstansa, 
conservando  su  rectitud  y  su  delicadeza  de  sentimien- 
to, que  eran  también  en  doña  Constanza  dos  grandes 
cualidades. 

El  Corregidor  se  había  completado,  era  lo  que  debía 
ser;  pero  desgraciadamente  conservaba  to  da  su  sensi- 
bilidad. 

Doña  Constanza  no  le  iba  en  zaga  en  esta  parte; 
ella  se  burlaba  del  Corregidor  de  Almagro  apurándose 
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por  todo;  pero  la  verdad  era  que  ella  no  podía  ver  una 
desdicha  sin  afectarse  profundamente,  y  que  era  cari- 
tativa hasta  un  límite  infinito. 

Por  algo,  en  cuanto  se  habían  visto,  se  habían  uni- 
do aquellas  dos  almas. 

Entrambos,  cuando  se  encontraron,  estaban  ham- 
brientos de  amor. 

El  no  había  encontrado  ninguna  que  le  amase,  ella 
no  había  encontrado  ninguno  á  quien  amar,  eran  las 
dos  medias  naranjas. 

Don  Ginés  había  modificado  á  doña  Constanza,  doña 
Constanza  había  modificado  á  don  Ginés;  don  Gínés  veía 
la  trasfiguración  de  un  ángel  en  doña  Constanza;  doña 
Constanza  encontraba  hermoso  y  joven  á  don  Ginés;  su 
felidad  era  completa,  ni  la  más  leve  nubecilla  la  turbaba; 
se  apoyaban  confiados  el  uno  en  el  otro;  eran  un  solo  ser. 

Don  Ginés  se  acordaba  de  lo  que  por  él  había  pa- 
sado durante  tantos  años,  como  de  un  sueño:  sueño  la 
parecían  á  doña  Constanza  sus  desventuras;  y  como  el 
amor  es  infinito,  como  no  encuentra  limite,  mirándose 
y  remirándose,  acariciándole  con  la  mirada,  con  la 
sonrisa,  con  la  palidez  súbita,  con  el  súbito  enrojeci- 
miento, con  los  estremecimientos  de  pasión;  se  perdían 
en  lo  infinito  de  un  edén  sin  necesitar  para  ello  más  que 
de  la  fruición  del  alma. 

Y  esta  es  la  grandeza  del  amor  inmaterial;  todo  lo 
que  no  es  él  es  inferior  á  él;  es  el  amor  de  los  cielos  que 
algunas  veces  desciende  hasta  tocar  á  la  tierra  para 
volver  á  levantarse  á  la  inmensidad. 

TOMO  I  99 
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Este  amor  le  comprenden  muy  pccos,  porque  muy 
pocos  le  han  conocido;  los  que  le  conocen  son  los  ele- 
gidos del  señor,  aquellos  para  quienes  el  señor  anticipa 
la  gloria  sobre  la  tierra. 

El  Corregidor  comía  bien,  con  un  franco  apetito 
de  que  no  tenía  memoria;  pero  bebía  poco,  necesitaba 
muy  pronto  ponerse  en  actividad  como  ministro  de  jus- 
ticia, y  necesitaba  para  esto  tener  la  cabeza  despe- 
jada. 

A  más,  la  virtud  de  la  templanza  estaba  profunda- 
mente arraigada  en  el  Corregidor. 

Doña  Constanza  bromeaba,  loqueaba;  reía;  hacía 
ostentación  de  todo  el  lujo  de  su  ventura. 

El  Corregidor  influí^  dulcemente  sobre  ella;  la  do- 
minaba, había  tomado  la  posición  de  esposo  sin  perder 
en  nada  las  galanterías,  la  delicadeza  y  los  trasportes 
del  amante. 

Doña  Constanza  distraída  bebía  con  frecuencia. 
Don  Ginós,  usando  de  sus  fueros  de  esposo,  de  jefe 
de  una  familia  que  ya  empezaba,  acabó  por  quitar  de 
la  mesa  las  botellas. 

— Esto  es  necesario, — la  dijo; — si  te  dejo  acabarás 
por  coger  un  sueño  como  el  que  yo  cogí  esta  mañana. 
¡Oh!  y  la  embriaguez  es  vergonzosa  y  penosa. 

— Cuando  no  es  la  embriaguez  del  amor, — dijo  doña 
Constanza. 

Se  había  acabado  la  cena. 
— ¿Quieres  que  nos  ocupemos  de  nuestro  gran  nego- 
cio?— dijo  el  Corregidor. 
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— Pero  nuestro  gran  negocio  es  nuestro  amor, — dijo 
xloña  Constanza  mirando  al  Corregidor  de  una  manera 
que  le  causó  un  vértigo. 

— Si;— dijo  éste  afirmándose  en  los  estribos; — pero 
para  que  nuestro  gran  negocio  llegue  á  buen  término 
y  pronto,  es  de  todo  punto  necesario  remover  todos  los 
inconvenientes.  Resulta  que  el  Conde- Duque  ha  llega- 
do á  tal  exasperación  de  amor  por  ti,  que  se  ha  arro- 
jado á  todo,  j  pretende  hacerte  sentir  su  tiranía  anu- 
lando el  favor  que  el  Rey  te  dispensa,  sobreponiéndose 
al  Rey,  injuriando  el  pudor,  la  virtud  y  la  justicia;  ese 
hombre  desatentado  y  protervo  llega,  por  su  desorde- 
nada pasión  por  tí,  hasta  el  sacrilegio,  puesto  que,  se- 
gún sabemos,  se  vale  del  nombre  y  de  las  insignias  de 
la  Inquisición  para  hacerte  su  esclava.  Esto  merece  un 
castigo  ejemplar,  y  sobre  todo,  por  tu  seguridad,  por 
tu  honor,  por  mi  amor,  por  mi  alma,  exige  un  gran 
escarmiento;  ese  escarmiento  lo  produciré  yo;  si  ayer 
valía  yo  como  diez,  hoy  valgo  como  ciento;  ayer  ago- 
nizaba, hoy  vivo;  ayer  todo  era  par 9  mí  desespera- 
ción, hoy  todo  es  ventura;  ayer  tenía  el  corazón  seco, 
hoy  le  tengo  lleno;  ayer  me  sentía  enfermo  y  viejo, 
hoy  ma  siento  sano  y  joven  y  fuerte.  Todo  esto  es 
obra  tuya. 

— No,— dijo  doña  Constanza, — todo  esto  es  obra  de 
Dios;  Dios  ha  querido,  pues,  fortalecerme  para  que 
•cumpla  mejor  su  justicia. 

A  ese  hombre  á  quien  he  castigado  le  hemos  co- 
gido lina  cartera;  veamos  lo  que  contiene  esa  cartera* 
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El  Corregidor  sacó  de  debajo  de  su  ropilla  la  mu- 
grienta cartera  que  habían  quitado  al  asesino  que 
de  una  manera  tan  aleve  había  acometido  al  Corre- 
gidor. 

Encontró  en  ella  algunos  papeles. 
Era  el  uno  un  despacho  de  Alférez  de  infantería  es- 
pañola de  los  tercios  de  lialia,  á  nombre  de  Francisco 
de  la  Torrecilla. 

— Ya  le  tenemos, — dijo  el  Corregidor;— esto  picara 
no  tardará  mucho  en  estar  en  la  cárcel,  ni  mucho  tam- 
poco en  ser  ahorcado,  aunque  le  amparen  todos  los^ 
Conde-Duques  del  mundo. 

Había  además  una  carta  en  papel  ordinario  con  le- 
tra gorda  y  desigual. 

— Esta  carta, — dijo  el  Corregidor, — no  puedes  leer- 
la tú  ni  nadie  que  tenga  vergüenza,  y  aun  el  Ministra 
de  justicia  que  la  lea,  si  es  como  Dios  manda,  tiene 
que  enrojecerse  de  ella.  ¡Qué  canalla  hay  en  este  Ma- 
drid, señor!  ¡qué  cosas!  Esta  carta  es  de  una  perdi- 
da, amante  ó  diabb  de  ese  Alférez,  que  con  el  estila 
más  atroz  del  mundo  y  las  expresiones  más  inaudi- 
tas del  amor  más  vergonzoso,  le  anuncia  que  dentra 
de  poco  será  feliz  con  él  en  la  casa  número  28,  man- 
zana 50  de  la  calle  de  la  Comadre.  Esta  dama  se  lla- 
ma Ana  Catalejo.  ¿Qué  entenderán  por  fehcidad  estos 
picaros? 

— Cada  cual  se  ama  á  su  manera, — dijo  doña  Cons- 
tanza. ^ 
—Sí,  los  de  Dios  y  los  del  diablo, — dijo  el  Corre- 
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gidor. — Veamos,  veamos  este  otro  papel.  Otra  carta 
de  esa  infame.  Pero  aquí  se  trata  de  un  asesina- 
to; poco  á  poco;  el  sentido  es  embozado,  pero  no  im- 
porta. 

<Por  lo  que  se  encontró,  dice,  buscan  lo  que  se. per- 
dió; echaron  tierra  á  lo  encontrado  y  andan  bebiendo 
ios  vientos  buscando  al  perdido;  y  como  el  escándalo 
fué  grande,  el  señor,  aunque  por  él  se  dió  el  escánda- 
lo, dice  que  él  ayudará  con  lo  que  pneda,  pero  que  tú 
no  te  descuides;  te  envío  estas  cuatro  letras  con  el  mo- 
naguillo porque  no  es  prudente  que  vengas  ni  hoy  ni 
•en  algunos  días  á  mi  casa. 

La  consabida.» 

Aquí  tenemos  un  delito  de  que  hacer  responsable 
á  ese  Francisco  de  la  Torrecilla,  y  lo  que  nos  falte 
hacer  acerca  de  este  pájaro  y  de  la  parte  que  en  sus  ha- 
zañas tenga  el  Conde-Duque,  ya  nos  lo  dirá  la  Ana  Oa- 
íalejo. 

Y  no  habiendo  más  papeles,  el  Corregidor  los 
metió  en  la  asquerosa  cartera  y  los  guardó  en  su  bol- 
sillo. 

— Cuento, — dijo  doña  Constanza  con  acento  siempre 
hechicero  y  voluntarioso, — conque  este  será  el  último 
proceso  en  que  te  emplees;  yo  no  puedo  consentir  en 
<jue  mi  marido  esté  casado  con  otra,  y  que  la  otra  se 
lo  entretenga  y  se  lo  distraiga,  aunque  esa  otra  sea 
cina  señora  tan  buena  y  tan  respetable  como  la  justicia; 
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te  quiero  todo  entero  para  mí,  y  yo  quiero  no  tener 
que  pensar  en  nada  más  que  en  tí. 

— Pero  el  hombre  no  debe  ser  egoísta,  Constanza;, 
el  hombre  no  ha  nacido  para  vivir  para  sí  solo,  sino  tam- 
bién para  los  demás.  Y  luego  que  no  debemos  hacer 
daño  á  nadie,  y  yo  haría  mucho  daño  á  Almagro  si 
dejase  de  ser  su  Alcalde  mayor  para  que  lo  fuese  otra 
que  no  mirara  por  la  justicia  con  la  asiduidad,  la  cons- 
tancia y  el  valor  con  que  yo  miro. 

— Te  advierto,— dijo  doña  Constanza, — que  por  mu- 
cho que  yo  te  ame,  esto  no  quiere  decir  que  alguna 
vez  no  hayamos  de  tener  cuestiones  y  aun  cuestiones 
ágrias,  que  cuanto  más  dos  que  se  aman  riñen,  más 
crece  su  amor;  y  lo  que  es  yo  ir  á  sepultarme  á  Alma- 
gro, á  un  públachón  de  la  Mancha,  no  me  avengo  á 
ello  ni  me  avendré  en  todos  los  días  de  mi  vida;  por- 
que no  se  vive  solo  con  el  amor;  el  amor  se  entristece 
cuando  le  obligan  á  vivir  en  lugares  feos  é  incómodos; 
y  que  se  pase  Almagro  sin  su  Corregidor,  que  yo  na 
quiero  pasarme  sin  mi  marido,  ni  quiero,  para  no  pa- 
sarme sin  mi  marido,  tener  que  sufrir  un  villorrio  in- 
soportable. 

—Vos  iréis,  señora  de  mi  alma,  á  donde  yo  os  He- 
ve, no  porque  yo  os  lo  mande,  sino  porque  vos  no  os 
acomodareis  á  vivir  sin  mí. 

— Y  vos,  señor  de  mi  alma,  no  iréis,  no  porque  yo 
os  mande  que  no  vayáis,  sino  porque  no  hallareis  moda 
de  separaros  de  mí. 

— Dejemos  lo  que  está  por  venir  para  cuando  He- 
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gUQ, — dijo  el  Corregidor. — No  hablemos  en  los  prin- 
cipios de  nuestro  amor  de  disgastos  que  no  vendrán 
nunca,  porque  no  pueden  venir,  y  vengamos  á  lo  pre- 
sente, que  es  lo  que  importa. 

Y  el  Corregidor  se  levantó,  fué  á  la  puerta,  desco- 
rrió las  colgaduras,  desechó  la  llave  y  llamó. 

— ¡Ah!  ¿por  qué  no  te  has  encubierto?— dijo  doña 
Constanza  acudiendo  precipitadamente  á  su  manto  y 
echándoselo. 

El  Corregidor  tuvo  tiempo  de  tomar  su  capa  y  su 
sombrero  y  embozarse. 

Cuando  acudió  el  mozo,  se  encontró  con  dos  desco- 
nocidos como  k  vez  anterior. 

— ¿Podéis  procurar  uno  que  vaya  á  casa  de  María 
Calderón  la  comedianta,— dijo  el  Corregidor,— y  le 
avise  que  envíe  un  coche  y  su  mayordomo  á  una  per- 
sona muy  amiga  suya  y  muy  principal  que  está  en 
esta  hostería,  que  ha  vecido  de  afuera  y  ha  sido  su 
huésped? 

— Sí,  señor, — dijo  el  mozo,— iré  yo  mismo. 
—Pues  DO  tardéis» 
El  mozo  salió. 

El  Corregidor  cerró  de  nuevo  la  puerta. 
— Dime,  dime,  Ginés,— exclamó  doña  Constanza  un 
tanto  contrariarada; — ¿frente  á  la  Calderona  quieres 
ponerme  tú,  frente  á  la  querida  del  Rey  que  me  cree 
su  rival? 

— María  Calderón  no  creerá  eso  en  cuanto  yo  la 
hable;  á  más  eres  ingrata,  porque  sin  María  Calde- 
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rón  no  nos  amaríamos,  porque  no  nos  conoceríamos. 

— Te  llevó  el  Rey  sin  saber  á  lo  que  te  llevaba,  vive 
Dios. 

—Si,  pero  el  Rey  no  hubiera  podido  llevarme  si  no 
me  hubiera  encontrado  casa  de  María.  Y  luego  esa 
mujer,  quitando  lo  d^  cómica  y  lo  de  amante  del  Rey, 
es  una  bendita  mujer. 

—  ¡Ay,  Gmés,  Ginés,  que  me  vuelves  á  parecer  el 
Corregidor  de  Almagro!  A  tí  todo  el  mundo  te  parece 
bien. 

— Mencs  los  que  por  desgracia  mía  y  suya  me  pare- 
cen mal,  que  son  la  mayor  parte. 

—Te  advierto. — dijo  doña  Constanza, — que  si  con- 
continuamos así  se  me  va  á  quitar  el  amor. 

—Eso  no  sería  más  que  continuar  mi  mala  fortuna, 
— dijo  el  Corregidor,— convertirse  en  un  sueño  un  mi- 
lagro. 

Y  el  pobre  don  Ginés  se  conmovió. 

—¡Oh,  no,  no! — exclamó  doña  Constanza, — yo  no 
puedo  dejar  de  amarte,  hagas  lo  que  hagas;  pero  no 
me  pongas  en  frente  de  esa  mujer.  Si  me  lo  mandas 
iré,  pero  no  te  lo  perdonaré  nunca,  porque  me  habrás 
hecho  sufrir  demasiado. 

— Tú  no  la  conoces,  Constanza;  te  repito  que  es 
una  mujer  excelente,  á  la  que  para  ser  santa  no  la  fal- 
ta más  que  no  ser  cómica  ni  querida  de  nadie.  Pero 
aunque  así  no  fuese,  manos  besa  el  hombre  que  quisie- 
ra ver  quemadas.  Acuérdate  de  tu  buen  padre,  preso 
en  Segovia,  del  peligro  en  que  están  tu  honra  y  mi 
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Yida,  j  que  peleamos  con  un  poder  infame,  y  de  que 
por  lo  tanto  necesitamos  quien  nos  ayude. 

— Bien,  bien,  iré, — dijo  doña  Constanza  sentándose 
contrariada  y  poniéndose  seria  como  una  niña  volun- 
iariosa. 

—  ¡Oh,  Dios  mío,  Dios  mío! — dijo  el  Corregidor, — 
yo  me  voy  á  ahogar.  Si  continúas  así,  Constanza,  me 
matas  en  dos  días;  todo  lo  que  me  había  hecho  ganar 
tu  amor  lo  voy  á  perder  con  la  vida.  No  te  pongas 
triste,  luz  de  mis  ojos/  Haz  lo  que  quieras. 

— ¡Válgame  Dios,  señor, — dijo  doña  Constanza, — 
que  el  amor  es  muy  bueno,  pero  esclaviza! 
— En  fin,  bueno,  porque  tú  no  te  aflijas  cedo. 
— Ginés,  ¿lo  ves?  ya  me  río;  ya  estoy  alegre.  ¿Qué 
me  importan  á  mí  el  Rey,  la  Calderona  ni  nadie?  Va  • 
mos,  se  me  ha  apretado  el  corazón  por  esta  pequeña 
riña  que  he  tenido  contigo. 

Aquel  asomo  de  tempestad  pasó. 
Los  dos  amantes  se  sintieron  más  felices  al  com- 
prender la  influencia  que  tenían  el  uno  sobre  el  otro. 
Algunos  minutos  después  llamaron  á  la  puerta. 
El  Corregidor  se  encubrió  de, nuevo  y  abrió. 
El  mozo  dijo  á  don  Ginés: 
— La  carroza  espera  á  la  puerta. 
— ¿Y  qué  se  os  debe? — dijo  el  Corregidor. 
— Ocho  ducados. 
Aquello  era  enorme. 

Entonces  una  fanega  de  trigo  no  valía  más  que  un 
ducado. 

TOMO  I  loo 
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El  Corregidor  di6  al  mozo  tres  doblones  de  á  dos^ 
mandándole  guardase  lo  que  sobraba,  y  los  dos,  per- 
fectamente tapados,  bajaron  y  entraron  en  la  carroza 
que  los  esperaba  y  que  al  momento  partió. 


CAPÍTULO  LVIII 


De  cómo  en  una  sola  mirada  se  comprendieron  Maria  Calderón  y 
doña  Ck>ns tanza. 


Don  Ginés  dejó  en  la  carroza,  á  la  puerta  de  la 
Calderona,  á  doña  Constanza  y  subió  á  ver  la  come- 
dianta. 

— ¿Dónde  habéis  estado,  señor  don  Ginós,  desde  el 
amanecer  en  que  según  me  han  dicho,  salisteis  de  mi 
casa,  hasta  ahora,  que  por  lo  que  dicen  las  campanas 
son  en  punto  las  ánimas?— exclamó  al  verle  la  Calde- 
rona con  aquella  dulce  j  cariñosa  cortesanía  que  la  era 
peculiar  cuando  se  trataba  de  personas  tan  estimables 
como  el  Corregidor  de  Almagro. 

— ¿No  veis  algo  en  mi,  señora? — exclamó  con  de- 
senfado el  Corregidor. 

— Esperad,  esperad, — dijo  la  Calderona; —Madrid 
«e  os  ha  pegado,  os  ha  contaminado,  ya  no  sois  el  mis  • 
mo,  don  Ginós;  por  vos  ha  pasado  una  transformación. 
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— ¡A.h,  señora!  yo  me  atrevo  á  lo  que  no  me  atre- 
vía, á  creerme  feliz, — exclamó  el  Corregidor  con  aque- 
lla su  eterna  franqueza  que  no  podía  perder. 

— ¡Ah! — exclamó  la  Calderona,  estabais  escondien- 
do en  vos  un  hombre  completamente  distinto  de  lo  que 
parecíais.  Dejadme,  dejadme  que  yo  os  mire,  don  Gi- 
nós;  hab3Ís  rejuvenecido  veinte  años;  tenéis  una  cara 
que  despide  estocadas  y  unos  ojos  que  buscan  aventu- 
ras. A  vos,  á  la  fuerza,  os  ha  cogido  una  bruja  y  os 
ha  vuélto  al  revés. 

— Me  ha  cogido  un  arcángel,  señora,  Dios  me  per- 
done, porque  no  pueden  compararse  sin  impiedad  las 
criaturas  divinas  á  las  criaturas  humanas. 

— ¡Ay,  don  Ginés!— exclamó  la  Cilderona,— que  á 
pesar  de  la  muda  de  la  piel,  tolavía  queda  el  rabo  por 
desollar,  y  en  vos  subsiste  aun  algo  de  aquel  Corregi- 
dor de  Almagro  tan  pacato,  tan  mezquino,  tan  encogi- 
do tan  estrafalario.  Perdonadme  que  os  lo  diga. 

— En  mí  queda  todo,  señora,— exclamó  el  Corre- 
gidor,— todo  lo  que  yo  era,  solamente  que  estaba  aco- 
bardado por  los  rigores  de  mi  fortuna,  metido  en  un 
puño,  agonizando  siempre;  todo  consiste  en  que  he 
echado  valor,  en  que  soy  íeHz,  y  osto  se  debe  á  mi  di- 
vino arcángel;  Dios  me  perdone  por  la  calificación 

— ¿Pero  qué  arcángel  es  ese,  señor  don  Ginés? — ex- 
clamó la  Calderona. — No  fiéis  mucho  en  los  arcánge- 
les de  Madrid;  mirad  no  vayáis  ádar  en  una  de  vuestras 
continuas  equivocaciones  y  sea  peor  la  cura  que  la  en- 
fermedad. 
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— ¡Ay,  señora  de  mi  alma! — exclamó  don  Ginés. — 
Por  esta  vez  no  me  equivoco;  he  dado  con  el  ave 
fénix. 

— Dichoso  vos. 

— -Y  esa  ave  fénix  os  la  debo. 

—¿A  mí? 

— Pues  por  supuesto,  mi  señora  doña  María;  si  jo 
no  hubiera  venido  á  vuestra  casa,  si  no  hubiera  tenido 
la  facilidad  de  admirar  vuestra  sin  par  belleza,  de 
apreciar  vuestra  buena  alma... 

— ¡Ay,  Dios  mío,  señor  don  Ginés!  me  parece  que 
me  requebráis, — dijo  sonriendo  la  Calderona. 

— Todos  los  requiebros  que  yo  os  echara  serían  in- 
suficientes, mi  hermosísima  é  inestimable  señora. 

— Paso,  paso,  señor  don  Ginés,  que  me  dais  miedo, 
— dijo  con  una  sonrisa  más  marcada  aún  la  Caldero- 
na;— me  parecéis  uno  de  esos  valientes  que  han  pasa- 
do mucho  tiempo  creyéndose  cobardes  y  á  quienes  ha 
creido  cobardes  todo  el  mundo,  y  que  cuando  vienen 
á  caer  en  la  cuenta  del  valor  que  en  sí  tenían,  se  van 
más  allá  de  lo  justo. 

— Nunca  me  iré  yo  más  allá  de  lo  justo  ni  con  vos 
ni  con  nadie, — dijo  el  Corregidor; — pero  no  me  puedo 
ir  á  la  mano,  y  el  grande  afecto  que  por  vos  he  cobra- 
do me  impulsa. 

— Salgamos  de  una  vez  de  vaguedades,  señor  doa 
Ginés, — dijo  la  Calderona;— explicaos,  venios  clara- 
mente al  negocio. 

— Pues  sí,  señora, — dijo  don  Ginés,— yo  os  quiero 
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con  toda  mi  alma  y  á  vuestros  piés  pongo  la  vida  que 
tengo,  y  pondría  mil  que  tuviese,  porque  os  debo  mi 
inaudita  felicidad,  esta  felicidad  que  me  ha  rejuveneci- 
do, que  me  ha  alentado,  que  me  vuelve  loco,  que  es 
para  mí  anticipada  la  gloria  de  Dias  sobre  la  tierra; 
perdóneme  Dios  siempre. 

— Pero,  señor  don  Ginés,  ¿cómo,  por  qué  me  debéis 
esa  felicidad  de  que  yo  no  dudo  porque  la  veo  brillar 
en  vuestros  ojos? 

— Porque  en  vuestra  casa  he  cogido  al  R<^y  y  le  he 
preso. 

— ¡Ah!— exclamó  dejando  ver  una  expresión  de 
asombro  la  Calderona. — ¿Conque  vuestra  felicidad  con- 
siste en  que  habéis  cogido  y  preso  á  su  majestad?  ¿Y 
eso  os  hace  feliz?  ¡A.y,  señor  don  Ginós  de  mi  alma, 
que  me  aflijo,  porque  me  parece  que  os  habéis  vuelto 
loco!  perdonadme  que  os  lo  diga.  ¿Pero  qué  tiene  que 
ver  el  que  hayáis  cogido  y  preso  á  su  majestad  con  ese 
arcángel  humano  de  que  habláis? 

—Es  que  yo  no  hubiera  conocido  á  ese  arcángel, 
que  es  ya  mi  esposa,  si  señora,  sí,  la  esposa  de  mi  co- 
razón, mi  grande  amor,  mi  delirio,  mi  locura,  mi  eter- 
nidad, Dios  me  perdone,  si  no  hubiera  cogido  y  preso 
á  su  majestad. 

— El  diablo  que  os  entienda,  —exclamó  riendo  la 
Calderona. — Pero  ya,  ya;  me  parece  que  todo  me  lo 
explico;  el  Rey  para  salvarse  de  vuestra  rareza,  ha 
hecho  con  vos  una  de  las  suyas.  ¡Ay,  pobre  don  Ginés! 
|Adónde  os  ha  llevado  su  majestad?  Decídmelo;  me  lo 
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Y  se  fué  á  Calderona,  la  abrazó  con  efusión  y  la  besó 
de  una  manera  expansiva. 
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temo  todo,  porque  os  advierto  que  á  pesar  de  esa  apa- 
rente gravedad  del  Rey,  cuando  llega  la  hora;  de  ser 
travieso  lo  es  como  el  último  de  los  gatos  de  Madrid. 
Esto  sería  una  heregía  que  yo  no  perdonaría  á  su  ma- 
jestad. 

—Su  majestad,  para  hablar  libremente  conmigo,— 
dijo  el  Corregidor, — me  llevó  anoche  á  una  casa  mis^ 
teriosa,  á  una  casa  que,  á  lo  que  parece,  m  llama  la 
casa  de  Ja  Parral  y  á  la  que  no  se  entra  por  su  puerta 
aparentCi  sino  pojp  otra  puerta  que  corresponde  á  la 
casa  número  5  (fe  la  calb  del  Huiiiilladero; 
Se  pusé  jjei?ia  la  Celderona. 

— ¡Ah!  Pues  cpmjM^endido  todo,— dijo;--^el  Rey  o^ 
ha  Ue'^ado  á  casa  de  esa  muóhadia  que  ha  pretendido 
en  vaitó;  sárí  mi  rival.  ' 

— Ni  muchacha,  ni  rival,-— -dijo  sériamente  don  Gi- 
nés;  — perinitidmé  que  os  lo  diga;  esa  señora  es  una 
honrada  y  altiva  dama,  una  doncella  dignísima,  una 
desesperación  del  Bey^  Don  Ginés  Pacheco  no  se  aco- 
modaría á  hacer  esposa  á  lá  querida  de  nacfie^  ni 
aun  del  mismo  Dios,  ól  me  perdone;  si  Dios  pudiese 
tener  querida. 

— Me  asustáis,  señor  don  Ginés,— exclamó  la  Cal- 
derona; — á  vos  os  han  dado  un  bebedizo.  Qué,  ¿decís 
vos  que  esa  joven  que  el  Rey  tiene  oculta  en  esa  casa 
que  llaman  de  la  Parra  no  es  la  querida  de  su  ma- 
jestad? 

—No,  no,  y  mil  veces  no,  señora, — exclamó  el  Co- 
rregidor. —Vos  juzgáis  por  las  apariencias,  y  las  apa- 
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riencias  son  lo  más  falible  del  mundo.  Pero  ¿á  qué  m& 
canso,  si  esa  persona  está  esperando  abajo  en  la  carro- 
za, y  yo  no  espero  para  presentárosla  más  que  el  que 
os  convenzáis  por  mi  testimonio  de  que  es  una  criatu- 
ra noble  y  digna. 

—Basta,  basta,  señor  don  Ginés;  yo  no  creo  hayáis 
llegado  á  tal  extremo  de  insensatez  os  que  hayáis  en- 
gañado; creo  más  bien  que  me  han  engañado  y  que  yo 
me  he  engañado  á  mí  misma;  no  hagáis,  no  hagáis  es- 
perar más  á  esa  señora;  traedla  al  momento. 

El  Corregidor  salió. 
— ¡Pero  Dios  mío! — exclamó  la  Calderona. — ¿Quién 
puede  comprender  el  corazón  humano?  Se  han  llevado 
uno  y  han  traído  otro;  sí,  sí,  se  le  han  quitado  veinte 
años  de  encima;  casi,  casi  aparece  hermoso;  en  sus 
ojos  brilla  un  valor  y  una  audacia  que  nadie  hubiera 
supuesto  en  él,  y  todo  por  la  influencia  del  amor.  ¡Oh, 
el  amor,  el  amor  Dios  mío! 

Y  la  Calderona  inclinó  la  hermosa  cabeza  sobre  el 
pecho  y  se  quedó  profundamente  pensativa. 

De  improviso  se  abalanzó  á  una  puerta  de  su  ga- 
binete que  daba  á  un  corredor. 

Había  sentido  en  él  pasos,  y  se  abalanzaba  llena  de 
interés,  de  curiosiaad,  á  recibir  aquella  dama  miste- 
riosa. 

Entró  á  poco  doña  Constanza. 
María  Calderón  la  traía  de  la  mano  y  la  miraba 
con  asombro. 

— ¡Oh!  Indudablemente,  señora, -^dij o  la  Calderona, 
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— VOS  Diereceis  todo  el  respeto,  toda  la  consideración 
que  Sé  debe  á  una  honrada  dama.  Perdonad  si  las  apa- 
riencias os  han  condenado;  María  Calderón  se  cree 
muy  favorecida,  muy  honrada  teniéndoos  en  su 
casa. 

— ¡Ah!  Perdonad  á  vuestra  vez,  señora, — dijo  doña 
Constanza, — yo  no  os  conocía;  yo  me  tengo  por  feliz 
conociéndoos. 

Y  se  fué  á  la  Calderona,  la  abrazó  con  efusión  y  la 
besó  de  una  manera  expansiva. 

— Perfectamente,  —  dijo  don  Ginés;  —  me  alegro, 
porque  yo  necesitaba  verme  libre  y  lo  estoy  ya.  Os 
habéis  comprendido  la  una  á  la  otra  en  una  sola  mira- 
da, señoras  mías,  y  esto  aumenta  mi  felicidad,  porque 
aumenta  mi  contento,  os  dejo;  me  llaman  grandes  obli- 
gaciones. Contádselo  todo,  explicádselo  todo  á  la  buena 
María  Calderón,  doña  Constanza.  Mi  buena  amiga, — 
añadió  dirigiéndose  á  María  Calderón, — vuestro  coche- 
ro sabe,  sin  duda,  donde  habita  el  Inquisidor  ge- 
neral. 

— Indudablemente,  todo  el  mundo  lo  sabe,  señor  don 
Ginés;  vive  en  la  calle  del  Nuncio,  en  el  palacio  que 
allí  tiene  como  cardenal  arzobispo  de  Toledo. 

—Muy  bien,  muy  bien,  señora  mía,  pues  allá  se  va 
el  Corregidor  de  Almagro;  hasta  la  vuelta. 

Y  escapó. 

— Tranquilizadme,  señora, — exclamó  María  Calde- 
rón;— decidme,  ese  buen  don  Ginés,  ¿no  se  ha  vuelto 
loco? 
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— Nunca  ha  tenido  más  juicio  que  ahora, — contestó 
doña  Constanza. — Venid,  yenid,  señora;  oidme  y  com- 
prendereis. 

Y  doña  Constanza  se  llevó  á  María  Calderón  junto 
á  la  chimenea. 


CAPITULO  LIX 


Bl  Corregidor  de  Almagro  en  operaciones. 


El  coche  llevó  á  don  Ginós  á  la  puerta  de  la  casa 
del  Nuncio,  donde  residía  cuando  estaba  en  Madrid  el 
cardenal  arzobispo  de  Toledo,  canciller  mayor  de 
Castilla,  del  Consejo  privado  de  su  majestad.  Inquisi- 
dor general,  etc.,  etc. 

La  puerta  estaba  cerrada  á  piedra  y  lodo. 

Don  Ginés  llamó,  y  le  costó  llamar  con. insistencia 
el  recibir  una  contestación. 

Parecía  que  los  que  habitaban  aquella  casa  estaban 
sordos. 

Pidió  ver  al  Inquisidor  general,  y  el  portero  le 
dijo,  de  mal  talante  á  través  de  la  rejilla  de  la  puerta, 
que  volviese  al  día  siguiente  y  llevase  un  memorial. 
— Decid  á  su  señoría  ilustrísima, — enlamó  el  Co- 


808 


EL  CORREGIDOR  DE  ALMAGRO 


rregidor,— que  quien  viene  á  verle  es  un  Alcalde  del 
Rey  nuestro  señor,  que  Dios  guardo. 

Y  aunque  la  calle  estaba  oscura,  y  aunque  nadie 
le  veía,  el  Corregidor  se  echó  mano  al  sombrero. 

— Su  eminencia,  que  no  su  señoría, — dijo  creciendo 
en  acritud  el  portero, — no  tiene  nada  que  ver  con  Al- 
caldes. 

— Corregido  me  habéis  á  tiempo;  tenéis  razón,  de 
una  eminencia  se  trata,  su  eminencia  perdo)  pera 
decid  á  su  eminencia  que  yo,  el  Alcalde  ü»;^7or  del 
Rey  nuestro  señor,  que  Dios  guarde,  en  suí»  ic  s,  (y 
el  Corregidor  volvió  á  quitarse  el  sombsero),  viene^ 
no  sólo  en  nombre  de  su  majestad,  sino  en  norrbre  de 
la  Divina  Majestad  de  Dios  (por  esta  vez  el  Corregidor 
se  persignó),  que  á  todos  nos  ampare;  y  que  si  su  emi- 
nencia no  me  oye  en  el  momento,  podrá  proseguirse 
de  esto  un  gran  perjuicio  á  la  religión,  y  la  impunidad 
de  un  sacrilegio,  de  una  herejía,  de  monstruosa  enor- 
midad. 

Estas  palabras  eran  ya  demasiado  gordas,  dema- 
siado graves  para  que  no  las  tomase  en  consideración 
el  semieclesiástico  portero,  mixto  de  sacriblán  y  la- 
cayo. 

— Esperad,  esperad, —dijo;— voy  á  avisar  v..-  secre- 
tario de  su  eminencia,  que  es  todo  lo  que  yo  pueda 
hacer. 

— Tanto  me  da, — dijo  el  Corregidor. 
Se  oyeron  los  pasos  del  portero  que  se  alejaba. 
Pasaron  como  diez  minutos. 
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Al  cabo  de  ellos  se  oyeron  pasos  de  nuevo,  y  cerca 
4e  la  rejilla  dijo  una  voz  distinta  de  la  anterior,  una 
Toz  grave  y  distinguida: 

— ¿Decís  vos  que  sois  un  Alcalde  mayor  de  su  ma- 
jestad el  Rey  nuestro  señor,  que  Dios  guarde? 

— Para  servir  á  Dios,  al  Rey,  á  su  eminencia  y  á 
vuestra  señoría, — contestó  el  Alcalde  dando  aquel  tra- 
tamiento al  que  le  hablaba,  porque  suponía  no  podía 
bajar  de  señoría  el  secretario  del  eminentísimo  carde- 
nal arzobispo  de  Toledo. 

— ¿Cómo  nos  probareis  vos  que  sois  en  efecto  un 
respetable  Alcalde  mayor? 

— ¡Abrid,  vive  Dios! — dijo  un  tanto  amostazado  el 
Corregidor, — y  ved  que  en  ello  va  gran  cosa,  y  que 
aunque  yo  no  tengo  jurisdicción  sobre  lo  eclesiástico, 
^1  Rey,  hijo  predilecto  de  Su  Santidad,  puede  dar  tal 
queja  de  la  tibieza  en  el  servicio  de  la  fe,  que  yo  estoy 
aquí  observando,  que  de  lo  que  resulte  le  pese,  no  ya 
á  su  eminencia,  sino  á  todas  las  eminencias  del  mundo. 

— Muy  recio  habláis. 

— Porque  puedo, ^ — contestó  el  Corregidor; — y  repa- 
rad que  yo  os  doy  señoría  sin  conoceros,  y  vos,  ha- 
biéndome anunciado,  me  tratáis  de  vos,  y  gracias  á 
que  no  me  tratáis  de  tú  como  á  cualquier  pelaire. 

El  Corregidor  estaba  en  sus  aguas,  y  había  en  ól 
tal  sans  facón ,  tal  brío,  que  llegó  á  entrar  en  miedo  el 
secretario  de  su  eminencia.  No  sabía  lo  que  podía  ser. 

— Abrid,  abrid,  pues,  á  su  señoría, — exclamó  el 
secretario;  ^ — á  vsr  si  nos  entendemos. 
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— Decid  que  abran  la  puerta,  no  á  mi, — oxclamó  el 
Corregidor, — que  todavía  no  ha  bajado  quien  á  mí  me 
abra. 

Le  dió  más  miedo  al  clérigo,  y  el  portero,  toda 
solícito,  abrió  tres  cerraduras,  descorrió  dos  cerrojos,, 
y  la  inmensa  media  hoja  de  la  doble  puerta  se  abrió 
rechinando. 

El  Corregidor  entró  y  se  encontró  con  que  en  el 
zaguán  había  seis  criados  con  la  espada  ceñida,  pre- 
vención que  demostraba  la  seguridad  que  entonces  ha- 
bía en  Madrid. 

Al  ver  el  secretario  al  Corregidor  y  el  Corregidor 
al  secretario,  no  pudieron  menos  de  comprender  que 
se  trataba  de  dos  nobles  personas. 

El  Corregidor  tenía  una  facha  de  caballero,  in- 
dudable; y  el  secretario  la  de  un  alto  personaje  del 
clero. 

A  más,  por  su  roquete  se  comprendía  que  era  ca- 
nónigo de  la  santa  iglesia  catedral  de  Toledo. 

El  Corregidor  dejaba  conocer  por  un  no  se  qué  su 
carácter  judicial,  aunque  no  llevaba  su  vara  de  justi- 
cia, porque  se  la  había  dejado  exprofeso  en  casa  de 
doña  Constanza;  no  había  de  haber  ido  con  su  vara  á 
paseo  con  una  dama. 

— Perdone  vuestra  señoría, — dijo  el  canónigo, — 
por  estas  contestaciones  que  hemos  tenido;  pero  están 
sucediendo  en  Madrid  cosas  tan  enormes,  que  toda 
precaución  es  poca. 

— Pues  para  que  cesen  esas  enormidades  en  mucha 
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parte,  vengo  yo  á  tener  el  honor  de  hablar  con  su 
eminencia. 

— Con  su  eminencia  no  es  posible  en  este  momento, 
— dijo  el  secretario, — porque  su  eminencia  se  ocupa  en 
este  momento  de  sus  devociones;  pero  si  lo  creéis  bas- 
tante,  yo  estoy  dispuesto  á  escucharos,  señor  Alcalde. 

—Tanto  me  da,— dijo  el  Corregidor, — porque  para 
la  relación  del  asunto  que  me  trae  os  creo  compe- 
tente. 

— Pasad,  pues,  señor  mío. 

— Cou  mucha  honra,  señor  canónigo. 

El  secretario  tomó  por  las  escaleras,  seguido  de 
don  Ginés,  se  metió  por  las  galerías  y  luego  en  una 
cámara,  donde  se  encerró  con  don  Ginés. 

Este  sacó  una  real  cédula  de  que  el  Rey  le  había 
provisto,  por  la  cual  se  mandaba  á  todos  los  que  te- 
nían jurisdicción  en  Madrid,  altos  y  bajos,  reconocie- 
sen como  su  oidor  en  comisión  al  Alcalde  major  6 
Corrregidor  de  Almagro,  y  le  diesen  y  presentasen 
cuantas  noticias,  auxilios  y  demás  que  fuese  conducen- 
te al  servicio  de  Dios  y  del  Rey,  necesitase. 

El  canónigo  hizo  acatamiento  á  la  real  cédula  que 
el  Corregidor  le  había  presentado,  y  le  dijo  ofrecién- 
dole un  sillón: 

— Sentaos,  señor  oidor,  si  os  place,  ¿De  qué  se 
trata? 

— De  saber, — dijo  el  Corregidor,— si  por  el  tribu- 
nal del  Santo  Oficio  de  la  general  Inquisición  en  Ma- 
drid se  ha  dado  orden  de  prender  á  doña  Constanza  de 
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Aveiro,  habitante  en  la  casa  número  5  de  la  calle  del 
Humilladero. 

— Esto  ha  podido  hacerlo  independientemente  el  in- 
quisidor mayor  del  arzobispado  de  Toledo,  prior  de  los 
dominicos  de  Santo  Tomás. 

— ¿Y  podemos  saberlo  eso  al  momento, — dijo  el  Co- 
rregidor,—y  de  una  manera  secreta?  Porque  para  el 
servicio  de  Dios  y  del  Rey,  y  en  justicia,  se  necesita 
que  esto  sea  secreto. 

— Lo  será,  señor  oidor,  —  dijo  el  canónigo; — con 
vuestra  licencia. 

Y  tomó  un  papel  sellado,  escribió  en  él,  le  cerró, 
le  sobreescribió,  llamó,  se  presentó  un  criado,  que 
como  todos  los  habitantes  de  aquella  casa  tenía  una  in- 
dudable facha  clerical,  y  le  dijo  dándole  el  pliego: 

—Inmediatamente,  y  bajo  sigilo,  esta  orden  al  in- 
quisidor mayor  del  arzobispado. 
El  doméstico  se  fué. 

—Doy  este  paso, — dijo  el  canónico  afable  y  cortes- 
mente  al  Corregidor, — porque  decís  que  se  trata  de  un 
abuso  contra  la  Inquisición,  de  un  sacrilegio,  pero  en 
manera  alguna  como  compelido  por  un  ministro  de 
justicia  del  Rey  nuestro  señor;  vos  no  tenéis  jurisdic- 
ción eclesiástica. 

—Permitidme,  señor  canónigo;  por  delegación  del 
Rey  tengo  todas  las  jurisdicciones  que  son  de  su  ma- 
jestad; y  ya  sabéis  que  por  las  regalías  de  la  corona  de 
España,  el  Rey  nuestro  señor,  que  Dios  guarde,  tiene 
jurisdicción  eclesiástica  en  su  reino.  Yo  reclamo  ahora 
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una  diligencia  en  un  proceso  secreto  que  instruyo  de 
orden  de  su  majestad,  por  más  que  venga  sin  secreta- 
rio, lo  cual  he  hecho  para  no  excitar  una  cuestión  de 
competencia.  De  todos  modos,  señor  canónigo,  tomad 
esto  como  la  denuncia  que  hago  de  un  buen  cristia- 
no, pero  sabed  que  en  esto  además  se  interesa  la  jus- 
ticia. 

—  ¿Y  qué  antecedentes  tenéis  para  la  denuncia  que 
me  hacéis? 

— Perdonad,— dijo  el  Corregidor;— yo  aqui  no  es- 
toy sujeto  como  todos  los  españoles  á  la  jurisdicción 
provechosa,  útilísima  y  necesaria  del  Santo  Oficio  de 
la  general  Inquisición;  yo  en  estos  momentos,  en  este 
acto,  y  en  virtud  de  la  real  cédula  que  os  he  presenta- 
do, represento  á  su  majestad  que  goza  de  todas  las  in- 
munidades y  exenciones  del  imperio  absoluto,  y  no 
puedo  ni  debo  contestar,  por  mucho  que  lo  sienta,  á 
vuestras  preguntas. 

Cortesmente,  el  Corregidor  acababa  de  decir  al  ca- 
nónigo que  estaba  obligado  á  obedecer  y  cumplir  las 
órdenes  que  se  le  diesen;  que  por  consecuencia,  no  te- 
nía autoridad  alguna  para  interrogar  ni  para  averi- 
guar, puesto  que  don  Ginés  en  aquellos  momentos  era 
la  representación  de  la  suprema  autoridad  del  Rey. 

Fué  necesario  para  no  estarse  callados  hablar  de 
cosas  indiferentes,  del  estado  de  Madrid,  de  las  enor- 
midades que  acontecían,  de  la  necesidad  que  había  de 
hacer  justicia. 

El  Corregidor,  en  esta  conversación,  que  no  fué 
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muy  larga,  porque  uo  parecía  sino  que  el  doméstico 
había  tenido  alas  para  ir  al  convento  de  Santo  Tomás  7 
volver,  notó  que  el  canónigo  era  afecto  al  Conde- Du- 
que, puesto  que  le  disculpaba  de  todos  los  excesos  que 
en  Madrid  y  en  el  reino  se  cometían. 

El  Corregidor,  como  hombre  práctico  de  justicia» 
había  guardado  una  absoluta  reserva  y  no  se  había 
manifestado  ni  en  pro  ni  en  contra  del  Conde -Duque. 

El  doméstico  había  traído  otro  pliego,  contesta- 
ción del  que  había  llevado. 

Por  aquel  pliego  se  supo  que  el  inquisidor  mayor 
del  arzobispado  de  Toledo  no  había  dado  orden  alguna 
de  prisión  en  todo  aquel  día  ni  en  el  anterior. 

—Pues  yo  se, — dijo  el  Corregidor, — que  esta  noche 
á  las  doce  se  presentarán  familiares  y  alguaciles  del 
Santo  Oficio,  ó  á  lo  menos  gentes  que  lo  parezcan,  en 
la  casa  número  5  de  la  calle  del  Humilladero,  para 
prender  y  conducir  á  la  cárcel  de  la  Inquisición  á  doña 
Constanza  de  Aveiro. 

—  ¡Cómo!  ¡cómo! — exclamó  el  canónigo, — ¿á  eso 
hay  quien  se  atreva?  Pues  yo  os  aseguro  que  se  hará 
completa  justicia. 

— Pero  en  secreto, — exclamó  el  Corregidor  de  Al- 
magro;— y  á  este  efecto,  y  competentemente  autoriza- 
do por  su  majestad,  voy  á  extender  la  diligencia,  que 
vos  firmareis  con  las  correspondientes  reservas;  y  ad- 
vertido por  mí  de  que  obedecéis  á  una  orden  expresa 
de  8u  majestad,  que  yo  como  su  oidor  nombrado  al 
efecto,  os  he  comunicado.  Ved  aquí  cómo  yo,  señor 
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canónigo,  y  sea  esto  dicho  sin  zaheriros,  estoy  aquí  en 
el  uso  de  la  jurisdicción  de  que  me  ha  investido  espe- 
cialmente el  Rey  nuestro  señor,  que  Dios  guarde. 

El  Corregidor  extendió  la  diligencia,  la  leyó  al  se- 
cretario del  arzobispado  y  se  la  presentó  para  que  la 
firmase. 

El  canónigo  la  leyó,  firmó  y  entregó  la  diligencia 
al  Corregidor  dicióndole: 

—Ved  aquí  que  están  acatadas  y  cumplidas  las  ór- 
denes de  su  majestad. 

— Ahora  bien,  y  puesto  que  vos  tenéis  autoridad 
para  ello, — dijo  el  Corregidor, — comunicad  de  orden 
de  su  majestad  al  inquisidor  mayor  ponga  bajo  mis  ór- 
denes un  familiar  y  algunos  alguaciles,  los  que  consi- 
dere bastantes,  del  Santo  Oficio  para  aprehender  á  esos 
criminales  que  han  de  usurpar  para  cometer  un  ma^ 
hecho  la  divisa  y  la  autoridad  del  Santo  Oficio,  man- 
dándole, otrosí,  dó  orden  á  esos  oficiales  de  la  Inquisi- 
ción para  que  me  auxilien  hasta  dejar  en  la  cárcel  pú- 
blica bien  asegurados  á  estos  tales  de  quienes  se  trata^ 
no  embargante  que  el  Santo  Oficio  de  la  santa  y  gene- 
ral Inquisición  se  inhiba  en  la  parte  que  le  correspon- 
da en  el  proceso  que  ha  de  formarse  á  esos  que  la  jus- 
ticia ordinaria  llama  á  sí  preferentemente,  por  ser  esta 
la  voluntad  del  Rey  nuestro  señor;  y  que  se  mande  á 
esos  oficiales  guarden  un  profundo  sigilo,  so  pena  de 
excomunión,  y  los  civiles  á  que  hubiere  lugar  acerca 
del  servicio  que  harán  esta  noche. 

— Perfectamente,  señor  Corregidor, — dijo  el  caná- 
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nigo,  que  estaba  muy  ajeno  de  creer  estaba  actuando, 
sin  saberlo,  en  un  proceso  contra  el  Conde- Duque. — 
Extended  vos  mismo  la  minuta  de  esa  orden,  porque 
yo  no  puedo  tener  en  la  memoria  todos  sus  extremos- 

El  Corregidor  extendió  la  minuta  en  que  lo  precisó 
todo  con  ese  pesado  y  mazorral  estilo  de  los  documen- 
tos judiciales. 

Todo  estaba  atado  y  previsto. 

No  había  por  donde  escapar. 

El  secreto  quedaba  de  todo  punto  asegurado. 

Cuando  el  canónigo  díó  la  orden  firmada  al  Corre- 
gidor, éste  recogió  la  minuta,  guardó  la  órden  y  dijo 
al  canónigo: 

— Ahora  haced  que  me  acompañe  al  convento  de 
Santo  Tomás  uno  de  los  alguaciles  de  la  Inquisición 
que  indudablemente  tendréis  en  este  palacio  del  arzo- 
bispado, á  fin  de  evitar  detenciones  y  contestaciones  en 
el  convento  de  Santo  Tomás. 

El  canónigo  llamó. 

Hizo  venir  á  un  alguacil. 

Despidióse  el  Corregidor  del  canónigo,  que  le  acom- 
pañó hasta  la  puerta,  é  inmediatamente  tomó  el  cani- 
no del  convento  de  Santo  Tomás,  donde  se  le  recibió 
al  momento. 

Maravillóse  al  ver  la  orden  que  se  le  comunicaba 
por  el  secretario  de  la  suprema. 

— ¿Y  hay  quién  se  atreva, — exclamó, — á  un  tal  de- 
lito? ¿hay  gentes  que  hasta  tal  punto  lleven  su  cegue- 
dad y  su  perdición?  Señor  Alcalde,  no  sabemos  adonde 
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vamos  á  ir  á  parar;  nada  se  teme;  en  vano  la  Inquiisi- 
ción  esfuerza  sas  rigores;  siempre  hay  audaces  tenta- 
dos por  el  demonio,  dejados  de  la  mano  do  Dios,  que 
á  todo  se  atreven.  Voy,  voy  á  poner  á  vuestra  dispo- 
sición al  momento  un  familiar,  un  secretario  y  doca 
alguaciles  del  Santo  Oficio  para  que  os  ayuden  en  la 
prisión  de  esos  róprobos. 

El  prior  de  Santo  Tomás  era  un  religioso  de  mu- 
chas campanillas,  muy  docto. 

Había  oído  hablar  mucho  del  Corregidor  de  Alma- 
gro, que  había  adquirido  una  gran  celebridad  en  Es- 
paña, y  sentía  verdadero  placer  por  conocerle  particu- 
larmente. 

— No,  no,— dijo  el  prior  mientras  llagaba  la  gentd' 
de  la  Inquisición  que  había  mandado  llamar; — siempre 
hay  exageración  en  las  cosas  que  la  fama  publ-ca;  ya 
os  creía  débil  y  antojadizo,  que  por  cualquier  cosa  os 
apurabais  y  por  cualquier  cosa  os  moríais;  y  cuando  o» 
conozco,  veo  que  hombre  más  alentado  que  vos  difícil- 
mente puede  hallarse. 

— ¿Qué  queréis?  no  es  tan  bravo  el  león  como  la 
gente  lo  pinta;  tomad  al  contrario  el  proverbio,  y  ha- 
bréis dado  en  la  verdad,  padre  prior. 

Y  así  continuaron  departiendo  hasta  que  llegaron 
las  gentes  que  había  mandado  llamar  el  inquisidor 
mayor. 

Comunicó  al  familiar  que  las  mandaba  la  orden  de 
auxiliar  al  Corregidor  como  si  fuese  su  ronda  hasta 
dejar  á  los  presos,  si  los  había,  en  la  cárcel  pública^ 
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imponiéndoles  un  profundo  secreto  bajo  pena  de  exco- 
munión mayor. 

Don  Ginós  se  despidió  del  prior  y  salió  del  conven- 
to  contentísimo,  porque  tenia  ya  entre  las  manos  una 
gran  prueba  que  presentar  al  Rey  contra  el  Conde- 
Duque. 

Este  debía  estar  muy  descuidado  acerca  del  golpe 
que  se  le  preparaba,  porque  aquel  picaro  de  quien  ha- 
bía recibido  la  revelación  don  G-inós,  al  que  había  cas- 
tigado y  dominado,  de  seguro,  por  temor  á  las  iras  del 
Conde-Duque,  debía  haber  guardado  el  secreto. 

Así,  pues,  no  había  duda  en  que  los  sicarios  del 
Conde- Duque  irían  aquella  noche  á  cumplir  su  propó- 
to  contra  doña  Constanza. 

Iba  además  contentísimo  el  Corregidor  porque  se 
veía  en  Madrid  de  noche  con  una  ronda  inteligente  y 
brava,  ni  más  ni  menos  que  si  se  hubie^^e  encontrado 
en  Almagro  y  le  hubiese  acompañado  su  leal  y  bravo 
Silvestre. 

Aún  no  era  hora  de  ir  á  la  calle  del  Humilladero, 
porque  aún  no  habían  sonado  las  doce  de  la  noche. 

¿Por  qué  no  emplear  una  hora  lo  menos,  antes  de 
ponerse  en  acecho  de  la  casa  número  5  de  la  calle  del 
Humilladero,  en  rondar  por  Madrid'^y  en  ver  si  se  pre- 
sentaba una  ocasión  de  probar  á  los  rondadores  y  gen- 
te nocturna  y  maleante  que  había  en  Madrid  un  Alcal- 
de mucho  más  bravo,  mucho  más  terrible  que  todos 
Ips  Alcaldes  que  hasta  entonces  habían  conocido? 
.    Pero  consideró  el  Corregidor  que,  tal  cual  enton- 
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<5es  se  encontraba  Madrid,  á  pocas  vueltas  que  diese 
encontraría  ocasión  para  emprenderla  con  uno  ó  mu- 
chos picaros,  j  (¡¡Le  la  necesidad  de  conducirlos  á  la 
cárcel,  con  lo  que  del  hecho  se  desprendiese,  podía 
ocuparle  más  tiempo  que  aquel  de  que  podfa  disponer. 

Se  resignó,  pues,  á  no  meterse  en  nada,  imponien- 
do silencio  á  su  natural  propensión  que  le  impulsaba  á 
las  rondaduras  á  caza  de  gente  mala. 

Y  dijo  al  que  hacía  cabeza  de  la  gente  que  le  acom- 
pañaba: 

— Señor  mío,  es  necesario  que  los  malhechores,  en 
cuya  demanda  vamos,  no  puedan  escapársenos;  j  aun- 
que ellos  tienen  preparado  el  golpe  para  las  doce,  j  no 
son  aún  más  que  las  diez,  bueno  sería  irnos  poniendo 
en  acecho  para  cogerlos  en  flagrante  delito. 

— Paréceme  bien,  señor  Alcalde, — dijo  el  familiar, 
— y  á  punto  os  llevaré  yo  donde  podáis  esperar  muy  á 
gusto  como  si  estuvierais  en  vuestra  casa.  Entretanto, 
se  vigilará  esa  otra  casa,  y  de  una  manera  tal,  que  yo 
os  aseguro  que  los  criminales  no  podrán  apercibirse  de 
ello,  y  que  todos  cuantos  se  presenten  caerán  en  la  red 
sin  que  se  escape  uno  solo. 

— Pareceisme  un  muy  despierto  ministro  de  justi- 
cia,— dijo  el  Corregidor. 

— Me  he  criado  en  ello,  señor,— dijo  el  familiar; — 
y  antes  de  servir  á  la  Santa  Inquisición  fui  alguacil,  y 
«i  no  de  gente  de  justicia,  de  gente  arrimada  á  la  jus- 
ticia vengo,  porque  mi  padre  fué  porquerón. 

Se  entendía  por  porquerón  una  especie  de  polizón- 
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te  que  servía  de  gancho  y  espolique  á  los  alguaciles 
para  favorecer  á  la  justicia. 

Estos  estaban  considerados  casi  ai  par  del  prego- 
nero y  muy  poco  más  que  verdugo. 

No  podía  venir  de  más  ruin  linaje  el  familiar  del 
Santo  Oficio. 

Pero  esto  era  lo  que  menos  le  importaba  al  Corre- 
gidor. 

Lo  que  le  convenía  era  que  el  familiar  fuese  prác- 
tico, valiente  y  astuto,  y  lo  parecía. 

— Echad, — le  diju,  -hacia  el  lugar  donde  hemos  de 
esperar  el  momento  oportuno. 

— Hacia  allá  va^QO^,  señor,— contestó  el  familiar, — 
y  en  la  plaza  de  la  Cebada  yo  meteré  á  vuestra  seño- 
ría en  una  hostería  amiga,  donda  estará  mucho  mejor 
que  dando  vueltas  por  la  calle.  Entretanto  se  vigilará 
la  casa,  é  inmediatamente  que  aconteciere  una  nove- 
dad se  os  avisará. 

En  efecto,  el  Corregidor  estuvo  esperando  hasta  la 
media  noche  en  la  hostería  del  Aguila  Negra. 

Al  dar  las  doce,  el  alguacil  del  Santo  Oficio  que 
había  estado  observando  en  la  calle  del  Humilladero, 
acudió  y  dijo: 

— Algunos  hombres  con  linternas  y  con  todas  las 
trazas  de  una  ronda  de  la  Inquisición  han  llamado  á  la 
puerta  de  la  casa  núaaero  5  y  han  entrado  en  ella. 

No  bien  había  acabado  de  decir  el  alguacil  esta? 
palabras,  cuando  ya  estaban  fuera  el  Alcalde  y  la  ron- 
da y  entraban  á  escape  en  la  calle  del  Humilladero,  y 
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cabrían,  espada  en  mano,  la  salidfei  de  la  casa  nú- 
mero 5. 

El  Corregidor  no  se  dejaba  ver. 

Estaba  detrás  de  los  alguaciles  y  embozado. 

Había  dado  orden  de  que  se  esperase  al  salir  á  la 
falsa  ronda,  se  la  prendiese  y  se  la  condujese  á  la  cár- 
cel de  la  Villa. 

El  Corregidor  no  había  querido  se  llamasef  á  la 
puerta. 

Doña  Constanza  no  estaba  allí;  no  podía  ser  atro- 
pellada, y  el  Corregidor  quería  dejar  todo  el  tiempo 
que  quisiesen  á  aquellos  picaros  á  ñn  de  que  nada  les 
fuese  á  la  mano  en  sus  excesos. 

Cuantos  mayores  fuesen  éstos,  sería  mucho  mejor. 
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CAPÍTULO  LX 


De  cómo  el  Gorreg^idor  do  Almagro  echá  mano  á,  alevinos  satélites 
del  Conde-Duque. 


Dormía  tranquilamente  aquel  buen  mozo,  aquel 
Antón  Bueso,  con  quien  hemos  visto  hablar  en  su  casa 
á  doña  Constanza,  cuando  el  paje  Antolin,  lleno  de  ex- 
trañeza,  fué  á  anunciarle  que  la  Inquisición  llamaba  á 
la  puerta  de  la  casa. 

—¿Y  qué  importa  eso?— dijo  Antón  Bueso  echando 
á  vestirse; — la  Inquisición  se  irá  por  donde  ha  venido, 
á  no  ser  que  esos  que  llaman  en  nombre  de  la  Inqui- 
sición sean  unos  bribones,  y  en  tal  caso  mal  lance  les 
mando.  ¿Están  vigilantes  y  atentos  en  el  jardin  y  en 
las  salas  bajas  los  veinte  hombres  que  hemos  recluta- 
do  hoy? 

— Si,  señor,— dijo  Antolin. 

— Pues  vamos  á  ver  qué  nos  dicen  esos  que  llegan, 
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— contestó  Antón  Baeso,  que  se  había  encajado  las 
calzas,  los  gregüescos,  los  zapatos  y  el  coleto,  yendo 
á  una  papelera  que  en  la  estancia  había,  abriéndola  y 
sacando  de  ella  un  papel  y  guardándole. 

Se  ciñó  luego  la  espada  y  la  daga,  y  se  puso  un 
<sapacete  de  buen  hierro  de  Milán,  por  lo  que  pudiera 
acontecer,  y  se  fuá  la  entrada  de  la  casa,  donde  dentro 
del  zaguán  y  con  la  puerta  cerrada  esperaba,  al  pa- 
recer impaciente,  una  que  tenia  todas  las  trazas  de 
Tonda  del  Santo  Oficio. 

— Franqueadnos  esta  casa  en  nombre  de  Dios  y  de 
su  Santo  Tribunal  de  la  Santa  Inquisición. — dijo  uno 
de  apariencias  distinguidas,  y  que  llevaba  los  distinti- 
vos de  familiar  del  Santo  Oficio. 

— Esta  casa  y  mi  persona, — contestó  Antón  Bueso, 
—están  á  disposición  del  Santo  Oficio;  pero  debéis  sa- 
ber y  debiera  saber  el  que  os  envía,  que  aquí  tenemos 
bula  de  exención  de  Su  Santidad  de  la  jurisdicción  del 
Santo  Oficio,  y  que  mientras  esta  bula  que  os  presento 
no  sea  anulada  por  Su  Santidad,  nada  tenemos  aquí 
que  ver,  sino  para  acatarle  y  respetarle  y  venerarle, 
con  el  Santo  Oficio  de  la  general  Inquisición. 

El  familiar  rechazó  el  documento  que  Antón  Bueso 
le  presentaba. 

— Las  bulas  de  exención, — dijo, — tienen  su  límite; 
ellas  no  alcanzan  á  favorecer  la  herejía;  por  delito  de 
herejía  veüimos  aquí,  y  en  consecuencia  yo  os  prendo 
y  á  todos  los  que  con  vos  se  encuentren  en  esta  casa. 

— Poca  gente  sois,  y  aun  así  floja,  para  que  podáis 
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prendernos, —contestó  Antón  Bueso. — Puesto  que  re- 
chazáis esta  bula  de  exención  que  os  presento,  vos  na 
pertenecéis  al  Santo  Oficio;  vos  usurpáis  una  autoridad 
que  no  es  corresponde;  yo  os  tomo  como  malhechores 
y  á  mi  vez  os  prendo. 

— Eso  lo  veremos, — dijo  el  que  hasta  entonces  ha- 
bía pretendido  pasar  por  familiar  del  Santo  Oficio. — A. 
lo  que  venimos,  venimos,  y  no  hemos  de  irnos  sin 
cumplir  la  comisión  que  traemos.  Entregadnos  al  mo- 
mento á  doña  Constanza,  ó  de  no,  todo  el  mal  que  os^ 
sobreviniere  será  por  culpa  vuestra. 

Aún  no  bien  había  acabado  de  decir  estas  palabras 
aquel  buen  hombre,  cuando  se  abrió  una  puerta  en  el 
fondo  de  aquel  zaguán  que  al  patio  correspondía,  y 
entraron  por  ella  espada  en  mano  unos  veinte  greñu- 
dos de  lo  más  malo  que  podía  suponerse  al  juzgar  por 
sus  fachas,  y  sin  encomendarse  á  Dios  ni  al  diablo  la 
emprendieron  con  la  falsa  ronda,  que  solo  constaba  de 
ocho  hombres. 

Acobardados  éstos,  fueron  á  buscar  una  salida; 
pero  una  tremenda  voz  acompañando  á  los  tremendos 
golpes  que  se  daban  á  la  puerta  los  amedrantó,  deján- 
dolos helados  de  espanto. 

— Ténganse  todos  á  la  Inquisición  y  abran  la  puer- 
ta,—había  dicho  aquella  voz. 

Los  de  adentro,  que  se  veían  tan  á  tiempo  ayuda-^ 
dos  por  verdadera  gente  del  Santo  Oficio,  se  echaron 
sobre  los  invasores,  los  desarmaron  sin  resistencia,  los 
acorralaron  en  un  rincón,  y  abrieron  la  puerta. 
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Entró  únicamente  el  verdadero  familiar  del  Santo 
Oficio  con  los  doce  alguaciles  de  veras. 

El  Corregidor  esperaba,  embebido  en  el  hueco  de 
una  puerta,  á  poca  distancia,  sintiendo  mucho  que  tan 
pronto  se  hubiese  acabado  el  lance,  j  que  los  malhe- 
xíhores  no  hubiesen  llevado  sus  excesos  hasta  lo  infinito. 

— ¿Quiénes  son, — dijo  el  familiar, — los  que  se  han 
presentado  en  esta  casa  fingiéndose  ministros  del  San- 
to Oficio» 

El  que  había  hecho  de  familiar  contestó  con  inso- 
lencia: 

— Yo  y  estos. 
Confiaba  en  la  impunidad  por  la  protección  del  Con- 
Duque. 

— Vos  y  esos  siete,  ¿no  es  esto? — dijo  el  familiar. 

— Sí,  señor, —respondió  el  otro. 

— Pues  esposadlos,— dijo  el  familiar; — tomadles  las 
varas  de  justicia  y  las  medallas  del  Santo  Oficio  que 
traen. 

— ¿Y  quiénes  sois  vosotros  que  estáis  espada  en 
mano. 

—Señor  familiar, — dijo  Antón  Bueso,— son  criados 
armados  que  teníamos  dispuestos,  porque  se  nos  había 
advertido  que  esta  noche  sería  acometida  la  casa;  pero 
no  creíamos  que  se  tomase  para  ello  la  autorid  de  la 
Santa  Inquisición,  y  si  hemos  resistido  á  gentes  que  en 
nombre  de  la  Inquisición  venían,  es  porque  ese  falso 
familiar  no  ha  respetado  la  bula  de  exención  que  de  su 
santidad  tenemos. 
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— Mostradla, — dijo  el  familiar; — yo  no  tengo  por  qué 
negarme  á  reconocer  esa  bula. 

— Tomadla,  y  autorizada  por  la  firma  del  inquisidor 
general  y  por  la  del  inquisidor  mayor  con  sus  sellos^ 
que  debéis  conocer. 

El  familiar  tomó  la  bula,  la  leyó,  se  quitó  el  som- 
brero por  veneración  á  la  bula,  la  besó,  la  devolvió  á 
Antón  Bueso  y  dijo: 

— Sacad  á  esos  fnera,  y  vosotros  quedad  en  paz; 
que  Dios  os  guarde. 

— Guárdeos  Dios,  señor  familiar, — dijo  Antón  Bue- 
so acompañándole  hasta  la  puerta. 

— ¡Ah!  esto  es  distinto, — dijo  viendo  alejarse  á  la 
ronda  del  Santo  Oficio  que  se  llevaba  los  presos; — no 
deben  haberse  apoderado  de  la  señora  cuando  han  ve- 
nido á  buscarcarla.  Pero,  ^dónde  está  la  señora  que  . 
aún  no  ha  vuelto?  ¡Ah!  sin  duda  esparciéndose  con  ese 
nunca  visto  ni  oido  Corregidor  de  Almagro.  ¿Y  qué 
digo  yo  á  su  majestad  si  viene?  Contarle  lo  que  ha  su- 
cedido; esto  es  lo  más  derecho  y  lo  mejor. 
Y  Antón  Bueso  cerró  la  puerta, 
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De  los  buenos  principios  del  proceso  secreto  que  hacia 
el  Corregidor 


En  cuanto  el  Corregidor  hubo  dejado  bien  asegu- 
rados, bien  aherrojados  j  bajo  sigilo  aquellos  ocho 
ratones  en  la  cárcel  de  la  villa,  dijo  al  familiar: 

— A  lo  que  creo,  se  os  dado  orden  de  que  me  auxi- 
liéis como  si  fuérais  el  cabo  de  mi  ronda. 

— Sí,  sí  señor, — dijo  el  familiar, — y  estoy  dispues- 
to, y  con  mucho  gusto  y  á  mucha  honra,  á  serviros  en 
todo  lo  que  me  mandéis. 

—Pues  bien,  vámonos  á  la  calle  de  la  Comadre, 
manzana  50,  casa  número  28,— dijo  el  Corregidor, 
que  conservaba  perfectamente  en  la  memoria  las  señas 
de  la  casa  de  aquel  picaro  á  quien  había  rendido  fuera 
del  postigo  de  la  Campanilla,  y  al  que  no  había  preso 
porque  no  había  podido  prenderle. 
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Se  encaminaron  allá. 

Se  encontraron  delante  de  una  casa  de  muy  mal 
aspecto,  de  una  casa  á  la  malicia. 

El  Corregidor  se  quedó  á  alguna  distancia. 
El  familiar  llamó  en  nombre  de  la  Inquisición. 
Tardaron  en  abrir. 

El  familiar  llamó  con  más  fuerza  ó  intimó  con  más 
severidad  la  orden  de  que  abriesen. 

Entonces  se  abrió  la  puerta  de  improviso,  y  un 
hombre  con  la  cabeza  baja  y  la  espada  desnuda  pre- 
tendió romper  por  el  medio  de  la  ronda. 

Pero  ésta  estaba  bien  prevenida,  y  sin  que  aquel 
hombre  pudiese  hacer  daño  á  ninguno  de  los  alguaciles 
fué  desarmado  y  cogido. 

No  paró  en  esto  sólo. 

La  ronda  penetró  en  la  casa  y  se  apoderó  de  una 
buena  moza  que  no  sabía  dónde  esconderse,  porque 
aquella  casa  no  tenía  otra  habitación. 

Tanto  el  ruñan  como  la  buena  moza,  fueron  condu- 
cidos á  la  cárcel  de  la  villa  por  la  ronda  de  la  Inqui- 
sición. 

El  Corregidor  de  Almagro  no  se  había  dejado  ver 
tampoco  de  éstos;  había  seguido  al  familiar  y  á  los  al- 
guaciles del  Santo  Oficio. 

Tanto  estos  dos  últimos  presos  como  los  anteriores 
habían  quedado  bajo  sigilo  á  disposición  del  oidor  de  su 
majestad,  cuyo  nombre  no  había  dicho  el  familiar, 
pero  que  había  anunciado  se  presentaría  aquella  misma 
noche. 
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Así  le  había  mandado  lo  dijese  don  Ginés. 
Cuando  estas  prisiones  fueron  hechas,  el  Corregi- 
dor, que  esperaba  fuera  de  la  cárcel,  dijo  al  familiar: 

— Ya  no  necesito  á  vuestros  alguaciles,  despedidlos; 
pero  puesto  que  se  os  ha  mandado  quedéis  á  mi  dispo- 
sición, yo  os  utilizo  habilitándoos  con  facultades  que 
tengo  para  actuar  como  escribano  en  las  declaraciones 
que  voy  inmediatamente  á  tomar  á  los  presos,  puesto 
que  mi  escribano  está  ausente. 

— Con  mil  amores,  señor  Corregidor, — dijo  el  fa- 
miliar. 

Y  despidió  á  los  alguaciles,  volviendo  á  entrar  con 
el  Corregidor  en  la  cárcel. 

Este  se  hizo  obedecer  del  Alcalde,  ad virtiéndole  el 
secreto,  y  se  trasladó  inmediatamente  á  la  sala  del 
tormento  que  en  la  cárcel  había,  y  mandó  preparar  el 
potro  y  que  que  los  verdugos  estuviesen  dispustos. 

Mientras  esto  se  hacía,  en  una  estancia  inmediata 
<el  Corregidor  dijo  al  familiar: 
— ¿Cómo  os  llamáis? 

— Damián  de  Vadillo, — contestó  el  familiar. 
— ¿Qué  edad  tenéis? 
-^Treinta  y  cinco  años. 
— ¿Qué  profesión? 
— Hacendado. 

— ¿Sois,  pues,  por  devoción  y  por  servir  á  la  Santa 
Madre  la  Iglesia,  familiar  del  Santo  Oficio? 
— Sí,  señor. 

— ¿Juráis,  señor  Damián  de  Vadillo,  guardar  un 
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profundo  secreto  acerca  de  lo  que  actuareis  en  este 
proceso  que  yo  hago  por  encargo,  y  con  órden  especial 
del  Rey  nuestro  señor,  que  Dios  guarde?  , 

—Lo  juro, — contesto  Vadillo. 

— Yo  os  habilito, — dijo  el  Corregidor,  para  que  ac- 
tuéis conmigo  como  secretario.  Ahora  bien,  pasemos 
á  la  sala  del  tormento,  que  ya  creo  estará  todo  dis- 
puesto. 

Pasaron  á  ella  y  se  sentaron  cada  cual  en  su  lugar 
respectivo,  el  uno  delante  de  una  larga  mesa,  el  otra 
en  un  extremo  de  ella,  á  la  derecha  del  Corregidor. 

Aquella  mesa  estaba  cubierta  por  un  tapete  de  ter- 
ciopelo encarnado  con  franja  de  oro  y  con  el  escuda 
de  las  armas  reales  en  el  centro  del  tapete;  bajo  un 
dosel  de  terciopelo,  en  que  se  veía  un  Cristo  cruci- 
ñcado. 

Detrás  de  la  mesa  sólo  había  un  sillón,  aquel  en 
que  se  había  sentado  el  Corregidor. 

Esta  mesa  estaba  sobre  un  estradilla,  delante  del 
cual  había  una  barandilla  de  madera  que  corría  de  una 
pared  á  la  otra. 

Delante  de  esta  barandilla  estaba  el  potro,  que  era 
una  especie  de  escalera,  en  la  cual  se  tendía  al  acusada 
y  se  le  atormentaba  hasta  que  declaraba,  cogiéndole 
los  brazos  ó  las  piernas  desnudos  con  una  cuerda  que 
se  enrollaba  alrededor  de  su  brazo  y  del  larguero  de  la 
escalera. 

La  primera  vuelta  de  cuerda  era  tolerable,  la  se- 
gunda durísima,  la  tercera  terrible. 
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Había  muy  pocos  acusados  que  resistiesen  la  coarta 
Yuelta. 

La  sala  era  extensa,  denegrida,  sombría,*  j  al  fon- 
do había  una  pequeña  puerta. 

No  alumbraba  este  espacio  más  luz  que  la  de  las 
dos  velas  de  cera  que  ardían  sobre  la  mesa. 

Dra  la  primera  vez  que  el  Corregidor  llegaba  á  la 
cuestión  del  tormento. 

Hasta  entónces  se  las  había  habido  con  criminales 
vulgares,  contra  las  cuales  le  habían  sobrado  pruebas, 
y  que  habían  declarado  sin  necesidad  de  que  se  les  su- 
jetase á  la  cuestión  del  tormento. 

Se  le  hacía  éste  durísimo  á  causa  de  la  piedad  de 
BU  corazón  al  buen  don  Ginés,  que  había  cambiado  de 
aspecto,  pero  no  de  entrañas. 

Por  más  que  ól  persiguiese  sin  descanso  á  los  cri- 
minales 7  de  que  rindiese  un  culto  idólatra  á  la  justi- 
cia, una  vez  el  criminal  en  su  poder  y  sujeto  á  la  rigo- 
rosa acción  de  las  leyes,  se  le  convertía  en  un  prójima 
desventurado  que  había  tenido  la  desgracia  de  hacerse 
merecedor  de  un  castigo. 

Nunca  había  ñrmado  don  Ginés  una  sentencia  de 
azotes,  de  galeras  ó  de  horca  sin  pasar  por  consecuen- 
cia una  enfermedad;  y  en  el  punto  de  nuestra  historia  en 
que  se  encontraba,  previendo  que  podía  ser  tal  el  nego- 
cio que  tenía  entre  manos  que  se  vería  oUigado  á  usar 
del  tormento;  había  mandado  prepararle;  pero  á  la  vista 
del  aparato  fatal  se  había  estremecido,  ni  másniméno» 
que  si  él  hubiera  sido  el  destinado  á  sufrir  el  tormento. 
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Sobrepúsose,  sin  embargo,  siempre  dentro  de  su 
eterna  idea  de  que  la  justicia  era  ante  todo,  y  preguntó 
á  su  accidental  secretario: 

— Decidme,  señor  Vadillo,  ¿con  qué  nombre  se  han 
registrado  en  los  libros  de  la  cárcel  los  ocho  primeros 
presos  que  habéis  traido? 

— Con  ninguno,  señor  Alcalde, — contestó  Vadillo,  — 
porque  no  han  queriJo  decir  sus  nombres. 

— ¡Hola,  hola! —exclamó  el  Corregidor. — ¿Habrán 
creido  esos  que  nos  vamos  á  quedar  sin  saber  cómo  se 
llaman?  ¿Y  de  qué  medios  os  habéis  valido  para  que 
conste  su  entrada  en  el  libro  de  la  cárcel? 

— Les  hemos  tomado  las  señas  particulares  y  la  edad 
que  á  juzgar  por  el  semblante  podían  tener,  y  los  he- 
mos ido  numerando. 

— ¿Hdbeis  dado  el  número  primero  al  que  parecía 
cabeza  de  ellos? 

— Si,  sí,  señor  Corregidor,  al  que  se  había  hecho 
pasar  por  familiar  del  Santo  Oficio. 

El  Corregidor  tocó  una  campanilla  que  sobre  la 
mesa  había,  al  lado  de  un  gran  tintero  de  piedra  y  de 
una  salvadera  de  estaño. 

— Apareció  el  alcaide. 

— ¿Vos  tendréis,  tal  vez,  papel  sellado  de  oficio? 

— Sí,  si  señor, — contestó  el  alcaide. 

— Pues  traeos  para  acá  unos  cuantos  pliegos,  y  al 
mismo  tiempo  el  número  primero  de  los  ocho  presos 
que  ha  traído  mi  secretario . 

— Muy  bien,  señor,— dijo  el  alcaide,  y  se  retiró 
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murmurando; — esto  es  raro;  este  señor  Alcalde  es  fo- 
rastero, y  sin  duda  ese  señor  familiar  del  Santo  Oficio 
es  escribano. 

A  poco  entró,  trayendo  algunos  pliegos  de  papel 
sellado,  que  entregó  á  Vadillo. 

Le  seguía,  esposado  y  con  grillos  y  con  cadena  al 
cuello,  andando  con  la  dificultad  que  puede  suponerse^ 
el  que  había  representado  el  papel  de  familiar  del  Santa 
Oficio  para  arrebatar  á  doña  Constanza. 

Un  carcelero,  con  un  farol  en  la  mano,  le  seguía 
como  guardándole. 

Enla  otra  mano,  llevaba  el  carcelero  un  gran  garrote. 

Aquel  preso  había  dado  muestras  de  ferocidad  cuan- 
do se  trató  de  ponerle  los  hierros,  y  había  sido  necesa- 
rio castigarle. 

Llegó  trabajosamente  á  la  barra,  y  mirando  de  una 
manera  audáz,  descortés  y  provocativa  al  Corregidor, 
le  dijo: 

— Mirad  lo  que  hacéis;  no  sois  vos  persona  para 
prenderme  ni  para  procesarme  á  mí. 

— Escribid,  señor  Vadillo, — dijo  el  Corregidor; — 
tomad  testimonio  de  las  palabras  que  ese  hombre  aca- 
ba de  pronunciar  con  deliberada  intención  encamina- 
das á  un  ministro  de  justicia  que  le  juzga. 

— Mal  que  os  pese, — contestó  con  insolencia  aquel 
hombre,— mañana  no  estaré  yo  aquí  y  vos  estareia 
sabe  Dios  donde. 

—Escribid,  señor  Vadillo, — dijo  tranquilamente  el 
Corregidor. 
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El  preso  no  dijo  una  palabra,  pero  se  quedó  mi- 
rando de  una  manera  más  desvergonzada  y  más  pro- 
vocativa aún  al  Corregidor. 

—Idos, — dijo  éste,  dirigiéndose  al  alcaide  y  al  car- 
celero. 

— Este  preso,  señor,— dijo  el  alcaide,— tiene  unas 
grandes  fuerzas,  y  los  grillos  y  las  cadenas  no  le  em- 
barazan tanto  que  no  sea  peligroso  dejarle  solo  ante 
vuestra  señoría,  porque  yo  tengo  para  mí  que  con  gri- 
llos y  todo  es  capáz  de  saltar  la  barra. 

— Peor  para  él, — dijo  el  Corregidor. 

— Yo,  señor,  no  puedo  hacer  nada  sin  que  vuestra 
señoría  me  lo  mande;  pero  como  muchas  veces  se  ha 
dado  con  presos  de  grandes  fuerzas,  hay  á  propósito 
en  las  losas  del  suelo  delante  de  la  barra  argollas  de 
hierro  para  sujetar  á  estos  tales.  ¿Le  parece  á  usía  que 
se  sujete  á  éste? 

— Hacedlo  en  bien  sujo, — dijo  el  Corregidor, — por- 
que de  otra  manera  yo,  en  tanto  que  acudierais,  me 
vería  obligado  á  sujetarle  bien  duramente. 

El  carcelero  sujetó  la  cadena  que  del  cuello  á  los 
grillos  del  preso  corría  á  la  argolla,  por  medio  de  una 
cuerda  que  se  desenrolló  de  la  cintura,  y  el  preso  que- 
dó perfectamente  sujeto. 

— En  buen  hora, — dijo  aquel  hombre;— despachaos, 
puesto  que  podéis,  á  vuestro  gusto;  peor  para  vos. 

— Idos  ya,— dijo  el  Corregidor. 
El  carcelero  y  el  alcaide  salieron. 

— ¿Pero  es  posible, — exclamó  el  Corregidor,— que 
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hasta  tal  punto  haya  llegado  el  menosprecio  de  la  jus- 
ticia, que  haya  criminales  que,  confiando  en  el  poder 
de  alguien,  se  atrevan  á  lo  que  vos  os  atrevéis? 

— Os  repito  que  quien  se  atreve  á  mucho  y  temera- 
riamente sois  vos. 

— Eso  lo  veremos, — dijo  el  Corregidor. — Empezad 
por  decirme  cómo  os  llamáis. 

— Nada  os  importa, — contestó  aquel  hombre. 
Vadillo  escribia. 

El  Corregidor  no  perdía  su  admirable  calma,  pero 
se  iba  poniendo  malo,  porque  veía  que  era  indispensa- 
ble sujetar  á  aquel  dejado  de  la  mano  de  Dios,  á  aquel 
demasiadamente  confiado  en  el  poder  del  Conde  Duque, 
á  la  cuestión  del  tormento. 

— En  caridad  os  digo, — exclamó  el  Corregidor,— 
que  si  no  declaráis  buenamente,  me  voy  á  ver  obliga- 
do á  arrancaros  vuestra  confesión  en  el  potro. 

— ¡A.y  de  vos,  si  os  atrevéis  á  eso!— exclamó  viva- 
mente aquel  hombre. 

— ¿Pero  estáis  loco?  —  exclamó  el  Corregidor. — 
¿Quién  sois  vos  para  atreveros  á  tanto? 

— Quien  puede  más  que  vos,  Alcalde,— contestó  el 
preso; — y  yo  soy  quien  debo  advertiros  en  caridad 
que  miréis  lo  que  hacéis. 

Don  Ginés  no  se  alteró  ni  se  precipitó. 

— Os  repito, — dijo,— que  seáis  quien  fuereis,  y  aun- 
que tengáis  en  vuestro  favor  todo  el  poder  de  Satanás^ 
yo  os  sujeto  á  la  cuestión  del  tormento  si  no  declaráis. 
Y  no  os  mando  me  deis  el  tratamiento  que  me  corres- 
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poüde  porque  me  importa  poco.  Declarad;  decid  vues- 
tro nombre. 

— No^ — contestó  el  preso; — y  os  advierto  que  no  di- 
go ni  una  palabra  más. 

— Pe  usadlo  bien;  mirad  que  si  perecéis  en  el  tor- 
'  mentó  vuestra  será  la  culpa. 
El  preso  no  contestó. 

— Por  tenáz  que  seáis, — dijo  el  Corregidor, — yo 
soy  más  tenéz  en  usar  de  caridad  con  vos;  hablad,  yo 
os  lo  ruego;  no  me  obliguéis  á  que,  cumpliendo  con 
las  leyes,  yo  me  valga  de  vuestro  dolor  para  soltar 
vuestra  leogua. 

El  mismo  silencio  por  pane  del  preso. 

— Por  última  vez, — dijo  el  Corregidor  estremecién- 
dose, porque  veía  llegado  el  momento,— yo  os  ruego 
que  habléis. 

Vadillo  se  asombraba. 

Estaba  viendo  todos  los  días  que  por  mucho  menos 
motivo  un  juez  inquisidor  tiraba  sobre  el  potro  ó  so- 
bre la  rueia  á  un  preso  rebelde. 

El  Corregidor  de  Almagro  causaba  en  él  la  misma 
extrañeza  que  causaba  en  todo  el  mundo. 

En  cuanto  al  preso,  miraba  ya  con  desprecio  á  don 
Ginés;  tomaba  á  debilidad  lo  que  no  era  otra  cosa  que 
una  muestra  de  su  inagotable  caridad. 

Don  Ginés  insistió  pDr  tres  veces  más  en  sus  súpli- 
cas, hacióaiolas  sucesivamente  con  mis  encareci- 
miento. 

Vadillo,  aunque  callaba,  llegó  á  escandalizarse. 
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Creyó  que  se  las  había  con  un  juez  imbécil. 
— Yo  me  lavo  las  manos, — dijo  trasudando  el  Co- 
rregidor,— puesto  que  la  culpa  es  vuestra.  Por  última 
vez,  en  fin,  vuestro  nombre. 

El  preso  guardó  su  silencio  y  manifestó  una  expre- 
sión de  más  punzante  desprecio. 

El  Corregidor  tocó  la  campanilla. 
— ¿Apostamos, — dijo  para  sí  Vadillo,— á  que  manda 
que  se  lo  lleven  y  lo  guarden  para  mejor  ocasión? 

Lo  mismo  creyó  el  preso. 

Apareció  el  alcaide. 

— Que  entren  los  verdugos,— dijo  el  Corregidor  con 
la  voz  no  muy  segura  y  contrariado  de  una  manera 
visible. 

Vadillo  cambió  de  expresión,  y  el  preso  palideció. 

Entraron  dos  jayanes  de  aspecto  torvo  y  sombrío, 
de  fisonomía  brutal  y  sórdida. 

— Con  el  preso  al  potro, — dijo  con  la  voz  ya  segu- 
ra, y  aun  pudiéramos  decir  que  vibrante,  el  Corre- 
gidor. 

— Os  digo  que  os  estáis  perdiendo, — exclamó  el  preso 
haciendo  sonar,  á  consecuencia  de  un  sacudimiento 
formidable,  sus  cadenas. 

Los  verdugos  se  apoderaron  de  él,  y  mientra»  uno 
le  sujetaba,  el  otro  desataba  el  cordel  que  unía  la  ca- 
dena á  la  argolla  en  el  pavimento. 

Este  mismo  verdugo  desarmó  los  grillos  y  la  argo- 
lla y  le  quitó  las  esposas. 

Entretanto,  el  otro  le  tenía  sujeto  cogiéndole  con 

TOMO  I  105 


833 


EL  CORREGIDOR  DE  ALMA.GRO 


los  suyos  los  brazos  por  detras,  y  oprimiéndole  con  una 
rodilla  los  ríñones. 

Cuando  el  uno  hubo  quitado  al  preso  los  hierros, 
el  que  le  sujetaba  preguntó  al  Corregidor: 

— ¿Qaó  hemos  de  atormentarle  en  el  potro,  señor? 
— El  brazo  izquierdo,  —  dijo  el  Corregidor. 
Entretanto,  el  preso  pugnaba  por  desasirse,  rugía 
y  amenazaba. 

Los  verdugos,  con  una  gran  maestría,  le  quitaron 
la  ropilla,  una  almilla  y  la  camisa,  y  sin  que  le  valie- 
ran sus  esfuerzos,  le  tendieron  en  el  potro  y  le  ataron. 

El  Corregidor  sufría,  como  siempre,  de  una  mane- 
imponderable.  La  sola  operación  de  extender  en  el  po- 
tro al  preso  fué  gravemente  dolorosa  para  él. 

Los  travesaños  de  la  escalera  se  hacían  sentir  de 
una  manera  durísima  en  su  espalda. 

— Vuestro  nombre, — dijo  el  Corregidor  sacando 
fuerzas  de  flaqueza,  con  la  voz  segura  y  acentuada. 
— No,— exclamó  el  preso. 

— ¡Diablo!  ¡Diablo! — exclamó  para  sí  Vadillo. — 
¿A.  qué  tanta  conversación,  si  al  fin  habíamos  de  llegar 
á  esto?  El  diablo  que  entienda  á  este  señor;  me  parece 
á  mí  que  así  blandamente  es  capaz  de  acabar  con  medio 
mundo  si  le  coge  bajo  la  justicia. 

Los  verdugos  habían  cogido  contra  im  larguero  de 
la  escalera  el  brazo  izquierdo  desnudo  del  preso  con 
una  vuelta  de  la  cuerda. 

El  dolor  debió  ser  agudo;  pero  ni  por  un  sólo  ges- 
to lo  manifestó  el  preso. 
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— Vuestro  nombre, — dijo  el  Corregidor. 

— No, — respondió  el  preso  con  la  voz  tranquila  co- 
mo si  nada  sufriese. 

— Otra  vuelta, — dijo  el  Corregidor. 
Y  aunque  las  entrañas  se  le  abrían  á  don  Ginés, 
se  había  sobrepuesto  á  todo  y  no  daba  la  menor  señal 
de  debilidad. 

La  segunda  vez  hizo  palidecer  mortalmente  al  pre- 
so, en  la  parte  de  cuyo  cuerpo  desnudo  se  vió  brotar 
el  sudor. 

— ¿Hablaréis? — pregunté  el  Corregidor. 
— Vos  me  lo  contareis  mañana,  —  dijo  el  tenáz 
preso. 

— No  podré  contároslo  si  sucumbís  al  exceso  del  do- 
lor,— dijo  lleno  de  caridad  don  Ginés. — Miradlo  bien, 
porque  por  mucho  que  me  pese,  yo  no  me  deten- 
dré. 

— Este  es  un  santo  que  no  sé  para  que  se  há  metido 
á  Alcalde, — dijo  para  sí  Vadillo  mientras  escribía. 

Los  verdugos  miraban  de  reojo,  como  se  mira  una 
cosa  extraña,  al  Corregidor. 
El  preso  sufría  horriblemente 
Su  respiración  se  había  hecho  terrible 
Su  palidez  y  su  sudor  habían  aumentado. 
Pero  soportaba  el  d«lor  y  no  contestó  á  las  júltimas 
palabras  de  don  Ginés. 

— ¿Se  ha  desmayado  el  preso? — preguntó  este. 
— No  señor, — dijo  uno  de  los  verdugos;— es  que  no 
quiere  responder. 
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— Ea  nombre  de  Dios,  hablad, — dijo  el  Corregidor, 
á  quien  aquello  se  hacia  insoportable. 
El  preso  no  contestó. 

—  Otra  vuelta, — dijo  el  Corregidor  con  voz  desfa» 
llecida. 

Los  verdugos,  encarnizados  ya  en  su  horrible  ope- 
ración, apretaron  de  tal  manera  la  cuarta  vuelta,  que 
el  atormentado  se  estremeció  en  una  convulsión  pode- 
rosa ó  inmediatamente  quedó  inmóvil. 

— El  preso  se  ha  desmayado,  señor, — dijo  el  verdu- 
go que  había  hablado  antes. 

— Lleváoslo,  lleváoslo,  y  que  le  cuiden  y  le  curen, — 
dijo  el  Corregidor; — suya  es  la  culpa. 

— Con  tal  que  vuelva  del  desmayo, — dijo  Vadillo, — 
no  será  malo;  la  cuarta  vuelta  produce  un  dolor  tan 
agudo  que  ha  matado  á  muchos. 

— Suya  será  siempre  la  culpa, — dijo  el  Corregidor 
agitando  la  campanilla;  traed  al  número  dos  de  los  pre- 
sos, alcaide. 

Este  salió,  pasando  de  una  manera  indiferente  jun- 
to al  atormentado,  á  quien  quitaban  del  potro  los  ver- 
dugos. 

Estaba  acostumbrado  á  aquello. 

Los  verdugos  acabaron  de  desatar  al  atormentada 
y  se  lo  llevaron. 

En  el  larguero  y  en  el  cordel  había  quedado  san  - 
gre  en  abundancia. 

— ¿Pero  habéis  visto,  señor  Vadillo,  un  hombre  se- 
mejante? 
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— La  soberbia,  la  tenacidad  y  el  temor, — dijo  Va- 
rillo.— Nosotros  tropezamos  con  mucha  frecuencia  con 
hombres  como  ese.  Estáis  pálido  y  desencajado,  señor 
Corregidor. 

— Qué  queréis,  no  sirvo  para  esto, — exclamó  don 
Oinés, — y  sin  embargo  cumplo  con  mi  obligación,  ¡Ah! 
no  sabéis,  no  sabéis,  señor  Vadillo,  me  estoy  murien- 
do; he  sentido,  aunque  no  lo  creáis,  todas  esas  vueltas 
de  cordel;  y  si  ese  desgraciado  no  se  desmaya,  á  otra 
vuelta  no  se  lo  que  hubiera  sido  de  mí. 

— Pues  suspendamos  las  declaraciones,  señor  Alcal- 
de,—  dijo  Vadillo, — porque  estáis  verdaderamente 
malo. 

— No  será  mientras  pueda  tenerme, — dijo  con  fir- 
meza el  Corregidor. 

Entró  en  aquel  momento  el  alcaide  con  otro  preso; 
junto  al  cual  venía  el  mismo  carcelero;  le  llevaron  has- 
ta la  barra  y  le  sujetaron  á  la  argolla  que  en  el  pavi- 
mento había. 

El  preso,  al  pasar  junto  al  potro,  se  estremeció  y 
pahdeció. 

Había  visto  la  sangre. 

En  el  pavimento,  junto  al  potro,  había  algunas 
anchas  gotas. 

El  carcelero  y  el  alcaide  se  retiraron. 
—  ¿Cómo  os  llamáis?— preguntó  el  Corregidor  al 
número  dos. 

— Bernabé  Losada,  señor,  —contestó  el  preso. 
— ¿Qué  edad  tenéis? 
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— Treinta  y  ocho  años,  señor. 

— ¿Oaál  es  el  pueblo  de  vuestra  naturaleza? 

— Navalcarnero. 

— ¿Cuál  es  vuestro  oficio?  • 
— Soldado. 

— ¿No  servis  á  nadie  más  que  al  Rey? 

— No,  señor;  vivo  de  mis,  inválidos. 

— Haced  la  señal  de  la  cruz. 
El  preso  levantó  la  mano  derecha  haciendo  crujir 
sus  cadenas,  é  hizo  la  señal  de  la  cruz. 

— ¿Juráis  á  Dios  y  á  esa  cruz,— dijo  el  Corregidor  de 
Almagro, — responder  en  verdad  á  cuanto  yo  os  pre- 
guntare? 

— Lo  juro,  señor. 
Bernabé  Losada  había  sufrido  todo  el  horror  del 
tormento  con  sólo  ver  la  sangre  que  el  número  uno 
había  dejado  en  el  potro;  se  había  cruzado  además  con 
él  cuando  le  llevaban  desmayado  y  como  muerto,  antes 
de  entrar  en  la  sala. 

— ¿Conocéis, — le  preguntó  el  Corregidor, — al  que 
parecía  vuestra  cabeza  cuando  fuisteis,  suplantando  á 
la  Inquisición,  á  la  casa  donde  habéis  sido  preso? 

— Sí,  señor. 

—¿Cómo  se  llama? 

— Don  Bartolomé  de  Sedaño, 

— ¿Qué  oficio  tiene? 

— Capitán  de  la  Guardia  Española. 

— ¡Ira  de  Dios!— exclamó  el  Corregidor.— ¿Y  un 
Capitán  do  la  Guardia  Española  desciende  á  tales  ba- 
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jezas?  ¿Y  qué  son  los  otros  seis  que  con  \osotros  han 
sido  presos? 

— Picaros  sin  modo  conocido  de  Tivir,  rufianes, 
señor. 

—No  sois  vos  mucho  mejor  que  ellos,  puesto  que 
sois  su  cómplice. 

— Yo,  señor,  no  cobro  mis juválidos  hace  dos  años; 
yo  reviento  de  miseria  con  una  hija  doncella,  que  tiene 
mucha  virtud  cuando  ya  no  se  ha  perdido. 

— ¡Poder  de  Dios! — exclamó  el  Corregidor.— ¿Y  por 
qué  vos,  que  sois  fuerte  y  robusto,  no  trabajáis,  don 
bellaco? 

— Parezco  fuerte  y  robusto,  señor,  ^ — contestó  Ber- 
nabé;— pero  si  su  señoría  quiere  hacer  que  se  abra  mi 
ropilla,  verá  que  tengo  el  pecho  atravesado  por  cuatro 
pelotas  de  arcabúz,  y  que  una  de  las  heridas  supura  y 
está  supurando  siempre.  Yo  estoy  inútil  para  el  traba- 
jo, señor,  y  esta  inutilidad  la  he  cogido  por  el  Rey  en 
la  guerra.  ¿Qué  quiere  vuestra  señoría  que  haga  un 
pobre  desesperado  como  yo? 

— ¿Conque  á  tal  hemos  llegado?— dijo  el  Corregi- 
dor.— ¿Conque  se  deja  morir  de  hambre  y  se  sume  en 
la  desesperación,  se  pone  bajo  la  tentación  del  crimen 
por  dinero  á  los  que  han  vertido  noblemente  su  sangre 
por  Dios,  por  el  Rey  y  por  la  patria^  Hablad,  hablad, 
pobre,  que  aunque  yo,  obligado  por  la  justicia,  os  eche 
á  galeras  por  el  mal  que  habéis  hecho,  vuestra  hija 
doncella  no  se  perderá,  que  la  amparará  el  Rey  por- 
que yo  reclamaré,  y  entretanto  la  ampararé  yo. 
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—¡Ah,  señor! — exclamó  Bernabé; — vos  no  sois  un 
juez,  sois  un  santo. 

—  Santo  no,  pero  si  recto, — contestó  don  Ginós. 
Vadillo  estaba  admirado  y  aun  conmovido. 

— ¡Si  todos  fueran  asi!— murmuró. 

Y  en  su  descuido  por  su  conmoción,  pronunció  es- 
tas palabras  de  manera  que  las  oyó  el  Corregidor  de 
Almagro. 

— Al  que  no  fuere  así, — dijo  éste, — Dios  se  lo  de- 
mandará. 

— Paes  señor, — dijo  Bernabé,— yo  no  puedo  ocultar 
á  vuestra  señoría  nada,  y  voy  á  cantar  de  plano,  aun- 
que bien  se  que  cuando  vuestra  señoría  me  deje  me  to- 
mará la  Inquisición  y  me  echará  otra  pena  encima  de 
la  que  vuestra  señoría  me  jaaya  echado.  Don  Bartolo- 
mé de  Sedaño  faé  hoy  á  mi  casa,  calle  de  la  Bsperan- 
cilla,  manzana  49,  número  13,  medió  ul  doblón  de  á 
cuatro  y  me  dijo: 

—Tras  este  vendrá  más,  cuando  hayas  servido. 

— ¿Y  qué  hay  que  hacer?- le  pregunté  yo. 

Y  él  me  dijo: 

— Es  menester  que  busques  siete  hombres  de  con- 
fianza y  que  estén  en  tu  casa  esta  tarde. 

—  Los  buscaré,  y  capaces  de  todo, — le  dije;— ¿pero 
qué  es  lo  que  hay  que  hacer. 

— Disfrazaros  de  alguaciles  del  Santo  Oficio,  para 
lo  que  se  traerán  los  trajes  y  las  armas,  y  venir  á 
aprehender  comigo,  que  iré  disfrazado  de  familiar,  á 
una  señora. 
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— Yo  no  me  atrevo  á  eso, — le  respondí; — no  quie- 
ro juegos  con  la  Inquisición. 

— ¿Y  que  te  importa  á  tí  de  la  Inquisición  ni  de 
nadie? — me  dijo; — cuando  sepas  la  persona  á  quien 
vas  á  servir  te  atreverás  á  todo;  esa  persona  es  el 
Conde-Duque,  y  el  Conde-Daque  puede  más  en  Espa- 
ña que  la  Inquisición  y  que  el  Rey.  Si  por  casualidad 
tenemos  un  mal  encuentro  y  nos  prenden,  nos  soltará 
al  instante,  porque  si  yo  no  voy  á  dar  parte  á  la  una 
de  la  noche  al  Conde- Duque  de  que  la  prisión  de  la  se- 
ñora está  hecha,  el  Conde- Duqae  enviará  á  que  se  nos 
busque  á  la  cárcel  de  Villa  ó  á  la  del  Santo  Oficio  con 
orden  de  que  se  nos  suelte;  nada  puede  acontecemos, 
como  no  sea  que  alguno  muera  ó  sea  herido,  dado  el 
caso  de  que  se  pretenda  prendernos. 

En  aquel  momento,  y  por  una  coincidencia  singu- 
lar, como  veremos  más  adelante,  el  alcaide  dijo  á  la 
puerta  de  la  sala: 

— Señor  Alcalde,  yo  tenía  que  deciros  algo  muy 
grave. 

— Acercaos  á  la  barra, — dijo  el  Corregidor;  y  dejan- 
do su  silla  se  acercó  á  la  barra  por  el  otro  lado. 

— Obedeciendo  las  órdenes  de  vuestra  señoría, — 
dijo  en  voz  baja  el  alcaide  (jal  Corregidor, — he  negado 
hubiesen  sido  traídos  á  la  cárcel  esta  noche  los  presos 
que  me  ha  entregado  el  señor  familiar  del  Santo  Oficio. 
El  que  ha  venido  á  preguntarme  me  ha  dicho  que  la 
pregunta  se  me  hacía  por  el  Conde- Duque,  que  me 
mirase  bien  en  ello,  porque  podía  costarme  caro.  Yo, 
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señor,  obedeciendo  á  vuestra  señoría,  he  afirmado  que 
no  había  venido  preso  alguno  esta  noche. 

— Habéis  cumplido  con  vuestra  obligación, — dijo  el 
Corregidor, — y  esto  se  os  tendrá  en  cuenta  para  vues- 
tros adelantamientos.  Idos  ahora,  ya  volvereis  á  de- 
clarar. 

El  alcaide  se  retiró  y  el  Corregidor  se  volvió  á  su 
silla. 

— ¿Se  os  encargó  á  vos  y  á  los  otros,  —  dija 
Bernabé,  —  no  diéseis  vuestros  nombres  si  órais 
presos? 

—  Sí,  señor. 

— ¿Tenéis  algo  más  que  decir  á  la  justicia  sobre  el 
delito  que  habéis  cometido? 
— No,  señor. 

— ¿Sabéis  los  nombres  de  los  otros  seis  cómplicei^ 
vuestros? 
— Sí,  señor. 

— Decidlos,  y,  si  os  acordáis,  el  número  que  se  le 
ha  puesto  á  cada  uno  de  ellos  en  la  cárcel. 

— Yo  soy  el  número  cinco,  señor, — dijo  Bernabé; 
— 3I  uno  es  don  Bartolomé  de  Sedaño;  el  dos  Juanela 
el  Pintado;  el  tres  Blas  Zapatilla;  el  cuatro  Cristóbal 
Vargüelas;  el  cinco,  ya  lo  be  dicho  á  su  señoría;  soy 
yo;  el  seis  Diego  Peralta;  el  siete  Pedro  Arnedillo,  y 
al  ocho  nadie  le  conoce  más  que  con  el  nombre  del 
Barbo,  pero  bajo  ese  apodo  le  conoce  todo  el  mundo. 
Ninguno  de  ellos  tiene  oficio  ni  lo  ha  tenido  nunca,  ni 
fie  les  conoce  familia;  viven  de  lo  que  roban  ó  acuchi- 
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de  la  justicia. 

— ¿Y  con  tal  gente  os  tratáis  vos? 

— Señor,  yo  no  he  robado  ni  acuchillado  á  nadie,  y 
los  que  están  en  la  miseria  no  pueden  ir  á  los  mejores 
sitios  del  mundo;  los  mendigos,  señor,  sin  ser  malos, 
conocen  mucha  gente  mala. 

— De  vos  me  informaré,— dijo  el  Corregidor,— y 
veremos  lo  que  con  vos  se  hace.  ¿Habéis  dicho,  pues, 
todo  lo  que  tenéis  que  decir? 

— Solo  me  queda  que  deciros,  señor, — contestó  el 
mendigo, — que  puesto  que  sois  tan  bueno,  miréis  por 
mi  hija. 

— Amparada  será,  yo  os  lo  fio. 

— Dios  os  lo  pague,  señor. 

— Ahora,  señor  Vadillo,  leed  su  declaración  á  ese 
hombre. 

Vadillo  la  leyó. 

— ¿Es  eso  lo  que  habéis  declarado? — preguntó  el  Co- 
rregidor después  de  la  lectura. 

— Sí,  señor,  eso  es. 

— ¿Sabéis  escribir? 

— Si,  señor. 

— Llevad  una  pluma  y  la  declaración  á  que  la  firme 
á  Bernabé  Losada,  señor  Vadillo, ^ — dijo  el  Corregidor. 

Vadillo  obedeció,  y  aquel  pobre  diablo  firmó  la  de- 
claración. 

Llamó  el  Corregidor,  entró  el  alcaide  y  Bernabé 
fué  llevado  afuera. 
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El  alcaide  volvió  y  prestó  como  declaración  el  avi- 
so qu3  había  dado  en  secreto  poco  antes  al  Corregidor. 
Firmó  la  declaración  j  se  fué,  trayendo  por  orden  del 
Corregidor  el  número  dos,  que  aterrado  por  la  sangre 
que  vió  en  el  potro,  y  porque  el  Corregidor  le  pregun- 
taba como  quien  lo  sabía  todo,  declaró  de  plano. 
Lo  mismo  declararon  todos  los  otros. 
A  las  dos  de  la  madrugada,  el  Corregidor  salía  de 
la  cárcel  con  Damián  VadiUo. 

— ¿Sabéis,  señor  Corregidor, — dijo  éste,— que  llevo 
miedo  por  vos? 

— ¿Y  por  qué,  señor  VadiUo? — dijo  don  Cinés. 

— ¿Por  qué  ha  de  ser  sino  porque  me  temo  que  haya 
gente  que  observe  la  cárcel  y  que  se  nos  echen  en- 
cima? 

— ¿Tenéis  miedo  por  vos  ó  por  mí,  señor  VadiUo?  — 
dijo  don  Ginés. 

— Por  mí,  no  mucho,— contestó  VadiUo;— pero  per- 
donadme, señor  Corregidor,  si  os  digo... 

— No  prosigáis,  perdonado.  En  cuanto  á  mí,  no  te- 
máis ni  poco  ni  mucho;  y  en  prueba  de  ello,  á  estas 
horas  en  que  me  parece  que  Madrid  no  está  muy  se- 
guro, si  vos  no  queréis  acompañarme,  yo  me  voy  solo 
á  la  calle  de  la  EsperancUla. 

— Pero  eso  es  una  temeridad,  señor  Corregidor; 
gracias  que  á  vuestra  casa  podemos  llegar  sin  tropie- 
zo por  muy  cerca  que  esté. 

—Pues  á  pesar  de  todos  los  tropiezos  del  mundo, 
yo  á  la  calle  de  la  EsperanciUa  me  voy.  Si  no  os  pare- 
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ce  prudente  acompañarme,  dadme  vuestra  linterna  á 
fin  de  que  yo  pueda  ver  el  número  de  la  manzana  y  de 
la  casa  donde  vive  la  hija  de  ese  pobre;  los  tengo  muy 
presentes;  la  manzana  es  el  número  49,  la  casa  núme- 
ro 13. 

— ¿Pero  y  cómo  os  vais  á  ir  solo,  señor  Corregidor, 
— dijo  Vadillo  si  vos  no  conocéis  á  Madrid,  á  lo  que 
me  parece? 

— Verdad  es  eso, — dijo  el  Corregidor, — pero  yo 
atraparé  al  primero  que  encuentre  para  que  me  guíe. 

— No  necesitamos  que  atrapéis  á  nadie,  señor  Cor- 
regidor,— dijo  Vadillo; — porque  yo  os  acompañaré; 
y  vamonos  para  ^llá  y  salgámonos  á  la  Platería,  y 
por  la  Puerta  de  Guadalajara  ganaremos  la  plaza  y  la 
calle  de  Atocha  y  la  Concepción  Jerónima  y  la  calle 
de  Barrio- Nuevo  y  la  de  Cosme  de  Médecis;  y  por  la 
de  Mesón  Paredes  nos  pasaremos  á  la  del  Ave  María 
y  estaremos  en  la  calle  de  la  Esperancilla;  mirad  si 
tenemos  que  recorrer  calles,  y  todas  ellas  frecuentadas 
por  mala  gente,  por  rondadores  y  ladrones  que  al  olor 
de  los  rondadores  andan. 

— No  os  cuidéis  tanto  de  mí,'  señor  Vadilllo, — dijo 
el  Corregidor; — y  si  queréis  cuidar  de  vos,  os  lo  re- 
pito, no  vengáis,  que  yo  echaré  mano  del  primera 
que  encuentre  para  que  me  guie. 

— Adelante,  adelante,  señor  Corregidor, — dijo  gen- 
tilmente Vadillo, — que  yo  no  he  de  abandonaros,  que 
así  hablando  nos  hemos  metido  en  la  Plaza  Mayor. 

— ¿Y  en  la  Plaza  Mayor  de  la  corte  de  España, — 
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dijo  el  Corregidor, — se  coasienten  esas  inmundas  bar- 
racas? No  las  consentiría  yo  en  la  Plaza  Mayor  de 
Almagro. 

La  noche  era  entreclara,  y  el  Corregidor  se  refe- 
ría á  los  paestos  de  los  vendedores  del  mercado  que 
había  en  la  plaza. 

De  estos  puestos,  los  unos  eran  cajones,  los  otros 
tinglados,  y  por  entre  estos  puestos  corrían  en  todas 
direcciones  una  multitud  de  callejuelas. 

Era  aquello  lo  más  sombrío,  lo  más  medroso  que 
podía  darse  de  noche. 

Muy  pocos  se  atrevían  á  pasar  por  aquel  laberinto, 
tras  cuyos  cajones  ó  barracas  solían  ocultarse  rateros 
que  se  arrojaban  sobre  el  transeúnte  imprudente  y  le 
despojaban. 

— Rodeemos  por  los  soportales,— dijo  Vadillo. 

— No,  vamos  por  el  camino  más  corto, — dijo  el 
Corregidor. — y  si  hay  que  atravesar  esas  barracas, 
atravesémoslas. 

— Atravesémoslas,  pues, — dijo  Vadillo  lanzándose 
hácia  el  mercado; — pero  id  prevenido,  señor  Corregi- 
dor, y  á  cierta  distancia  de  mí. 

Pero  nada  aconteció;  no  encontraron  ni  una  sola 
persona,  y  al  fin  salieron  á  la  calle  de  Atocha,  y  sin 
tropiezo  recorrieron  el  trayecto  hasta  la  calle  de  la  Es- 
perancilla. 

— Milagro,  dijo  Vadillo;  no  parece  sino  que  la  ma- 
la gente  os  teme  y  os  huele  y  se  quita  de  enmedio; 
muy  pocas  noches  podrá  andarse  por  Madrid  tan  lar- 
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jámente  j  á  estas  horas  sin  encontrar  un  disgusto. 
Pero  aquí  tenéis  el  número  13;  ruin  casa;  parece  que 
la  han  pegado  á  esas  dos  más  altas  para  calzarlas  j 
sostenerlas,  que  bien  desvencijadas  están. 

La  casa  nftmero  13  de  la  calle  de  la  Esperancilla 
hacia  esquina  á  la  calle  de  Jesús  y  María;  era,  como 
había  dicho  Vadillo,  una  especie  de  barraca  que  se  ha- 
bía metido  en  el  ángulo  determinado  por  dos  casas 
muy  altas. 

No  tenía  más  que  piso  bajo,  y  sobre  el  tejado  una 
guardilla  que  parecía  hundida. 

El  Corregidor  de  Almagro  llamó  decididamente  á 
la  puerta. 

— ¿Sois  vos,  padre? — dijo  dentro  una  ansiosa  voz  de 
niña. 

— No,  no  es  vuestro  padre,— dijo  el  Corregidor, — 
sino  un  caballero  que  vuestro  padre  os  envía,  porque 
vuestro  padre  se  ha  puesto  enfermo  y  yo  le  he  recogi- 
do en  mi  casa. 

La  puerta  se  abrió. 

— ¿Qué  decís,  señor, — exclamó  desde  la  oscuridad 
la  misma  voz  juvenil,  pero  trémula  y  asustada, — que 
mi  padre  se  ha  puesto  malo?  No,  no  señor;  lo  que  ha 
sucedido  á  mi  padre  es  una  desventura,  porque  mi  pa- 
dre por  darme  á  mí  pan  se  ha  metido  en  trabajos.  No 
me  lo  neguéis  por  Dios,  porque  yo  soy  valiente,  y 
cuando  he  visto  que  mi  padre  tardaba  he  creído  lo 
peor;  pero  decidme,  señor,  no  han  matado  á  mi  padre, 
¿no  es  verdad? 
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— No,  hija  mía,  no,  dijo  el  Corregidor;  á  vuestro 
padre  no  le  han  matado,  pero  le  han  preso. 

— ¡Oh,  Dios  mío.  Dios  mío! — exclamó  la  jóven; — 
jj  qué  le  van  á  hacer? 

— Veremos  de  hacerle  lo  manos  que  se  pueda,  si  la 
merece,  y  aun  no  se  le  hará  nada,  si  es  posible;  pero 
así  y  todo  estará  preso  algán  tiempo,  porque  es  preci- 
so que  lo  esté,  y  durante  ese  tiempo  no  habéis  de  que- 
dar vos  aquí  sola  y  abandonada.  Yo  soy  el  Alcalde  que 
entiende  en  el  proceso  de  vuestro  padre,  y  vengo  por 
vos  para  depositaros  en  una  buena  casa. 

— ¡Ay  señor,  que  me  parecéis  muy  bueno! — excla- 
mó la  joven, — y  porque  me  parecéis  muy  bueno  con 
vos  me  voy,  que  de  otra  manera  yo  no  me  iría  con  un 
hombre  á  quien  no  conozco.  Esperad,  esperad;  no  os 
digo  que  paséis  porque  esta  es  una  zahúrda  y  no  tenga 
luz,  ni  con  quó  encenderla;  voy  á  buscar  un  manto 
viejo  que  tengo  y  al  momento  soy  con  vosotros. 

Al  Corregidor  le  encantaba  el  acento  dulce  de  la 
joven,  que  revelaba  un  gran  candor  y  una  buena  edu- 
cación. 

Esto  abogaba  por  su  padre;  el  que  había  sabida 
educar  bien  á  su  hija  no  debía  ser  un  mal  hombre. 

El  señor  Vadillo  que,  aunque  familiar  del  Santo 
Oficio,  era  un  tanto  y  más  que  uu  tanto  libertino,  agu- 
zaba el  oido  para  aspirar  mejor  el  acento  de  la  joven, 
y  aguzó  la  vista  cuando  salió  pretendiendo  verla  el 
semblante,  pero  la  joven  era  harto  pudorosa  y  se  ha- 
bía cubierto  completamente  el  semblante  con  el  manto» 
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Cerró  la  puerta  y  dió  la  llave  al  Corregidor. 
— Tomad, — le  dijo, — yo  no  la  necesito  para  nada, 
ni  dentro  queda  cosa  que  merezca  la  pena  que  se 
guarde. 

El  Corregidor  tomó  la  llave  y  dijo  á  la  joven: 
— Asios  á  mi  brazo,  hija  mía;  y  vos,  señor  Vadillo, 
hacedme  la  merced  de  guiar  bácia  la  casa  de  la  come- 
dianta  María  Calderón;  que  vos  sabréis  sin  duda  donde 
▼ive. 

— ¿Cómo  no  he  de  saber  donde  vive  la  reina  de  las 
comediantas?  —dijo  el  familiar;  —vamos  allá,  señor  Co- 
rregidor, y  Dios  quiera  que  ahora  que  vamos  más  car- 
gados no  nos  acontezca  lo  que  antes  no  nos  ha  acon- 
tecido. 

— Será  lo  que  Dios  quiera, — dijo  el  Corregidor. 
Vadillo  echó  á  andar. 

— Contadme,  por  piedad,  señor, — exclacnó  la  joven, 
— lo  que  ha  acontecido  á  mi  padre. 

— Vuestro  padre  escapará  mejor  de  loque  vos  eréis, 
— dijo  el  Corregidor; — no  penséis,  pues,  en  eso;  pen- 
sad en  vos  misma  j  dejaos  conducir.  Pero  por  vuestro 
acento,  señora,  me  parece  que  sois  extranjera. 

—Sí,  si  señor, —contestó  la  joven,— soy  flamenca, 
natural  de  Gante;  mi  madre  era  flamenca  también;  co- 
noció á  mi  padre  que  había  ido  allí  en  los  tercios  de 
España;  se  amaron  y  se  casaron;  yo  he  vivido  en 
Gante  hasta  hace  cuatro  años  que  mi  pobre  madre 
murió,  y  por  eso,  señor,  yo  no  hablo  bien  al  castellano; 
mi  padre  se  quedó  inútil,  consiguió  que  le  diesen  dine- 
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ros,  en  su  tercio  para  poder  volver  á  España,  y  con- 
migo se  vino  á  Madrid,  donde  creía  adelantar  más  que 
en  Fl andes;  pero  aquí,  señor,  hemos  pasado  una  ho- 
rrible miseria,  de  .  la  que  yo  no  sé  como  no  hemos 
muerto.  Yo  he  trabajado  día  y  noche  como  encajera, 
y  aunque  los  encajes  que  yo  hago  se  venden  bien,  es 
tanto  el  tiempo  que  se  invierte  en  ellos,  que  apenas  se 
saca  para  ^an. 

— Pues  entonces, — dijp  el  Oorregidor,^ — es  que  vues- 
tros encajes  se  venden  muy  mal,  hija  mía. 

— ¿Y  qué  queréis,  señor?  para  venderlos  pronto  es 
necesario  hacer  ventaja  á  lós  que  vienen  de  Flandes, 
siendo  iguales  los  que  yo  hago  y  áun  mejores.  Pero 
decidme,  repetidme,  señor,  y  no  os  enojéis,  ¿no  ame- 
naza ningún  peligro  á  mi  padre? 

— Segán  y  como,— dijo  el  Corregidor;— pero  yo  os 
aseguro  que  se  hará  por  él  todo  lo  que  consienta  la 
justicia. 

— ¡Oh,  Dios  mío!  yo  tengo  oaucha  confianza  en  vos, 
señor. 

— Podéis  tenerla, — dijo  el  Corregidor, —En  cuanto 
á  vos,  os  aseguro  que  estáis  completamente  salvada, 
que  no  volvereis  á  pasar  más  miserias. 

— Dios  os  lo  pague,  señor. 

— ¿Cómo  os  llamáis,  hija  mía? 

— Me  llamo  Margarita,  ^ — contestó  la  joven. 

— Y  decidme, — preguntó  el  Corregidor, —¿habéis 
conocido  en  Gante  una  noble  dama  que  se  llama  doña 
Felipa  de  Flandesi 
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— No,  no  señor,  no  la  he  conocido,  porque  á  esa  se- 
ñora no  la  conocía  nadie;  estaba  desde  niña  en  el  con- 
vento de  las  Ursulinas,  que  tiene  la  regla  muy  es- 
trecha, y  en  el  convento  de  las  Ursulinas  las  religiosas 
no  hablan  con  nadie  de  afuera,  ni  á  nadie  de  afuera 
ven. 

— ¿Y  es  religiosa  esa  señora? — preguntó  el  Corre- 
gidor. * 

— No,  no  señor,  no  es  religiosa;  pero  tampoco  pue- 
de ver  ni  oir  á  la  gente  de  afuera,  porque  el  convente 
de  las  Ursulinas  la  regla  alcanza  á  todas  las  que  en  él 
viven. 

— De  manera, — dijo  el  Corregidor, — que  aunque 
hay  en  efecto  una  doña  Felipa  de  Flandes,  esa  doña 
Felipa  de  Flandes  es  un  duende  que  nadie  ha  visto,  y 
no  se  puede  coger  á  nuestro  gran  bribón  en  mentira. 
Adelante,  adelante,  señor  Vadillo;  pero  se  me  antoja 
una  cosa,  me  parece  que  noto  en  vos  cierta  debilidad, 
Margarita;  ¿tenéis  tal  vez  hambre? 

— ¡Ay,  si  señor! — exclamó  Margarita.  A  mi  padre 
le  dieron  esta  mañana  un  doblón  de  á  cuatro  y  comi- 
mos malamente  al  mediodía  por  no  gastar  mucho;  des- 
pués, aunque  mi  padre  me  ha  dado  el  dinero,  yo  ño 
me  he  atrevido  á  gastar. 

— ¿Desde  éil  mediodía  hasta  las  dos  y  media  de  la 
mañana  sin  cómer,  y  habiendo  comido  mal  y  habiendo 
tal  vez  ayunado  el  día  anterior?  alto,  pues,  señor  Va- 
dillo. Según  está  de  desconcertado  Madrid,  y  no  cum- 
pliéndose en  él  ningún  género  de  ordenanzas,  casi  casi 
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«stoy  por  asegurar  que  hay  en  Madrid  hosterías  don« 
de  se  recibe  geate  á  todas  horos  de  la  noche  y  se  la 
sirve. 

— Pues  por  supuesto,  señor  Corregidor, — dijo  el  fa* 
miliar. 

— Pues  acabemos  de  echar  la  noche  á  perros,  señor 
VadillOy  y  enderezad  hácia  la  mejor  hostería  en  que 
puedan  recibirnos. 

— La  mejor  hostería  aquí  en  la  Carrera  de  San  Je- 
rónimo tenemos  la  de  la  Cruz  Roja,  que  es  la  más  fre- 
cuentada por  la  gente  noble,  la  que  hace  competencia 
á  la  del  '  iervo  Azul  y  á  la  de  Segura.  Vamos,  pues^ 
para  allá,  señor  Corregidor;  y  á  fe  á  fe  que  no  me  des- 
agrada esto,  porque  con  el  trasnocho  me  ha  entrada 
un  raimiento  de  estómago  que  me  incomoda  bastante. 

—Pues  yo  taaabién  siento  apetito, — dijo  el  Corre- 
gidor,— aunque  cenó  muy  bien  al  principio  de  la  no- 
che. 

Y  un  no  se  que  delicioso  se  apoderó  del  Corregidor 
al  recordar  su  cena  con  doña  Constanza. 
Vadillo  apretó  el  paso. 

La  perspectiva  de  una  cena,  ó  más  bien  de  un  al- 
muerzo, porque  ya  era  la  madrugada,  y  el  depeo  de  ver 
el  semblante  de  Margarita,  que  á  juzgar  por  lo  dulce 
de  su  voz  y  lo  querencioso  de  su  acento  dobla  ser  her- 
mosa, le  excitaban. 

Llegaron  al  fin  á  la  hostería  de  la  Cruz  Roja,  que 
estaba  situada  en  el  mismo  lugar  donde  se  encuentra 
ahora  el  café  de  la  Nueva  Iberia. 
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La  puerta  se  abrió  sin  diñcaltad  en  cnanto  llamó 
Vadillo. 

El  interior  estaba  alambrado  ni  más  ni  ménos  que 
6n  las  horas  comunes  en  que  la  hostería  estaba  abierta 
con  arreglo  á  las  ordenanzas. 

El  cerrar  la  puerta  no  significaba  nada,  porque 
aquella  puerta  se  abría  sin  dificultad  alguna  para  todo 
el  que  llegaba  á  ella. 

— Llevadnos  al  mejor  camarín  que  tengáis, — dijo 
Vadilk),  que  era  rico  j  al  que  se  le  importaba  poco  el 
gasto  que  se  hiciese. 

Y  hay  que  advertir  que  había  que  encom  ndarse  á 
Dios  cuando  se  entraba  en  la  hostería  de  la  Cruz  Roja, 
porque  á  poco  gasto  que  se  hiciese  en  ella,  especial- 
mente de  noche,  la  cuenta  subía  á  las  nubes. 

Cuando  el  mozo  llevó  á  un  camarín  del  cuarto  prín- 
^ipal  á  nuestros  personajes,  el  Corregidor  exclamó: 

— España  podrá  en  buen  hora  estar  pobre  y  deses 
perada  y  llena  de  miseria,  pero  para  vicios  y  lujo  no 
•falta  dinero  en  Madrid;  Madríd  se  lo  traga  todo,  y  esto 
no  puede  acabar  bien. 

El  camarín  donde  habían  entrado  era  mucho  más 
lujoso  que  aquel  en  que  aquella  noche  había  cenado  con 
doña  Constanza  el  Corregidor. 

Las  paredes  estaban  entapizadas  de  seda,  las  colga- 
duras eran  riquísimas,  y  el  techo  resplandecía  de  otq  j 
colores. 

Los  muebles  no  podían  ser  más  ricos. 

Y  cuando  dos  mozos  sirvieron  la  cena,  el  Correg>- 
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dor  vió  que  la  vajilla  era  de  porcelana  j  veneciana  la 
cristalería  j  dorados  los  cubiertos,  que  por  lo  mónos 
debían  ser  de  plata,  porque  suponerlos  de  oro  era  de- 
masiado, pero  de  oro  parecían. 

Margarita  estaba  asombrada,  aturdida  y  como  es- 
pantada, y  permanecía  inmóvil,  con  gran  contrariedad 
del  señor  Vadillo,  que  anhelaba  ver  el  semblante  de  la 
desgraciada  joven . 

Esta  permanecía  con  el  manto  echado  á  los  ojos; 
pero  la  luz  fuerte  del  camarín  dejaba  conocer  jjaucha 
mejor,  á  pesar  de  su  pobre  traje,  la  gallardía  de  su 
persona. 

Era  esbelta,  y  ancha  de  hombros  y  de  cade- 
ras. 

Por  debajo  del  manto  asomaba  un  traidor  bucle  de 
cabellos  dorados  y  sedosos  que  hacían  agonizar  á  Va- 
dillo. 

El  Corregidor  había  recibido  ya  una  lección  acerca 
de  aquellas  cenas,  y  mandó  á  los  mozos  sirviesen  de 
una  vez  y  se  fuesen. 

Por  respeto  á  Margarita  no  quería  que  la  viesen  los 
mozos. 

Cuando  la  cena,  compuesta  á  lo  ménos  de  seis  pía-- 
tos  abundantes  y  exquisitos,  estuvo  servida,  parte  sobre 
la  misma  mesa,  parte  sobre  los  bufetes  que  á  propósito 
en  el  camarín  había,  el  Corregidor  cerró  con  llave  la 
puerta  y  corrió  las  colgaduras,  de  manera  que  nada 
podía  verse  ni  áun  por  un  resquicio. 

— Descubrios  ya  hija  mía, — dijo  el  Corregidor;—^ 
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nadie  puede  veros  ya  más  que  nosotros,  que  somos 
vuestros  amigos. 

Margarita  se  quitó  el  manto  j  le  dejó  sobre  un  si- 
llón. 

El  Corregidor  se  maravilló,  porque  no  podía  ena- 
morarse. 

En  cuanto  al  señor  Vadillo,  se  puso  malo;  el  señor 
Vadillo  era  un  libertino  enemigo  del  matrimonio;  había 
escarmentado  en  cabeza  ajena;  no  había  habido  encanto 
ni  seducción  ni  picardías  bastantes  para  casarle,  y  per- 
manecía mozo  á  sus  treinta  y  cinco  años. 

Era  buen  mozo  y  distinguido,  insinuante  y  travieso; 
pero  por  la  primera  vez  de  su  vida,  aquel  inverosímil 
libertino,  porque  no  se  comprendía  fuese  libertino  un 
familiar  del  Santo  Oñcio,  se  encontraba  aturdido,  cohi- 
bido, confuso  y  como  anulado. 

El  Corregidor  había  reparado  en  esto. 
— Me  alegro, — dijo. — por  aquí  aseguramos  á  éste, 
porque  á  mi  me  parece  que  la  Inquisición  está  más  de 
parte  del  Conde-Duque  que  de  la  justicia.  Pues  no,  yo 
no  os  suelto,  señor  Vadillo;  conmigo  habéis  de  estar  y 
con  Margarita  de  bureo,  hasta  que  os  hayáis  empeñado 
de  tal  manera  por  ella,  que  ella  me  sirva  para  disponer 
de  vos  y  contar  con  toda  vuestra  lealtad  y  todas  vues- 
tras fuerzas. 

Margarita  tenía  una  asombrosa  cabellera  rubia;  era 
blanca  como  el  nácar;  sus  ojos  eran  de  un  azul  límpido 
y  su  conjunto  daba  por  resultado  una  hermosura  sen- 
cilla, poética,  lánguida,  dulce,  pudorosa,  incitante,  con- 
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movedora;  se  revelaba  en  ella  una  grande  inteligencia, 
una  gran  nobleza  de  alma  y  una  gran  bondad;  tenia, 
en  fin,  cuanto  basta  para  inspirar  una  de  esas  grandes 
pasiones  que  deciden  del  destino  de  un  hombre,  y  luego 
una  juventud  extraordinaria,  dado  su  gran  desarrollo 
físico. 

Margarita  apenas  si  tenía  quince  años,  y  tenía  ese 
no  se  qué  misterioso  que  solo  existe  en  la  hermosura 
unida  á  la  juventud  y  á  la  pureza. 

Vadillo  se  atosigó  y  se  le  puso  un  nudo  en  la  gar- 
ganta. 

El  Corregidor  empezó  á  parecerle  allí  un  cuerpo 
extraño  y  enojoso  hasta  lo  insoportable. 

El  Corregidor  presentó  un  sillón  á  Margarita. 

— ¡Cómo!  de  ningún  modo,  señores, — dijo  sencilla- 
mente Margarita; — yo  voy  á  serviros;  yo  permaneceré 
de  pié;  yo  cenaré  después  que  vosotros. 

—No  en  ínis  días,— exclamó  el  Corregidor, — que  la 
bondad,  la  juventud  y  la  herirosura  deben  ser  servidas 
por  todos.  Sentaos,  señora  mía,  sentaos,  y  contadme 
por  un  muy  vuestro  humilde  criado,  como  supongo 
podéis  contar  con  el  señor  Vadillo. 

— ¡Ah,  no,  por  Dios!  señores  míos,— exclamó  Mar- 
garita;— yo  soy  una  pobre  muchacha,  hija  de  un  sol- 
dado, y  ya  mi  padre  me  hubiera  puesto  á  servir,  pero 
ha  temido  exponerme,  tan  niña,  á  pretensiones  de  ga- 
lanes, sin  tener  al  lado  el  cuidado  y  la  ayuda  de  mi 
padre. 

—Da  lo  que  resulta,— dijo  el  Corregidor,— que  qui- 
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tando  lo  qae  ha  hecho  esta  noche,  vuestro  padre  es  an 
buen  hombre.  Pero  sentaos,  Margarita,  sentaos;  com- 
plasednos. 

Margarita  se  puso  vivamente  encendida  y  se  sentó 
<5on  encogimiento,  como  qiien  obedece. 

— Sí,  si  señor,  mi  padre  e%  muy  hombre  de  bien; 
pero  hacia  tres  días  que  no  comíamos,  señor;  la  mise- 
ria nos  mataba, — exclamó  Margarita  echándose  á  llo- 
rar; —y  él  dijo  que  sí  por  mí,  y  yo  calló  por  ól.  ¡Oh! 
tesed  compasión  de  nosotros,  señor, — añadió  juntando 
las  manos  y  dirigiéndose  al  Corregidor;— la  necesidad 
es  muy  mala,  muy  mala,  y  desespera  y  vuelve  locos. 
¿No  he  hecho  yo  bastante  resolviéndome  á  morir  antes 
que  á  perderme? 

Y  apareció  una  expresión  de  altiva  dignidad  en 
Margarita,  expresión  que  aumentó  su  hermosura. 

— ¡Vive  Dios! — exclamó  el  Corregidor  profunda- 
mente conmovido, — que  si  vuestro  padre  no  tiene  más 
culpa  que  la  que  ha  cometido  esta  noche,  yo  le  saco  su 
indulto  y  le  dejo  libre. 

— Y  yo,  por  lo  que  toca  á  la  Inquisición, — dijo  Va- 
dillo, -prometo  salvarle,  salvo  con  solo  una  leve  co- 
rrección. 

—Cenad,  cenad,  pues,  tranquila,  hija  mía, — dijo  el 
Ooregi  lor;  — ya  vds  que  tenéis  quien  os  ampare. 

Margarita  miró  alternativameate  á  través  de  sus 
Ugrimas  y  sonrieudo  de  agraiecimieuto  al  Cjrragidor 
y  á  Vadillo;  pero  su  mirada  se  detuvo  más  en  el  Corre- 
gidor. 

TOMO    I  106 
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La  cena  se  hizo  desde  aquel  momento  grata  para  la 
pobre  joven. 

Don  Ginós  y  Vadillo  compitieron  en  galantería,  y 
Margarita,  con  gran  novedad  suya,  filé  servida  como 
hubiera  podido  serlo  una  reina. 

El  Corregidor  había  observado  profundamente  á 
Vadillo. 

Ya  á  la  madrugada,  hora  en  que  la  cena  se  acabó, 
Vadillo  no  era  absoluta tnen te  suyo,  sino  completa- 
mente de  Margarita. 

— Tú  callarás,— dijo  para  sí  el  Corregidor, — el 
Conde-Duque  no  tendrá  quien  le  avise  y  continuaremos 
envolviéndole  en  silencio. 

Concluida  la  cena,  el  Corregidor  dijo: 

— ¿Nos  podremos  procurar  una  silla  de  manos  para 
Margarita  y  un  resguardo  de  tres  ó  cuatro  hombres? 

— Eso  iba  yo  á  deciros,  señor  Corregidor,— contes- 
tó Vadillo, — porque  las  madrugadas  son  las  peores 
horas  para  andar  por  Madrid;  y  ya  que  nada  ha  suce- 
dido antes,  es  necesario  evitar  lo  que  ahora  pueda  su- 
ceder. 

En  la  hostería  de  la  Cruz  Roja  se  obtenía  todo  le 
que  se  quería,  y  un  cuarto  de  hora  después  estuvo  dis- 
puesta una  silla  de  manos  con  dos  mozos,  y  cuatro 
hon^bres  de  puños  y  armados  hasta  los  dientes  para 
escoltarla. 

Sobrevino  una  seria  disputa  entre  Vadillo  y  el  Co- 
rregidor sobre  quien  había  de  pagar  el  gasto;  pero  don 
Ginés  interpuso  su  autoridad  y  pagó. 
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La  cuenta  fué  enorme;  ípero  qué  importaba  de  esta 
á  don  Ginés?  Su  proceso  marchaba  admirablemente; 
había  cortado  todos  los  cabos  por  los  cuales  el  Conde- 
Duque  hubiera  podido  llegar  á  conocer  aquellos  prime- 
ros pasos  de  su  proceso. 

La  silla  de  manos  se  puso  en  marcha,  j  detrás  se 
íueron  el  Corregidor  j  Vadillo  con  la  silla  de  escolta 
entre  ellos  j  la  silla  de  manos. 

— Perdonadme  una  pregunta,  señor  Vadillo, — dija 
el  Corregidor; — ¿sois  mozo  ó  casado? 

— Mozo  era  hasta  esta  noche, — contestó  Vadillo; — 
pero  desde  que  he  visto  á  esa  bendición  de  Dios  me  doy 
por  casado,  señor  Corregidor,  si  es  que  llego  á  la  fe- 
licidad de  que  me  quiera  ó  de  que  no  tenga  otro  á  quien 
querer. 

— Otra  pregunta,  señor  Vadillo,  y  más  grave.  A  mí 
me  parece  que  por  disponer  de  todo  en  España  el  Con- 
de-Duque, dispone  hasta  de  la  Inquisión. 

— No  os  engañáis,  señor  Corregidor;  como  que  el 
Inquisidor  general  es  pariente  del  Conde-Daque. 

— Otra  pregunta,  y  más  grave  aún,  señor  Vadillo, 
¿No  es  cierto  que  en  cuanto  vos  habéis  sabido,  por  las 
declaraciones  que  hemos  tomado,  que  el  Conde-Duqua 
era  el  culpable  del  rapto  intentado  contra  doña  Cons- 
tanza os  habíais  resuelto  á  avisarle? 

— Es  verdad,  señor  Corregidor. 

— Pues  si  cometéis  es^  mala  acción  desobedeciendo 
las  órdenes  de  su  majestad  que  70  os  he  comunicado^ 
faltando  á  la  confianza  que  en  vos  he  hecho,  os  que* 
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dais  sin  Margarita  como  yo  me  quedé  sin  abuelo;  por- 
que, ¡vive  Dios!  la  engalano,  la  pongo  al  !ado  rodri- 
gón y  dueña,  la  doy  casa  conveniente  como  correspon- 
de á  una  dama,  y  es  tan  hermosa,  os  la  enamoran,  se 
enamora,  se  casa,  porque  yo  la  dotaré,  y  vos  os 
ahorcáis,  porque  esa  niña  os  ha  cogido  hasta  las  en- 
trañas. 

Yo  sé  bien  cuánto  se  puede  amar  en  muy  poco 
tiempo. 

— Soy  todo  vuestro,  completamente  vuestro,  señor 
Corregidor;  pero  cuento  con  que  me  ayudéis. 

— Yo  os  ayudaré  con  todo  mi  poder,— dijo  el  Co- 
rregidor;— pero  que  nada  sepa  el  Ojnde-Duque;  yo  no 
no  necesito  más  que  seis  meses  de  plazo  para  echar  al 
suelo  al  Conde- Duque  hecho  pedazos;  no  me  estropeéis 
Yos  mi  proceso,  porque  ¡vive  Dios!  yo  haré  que  os  pese 
«i  me  hacéis  traición. 

— Os  juro  por  mi  eternidad, — dijo  Vadillo, — que  yo 
os  seré  de  todo  punto  leal. 

Llegaban  en  aquel  momento  á  casa  de  la  Calde- 
roña. 

Empezaba  á  amanecer. 
El  Corregidor  llamó. 
Abrieron. 

El  Corregidor  sacó  de  la  silla  de  manos  á  Marga- 
rita, y  dijo  á  Vadillo: 

— Nosotros  nos  quedamos  aquí:  id  con  Dios;  pero 
dejadme  los  autos  y  decidme  dónde  puedo  avisaros 
cuando  me  hagáis  falta. 
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— En  la  calle  del  Sacramento,  número  3,  señor  Co- 
rregidor,—dijo  Vadillo. 

— Que  Dios  os  guarde, — dijo  el  Corregidor. 

— Guárdeos  Dios, — dijo  Vadillo,  y  se  retiró  lleván- 
dose la  silla  de  mano  y  su  escolta,  y  dejándose  el  alma 
casa  de  la  Galderona. 


CAPÍTULO  LXII 


¿Quién  engafiaba  á  quién? 


Volvamos  atrás,  al  principio  de  la  noche  anterior. 

Apenas  llegaron  á  Getafe  Felipa,  don  Gabriel  j 
Gil  Casquijo,  éste,  sin  descansar  un  momento,  se  vol- 
vió á  Madrid;  llegó  al  alcázar,  se  metió  en  la  secreta- 
ría de  Estado,  y  preguntó  en  ella  por  el  Conde-  Duque, 
valiéndose  de  una  seña  particular  de  que  el  Conde- 
Duque  le  había  provisto  á  fin  de  que  no  se  negasen  á 
anunciarle. 

El  Conde- Duque  estaba  en  efecto  en  el  alcázar,  en 
aquella  cámara  que  tenía  una  torre  y  que  correspondía 
sobre  la  cámara  del  rey. 

Recibió  inmediatamente  al  doctor. 

Este  comprendió  á  primera  vista  que  el  Conde-Du- 
que estaba  muy  preocupado,  muy  cuidadoso. 

El  rey  no  había  dado  motivo  alguno  para  justificar 
la  especie  de  cuidado  que  aparecía  en  el  Conde- Duque 
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sin  que  pudiese  disimularlo;  por  el  contrario,  Felipe  IV 
había  estado  aquel  día,  durante  el  despacho,  en  extre- 
mo complaciente  con  el  Conde-Duque,  j  había  firma- 
do, casi  sin  examinarlos,  todos  los  papeles  que  le  ha- 
bía presentado  el  Conde- Duque;  pero  éste  era  dema- 
siado palaciego,  demasiado  cortesano  para  no  com- 
prender que  la  complacencia  del  rey  era  afectada,  y 
que  bajo  aquella  complacencia  se  ocultaba  algo  muy 
grave. 

El  Conde-Duque  atribuía  esto  á  la  influencia  de  la 
reina,  y  le  tardaba  poner  al  lado  del  débil  Felipe  IV 
otra  influencia  nueva:  ansiaba,  pues,  la  llegada  de 
Felipa, 

El  Conde- Duque,  que  se  había  olvidado  de  aquella 
niña  que  en  otro  tiempo  había  robado  á  la  Calderona, 
había  sabido  algunos  meses  antes,  por  una  casualidad, 
por  el  dicho  de  unos  de  sus  criados,  que  era  natural 
de  Aldea  del  Rey,  y  que  había  ido  allí  á  asuntos  de 
su  hacienda  (el  Oonde-Dujue  se  hacía  servir  á  lo  rey, 
y  por  consecuencia  tenía  en  su  alta  servidumbre  cria- 
dos con  hacienda);  había  sabido  por  medio  de  este 
criado,  repetimos,  que  en  Aldea  del  Rey  había  una 
peregrina  hermosura,  y  tal,  que  bastaba  para  eclipsar 
á^as  más  hermosas  damas  de  la  corte;  sapo  que  aque- 
lla joven,  á  pesar  de  lo  humilde  de  su  traje,  tenía  la 
apariencia  y  las  maneras  de  una  gran  dama,  y  pasa- 
ba en  el  .pueblo  por  hija  del  sepulturero;  sabía  don 
Q-aspar  de  Q-uzmán  que  don  Gabriel  Téllez  de  Lara 
había  parado  en  Aldea  del  Rey;  y  como  aqi^el  criado 
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suyo  que  al  pueblo  había  ido  le  dijese,  habiándole  de 
Felipa,  que  su  padre  el  sepulturero  tenia  cosas  de 
hombre  noble  y  altivo,  el  Conde-  Duqne  sospechó  que 
tal  vez  don  Gabriel,  desesperado  y  para  encubrirse 
mejor,  había  tomado  aquel  miserable  ó  infamante 
oficio. 

Tales  encarecimientos  hizo  su  criada  al  Conde- Du- 
que de  la  hermosura,  de  la  gentileza  y  de  la  distin- 
ción de  Felipa,  que  el  Cjnde-Daque  pensó  en  ella 
para  presentar  un  nuevo  y  poderoso  entretenimiento 
al  Rey. 

Había,  en  verdad^  en  la  corte  damas  que,  si  se  hu- 
bieran prestado  á  servir  al  Conde- Duque,  hubieran  dis- 
traído grandemente  al  sensual  y  viciado  Felipe  IV, 
hastiado  ya  de  la  Calderona,  de  la  reina,  y  al  parecer 
del  Conde*  Duque  y  de  doña  Constanza,  porque  el  Con- 
de-Duque, como  hemos  visto,  creía  que  doña  Constan- 
za, á  quien  él  adoraba,  era  manceba  del  Rey. 

Apartar  al  Rey  de  doña  Constanza  era  también  otro 
de  los  objetos  del  Conde- Duque. 

Mujeres  hermosas,  hermosísimas  las  había  por  to- 
das partes,  pobres  que  se  hubieran  prestado  á  servir 
al  Conde- Duque;  pero  éste  necesitaba  una  mujer  que 
ofreciese  al  Rey,  no  solamente  la  hermosura,  sino  la 
educación,  y  sobre  todo  la  inteligencia. 

Excitado  el  Conde  Duque  por  la  relación  que  su 
criado  le  había  hecho,  envió  un  emisario  especial,  en- 
tendido y  astuto,  á  Aldea  del  Rey  para  que  se  infor- 
mase de  una  manera  bastante,  y  este  emisario  volvió 
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diciéndole  que  Felipa  era  una  perla,  j  que  el  que  pa- 
saba por  su  padre  era,  á  no  dudarlo,  aquel  don  Gabriel 
Tóllez  de  Lara  que  veinte  años  antes  había  sido  deste- 
rrado de  la  corte. 

Añadía  el  emisario  que  la  edad  de  la  que  pasaba 
por  su  hija  convenía  con  la  fecha  del  destierro  de  don 
Gabriel,  que  no  había  duda  de  que  era  don  Gabriel 
Tóllez  de  Lara  el  sepulturero  de  Aldea  del  Rey. 

Otro  hombre,  por  malvado  que  hubiera  sido,  se 
hubiera  detenido  ante  la  espantosa  idea  de  dar  ocasión 
á  que  un  padre  se  enamorase  de  su  hija  ignorándolo. 
¿Pero  qué  hay  á  que  no  se  atreva  la  ambición,  cuando 
la  ambición  llega  hasta  la  infamia,  como  acontecía  tra- 
tándose del  Conde- Duque? 

Este  había  robado  su  hija  á  la  Calderona,  porque 
por  aquellos  tiempos  necesitada  ésta  de  que  el  Rey  re- 
conociese al  primer  hijo  que  de  ól  había  tenido,  esto 
es.  á  don  Juan  de  Austria,  se  había  mezclado  un  tanto 
en  la  política  y  había  dejado  sentir  al  Conde  Duque  su 
influencia. 

El  Conde- Duque,  que  nada  podía  hacer  contra  la 
Calderona,  porque  ella  privaba  más  que  ól  con  el  Rey, 
se  procuró  una  prenda  en  Felipa,  prenda  con  la  cual 
el  Conde- Duque  pensaba  someter  á  su  voluntad  á  la 
Calderona  si  le  era  necesario;  pero  el  Rey  no  opuso 
gran  resistencia  al  reconocimiento  de  don  Juan,  y  ob- 
tenido su  objeto,  la  Calderona,  que  no  se  sentía  con  vo- 
cación para  la  política,  la  abandonó,  dejando  en  quie- 
ta y  pacíñca  posesión  de  su  privanza  al  Conde- Duque; 
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y  éste,  no  teniendo  ya  necesidad  de  prenda  alguna 
contra  la  Calderona,  abandonó  á  don  Gabriel  y  á  Fe- 
lipe, y  no  volvió  á  acordarse  de  ellos,  dejándolos  co- 
mo cosa  perdida^  en  la  seguridad  que  no  sabiendo  don 
Gabriel  Téllez  de  Lara  quién  era  la  madre  de  Felipa, 
aunque  pudiese  deducir  quién  era  el  padre,  se  encon- 
traba impotente,  obligado  á  sufrir  su  suerte  en  Aldea 
del  Rey. 

Pero  ya  hemos  visto  que  llegó  un  momento  en  que 
el  Conde-Duque,  completamente  desprovisto  de  con- 
ciencia y  aun  de  temor  de  Dios,  se  resolvió  á  usar  de 
Felipa,  sin  importarle  gran  cosa  lo  enorme  de  lo  que 
se  había  decidido  llevar  á  cabo. 

El  Conde-Duque  preparó  al  Rey,  hablándole  con 
extraordinarios  elogios  de  la  joven  y  hermosa  doncella 
de  Aldea  del  Rey,  excitándole  más  y  más  con  asegu- 
rarle que  aquella  joven  era  indadablemente  una  hija 
perdida  de  una  gran  casa,  ó  tal  vez  hija  natural  de  don 
Gabriel  Téllez  de  Lara,  que  éi  se  habría  llevado  con- 
sigo á  su  destierro. 

Ya  hemos  visto  que  el  Rey  mordió  en  el  cebo. 

No  solamente  levantó  su  destierro  y  la  confiscación 
de  sus  bienes  á  don  Gabriel,  sino  que  le  restituyó  en 
sus  honores  de  gentil-hombre  y  de  caballero  de  Cala- 
trava,  y  llevando  el  Conde-Duque  su  proyecto  á  las 
últimas  consecaencias,  se  aprovechó  para  presentar  en 
la  corte  y  en  el  mismo  palacio  del  Rey  á  aquella  doña 
Felipa  de  Flandes,  descendiente  del  gran  Alejandro 
Farnesio,  que  había  vivido  toda  su  vida  encerrada  en 
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el  convento  de  las  Ursulinas  de  Gante,  y  aún  conti- 
nuaba en  él. 

La  cuestión  para  el  Conde-Duque  era  salir  del  mo- 
mento, atacar  de  una  manera  eficaz  la  influencia  de  la 
Reina,  y  además  de  esto  apartar  al  Rey  de  doña  Cons- 
tanza de  Aveiro. 

El  Conde  Duque  no  haoía  contado  con  los  sucesos; 
no  había  j)odido  prever  los  extraños  rodeos  con  que  la 
Providencia  había  hecho  que  la  misma  inocente  criatu- 
ra que  él  había  pretendido  perder  para  salvarse  debía 
precipitar  su  pérdida. 

El  delito  que  cometía  no  podía  perdonárselo  Fe- 
Upe  IV. 

Felipe  IV  no  podía  desconocer  lo  infame  de  su  fa- 
vorito al  verle  emp-ñado  en  una  tal  infamia;  pero  el 
Conde-Duque,  que  había  visto  que  con  sus  encomios 
por  Felipa  se  había^excitado  vivamente  el  Rey  (que 
tales  y  tan  bajos  oficios  había  prestado  el  Conde -Duque 
á  Felipe  IV  allá  desde  los  tiempos  en  que  era  Príncipe 
de  Asturias),  esperaba  con  una  impaciencia  mortal  la 
llegada  de  Felipa. 

— Cuánto  habéis  tardado, — dijo  al  doctor. — Llegué 
á  creer  que  no  veríamos  nunca  á  esa  señora. 

—Ha  habido  ladrones  en  el  camino, — dijo  el  doc 
tor; — y  á  f e  á  f e  que  á  causa  de  estos  malhechores  allá 
8e  ha  quedado  en  las  ventas  de  Maripicos,  muy  mal 
herido  de  un  tiro,  el  señor  Marqués  de  Puertacerrada. 

— Lo  se, — dijo  el  Conde-Duque, — porque  esta  ma- 
ñana he  recibido  un  propio  que  me  ha  enviado  la  espo- 
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sa  de  mi  sobrino.  Lo  siento  mucho;  pero  lo  urgente  es 
doña  Felipa.  Señor  Gil  Casquijo,  yo  cuento  con  que 
me  serviréis  bien,  tanto  por  lo  que  os  importa  servir- 
me, como  por  lo  que  podría  veniros  si  no  me  sirviéseis. 
Yo  os  he  enviado,  en  verdad,  á  que  busquéis  á  esa  se- 
ñora; pero  no  os  he  dicho  todo  lo  que  tenía  que  deci- 
ros: es  necesario  que  instruyáis  á  esa  señora  de  lo  que 
yo  voy  á  instruiros,  á  saber:  que  el  Rey  la  cree  una 
doña  Felipa  de  Flandes,  biznieta  del  Duque  de  Parma 
Filiberto  de  Saboya,  que  vive  en  Gante. 

Y  á  seguida  el  Conde- Duque  puso  por  completo  en 
conocimiento  del  doctor  Casquijo  aquella  historia,  y  le 
dió  un  papel,  largamente  escrito,  en  que  se  daban  no- 
ticias á  Felipa,  á  ñn  de  que  cuando  hablase  con  el  Rey 
y  con  la  Reina  pudiese  pasar  por  biznieta  de  aquel 
Alejandro  Farnesio. 

— Y  decidme,  señor  Gil  CaaquijoJ —preguntó  con 
una  innoble  ansiedad  el  Conde- Duque,  creyendo  al 
doctor  tan  bajo  y  tan  miserable  como  otros  instrumen- 
tos de  quienes  se  valía; — ¿esa  joven  acepta  el  encargo 
qne  se  la  hace? 

— ¡Oh!  ij  cómo  no,  señor? — exclamó  sonriendo  de 
una  manera  servil  el  doctor. — ¿Qué  mujer  hay  que  re- 
sista á  la  vanidad  de  sentirse  amada  por  un  Rey?  Doña 
Felipa  viene  llena  de  contento. 

— jY  es  discreta? 

— Discretísima  ó  instruida,— contestó  el  doctor; — 
don  Gabriel  la  ha  criado  bien. 
— ¿Y  sabe  ser  dama? 
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.— ¡Oh!  excelentísitno  s^ñor,  muy  prouto  vuecencia 
mismo  podrá  juzgar  de  ello. 
— ¿Decís  que  está  ea  Getafe? 

— Sí,  señor,  y  esperando  impaxjiente, — contestó  Gil 
Casquijo. 

— Esperad,  esperad  vos  un  momento,  —dijo  el  Con- 
de-Daque. 

Y  abrió  una  puertecilla  que  en  1^  misma  cámara 
había  junto  á  la  chimenea,  y  por  una  escalera  de  cara  - 
<;ol  bajó  á  la  cánap^ra  úqI  Rey. 

Felipe  IV  se  aburría,  por  no  perder  la  costumbre, 
y  se  entretenía  en  ker  una  Memoria  sobre  la  manera 
de  conservar  las  reses  m^^yores,  que  iban  escaseando 
en  el  Pardo  y  en  Riofrio. 

Al  leve  roce  de  la  puerta  secreta  al  abrirse,  Feli- 
pe IV  levantó  la  vista  de  sobre  la  Memoria,  y  dijo  al 
Conde -Duque: 

— ¿Qué  acontece  tan  grave  que  llegáis  á  mí  sin 
anunciaros  por  la  comunicación  secreta? 

— Una  buena  noticia,  señor, — aijó  el  Conde -Duque 
sonriendo  de  la  manera  beatifica  que  sonreía  siempre 
que  hablaba  con  el  Rey,  y  yendo  á  arrodillarse  en  el 
cogín  que  sobre  un  sitial  estaba  en  uno  de  los  extremos 
de  la  mesa,  porque  lo?  aunistros  de  aquellos  tiempos 
despachaban  de  rodillas  con  el  Rey. 

Aquello  no  podía  llamarse  el  despacho. 

Pero  todo  era  despachar,  puesto  que  se  trataba  de 
un  a^iunto  del  servicio  del  Rey,  y  de  un  asunto  impor- 
tantísimo, porqúe  tratar  de  una  querida  con  Felipe  IV 
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era  tratar  de  lo  más  importante  que  con  ól  podía  tra-- 
tarse. 

— ¿Y  qué  buena  noticia  es  esa,  don  Gaspar? — dijo 
el  Rey. 

— Esa  hermosa  joven,— dijo  el  Conde-  Duque, — aca- 
ba de  llegar  á  Getafe. 

—  ¡Ah!  ¿sí?— exclamó  el  Rey;  pero  no  con  una  ani* 
mación  tal  como  el  Conde  Dujue  hubiera  deseado. 
Esto  se  comprende. 
El  Rey  sabia  que  Felipa  era  su  hija. 
La  conocía  ya. 

Aquella  aventura  había  cambiado  completamente 
en  el  género  de  interés  para  el  Rey. 

El  Rey  acechaba  al  Conde -Duque  y  hacia  esfuer- 
zos para  disimular  su  enojo,  mejor  dicho,  su  indigna- 
ción, su  ira. 

No  podía  dudar  de  la  infamia  y  de  la  traición  ho- 
rrible del  Conde  Duque. 

No  necesitaba  más  prueba. 

Pero  era  necesario  disimular. 

Aún  no  se  podía  dar  el  golpe,  porque  los  reyes  no 
son  ni  han  sido  nunca  tan  poderosos  como  se  cree. 

Siempre  han  dependido  más  ó  menos  de  los  hom- 
bres de  la  política,  de  sus  mismas  hechuras,  y  en  mu- 
chas graves  situaciones  han  tenido  que  sujetarse  á  la 
fuerza  de  las  circunstancias. 

Por  otra  parte,  su  propia  dignidad  como  caballero 
y  como  Rey  impedía  á  Felipe  IV  desenmascarar  aque- 
lla situación  repugnante. 


EL  CORREGIDOR  DE  ALMAGRO 


875 


Era  de  todo  punto  necesario  prescindir  de  Felipa  y 
buscar  en  otro  terreno  la  pérdida  y  el  castigo  del  Con- 
de-Duque. 

'  Su  infame  intento  había  servido  en  verdad  para  que 
el  Rey  se  desengañase  completamente,  para  que  el  Rey 
comprendiese  al  fia  qué  género  de  hombre  había  sido  y 
era  aquel  á  quien  tanto  había  favorecido ,  y  en  quien, 
por  decirlo  asi,  había  abdicado  su  poder  y  su  auto- 
ridad. 

Disimulaba  por  lo  tanto  el  Rey. 

Y  es  bueno  que  sepan  los  que  no  han  conocido  á 
los  reyes,  que  el  primer  y  más  perfecto  cortesano  de 
la  corte  es  el  Rey,  y  que  amaestrado  por  la  diplo<xa- 
cia,  ó  mejor  dicho,  por  el  fingimiento  de  todos  los  que 
le  rodean  desde  que  empieza  á  darse  razón  de  las  cosas, 
finge  con  tanta  perfección  como  ellos;  y  si  ellos  pre- 
tenden siempre  engañarle,  el  Rey  los  engaña  conti- 
nuamente; así  es  que  los  cortesanos  desconfian  del  Rey 
y  el  Rey  de  los  cortesanos,  y  lo  que  sucede  en  los  pa- 
lacios no  es  otra  cosa  sino  lo  gue  proviene  de  la  fueiza 
de  las  circunstancias. 

Allí  todo  miente,  hasta  las  piedras,  y  esto  explica 
esas  súbitas  caídas,  esos  súbitos  cambios  de  política, 
ese  ^ivir  y  tratar  del  Rey  con  los  blancos,  hoy  de  la 
misma  manera  que  vivía  ayer  con  los  negros. 

De  manera  que  la  irresponsabilidad  de  los  reyes  es 
casi  de  justicia. 

Porque  no  hay  Rey  que  no  haya  sido  impotente  6 
casi  impotente  para  dominar  los  sucesos  y  dirigir  el 
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curso  de  la  política.  Ui  Rey  es  una  grandeza  aislada 
en  su  altura  j  combatida  por  todos  los  huracanes. 

Los  reyes  filósofos,  los  que  han  conocido  la  verdad 
de  las  cosas,  han  acabado  por  despojarse  de  una  coro- 
na que  no  era  más  que  su  humillación  y  su  tormento. 

Sólo  la  vanidad  puede  hacer  desear  un  puesto  tan 
temblé. 

—Pues  al  momento,  al  momento.  Conde- Duque, — 
dijo  Felipe  IV,— id  á  recibir  á  esa  señora,  instruidla; 
la  Reina  cree  de  buena  fe  que  se  trata  de  doña  Felipa 
de  Flandes,  y  se  ha  encargado  por  sí  misma  de  todo 
lo  concerniente  al  cuarto  que  la  hemos  destinado  en 
nuestro  alcázar.  ¿Dónde  está  esa  señora? 

—En  Getafe,  señor, —contestó  el  Conde  Duque. 
—Pues  id;  no  tardéis,— dijo  el  R^y. 
—¿Y  no  quiere  vuestra  majestad  ver  á  esa  señora 
antes  de  que  se  presente  á  su  m?^jestad  la  R^ina? 

—No,  no,  don  Gaspar, —dijo  el  Rey ;-~  sobrado 
tiempo  tendremos  para  entendernos  esa  señora  y  yo. 

El  Conde-Duque  se  levantó,  y  retrocediendo  hacia 
la  puerta,  siempre  de  frente  al  Rey,  al  llegar  á  ella 
hizo  una  profunda  reverencia  y  salió. 

Felipe  IV  permaneció  inmóvil  y  con  la  misma  ex- 
presión en  el  semblante,  hasta  que  se  alejó  por  las  es- 
caleras de  caracol  en  el  sentido  del  ascenso  el  ruido  de 
las  pisadas  del  Conde  Duque. 

Entonces  el  Rey  se  quitó,  como  quien  dice,  el  an- 
tifáz,  y  apareció  en  su  semblante  una  expresión  te- 
rrible. 
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—  ¡Oh,  el  traidor!  ¡el  infame!— -exclamó. — ¡Y  yo 
he  estado  ciego;  yo  he  entregado  mi  reino,  mi  honra, 
cuanto  soy  y  cuanto  valgo,  á  un  hombre  tal!  ¡  Y  yo  no 
he  comprendido  que'  quien  se  prestaba  á  tan  bajos  é 
infames  oficios  no  podía  menos  de  ser  bajo  é  infame  y 
capáz  de  todo!  Yo  creia  que  lo  hacía  por  amor  á  mí. 
jAh!  no,  no;  lo  infame  no  se  hace  por  amor  á  nadie. 
Y  Portugal  perdido,  Cataluña  para  perderse,  lo  de 
Flandes  de  mal  en  peor,  mi  erario  exhausto,  mis  vasa- 
llos sin  justicia,  empobrecidos,  maltratados,  robados. 
¡Y  no  poder  inmediatamente  arrojar  la  cabeza  de  este 
hombre  al  verdugo! 

El  Rey  se  estremeció  á  este  pensamiento,  y  se  ate 
rró,  porque  había  sentido  un  como  especie  de  horror  á 
la  sola  idea  de  matar  al  Conde -Duque. 

Conocía  sus  crímenes,  se  indignaba  contra  él,  y 
sin  embargo,  no  podía  arrojar  de  sí  el  amor  que  le 
tenía. 

Se  sentía  débil  contra  él. 

Esto  era  el  imperio  de  la  costumbre. 

Había  amado  durante  muchos  años,  desde  niño,  al 
Coüde  Duque  Felipe  IV,  y  no  sabemos  qué  era  lo  que 
ás  le  lastimaba  en  aquella  situación,  si  los  daños  que 
el  Coade  Cuque  había  caucado  á  sus  reinos  y  á  él,  si 
la  traición  que  le  hncia  ó  el  dolor  agudo  dé  que  aque- 
llos daños  y  aquella  traición  proviniesen  del  Conde- 
Duque. 

Pero  Felipe  IV  era  caballero  y  honrado;  esto  no 
podía  negársele. 

TOMO  1  110 
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Tenía  la  idea  de  lo  grande. 

Era  además  poeta,  es  decir,  hombre  dado  á  los 
sueños  del  corazón,  j  no  podía  menos  de  indignarse 
de  una  manera  decidida  y  terrible  contra  el  Conde - 
Duque. 

El  mismo  amor  que  le  había  tenido  y  que  aún  le 
tenía,  era  el  cargo  mayor  que  en  el  ánimo  del  Rey 
contra  el  Conde- Duque  pesaba. 

Perqué  tanto  amor  hacía  más  negra,  más  infama 
la  conducta  del  Conde-  Duque. 

Felipe  IV  sufría  de  una  manera  extrema. 

Se  levantó  pálido  y  conmovido. 

Se  fué  á  su  recámara. 

Avanzó  por  un  pasadizo  con  una  bsjía  en  la  mano, 
llegó  á  una  puerta  de  servicio  y  tocó  recatadamente 
á  ella. 

—Dona  Isabel  debe  oirme,— dijo  el  Rey; — esta  es 
la  hora  de  sus  devociones. 

En  efecto,  se  oyeron  unos  leves  pasos,  un  cruji- 
miento  de  seda,  y  la  puerta  se  abrió. 

La  que  la  había  abierto  era  doña  Isabel  de  Borbón, 
Reina  de  España;  una  dama  hermosísima  que,  á  pesar 
de  lo  ya  maduro  de  su  edad,  conservaba  todo  el  esplen- 
dor de  su  hermosura. 


CAPÍTULO  LXIII 


En  que  se  ve  lo  buena  esposa  que  era  la  Reina  dona  Isabel. 


La  Reina  se  inclinó,  y  de  la  misma  manera  se  in- 
clinó elJRej. 

En  los  palacios,  y  mucho  más  en  aquellos  tiempos, 
y  más  aún  en  los  de  la  casa  de  Austria,  no  se  dispensa 
ni  se  dispensaba  la  etiqueta. 

El  Rey  saludó  á  la  Reina  y  la  Reina  al  Rey ;  luego 
el  caballero  besó  á  la  dama  la  mano;  después  de  esto, 
el  esposo  besó  á  la  esposa  en  la  boca. 

La  Reina  cerró  los  ojos  y  devolvió  un  suspiralite 
beso  á  Felipe  IV;  le  amaba. 

Durante  mucho  tiempo,  aunque  se  hubiesen  guar- 
dado las  apariencias,  en  el  misterio  de  la  vida  íntima 
había  estado  divorciada  de  él;  durante  muchos  años  se 
abían  inventado  fábulas  y  calumnias,  se  había  enve- 
enado  el  corazón  de  los  esposos  respecto  el  uno  del 
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otro,  se  les  había  hecho  infelices,  se  había  temido  la 
influencia  de  la  Reina,  se  había  procurado  inutilizarla; 
y  á  la  verdad,  por  algún  tiempo  se  la  había  inutili- 
zado. 

¿Quién  no  conoce  la  terrible  fábula  de  los  amores 
del  Conde  de  Villamediana  con  la  Reina?  calumnia, 
que  sin  embargo,  corroborada  en  algana  manera  por 
la  audacia  y  la  avilantez  de  aquel  ae^licbado  Conde, 
le  había  producido  justamente  la"  desgracia  de  morir  de  . 
un  ballestazo. 

Y  esto  se  había  creiáo  como  se  creen  todas  las  ca- 
lumnias; se  había  creído  por  todos,  menos  por  los  au- 
tores de  la  calumnia  y  por  el  Rey,  qae  conocía  harto 
á  doña  Isabel,  y  qu3  harto  sabía  hasta  qié  punto  lle- 
gaba la  audaz,  la  procaz  vanidad  del  Conde  de  Villa- 
mediana. 

Isabel  de  Barbón  no  habia  hecho  otra  cosa  que  ser 
respecto  al  Conde  de  Villamediana  lo  que  en  para  to- 
doSj  á  causa,  de  su  educación  francesa,  un  tanto  galante 
y  un  tanto  ligera;  pero  sin  intención,  sin  reparar  en 
ello,  como  por  costumbre. 

El  Conde  Duque  se  deshizo  de  Villamediana  con 
um  orden  del  Rey  que  armó  el  brazo  de  un  asesino; 
pero  no  pudo  deshacerse  déla  misma  manera  de  la 
Reina. 

El  Rey,  que  decretó  la  muerte  del  Conde  de  Vi- 
llamediana considerándole  como  uno  de  esos  traidores 
á  los  cuales,  por  la  misma  calidad  de  su  traición,  no 
puede  hacers  proceso,  se  hizo  sordo  á  las  venenosas  y 
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astutas  insinuaciones  del  Conde-Duque.  Felipa  IV  no 
consideraba  culpada  á  la  Reina. 

Al  Conde- Daque  le  hubiera  satisfecho  en  gran  ma- 
nera que  la  Reina  hubiese  sucumbido  á  un  veneno  co- 
mo el  Conde  de  Yillamediana  había  sucumbido  á  un 
hierro.  Conocía  la  firmeza  de  la  Reina;  no  había  po- 
dido apoderarse  de  ella;  después  de  la  muerte  de  Yi- 
llamediana, no  por  esta  muerte  sino  por  el  motivo  que 
la  había  producido,  se  había  establecido  al  fin  uü  abo- 
rrecimiento á  muerte  entre  la  Reina  y  el  Conde- Du- 
que, y  éste  hubiera  visto,  con  placer,  viudo  al  Rey  y 
libre  para  contraer  un  nuevo  ónlace  con  una  Princesa 
que  el  Conde -Duque  hubiera  escogido  á  su  gusto  y  para 
sus  fines. 

El  viaje  que  el  Rey  había  hecho  á  Zaragoza,  los 
memoriales  que  recibió,  el  entusiasmo  cou  que  se  vi6 
aclamado  por  tod^s  partes,  las  quejas  que  por  todas 
partes  los  siempre  libres  españoles  le  dejaron  oir  contra 
el  Conde- Duque,  y  el  acierto  con  que  la  Reina  regentó 
el  reino  durante  la  ausencia  del  Rey,  produjeron  el 
buen  resultado  de  que  la  tirantez  enti'e  el  Rey  y  la 
Reina  fuese  disminuyendo,  y  de  que  el  Conde- Duque 
se  sintiese  amenazado. 

No  tenía  otro  Conde  de  Yillamediana  de  quien  echar 
mano;  y  por  otra  parte  la  Reina,  escarmentada  con 
aquel  suceso,  se  había  hecho  extraordinariamente  cauta 
y  había  excusado  todo  género  de  apariencias;  había 
comprendido,  bien  á  su  costa,  que  la  severa  corte  de 
Madrid  era  muy  diferente  de  la  galante  de  Yersalles. 
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Nuestra  nobleza,  tiesa,  severa,  quisquillosa,  con 
sus  damas  recoletas  encopetadas  y  sérias  como  abades 
mitrados,  no  consentía  la  ligereza  de  que  hacían  gala 
los  nobles  y  las  damas  de  la  corte  de  Francia,  por  más 
que  en  el  fondo  nada  hubiese  que  decir  acerca  de  la 
dignidad  de  aquellos  señores  y  de  aquellas  damas. 

El  Rey  empezaba  á  despertar. 

Se  volvía  á  su  esposa  como  buscando  un  consuelo  y 
una  fuerza. 

El  Rey  tenía  que  acusarse  demasiado  como  esposo; 
todo  el  mundo  conocía  á  la  Calderona  como  querida  su- 
ya; lo  sabía  la  Reina,  lo  sabían  hasta  las  piedras  de 
Madrid;  sin  contar  con  una  inacabable  sucesión  de 
amores  ménos  graves. 

De  los  soberanos  de  la  casa  de  Austria,  dos  solos  no 
dieron  escándalo;  Felipe  III,  que  era  un  hombre  de 
bien  á  carta  cabal,  y  el  desdichado  Cárlos  II,  que  ape- 
nas tuvo  tiempo  para  otra  cosa  que  para  tragar  aceite 
bendito,  para  dejarse  exorcizar,  para  que  le  cubriesen 
de  reliquias,  á  fin  todo  de  sacarle  del  cuerpo  los  diablos 
que  le  tenían  hechizado.  Cárlos  V  legó  á  la  historia  un 
don  Juan  de  Austria,  que  si  se  ha  de  creer  á  la  tradi- 
ción fué  el  fruto  maldito  de  un  horrendo  pecado,  y  al- 
gunos otros  hijos  bastardos. 

Felipe  II  produjo  al  Duque  de  Pastrana  y  algunos 
otros  hijos  no  reconocidos,  pero  que  se  sabía  de  público 
eran  suyos;  y  Felipe  IV  reconoció  otro  don  Juan  de 
Austria,  y  se  hablaba  de  otros  á  quienes  no  tuvo  por 
conveniente  reconocer. 
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Isabel  de  Borbón  tenía,  pues,  derecho  á  quejarse, 
pero  no  se  quejaba. 

Cuando  el  Rey  estrechó  la  distancia  que  le  separaba 
de  ella,  la  Reina  acabó  de  hacer  desaparecer  aquella 
distancia,  y  no  tuvo  ni  un  reproche,  ni  una  queja. 

Parecía  como  que  Felipe  IV  se  había  desentendido 
de  su  mujer  á  causa  del  hechizo  que  sobra  él  ejercitaba 
el  Conde-Duque,  y  que  cuando  aquel  hechizo  se  desva- 
necía, el  Rey  volvía  al  amor  de  doña  Isabel,  de  quien 
en  los  j  rimeros  tiempos  de  su  matrimonio  con  ella  ha- 
bía estado  locamente  enamorado. 

Se  nos  dirá  que  á  pesar  de  esto,  el  Rey,  ignorando 
quién  era  aquella  doña  Felipa  que  le  proponía  el  Con- 
de-Duque, había  aceptado  una  nueva  intriga  amorosa; 
era  que  Felipe  IV  estaba  viciado,  y  que  aunque  hubiese 
vuelto  á  la  adoración  de  su  mujer,  no  por  esto  hubiera 
dejado  de  impresionarse  por  cualquiera  otra. 

Había  sido  su  ayo  don  Baltasar  de  Zúñiga,  y  su 
gentil'  hombre  desde  la  infancia  el  Conde  de  Olivares, 
después  Conde-Duqiie;  se  le  había  corrompido,  se  le 
había  preparado  para  hacer  de  él  un  Rey  inútil  al 
que  pudiese  manejarse  cumplidamente  usando  de  sus 
vicios. 

El  confiado  Felipe  III  no  había  visto  esto*  y  por 
consecuencia  no  había  podido  impedirlo;  no  creía 
aquel  buen  Rey  en  una  infamia  tal  por  parte  de  caba- 
lleros. 

Los  reyes  tienen  una  vida  artificial,  y  la  creencia 
instintiva  de  que  todos  piensan  como  ellos,  los  compro- 
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mete  por  ignorancia  y  los  hace  odiosos  á  sus  pueblos, 
porque  sus  pueblos  creen  que  el  Rey  ve  lo  que  ellos 
ven,  y  no  pueden  mónos  de  aborrecer  á  un  Rey  que  no 
evita  los  crímenes  y  las  infamias  que  contra  ellos  se  co- 
meten, porque  el  pueblo  cree  también  que  lo  que  él  ve 
debe  verlo  el  Rey,  como  el  Rey  cree  que  todo  el  mun- 
do ve  las  cosas  á  la  manera  que  él  las  ve. 

He  aquí  el  misterio  de  que  nunca  hayan  podido  en- 
tenderse bien,  ni  pueden  entenderse  bien  jamás,  los  re- 
yes y  los  pueblos,  á  no  ser  que  á  los  reyes  se  les  edu- 
que de  otra  manera. 

Lo  que  hace  la  desventura  de  los  reyes  es  que, 
por  la  educación  que  se  les  da,  por  el  homenaje  conti- 
nuo que  se  les  rinde,  por  la  adulación  que  perpetua- 
mente los  rodea,  se  les  hace  una  noturaleza  distinta  á 
las  de  los  demás. 

¡Pobres  reyes!  Su  continua  lucha  con  sus  pueblos, 
y  principalmente  con  sus  mismos  cortesanos,  es  el  te- 
rrible precio  de  su  grandeza  por  la  ley  eterna  de  las 
compensaciones. 

— Venid,  venid,  señora, — dijo  Felipe  IV  sacando  de 
la  mano  á  la  Reina  del  oratorio  de  ésta,  en  donde  se 
encontraba,  á  un  camarín  inmediato.— Hablemos  bajo, 
— añadió  el  Rey,  llevando  á  su  mujer  á  un  canapé  y 
sentándose  junto  á  ella. 

No  pensaron  ni  aún  en  cerrar  la  puerta  era  in- 
útil. 

Los  que  no  conocen  los  palacios  no  saben  que  en  el 
interior  del  cuarto  del  Rey  ó  de  la  Reina  no  entra  n&- 
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die  sin  que  el  Rey  ó  la  Reina  llameD.  Hay  una  puerta 
franca  siempre,  pero  de  la  cual  no  deja  pasar  á  nadie 
la  etiqueta;  tanto  valdría  hubiese  allí  un  muro  de  dia- 
mante. 

— Espero,  señora, —la  dijo  Felipe  IV, — que  vos 
me  perdonareis  una  confesión  que  voy  á  haceros, 
Dios  sabe  con  cuanta  repugnancia,  y  principalmente 
por  vos. 

— Hablad,  hablad,  señor, — dijo  doña  Isabel:  —ya  sa- 
béis que  yo  soy  muy  indulgente. 

— Sin  embargo,  señora, — contestó  el  Rey, — siem- 
pre nos  es  violento  confesar  nuestros  pecados,  tanto 
más  cuando  estos  ofenden  á  la  persona  á  quien  más 
amamos. 

— Continuad,  señor,  continuad;  no  os  detengáis, — 
dijo  la  Reina. 

— Ya  os  he  hablado  de  esa  casi  Infanta  que  se  nos 
venía  á  Madrid. 

—Sí,  sí  por  cierto,  señor,  de  doña  Felipa  de  Flan- 
des,  biznieta  bastarda  de  Filiberto  de  Saboya. 

— En  efecto,  señora, — dijo  el  Rey, — la  persona  de 
que  se  trata  está  en  Getafe;  el  Conde-Duque  ha  envia- 
do por  ella,  y  esta  misma  noche  estará  á  nuestro 
lado. 

— ¿Ha  venido  esa  señora  por  algún  puerto  de  An- 
dalucía? 

— No,  no,  señora;  doña  Felipa  de  Flandes  se  está 
muy  tranquila  á  estas  horas,  á  lo  que  es  de  suponer, 
ea  Gante  en  el  convento  de  las  Ursulinas. 
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— Explicadme,  pues,  esto,  sí  gustáis,  señor, — dijo 
sonriendo  la  Reina. 

—Tengo  que  embestir,  pues,  con  la  confesión  de  mi 
pecado  y  envolver  en  él  á  mi  lealísimo  vasallo  el  Con- 
de-Duque. 

—¡Ah,  el  Conde  Duque! — exclamó  la  Reina  con  un 
ácento  singular. 

— El  último  pecado  del  Conde-Duque,  señora,  ha 
acabado  de  perderlo. 

— Lo  dudo,  señor, — exclamó  con  desaliento  la  Rei- 
na;—el  Conde- Duque  os  ha  dado  sin  duda  algún  bebe- 
dizo; nunca  os  atreveréis  á  hacer  nada  contra  él;  el 
funesto  amor  que  le  t'^neis  detendrá  siempre  la  espada 
de  la  justicia. 

—Señora,  me  veo  obligado  á  entrar  en  la  confesión 
de  mi  culpa;  perdonadme  si  esta  confesión  ofende  vues- 
tros oidos. 

— Hablad,  hablad,  señor:  os  repito  que  es  imposible 
que  vos  me  ofendáis. 

— Pues  bien,  señora,  el  Conde  Duque  me  habia  pro- 
puesto los  amores  de  doña  Felipa  de  Flandes... 

— ¡Ah!  lY  creíais  que  yo  ignoraba  eso? — dijo  la 
Reina. 

— ¿Como  habéis  podido  saberlo,  señora,  si  este  era 
un  asunto  reservadísimo  entre  el  Conde- Duque  y  yo? 

— Me  bastaba  con  saber  que  debía  venir  esa  señora 
á  habitar  en  palacio.  Creed  que  yo  había  supuesto,  y 
supongo  aún  por  esto  algo  en  el  Conde-Duque  que  es 
más  que  infame,  porque  es  criniinal,  y  estaba  resuelta 
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á  hablaros  de  ello.  ¿A  qué  se  traía  á  la  córte  junto  á 
vos  una  princesa,  aunque  bastarda,  parienta  vuestra 
como  sobrina  de  vuestro  abuelo  el  señor  Rey  don  Fe- 
lipe II?  ¡A.h!  ¿Se  quería  sin  duda,  andando  el  tiempo, 
tener  una  Reina  dócil,  agradecida  á  aquel  que  la  hu- 
biese procurado  una  corona? 

— ¡Ah,  señora!  ¡qué  horror! — exclamó  el  Rey;  — 
¿creéis  acaso  capaz  de  eso,  capaz  de  tanto  al  Conde- 
Duque? 

—Yo  creo  á  ese  hombre  capaz  de  todo,  señor. 
— ¡Ah!  Caerá,  caerá,  yo  os  lo  aseguro,  pronto  muy 
pronto. 

— Vos  habéis  visto  sin  duda, — dijo  la  Reina,— si  no 
lo  mismo  que  yo  he  visto,  por  lo  ménos  la  intención 
de  traer  á  palacio  una  influencia  que  contrarestase  la 
mía  sobre  vos. 

— He  visto  más,  señora;  algo  que  sin  ser  lo  que  vos 
creéis  es  tan  horrible.  Porque,  sabedlo,  doña  Isabel; 
esa  dama  que  se  haca  pasar  por  doña  Felipa  de  Flan- 
des;  esa  dama,  que  el  Conde-Duque  destinaba  para 
amiga  mía,  esa  dama  es  una  hija  que  me  fué  robada 
por  el  mismo  Conde-Duque  apenas  nació. 

—  ¡Ah!  —exclamó  la  Reina. — ¿Y  aún  dudáis,  señor? 

— No,  no  dudo;  pero  el  Rey  no  puede  herir  todavía 
á  ese  hombre;  ese  hombre  es  todavía  más  fuerte  que  el 
Rey.  Y  luego,  ¿con  qué  pretexto?  Estad  tranquil?,  se- 
ñora; el  procaso  se  está  haciendo  ya,  y  por  un  hombre 
tal,  que  cuando  le  conozcáis  os  enamorará  como  me  ha 
enamorado  á  mí.  Suponed  que  uno  de  mis  Alcaldes  ma- 
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yores  se  viene  á  palacio  y  me  dice  todo  serio  y  grave: 
«Dése  preso  vuestra  majestad  á  la  justicia. > 

— ¡Ah,  señor!  ¿Y  donde  está  ese  hombre?  —exclamó 
la  Reina;  —yo  necesito  conocerle. 

— Ese  hombre,  señora,  es  el  Alcalde  mayor  ó  Corre- 
gidor de  Almagro. 

— ¡Ah!  ¿Pero  el  Corregidor  de  Almagro  existe? — 
preguntóla  Reina; — yo  lo  creía  eso  un  cuento:  ¡un 
hombre  que  se  pone  á  morir  porque  le  duelen  las  mue- 
las á  su  vecino! 

—  ¡Ah!  señora,  un  hombre  admirable:  si  viórais  de 
qué  manera  me  probó  que  un  ministro  de  justicia 
puede  y  debe  hacer  justicia  en  su  mismo  Rey  y  señor 
natural;  y  todo  á  propósito  de  esa  joven;  porque  ha- 
béis de  saber  que  el  Conde  Duque  me  engañaba, 
que  el  Conde  Duque  sabía  que  se  trataba  de  una  hi- 
ja  mia. 

—En  verdad,  en  verdad,  señor, — dijo  la  Reina  son- 
riendo,— que  ese  Alcalde  tenía  razón,  porque  vos  no 
habéis  debido  tener  tal  género  de  hijos. 

— Ved,  ved  como  mi  pecado  no  os  es  tan  indiferente, 
señora, — dijo  el  Rey; — vos  os  ponéis  de  parte  de  ese 
Alcalde. 

— Yo  os  pido  licencia,  señor,  para  recompensarle, 
— dijo  la  Reina: — pero  no  porque  haya  servido  á  mis 
celos,  haciéndoos  oir  lo  que  sin  duda  vos  no  esperábais 
oir  en  todos  los  días  de  vuestra  vida,  no;  yo  no  tenga 
celos,  no  puedo  tenerlos:  vos  me  amáis,  sí,  vos  me 
amáis;  es  más,  estáis  enamorado  de  mí.  ¿Qué  me  im- 
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portan  esas  mujeres  que  se  venden?  Mejor;  ellas  os  ha- 
rán conocer,  os  han  hecho  conocer  lo  que  vale  el  amor 
de  vuestra  esposa. 

— Indudablemente,  señora;  pero  sois  muy  buena,  y 
esto  me  confunde,  me  avergüenza;  pero  contando  con 
vuestra  bondad  y  con  vuestro  amor,  voy  á  hacer  mi 
confesión  completa;  yo  no  puedo  engañar  á  una  cria- 
tura tal  como  vos;  vos  veréis,  después  de  oida  mi  con- 
fesión, si  podéis  absolverme. 

— Os  absuelvo  de  antemano,  señor, — dijo  la  Reina. 

— Pues  allá  voy  señora;  preparaos,  porque  mi  con- 
fesión es  enorme. 

Y  el  Rey  puso  completamente  en  antecedentes  á  la 
Reina. 

La  dijo  todo  lo  que  sabia  acerca  de  Felipa,  que  la 
había  visto  la  noche  anterior  y  dónde  la  había  visto;  la 
puso  al  corriente,  en  fin,  de  la  intriga  que  se  tramaba 
contra  el  Conde -Duque. 

— Absuelto,  absaelto, — dijo  la  Reina  cuando  el  Rey 
hubo  acabado  su  relación; — más  aún,  yo  seré  la  ma- 
dre de  vuestra  hija,  señor. 

— Y  bien,  yo  os  juro,  señora,  cumplir  la  penitencia 
que  me  impongáis,  por  dura  que  sea,  y  enmendar  mi 
vida. 

— Pues  bien,  oid  la  penitencia:  sed  feliz,  completa- 
mente feliz  con  mi  amor;  matad  á  ese  miserable  Con- 
de-Duque como  mató  vuestro  padre  á  don  Rodrigo 
Oalderón,  y  gobernad  bien  vuestros  pobres  reinos,  que 
harto  lo  han  menester. 
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— Convenido,  convenido,  señora;  y  porque  ya  debe 
estar  llegando  á  Madrid,  porque  hace  más  de  dos  ho- 
ras que  hablamos,  mi  pobre  hija,  me  vuelvo  á  mi  cá- 
mara á  fin  de  que  me  encuentre  en  ella  el  Conde- Ba- 
que cuando  sobrevenga  y  no  pueda  desconfiar. 

Y  el  Rey  se  levantó,  besó  la  mano  á  la  Reina,  j 
se  fué. 

—  ¡Oh,  Dios  mío,  Dios  mío! — exclamó  la  Reina. — 
¡Si  fuera  verdad!  ¡si  Dios  le  hubiera  tocado  en  el  co- 
razón! 


CAPÍTULO  LXIV 


Be  como  Felipa  faé  recibida  en  palacio  con  todos  los  honores  q«e 
correspondían  al  rango  de  que  se  la  habla  Investido. 


El  doctor  Gil  Casquijo  se  volvió  inmediatamente  á 
Getafe. 

Sa  le  esperaba  con  cierta  ansiedad. 

Llegaba  el  momento  de  empezar  aquella  intriga 
entre  los  muros  de  palacio. 

El  doctor  Casquijo  llamó  á  la  pequeña  servidum- 
bre de  Felipa,  esto  es,  á  las  dos  damas  y  á  las  dos  ca- 
maristas que  con  recomendación  del  Corregidor  había 
elegido  en  Almagro,  y  las  encargó  que  nada  contasen 
acerca  del  casamiento  de  la  señora  Infanta,  porque 
convenia  altamente  que  esto  estuviese  secreto  y  que  la 
Infanta  pasase  por  doncella. 

Por  lo  demás,  nada  tenia  que  advertirlas  Gil  Cas- 
ouijo,  porque  aquellas  señoras  no  conocían  á  Felipa  ni 
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sabían  que  había  vivido  en  Aldea  del  Rey;  y  para  ellas, 
con  arreglo  á  lo  que  había  manifestaao  Gil  Casquijo 
cuando  las  propuso  entrar  en  la  servidumbre  de  Feli- 
pa, ésta  era  una  persona  ilustre,  ilustrisima,  una  per- 
sona real,  puesto  que  era  parienta  del  Rey  y  que  había 
venido  de  Flandes,  su  patria. 

Todos  estaban  aleccionados  en  lo  que  debían  estar- 
lo, y  creídos  en  lo  que  habían  visto. 

En  cuanto  al  padre  Medina  del  Campo  y  á  la  Du- 
quesa de  Aldea  del  Rey,  nada  había  que  decirles,  por- 
que estaban  en  el  misterio. 

Hecho  todo  esto,  se  emprendió  la  marcha  hacia 
Madrid. 

Entraron  en  él  por  la  puerta  de  Toledo  poco  antes 
de  la  hora  en  que  debía  cerrar&e,  y  ya  en  la  puerta  de 
Toledo,  Gil  Casquijo,  que  venía  en  una  muía  un  poco 
delante,  se  encontró  con  un  Capitán  y  cuarenta  hom- 
bres montados  de  la  guardia  española,  destinados  á 
servir  de  escolta  á  su  alteza,  y  á  más  de  esto,  con  un 
correo  que  en  el  momento  en  que  Felipa  llegó  partió  á 
llevar  la  noticia  al  alcázar. 

El  Conde-Duque  recibió  al  correo  que  esperaba  con 
impaciencia,  y  en  aquel  mismo  punto  se  fué  á  buscar 
al  camarero  mayor  del  Rey  y  á  la  camarera  mayor  de 
la  Reina,  que  con  algunas  damas  y  algunos  gentiles - 
hombres  esperaban;  y  en  el  momento  en  que  llegó  un 
Alférez  de  la  guardia  anunciando  que  ya  la  señora  In- 
fanta llegaba  al  alcázar,  bajó  con  aquellas  personas,  no 
á  la  puerta  principal,  sino  á  la  puerta  de  los  Infante», 
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á  la  que  llegaron  á  tiempo  que  las  carrozas  que  conda- 
cían  á  Felipa  y  á  sus  damas  y  á  la  Duquesa  de  Aldea 
del  Rey  y  á  don  Gabriel  Téllez  de  Lara  y  al  padre  Me- 
dina del  Campo  pasaban  bajo  la  arcada  y  entraban  en 
el  patio. 

A  los  dos  lados  de  la  arcada,  por  medio  del  patio  y 
por  otra  arcada,  por  donde  se  llegaba  á  la  grande  y 
magnifica  escalera  de  honor,  había  dos  filas  de  la  guar- 
dia española  con  bandera. 

Los  tambores,  las  trompetas,  los  pífanos  y  los  ata- 
balillos  tocaron  la  marcha  de  infantes. 

El  mayordomo  mayor,  una  vez  llegada  la  carroza 
de  Felipa  al  pie  de  la  gran  escalera,  abrió  la  portezue- 
la y  presentó  el  brazo  á  Felipa  para  que  bajase. 

Luego,  dos  gentiles- hombres  presentaron  también 
su  brazo  á  las  damas. 

Bajaron,  en  fin,  todos  de  los  carruajes. 

Felipa,  rodeada  de  la  alta  servidumbre  de  palacio, 
subió  por  las  anchas  escaleras,  que  estaban  espléndida  - 
mente  iluminadas,  entre  dos  filas  de  suizos  que  presen- 
taban sus  alabardas. 

Continuaba  sonando  la  marcha  de  infantes. 

En  el  primer  descanso  de  la  escalera  esperaban, 
con  los  infantes  sus  hijos,  rodeados  del  resto  de  la  ser- 
vidumbre y  teniendo  á  su  lado  al  Cjnde  Duque,  que 
aparecía  mucho  más  lujosamente  vestido  que  el  Rey» 
el  Rey  y  la  Reina. 

Esta,  en  el  momento  de  llegar  Fehpa,  bajó  dos 
gradas,  y  al  inclinarse  Felipa  para  besarla  la  mano,  la 
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Reina  la  levastó  en  sus  brazos  j  la  besó  en  las  dos  me- 
jillas y  luego  en  la  boca. 

Felipa  se  conmovió  de  una  manera  extraordinaria» 

— ¡Ah,  señora! — exclamó  Felipa  profundamente 
conmovida. — ^¡Cuánta  bondad  y  cuánta  grandeza! 

—Esto  os  corresponde,  hija  mía, — respondió  la 
Reina. 

Y  presentó  al  Rey  á  Felipa. 

Esta  se  inclinó  y  besó  la  mano  al  Rey. 

El  Rey  la  alzó  y  la  besó  en  la  mejilla  izquierda; 
luego,  asida  de  la  mano  derecha  por  el  Rey,  de  la  iz- 
quierda por  la  Reina,  subieron  por  el  tramo  de  es- 
calera por  donde  solo  subían  y  bajaban  las  personas 
reales. 

Allí  la  calle  estaba  formada  por  los  alabarderos 
reales. 

Toda  la  servidumbre  seguía  detrás,  y  así,  prece- 
didos por  pajes  con  hachas  encendidas,  á  pesar  de  la 
fuerte  iluñiinación  de  las  galerías  del  alcázar,  avan- 
zaron por  ellas  hasta  el  cuarto  que,  como  Infanta  de 
España,  se  había  destinado  á  Felipa. 

Allí,  el  sumiller  de  corps  fué  presentando  á  Felipa 
toda  su  servidumbre. 

Cuando  esto  pasó,  la  servidumbre  se  retiró,  cesó  el 
són  de  la  marcha  de  infantes  que  había  continuado,  se 
retiró  la  guardia,  se  cerraron  las  puertas  del  alcázar  y 
se  apagó  la  iluminación. 

Todo  había  vuelto  al  estado  normal;  pero  se  había 
dado  mucho  que  contar  á  los  altos  funcionarios,  á  las 
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damas,  á  los  geo  tiles -hombres,  á  las  camareras,  á  los 
camareros  j  á  las  meninas,  á  los  pajes,  á  todo  el  mun- 
do,  en  fín,  de  palacio. 

Se  sabía  de  antemano,  por  los  preparativos  que  se 
habian  visto,  que  se  esperaba  á  una  Infanta  parienta 
del  Rey,  descendiente  del  gran  Alegandro  Farnesio^ 
cuñado  que  fué  del  señor  Rey  don  Felipe  II;  pero  se 
había  visto  con  extrañeza  que  no  se  fijaba  el  día  para 
el  recibimiento  solemne,  y  de  improviso  los  mozos  de 
oficio  habían  avisado  á  toda  la  servidumbre  se  presen- 
tase de  gala  en  el  alcázar  á  las  nueve  de  la  noche. 

La  guardia  española,  la  suiza  y  los  suizos  reales^ 
habían  enviado  destacamento  al  alcázar,  y  con  bande- 
ras y  músicas  se  habian  extendido,  como  los  hemos 
visto,  en  dt)s  hileras  desdo  la  puerta  de  los  Infantes  por 
el  patio  de  honor,  por  la  escalera  de  honor  y  por  las 
galerías  hasta  el  cuarto  de  aquella  Infanta  flamenca  que 
se  venía  encima  tan  de  improviso. 

Felipa  había  obt€mdo  un  éxito  loco. 

Vestía  un  traje  de  terciopelo  negro  con  bordados  de 
oro;  bajo  ól  una  falda  de  brocatel;  iba  admirablemente 
peinada  con  prendido  de  perlas  y  diamantes,  cubierta 
el  pecho  de  joyas  de  una  manera  tal  que  resplandecía, 
y  realzada  la  nítida  blancura  de  su  garganta  por  un 
collar  de  gruesas  perlas. 

Todo  esto,  que  también  estaba  preparado,  se  lo  ha- 
bía prendido  en  Getafe. 

La  Duquesa  de  Aldea  del  Rey  mostraba  también 
un  gran  lujo;  y  las  pobres  lugareñas  de  Almagro,  da- 
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mas  y  camaristas  de  Felipa,  se  sentían  asustadas  como 
si  hubiera  debido  acontecerías  algo  terrible  al  verse 
«ntre  tanto  esplendor  en  medio  de  la  magnífica  córte 
de  España. 

Desde  el  último  pífano  de  la  guardia  á  los  más  ele- 
vados personajes,  todos  se  habían  asombrado  de  la 
grande  hermosura  y  de  la  majestad  natural,  espontá- 
nea que  rebosaban  de  Felipa. 

Si  se  les  hubiera  dicho  de  qué  baja  situación  aca- 
baba Felipa  de  salir,  no  lo  hubieran  creido. 

El  Rey  y  la  Reina  y  los  Infantes  se  habían  retirado 
con  la  córte,  acabada  que  fué  la  ceremonia  de  la  re- 
cepción, de  aquella  recepción  que,  con  extrañeza  de 
todos,  se  había  hecho  solemnemente,  pero  á  una  hora 
intempestiva,  sin  que  pudiese  tomar  parte  en  ella  la 
población  de  Madrid,  y  sin  que  se  hubiesen  rendido 
los  honores  reales  á  doña  Felipa  sino  dentro  ya  del  al- 
cázar. 

Pero  en  fin,  la  recepción  solemne  se  había  hecho. 

Doña  Felipa  de  Flandes  estaba  en  el  alcázar  como 
Infanta;  y  en  cuanto  á  su  hermosura,  nada  había  que 
decir,  ni  á  su  gentileza,  ni  á  la  majestad  de  sus  ma- 
neras. 

Las  damas  más  hermosas  de  la  córte  que  habían 
asistido  á  la  recepción,  se  habían  retirado  muertas  de 
envidia  y  preparadas  á  aprovechar  la  primera  ocasión 
que  tuviesen  para  desollar,  por  supuesto  con  el  mayor 
respeto  posible,  á  aquel  nuevo  sol  que  aparecía  en  el 
firmamento  de  la  córte. 
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Don  Gabriel  Téllez  de  Lara  se  retiró,  llevándose 
consigo,  acompañado  de  aquel  hijo  suyo  que  estaba 
muy  ajeno  de  creer  que  don  Gabriel  fuese  su  padre,  á 
la  Duquesa  de  Aldea  del  Rey,  al  padre  Medina  del 
Campo  y  á  don  Gaspar  de  Socuéllamos,  casa  de  la  Con- 
desa de  Astorga,  donde  debían  hospedarse  hasta  que 
cada  cual  se  fuese  á  su  casa. 

A  don  Gabriel  Téllez  de  Lara  se  le  había  levantado 
la  confiscación  de  sus  bienes;  pero  era  necesario  tomar 
posesión  de  ellos  y  arreglarlo  todo. 

En  cuanto  á  la  Duquesa  de  Aldea  del  Rey,  para  ser 
repuesta  en  su  titulo  y  en  la  posesión  de  sus  estados, 
necesitaba  identificar  su  persona,  lo  cual  no  era  difícil 
contando  con  sus  parientes  y  con  las  muchas  personas 
que  en  la  córte  la  conocían. 

Pero  la  principal  de  estas  personas  era  el  Marqués 
de  Puertacerrada,  que  se  había  quedado  mal  herido  y 
en  peligro  de  muerte  en  las  ventas  de  Maripicos. 

Había  que  esperar  si  no  moría  á  que  sanase  y  vol- 
viese á  la  córte,  porque  él  era  la  principal  persona  pa- 
ra el  reconocimiento  de  la  Duquesa  de  Aldea  del  Rey, 
cuya  muerte  se  había  creído  y  se  había  testimoniado 
con  documentos  legales. 

La  Duquesa  debía  permanecer  de  incógnito  y  acom- 
pañada del  padre  Medina  en  casa  de  la  Condesa  de  As- 
torga. 

En  cuanto  á  don  Gaspar  de  Socuéllamos,  se  excusó 
de  permanecer  en  casa  de  la  Condesa,  y  aquella  misma 
noche  se  fué  á  una  de  las  principales  hosterías  de  Ma- 
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drid,  á  la  de  la  Guardia  Española  en  la  plazuela  de 
Santo  Domingo,  y  donde  tenía  don  Gaspar  vara  alta 
porque  se  habia  aposentado  allí  mucho  tiempo,  cuando, 
antes  de  ir  como  Alférez  á  Flandes,  había  pertenecido 
á  la  guardia  española. 

Felipa  se  quedó  con  el  corazón  oprimido  y  sola, 
sin  otra  compañía  que  la  de  sus  damas  y  sus  camaris- 
tas, en  el  ostentoso  cuarto  que  se  la  había  destinado  en 
el  alcázar. 

Aquellos  soberbios  artesones,  aquellas  tapicerías, 
aquel  lujo  severo  y  majestuoso,  pesaban  sobre  ella  co- 
mo la  losa  de  una  tumba. 

Ella  hubiera  querido  mucho  mejor  con  su  don  Gas- 
par una  habitación  humilde  embellecida  por  el  amor  y 
la  fehcidad. 

¿Cuánto  tiempo  se  vería  obligada  á  vivir  separada 
del  hombre  á  quien  adoraba,  suplantando  aquella  doña 
Felipa  de  Flandes,  que  sin  duda  á  aquella  hora  dormía 
tranquila,  bien  ajena  de  que  su  nombre  se  honraba  en 
una  hija  oculta  del  Rey  de  España  su  primo,  en 
su  sencilla  celda  del  convento  de  las  Ursulinas  de 
Gante? 

Felipa  mandó  que  se  recogiesen  á  sus  dos  damas  y 
á  sus  camaristas. 

Estas  estaban  completamente  asustadas  de  verse 
en  palacio. 

Felipa  se  quedó  como  había  llegado,  sin  recogerse 
ni  aun  desnudarse. 

Pretextó  que  tenía  que  rezar  sus  devociones  y  no 
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quería  que  aquellas  señoras  trasnochasen  por  acom- 
pañarla. 

Felipa  esperaba  ser  visitada  sin  falta  aquella  min- 
ina noche. 

Por  lo  menos  el  Rey  debía  ir  á  verla. 


CAPÍTULO  LXV 


Hasta  qué  punto  puede  verse  obligado  á  llegar  un  Rey  para 
destronar  á,  su  favorito. 


El  cuarto  de  Felipa  ocupaba  en  dos  pisos  toda  la 
extensión  de  una  de  las  torres  del  alcázar  sobre  el 
Campo  del  Moro. 

Se  componía  de  una  saleta,  de  una  antecámara,  de 
una  cámara,  de  un  tocador,  de  dos  retretes,  de  un  dor- 
mitorio y  de  un  oratorio.  ^ 

Encima  estaban  las  habitaciones  de  su  servidum- 
bre inmediata,  que  aun  era  muy  reducida,  puesto  que 
solo  se  componía  de  dos  damas,  de  dos  camaristas  y 
de  don  Gaspar  de  Socuéllamos  como  caballerizo. 

Piro  no  se  había  tenido  tiempo  para  decir  á  don  ^ 
Gaspar  que,  como  caballerizo  de  la  señora  Infanta  do- 
ña Felipa  d^  Flandes,  tenía  habitación  á  sus  inmedia- 
ciones en  el  alcázar. 
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Por  esto  don  Gaspar  se  había  ido  á  la  hostería  de 
la  Guardia  Española. 

La  torre  en  que  vivía  Felipa,  y  que  habían  ocupado 
muchas  veces  los  Príncipes  de  Astúrias  cuando  eran 
muy  niños,  se  comunicaba  por  una  galería  de  servi- 
cio situada  junto  á  la  galería  junto  del  patio  por  la 
parte  del  Mediodía  con  el  cuarto  del  Rey,  y  por  la 
del  Norte  con  el  cuarto  de  la  Reina. 

El  Rey  pasaba  siempre  por  aquella  galería  cuando 
iba  de  noche  al  cuarto  de  la  Reina. 

El  Conde-Duque  no  había  abandonado  el  alcázar. 

Por  el  contrario,  él  y  sus  espiones  estaban  alerta, 

Suponiendo  el  Conde- Duque  que  el  Rey  no  dejaría 
de  ir  aquella  misma  noche  á  visitar  á  Felipa  (el  Conde- 
Duque  conocía  bien  á  Felipe  IV),  había  permanecido 
acechando  al  Rey;  había  bajado  de  puntillas  y  sin  ha- 
cer el  más  leve  ruido  hasta  la  puertecilla  de  servicio 
que  estaba  al  pie  de  las  escaleras  de  caracol  que  em- 
pezaban en  la  cámara  que  tenía  en  el  alcázar  el  Conde- 
Duque,  dependiente  de  la  secretaría  de  Estado. 

El  Conde-  Duque  se  apercibió  de  que  Felipe  IV  no 
se  había  recogido  y  de  que  se  paseaba  impaciente. 

— ¿Qué  más  había  que  observar? 

Sm  embargo,  el  Conde  Duque  permaneció  en.su 
acechadero,  hasta  que  vió  que  el  Rey  se  dirigía  á  la 
puerta  de  su  cámara  por  donde  se  llegaba  al  pasadizo 
de  servicio  que  comunicaba  con  el  cuarto  dft  la  Reina 
y  que  pasaba  por  la  entrada  del  cuarto  que  ocupaba 
Felipa. 

TOMO  I  113 
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¿Iba  el  Rey  á  ver  á  Felipa  ó  á  la  Reina? 
Ni  aun  siquiera  pensó  en  esto  el  Conde-Duque. 
Para  él  era  indudable  que  el  Rey  iba  á  visitar  á 
Felipa. 

Se  retiró  de  su  acechadero. 

Lo  que  él  no  podía  observar  debían*,  observarlo 
agentes  suyos. 

Se  fué,  pues,  contento  á  su  cámara. 

Al  día  siguiente  debían  llevarle  noticias. 

Pero  el  Rey  estaba  prevenido. 

Conocía,  porque  el  Conde -Duque  se  las  había  he- 
cho conocer,  todas  las  comunicaciones  secretas  que  el 
recelo  de  reyes  tan  suspicaces  como  Felipe  II  había 
hecho  practicar  en  los  gruesos  muros  del  alcázar. 

Por  uno  de  estos  entresijos  secretos,  Felipe  II  ha- 
bía asistido  impasible  á  la  larga  agonía  de  su  hijo  el 
Príncipe  don  Carlos. 

El  Rey  había  ido  cerrando  las  puertas  que  de  tre- 
cho en  trecho  se  encontraban  en  aquel  pasadizo  y  ha- 
ciendo imposible  el  espionage  de  los  satélites  de  la  baja 
servidumbre  que  estaban  á  la  devoción  del  Conde-Du- 
que de  Olivares. 

Llegó  al  cuarto  de  la  Reina,  y  antes  de  entrar  en 
él  cerró  todas  las  puertas  del  pasadizo  por  la  parte  de 
adentro. 

Luego,  por  una  puertecilla  secreta,  entró  en  la  cá- 
mara de  la  Reina. 

La  Reina  estaba  vestida  pero  no  de  ceremonia. 
Se  había  quitado  el  traje  con  que  había  recibido  á 
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Felipa  y  se  había  recogido;  había  despedido  á  su  ser- 
Tidumbre,  y  luego  se  había  levantado  y  se  había  pues- 
to por  sí  misma  un  traje  de  cámara,  una  especie  de 
bata  de  seda  magnífica,  asiática,  un  regalo  que  el  Em- 
perador del  Japón  había  hecho  entre  otras  innumera- 
bles precio|idades  al  Rey  de  España. 

— Esperad,  esperad,  señora, — dijo  Felipe  IV; — es 
necesario  que  yo  me  asegure  de  que  no  podemos  ser 
observados,  aunque  yo  he  tomado  ya  medidas  para 
ello. 

— ¡Oh!  ¿Es  decir, — exclamó  la  reina,  que  mi  cáma- 
ra puede  ser  observada? 

La  Reina  creía  que  la  comunicación  de  servicio  por 
la  cual  se  iba  de  su  cuarto  al  cuarto  del  Rey  no  podía 
ser  recorrida  por  ninguna  otra  persona. 

— ¡Oh!  Si,  sí,— dijo  Felipe  IV, — los  muros  de  estos 
alcázares  están  horadados,  atravesados  por  pasadizos, 
por  escaleras;  el  recelo  ha  hecho  estas  obras  secre- 
tas; el  Rey  necesitaba  saber  hasta  como  respiraban  las 
personas  de  su  familia.  ¿No  os  parece,  doña  Isabel, 
que  es  harto  triste  el  destino  de  los  Reyes? 

— ¡Ah!— exclamó  la  Reina. — ¿Conque  es  decir  que 
cualquiera  podía  llegar  á  cualquier  hora  á  mi  cámara, 
á  cualquier  aposento  de  mi  cuarto  en  que  yo  me  encon- 
trase? Porque  supongo  que  el  Conde-Duque  conocerá 
todos  esos  acechaderos. 

— No,  no,— dijo  el  Rey;— no  creo  que  el  Conde- 
Duque  los  conozca;  este  es  un  secreto  de  Estado  que 
solo  posee  el  Rey.  ¿No  sabéis  que  hay  una  terrible  pa- 
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pelera  que  cuando  un  Rey  se  pone  en  peligro  de  muer- 
te se  sella  solemnemente  por  el  gran  canciller,  y  que 
si  el  Rey  muere  los  sellos  no  se  quitan  sino  por  el  Rey 
que  ha  sucedido  en  el  trono,  y  que  este  Rey  guarda 
profundamente  los  secretos  de  Estado  que  en  esa  pa- 
pelera se  encuentran? 

— Si, — exclamó  doña  Isabel; —pero  hasta  tal  punto 
ha  sido  vuestra  debilidad  para  con  el  Oonde-Duque^ 
que  vos  no  habéis  tenido  para  ól  secretos. 

— El  Conde-Duque, — dijo  el  Rey  procurando  man- 
tenerse firme, — conoce  las  comunicaciones  secretas  del 
cuarto  del  Rey  con  la  secretaria  de  Estado;  pero  no 
conoce  las  comunicaciones  reservadas  entre  el  cuarco 
del  Rey  y  el  de  la  Reina, 

— ¡Ah! — exclamó  doña  Isabel. — Ahora  me  explico 
los  terrores  que  yo  he  sufrido  en  esta  cámara,  sin  ha- 
blar de  ellos  por  temor  de  que  se  me  creyese  cobarde 
ó  supersticiosa.  Vos  decís  que  ei  Conde-Duque  no  co- 
noce las  comunicaciones  secretas  por  donde  se  puede 
llegar  aquí;  y  decidme,  señor,  ¿de  donde  provenían 
los  tristísimos  gemidos,  los  suspiros  ahogados  que  han 
llegado  muchas  veces  hasta  mi  lecho,  estremeciéndo- 
me, helándome  de  espanto?  Las  mujeres  de  mi  servi- 
dumbre, dóciles  s^n  duda  á  las  sugestiones  del  Conde- 
Duque,  me  hacían  oir  con  demasiada  frecuencia  que  se 
decía  que  en  mi  cámara  había  quedado  la  sombra  en 
pena  de  aquella  desventurada  doña  Isabel  de  Valois, 
mujer  de  vuestro  abuelo  el  señor  Rey  don  Felipe  II,  y 
me  hacían  oir  historias  terroríficas;  sin  duda  se  pre- 
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tendía  que  el  terror  me  enloqueciese;  y  yo  sufría  y  ca- 
llaba* porque  no  quería  dar  el  espectáculo  de  una  Rei  - 
na  cobarde  y  supersticiosa. 

— Esperad,  esperad,  doña  Isabel, — dijo  Felipe  IV; 
— voy  á  examinar. 

Y  se  fué  junto  á  un  grande  armario  de  roble  de 
una  magnífica  escultura,  donde  la  Reina  tenía  parte  de 
sus  alhajas,  y  á  la  derecha  de  este  armario,  habiendo 
apartado  un  sillón,  buscó  atentamente  y  al  fin  oprimió 
en  un  lugar  de  la  pared,  é  inmediatamente  se  abrió 
una  puerta  que  hasta  entonces  había  estado  perfecta- 
mente oculta  por  la  tapicería. 

— ¡Ah!  ¡Esto  es  espantoso!— exclamó  la  Reina,  vien- 
do desaparecer  al  Rey  por  unas  escaleras  que  empeza- 
ban en  aquella  misma  puerta. 

La  Reina  permaneció  con  la  mirada  fija  y  atónita 
en  el  negro  fondo  que  tras  aquella  puerta  se  veía. 

El  Rey,  después  de  haber  subido  veinte  escalones, 
torció  á  la  derecha  y  avanzó  á  tientas  por  un  pasaje 
muy  estrecho. 

Sus  dos  manos,  resbalanda  por  ambas  paredes,  que 
eran  suaves  como  si  hubiesen  estado  revestidas  de  una 
durísima  argamasa,  de  esa  argamasa  árabe  que  toma 
la  consistencia  y  el  brillo  del  mármol,  evitaban  se  die- 
se contra  la  pared. 

De  improviso  se  detuvo;  sintió  á  lo  lejos  ruido, 
un  ruido  sordo  de  pasos  que  se  acercaban. 

Era  indudable  que  el  que  venía  llegaba  entonces, 
que  nadie  había  escuchado  aun,  que  el  Conde- Duque 
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había  sabido  el  momento  en  que  el  Rey  había  salido 
de  su  cámara,  se  había  retirado  y  había  enviado*  per- 
sonas que  escuchasen,  ó  tal  vez  venía  á  escuchar  él 
mismo. 

Esta  idea  causó  en  el  Rey  una  profunda  indigna- 
ción. 

—  ¡Ah! — exclamó. —  Nunca  hubiera  creído  que  el 
Conde-Duque  aprovechase  contra  mí  mismo  los  se- 
cretos de  Estado.  Pero  por  aquí  debe  andar  la  prime- 
ra  puerta. 

El  Rey  avanzó  algunos  pasos  tan  silenciosamente 
que  el  que  venía  no  podía  oírlos. 

En  cambio  aquellos  pasos  se  sentían  más  cerca. 

El  Rey  encontró  una  puerta  que  por  el  tacto  de- 
mostraba estar  forrada  de  hierro. 

Estaba  encajada;  pero  al  reconocer  el  Rey  sus  dos 
cerrojos,  vió  que  estaban  desechados,  es  decir,  que  la 
puerta  podía  abrirse  por  la  persona  que  se  acercaba. 

El  Rey  corrió  aquellos  dos  cerrojos  y  se  volvió  si- 
lenciosamente. 

El  que  venía  no  podía  pasar. 

El  Rey  volvió  á  la  cámara  de  doña  Isabel. 
— Venid,  venid,  señora, — la  dijo; — no  podemos  per- 
der un  momento. 

Y  por  el  pasaje  de  servicio  llevó  á  la  Reina  á  lo 
que  había  sido  un  tiempo  cuarto  del  Príncipe  de  Astu- 
rias don  Carlos,  hijo  de  Felipe  II,  y  donde  se  había 
aposentado  á  Felipa. 

Apenas  el  Rey  entró  en  la  cámara,  en  la  cual  en- 
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contró  sentada,  como  quien  espera,  á  Felipa,  dijo: 
— Esperad,  esperad  un  momento,  necesito  asegu- 
rarme. 

El  Kf^j  no  fué  á  buscar  una  nueva  puerta  secreta 
en  los  muros  de  la  cámara,  sino  en  el  hueco  del  balcón 
de  la  izquierda. 

Aquel  balcón  estaba  cerrado. 

El  grueso  del  muro  era  tal,  que  determinaba  un 
espacio  como  de  dos  metros  en  cuadro. 

Los  dos  lados  de  este  hueco  estaban  revestidos  de 
un  emplanchamieato  de  roble  delicadamente  ta- 
llado. 

El  Rey  buscó  allí  también  un  resorte;  le  encontró, 
le  oprimió,  y  quedó  practicable  una  abertura  como  de 
tres  cuartos  de  metro,  por  la  cual  el  Rey  desapa- 
reció. 

— ¿Pero  qué  es  esto,  señora?— exclamó  Felipa  re- 
firiéndose á  la  desaparición  del  Rey  por  aquella  puer- 
ta secreta. 

— Esto  es,  hija  mía, — contestó  la  Reina,  que  no 
estamos  muy  seguros  en  nuestra  propia  casa;  que  el 
Rey  ha  tenido  la  debilidad  de  dar  á  conocer  al  Conde- 
Duque  las  comunicaciones  secretas  del  alcázar,  que  era 
un  secreto  de  Estado,  y  el  Conde- Duque  ha  abusado  de 
este  secreto,  prevaliéndose  de  él  para  observarnos  á 
nosotros  sus  señores  naturales. 

—  ¡Oh,  infame,  infame! — exclamó  Felipa. — Ese 
hombre  merece  un  castigo  terrible. 

— Y  le  tendrá,  si,  le  tendrá, — dijo  la  Reina;— pero 
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es  necesario  sufrir  aún;  es  necesario  envolver  entre  el 
misterio  de  tal  manera  á  ese  hombre,  que  cuando  se 
sienta  envuelto  se  encuentre  vencido.  ¡Oh!  lo  más  im- 
portante lo  hemos  conseguido  ya,  y  es  que  el  Rey  co- 
nozca que  ese  hombre,  ai  que  ha  amado  antes  que  á 
todo;  que  ese  hombre,  al  que  ha  elevado  á  un  poder  en 
que  no  se  ha  visto  jamás  privado  alguno  de  Rey,  es  un 
infame  que  ha  abusado  y  usado  de  él,  que  le  desprecia, 
que  le  ha  vendido  sus  reinos,  que  ha  tiranizado  á  sus 
vasallos,  que  ha  deshonrado  á  España.  ¡Oh!  sí,  sí,  hija 
mía;  el  Rey  es  bueno  y  justiciero,  y  ese  hombre  está 
ya  sentenciado,  ese  hombre  caerá. 

Entonces  volvió  á  aparecer  el  Rey,  cerró  la  puerta, 
y  dijo: 

— Podemos  hablar  tranquilos,  nadie  nos  escuchará; 
he  cerrado  por  dentro  dos  puertas,  y  los  espiones  del 
Conde-Duque,  6  el  mismo  Conde-Duque,  no  podrán 
llegar  á  donde,  sin  haber  tomado  yo  precauciones,  hu- 
bieran oido  todo  lo  que  se  hubiera  hablado  aquí. 

La  conversación  que  debía  seguir  á  estas  palabras 
del  Rey  era  extraordinariamente  difícil,  porque  se  tra- 
taba no  mónos  que  de  una  hija  bastarda  del  Rey,  hija 
de  una  querida  del  Rey,  de  la  Calderona. 
La  Reina  salvó  esta  dificultad. 

— Sabréis, — dijo, — que  con  beneplácito  mío,  porque 
el  Rey  mi  señor  se  dignó  pedirme  mi  beneplácito  para 
ello,  su  majestad  reconoció  años  pasados  á  un  hijo  su- 
yo bastardo,  á  don  Juan  de  Austria,  á  quien  yo  amo  á 
a  par  que  á  mis  propios  hijos.  Vos  sois  hermana  de 
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don  Juan  de  Austria,  y  jo  me  apresuro  á  deciros  que 
os  habéis  apoderado  de  tal  manera  á  primera  vista  de 
mi  alma,  que  os  amo  como  si  fuerais  hija  mía,  y  como 
«i  os  hubiera  tenido  siempre  á  mi  lado. 

— ¡Ah,  señora! —exclamó  Felipa. — Vuestra  majes- 
tad es  noble  y  grande,  más  aún;  pero  yo  no  encuentro 
palabras  con  que  expresar  lo  inmensa  que  vuestra  ma- 
jestad me  parece. 

— ¡Oh!  gracias,  gracias, — dijo  doña  Isabül; — pero 
para  no  tenerme  en  tanto,  tened  en  cuenta  que  los  re- 
yes no  somos  de  la  misma  condición  que  las  demás  per- 
sonas. No  hablemos  más  de  esto;  yo  os  amo  y  esto 
basta;  no  se  os  reconoce  como  se  ha  reconocido  á  vues- 
tro hermano,  porque  tenéis  prestado  un  nombre  que  no 
es  el  vuestro;  así  os  habéis  presentado  en  la  corte,  y 
<3on  ese  nombre  permaneceréis  en  ella;  pero  entre  nos- 
otros, hija  mía,  ese  reconocimiento  existe. 

— Gracias,  gracias  con  toda  mi  alma,  señora,  —ex- 
clamó Felipa. — A  más  de  lo  que  vuestra  majestad  ha 
dicho,  ese  reconocimiento  no  puede  ser,  porque  yo  le 
he  hecho  imposible;  yo  amaba  á  un  caballero,  señora, 
y  me  he  casado  con  él  sabiendo  ya  que  era  hija  del 
Rey,  sabiendo  ya  que  el  Rey  me  llamaba;  por  lo  mis- 
mo, yo  que  estimaba  en  mucho  más  el  contento  de  mi 
corazón  que  las  grandezas  humanas,  me  casé;  el  Rey 
mi  padre  lo  sabe,  el  Rey  mi  padre  me  ha  perdonado,  y 
yo  espero  que  vuestra  majestad  me  perdonará  también, 
señora. 

— ¡Ah!  ¡ah!  ¿y  cómo  no  he  de  perdonaros?  Vos  ha- 
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beis  escuchado  á  vuestro  corazón  antes  que  á  todo,  j 
toda  mujer  que  ama  con  toda  su  alma  comprende  cuán- 
ta es  la  influencia  del  amor  sobre  el  corazón  de  la  mu- 
jer, y  cuanto  más  vale  la  felicidad  del  amor  que  todas 
las  soberbias  de  la  vanidad,  Pero  os  dejo  con  vuestro 
padre,  hija  mía;  yo  no  he  venido  más  que  á  deciros 
que  lo  sé  todo,  que  os  amo,  y  que  os  tengo  por  mi  hi- 
ja. Adiós. 

— Adiós,  señora, — exclamó  Felipa  conmovida. 
La  Reina  y  Felipa  se  besaron  en  la  boca. 
La  Reina  se  separó  de  Felipa  y  se  dirigió  á  la  sa- 
lida. 

— Esperad,  esperad,  señora,  voy  á  acompañaros, — 
dijo  el  Rey  tomando  la  bujía  con  que  había  ido; — yo 
no  puedo  permitir  que  os  volváis  sola. 

El  Rey  se  dirigió  el  primero  á  la  puerta,  siguió  la 
Reina  y  después  Felipa. 

Se  despidieron  de  nuevo  en  la  cámara  de  la 
Reina. 

Entonces  FeUpa  tendió  la  mano  hácia  la  palmato- 
ria en  que  el  Rey  tenía  la  bujía. 

— Perdonad,  señor, — le  dijo;— yo  he. debido  hacerlo 
esto  antes;  pero  estaba  aturdida,  y  aún  lo  estoy. 

— ¡Ah!  no,  hija  mía,  no, — dijo  el  Rey; — vos  no  sa- 
bíais el  camino;  vos  no  podíais  ir  delante. 

— Pero  lo  sé  ahora,  señor. 

— Sí, — dijo  el  Rey; — pero  es  el  caso  que  antes  que 
Rey  y  padre  soy  yo  caballero,  y  me  jacto  de  ser  ga- 
lante; dejadme,  dejadme  que  os  sirva,  hija  mía. 
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— Gomo  quiera  vuestra  majestad,  señor,  — contestó 
Felipa. 

Y  volvió  á  su  cámara  siguiendo  al  Rey. 

— ¡Ah,  señor! — dijo  Felipa,  que  era  tan  franca  y 
áun  pudiéramos  decir  que  tan  ruda  como  el  Corregidor 
de  Almagro; — no  tenéis  perdón  de  Dios. 

—Y  yo  no  creo  dijo  el  Rey,  que  se  había  sentado 
al  lado  de  Felipa, — que  vos  tengáis  licencia  para  pre- 
dicar. 

— ¡Predicar! — dijo  Felipa. 

— Sí,  me  parece  que  me  estáis  aparejando  un  ser- 
món. 

— Y  sermón  de  todo  punto  merecido,  señor.  Oid; 
estamos  solos,  nadie  nos  escucha;  yo  no  tengo  costum- 
bres cortesanas,  yo  no  sé  decir  más  que  la  verdad;  y 
aquí  á  solas  con  vos,  yo  no  veo  al  Rey,  sino  al  padre. 
Os  amo  hace  mucho  tiempo,  señor,  porque  hace  mucho 
tiempo  que  yo  sé  que  soy  hija  vuestra;  os  amaba  sin 
conoceros  como  amaba  sin  conocerla  á  mi  madre; 
cuando  la  he  conocido  á  ella,  cuando  os  he  conocido  á 
vos,  nada  ha  perjudicado  al  amor  que  á  ambos  tenía; 
por  el  contrario,  este  amor  se  ha  encontrado  satisfecho 
por  lo  mismo,  señor,  oidme  y  no  os  impacientéis;  os  lo 
repito,  vos  no  tenéis  perdón  de  Dios;  ni  don  Joan  de 
Austria  ni  yo  debíamos  existir;  vuestra  esposa  es  admi- 
rable. 

—¿Y  como  queríais  que  yo  conociese  lo  admirable 
que  es  si  no  la  hubiese  puesto  á  prueba? 

— Eso  es  escaparse,  señor,  y  yo  no  os  permito  que 
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se  me  os  escapéis;  yo  necesito  me  juréis  qae  seréis  pa- 
ra vuestra  esposa  de  hoy  en  adelante  lo  que  siempre 
habéis  debido  ser. 

— ¡Bah,  bahf  Dejemos  esto, — dijo  el  Rey,— y  ven- 
gamos á  lo  que  importa.  La  situación  en  que  nos  en- 
contramos es  embarazosa  y  difícil  y  repugnante,  doña 
Felipa;  sí,  repugnante,  pero  vos  no  sabéis  hasta  qué 
punto  un  Rey,  que  se  ha  dejado  dominar  como  yo,  se 
ve  obligado  á  transigir  con  las  circunstancias  y  á  su- 
frir antes  de  castigar  al  miserable  infame  que  le  ha  he- 
cho traición,  que  no  le  ha  amado  jamás,  que  le  ha  en- 
gañado siempre,  que  ha  usado  de  él  como  una  cosa  des- 
preciable; vos  no  sabéis  lo  que  es  la  política  y  á  cuan- 
tas bajezas  obliga,  áun  á  los  mismos  reyes. 

Yo  no  puedo  herir  en  el  mismo  momento  en  que 
he  comprendido  su  traición  á  ese  hombre;  yo  le  creo 
tiapáz  de  todo;  yo  no  tengo  una  sola  persona  en  mi 
reino;  y  como  los  que  se  llaman  mis  cortesanos  no  son 
cortesanos  míos,  lo  son  del  Oonde-Daque,  lo  que  yo 
Ies  he  dado  no  me  lo  agradecen,  porque  lo  han  recibi- 
do de  mano  del  Conde- Duque;  suyos  son  los  generales 
y  los  cabos  de  mis  ejércitos;  suya  es  mi  hacienda,  su- 
yos son  mis  ministros  de  justicia;  ese  hombre  si  se 
sintiese  perdido  no  se  detendría  en  nada;  él  ha  sabido 
hacer  de  manera  que  el  odio  de  mis  vasallos,  mal  go- 
bernados, no  caiga  sobre  él  sino  sobre  mí;  él  tiene  el 
ejemplo  de  don  Rodrigo  Calderón;  él  sabe  que  un  mi- 
nistro puede  ir  á  morir  en  pública  plaza  bajo  el  cuchi- 
llo del  verdugo;  una  sola  sospecha  que  concibiese  ese 
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traidor  le  haría  que  se  pusiese  en  defensa,  le  sería  mny 
fácil  concitar  contra  mí  al  pueblo  y  á  la  nobleza  y  al 
clero,  y  producir  una  sublevación  que  me  obligaría  á 
abdicar  en  mi  hijo  el  príncipe  don  Carlos. 

Entonces  ól  lo  dominaría  todo;  no  encontraría  ba- 
rrera que  se  opusiese  á  su  voluntad;  me  vencería.  A 
este  género  de  traidores,  doña  Felipa,  es  necesario 
acecharlos  desde  la  sombra.  Lo  que  voy  á  pediros  es 
costoso,  lo  se;  pero  vos  sois  casada;  no  es  lo  misma 
que  si  no  lo  fuórais;  bí  no  lo  fuórais,  yo  no  sabría  que 
hacer;  ayudadme,  engañad  al  Conde  Duque. 

Felipa  se  puso  encendida,  bajó  los  ojos  y  con  voz 
trémula  contestó: 

— Mi  Dios,  mi  padre  y  mi  patria  me  piden  un  sa- 
crificio para  preparar  el  castigo  de  un  traidor;  el  sa- 
crificio es  enorme,  horriblíí,  y  sin  embargo,  señor,  yo 
estoy  dispuesta  á  ese  sacrificio. 

— ¡A.h!  Dios  os  bendiga  hija  mía, — exclamó  el  Rey; 
— Dios  no  ha  podido  castigar  de  una  manera  más  te- 
rrible mi  ceguedad,  mi  debilidad,  mi  insensata  con- 
fianza en  ese  hombre.  Perdonadme  si  os  pongo  en  esta 
dura  situación;  pero  el  secreto  no  trasminará.  El  mi  - 
serable  Conde-Duque  no  ha  pretendido  otra  cosa  que 
sujetarme  de  nuevo  por  medio  de  vos  á  su  yugo  cuando 
creía  que  yo  estaba  pronto  á  romper  ese  yugo.  Enga- 
ñadle, hija  mía,  y  en  gracia  á  la  causa.  Dios  os  pre- 
miará. 

.  Y  como  si  al  Rey  se  le  hubiese  hecho  demasiado 
dura  aquella  escena,  se  levantó  de  improviso  y  escapó. 
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Felipa  no  le  detuvo  ni  con  una  sola  palabra. 

Comprendía  que  el  Rey  escapase. 

Estaba  avergonzada,  trémula. 
— ¡Oh,  Dios  mío,  Dios  mío! — exclamó. — ¡Y  es  esto 
ser  Rey!  ¡Y  hay  quien  envidie  á  los  Reyes!  ¡Oh!  Y  ese 
hombre,  ese  infame  creerá  que  yo  soy  una  miserable, 
y  será  necesario  que  yo  le  mantenga  en  su  error;  y 
todo  porque  el  poderoso  Rey  de  las  Españas  se  siente 
menos  fuerte  que  el  vil  favorito  cuya  soberbia  ha  alen- 
tado. Pero,  y  bien:  si  esto  es  necesario  para  el  castigo 
de  ese  malhechor,  sea;  Dios  me  dará  valor  para  oirle, 
para  sufrirle.  Pero  será  necesario  que  esto  acabe 
pronto,  muy  pronto. 

Y  Felipa  se  levantó,  cerró  por  dentro  la  puerta 
por  donde  había  salido  su  padre,  se  desnudó  por  sí 
misma  y  se  recogió. 


CAPITULO  LXVI 


Reseña  de  las  cosas  de  España  en  aquel  tiempo. 


Estaba  demasiado  interesado  el  Oonde-Duque  en 
conocer  el  efecto  que  había  causado  en  el  Rey  aquella 
doña  Felipa  de  Flandes,  que  con  una  audacia  tal  había 
suplantado,  para  que  no  procurase  observar  por  sí 
mismo  j  no  perder  ni  una  sola  de  las  palabras  que  se 
cruzasen  desde  el  principio  entre  el  Rey  y  aquella  se- 
ñora. 

El  Oonde-Duque  no  sentía  ni  el  más  leve  escrúpu- 
lo de  conciencia  á  pesar  de  la  enormidad  de  su  intriga; 
era  hasta  donde  podía  llegar  el  olvido  de  todo,  la  in- 
moralidad, la  infamia,  el  pecado,  el  atrevimiento  á 
Dios  y  á  los  hombres;  pero  ¿qué  importaba?  El  Conde- 
Duque  estaba  obligado  á  sostener  su  poder,  no  tanto 
por  soberbia  y  por  ambición  sino  por  seguridad. 

El  Conde-Duque  se  había  atrevido  á  tanto  creyón- 
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dose  invencible,  ó  tal  vez  cegado  por  su  codicia  y  por 
su  afán  de  esplendor,  que  se  había  hecho  reo  de  crí- 
menes, desde  el  asesinato  político  al  robo  desembozado 
de  la  real  hacienda;  procurando  sostenerse  en  el  po- 
der, no  solo  defendía  su  posición  sino  también  su  ca- 
beza. 

El  día  que  cayese  de  su  valimiento,  sus  enemigos' 
no  tendrían  que  hacer  gran  cosa  para  llevarle  al  pa- 
tíbulo; bastaba  con  ejercitar  justicia,  bastaba  con  re- 
mover los  jueces  venales  y  miserables  creados  por  el 
Conde- Duque  y  dóciles  á  su  voluntad,  y  sustituirlos 
con  jueces  honrados  para  que  después  de  un  breve 
proceso  (tales  eran  las  pruebas  de  críménes  de  todo 
género  que  existían  contra  el  Conde- Duque)  su  cabeza 
cayese  al  cuchillo  del  verdugo. 

Nada  se  había  respetado,  nada  había  detenido  al 
terrible  favorito. 

Si  alguno  había  osado  pooerse  frente  á  frente  de 
él,  si  este  hombre  por  su  categoría  ó  por  cualquiera 
otra  circunstancia  no  había  podido  ser  preso  ó  deste- 
rrado, el  puñal  ó  el  pistolete  del  asesino  habían  termi- 
nado el  negocio. 

¿Quién  había  matado  á  Villamediana? 

El  rumor  público  señalaba  al  asesino;  pero  los  jue 
ees  no  habían  podido  dar  con  él,  y  el  proceso  duraba 
de  una  manera  infinita. 

Si  alguno  de  estos  jueces,  buscados  por  los  bandos 
enemigos  del  Conde-Duque,  se  ponía  sobre  la  pista, 
este  juez  era  depuesto,  perseguido,  y  desaparecía  al 
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fin  para  impedirle  de  todo  punto  que  hablase,  ya  que 
depuesto  no  podía  sentenciar. 

Los  demás  jueces,  sino  se  rendían  á  las  dádivas  ó 
á  los  adelantamientos,  tenían  que  callar  á  la  vista  de 
cartas  reales  verdaderas  ó  falsas. 

Se  había  atribuido  malévolamente  el  asesinato  de 
Villamediana  á  una  venganza  real,  y  para  justificar 
esta  venganza  se  había  echado  á  rodar  por  el  cieno  la 
reputación  de  la  Reina. 

Pero  las  calumnias  se  gastan  con  el  tiempo,  y  con 
el  tiempo  se  va  haciendo  la  luz  (como  se  dice  ahora 
adoptando  un  galicismo)  sobre  los  asuntos  más  oscu- 
ros y  más  intrincados. 

La  opinión  pública,  que  podrá  engañarse  en  su 
primer  juicio  y  que  se  engaña  frecuentemente,  llega  á 
la  verdad  por  el  tiempo. 

Los  miserables  acaban  por  ser  comprendidos  y 
juzgados. 

Tolo  el  muado  veía  en  el  Conde -Duque  al  asesino 
del  imprudente  Ojale  de  Villamediana. 

Todo  el  mundo  vió  con  el  tiempo  que  el  que  había 
favorecido  á  Villamediana  no  había  sido  la  Reina,  sino 
el  Rey. 

Villamediana  era  audáz,  ambicioso,  procaz,  se  arro  - 
jaba  á  todo.  * 

Tenía  una  alta  posición  en  la  córte  como  caballe- 
rizo mayor. 

Hacia  versos  satíricos,  desvergonzados ,  que  eran 
el  azote  de  todas  fas  ridiculeces,  de  todas  las  debili- 
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dades;  versos  que  no  carecían  de  gracia  y  de  ingenio; 
y  Felipe  IV,  que  era  poeta  y  aficionadísimo  á  la  lite- 
ratura picante  y  mordiente,  había  llegado  hasta  el 
punto  de  colaborar  con  Villamediana  en  comedias  es- 
candalosas, cada  una  de  las  cuales  era  una  sátira  des- 
embozada, que  se  firmaba  con  el  seudónimo  muy  co- 
nocido de  Vn  ingenio  de  esta  córte^  que  se  leian  con 
placer  en  público  por  los  poco  delicados,  y  en  secreto 
por  los  que  gastaban  aún  vergüenza,  y  aun  solían  re- 
presentarse á  puerta  cerrada,  encargándose  su  repre- 
sentación á  altos  personajes,  en  el  famoso  teatro  del 
Buen -Retiro. 

De  la  colaboración  literaria  puede  pasarse  muy 
bien  á  la  colaboración  política,  y  el  Conde- Duque,  que 
no  tenía  un  pelo  de  tonto  ni  sombra  de  descuidado, 
tuvo  celos  y  aun  miedo,  y  por  medio  de  sus  numerosos 
agentes,  es  decir,  por  m3dio  de  sus  hechuras,  que  eran 
infinitas,  empezó  á  difundir  la  difamación  de  la  Reina. 

No  se  dijo  al  vulgo  que  el  Conde  de  Villamediana 
era  favorecido  por  el  Rey. 

Lo  que  se  le  dijo  fué  que  la  favorecedora  del  Con- 
de era.  la  Reina. 

Esto,  junto  con  algunos  imprudentes  versos  á  Les- 
bia (anagrama  de  Isabel)  de  sentido  harto  trasparente, 
dió  ocasión  á  que  todo  el  mundo  creyese,  y  aun  el  Rey 
llegó  á  creerlo,  que  si  entre  la  Reina  y  el  Conde  de 
Villamediana  no  existían  ya  unos  amores  vergonzosos, 
se  estaba  en  el  camino  de  ellos. 

La  intriga  fué  hábil  y  terrible. 
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Felipe  IV  se  retrajo  respecto  al  Conde;  y  si  bien 
nada  ostensible  hizo  contra  él,  y  aunque  le  mantuvo  en 
su  alto  cargo  de  caballerizo  mayor,  nadie  pudo  dudar 
en  la  córte  de  que  la  afición  del  Rey  al  Conde  de  Vi- 
Uamediana  se  había  de  todo  punto  resfriado. 

No  tardó  mucho  en  sobrevenir  el  asesinato  del 
Conde,  y  á  este  asesinato  se  dió  por  todos  una  causa 
infame,  y  el  honor  real  quedó  por  tierra,  pero  más 
asegurado  que  nunca  el  favorito. 

El  Conde -Duque  gozaba  entonces  de  buena  reputa- 
ción. 

Había  empezado  prudentemente  su  gobierno,  y  la 
creación  de  una  junta  para  la  reformación  de  las  cos- 
tumbres, había  satisfecho  grandemente  la  opinión  pú- 
blica. 

Los  ejércitos  españoles  operaban  en  Italia,  Alema- 
nia, Francia  y  Flandes;  se  enviaban  socorros  y  dine- 
ros al  Emperador  de  Alemania,  se  hacía  la  guerra  á 
Francia,  á  Suecia,  á  los  rebeldes  italianos  y  holande- 
ses, y  se  combatía  á  los  protestantes  de  Alemania,  se 
contrariaba  la  política  ambiciosa  del  cardenal  de  Ri- 
chelieu. 

Parecía  como  que  España  recobraba  su  preponde- 
rancia, y  que  todo  esto  se  debía  al  Conde  Duque. 

La  expulsión  de  los  moriscos  en  tiempo  de  Feli- 
pe III  había  empobrecido  á  España,  robándola  gran- 
des elementos  de  industria  y  de  comercio. 

Se  necesitaban  medidas  para  neutralizar  el  mal  que 
con  esto  se  había  hecho,  y  el  Conde -Duque  de  Oliva- 
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res  promulgó  una  pragmática  que  prohibía  todo  co- 
mercio con  las  potencias  enemigas  ó  con  los  Estados 
rebeldes. 

Confiscábanse  las  mercancías  de  los  buques  apre- 
sados, inclusos  estos  mismos  buques  de  cualquier  pro- 
cedencia que  fueran. 

Y  como  España  estaba  en  guerra  casi  con  toda  Eu  - 
ropa,  esta  medida,  en  vez  de  producir  el  resultado  que 
se  apetecía,  aisló  mercantilmente  á  España  y  apuró 
más  sus  recursos. 

La  primera  potencia  con  la  cual  se  prohibió  todo 
comercio  fué  la  Holanda. 

Después  con  la  Francia  y  con  los  Estados  rebeldes 
de  Alemania,  y  por  último  con  Flandes  y  los  Estados 
sus  aliados  ó  a?sigos. 

Las  pragmáticas  determinaban  las  formalidades  que 
habían  de  observarse  respecto  á  la  visita  y  reconoci- 
miento de  los  veedores  del  contrabando,  sin  cuyo  re- 
quisito patente  no  podían  entrar  en  el  reino  mercan- 
cías algunas  que  no  fuesen  decomisadas,  con  cuyo  ob- 
jeto se  estableció  el  año  1632  un  nuevo  consulado. 

Designaban  las  pragmáticas  minuciosamente  todos 
ios  artículos  cuya  importación  se  prohibía,  y  es  curio- 
sísimo ocuparse  de  esto,  porque  se  llega  al  conocimien- 
to de  los  efectos  de  toda  clase  que  se  usaban  en  Espa- 
ña, y  que  constan  en  el  siguiente  catálogo  de  las  mer- 
cancías prohibidas: 

<Y  para  q^ue  se  tenga  entendido, — dice  el  artícul6 
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cuaito  de  la  pragmática, — los  géneros  de  mercaderías 
que  entran  en  esta  prohibición  son  los  siguientes: 

>Holandas  en  crudo  y  blancas,  y  enrollados  de  lino 
y  todo  género  de  lencería  contrahecha  á  las  que  se  la- 
bran en  los  Estados  obedientes. 

>Canibrais  claros  y  batistas,  que  por  otro  nombre 
dicen  olanes. 

>Mantelerías  de  toda  suerte  y  servilletas. 

>Telillas  de  todo  género. 

»Motillas. 

»Boi  Iones. 

>Felpas  de  hilo,  algodón  y  listadas  de  seda,  oro  6 
plata. 

»Ana8cotes  negros  y  blancos. 
>Bayetas  que  se  tiñen  y  aderezan  en  los  estados 
obedientes. 

>Fiieiles  ó  baratos  de  todos  géneros  y  colores. 
»Albornoces  llanos  de  colores  y  otros  suertes. 
>Tapicerías  de  todas  suertes  y  cogines. 
>Terciopelo  de  tripa. 

>Estadas  y  otras  obras  que  contrahacen  á  las  de 
Lila  y  Tournay. 

>TeUllas  de  monte  de  colores  abigarrados. 

>Presillas  que  se  labran  con  hilo  de  estopa. 

»Puntas  y  encajes  de  hilo,  seda. 

»Costalufas  de  hilo,  algodón,  seda,  oro  y  plata. 

>Buracafes  de  hilo  y  lana. 

>Coton]as. 

D^Mesolinas  de  toda  suerte. 
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>Picotes  de  todo  género, 

» Cintas  blancas  de  todas  suertes  y  colores  de  hilo 
y  estambre. 

»Cintas  clavadas,  que  llaman  echarascas,  y  todo 
género  de  agujetas. 

>Tafetanes  y  terciopelos  de  todas  suertes. 

> Calzas  de  lana  de  todo  género. 

»Botones  de  hilo,  seda  y  cerda  de  todas  suertes. 

>Bocasies  y  esterlines. 

> Carpetas  finas. 

» Sobremesas  de  Tournay. 

» Cueros  de  ante  y  de  vaca  adobados. 

> Chamelotes  de  todo  género. 

>Dublones  de  toda  suerte,  estameñas  y  gamuzas  de 
toda  suerte. 

»Hilo  fino  y  aderezado,  blanco,  al  uso  de  Portugal, 
y  de  otra  cualquier  suerte. 

»Hileras  de  todas  calidades,  blancas. 
>Hilo  de  cartas. 

>Pasamanos  de  hilo  ó  estambre,  seda,  cardaza  ú 
otras,  ó  mezclados. 

» Obras  labradas  de  estambre  ó  hilo  de  lana,  pasa- 
manos bordados  de  seda  sobre  raso,  y  otras  cosas. 

»Rayaletes  de  todo  género. 

»Toquillas  de  sombrero  de  todas  suertes  y  cali- 
dades. 

>Ticas  para  colchones  de  pluma  ó  lana. 
>Clavazón  de  talabartes  y  pretinas  de  toda  suerte. 
>Clavazón  de  todas  suertes,  de  fierro  y  metal,  y 
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demás  herramientas  hechas  de  lo  mismo,  corchetes  de 
todas  suertes. 

» Cobre  rojo  labrado. 

> Calderas  en  vasos  de  cobre  amarillo,  y  ébacinicas 
contrahechas  de  los  dichos  Estados  y  Aquisgran. 
>  Alfileteros  de  todas  suertes. 
>Cera  rehundida. 
»Oera  blanca. 

»Hilo  de  hierro,  acero,  alambre  de  todo  género. 
>Hilo  de  conejo  y  de  otros  metales. 
>Alfombras  contrahechas  á  las  de  Turquía. 
»  Almohadillas. 
>Cuchillos  de  Boulduque. 
>Cizalla. 

> Campanil  rompido  y  entero. 
>Campanillas  de  metal. 
»Cerdas  de  zapatero  de  todas  suertes. 
>Cascabeles  de  todas  suertes  y  metales. 
> Candados  de  todas  suertes. 
> Calzadores  de  todo  género. 
>Candelercs  de  todo  género. 
>Damasquillos  de  hilo  y  demás  calidades. 
>Escobillas  y  cepillos  de  todo  género. 
>Hojas  de  espada  y  daga,  puños  y  guarniciones  de 
ellas. 

»Oro  ó  plata  para  dorar. 
> Oropel  de  todo  género. 
>Paños  de  lana. 
> Bracas  de  zapatero  y  tenazas. 
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>Braseros  de  todo  género. 
»BalaDzas  de  todo  género. 
»Chiflos  de  todas  suertes. 
>Cañ©nes  de  toda  suerte. 
> Cofres  de  toda  suerte. 

>  Calentadores. 

)í  Cuerdas  de  arcabuz. 

>Cüerdas  para  instrumentos. 

>Sartenes  de  fierro  de  toda  suerte. 

>Tenazas  j  palos  de  todo  hierro  j  metal  y  palo. 

>  Abalorio  de  todo  género. 

>Estaño  labrado  de  todo  género  y  para  estañar. 
>E8tampas  en  papel  de  todas  suertes. 
>Espejos  de  toda  suerte. 
>Escritorios  y  escribanías  de  toda  suerte. 
>Especierías  de  la  India  y  otras  mercaderías  que'no 
vienen  para  Portugal. 

>  Justanes  y  miranes. 
>Libros  de  memoria. 
»Limas  de  toda  suerte. 
>Latón  en  rollo. 
>Máscaras  de  toda  suerte. 
>Marfil  rayado  de  toda  suerte. 
>Hojas  de  cuerno  para  hacer  linternas. 
»Plomo  labrado  de  todo  género. 
»Lienzos  pintados  al  óleo  y  al  temple. 
>Lino  de  toda  suerte. 

>Polvos  azules  y  esmalte. 
>Pesos  de  marcos  de  todo  género. 
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»Rasos  falsos  contrahechos  á  los  de  Brujas. 

>Rosarios  de  toda  suerte. 

»R3lojes  de  toda  suerte. 

>Raedas  de  todo  metal. 

>Rosas  de  tachuelas. 

>Albayalde  j  azarcón. 

>Almidón. 

»Cacharas  de  palo  grandes  y  pequeñas  y  platos  de 
palo. 

>Engrudo,  que  por  otro  nombre  dicen  cola. 
>E8tuches, 

> Frascos  de  cuerno  de  todas  suertes. 

>Figuras  de  bulto  de  todas  suertes. 

>Aceite  de  linaza. 

>Haeso  labrado  de  toda  suerte. 

>Pelo  de  camello. 

>Sillas  de  todas  suertes. 

>lQstrumentos  de  todas  suertes. 

»Velas  de  sebo. 
*>Baquetas. 
'  »  Si  miente  de  repollo. 

>Pelotas  de  toda  suerte. 

> Arenques  de  todo  género. 

>Manteca. 

>Navíos  fabricados  en  las  islas  rebeldes. 
>Járcias  de  todo  género. 

»Mercadarías  que  vienen  de  Inglaterra  ó  de  otras 
provincias  sujetas  á  aquel  Rey,  que  son  las  siguientes: 
>Bayetas  de  cien  hilos,  ochenta,  sesenta  y  ocho, 
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sesenta  j  cincuenta  y  cuatro,  y  éstas  se  conocen  por 
los  plomos  que  traen  en  la  cola. 

> Otras  balletas  de  gallo,  que  lo  traen  pintado. 

>Idem  otras  medias  bayetas  de  colores,  más  an- 
gostas. 

>Perpetuanes  blancos  y  negros,  de  todos  colores, 
anchos  y  angostos. 

» Imperiales  de  colores  y  negros,  ó  imperialetes. 

>Oariseas  de  todos  colores,  de  toda  cuenta  de  vara 
y  tercia  de  ancho. 

>Ca.riseas  más  angostas,  que  llaman  cuartillas. 

>Otro  género  de  cariseas  de  colores  de  muchas 
suertes. 

>Cariseas  de  Norte,  género  conocido. 
>Parangones  de  cordoncillo  de  todos  colores. 
»Paaos  de  ciudad  ó  Lóndres,  que  llaman  paños 
contrahechos  ó  veinticuatrenos  de  colores. 
>Paños  de  belartes  finos  y  del  curchillo. 
>Becerros  de  Irlanda  y  toda  la  provincia. 
>Vacas  curtidas  de  diferentes  suertes. 
>Becerros  gamuzados. 

>Lienzos  de  Escocia,  que  su  fábrica  es  conocida  en 
el  caral  bruñido  y  cal. 

>Guingaos  bastos,  piezas  de  cuarenta  y  treinta  y 
nueve  varas,  que  parecen  presillas  brumadas,  y  de  es- 
tos tienen  bastos  y  delgados,  que  son  lienzos  de  Sile- 
sia; los  curan  allí  y  se  conoce  su  carence  y  fábrica. 

»Aricaje  y  suerte  y  lienzos  como  guingaps. 

>Bombasies  dobles  de  colores  finos,  otros  medios 
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paños  que  llaman  cuartillas;  villages  que  tienen  cator- 
ce j  quince  varas. 

»Anascotes  contrahechos. 

»Aüascotes  de  señoría. 

>Man tecas  de  Inglaterra. 

>Oera,  sebo  de  Inglaterra,  que  se  lleva  allí  de  Ho- 
landa j  otras  partes. 

»Cecina  en  Barrilles,  que  es  de  Irlanda. 
>Barriles  de  salmón. 

>Medias  de  dos  y  tres  hilos,  de  colores  y  negras» 
de  mujeres,  niños  y  muchachos;  vienen  por  Ingla- 
terra. 

>Bnrol]ados  finos  de  diez  varas,  que  zahora  llaman 
bretañuelas;  vienen  asimismo  maquetas  de  Holanda, 
otro  género  de  telillas. 

>Estopillas  anchas  y  angostas. 

»Medias  de  carisé  adocenadas. 

>Medias  de  gamuza. 

»Estaño  en  barriles  pequeños. 

>Platos  de  estaño  que  llaman  peltre. 

> Plomo  de  Bristol. 

>Otro  plomo  en  barras  grandes. 

»Guserones. 

» Medias  de  estameña. 

>Sierras  de  toda  suerte. 

»Quesos  de  todo  género.» 

Como  se  ve,  en  tiempos  de  Felipe  IV  había  en  Es- 
paña una  poderosa  industria,  puesto  que  el  objeto  de 
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la  pragmática  era,  no  solo  aumentar  los  rendimientos 
del  Erario  con  las  presas  que  se  hiciesen,  sino  formar 
la  industria  nacional,  lastimada  por  la  expulsión  de  los 
moriscos  y  los  judíos. 

Otra  de  las  medidas  económicas  del  Conde-Duque 
fué  la  de  reducir  á  la  mitad  el  valor  de  la  moneda  de 
vellón,  que  no  faé  otra  cosa  que  deshacer  lo  que  sa 
hizo  en  tiempos  de  Felipe  ÍII,  qne  dobló  el  valor  de 
esta  moneda,  y  la  tasa  ó  precio  fijo  del  trigo  y  de  otros 
cereales. 

Después  ó  al  mismo  tiempo  que  el  Conde-Duque 
de  Olivares  hacia  esto,  acababa  con  todos  los  que  ha- 
bían sido  sus  enemigos  en  el  an'^erior  reinado,  tales 
como  don  Rodrigo  Calderón,  el  Duque  de  Osuna,  el 
de  Uceda,  el  de  Lerma,  el  confesor  de  Felipe  III  fray 
Luis  de  Ahaga,  y  otros  que  fueron  ajusticiados  ó  mu- 
rieron en  prisión  ó  desterrados. 

En  los  principios,  el  Conde  Daque  alcanzó  una 
gran  popularidad. 

Era  sagáz  y  astuto,  y  había  procurado  satisfacer  la 
opinión  pública,  no  solo  con  la  creación  de  la  junta  de 
reformación  de  costumbres,  sino  con  la  creación  de 
Bancos  y  Montes  de  piedad,  leyes  para  la  repoblación 
del  reino,  para  atajarlos  males  de  la  amortización;  le- 
yes suntuarias. 

Otras  contra  la  emigración  y  la  vagancia,  y  sobre 
todo  la  célebre  pragmática  para  que  se  formara  un  mi- 
nucioso inventario  de  lo  que  poseían  los  que  eran  nom- 
brados vireyes,  consejeros,  gobernadores,  etc.,  prac- 
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ticándose  igual  diligencia  cuando  cesasen  en  sus  cargos^ 
y  señalando  apenas  para  los  que  hubiesen  aumentado 
su  fortuna  en  desproporción  de  la  legítima  representa- 
ción de  sus  empleos. 

Pero  esto  no  era  más  que  una  añagaza  para  satis- 
facer la  opinión  pública,  y  por  otro  lado  una  farsa, 
porque  las  reales  cédulas  se  publicaban,  pero  no  se 
ejecutaban. 

El  Conde  Djque,  como  lo  hemos  visto,  se  proveía 
¿e  una  habitación  en  el  alcázar,  se  apoderaba  de  sus 
comunicaciones  secretas,  estaba  cerca  del  Rey  espián- 
dole  siempre,  apartaba  de  Felipe  IV  á  sus  hermanos 
lo3  Infantes  y  á  tolas  las  personas  que  podían  verle, 
particularmente  adictas,  no  dejaba  libre  un  solo  res- 
quicio por  donde  pudiesa  llegar  la  verdad  á  los  oidos 
del  Rey. 

Daba  audiencias  y  dictaba  órdenes  como  si  él  hu- 
biera sido  el  soberano,  y  esto  acabó  al  fin  por  destruir 
la  buena  idea  que  de  él  sa  había  formado  en  los  prin- 
cipios. 

Justificadas  estaban  por  la  penuria  del  Erario  las 
peticiones  de  subsidios  y  de  dinero  á  las  Oórtes  de  Cas- 
tilla, de  Aragón,  de  Valencia  y  de  Cataluña. 

Pero  ofendía  á  la  altivéz  española  la  forma  dura  y 
severa  de  estas  peticiones. 

Ojasionó  descontentos,  amenazó  con  trastornos,  y 
fué  causa  de  que  en  su  viaje  á  Cataluña,  el  Rey  vol- 
viese disgustadísimo  de  la  fría  acogida  que  le  hicieron 
los  catalanes. 
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Bien  es  verdad  que  en  aquel  viaje  el  Conde-Duque 
obligó  al  Rey  á  aparecér  en  ocasiones  bajo,  y  en  oca- 
siones déspota. 

Obtuvo  hombres  y  dinero,  pero  dejó  preparada  la 
insurrección  de  Cataluña. 

Los  impuestos  eran  de  todo  punto  necesarios,  pero 
imposibles  de  satisfacer  por  los  pueblos. 

Uno  de  los  procuradores  de  Andalucía  representó 
al  Rey  un  cuadro  terrible: 

«Lugares  despoblados,  templos  caldos,  casas  hun- 
didas, heredades  perdidas,  tierras  sin  cultivar,  habitan- 
tes mudándose  de  unos  lugares  á  otros  con  sus  muje- 
res é  hijos  buscando  el  remedio,  comiendo  hierba  y 
raices  del  campo  para  sustentarse,  otros  emigrando  á 
diferentes  reinos  y  provincias  donde  no  se  pagaban  los 
derechos  de  millones. > 

La  prohibición  absoluta  de  géneros  de  paises  re- 
beldes y  enemigos  de  España,  donde  casi  no  había  fa- 
bricación, produjo  un  contrabando  necesario. 

¿De  qué  habían  de  vestir  los  españoles? 

Extraña  manera  de  fomentar  la  industria  nacional 
reduciendo  á  los  españoles  á  carecer,  no  sólo  de  los 
objetos  de  lujo,  sino  de  los  más  necesarios. 

El  contrabando,  pues,  tuvo  una  razón  de  ser 
y  fué. 

Esprimidos  los  pueblos,  fué  necesario  recurrir  á 
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la  lealtad  j  al  patriotismo  de  los  ricos,  j  estos  no  fal- 
taron al  llamamiento  real. 

Grandes  hubo  que  crearon  á  su  costa  regimien- 
tos. 

Con  autorización  del  papa,  se  echó  mano  de  una 
parte  de  las  rentas  eclesiásticas  j  de  las  de  cruzadas, 
y  sin  autorización  de  nadie,  Felipe  IV  arrebató  á  sus 
dueños  el  oro  que  venia  en  las  flotas  de  América,  co- 
mo lo  había  hecho  Felipe  II. 

Se  vendían  títulos,  cartas  de  nobleza,  hábitos  y 
empleos,  y  se  creó  el  nuevo  impuesto  de  papel  sellado, 
abusivo  y  oneroso,  que  encarecía  la  justicia  y  estable- 
cía un  impuesto  sobre  todo  género  de  contrataciones. 

El  Conde-Duque  de  Olivares  estaba,  pues,  al  des- 
cubierto. 

Era  un  ambicioso,  un  soberbio,  un  traidor,  un 
avaro  que  suplantaba  al  Rey,  se  enriquecía  con  la  rui- 
na de  España,  y  no  reparaba  en  ningún  medio,  por 
reprobado  ó  infame  que  fuese,  para  Uegar  á  su  objeto. 

Se  había  tratado  de  reformar  las  costumbres,  que 
bien  habían  menester  de  reforma,  y  todo  se  había  que- 
dado en  dicho. 

Coincidió  con  este  desgobierno,  con  esta  inmorali- 
dad un  cúmulo  de  calamidades  públicas ;  inundaciones, 
terremotos,  epidemias  é  incendios  que  lo  asolaron  to- 
do, pueblos,  hombres  y  ganados. 

Y  á  la  par  que  los  españoles  desesperados  veían 
humeando  aun  los  escombros  de  la  plaza  Mayor  de 
Madrid,  devorada  en  dos  de  sus  ángulos  por  un  incen- 
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dio  en  1631,  tenían  lugar  en  la  misma  plaza  fiestas  de 
toros  y  cañas. 

En  aquella  misma  plaza  ennegrecida  por  el  incen- 
dio, la  corte  iba  de  espectáculo  en  festín,  de  justa  en 
torneo,  de  toros  en  comedias,  de  banquetes  en  saraos. 

El  Conde-Daque  no  dejaba  á  Felipe  IV  lugar  para 
que  se  aburriese. 

El  Rey  era  feliz. 

El  Rey  se  divertía. 

Le  rodeaban  los  placeres  y  se  sentía  grande,  por- 
que Felipe  el  grande  le  llamaba  su  favorito. 

En  tanto  que  se  derrumbaban  poblaciones  enteras 
arrasadas  por  los  terremotos  ó  arrebatadas  por  las 
nuniaciones,  se  construía  en  el  Retiro  un  magníñco 
teatro;  y  en  aquel  teatro,  sin  oir  el  tumulto  de  las  in- 
surrecciones de  los  pueblos,  se  entretenían  en  repre- 
sentar comedias  el  Rey,  y  la  Reina  y  las  damas  y  ga- 
lanes de  la  corte. 

Felipe  IV  y  el  Conde-Duque  representaban  papeles 
de  comedias  en  unión  con  las  comeiiantas  de  oficio, 
corrían  con  ellas  aventuras  nocturnas,  sin  cuidarse  de 
si  esto  daba  ó  no  daba  escándalo. 

De  aquí  salieron  los  amores  de  María  Calderón  y 
de  Felipe  IV. 

Nada  había  que  no  fuese  infame,  licencioso,  desen- 
frenado; doncellas  extraviadas,  esposas  corrompidas, 
conventos  convertidos  en  lupanares,  resultando  de  esto 
procesos  escandalosos  de  individuos  y  comunidades  re- 
ligiosas de  ambos  sexos. 
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De  aquí  el  no  poder  ir  de  noche  por  las  calles  ein 
exponerse  á  una  estocada,  las  riñas  y  desafíos  diarios, 
los  asesinatos  á  toda  hora  y  en  todo  lugar,  las  muertes 
délos  grandes  señores  entre  sí,  y  entre  ellos  y  sus 
propios  criados  y  entre  clérigos  y  magistrados. 

De  aquí  los  rufianes  de  profesión,  los  matones  de 
oficio  prontos  á  herir  aun  por  el  más  ínfimo  precio;  de 
aquí  la  disolución  de  todo,  el  desconcierto  de  todo,  la 
absoluta  carencia  de  seguridad  personal. 

Entre  los  sucesos  escandalosos  que  tuvieron  lugar, 
debe  contarse  el  referente  al  condestable  de  Castilla, 
que  mató  á  uno  de  sus  criados  ó  hizo  armas  contra  un 
Mcalde  de  casa  y  corte,  quedando  impune. 

El  del  asesinato  del  Marqués  de  Cañete  por  un  la- 
cayo suyo  en  venganza  de  haber  pretendido  herirle 
antes;  más  como  quiera  que  el  asesinato  apareciera  y 
se  creyera  cometido  por  don  Antonio  de  Amaya,  y  és- 
te fuera  condenado  á  muerte,  clero,  grandeza  y  pue- 
blo, todos  tomaron  parte,  unos  en  contra,  otros  en  pro 
del  sentenciado,  y  se  formaron  cuadrillas  armadas  de 
frailes  y  de  criados,  de  señores  y  de  plebeyos,  unas 
para  arrancar  al  reo  de  las  manos  del  verdugo,  otras 
para  hacer  que  se  ejecutara  el  suplicio,  y  estuvo  á 
punto  de  sobrevenir  un  conflicto  terrible,  que  por  for- 
tuna evitó  el  lacayo  declarándose  culpable. 

Por  aquellos  mismos  días,  el  cochero  del  Duque  de 
Pastrana,  en  una  reyerta  con  él,  le  dijo  que  todos  eran 
hombres^  y  que  cada  uno  se  tenía  por  hijo  de  su 
padre, 
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A  tal  punto  había  llegado  la  confusión  de  todo. 

Parecía  como  que  el  Rey  don  Felipe  estaba  ciego 
y  sordo,  puesto  que  no  veía  ni  entendía  todo  aquello 
que  iba  á  estrellarse  á  los  mismos  muros  de  su  al- 
cázar. 

El  Conde-Duque  le  aturdía,  le  rodeaba  de  mujeres, 
le  inflaba  llamándole  Grande,  se  lo  hacía  ver  todo  de 
color  de  rosa,  y  entretanto,  prescindiendo  del  Conse- 
jo de  Castilla  y  del  de  las  Indias  y  de  todos  los  Conse- 
jos habidos  y  por  haber. 

El  Conde- Duque,  para  dar  una  apariencia  de  lega- 
lidad á  sus  actos,  creaba  juntas  extraordinarias  com- 
puestas de  hechuras  suyas,  que  disolvía  á  su  antojo 
cuándo  no  le  eran  necesarias. 

Tanto  y  tanto  creció  el  escándalo,  que  no  pudien- 
do  comprender  los  buenos  españoles  que  el  Rey  estu- 
viese en  su  sano  juicio,  ni  atreviéndose  á  creer  que  es- 
taba loco,  empezó  á  suponer  que  el  Conde  Duque  daba 
hechizos  al  Rey. 

Y  un  día,  estando  el  Alcalde  de  casa  y  corte  don 
Miguel  de  Cárdenas  á  la  mesa,  entró  Juan  de  Acebe- 
do, escribano  de  la  Sala,  y  le  dijo  que  llevaba  un  ne- 
gocio de  grandísima  importancia,  secreto  y  tan  urgen- 
te, que  insistiendo  en  la  necesidad  de  ser  oído  le  obligó 
á  levantarse  dé  la  mesa. 

Oigamos  al  mismo  Alcalde  de  casa  y  corte: 

«Juan  de  Acebedo  entró  diciendo  que  era  sobra 
unos  hechizos  que  el  Conde  de  Olivares  daba  á  su  ma- 
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jestad  para  estar  en  su  privanza,  y  repesándome  en  lo 
que  me  decía,  pues  señor,  quién  tengo  de  acudir  si- 
no á  Yuesa  merced  habiendo  llegado  á  mi  noticia  ua 
caso  como  este? 

>Y  así  le  oí,  y  lo  que  me  refirió  fué  que  Antonio 
Diaz,  coletero,  vecino  de  su  casa,  que  era  del  Barqui- 
llo, le  había  ido  á  decir  que  una  mujer  que  se  llama 
Leonor,  asimismo  vecina  de  ellos,  había  persuadido  á 
la  mujer  de  este  coletero  á  que  diese  á  su  marido  he- 
chizos temiendo  no  muriese  de  ellos  su  marido. 

>La  Leonor  dijo  que  eran  sin  peligro,  porque  esta- 
ban ya  probados  por  su  majestad,  que  se  los  daba  el 
Oonde-Duqae  para  conservarse  en  su  privanza  y  no  le 
hacían  mal  como  se  veía,  y  así  que  bien  seguramente 
los  podía  aplicar  á  su  marido.» 

Instruyóse  proceso  sobre  esto. 

Echó  tierra  á  este  proceso  el  Conde- Duque,  pero 
no  pudo  sepultar  del  mismo  modo  la  creencia  vulgar 
de  que  el  Rey  estaba  hechizado  por  su  favorito. 

¿Por  qué  los  españoles  desesperados  no  se  insurre- 
cionaban  contra  aquel  funesto  ambicioso? 

Hacíanlo  Portugal  y  Cataluña,  pero  el  resto  de 
España  permanecía  tranquilo  esperando  á  que  el  reme- 
dio la  viniese  de  las  nubes,  como  sucede  siempre. 

Esto  alentaba  al  Conde-Daque  y  alentaba  á  les  más 
bajos,  que  veían  que  cuantas  más  infamias  fuesen  ca- 
paces de  cometer  en  beneficio  del  poderoso  privado,  á 
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Y  no  había  espadachín  ni  perdonavidas  ni  picaro 
de  ningún  género  que  no  mirase  á  los  demás  sobre  el 
hombro  y  los  menospreciase,  creyéndose  ya  subido  á 
los  cuernos  de  la  luna. 

¿Y  qué  mucho  cuando  se  veían  ocupando  altísimos 
puestos  bajas  y  despreciables  personas,  porque  solo  de 
personas  bajas  y  despreciables  podía  esperar  el  Conde- 
Duque  los  infames  servicios  que  le  eran  necesarios? 

Entre  tanto,  el  Conde -Duque  era  muy  desventura- 
do en  las  luchas  exteriores  en  que  había  comprometido 
á  España. 

El  reposo  obtenido  en  los  últimos  años  de  Feli- 
pe III,  que  tan  necesario  era  á  España  para  reponerse 
de  un  siglo  de  continuas  y  temibles  guerras,  ¿qué  de- 
cimos de  un  siglo?  de  ocho,  porque  la  época  de  la  re- 
conquista no  fué  otra  cosa  que  una  continua  y  terrible 
guerra,  había  sido  roto  por  el  Conde- Duque,  que  co- 
nociendo lo  vanidoso  de  Felipe  IV,  había  embestido 
oon Europa,  buscando  en  la  gloria,  con  que  había  con- 
tado harto  temerariamente,  un  nuevo  elemento  de  pri  - 
Tanza,  y  que  había  llegado  á  decir  á  aquel  Rey  fu-^ 
nesto: 

«Yo  os  haré  el  señor  más  poderoso  de  la  tierra.  ^> 

Lo  creyó  el  jov^n  Rey,  y  aun  parece  que  lo  creyó 
el  mismo  Conde -Duque. 

Pero  España  no  tenía  ya  la  pujanza  de  los  glorio- 
sos tiempos  de  los  Reyes  Católicos, 
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El  Conde- Duque,  poniendo  imprudentemente  sobre 
^1  tapete  la  cuestión  de  la  Valtelina,  produjo  la  alian- 
za de  Francia,  de  Saboya,  de  Holanda  y  de  Venecia 
contra  España,  que  obligó  á  hacer  esfuerzos  poderosos, 
y  con  la  ayuda  de  algunos  Estados  italianos  logró  sal- 
var á  Génova  y  venir  á  un  tratado  de  paz. 

Ocurriósele  al  Conde- Duque  anexionar  á  la  corona 
de  España  el  ducado  de  Mántua  ó  por  lo  menos  la  mi- 
tad del  Montferrato,  y  sobrevino  otra  guerra  en  Italia 
entre  españoles,  franceses,  imperiales,  saboyanos  y 
venecianos,  guerra  en  que  perdió  España  al  noble 
Marqués  de  Spínola,  vencedor  de  Breda,  y  sin  anexio- 
nar á  Mántua,  ni  siquiera  el  pequeño  Estado  de  Casal, 
España  hubo  de  sucumbir  á  la  humillante  paz  de  Que- 
rasco. 

Entretanto,  se  insistía  en  el  empeño  de  ayudar  al 
ílmperador  de  Alemania  en  sus  guerras  con  Turquía, 
la  Bbhemia,  la  Suecia  y  los  Príncipes  protestantes  del 
imperio  germánico. 

Satisfacía,  en  verdad,  al  espíritu  belicoso  de  los 
españoles  que  el  estandarte  de  Castilla  ondease  triun- 
fante en  el  campo  de  batalla  de  Fleurus. 

Que  el  cardenal  Infante  de  España  don  Fernando 
se  cubriese  de  gloria  en  Norlinge. 

Pero,  ¿qué  importaba  á  España  que  la  Bohemia 
fuese  librada  de  los  sajones,  ni  que  el  Rhindgrave 
Othon  fuese  vencido  por  el  Duque  de  Lorena,  y  que 
sucumbiera  peleando  heróicamente  en  Lutzen  el  gran 
Gustavo  de  Suecia? 
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Otra  desgracia  faó  la  de  que  al  advenimiento  al 
trono  de  Fdipe  IV  hubiese  terminado  la  tregua  de  do- 
ce años  con  las  provincias  unidas  de  Holanda,  y  que 
retoñase  á  la  par  la  mal  apagada  guerra  de  los  Países 
Bajos. 

Un  hombre  de  Estado  prudente  hubiera  procurado 
la  renovación  de  la  tregua  cuando  menos,  si  no  la  paz 
definitiva. 

Pero  el  Conde-Duque  quiso  sostener  la  jactanciosa 
divisa  de  Rey. 

Todos  contra  nos  y  nos  contra  todos. 

Esto  es  verdaderamente  grande  en  el  fuerte,  pero 
extraordinariamente  ridículo  en  el  débil. 

El  Conde-  Duque  creyó  cosa  de  poco  momento  lu- 
char contra  todos  los  aliados  de  los  holandeses,  con 
Dinamarca,  con  Francia,  con  Inglaterra. 

Y  los  ejércitos  españoles,  exparcidos  por  las  tierras 
de  Europa  y  por  los  mares  de  la  India,  luchaban  si- 
multáneamente en  Alemania  y  en  Flandes,  en  la  Lore- 
na  y  en  Milán,  en  la  Alsacia  y  en  la  Valtelina,  en  el 
interior  de  Francia  y  en  las  costas  de  Inglaterra. 

Sostenían  la  antigua  gloria  española,  representa- 
ban aún  el  esfuerzo  anterior  de  los  tiempos  de  los  Re- 
yes Católicos,  de  Cárlos  V  y  de  Fehpe  11. 

El  Marqués  de  Spínola  en  Breda,  don  Martín  de 
Aragón  en  la  batalla  del  Tessino,  don  Fadriquede 
Toledo  en  Puerto- Rico  y  Guayaquil,  don  Francisco 
Manrique  en  las  costas  africanas. 

Un  ejército  de  españoles  amenazando  á  Paris^ 


EL  .CORREGIDOR  DE  ALMAGRO 


939 


como  en  los  tiempos  de  Cárlos  V  y  de  Felipe  II. 

Magníficos  esfuerzos  que  representaban  la  altivóz 
española;  pero  que  la  desventurada  España,  enervada 
por  infames  gobernantes,  no  podía  ya  sostener. 

Sa  perdió  en  Flandes,  Landrecy,  la  Chápelle,  Cha- 
telet,  Hesdin,  Arras  y  otras  muchas  plazas  importan- 
tes; en  el  Brabante,  Artois  y  en  el  Luxembourg. 

En  Italia,  Turin,  Guiena  y  el  Langüedoc;  y  en 
tanto  los  ejórcitos^franceses  penetraban  en  Guipúzcoa 
y  en  el  Rosellón,  aunque  fueron  escarmentados  en 
Fuenterrabia  y  en  Salces,  gracias  por  una  parte  al 
arrojo  de  los  voluntarios  catalanes,  y  por  otra  al  va- 
lor de  los  soldados  castellanos. 

España  empezaba  á  descender;  se  la  invadía  por 
más  de  una  parte. 

Nuestra  marina,  débil  ya,  puesta  bajo  las  órdenes 
de  Oquendo  yMejMascareñas,  era  destrozada  por  los 
holandeses  en  la  Mancha  y  en  la  India. 

Más  de  quinientos  buques  de  guerra  y  mercantes 
había  apresado  en  España  la  Compañía  holandesa,  y 
alentada  por  esto  intentó  la  conquista  del  Brasil. 

El  príncipe  de  Nassau  sometió  todo  el  litoral  de  la 
América  del  Sur. 

Y  como  si  esto  no  fuera  bastante,  sobrevinieron  dos 
insurreccienes  simultáneas:  la  de  Cataluña  y  la  de 
Portugal. 

España  se  desmembraba;  los  portugueses  buscaron 
Rey  propio,  y  los  catalanes  un  Rey  extraño. 

Sin  embargo,  Felipe  IV  no  supo  que  Portugal  ha- 
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bía  dejado  de  pertenecer  á  su  corona  hasta  que  se  hu- 
bo proclamado  en  Lisboa  Rey  de  Portugal  al  Duque  de 
Braganza  don  Juan  IV. 

En  cuanto  á  los  catalanes,  eran  los  mismos  de 
siempre. 

Olivares  no  los  conocía. 

Como  en  otros  tiempos  el  valor  de  los  catalanes 
había  arrojado  del  Rosellón  á  Felipe  el  Atrevido  de 
Francia,  entonces  acababa  de  derrotar  los  ejércitos  de 
Luis  XIII,  mandados  por  el  Príncipe  de  Condé. 

No  merecían,  pues,  ser  recargados  de  gravámenes 
y  de  impuestos,  ver  violados  sus  fueros  y  buenos  usos, 
ser  insultados  por  los  soldados  castellanos  y  desprecia- 
dos por  el  Marqués  de  los  Ralbares. 

El  Conde -Duque  no  había  podido  cometer  más  tor- 
pezas y  más  desaciertos. 

No  precavió  una  insurrección  que  amenazaba  des- 
de mucho  tiempo  antes,  ni  cuando  estalló  estuvo  acer- 
tado en  los  medios  que  escogió  para  vencerla. 

La  insusrección  empezó  por  una  turba  de  segado- 
res, por  el  asesinato  del  Marqués  de  Santa  Coloma, 
Virey  de  Cataluña,  y  por  las  sangrientas  vcDganzas 
ejecutadas  con  los  magistrados,  los  nobles  y  los  solda- 
dos castellanos. 

El  Conde-Duque  con  su  imprevisión  y  su  torpeza, 
dió  lugar  á  una  lucha  obstinada,  sangrienta  y  terrible, 
ennegrecida  por  espantosos  asesinatos,  por  catástrofes 
horrendas  y  por  represalias  feroces. 

Al  principio,  el  ejército  vencía  por  todas  partes  las 
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masas  indisciplinadas  de  los  sublevados;  pero  después, 
unidos  franceses  y  catalanes,  vencieron  sucesivamente 
tres  ejércitos  mandados  por  los  Marqueses  de  los  Ve- 
lez,  de  Povar  y  de  Leganés,  haciendo  prisionero  uno 
de  ellos  sin  que  se  escapara  un  solo  hombre. 

Ei  de  Povar,  cuya  elección  para  el  mando  de  aquel 
ejército  fué  funesta. 

Se  le  había  enviado  con  seis  mil  infantes,  mil  qui- 
nientas corazas  y  mil  dragones  al  RosellÓB. 

Tenía  necesidad  de  andar  más  de  cien  millas  por 
país  enemigo,  por  terrenos  difíciles,  sin  víveres  y  sin 
trasportes,  cuando  en  el  Rosellón,  Barcelona  y  Mont- 
blanch  había  numerosos  ejércitos  frauceges,  uno  bajo 
el  mando  de  Lameylleraie,  otro  bajo  el  de  Brezé  y 
otro  bajo  el  de  Lamotte. 

Envió  el  Marqués  de  Povar  al  Maestre  de  campo 
don  Martín  de  Mugica  para  que  propusiese,  en  vista 
de  tantas  dificultades,  al  Conde -Duque  la  ida  de  su 
ejército  al  Rosellón  por  mar,  embarcándose  en  Tarra- 
gona. 

Pero  el  Conde  -Duque  desestimó  estas  proposicio- 
nes y  mandó  al  de  Povar  marchase  por  tierra. 

Se  había  convenido  en  que  el  Marqués  de  la  Hino- 
josa  protegería  la  marcha  del  ejército  de  Povar  lla- 
mando la  atención  del  enemigo  hacia  el  Coll  de  Ca- 
bra. 

Pero,  sin  que  se  atinase  con  la  causa,  esta  combi- 
nación no  tuvo  efecto. 

La  conducta  posterior  de  Hinojosa  dió  á  conocer 
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que  dió  oidos  á  una  baja  emulación  contra  el  Marqués 
de  Povar,  y  le  abandonó  en  el  peligro. 

Llegó  después  una  contraórden,  ordenando  al  de 
Povar  se  quedase  en  Tarragona. 

Y  prestándose  el  General  de  la  caballería  á  las  ór- 
denes militares  á  llevar  esta  órden  á  Povar,  compro- 
metiéndose á  alcanzarle  en  dos  marchas  con  cien  ca- 
ballos, no  lo  consintió  Hinojosa  y  la  entregó  á  uno  que 
la  llevó  al  enemigo,  comprometiendo  con  esta  alevosía 
la  suerte  de  todo  un  ejército.  Povar  se  habia  puesto  en 
marcha  en  Marzo  de  1642. 

El  país  estaba  exhausto,  desierto,  sin  víveres,  sin 
forrajes  y  sin  agua. 

Sin  embargo,  llegó  sin  accidente  hasta  Villafranca 
del  Panadés  y  Esparraguera  sin  que  le  inquietasen  los 
catalanes  y  los  franceses,  que  le  dejaban  intencionada- 
mente internarse  en  el  país. 

Entretanto,  el  enemigo  le  interceptaba  el  paso  y 
le  cortaba  la  retaguardia. 

Acometió  ésta  con  tal  bravura  á  franceses  y  cata- 
lanes, que  obligó  á  algunos  cuerpos  del  ejército  ene- 
migo á  huir  hasta  Barcelona. 

Sin  embargo,  los  montes  en  torno  del  ejército  de 
Povar  estaban  coronados  de  gente. 

Los  almogávares  cerraban  el  paso  del  camino,  las 
campanas  tocaban  á  somaten,  se  ñacían  humaredas  en 
las  atalayas  llamando  á  las  gentes  del  país. 

La  caballería  de  Pover  estaba  extenuada  de  ham- 
bre y  de  fatiga. 
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La  infaoteria,  sin  fuerza  para  llevar  las  armas. 

Teniendo  un  ejército  francés  á  vanguardia  y  otro  á 
retaguardia,  el  Marqués  de  Povar  emprendió  la  reti- 
rada desde  el  lugar  de  la  Granata. 

Para  evitar  encontrarse  con  el  enemigo  se  encami- 
nó de  noche  por  el  CoU  de  Santa  Cristina. 

Pero  al  cabo  de  muchas  horas,  hambrientos  y  tro- 
pezando á  cada  paso  á  causa  de  la  oscuridad,  equivo- 
cados ó  traidores  los  guías,  vinieron  á  amanecer  en  el 
mismo  punto  de  donde  habían  partido,  y  entonces  el 
general  francés  Lamotte  los  acometió,  j  cogiéndolos 
desfallecidos  y  descuidados  los  hizo  á  todos  prisioneros, 
sin  escapar  ni  Generales  ni  soldados. 

¡Viva  Luis  XIII!  ¡Viva  la  Francia!  gritaba  la  des- 
esperada Barcelona  (tal  la  había  tratado  el  Conde- Du- 
que), cuando  llegó  á  ella  el  correo  en  que  Lamotte 
participaba  este  gran  triunfo. 

Hubo  fiestas  y  regocijos  públicos  por  espacio  de 
tres  días. 

Todo  el  ejército  prisionero  fué  llevado  á  Barcelona. 

Los  Generales  fueron  conducidos  en  coche  y  apo- 
sentados con  grandes  distinciones  en  el  palacio  del  lu- 
garteniente de  Luis  XIII,  que  los  agasajó  con  esplén- 
didos banquetes. 

Los  prisioneros  fueron  llevados  á  Francia  por  mar 
y  por  tierra  en  grupos  de  quinientos  hombres. 

Hé  aquí  los  nombres  de  los  jefes  prisioneros: 

El  general  en  jefe  don  Pedro  de  Aragón,  Marqués 
de  Povar. 
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Don  Francisco  Toralto,  lugarteniente. 
El  Marqués  de  Ribes,  General  de  la  artillería. 
Don  Vicencio  de  la  Matta,  General  de  la  caba- 
llería. 

Don  Diego  Sans,  Comisario  general. 

El  Barón  de  Letona,  Comisario  general. 

Don  Pedro  Pardo,  Maestre  de  campo. 

Siete  crirdos  del  Marqués  de  Povar. 

Estos  y  el  ejército  prisionero  con  ellos  fueron  tras- 
portados por  mar  en  las  galeras  Cardenal^  Ducal^ 
Montrealj  Vigilante,  Seguerana  j  Fransac. 

El  señor  de  Aubigni  condujo  el  resto  por  tierra;  j 
en  la  relación  que  éste  hizo  de  aquel  suceso  dice  al 
final: 

«Sin  estos  oficiales  referidos,  han  sido  llevados  á 
Francia  prisioneros  dos  mil  ciento  cincuenta,  convo- 
yándolos de  quinientos  en  quinientos. 

>Finalmente,  todo  el  ejército  entero,  desde  los  Ge- 
nerales hasta  los  soldados  simples,  van  prisioneros  á 
Francia  para  rendir  vasallaje  al  monarca,  tan  justo 
como  potente,  que  veneran  las  armas  de  Europa  por 
Máximo.  > 

Daspués  de  tanto  oprobio  y  de  tanto  desastre,  Es- 
paña debía  esta  nueva  vergüenza  al  Conde- Duque. 

Luis  XIII  dió  en  premio  al  Conde  de  la  Lamotte  el 
bastón  de  Mariscal. 

En  Madrid  esía  noticia  causó  un  verdadero  es- 
panto. 
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¿Quién  culpaba  sin  razón  al  Marqués  de  Povar? 

Porque  si  él  no  era  un  gran  general,  lo  eran  sus 
Tenientes,  y  nadie  podía  tacharle  de  deslealtad  al  Rey 
ni  á  España,  puesto  que  había  sufrido  con  sus  herma- 
nos una  larga  prisión  en  Barcelona. 

Los  culpables  lo  eran  el  Conde- Duque  por  sus  de- 
saciertos y  el  Marqués  de  la  Hinojosa  por  su  infame 
conducta. 

La  guerra  había  tomado  en  el  Rosellón  el  peor  ca- 
rácter posible. 

Richelieu  había  llevado  á  Luis  XIII  á  los  campa- 
mentos, no  para  dirigir  las  operaciones,  sino  para 
alentar  con  su  presencia  á  las  tropas. 

Operaba  en  el  Rosellón  un  ejército  de  veintiséis 
mil  hombres  bajo  el  mando  de  los  mariscales  Schom- 
berg  y  la  Meilleraie. 

Ni  aun  para  defender  las  plazas  tenía  España  fuer- 
zas bastantes. 

La  de  Colibre,  cuyo  Gobernador  era  el  Marqués  de 
Mortara,  sitiada  por  la  Meilleraie,  hizo  una  desespera- 
da defensa  saliendo  una  y  otra  vez  la  guarnición  con- 
tra los  sitiadores,  aun  después  de  haber  éstos  abierta 
la  brecha,  y  en  una  de  estas  salidas  tomaron  seis  pie- 
zas al  enemigo. 

Pero  destruido  por  las  bombas  el  algibe,  y  acosa- 
dos por  la  sed,  tuvieron  que  rendirse  los  españoles  con 
honrosas  condiciones. 

Otras  plazas  de  menor  importancia  se  fueron  per- 
diendo. 
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La  capital  del  condado,  Perpiñán,  sitiada  por  todo 
el  ejército  francés,  resistió  heróicamente  por  espacio 
de  cinco  meses  con  nná  pequeña  guare  ición  de  tres  mil 
hombres,  bajo  el  mando  del  Marqués  Flores  de  Avila, 
soportando  un  hambre  tal,  que  después  de  agotados 
hasta  los  animales  inmundos,  se  llegó  al  extremo  de 
comer  pergaminos  y  cueros. 

A  quinientos  hombres  se  había  reducido  la  guarni- 
ción, y  cuando  ya  no  tenían  esperanzas  de  socorro,  ca- 
pitularon honrosamente  saliendo  con  tambor  batiente, 
banderas  desplegadas,  seis  cañones  y  municiones  para 
veinte  tiros. 

Los  franceses  encontraron  en  la  plaza  cien  cañones 
de  diferentes  calibres. 

Fusiles  para  veinte  mil  hombres. 

Se  perdió  Perpiñán  el  9  da  Setiembre  de  1642,  y 
ya  fué  excusado  pensar  en  la  defensa  de  otras  plazas. 

Los  franceses  quedaron  dueños  del  Rosellón  y  se 
perdió  diñnitivamente  para  España  aquella  rica  pro- 
vincia. 

Entretanto,  por  la  parte  de  la  frontera  de  Aragón 
y  Cataluña,  el  mariscal  Lamotte  hab^a  pretendido  apo- 
derarse de  Tortosa. 

Pero  su  gobernador  Bartolomé  de  Medina,  la  guar- 
nición, el  clero,  y  la  nobleza,  hasta  las  mujeres,  se 
defendieron  con  tal  bravura  que,  después  de  tender  á 
los  franceses  ochocientos  hombres  en  los  fosos,  les 
obligó  á  retirarse  con  ignominia. 

Y  Lamotte,  exasperado  por  aquella  afrenta,  se  me- 


EL  CORREGIDOR  DE  ALMAGRO 


947 


ti6  por  Aragón  y  recibió  un  nuevo  escarmiento  en  Tá- 
maiite  de  Litera,  cuyos  habitantes,  que  conocían  la 
perfidia  de  Lamotte,  le  combatieron  hasta  matarle 
quinientos  soldados,  y  cuando  ya  no  pudieron  más  hu- 
yeron á  los  montes. 

Algunos  se  hicieron  fuertes  en  la  torre  de  la  igle- 
sia decididos  á  perecer,  lo  que  no  sucedió,  porque  La- 
motte no  detuvo  su  marcha,  satisfaciéndose  con  incen- 
diar el  pueblo,  y  ardió  todo,  á  excepción  de  cinco 
casas. 

El  año  anterior,  Lamotte  había  tratado  inicuamen- 
te á  esta  villa. 

Los  habitantes,  sencillos  labradores  los  más,  con- 
fiando en  la  palabra  que  Lamotte  les  dió  de  que  sus 
soldados  no  cometerían  violencia  alguna  y  de  que  no 
quería  otra  cosa  sino  alojamientos,  le  ofrecieron  cuan- 
to tenían. 

Pero  aquella  noche,  y  tomando  por  pretexto  una 
pendencia  que  los  soldados  fingieron  entre  sí,  se  entre- 
garon, sin  que  el  general  lo  impidiese,  al  saqueo,  al 
pillaje  y  á  todo  género  de  excesos. 

Lamotte  marchó  sobre  Monzón,  cuyo  castillo  ca- 
pituló; pero  convencido  al  fin  el  mariscal  Lamotte  de 
que  Aragón  era  fiel  al  Rey  y  enemigo  de  los  franceses, 
se  volvió  á  Lérida  temeroso  de  comprometer  á  su  ejér- 
cito: relegado  Hinojosa  á  Tarragona,  se  redujo  á  hacer 
algunas  excursiones  por  el  campo,  arrollando  en  una 
de  ellas  una  columna  de  mil  quinientos  franceses  y  ca- 
talanes, y  degollando  gran  parte  de  ellos. 
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Descubrióse  en  Tarragona  una  conjuración  de  los 
frailes  carmelitas  descalzos  para  entregar  la  plaza,  y 
cuando  se  les  quiso  prender,  los  más  de  ellos  se  hicie- 
ron matar. 

Habían  tenido  lugar  algunos  combates  navales. 

La  escuadra  española  de  Danquerque,  al  mando 
del  alodirante  Feijóo,  destrozó  una  armada  francesa 
el  30  de  Julio  de  1642,  echando  á  pique  nueve  de  sus 
buques  y  averiando  gravemente  otros  muchos. 

Pero  reforzada  esta  escuadra,  les  rehizo,  j  obligó 
á  la  española  á  tomar  puerto. 

Quería  la  opinión  pública  que  el  Rey  fuese  á  alen- 
tar con  su  presencia  á  sus  ejércitos  como  lo  hacia  el 
Rey  de  Francia. 

Pero  no  lo  consentía  el  Conde-Duque,  temeroso  de 
que  el  Rey  adquiriese  una  popularidad  que  podía  ser 
funesta  al  ambicioso  favorito. 

Al  fia  subió  tan  alto  el  clamor  universal,  que  se 
determinó  la  partida  del  Rey. 

Se  preparó  ésta  con  gran  aparato  y  solemnidad. 

Se  hizo  un  llamamiento  general  á  todos  los  gran- 
des, nobles  y  caballeros,  según  los  fueros  de  Castilla, 
y  se  les  conminó  á  los  que  no  acudiesen  con  penas 
deshonrosas. 

Hay  que  citar  el  rasgo  patriótico  del  almirante  de 
Castilla  Enriquez  de  Cabrera,  que  pidió  al  Rey  auto- 
rización para  enajenar  todo  su  patrimonio  y  destinar 
sus  productos  íntegros  á  los  gastos  de  la  guerra. 

El  Rey  no  lo  consintió. 
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Este  almirante  era  el  mismo  que  dos  años  antes 
había  socorrido  y  levantado  á  Fuenterrabía. 

El  Conde-Duque  de  Olivares  le  tenía  arrinconado 
y  sin  destino. 

Hé  aq^uí  otra  muestra  de  desprendimiento. 

La  Reina  había  ido  en  persona  á  pedir  dinero  pres- 
tado sobre  joyas  al  rico  comerciante  don  Manuel  Cor- 
tizo  y  Viliasante,  y  este  buen  espáñol  se  negó  á  recibir 
las  alhajas,  y  dió  sin  ningún  género  de  garantías  ocho- 
cientos mil  escudos  para  que  se  enviasen  inmediata- 
mente al  ejórto. 

La  Reina  se  desprendió  de  sus  propias  alhajas, 
destinando  su  valor  á  los  gastos  de  la  guerra. 

Al  enviarlas  á  Zaragoza  por  medio  del  Conde  de 
Castrillo,  tuvo  la  habilidad  de  halagar  el  amor  propio 
del  Conde  Daque,  á  quien  meditaba  ya  derribar,  man- 
dándole entregase  por  su  mano  las  jojas  en  la  siguien- 
te carta: 

«Conde,  todo  lo  que  fuera  tan  de  mi  agrado  como 
que  el  Rey  admita  mi  voluntad  en  esta  ocasión,  quiero 
que  vaya  por  vuestra  mano. 

»Y  así  os  mando  supliquéis  á  su  majestad  de  mi 
parte  se  sirva  de  esas  joyas  que  siempre  me  han  pare- 
cido muchas  para  mi  adorno  y  pocas  hoy  que  todos 
ofrecen  sus  haciendas  para  las  presentes  necesidades. 

>D3  Madrid  hoy  viernes  13  de  Noviembre  de  IG 12. 


TOMO  I 


>La  Retna.> 

119 


950 


EL  CORREGIDOR  DE  ALMAGRO 


El  Conde-Duque  contestó  con  efusión  á  esta  carta, 
y  el  Rey  escribió  sumamente  satisfecho  á  la  Reina. 

Cuando  todo  estuvo  dispuesto,  emprendió  el  Rey 
su  jornada  con  tal  lentitud,  puesto  que  habiendo  salido 
de  Madrid  el  26  de  Abril  no  llegó  á  Zaragoza  hasta 
el  27  de  Julio,  tanto  se  había  detenido,  ó  por  mejor 
decir,  tanto  le  había  entretenido  el  Conde- Duque  en 
fiestas  y  aun  con  mozas  en  Aranjuez,  Cuenca,  Molina 
y  otros  puntos. 

Gastándose  en  estas  fiestas  y  devaneos  gran  parte 
del  dinero  que  se  había  aparejado  para  la  guerra,  y 
presentándose  el  Rey,  no  á  la  ligera  y  con  la  severidad 
de  quien  va  á  campaña,  sino  con  un  boato  escandaloso 
y  una  balumba  de  cortesanos  que  abultaba  más  que  to- 
dos los  ejércitos  que  su  majestad  tenía  en  campaña. 

Todo  lo  que  había  polido  reunirse  con  grandes  es- 
fuerzos de  gente  de  guerra  para  reparar  nuestros  ejér- 
citos malparados  habían  sido  diez  y  ocho  mil  infantes 
y  seis  mil  caballos. 

Y  aunque  esto  era  poco,  parecía  extraordinario  á 
causa  de  la  situación  en  que  se  encontraba  el  reino. 

Nombróse  general  en  jefe  al  Marqués  de  Leganés, 
que  ya  había  tenido  otros  mandos  en  Italia  y  en  Ara- 
gón, y  que  privaba  entonces  con  el  Conde  Duque. 

Simultáneamente  se  armó  en  Cádiz  una  escuadra 
de  treinta  y  tres  navios  de  guerra  y  cuarenta  buques 
menores  con  nueve  mil  de  tripulación  bajo  el  mando 
del  Duque  de  Ciudad-Real. 

Con  estas  fuerzas  podía  haberse  hecho  mucho,  tal 
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^ez  la  pacificación  de  Cataluña  y  la  conquista  del  Ro- 
sellón. 

Pero  el  Rey  permeneció  en  Zaragoza,  pareciendo 
haber  ido  allí  más  bien  á  divertirse  que  á  impulsar 
una  campaña  tan  importante  para  España. 

El  Conde -Duque  le  cegaba,  le  aturdía  y  no  le  de- 
jaba ver  que  la  Reina,  que  se  había  quedado  de  regen- 
te en  Madrid,  visitaba  los  cuarteles,  animaba  á  los  sol- 
dados y  se  desvivía  per  enviar  recursos. 

No  se  pensaba  ya  en  el  Rosellón,  que  se  había  da- 
do por  perdido. 

Y  en  vez  de  dividir  el  ejército  en  dos  cuerpos,  se 
le  destinó  entero  á  Catakña. 

El  Duque  de  Nochera,  que  gobernaba  el  reino  de 
Aragón,  había  impedido  las  invasiones  de  los  franceses 
en  aquel  reino. 

Pero  como  dice  Soto  y  Aguilar,  <por  ciertos  in- 
convenientes bien  murmurados  y  mal  entendidos,  man- 
dó su  majestad  católica  que  el  Duque  de  Nochera  dejase 
el  gobierno  de  Aragón,  no  habiendo  perdido  de  él  un 
palmo  de  tierra,  antes,  avisado  siempre  en  defensa  del 
reino,  le  tenía  bien  prevenido.  > 

No  entró  en  Madrid,  porque  fué  llevado  ^  Pinto, 
donde  estando  en  la  prisión  murió. 

Da  tal  manera  premiaba  el  Conde- Duque  á  los  lea- 
les servidores  del  Rey  de  España. 

A  últimos  de  1612  marchó  el  Marqués  de  Leganés 
t5on  el  ejército,  y  atravesando  por  Aytona  el  Segre, 
acampó  delante  de  Lérida  en  el  llano  de  las  Horcas. 
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El  Mariscal  de  Lamotte  estaba  en  posición  con  do- 
ce mil  hombres^  en  una  colina  llamada  de  los  Cuatro 
Pilares. 

Habiendo  cargado  don  Rodrigo  de  Herrera  con 
trescientos  jinetes,  tomó  una  de  las  baterías  enemigas, 
situadas  en  un  repecho;  pero  hubo  de  abandonarla  aco- 
metido por  fuerzas  superiores. 

Se  generalizó  el  combate,  y  la  batalla  duró  desde 
por  la  mañana  hasta  la  noche,  llevando  la  peor  parte 
los  españoles^  no  por  falta  de  valor,  sino  por  la  inepti- 
tud de  que  dieron  muestras  el  general  y  sus  tenientes^ 
hasta  tal  punto,  que  ni  se  entendían  las  órdenes  ni  sa 
ejecutaban,  ni  se  sabía  á  quien  obedecer,  peleando  ca- 
da compañía  por  su  cuenta  sin  orden  ni  subordinación  \ 
alguna.  " 

La  noche  terminó  la  batalla,  quedó  el  enemigo  so- 
bre el  campo,  y  aunque  las  pérdidas  fueron  insignifi- 
cantes y  no  pDdía  decirse  que  los  españoles  habían  sido 
derrotados,  se  renunció  á  atacar  á  Lérida, 
r  Se  desmoralizó  el  ejército,  y  retirado  á  cuarteles 

de  invierno  se  disminuyó  por  la  indisciplina  y  por  las 
deserciones. 

Esteiamenguó  la  reputación  de  valiente  y  entendi- 
do General  que  en  otras  ocasiones  había  ganado  el 
Marqués  de  Leganés. 

Se  le  separó  del  mando  y  se  le  desterró  á  Ooaña,. 
donde,  sin  que  le  valiese  su  amistad  con  el  Conde-Du- 
que, se  le  procesó. 

El  Rey  se  volvió  aturdido  y  avergonzado  á  Ma- 
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drid,  y  en  mucho  tiempo  no  volvió  á  hacerse  absolu- 
tamente nada  en  Cataluña. 

El  mismo  día  en  que  el  Mariscal  do  Lamotte  entró 
en  Barcelona,  donde  prestó  juramento  en  calidad  de 
Rey,  murió  en  París  el  terrible  enemigo  de  las  casas 
de  Austria  y  España^  el  Cardenal  de  Rechelieu. 

Por  su  muerte,  escribió  Luis  XIII  la  siguiente  car- 
ta á  los  diputados  de  Cataluña; 

«Queridos  y  muy  amados:  Nadie  ignora  los  gran-  , 
¿es  y  señalados  servicios  que  nuestro  muy  querido  y 
ainado  primo  el  Cardenal  de  Richelieu  nos  prestó,  y 
<3on  cuán  buenos  resultados  prosperó  el  cialo  los  conse- 
jos que  él  nos  dió;  y  nadie  puede  dudar  que  sentiremos 
como  es  debido  la  pérdida  de  tan  fiel  y  buen  ministro. 

>Por  tanto,  queremos  que  sepa  todo  el  mundo  cuál 
es  nuestra  pena  y  cuán  caía  nos  es  su  memoria  por  los 
testimonios  que  de  ello  daremos  siempre. 

>Pero  como  los  cuidados  que  debemos  tener  por  el 
gobierno  de  nuestro  Estado  y  demás  negocios  deben 
ser  preferidos  á  cualquier  otro,  nos  vemos  obligados  á 
tener  más  atención  que  nunca,  y  á  aplicarnos  de  tal 
modo  que  podamos  marcar  los  progresos  que  ahora 
habemes,  hasta  que  quiera  Dios  darnos  la  paz  que  ha 
sido  siempre  el  ebjeto  de  nuestras  empresas,  y  para 
<iuyo  logro  perderemos  si  es  menester  la  vida. 

>Con  este  fin  hecios  determinado  conservar  en 
nuestro  consejo  las  mismas  personas  que  nos  han  ser- 
vido durante  la  administración  de  nuestro  primo  el 
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Cardenal  de  Richelieu,  y  que  le  sustituya  nuestro  muy 
caro  primo  el  Cardenal  Mazarino,  que  tantas  pruebaa 
nos  tiene  dadas  de  su  afecto,  fidelidad  ó  inteligencia 
cada  y  cuando  lo  hemos  empleado,  sirviéndonos  muy 
bien  y  como  si  hubiese  sido  vasallo  nuestro. 

> Pensamos  sobre  todo  seguir  en  nuestra  concordia 
con  nuestros  aliados,  usar  del  mismo  rigor  y  de  igual 
firmeza  en  nuestros  negocios,  como  hasta  ahoia,  en 
cuanto  permitan  la  razón  y  la  justicia,  y  continuar  la 
guerra  con  la  misma  asiduidad  y  con  tantos  esfuerzo» 
como  desde  que  á  ella  nos  obligaron  nuestros  enemi- 
gos, y  hasta  que,  tocándoles  Dios  el  corazón,  podamoa 
contribuir  con  todos  nuestros  aliados  al  restablecimien- 
to de  la  paz  en  la  cristiandad,  de  tal  manera  que  en  lo 
futuro  nada  ya  lo  estorbe. 

»Hem08  creido  oportuno  comunicaros  esto  para 
que  sepáis  que  los  negocios  de  esta  corona  iban  siem- 
pre como  hasta  ahora,  á  más  de  que  miramos  siempre 
con  particular  cuidado  cuanto  concierne  á  nuestro  prin- 
cipado de  Cataluña  para  guardarle  de  todos  los  esfuer- 
zos de  nuestros  enemigos. 

>Queridos  y  muy  amados  nuestros,  Dios  os  tecga 
en  su  santa  guarda. 

>San  Germán  de  la  Haya  á  los  doce  de  Diciembre 
de  mil  seiscientos  cuarenta  y  dos.» 

Perdidos  por  el  momento  los  negocios  en  Catalu- 
ña, no  iban  mejor  en  Portugal,  donde,  como  ya  hemos 
dicho,  se  había  proclamado  y  jurado  solemnemente  al 
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Duque  de  Brag^nza  bajo  el  nombre  de  Juan  IV,  y  éste 
se  había  apresurado  á  congregar  las  Córtes  del  reino  y 
á  hacerse  reconocer  por  las  potencias  de  Europa,  prin  - 
cipalmente  por  las  enemigas  de  la  casa  de  Austria,  á 
cuyo  efecto  envió  embajadores  á  todas  las  córtes. 

Los  que  fueron  á  París  en  Marzo  de  1G41  encon- 
traron naturalmente  dispuesto  á  Richelieu  á  ayudar  á 
un  reino  que  se  separaba  de  España  y  á  cuyo  alza- 
miento él  había  contribuido,  y  celebró  un  tratado  de 
ahanza  entre  ambas  potencias. 

Inglaterra  se  alió  también  con  Portugal,  y  Dina- 
marca y  Suecia  saludaron  con  alegría  á  un  soberano 
enemigo,  como  ellas,  de  la  casa  de  Austria. 

Después  de  algún  tiempo,  Juan  IV  resolvió  enviar 
embajadores  á  Roma  bajo  la  protección  de  Francia, 
porque  se  temía  la  influencia  de  España  en  la  córte 
pontificia. 

El  embajador  de  España  en  Roma,  Marqués  dft  los 
Vélez,  y  don  Juan  Chumazero,  hombre  muy  político^ 
influyeron  con  el  Papa,  primeramente  para  que  les  ne- 
gara la  entrada,  después  para  que  no  los  recibiera  en 
audiencia,  diciéndole  que  el  Duque  de  BragaDza  era  un 
súbdito  rebelde  del  Rey  católico,  y  que  si  recibía  á 
sus  enviados  como  representantes  de  un  monarca  legí- 
timo, ellos  se  verían  obligados  á  salirse  de  Roma. 

El  Papa,  por  estas  razones  ó  por  no  disgustar  al 
embajador  de  España,  no  recibió  á  los  portugueses 
por  más  instancias  que  el  embajador  de  Francia  le 
hizo. 
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Hubo  á  consecuencia  de  esto  escenas  escandalosas 
y  sangrientas  en  Roma. 

Salió  de  Roma  el  Marqués  de  los  Vólez  con  los 
Cardenales  españoles,  para  evitar  se  creyese  que  él 
era  el  culpable  de  la  tempestad  que  se  desencadenaba, 
ó  más  bien  para  dejar  pasar  aquella  tempestad. 

Obstinóse  el  embajador  portugués,  Obispo  de  La- 
mego,  para  obtener  una  audiencia  del  Papa. 

El  embajador  francés  llegaba  hasta  las  amenazas, 
diciendo  que  abandonaría  á  Roma. 

Pero  el  Papa,  á  quien  le  conveuía  estar  bien  con 
el  Rey  de  España,  se  mantnvc  inflexible,  y  les  emba- 
jadores de  Portugal  hubieron  de  volverse  después  de 
un  año  periido  en  inútiles  esfuerzos. 

En  verdad,  los  embajadores  españoles  pusieren  en 
juego  un  medio  poco  decoroso,  y  fué  inclinar  al  Em- 
perador de  Alemania  á  que  prendiese  al  Príncipe  don 
Daarte  de  Portugal,  hermano  de  don  Juan  IV,  que 
ajeno  á  todo  lo  que  en  Portugal  pasaba,  servia  con 
honra  y  gloria  como  General  en  el  ejército  imperial. 

Era  arrojado  y  sumanaente  experioaentado  en  la 
guerra. 

El  pretexto  para  su  prisión  fué  el  que  debía  impe- 
dírselo volviese  á  Portugal  á  ayudar  al  Rey  su  herma- 
no; y  á  pesar  de  la  repugnancia  del  Emperador,  y  á 
pesar  de  la  intervención  del  Archiduque  Leopoldo  y  de 
otros  personajes  de  la  córte  de  Viena,  don  Daarte  fué 
preso  en  Ratisbona  en  Febrero  de  1G42,  entregado  á 
los  españoles  y  encerrado  en  la  cindadela  de  Milán, 
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donde  murió,  sin  que  pudiera  procurarle  la  libertad 
don  Juan  IV. 

Acerca  de  esto  se  publicó  por  aquellos  tiempos  en 
Portagal  un  folleto  titulado: 

«El  príncipe  vendido,  ó  vei\TÁ  del  inocente  y  libre 
PRÍNCIPE  don  Duarte,  INFANTE  DE  PoRTüGAL,  Celebrada 
en  Viena  á  25  de  Janio  de  1642  años.  El  rey  de  Hun- 
gría vendedor:  el  rey  de  Castilla  comprador.  Estipu- 
lantes en  el  acuerdo  por  el  rey  de  Castilla:  don  Fran- 
cisco DE  Meló,  gobernador  de  sus  ejércitos  eñ  Flan- 
des:  don  Manuel  de  Moura  Cqrte-real,  su  embajador 
en  Alemania.  Por  el  rey  de  Hungríar:  su  confesor  el 
doctor  Navarro,  secretario  de  la  reina  de  Hungría. — 
El  muy  alto  y  poderoso  infante  don  Duarte,  hermano 
del  serenísimo  rey  de  Portugal  don  Juan  IV,  fué  ven- 
dido por  cuarenta  mil  risdales.» 

Esta  era  la  portada  del  libro  y  su  comienzo  el  si- 
guiente: 

«Sea  manifiesto  al  mundo  un  crimen  monstruoso  de 
la  tiranía,  un  prodigio  abominable  de  la  ingratitud,  y 
un  estupendo  sufrimiento  de  la  inocencia,  Ikno  de  lás- 
tima, de  horror  y  de  indignación. 

»Con  ves  hablo,  cristianos,  reyes,  principes  pode- 
rosos, repúblicas  serenísimas,  estados  ilustres  y  seño- 
res grandes  de  toda  Europa. 
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»A  VOS  digo  también,  ¡oh  bárbaros  gentiles  que 
amáis  la  libertad  humana!  >  etc. 

A  su  vez,  en  España  se  publicó  otre  folleto  impug- 
nando el  anterior  con  un  titulo  no  menos  rimbomban- 
te, que  era  el  siguiente: 

<Portur/al  convencida  con  la  razón  para  ser  ven- 
cida con  las  católicas  potentísimas  armas  de  don  Feli- 
pe IV ^  emperador  de  las  Españas  y  del  Nuevo -Mundo  ^ 
sobre  la  justísima  recuperación  de  aquel  reino  y  la 
justa  prisión  de  don  Daarte  de  Portugal. 

>  Obra  apologética,  jurídico- teológico  histórico- polí- 
tica, divida  en  cinco  tratados,  que  se  señalan  en  la  pá- 
gina siguiente. 

>En  que  se  responde  á  todos  los  libros  y  manifiestos 
que  desde  el  día  de  la  rebelión  hasta  hoy  han  publica- 
do los  bergantistas  contra  la  palmaria  justicia  de  Cas- 
tilla. 

>Escribióla  don  Nicolás  Fernandez  de  Castro,  ca- 
ballero de  la  orden  de  Santiago,  señor  de  Lucio,  eto 

Esto  es  hacer  portadas,  y  lo  demás  no  vale. 

Inmediatamente  de  su  exaltación  al  trono,  procuró 
el  Duque  de  Braganza  afianzarse  en  él  por  todos  ios 
medios. 

Ajustaba  alianzas  con  cuantías  potencias  podía,  for- 
talecía á  Lisboa  y  las  principales  plazas  de  Portugal, 
ponía  sobre  las  armas  á  todo  el  mundo,  excepto  á  los 
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clérigos  y  á  los  inútiles,  se  procuraba  armas  y  se  pre- 
paraba para  la  guerra. 

Por  parte  de  Castilla  se  levantaron  también  ejér- 
citos en  la  frontera  de  Portugal;  pero  faltaba  gente, 
faltaba  dinero  y  sobre  todo  organización. 

Buscáronse  recursos  llamando  á  la  corte  á  todos 
los  caballeros  hijosdalgos  y  compeliéndolos  á  acudir  á 
la  guerra  con  arma«  y  caballos,  según  el  fuero  an- 
tiguo. 

Pero  los  unos,  y  estos  eran  los  más,  pedían  ayuda 
de  costa,  y  otros  hábitos  y  mercedes. 

En  cuanto  á  los  grandes,  la  mayor  parte  de  ellos 
levantaron  á  su  costa  compañías  de  cien  hombres,  así 
como  los  consejeros  de  Estado  de  todos  los  consejos 
cumplieron  teniendo  cuatro  hombres  armados. 

Se  reunió  así  un  pequeño  ejército,  que  hubiera  po- 
dido ser  muy  útil  bien  mandado;  pero  el  Conde  de 
Monterey,  ya  conocido  por  su  mal  gobierno  en  Xápo- 
les,  era  lo  menos  á  propósito  para  aquel  encargo. 

Pero  era  cuñado  del  Conde -Duque  y  su  eterna 
compañero  en  galanteos,  disipaciones  y  ñestas. 

Afortunadamente,  para  que  las  desdichas  de  aquel 
ejército  fueraii  menores,  se  nombró  Maestre  de  campo 
general,  como  si  dijéramos  jefe  de  estado  mayor  gene- 
ral, á  don  Juan  Garay,  gran  soldado,  que  acababa  de 
demostrar  una  vez  más  su  valor  en  la  guerra  del  Ro- 
sellón. 

Mezquinas  fueron  las  primeras  operaciones  de  la 
campaña,  puesto  que  no  pasaron  de  ser  escaramuzas 
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inútiles  d'^vsde  Mérida  y  Badajoz  sobre  Elvas  y  Oliven- 
za,  ni  dar  otro  resultado  que  el  traerse  algunos  prisio- 
neros y  algún  botin. 

Se  intentó  al  cabo  sitiar  y  atacar  á  Olivenza;  pero 
en  tres  combates  diferentes,  uno  de  ellos  con  brecha 
ya  abierta,  fueron  rechazados  los  españoles,  ensober- 
beciendo con  este  fácil  éxito  á  los  portugueses. 

Hacífcise  responsable  de  esto  en  la  corte  al  Conde  de 
Monterey,  y  de  tal  manera  apretó  la  opinión  pública, 
que  á  pesar  del  parentesco  que  el  Conde  tenía  con  el 
Conde- Duque,  éste  se  vió  obligado  á  reemplazarle  con 
el  Marqués  de  Rivas,  Conde  de  Santisteban,  inútil 
también  á  pesar  de  continuar  de  Maestre  de  campo  ge- 
neral don  Jaan  Garay. 

En  tanto,  don  Martin  Alfonso  de  Meló,  General 
portugués,  avanzó  con  cuatro  mil  hombres  sobre  la 
villa  de  Valverde,  de  la  que  se  apoderó  á  pesar  de  la 
buena  defensa  que  con  ochocientos  infantes  y  trescien- 
tos caballos  hizo  el  Gobernador  don  Jaan  Tarrasa. 

Meló  se  llevó  á  Olivenza,  y  de  allí  á  Elvas,  los 
prisioneros  y  los  heridos,  que  trató  con  una  grande 
humanidad. 

Este  triunfo,  que  en  realidad  no  era  gran  cosa, 
hinchó  de  tal  manera  á  los  portugueses,  que  se  creye- 
ron invencibles  y  llegados  á  una  gloria  esplendente  co- 
mo á  la  que  no  había  llegado  nación  alguna,  según  que 
solemnizaron  la  victoria. 

Por  la  parte  de  Galicia,  la  guerra  se  hacía  con 
más  ferocidad. 
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El  Marqués  de  Tarrasa,  que  mandaba  el  ejército  . 
español  por  aquella  parte,  invadió  la  provincia  de 
Tras  os  Montes,  retirándose  sin  más  resultados  que 
haber  saqueado  algunos  pueblos. 

Esto  fué  lamentable,  porque  reuniéndose  unos  tres 
mil  portogueses  de  los  habitantes  del  campo,  como  en 
represalias,  invadieron  á  Galicia  y  arrasaron  más  de 
cincuenta  pueblos,  entregándose  á  todo  género  de  fe- 
rocidades con  los  hombres  y  á  todo  género  de  excesos 
con  las  mujeres,  de  tal  modo,  que  los  pobres  aldeanos 
gallegos  huían  aterrados  á  la  montaña. 

El  Marqués  de  Tarrasa  se  encerró  en  el  castillo  de 
Montefey,  y  en  tanto  otra  invasión  de  portugueses 
asolaba  por  otra  parte  á  Galicia. 

Y  es  de  reparar  que  los  monjes  del  monasterio  de 
Bouro,  que  iban  con  ellos  armados,  aventajaban  en  fe- 
rocidad y  en  liviandad  á  los  seglares. 

Los  soldados  de  Viana,  Braga  y  Guimaraes,  man- 
dados por  Gastón  Contiño,  nos  arrebataron  algunas 
fortalezas  que  con3ervábam33  aun  en  territorio  portu- 
gués, y  en  vano  fué  á  Galicia  el  Cardenal  Espinóla,  y 
en  vano  á  Ciudad- Rodrigo  el  Duque  de  Avila. 

Además,  las  antigaas  colonias  portuguesas  en  Asia, 
Africa  y  América,  á  medida  que  iban  sabiendo  la 
emancipación  de  Portugal  y  la  proclamación  de  doa 
Juan  IV,  se  rebelaban  contra  E«?paña  y  reconocían  á 
su  nuevo  R^y  can  &in  resistencia,  porque  los  goberna- 
dores de  las  más  de  ellas  eran  portugueses,  y  si  con- 
servamos á  Cauta  fué  por  la  lealtad  de  su  Gober- 
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nador.  Viendo  que  por  fuerza  no  se  reconquistaba  Por- 
tugal se  recurrió  á  las  conspiraciones. 

Hízose  alma  de  ellas  el  Arzobispo  de  Braga,  favo- 
rito y  amigo  intimo  de  la  Vireina  de  Portugal  la  Infan- 
ta doña  Margarita,  á  quien  veía  con  dolor  presa  entre 
sus  mismos  súbditos. 

Y  además  de  esto  temía  que  el  Arzobispo  de  Lis- 
boa, muy  fovorecido  del  Rey,  le  peráiguiera  y  le  pros- 
cribiera. 

La  habilidad  del  Arzobispo  de  Braga  obtuvo  entra- 
sen en  la  conspiración  personajes  tan  importantes  como 
el  Marqués  de  Villareal,  á  quien  ofreció  el  vir^inato 
en  nombre  del  Rey  de  España. 

El  Duque  de  Camingha,  hijo  del  anterior;  el  In- 
quisidor general;  el  Conde  de  Valderas;  el  de  Arma - 
mar;  don  Rodrigo  y  don  Pedro  de  Meneses.  hijo  el 
uno  del  Conde  de  Castañeda,  electo  para  la  mitra  de 
Oporto;  el  otro,  el  comisario  de  Cruzada;  y  otros,  en 
fin,  que  habían  desempeñado  cargos  por  el  Rey  de  Es- 
paña y  no  podían  tenerlos  por  el  de  Portugal. 

Era  el  principal  ag3nte  del  arzobispo  de  Braga 
don  Agustin  Manuel,  joven  de  talento  y  audacia,  á 
propósito  para  todo,  y  le  ayudaba  además  un  judío  ri- 
quísimo llamado  Baeza,  que  había  servido  grandemen- 
te al  Conde-Daque,  recibiendo  en  recompensa  la  Or- 
den de  Cristo. 

Se  escandalizaba  de  esto  todo  el  mundo,  porque 
decían  que  solo  el  furor  de  la  pasión  podía  hacer  que 
un  Arzobispo  no  tuviese  vergüenza  de  servirse  del  so- 
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corro  de  los  enemigos  de  Jesucristo,  j  que  no  podía 
sufrirse  ver  que  la  Inquisición  obrase  de  concierto  con 
ellos. 

El  plan  de  los  conjurados  era  poner  fuego  al  pala- 
cio por  las  cuatro  partes,  prender  á  la  Reina  y  á  sus. 
hijas,  asesinar  al  Rey,  proclamar  la  Vireina,  y  restau- 
rar en  el  gobierno  de  Portugal  al  Rey  de  España. 

Pero  afortunadamente  todo  esto  se  hizo  con  torpe- 
za y  se  libró  nuestra  historia  de  un  nuevo  borrón,  por- 
que un  pliego  en  que  los  conspiradores  avisaban  al 
Conde -Duque  que  el  día  5  de  Agosto  de  1641  ejecuta- 
rían su  propósito,  fué  interceptado  por  el  Marqués  de 
Ayamonte,  gobernador  de  una  de  las  plazas  de  la  fron  - 
tera  y  pariente  próximo  de  la  Reina  de  Portugal. 

El  Rey  tuvo  inmediatamente  conocimiento  de  este 
pliego. 

Juan  IV  guardó  una  prudente  reserva,  y  el  5  de 
Agosto  hizo  entrar  tropas  en  Lisboa  con  pretexto  de 
una  muestra  ó  revista. 

Llamó  á  su  consejo  al  Arzobispo  de  Braga  y  al 
Marqués  de  Villareal,  que  ignorando  se  hubiese  descu- 
bierto la  conjuración  se  encontraron  presos  al  entrar 
en  palacio. 

Los  otros  conjurados  fueron  también  presos  con 
asombro  de  todo  el  mundo. 

Pero  las  declaraciones  del  proceso  que  inmediata- 
mente se  formó,  revelaron  detalle  por'detalle  los  pro- 
yectos de  los  conjurados,  con  la  circunstancia  de  que 
eran  judíos  los  que.  debían  incendiar  el  palacio  real  y 
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yarias  casas  inmediatas  para  causar  una  gran  confasión 
y  matar  entretanto  al  Rey. 

Y  por  último,  fallado  el  proceso  en  26  de  Agosto, 
se  sentenció  al  Marqués  de  Villareal  y  al  Duque  de 
Gamingha,  su  hijo,  á  ser  degollados. 

Al  judío  Baeza  y  algunos  otros  á  descuartizamien- 
to, y  al  Obispo  de  Braga  y  á  los  demás  prelados  cons- 
piradores á  prisión  en  tanto  que  se  consultaba  al  Papa. 

Por  último,  la  pena  de  estos  Obispos  y  la  del  in- 
quisidor fué  la  de  cárcel  perpetua;  pero  al  poco  tiempo 
se  supo  que  el  Arzobispo  de  Braga  murió,  según  se 
decía,  de  enfermedad. 

El  Conde-Duque  no  pudo  nunca  averiguar  cómo 
esta  conspiración  había  sido  descubierta. 

Y  antes  de  este  suceso  se  habian  ejecutado  en  Lis  - 
boa  otras  prisiones  á  causa  de  haberse  ausentado  con 
miras  hostiles  varios  caballeros  castellanos  y  algu:.os 
portugueses  enemigos  del  nuevo  Rey. 

Sd  confiscaron  sus  haciendas  á  los  ausentes,  y  se 
prendió  á  muchos  de  sus  amigos  presentes,  entre  otros 
al  Marqués  de  la  Puebla,  á  toda  la  familia  de  Diego 
Suarez,  y  al  historiador  de  aquellos  sucesos  fray  An  - 
tonio  Senier,  agustino,  que  dedicó  unes  capítulos  de  su 
historia  á  la  relación  particular  de  su  prisión  con  este 
epígrafe: 

Bel  modo  que  me  prendieron^  de  las  distintas  pri- 
siones en  que  me  pusieron,  y  de  las  causas  de  mi  pri- 
sión. 
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A  esta  conspiración  abortada  sucedió  otra,  aunque 
con  contrarios  ñnes,  j  tan  descabellada  como  la  pri> 
mera. 

El  autor  de  ella  fué  el  mismo  Marqués  de  Ay amon- 
te, al  cual  se  debió  el  descubrimiento  de  la  otra. 

El  denunciador  fué  á  su  vez  denunciado  por  el  des- 
cubrimiento de  otra  correspondencia. 

Gobernaba  en  Andalocía  el  Duque  de  Medinasido- 
nia,  don  Alonso  Pérez  de  Guzmán,  que  continuaba 
ejerciendo  un  mando  de  importancia  con  grande  extra- 
ñeza  de  todo  el  mundo,  puesto  que  era  hermano  de  la 
nueva  Reina  de  Portugal. 

Pero  esta  extrañeza  era  ridicula,  porque  también 
el  Conde-Duque  era  pariente  de  aquella  señora. 

El  Duque  de  Medinasidonia  era  un  hombre  vano  7 
sin  talento,  que  se  daba  toda  la  prosopopeya  de  un  Rey 
en  la  provincia  que  gobernaba. 

Conocía  esto  el  Marqués  de  Ay  amonte,  y  le  sugirió 
la  idea  ridicula  de  hacerse  proclamar  Rey  de  Andalu- 
cía, para  lo  que  brindaba  con  una  buena  ocasión  la 
debilidad  del  gobierno  del  Conde -Duque,  rodeado  de 
atenciones  y  compromisos  por  todas  partes. 

Podía  además  contarse  con  que  el  Rey  de  Portu- 
gal ayudaría  este  proyecto  para  debilitar  más  y  más  á 
su  enemigo  natural  el  Rey  de  Castilla. 

El  débil  don  Juan  IV,  que  no  veía  más  que  por  los 
ojos  de  su  ambiciosa  esposa  doña  Leonor  Pérez  de 
Ouzmán,  incurrió  en  la  bajeza  de  mezclarse  en  estas 
torpes  intrigas. 
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Los  conspiradores  enviaron  para  que  se  entendiese 
con  el  Rey  de  Portugal  á  un  religioso  franciscano  lla- 
mado fray  Nicolás  de  Velasco. 

El  favor  que  este  fraile  gozaba  en  la  corte  de  Por- 
tugal hizo  sospechar  á  un  español  llamado  Sancho, 
servidor  del  Duque  de  Medinasidonia  y  tesorero  del 
ejército  antes  de  la  revolución. 

Propúsose  averiguar  lo  que  el  fraile  llevaba,  y  con 
pretexto  de  haber  sido  antiguo  criado  del  Duque  de 
Medinasidonia,  de  quien  tenía  cartas  que  en  efecto  lo 
enseñó,  le  suplicó  intercediera  con  el  Duqae  para  que 
le  pusieran  en  libertad,  puesto  que  se  encontraba  prisio- 
nero. 

Comprometióso  á  esto  el  franciscano,  y  lo  consi- 
guió. 

Sancho  se  mostró  tan  agradecido,  que  inspiró  una 
gran  confianza  al  fraile,  y  como  le  dijese  que  quería 
irse  á  Andalucía,  donde  estaba  el  Duque  su  amo,  le  pa- 
reció á  Fray  Nicolás  que  no  había  un  conducto  mejor 
para  informar  al  Marqués  de  Ayamonte  y  al  Duque  de 
Medinasidonia  del  estado  de  la  conspiración,  y  dió  á 
Sancho  cartas  para  los  dos. 

Pero  Sancho,  en  vez  de  irse  á  Andalucía  se  fué  á 
Madrid  y  entregó  las  cartas  al  Conde-Duque. 

Este  se  asombró  al  ver  aquellas  cartas,  dió  cuenta 
de  ellas  al  Rey,  y  el  Rey  puso  en  sus  manos,  como 
todos,  aquel  negocio. 

Esculpó  al  Rey  cuanto  pudo  el  Conde- Duque  al 
Duque  de  Medinasidonia,  y  se  redujo  á  mandarle  pre- 
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sentarse  inmediatamente  en  la  córte,  al  par  que  orde- 
naba trajesen  preso  al  Marqués  de  Ay amonte. 

Vino  á  la  corte,  aunque  de  malagana,  el  Duque 
de  Medinasidonia;  y  aquel  soberbio,  que  había  soñado 
con  una  corona,  se  arrojó  humildemente  á  los  piés  del 
Rey,  le  confesó  su  culpa  y  le  pidió  perdón. 

Se  lo  concedió  Felipe  IV,  preparado  por  el  Conde- 
Duque,  y  como  por  una  muestra  de  castigo  se  le  con- 
fiscó una  pequeña  parte  de  sus  bienes  y  le  mandó  vi- 
niese en  la  corte. 

El  Conde-Duque  le  obligó  á  más. 

A  pretexto  de  que  era  nacesario  probarse  pública- 
mente su  inocencia,  le  comprometió  á  desafiar  al  Du- 
que de  Braganza,  Rey  de  Portugal,  que  extendió  por 
toda  España  y  aun  por  toda  Europa. 

No  podemos  meno?  de  insertar  aquel  famoso  cartel 
de  desafío. 

Era  así: 

«Yo  don  Gaspar  Alonso  de  Guzmán,  Duque  de  Me- 
dinasidonia, Marqués,  Duque  y  señor  de  Sanlúcar  de 
Barrameda,  capitán  General  del  mar  Océano  en  las 
oostas  de  Andalucía  y  de  los  ejércitos  en  Portugal, 
gentilhombre  de  l?i  cámara  de  su  majestad  católica  (que 
Dios  guarde):  ^ 

>Digo,  que  como  es  notorio  á  todo  el  mundo  la  trai- 
ción de  don  Juan  de  Braganza,  antes  Daque,  lo  sea 
también  la  mala  intención  con  que  ha  querido  manchar 
la  lealtad  de  la  casa  de  los  (jruzqaanes,  etc. ; 
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>Mi  principal  disgusto  es  que  su  mujer  sea  de  mi 
sangre,  siendo  corrompida  por  la  rebelión;  deseo  hacer 
Yer  al  Rey  mi  señor  le  mucho  que  estimo  la  satis- 
facción que  muestra  tener  de  mi  lealtad  y  darla  tam- 
bién al  público,  etc.; 

»Por  lo  cual  desafio  al  dicho  don  Juan  de  Bragan- 
za,  por  haber  falseado  la  fe  á  su  Dios  y  al  Rey,  á  un 
combate  singular,  cuerpo  á  cuerpo,  con  padrinos  6 
sin  ellos,  como  ól  quisiere,  y  dejo  á  su  voluntad  el  es- 
coger las  armas. 

>E1  lugar  será  cerca  de  Valencia  de  Alcántara,  en 
la  parte  que  sirve  de  limite  á  los  dos  reinos  de  Castilla 
y  de  Portugal,  á  donde  aguardaré  ochenta  días,  que 
empezarán  el  1.°  de  Octubre  y  acabarán  el  19  de  Di- 
ciembre del  presente  año. 

»Los  últimos  veinte  días  me  hallaré  en  persona  en 
la  dicha  villa  de  Valencia  de  Alcántara,  y  el  día  que 
me  señalare  le  aguardaré  en  los  límites. 

»Doy  este  tiempo  al  tirano  para  que  no  tenga  que 
decir,  para  que  la  mayor  parte  do  Europa  sepan  este 
desafío;  con  condición,  que  asegurará  á  los  caballeros 
4jue  yo  le  enviaré  una  legua  dentro  de  Portugal,  como 
yo  aseguraré  los  que  él  me  enviare  dentro  de  Castilla.. 

>Entonces  le  prometo  hacerle  conocer  su  infamia 
tocante  á  la  acción  que  ha  cometido,  que  si  falta  á  su 
obligación  de  hidalgo  viendo  que  no  se  atreverá  á  ha- 
llarse en  este  combate,  ofrezco  desde  ahora,  debajo  del 
placer  de  su  majestad  católica  (que  Dios  guarde),  á 
quien  le  matare  mi  villa  de  Sanlúoar  da  Barrameda^ 
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morada  principal  de  los  Daques  de  Medinasidonia;  7 
liumillado  á  los  piés  de  la  dicha  majestad,  le  pido  que 
no  me  de  en  esta  ocasión  el  mando  de  sus  ejércitos, 
por  cuanto  he  menester  una  prudencia  y  una  modera- 
<5ión  que  sin  cólera  no  podría  dictar  en  esta  ocurrencia, 
permitiéndome  solamente  que  le  sirva  en  persona  con 
mil  caballos  de  mis  vasallos,  para  que  no  apoyándome 
sino  en  mi  ánimo,  no  solamente  sirva  para  restaurar 
el  Portugal  y  castigar  á  este  rebelde  á  traerle  muerto 
6  vivo  á  los  piés  de  su  majestad  si  rehusa  el  desafío. 

»Y  para  no  olvidar  nada  de  lo  que  mi  celo  pudie- 
se, ofrezco  una  de  las  mejores  villas  de  mi  estado  al 
primer  Gobernador  ó  capitán  portugués  que  hubiese 
Tendido  alguna  ciudad  ó  villa  de  la  coronada  de  Por- 
ítugal  que  sea  de  alguna  importancia  para  el  servicio 
de  su  majestad,  quedando  siempre  poco  satisfecho  de 
lo  que  desea  hacer  por  sus  servicios,  pues  todo  lo  que 
liéngo  viene  de  él  y  de  sus  gloriosos  predecesores. 

»Fecha  en  Toledo  á  19  días  del  mes  de  Setiembre 
^e  1641. > 

En  efecto,  el  Duque  de  Medinasidonia  se  fué  en  el 
plazo  prefijado  á  Valencia  de  Alcántara,  acompañado 
del  Maestre  de  campo  don  Jaan  de  Garay,  y  viendo 
que  el  plazo  terminaba  y  que  nadie  parecía,  se  volvi6 
á  Madrid  completamente  satisfecho,  como  el  Conde- 
Duque,  del  resultado  de  su  farsa. 

Con  el  Marqués  de  Ayamonte  se  cometió  la  felo- 
nía de  prometerle  el  perdón  si  confesaba  su  crimen,  y 
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cuando  lo  confesó  le  sentenciaron  á  muerte,  que  sufrió^ 
con  un  valor  extraordinario. 

La  guerra  con  Portugal,  que  se  había  interrumpi- 
do en  el  año  de  1641  por  las  lluvias  y  las  nieves,  con- 
tinuó en  el  siguiente,  pero  no  con  más  vigor. 

Reducíase  por  la  parte  de  Extremadura  á  invasio- 
nes de  la  una  parte,  y  de  la  otra  á  escaramuzas  más  ó^ 
menos  reñidas. 

La  frontera  sufría  lastimosamente  los  efectos  de  es- 
ta guerra  menuda;  y  más  se  hacía  la  guerra  por  intri- 
gas y  papeles,  por  insultos  y  recriminaciones  que  por 
las  arm«s. 

En  Gralicia,  donde  mandaba  el  prior  de  Navarra 
como  Capitán  general,  nada  que  notable  fuese  sucedió, 
sino  que  mientras  el  prior  se  preparaba  para  invadir 
la  provincia  Tras-os-Montes,  ciuco  mil  portugueses, 
mandados  por  don  Manuel  Tóllez  de  Meneses  y  dott 
Diego  Meló  Pereira,  entraron  en  Galicia  arrasando 
las  comarcas  por  donde  pasaron  y  volviéndose  sin  qua 
el  prior  de  Navarra,  que  contaba  con  fuerzas  conside- 
rables y  aun  superiores,  los  molestase  ni  aun  pensase 
en  cortar  los  desfiladeros  por  donde  tenían  que  pasar^ 

Viendo  la  corte  de  Madrid  que  se  necesitaban  gran- 
des esfuerzos  para  recobrar  á  Portugal,  se  decidió  ¿l 
levantar  un  grande  ejército. 

Y  en  esto  se  andaban  por  el  tiempo  en  que  Felipa^ 
el  Corregidor  de  Almagro  y  nuestros  otros  personajes 
llegaron  á  Madrid. 

Ya  el  Conde- Duque  se  había  visto  tan  compróme- 
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tido,  tan  apurado  por  el  cúmulo  de  circunstancias  que 
se  le  venían  encima,  que,  como  hemos  visto,  viendo 
amenazado  su  privanza,  y  profundamente  conocedor 
del  carácter  de  Felipe  IV,  ])ara  distraerle  de  una 
manera  eficáz  no  había  encontrado  otro  medio  mejor 
que  el  infame  de  aprovechar  á  Felipa  á  pesar  de 
todo. 

Bien  es  verdad  que  al  Conde  Duque  no  había  nada, 
por  horrible,  por  repugnante  que  fuese,  que  le  detu- 
viese. 

Asi,  pues,  uDa  vez  llegada  á  Madrid  y  en  el  alcá- 
zar Felipa,  el  Conde- Duque  tenía  gran  interés  en  oir 
lo  que  el  Rey  y  Felipa  hablasen. 

Por  su  conversación,  el  Conde-Duque  debía  ase- 
gurarse de  que  si  Felipa  había  causado  en  el  Rey  una 
impresión  tal  que  fuese  bastante  para  que  el  Conde- 
Duque  pudiese  afianzar  su  poder  con  la  influencia  de 
Felipa. 

Pero  el  Conde  -Duque  se  encontró  detenido  en  dos 
direcciones  por  las  puertas  interiores  de  los  pasajes 
secretos,  que  el  Rey  había  asegurado. 

Nadie  sino  el  Rey  había  podido  asegurar  por  den- 
tro aquellas  puertas,  y  esto,  en  vez  de  contrariar  al 
Conde-Duque,  fué  para  él  de  buen  augurio. 

Sin  duda  el  Rey  había  contraido  una  de  sus  volcá- 
nicas pasiones  por  Felipa  en  el  momento  de  verla. 

Se  debía,  pues,  dejar  marchar  el  curso  de  los  acon- 
tecimientos. 

Al  día  siguiente,  en  el  semblante  del  Rey  debía 
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leer  el  Conde -Duque  si  el  Rey  había  sido  feliz  ó  des- 
dichado en  su  aventura  nocturna. 

El  Conde  Duque  volvió  á  su  cámara,  y  acompaña- 
do de  un  confidente  suyo,  sargento  mayor,  llamado 
Lúeas  de  Campuzano,  gran  espada  y  gran  mantón, 
que  generalmente  escoltaba  al  Conde-  Duque  por  la  no- 
cbe,  se  volvió  á  su  casa. 

Era  más  de  las  doce  de  la  noche. 


CAPITULO  LXVII 


De  la  extraña  aventara  que  le  aconteció  al  Conde-Duque,  y  del 
l^rave  cuidado  en  que  se  encontró  después  de  esta  aventura. 


Para  llegar  á  sa  casa  desde  el  alcázar,  el  Conde- 
Duque  tenía  que  atravesar  completamente  á  Madrid, 
porque  el  Conde  Daque  vivía,  aunque  tenia  muchas  y 
buenas  casas  en  Madrid,  en  la  que  se  había  construido 
en  el  Buen -Retiro,  no  menos  ostentosa  que  el  palacio 
que  el  Rey  en  el  Buen  Retiro  tenía. 

Cuando  el  Conde -Duque  se  retiraba  de  palacio  muy 
tarde,  iba  á  pió,  porque  si  alguien  le  encontrase  no  pu- 
diese reconocerle  por  su  carroza. 

Así,  pues,  el  Conde-Duque  delante,  y  á  alguna  dis- 
tancia y  prevenido  el  sargento  mayor  Lúeas  de  Cam- 
puzano,  tomaron  por  caballerizas  hacia  la  Almudena  y 
siguieron  por  la  plazuela  de  Santa  María,  siniestra, 
particularmente  de  noche,  por  la  cruz  negra  que  cla- 
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Tada  en  la  pared  j  alumbrada  por  un  farolillo  junto  al 
arco  de  la  iglesia  recordaba  el  asesinato  comttido  en 
aquel  lugar,  casi  un  siglo  antes,  en  Juan  de  Escobedo> 
secretario  de  don  Juan  de  Austria. 

El  Conde -Duque  estaba  demasiado  acostumbrado  á 
pasar  por  aquel  sitio  para  que  aquella  cruz  siniestra 
atrajese  su  mirada. 

Ni  era  el  Conde  Duque  hombre  que  se  impresio- 
nase por  estas  cosas. 

Con  la  misma  indiferencia  pasaba  muchas  noches, 
ya  tarde,  por  delante  de  la  casa  del  Conde  de  Orgáz, 
hoy  de  Oñate,  á  cuya  puerta,  y  por  orden  suya,  ha- 
bía sido  asesinado  algunos  años  antes  el  Conde  de  Vi- 
Uamediana. 

Pero  al  pasar  por  la  plazuela  de  Santa  María,  re- 
petimos, se  echaron  de  repente  sobre  el  Conde- Duque 
y  sobre  Lucas  Campuzano  cinco  hombres  de  )a  peor 
facha  posible,  á  los  cuales  pudo  vérseles  al  reflejo  del 
farolillo  de  la  eruz  de  Juan  Escobedo. 

Cada  uno  de  aquellos  cinco  hombres  traía  un  es- 
padón de  los  que  usaban  los  matones  de  aquel  tiempo, 
de  mucha  más  marca  y  mucho  más  anchos  que  las  es- 
padas comunes. 

Eran  ios  que  se  llamaban  estoques  de  doble  canal. 

Lucas  de  Campuztmo  era  valiente  y  colérico;  pero 
contra  cinco  galafates  de  aquella  facha  no  había  defen- 
sa posible,  porque  no  había  que  contar  con  el  Conde- 
Duque. 

Este  se  sobresaltó. 
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Temió  que  sus  enemigos  hubiesea  embestido  por 
todo  y  hubiesen  preparado  contra  él  un  asesinato  ya 
inevitable. 

Los  cinco  hombres,  con  una  rapidez  y  una  sereni- 
dad admirables,  rodearon  á  Lucas  Campuzano  y  ú 
Conde- Duque,  que  se  dió  por  perdido. 

Pero  uno  de  aquellos  hombres  se  apresuró  á 
decir: 

— No  se  altere  vuecencia,  que  no  somos  lo  que  á  lo 
que  parece  puede  jazgar  vuecencia,  sino  buenos  ami- 
gos de  vuecencia,  que  nos  vemos  obligados  á  salirle  al 
paso  de  este  modo,  á  fin  de  que  vuecencia  nos  siga  con 
la  persona  que  le  acompaña. 

— ¿Y  qué  es  lo  que  se  os  ocurre?— dijo  el  Conde- 
Duque,  que,  aunque  no  era  un  prodigio  de  bravura, 
aparecía  siempre  sereno  en  los  mayores  peligros. 

— Síganos  vuecencia, — dijo  el  que  hasta  entonces 
había  hablado, — y  nada  tema,  que  dentro  de  poco  tiem- 
po vuecencia  quedará  libre. 

—Pues  bien,  adelante, — dijo  el  Conde- Duque,  que 
Teia  que  era  necesario  ceder. 

— Antes, — dijo  aquel  hombre  con  la  voz  firme  y  de- 
cidida,— entréguenos  las  armas  que  lleve,  y  que  nos 
las  entregue  asimismo  el  hombre  que  le  acompaña. 

—  ¡Vive  Dios  que  esto  es  ya  demasiado, — dijo  Lu- 
cas Campuzano, — y  quí  casi  casi  estoy  por  meterlo 
todo  á  barato! 

— Entregad  vuestras  armas, — le  dijo  el  Conde- Du- 
que;—en  cuanto  á  mi,  no  llevo  ninguna. 
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— Eso  con  verlo  basta, — dijo  el  mismo  hombre, — y 
perdone  vuecencia  si  le  registramos. 

El  Conde  Duque,  con  toda  su  soberbia,  permitió 
que  aquella  gente  le  registrase. 

En  cuanto  á  Lucas  Campuzano,  hubo  de  ceder  por 
mucho  que  le  pesase. 

En  efecto,  el  Conde -Duque  no  llevaba  más  armas 
que  la  espada,  y  aun  así  de  corte,  por  lo  cual  había 
dicho  que  no  llevaba  arma  alguna. 

Pero  Lucas  Campuzano  llevaba  una  espada  no  me- 
nos terrible  que  las  de  los  acometedores,  una  daga  de 
ganchos  y  un  par  de  pistoletes. 

Todo  esto  le  había  sido  inútil. 

Apoderados  de  las  armas  aquellos  cinco  hombres, 
llevando  entre  cuatro  de  ellos  al  Conde- Duque  y  á  Lu- 
cas Campuzano,  bajaron  al  Pretil  de  los  Consejos,  y 
por  la  calle  de  la  Ventanilla,  los  Caaos  Viejos  y  su 
cuesta,  llegaron  á  las  Vistillas,  recorrieron  la  calle  de 
San  Francisco,  llegaron  á  la  plazuela  de  la  Cebada,  y 
por  las  calles  de  la  Vela  y  la  Ribera  de  Curtidores  lle- 
garon al  Cerrillo  del  Rastro,  y  tomando  la  vuelta  de 
ély  poniéndose  de  centinela  á  alguna  distancia  dos  de 
aquellos  hombres,  el  que  hasta  allí  había  guiado  dijo: 

Ahora  es  necesario  que  vuecencia  y  el  hombre  que 
le  acompaña  se  dejen  vendar  los  ojos. 

— ¿Esto  es  más?— exclamó  el  colérico  Lucas  Cam- 
puzano. 

— Dejaos  vendar  los  ojos, — dijo  el  Conde-Duque, 
que  continuaba  afrontando  la  situación. 
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Aquellos  hombres  vendaron  los  ojos  al  Conde- Du- 
que 7  á  Lucas  Campuzano,  j  á  seguida  fueron  condu- 
cidos asidos  de  la  mano. 

Se  les  hizo  dar  algunas  vueltas  y  revueltas. 

Al  cabo  se  detuvieron,  y  el  Conde- Duque  sintió  el 
ruido  que  hacia  una  llave  al  abrir  una  puerta. 

Pasaron  y  la  puerta  volvió  á  cerrarse. 

Continuaron  conduciéndolos,  y  en  el  espacio  de 
unos  cuarenta  pasos,  que  contó  el  Conde-Duque,  se 
abrieron  y  se  cerraron  otras  tres  puertas. 

— ¿Conque  al  fin? — dijo  una  voz  indiferente,  una  voz 
que  sonaba  por  la  primera  vez. — Llevaos  á  ese  otro 
hombre  y  tenedle  guardado,  y  dejad  solo  á  su  exce- 
lencia. 

Se  oyeron  pasos. 

Se  cerró  una  puerta. 
— Podéis  quitaros  la  venda  que  os  cubre  los  ojos, 
don  Gaspar,  —  dijo  la  última  voz  que  había  ha- 
blado. 

El  Conde-Duque,  que  no  había  perdido  ni  un  ápice 
de  su  serenidad,  se  quitó  la  venda,  que  era  de  seda,  j 
se  encontró  en  una  pequeña  habitación  limpia,  blan- 
queada, esterada,  con  una  mesa  de  nogal  y  algunos 
sillones. 

Sobre  la  mesa  había  algunas  redomas  con  medica  - 
montos  y  un  velón  con  dos  mecheros  encendidos. 

Había  además  en  un  ángulo  una  buena  cama  de 
nogal  también,  con  columnas  salomónicas  y  colgadu- 
ras de  damasco  amarillo,  y  en  la  penumbra  que  deter- 
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minaban  las  colgaduras  del  techo  se  veía  un  hombre 
con  almilla  y  un  gorro  de  seda  en  la  cabeza. 

— Y  bien,  acercaos,  don  Gaspar, — dijo  aquel  hom- 
bre,— y  reconocedme. 

El  Conde-Duque  se  acercó  y  no  pudo  menos  de 
lanzar  una  exclamación  de  sorpresa. 

Había  reconocido  á  uno  de  sus  antiguos  amigos  y 
partidarios,  á  don  Miguel  de  Campollano,  Marqués  de 
Linares,  Duque  de  Aldea  del  Rey  por  su  casamiento 
con  la  Duquesa  doña  María. 

—¿Qué  es  esto?  —  exolamó  el  Conde  Daque.— ¿Y 
cómo  vos  para  verme,  don  Miguel,  os  habéis  valido 
de  este  medio  violento  y  de  estas  precauciones? 

— Cuando  un  hombre  se  encuentra  en  las  circuns- 
tancias en  que  me  encuentro  yo,  todas  las  precaucio- 
nes son  pocas.  Pero  sentaos,  amigo  mío,  sentaos;  ten- 
go que  explicaros. 

El  Conde-Duque,  ya  más  tranquilo,  tomó  un  sillón 
y  se  sentó  junto  al  lecho. 

Excitaba  extraordinariamente  su  interés  lo  que 
veía. 

— Yo  os  juzgaba  en  vuestros  estados  de  Aldea  del 
Rey, — dijo  el  Conde  Duque. 

— En  efecto,  allí  estaba,  don  Gaspar;  pero  de  allí 
he  salido  hace  algunos  días  herido  y  en  peligro  de 
muerte;  y  de  tal  manera  herido  que  aunque  ya  no  co-- 
rre  peligro  mi  vida  me  veo  obligado  á  guardar  el  le- 
cho y  así  tendré  que  guardarle  por  algún  tiempo;  he. 
sufrido  mucho  y  ha  sido  un  milagro  que  no  muera,; 
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porque  por  necesidad  se  me  ha  conducido  violentamen- 
te cuando  estaba  en  más  peligro  á  causa  de  mi  he- 
rida. 

— Pero  ¿á  qué  esa  conducción  violenta?  —  dijo  el 
Conde  Duque. 

— El  que  huye  se  ve  obligado  á  huir  como  puede, 
— dijo  el  Duque  de  Aldea  del  Rey. 

— ¡Cómo!  pues  qué,  ¿vos  huiais? 

— Sí,  don  Gaspar,  si;  pero  me  extraña  que  me  ha- 
gáis esa  pregunta.  Según  eso,  vos  no  sabéis  nada. 

— Acerca  de  vos,  nada  absolutamente,  don  Miguel. 

— Entonces,  pues,  aun  no  ha  llegado  á  Madrid,  6 
aun  no  os  ha  hablado  mi  esposa. 

— Volvéis  á  maravillarme,  don  Miguel,  —  dijo  el 
Conde  Duque. — ¿Pues  no  había  muerto  vuestra  espo- 
sa? ¿no  había  muerto  también  vuestro  hijo,  á  causa, 
dé  lo  cual  vos  habíais  llegado  á  ser  Duque  propietario 
de  Aldea  del  Rey? 

— En  efecto,  don  Gaspar,  dijo  el  Duque;— yo  tenía 
por  muertos  á  mi  mujer  y  á  mi  hijo,  y  deploraba  su 
pérdida,  de  la  que  no  podía  consolarme. 

Pero  de  improviso  se  han  presentado  mi  mujer  y 
mi  hijo  en  Aldea  del  Rey  casa  de  un  pariente,  el  Mar- 
qués de  Puertacerrada;  y  una  de  dos,  ó  son  mi  mujer 
y  mi  hijo  resucitados  por  un  milagro  de  Dios,  ó  se 
trata  de  una  impostora  tan  parecida  á  mi  mujer  y  tan 
bien  instruida,  que  tolos  en  Aldea  del  Rey  la  han  re- 
conocido como  mi  esposa;  y  yo,  herido,  sin  poderme 
valer,  aprovechando  los  buenos  ofícios  de  un  leal  ser- 
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TÍdor,  hui  y  he  venido  por  caminos  extraviados  y  res- 
guardado por  gente  brava  á  Madrid,  á  donde  he  llega- 
do hace  ios  días  y  me  he  ocultado.  Yo  necesitaba  ve- 
ros, y  no  me  he  atrevido  á  llamaros  porque  no  sabia  si 
podía  contar  con  vos. 

— ¡Oh!  siempre  podéis  contar  conmigo,  don  Miguel, 
— dijo  el  Conde-Diique. 

— Sin  embargo,  mi  esposa,  por  ser  prima  del  Mar- 
qués de  Puertacerrada  y  por  ser  éste  vuestro  sobrino, 
es  algo  parienca  vuestra;  yo  creo  que  mi  mujer  y  mi 
hijo  han  muerto  desgraciadamente,  que  esa  mujer  es 
una  impostora;  pero  tal  puede  ser  la  semejanza  entre 
esa  mujer  y  mi  difunta  esposa,  que  vos  os  engañéis  y 
se  CDg  ñen  en  la  corte,  y  el  mismo  Rey  se  engañe 
ta  nbíén. 

Juzga!,  pues,  si  eso  sucediese  y  yo  no  estuviese 
oculto  lo  que  podría  acontecerme. 

Así,  pues,  he  querido  veros  y  os  he  buscado  de  la 
única  manera  que  me  era  posible  buscaros,  y  os  rue- 
go me  perdonéis  la  violencia  que  se  ha  ejercido  con- 
tra vos. 

—Es  mayor  la  satisfacción  que  tengo  al  veros,  ami- 
go don  Miguel,  que  la  contrariedad  que  me  ha  causado 
la  manera  que  se  ha  tenido  para  traerme  aquí;  por 
consecuencia,  no  hablemos  más  de  esto,  y  contad  con 
que  yo  os  serviré  en  cuanto  pueda. 

— No  os  servirá  yo  menos, — dijo  el  Duque  de  Aldea 
del  Rey;  —y  tanto  puedo  serviros,  como  que  se  que 
estáis  esoaao  de  dinero  por  tantas  y  tan  graves  aten- 
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cienes  como  os  rodean,  y  yo  me  he  traído  conmigo  un 
tesoro  que  está  á  vuestra  disposición. 

— No  habéis  necesidad  de  tanto  para  que  yo  os  sir- 
va,— dijo  el  Conde-Duque; — ya  conocéis  lo  mucho  que 
08  he  estimado,  y  que  realmente  yo  he  sido  gran  par- 
te para  que  se  os  ponga,  sin  que  hay«n  mediado  gran- 
des informaciones,  en  posesión  del  ducado  de  Aldea  del 
Rey  y  para  que  se  os  diera  la  real  carta  de  sucesión;  y 
ahora  que  hablamos  de  eso,  voy  á  deciros  que  yo  no 
veía  muy  claras  las  pruebas  de  la  muerte  de  vuestra 
esposa,  fiando,  más  que  en  papeles,  en  vuestra  pala- 
bra de  honor. 

La  verdad  era  que  el  Duque  de  Aldea  del  Rey,  al 
venir  á  España  á  pedir  la  sucesión  en  el  ducado  de  Al- 
dea del  Rey  por  fallecimiento  de  su  mujer  y  de  su  hijo, 
había  apoyado  su  solicitud  en  buenas  y  numerosas  ra- 
zones de  oro,  que  recibidas  por  uno  de  los  agentes  del 
Conde-Duqua  habían  convencido  completamente  á  éste. 

Se  estaba  en  el  misme  caso,  pero  la  situación  era 
infinitamente  más  grave. 

— Y  bien, — dijo  el  Duque, — ¿ha  llegado  6  no  á  Ma- 
drid esa  que  se  titula  mi  esposa? 

— Aún  no  tengo  noticias  de  ella,  —dijo  el  Conde- 
Duque. 

— Y  decidme,  don  Gaspar,— añadió  el  Duque, — ¿no 
podríais  vos  procuraros  buenos  informes? 

— Indudablemente,  amigo  don  Miguel. 

— Y  si  tenéis  esos  informes,  ¿no  podréis  hacerme  un 
buen  servicio? 
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— ¿Cuál,  si  os  parece? 

— Vos  disponéis  de  la  Inquisición,  como  que  la  te- 
neis  en  casa,— dijo  el  Duque  de  Aldea  del  Rey. 

Estas  palabras  recordaron  al  Conde-Duque  que 
instrumentos  suyos  disfrazados  de  familiares  y  de  al- 
guaciles de  la  Inquisición  debian  estar  apoderándose  á 
aquella  hora  de  doña  Constanza  de  Aveiro. 

El  Conde  Duque  sintió  una  viva  impaciencia  por 
terminar  acuella  su  enojosa  entrevista  con  el  Duque  de 
Aldea  del  Rey,  que  no  le  daba  otro  resultado  por  el 
momento  que  el  poder  disponer  de  algún  cinero  á  cam- 
bio de  una  infamia. 

Así  es  que  dijo  al  Duque: 

—  Perdonad,  amigo  mío;  se  me  ha  sorprendido  para 
traerme  junto  á  vos  en  momentos  muy  ocupados  pa- 
ra mí. 

—  ¡Ah!  pues  no  quiero, — exclamó  el  Duque  de  Al- 
dea del  Rey, — s^r  para  vos  un  estorbo;  me  basta  con 
que  me  hayáis  prometido  que  haréis  por  informaros  del 
lugar  donde  se  encuentra  esa  que  se  llama  mi  esposa, 
y  que  trae  consigo  un  muchacho  al  que  llaman  mi  hijo, 
y  hagáis  que  la  Inquisición  se  apodere  secretamente  de 
ellos.  ^ 

— Contad  con  que  yo  haré  por  vos,  y  desde  el  mo- 
mento, todo  lo  que  pueda  hacerse, — dijo  el  Conde-Du- 
que levantándose; — pero  permitidme  que  os  deje  por 
más  que  lo  sienta. 

— Perdonadme  si  os  suplico  volváis  á  ponérosla 
venda,  don  Gaspar;  si  vos  os  encontrarais  en  el  caso 
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comprometido  en  que  yo  me  encuentro,  no  perdonaríais 
ccmo  yo  precaución  alguna. 

— Lo  comprendo,— dijo  el  Conde-Duque,— y  :  para 
que  veáis  lo  dispuesto  que  estoy  á  complaceros  en  to- 
do, vuelvo  á  vendarme  los  ojos. 

Y  el  Conde-Duque  fué  á  donde  había  arrojado  ia 
yenda  y  se  la  puso. 

— Venid,  venid  acá, — dijo  el  Duque  ríe  Aldea  del 
Rey;  —no  os  ofendáis  si  pretendo  ver  si  tenéis  la  venda 
bien  puesta. 

— Comprendo  uséis  de  todas  estas  precauciones, 
aunque  debierais  tener  más  confianza  en  mi,  — dijo  el 
Conde  Duque. 

Y  ge  acercó. 

El  Duque  se  aseguró  de  que  la  venda  estaba  bien 
puesta. 

— Perdonad,  perdonad  otra  vez,  don  Gaspar,— di- 
jo; —mi  situación  es  de  las  más  terribles. 

Y  dió  tres  palmadas. 

Inmediatamente,  el  Conde -Duque  sintió  que  se 
acercaba  alguien. 

— Llevaos  á  su  excelencia, — dijo  el  Duque, — y  de- 
jadle libre  dosde  os  parezca  oportuno.  Adiós,  don  Gas- 
par; ya  os  avisaré  del  lugar  á  donde  debéis  acudir  á  fin 
de  que  nos  volvamos  á  ver. 

—  Muy  bien,  don  Miguel,  yo  pcudiré;  que  os  guarde 
Dios  y  os  alivie,  y  hasta  la  vista. 

El  Conde- Duque  salió  conducido  por  un  hombre, 
Volvió  á  contar  cuarenta  pasos. 


$84 


EL  CORREGIDOR  DE  ALMAGRO 


Observó  de  nuevo  abrir  j  cerrar  tres  puertas,  y  al 
fin  sintió  sobre  su  rostro  el  aire  libre. 

Le  hicieron  dar  vudtas  durante  lo  menos  un  cuar- 
to de  hora,  y  al  fin  se  detuvieron  y  le  quitaron  la  venda. 

Estaba  en  el  cerrillo  de  San  Blas  junto  á  Lúeas 
Campuzano. 

Los  cinco  hombres  los  rodeaban. 

De  improviso,  aquellos  cinco  hombres  dejaron  caer 
al  suelo  las  armas  que  habían  quitado  al  Conde-Duque 
y  8  Campuzano,  y  dieron  á  correr. 

— No  los  sigáis,  no  seáis  imprudente,— dijo  el  Con- 
de-Duque al  sargento  mayor,  que  había  hecho  un  mo- 
vimiento como  para  seguir  á  los  fugitivos; — dadme  mi 
espada,  recoged  vuestras  armas  y  vámonos. 

— Lo  que  sucede  es  escandaloso, — contestó  Lúeas 
Campuzano  dando  su  espada  al  Conde- Duque  y  reco- 
giendo sus  armas. 

— Lo  que  sucede  no  tiene  nada  de  extraño, — dijo  el 
Conde-Duque; — cuando  los  hombres  se  encuentran  en 
una  situación  desesperada,  se  atreven  á  todo  y  á  un 
clavo  ardiendo  se  agarran;  tal  vez  sea  muy  provecho- 
sa para  mí  la  aventura  de  esta  noche. 

— Entonces,  señor,  nada  tengo  que  decir,— contes- 
tó Lúeas  Campuzano. 

— De  prisa,  de  prisa,— dijo  el  Conde-Duque; — estoy 
impaciente  por  llegar  al  Buen- Retiro. 

Y  ganando  la  plazuela  de  la  Cebada,  continuaron  á 
gran  paso  y  llegaron  al  Retiro  á  tiempo  que  daba  la 
una  y  media. 
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El  Conde -Duque  se  metió  en  su  cámara  y  llamó, 
^  — ¿No  ha  venido  nadie? — preguntó  al  ayuda  de  cá  - 
mará  que  se  le  había  presentado. 

— Nadie,  señor, — dijo  el  ayuda  de  cámara. 
— Imposible,  tú  debes  haberte  dormido;  á  la  hora 
que  es  debe  habar  venido  alguien. 

— Yo  no  me  he  dormido,  señor, — coateató  el  cria- 
do;— nadie  absolutamente  nadie  ha  venido, 
— Retírate,— dijo  el  Conde-Duque. 
El  ajuda  de  cámara  salió. 
El  Conde-Duque  quedó  vivamente  inquieto. 
— ¿Por  qué  no  ha  venido  aún? — dijo. — Ya  debe  ha- 
ber concluido;  ¿habrá  sucedido  alguna  nueva  contra- 
riedad?— y  la  inquietud  del  Conde- Duque  crecía  de  mo- 
mento en  momento. 

Las  noticias  que  el  Conde-Duque  esperaba  eran 
las  de  la  prisión  de  doña  Constanza. 

¿Cómo  siendo  ya  cerca  de  las  dos  de  la  madrugada, 
si  la  prisión  había  tenido  efecto,  no  se  le  daba  cuenta 
de  ella?  El  Conde-Duque  no  pudo  contenerse  más. 
Llamó  de  nuevo  á  Lúeas  Campuzano,  y  le  dijo: 
— Armad  cuatro  lacayos,  y  avisadme  cuando  estén 
dispuestos. 

Poco  después,  el  Conde-Duque,  escoltado  por  Lú- 
eas Campuzano  y  cuatro  lacayos,  se  dirigía  á  gran 
-paso  á  la  calle  del  Humilladero. 

Llamó  á  la  puerta  de  la  casa  número  5,  y  como  si 
le  hubiesen  estado  esperando,  se  abrió  inmediatamente 
la  puerta. 
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Apareció  el  bravo  escudero  que  guardaba  á  doña 
Constanza. 

El  Conde-Duqua  se  sobresaltó  al  yerle,  pero  disi- 
muló su  emoción. 

— ¿No  ha  ocurrido  novelad  alguna? — preguntó. 

—  ¡A.h!  sí,  señor,— dijo  éste;— unos  picaros,  disfra- 
zados de  alguaciles  del  Santo  Oficio  y  un  falso  familiar, 
han  venido  pretendiendo  prenderá  doña  Constanza; 
yo  saqué  nuestra  bula  de  exención,  que  no  fué  respe- 
tada; pero  sin  saber  cómo  ni  por  dónde,  aparecieron  un 
.  verdadero  familiar  y  unos  alguaciles,  y  se  llevaron 
presos  á  los  otros. 

— Más  vale  asi;  yo  había  tenido  alguna  noticia  de 
esto,  y  estaba  con  cuidado.  ¿Y  doña  Constanza? 

—Recogida, — contestó  Antón  Bueso,  que  no  quería 
decir  la  verdad  al  Conde-Duque. 

— ¿Y  doña  Constanza  se  ha  apercibido  de  algo?— 
preguntó  el  Conde- Duque. 

- — No,  no  señor;  estaba  ya  recogida  cuando  eso 
aconteció,  y  yo  no  he  creido  oportuno  decírselo;  esto 
la  hubiera  asustado. 

— Habéis  hecho  bien,  no  se  lo  digáis;  yo  tampoco  so 
lo  diré,  pero  haré  que  se  castigue  gravemente  á  los 
miserables  que  se  han  atrevido  á  tanto. 

— Obrareis  en  justicia,  señor, -dijo  Antón  Bueso. 

— Buenas  noches,— dijo  el  Conde  Duque. 

— Que  Dios  guarde  á  vuecencia, — respondió  Antón 
Bueso. 

El  Conde- Duque  se  retiró  poseído  de  un  cuidada 
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mortal,  y  obedeciendo  á  uaa  inspiración  se  dirigió  á 
la  cárcel  de  Villa. 

Pero  el  Corregidor  de  Almagro  había  tomado  sus 
precauciones,  y  nada  pudo  averiguar  el  Conde- Duque. 

La  prisión  de  sus  satélitís  le  preocupaba  de  una 
manera  terrible. 

¿Estaba  comprometido? 

Si  lo  estaba,  ¿hasta  qué  punto  era  grave  su  com- 
promiso? 

El  Conde- Duque  se  volvió  á  su  cása,  y  envió  emi- 
sarios en  todas  direcciones  á  informarse  de  lo  que  ha- 
bía sido  de  su  fingida  ronda  del  Santo  Oficio. 

Pero  todos  los  emisarios  volvieron  antes  del  ama- 
necer diciendo  que  no  se  tenía  noticia  alguna. 

El  Conde  Duque  se  acostó  entonces,  resuelto  á  re- 
volver la  tierra  al  día  siguiente. 

Lo  que  acontecía  era  muy  grave,  y  necesitaba  sa- 
ber á  qué  atenerse. 


CAPÍTULO  LXVIII 


De  cómo  continuaba  sn  proceso  secreto,  y  con  qué  díflcoltades  el 
Corregidor  de  Almagro. 


A  la  hora  ordinaria  del  despacho,  el  Rey  llamó  al 
Conde- Duque. 

El  Conde  -Duque  reparó  en  que  Felipe  IV  estaba 
contento. 

Pero  extrañó  en  gran  manera  que  el  Rey  no  le 
dijese  ni  una  sola  palabra  acerca  de  sus  nuevos  amo- 
res. 

Era  que,  á  pesar  de  su  corrupción,  esta  intriga  se 
le  hacía  demasiado  repugnante  al  Rey. 

El  Conde  Duque  lo  comprendió  al  fin  detesta  ma- 
nera, y  se  tranquilizó. 

Verdad  era  que  lespecto  á  otros  asuntos  el  Rey  ha- 
bía hecho  confianzas  al  Conde-Duque. 

Pero  las  circunstancias  eran  distintas. 
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Foáía  suceder  que  Felipa  hubiese  impresionado  de 
tal  manera  al  Rey,  que  éste  tuviera  interés  en  ocultar 
sus  amores  con  ella,  aun  al  mismo  Conde-Duque  que 
se  los  había  procurado. 

Esta  idea  acabó  por  halagar  al  Conde- Duque. 

Su  principal  objeto  estaba  obtenido,  esto  es,  haber 
puesto  al  lado  del  Rey  una  nueva  y  grande  influencia, 
que  el  Conde  estaba  seguro  de  volver  en  su  provecho; 
una  influencia  bastante  para  destruir  el  nuevo  ascen- 
diente que  la  Reina,  mortal  enemiga  del  Conde- Duque, 
empezaba  á  ejercer  sobre  el  Rey. 

El  Conde -Duque  veía  lo  que  quería  ver. 

Si  embargo,  á  pesar  de  todo,  sentía  una  viva  in- 
quietud, porque  don  Bartolomé  de  Sedaño,  aquel  ca- 
pitán de  la  guarJiá  española,  consagrado  sin  condicio- 
nes á  su  servicio  y  uno  de  sus  má?  útiles  instrumentos, 
no  parecía. 

No  se  tenía  noticia  de  él  ni  en  el  cuartel  de  la 
guardia  española  ni  en  su  casa  ni  en  la  cárcel  de  Vi- 
lla ni  en  la  Inquisición. 

El  Conde-Duque  no  podía  creer  que  el  Alcaide  de 
la  cárcel  de  Villa  le  ocultase  la  entrada  de  presos  en  la 
cárcel,  y  el  Alcaide  de  Villa,  dominado  por  el  Corre- 
gidor de  Almagro,  aseguraba  que  el  día  anterior  no 
había  entrado  en  la  cárcel  ningún  preso. 

La  Inquisición  callaba  también  lo  poco  que  sabía. 

Se  veía  ya  clara  la  caída  del  Conde  Duque,  y  to- 
dos le  abandonaban,  ó  por  lo  menos  se  retraían,  espe- 
rando á  que  pasasen  aquellas  circunstancias. 
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Al  Cunde  Duque  le  sucedía  lo  que  á  todos  los  po^ 
deres  heridos  de  muerte;  que  todos  ven  lo  deplorable 
de  su  estado,  y  sin  eoibargo  se  lo  ocultan  por  si  mila- 
grosamente el  enfermo  escapa  de  su  enfsraiedad  j 
vuelve  á  relabrar  sus  fuerzas. 

Todos  los  que  suban  al  poder,  no  por  mejios  legí- 
timos y  naturales,  sino  por  la  conspiración  y  la  infa- 
mia, ajudados  por  eleirentos  ambiciosos,  caen  por  )a 
infamia  y  la  conspiración,  abandonados  por  los  mismos 
que  los  üau  ayudado  antes. 

Eso  está  d^mo&trado  en  la  historia  por  una  expe- 
riencia constante. 

El  Conde  Duque  confiaba  por  una  parte;  descon- 
fiaba por  otra. 

El  Rey  se  le  había  mostrado  benévolo,  contento, 
casi  agradecido  en  el  despacho. 

Esto  era  de  buen  augurio  para  el  Conde-Duque. 

Por  otra  parte,  la  tranquilidad  del  Conde  Duque 
se  nublaba. 

Don  Bartolomé  de  Sedaño  se  había  comprometido 
á  disfrazarse  de  familiar  del  Santo  Oficio  y  á  ir  con 
una  falsa  ronda  á  apoderarse  de  doña  Constanza  de 
Aveiro. 

Había  cumplido  su  palabra. 

Ilabia  ido. 

Esto  no  había  que  dudarle,  porque  así  se  lo  había 
contado  al  Conde  Duq  ie  la  noche  anterior  Antón  Baeso. 

Pero  Antón  Hueso  había  dicho  también  que  los 
falsos  ministros  de  la  Inquisición  habían  sido  presos 
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por  verdaderos  ministros;  y  la  desaparición  de  don 
Bartolomé  Sedaño  comprobaba  el  dicho  de  Antón 
Baeso. 

¿Qué  había  en  todo  esto? 

La  Inquisición  no  daba  noticia  alguna. 

¿Eran  también  falsos  ministros  de  la  Inquisición 
los  que  se  habían  apoderado  de  don  Bartolomé  de  Se- 
daño y  de  su  gente? 

Y  sobre  todo,  ¿cómo  había  podido  saberse  por  na- 
die que  se  debía  ir  á  prender  á  de  ña  Constanza? 

Ei  Conde -Duque  no  podía  adivinar  que  el  Corregi- 
dor de  Almagro,  yendo  á  esparcirse  con  doña  Constan- 
za, se  había  encontrado  á  aquel  rufián  que  había  ven- 
cido, y  había  sabido  por  él  y  por  los  papeles  que  1» 
había  cogido  que  doña  Constanza  estaba  amenazada  y 
de  la  manera  que  lo  estaba. 

Así,  pues,  el  Conde-Daqae  perdía  el  lino. 

Si  hubiera  desaparecido  de  la  casa  doña  Constan- 
za, tal  vez  el  Conde  Duque  hubiera  supuesto  que  por 
cubrir  las  apariencias  don  Bartolomé  de  Sedaño,  pre- 
tendiendo apoderarse  para  sí  de  üoña  Constanza,  ha- 
bía hecho  llegase  otra  falsa  ronda  en  el  momento  pre- 
ciso, y  hubiese  representado  una  farsa  para  perderse 
luego  con  doña  Constanza. 

Pero  ésta  permanecía  en  la  casa  y  recogida,  según 
el  dicho  de  Antón  Bueso. 

Además,  ¿qué  objeto  podía  ser  el  de  don  Bartolomé 
al  apoderarse  de  doña  Constanza?  ¿el  del  amor?  don 
Bartolomé  no  la  conocía. 
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¿Andaría  en  esto  el  Rey? 
Ba  ese  caso,  el  Rey  engañaba  al  Conde  Diiqae. 
El  Conde- Daque  no  podía  resistir  por  más  tiempo 
tal  cúmulo  de  dudas. 

Y  como  ya  había  despachado  con  el  Rey,  se  metió 
en  su  carroza  y  se  hizo  conducir  á  la  casa  número  5  de 
la  calle  del  Humilladero. 
Le  recibió  Antón  Bueso. 
— Anunciad  á  doña  Constanza, — le  dijo  el  Conde- 
Daque, — que  yo  deseo  verla. 

Antón  Baeso  hizo  como  qu^  obedecía,  y  á  poco 
volvió  y  dijo  al  Conde -Duque: 

— La*señora  suplica  á  vuecencia  la  dispense,  pero 
no  puede  recibirle  porque  ha  pasado  muy  mala  noche 
á  causa  de  una  fuerte  jaqueca  que  todavía  la  dura. 

—  ¡Ira  de  Dios!— exclamó  el  Conde  Duque, — creo 
que  me  engañáis,  Antón  Bueso. 

— Yo  no  digo  á  vuecencia  más  que  lo  que  puedo  de- 
cirle. 

— Esa  es  una  contestación  evasiva,— dijo  el  Conde- 
Duque; — respondedme  categóricamente:  ¿está  en  casa 
doña  Constanza? 

— ¿Y  dónde  ha  de  estar,  excelentísimo  señor?— con- 
testó sonriendo  de  la  manera  más  natural  del  mundo 
Antón  Baeso. 

1— Pues  entonces,  señor  Antón  Bueso,— dijo  el  Ccn- 
de-Diiqne, — dejaos  de  escrúpulos;  llevadme  al  cuarto 
de  doña  Constanza. 

— Perdone  vuecencia,  yo  sirvo  á  mi  señora. 
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— Pero, — dijo  el  Conde- Duque,— quien  os  ha  pues- 
to aquí  he  sido  jo. 

— Perdone  vuecencia;  yo  era,  si  no  me  engaño, 
ugier  de  su  majestad;  pertenecía  á  su  cuarto;  su  ma- 
jestad me  llamó  un  día  y  me  dijo: 

< — Antón,  te  he  destinado  para  que  sirvas  como 
mayordomo  á  una  dama  que  vivirá  oculta  y  que  me 
importa  mucho.» 

— Vea,  pues,  vuecencia,  que  yo  estoy  al  servicio  de 
mi  señora  de  orden  de  su  majestad. 

— Bien  sabéis, — exclamó  ya  irritado  el  Conde- Du^ 
que, — que  en  estos  reinos  no  hay  más  Rey  que  yo. 

— No  lo  dudo,  excelentísimo  señor,— contestó  An- 
tón Bueso. 

— Ved,  pues,  entonces  qüe  me  debéis  obedecer. 

— No  puedo,  excelentísimo  señor. 

—  Pero  yo  puedo  mataros  como  á  un  perro, — excla- 
mó el  Conde -Duque  echando  mano  á  su  espada. 

— Hasta  ese  punto, — dijo  Antón  Bueso, — yo  no  de- 
jo llegar  á  nadie,  ni  aun  al  Rey;  porque  lo  último  y  lo 
más  negro  que  puede  suceder  á  un  hombre  es  morir,  j 
una  hora  de  vida  es  vida. 

— ¿Es  decir  que  me  amenazáis? 

— Yo  no  amenazo  á  vuecencia,  líbreme  Dios  de  ello, 
pero  me  defiendo  de  la  manera  que  puedo. 

— ¿Y  si  yo  os  mandase  prender? 

— ¡Ah,  poder  de  Dios! — dijo  Antón  Bueso. — Eso  es 
ya  después,  porque  como  yo  no  me  entregaré  á  vue- 
cencia ni  vuecencia  es  alguacil;  en  cuanto  vuecencia 
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Tuelva  la  espalda  para  ir  á  mandar  que  vengan  á  pren- 
derme, yo  escapo,  me  \oy  al  alcázar  j  doy  cuenta  de 
todo  á  su  majestad. 

—  Vengamos  á  buenas,  señor  Antón  Bueso;  conside- 
rad que  me  estáis  irritando. 

— Yo  siento  mucho  que  vuecencia  se  irrite,  porque 
yo  cumplo  con  mi  obligación  obedeciendo  las  órdenes 
que  su  majestad  me  ha  dado  de  obedecer  y  guardar  á 
mi  señora. 

— Elegid  el  empleo  que  queráis,  pedidme  la  canti- 
dad que  os  pareciere,  pero  servidme. 
—No  puedo,  excelentísimo  señor. 

—  ¿Es  decir  que  os  ponéis  frento  á  frente  de  mi? 

— Yo  soy  muy  poca  cosa  para  ponerme  frente  á 
frente  de  un  tan  gran  señor  como  vuecencia,  —contes- 
tó siempre  tranquilo  Antón  Bueso. 

— Acabareis  porque  yo  rompa  por  todo. 

— Yo  daré  cuenta  á  bU  majestad. 
El  Conde^Duque  se  sentía  por  el  momento  impo- 
tente, y  Antón  Bueso  empezaba  á  hacérsele  temible. 
Le  creía  muy  capáz  de  ir  ocn  el  cuento  al  Rey. 
Transigió  al  fin  con  la  situación. 

— Espero, — le  dijo, — que  vos  meditareis  acerca  de 
lo  que  más  os  conviene  hacer;  os  doy  para  que  penséis 
en  ello  dos  horas;  al  cabo  de  dos  horas  volveré;  pero 
guardaos  bien  de  avisar  de  nada  á  su  majestad. 

— Convenido,  señor, — dijo  Antón  Bueso; — ahora  no 
extrañéis  el  que  yo  os  haga  una  advertencia  necesaria: 
doña  Constanza,  por  una  conversación  queajer.con 
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vuecencia  tuvo,  temiendo  que  vuecencia  intentase  aigo 
oontra  ella,  me  mandó  buscar  gente  decidida  y  bastan- 
te en  número  para  defender  la  casa;  yo  creo  que  si  mi 
señora  se  niega  boy  á  recibir  á  vuecencia  es  por  la 
mala  itnpresión  que  la  dejó  la  conversación  de  ayer. 
Advierto  á  vuecencia,  que  si  vuecencia  envia  gente  á 
prenderme,  yo  haré  resistencia  contra  quien  quií^ra  que 
venga,  y  convertiré  esta  casa  en  un  castillo,  á  no  ser 
que  quien  viniese  á  prenderme  fuese,  como  no  lo  espe- 
ro, el  mismo  Rey  nuestro  señor  en  persona;  y  advier- 
to también  á  vuecencia  que  con  la  gente  y  las  ai  mas  y 
las  municiones  que  yo  tengo  aquí  rae  comprometo,  no 
«61o  á  defender  esta  plaza,  sino  la  misma  ciudadela  de 
Amberea:  yo  callaré,  pero  en  adelante  oblaré  como  se 
me  obligue  á  obrar.  cuanto,  con  gran  sentimiento 
mío,  tengo  que  decir  á  vuecencia. 

— Perfectamente,  señor  Antón  Bueso,  —dijo  el  Con- 
-de  Duque,  que  echaba  fuego  por  los  ojos; — pero  de- 
<5idme  al  menos,  ¿después  que  yo  habló  con  doña  Cons- 
tanza ha  venido  su  maiestad? 

—  No  señor, — contestó  Antón  Baeso. 

— ¿Y  no  podríais  asegurar  á  doña  C'^nstanza  que 
nada  tiene  que  temer  de  mí,  y  que  en  último  resultado 
puede  dejárseme  ver  delante  de  vos? 

— Voy  á  preguntárselo,  señor, — dijo  Antón  Bueso. 
Y  salió. 

El  Conde- Duque,  que  estaba  en  el  salón  bajo  que 
ya  conocemos,  se  quedó  paseándose  irritado. 

Dd  improviso  reparó  sobre  la  mesa  en  aquellos 
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pliegos  de  papel  sellado  que  había  llevado  Antolin  por 
orden  del  Corregidor  de  Almagro. 

No  habían  servido  y  se  habían  quedado  allí. 

Allí  permanecía  la  magnífica  escribanía  de  plata. 

E^to  era  un  indicio  extraño. 

¿Qué  podía  deducirse  de  aquel  papel  sellado  encon- 
trado allí? 

Actón  Bueso  volvió. 

—Siento  mucho  decir  á  vuecencia, — dijo, — que  mi 
señora  se  niega  redondamente  á  recibir  á  vuecencia. 

— Y  decidme,  señor  Antón  Baeso,  ¿cómo  es  que 
aquí  encuentro  estos  cinco  pliegos  de  papel  sellado? 
quién  ha  tenido  que  hacerse  proceso  aquí?  ¿qué  minis- 
tro de  justicia  ó  qué  escribano  ha  entrado  aquí  ó  pa- 
ra qué? 

—No  se, — contestó  Antón  Bueso,— cómo  ni  porqué 
ni  para  qué  han  traído  aquí  ese  papel  sellado. 

— Pues  permanezco  aquí,— dijo  el  Conde  Duque; 
— dadme  las  llaves  de  la  casa. 

— Permanezca  vuecencia  el  tiempo  que  quiera, — 
dijo  Antón  Baeso; — pero  en  cuanto  á  las  llaves,  yo  no 
puedo  entregarlas  á  nadie  sin  mandato  expreso  de  su 
majestad,  por  el  cual  soy,  como  si  dijéramos,  Alcaide 
de  esta  fortaleza. 

— Miráis  muy  poco  por  vos  mismo,  señor  Antón 
Bueso. 

— Miro  demasiado  sirviendo  lealmente  al  Rey. 
— Os  arrepentiréis. 

— ¿Y  quién  os  dice,  señor,  que  al  verme  en  este 


EL  CORREGIDOR  DE  ALMAGRO 


*  aprieto  no  estoy  arrepentido  y  pesaroso  de  haber  veni- 
do al  mundo? 

— Perfectamente, — dijo  á  la  puerta  un  nuevo  inter- 
locutor, que  aparecía  de  una  manera  imprevista. 

Aquel  interlocutor  era  el  Corregidor  de  Almagro. 
— ¿Por  qué  iba  allí? 
El  Corregidor  de  Almagro  había  permanecido  casa 
de  la  Caiderona,  y  naturalmente  se  había  levantado 
tarde,  porque  no  puede  levantarse  temprano  el  que 
trasnocha. 

Había  almorzado  agradablemente  con  la  Caldero  - 
ña,  con  doña  Címstanza  y  con  Margarita,  á  la  que, 
tanto  la  Caiderona  com^  doña  Constanza,  habían  reci- 
bido admirablemente. 

El  Corregidor  no  se  había  atrevido  á  salir  á  la  ca- 
lle, porque  era,  como  si  dijóratnos,  ua  personaje  se 
creto  á  disposición  completamente  del  Rey. 

Se  había  entretenido  en  una  grata  conversación  con 
las  tres  dama<^,  y  como  á  las  tres  de  la  tarJe  la  negri- 
ta de  la  Caiderona  se  había  acercado  á  ella,  la  había 
dicho  algunas  palabras  al  oído,  y  la  Caiderona,  pidien- 
do vénia  á  sus  acompañantes,  había  salido. 

A  poco  volvió  y:  dijo  al  Corregidor: 
— Sxsúor  don  Ginés,  he  recibido  una  orden  del  Rey 
para  vos.  Importa  que  en  el  momento  vajais  con  vues  - 
tro escribano  á  la  casa  númiíro  5  de  la  calle  del  H ami- 
liadéro  y  lo  preparéis  allí  todo  para  dar  cuenta  á  su 
majestad  de  una  manera  clara  y  br -ve  de  todo  lo  que 
tuvieseis  que  dársela;  para  elto,  y  para  que  no  os  vean, 
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yo  he  mandado  disponer  una  carraza  cerrada  en  la  que  * 
iréis  secretamente. 

• — Pues  en  ese  caso,  señora, — dijo  el  Corregidor, 
sacando  su  cartera  y  mirando  un  apunte, — me  haréis 
el  íavor  de  enviar  uno  de  vuestros  criados  á  la  calle 
del  Sacramento,  número  3,  para  que  avisen  al  señor 
Damián  Vadillo  venga  al  momcDto  á  vuestr^i  casa. 

A  las  cuatro,  el  señor  Damián  Vadillo  se  presenta- 
ba al  Corregidor,  y  éste,  tomando  las  diligencias  prac- 
ticadas hasta  entonces  en  el  proceso,  se  metió  en  la 
carroza  cerrada  que  había  mandado  se  le  dispusiese  la 
Calderona,  y  se  fué  al  número  5  de  la  calle  del  Humi- 
lladero. 

Como  Antón  Bueso  estaba  ocupado  con  el  Conde- 
Duque,  el  que  abrió  fué  Antolin. 

Antoün  sabía  que  debía  franquear  la  entrada  y 
obedecer  en  todo  al  Corregidor  de  Almagro. 

Así  es  que  el  Corregidor  pasó. 

Don  Orines  había  tenido  el  buen  sentido  de  despe- 
dir la  carroza,  que  podía  ser  observada,  que  lo  había 
sido  tal  vez  ya;  pOi-que  don  G-inés  creía  que  aquella 
casa  estaría  vigilada  por  espiones  del  Conde-Duque. 

Siguió  adelante  el  Corregidor;  pero  se  detuvo  an- 
tes de  entrar  al  oir  detrás  de  la  mampara  algunas  pa- 
labras graves,  y  el  tratamiento  de  excelencia  que  An- 
tón Buéso  daba  al  Conde -Duque. 

^ — Esperad, — dijo  en  voz  baja  el  Corregidor  á  Da- 
mián Vadilio;  es  posible  que  vos  conozcáis  por  la  voz 
á  ese  excelentísimo  que  habla  con  los  criados  de  la  casa. 
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— Es  el  Conde  Duque, — dijo  Vadillo. 
— ¿Y  os  conoce  el  Conde -Duque? —preguntó  el  Co- 
rregidor. 

— Si,  señor,  mucho. 

—Pues  meteos  en  cualquier  parte,  —dijo  el  Corre- 
gidor,— á  fin  de  que  el  Conde-Daque  no  os  vea. 

Damián  Vadillo  ganó  una  puerta  inmediata  y  des- 
apareció por  ella. 

Entonces  fué  cuando  se  presentó  don  Ginós. 

— ¿Qué  hombre  es  este? — exclamó  el  Conde- Duque. 

— Yo  soy, — contestó  el  Corregidor  de  Almagro, — 
un  espectro,  un  ser  sobrenatural,  un  hombre  á  quien 
vos  no  conocéis,  que  os  aborrece  y  se  siente  capáz  de 
daros  ahora  misoao  de  estocadas,  como  igualmente  á 
ese  que  está  con  vos  y  á  todos  los  que  sobrevengan; 
soy,  en  fio,  aquel  que  anoche  preniió  á  los  que  vos 
habláis  enviado  para  prender  á  doña  Constanza,  mi 
esposa;  yo  soy,  en  fin,  el  amo  de  esta  cssa,  puesto  que 
esta  es  la  casa  de  doña  Constanza  de  Aveiro,  mi  muy 
querida  esposa;  y  aunqjue  yo  he  dicho  que  daré  si  es 
necesario  de  estocadas  á  este  nue-^tro  criado,  no  ten- 
dré necesidad  dft  hacerb,  porque  este  nuestro  criado 
sabe  muy  bien  que  debe  obedecerme,  y  me  obede- 
cerá. 

El  Conde  Duque  estaba  atónito  sin  comprender 
cómo  podia  hablarle  asi  el  hombre  que  tenia  delante?, 
ni  cómo  aquel  hooahre  podía  ser  esposo  de  doña  Cons- 
tanza, y  la  cólera  y  el  asombro  á  un  tiempo  le  enmu- 
decían. 
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— Vais  á  salir  inmediatamente,— dijo  el  Oorrdgi  ior,. 
— y  si  no  salis  se  os  sacará. 

El  Conde- Duque  miró  de  una  manera  terrible  á. 
don  Ginés. 

— ¿Sabdis  quién  soy?  —le  dijo. 
—¿Y  qué  se  me  da  á  mí  de  vos?— exclamé  el  C5o~ 
rregidor.— Si  os  ha  punzado  lo  que  os  be  dicho,  mi-- 
rad,  el  jardin  es  espacioso,  el  terreno  firme,  os  Yeni& 
conmigo,  os  mato,  se  os  entierra  en  un  rincón,  y  será 
curioso  de  ver  mañana  á  sa  majestad  y  á  toda  la  corte 
preguntándose  que  se  ha  hecho  del  prepotentísimo 
Conde  Duque  de  Oüvares,  espantajo  y  coqo  para  to- 
dos, menos  para  mí  que  os  desprecio,  y  que  no  he  de 
parar  hasta  que  de  con  vos  al  traste. 

Esto  era  más  <le  io  que  podía  sofrir  el  Conde  Duque, 
de  Olivares,  y  sin  embargo  lo  sufrió. 

Ei  Corregidor  de  Al  Tosgro  tenía  algo  que  domina- 
ba, y  en  cuanto  á  Antón  Bueso  tenia  el  semblante  máa 
sombrío  y  más  amenazador  del  mundo. 

El  Conde  -  Duque  se  sentía  cogido  en  una 
trampa. 

Asi,  pues,  dijo: 
— Guiadme  afuera;  después  veremos  quien  se  arre- 
piente. • 

Y  sahó  guiado  por  Antón  Bueso. 
— Vaya  con  Dios, —dijo  el  Correg  dor; —pero  hay 
que  tener  cuida'io;  esta  casa  no  es  segura;  no  sa  coma 
sa  majestad  no  ha  pensado  en  ello;  es  necesario  pre- 
venirnos, 6  de  lo  contrario  pueie  apercibirso  el  Conde- 
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Duque  y  echarse  á  perder  esa  intriga  que  su  majestad 
-cree  necesaria. 

En  tanto,  el  Conde- Duque  había  salido. 
Ba  cuí^nto  salió,  un  lacayo  que  estaba  en  la  esqui- 
na fué  á  avisar  al  cochero,  que  por  ser  estrecha  la  ca- 
lle del  Hairilladero  había  llevado  la  carroza  á  la  calle 
4ñ  Toledo,  cerca  de  la  Foentecilla. 

Al  entrar  en  la  carroza  el  Conde  Daque,  preguntó 
«1  lacayo: 

— ¿Has  visto  entrar  dos  hombres? 

—Sí,  señor,— contestó  el  lacayo,-— venían  en  un  co- 
<he  cerrado. 

— ¿Los  h9L8  conocido? 

—  No  señor,— contestó  el  lacayo, 

—¿Has  conocido  la  carroza? 

—Tampoco. 

La  Calderona  habla  cuidado  de  que  la  carroza  que 
liabía  de  servir  al  Corr  gidor  no  tuviese  divisa  ni  se- 
ñal alguna. 

Era  una  vieja  carroza  que  servia  para  llevar  y 
traer  al  Rey  sin  que  nadie  pudiese  apercibirse  de  que 
aquel'a  carroza  era  de  la  Calderona. 

Se  la  tenía  en  cochera  aparte  y  con  criados  aparte. 

En  cuanto  salió  el  Conde  Duque,  el  Corregidor  de 
Almagro  dijo  á  Antón  Bueso: 

--  /aÍ8-á  prestar  ahora  mismo  declaración  de  tedo 
lo  que  habéis  hablado  con  su  excelencia;  y  para  ello  id 
por  mi  secretario  que  está  en  una  habitación  inmedia- 
ta. Pero  deiad,  ya  está  ahí. 
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Damián  Vadillo  había  visto  pasar  con  la  puerta 
entornada  al  Conde- Duque. 

Había  creído  que  ya  podía  presentarse,  y  se  pre- 
sentaba. 

— Sentaos,  señor  Vadillo,  y  enristrad  vuestra  péño- 
la,— dijo  el  Corregidor. 

Inmediatamente  Antón  Bueso  hizo  una  declaración 
completa. 

Concluida  que  fué,  la  firmó,  y  el  Corregidor  le 
dijo: 

—  ¿Tendréis  una,  persona  de  confianza  que  pueda  lle- 
var sin  que  nadie  se  aperciba  de  ello  un  pliego  á  su, 
majestad? 

— Sí,  señor. 

— ¿Y  de  una  manera  tan  segura,— dijo  el  Corregi- 
dor,— que  aunque  la  casa  esté  espiada  no  puedan  aper- 
cibirse de  que  el  Rey  ha  recibido  un  pliego  salido  de 
esta  casa? 

— Sí,  señor,  si;  yo  mismo  llevaré  ese  pliego,  ó  me- 
jor dicho,  lo  llevaré  hasta  cierto  lugar;  desde  allí  lo 
llevará  otra  persona;  el  secreto  de  que  su  majestad 
necesita  rodearse  para  venir  á  esta  casa,  ha  hecho  que 
todo  esté  dispuesto. 

— Muy  bien,  señor  Antón  Bueso,  esperad. 
El  Corregidor  escribió  en  un  pliego  de  papel  sella- 
do, porque  no  tenía  otro,  lo  siguiente: 

«Sacra  católica  real  majestad:  Señor,  obedeciendo 
las  órdenes  que  vuestra  majestad  ha  tenido  la  digna.-- 
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ción  de  comunicarme,  me  he  personado  con  mi  se- 
cretario en  la  secreta  habitación  de  la  señora  doña 
Constanza  dé  Aveiro,  y  me  he  encontrado  en  ella  al 
Conde  Duque  pretendiendo  á  viva  fuerza  ver  á  doña 
Constanza. 

>Yo  he  echado  al  Conde-Duque  y  quedo  esperando 
las  órdenes  de  vuestra  majestad,  y  á  vuestra  majestad 
aviso  para  que  si  es  su  real  voluntad  venir  á  esta  casa 
pueda  tomar  las  precauciones  que  crea  necesarias  para 
no  ser  conocido. 

»Dios  guarde  dilatados  años  la  preciosa  vida  de 
vuestra  majestad  para  bien  de  sus  reinos. 

>Señor.  Besa  los  reales  piós  de  vuestra  majestad 
su  más  obediente  y  leal  vasallo 

>T)o^'  GiNÉs  Pacheco, 
«Corregidor  de  Almagro.» 

Cerró  este  pliego  el  Corregidor,  y  sin  sobrescri- 
birle le  dió  á  Antón  Bueso. 

— Cumplid  con  lo  que  debéis  á  vuestra  lealtad  al 
R^y» — le  dijo  el  Corregidor, — ó  de  no,  temed  por 
vuestra  cabeza. 

— Descuidad,  señor, —dijo  Antón  Bueso,— -que  yo 
soy  en  cuerpo  y  alma  de  su  majestad. 

— Asi  estaréis  más  tranquilo  y  medrareis  más.  Id  y 
no  tardéis. 

Antón  Bueso  salió,  se  fué  á  la  calle  de  la  Argan- 
zuela,  se  metió  en  una  casa  de  mala  apariencia,  subió 
á  su  último  piso  y  abrió  la  puerta  de  una  boardilla. 
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Se  oyeron  pasos  fn  el  interior  y  apareció  una  mu- 
jer bastante  buena  moza,  como  de  cuarenta  años,  que 
en  la  apariencia,  y  según  se  sonrió  al  verle,  tenía  mu- 
cho que  ver  con  el  señor  Antón  Bueso. 

— Catalina, — dijo  éste, — urge  que  esta  carta  se  lle- 
ve al  momento  á  palacio  y  se  entregue  al  Rey. 

— Dadme,  pues,  la  carta, — dijo  Catalina, — y  vol- 
veos tranquilo,  si  es  que  no  podéis  darme  el  contenta- 
miento de  c^uedaros  á  comer  conmigo. 

— Eso  podrá  ser  muy  bien  otro  dia;  por  ahora  me 
vuelvo  á  donde  me  llama  mi  obligación,  que  sabe  Dios 
lo  que  por  allí  puede  acontecer. 

— Pues  volveos,  que  todo  se  hará  como  es  necesario. 
Antón  Bueso  se  volvió  á  su  casa. 
En  cuanto  á  Catalina,  abrió  una  ventana  de  la 
boardilla,  que  daba  á  otra  calle,  pero  tan  estrecha, 
que  saliendo  al  tejado  por  ambas  boardillas,  podian 
darse  las  manos  des  que  en  los  respectivos  tejados  es- 
tuviesen. 

Aquello  no  era  ni  n^ás  ni  menos  que  un  corte  de 
pista. 

Catalina  tiró  un  yesote  á  la  vidriera  de  la  boardi- 
lla de  enfrente,  que  se  abrió  al  momente. 

Apareció  una  mujer  de  edad,  pero  de  buen  aspecto. 
— Echad  para  acá  la  punta  de  vuestra  caña,  señora 
Casilda, — dijo  Catalina; — hay  que  llevar  algo  á  pala- 
cio y  que  entregar  al  Rey  en  propia  mano. 

La  8f  ñora  Casilda  se  metió  para  dentro,  y  luego  se 
asomó  con  una  caña  y  avanzó  un  extremo. 
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Ed  una  abertura  que  la  caña  tenia  puso  la  carta 
Catalina.  ^ 

La  señora  Casilda  retiró  la  caña,  tomó  la  carta  y 
dijo: 

— Se  hará  como  se  manda;  hasta  luego,  señora  Ca- 
talina. 

— Hasta  luego,  señora  Casilda. 
Y  las  dos  vidrieras  se  cerrarron. 
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CAPITULO  LXIX 


En  que  continúan  las  aventmra*  de  esta  pereerrina  historia. 


El  señor  Antón  Bueso  se  vol  vió  á  la  casa  número  5 
de  la  calle  del  Humilladero,  y  antes  de  llegar  á  ella 
tuvo  motivos  para  alarmarse;  había  visto  algunos  bul- 
tos sospechosos. 

El  Conde ^uque  había  tenido  tiempo  para  enviar 
espiones,  ó  me;or  dicho,  para  rodear  la  manzana  don- 
de estaba  la  casa  número  5  de  la  calle  del  Humilladero. 

— Bueno, — dijo  Antón  Bueso, — vendrá  la  noche  y 
nos  veremos.  En  cuanto  oscurezca  ms  echo  fuera  con 
la  mitad  de  mis  mastines,  y  dejo  la  otra  mitad  con  el 
señor  Corregidor  de  Almagro,  que  me  parece  hombre 
de  provecho;  habrá  un  escándalo  más  en  Madrid,  y 
será  bueno  que  su  majestad  se  encuentre  metido  en 
uno  de  esos  escándalos  y  sienta  algo  de  miedo  por  su 
pellejo. 
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Antón  Bueso,  por  el  afecto  que  le  inspiraba  doña 
Constanza,  afecto  que  era  más  profundo  que  lo  que  el 
mismo  Antón  Baeso  hubiera  querido,  era,  como  doña 
Constanza,  enemigo  á  muerte  del  Conde- Duque,  aun- 
que, co  no  doña  Constanza,  lo  había  encubierto  por 
razón  de  las  circunstancias. 

Cuando  entró  en  el  gran  salón  bajo,  encontró  a^ 
Corregidor  de  Almagro  escribaneando  á  más  y  mejor. 

Continuaba  su  proceso,  explanándolo,  detallándolo, 
haciéndolo  perfectamente  inteligible  para  dar  cuenta 
al  Rey. 

Eran  ya  cerca  de  las  cinco  de  la  tarde. 
El  sol  descendía. 

Pronto  (iebia  Jlegar  el  momento  en  que  Antón 
Bueso  empezase  á  tomer  medidas  preventivas. 

Antón  Bueso  dió  parte  de  lo  que  había  reparado  al 
Corregidor  de  Almagro. 

Este  le  escuchó  atentamente. 
— Según  tengo  entendido,— dijo  el  Corregidor, — ^ 
Madrid  está  de  tal  manera,  en  un  estado  tan  extraño^ 
que  en  ól  se  producen  á  cada  momento  grandes  escán- 
dalos y  se  cometen  casi  al  descubierto  asesinatos,  y 
suelen  darse  batallas  nocturnas,  no  eabiéndose  después 
quién  fué  quién  las  dió,  ni  quién  el  que  las  sufrió.  Vos 
decís  que  habéis  visto  gentes  sospechosas,  y  que  teméis 
que  cuando  llegue  la  noche  nos  acometan. 

— Eso  creo,  señor;  y  no  sería  la  primera  casa  que 

t hubiese  sido  acometida  y  saqueada. 
— ¿Y  qué  fuerzas  tenemos  para  resistir  una  embestida? 
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— Sobrada,  señor  Corregidor,  — dijo  Antón  Bueso. 
—  ¿Y  no  podemos  ver  nuestro  ejército? 
— Sí,  teñor. 

— ¿A.  qué  número  asciende?— dijo  el  Ck)rregidor. 

— Pues  bien, — dijo  Antón  Baeso,— con  vuestra  se- 
ñoría, cuyo  valor  le  sale  á  la  cara;  con  el  señor  escri- 
bano, que  me  parece  también  hombre  de  puños;  yo 
(cada  cual  en  su  puesto),  el  paje  Aotolín.  el  cocinero, 
el  sota,  los  dos  pinches  y  les  dos  lacajos  tenemos  diez, 
y  veinte  que  están  í  n  otra  sala  ocultos  esperando  á  que 
se  les  llame,  y  armados  convenientemente  de  mosque- 
tes, somos  treinta  botnbres  bravos. 

— Me  parece,— di  jó  fel  Coi  regidor,—  que  en  la  calle 
grande  del  jardín  podéhios  hacer  perfe<ltamente  una 
muestrí»  de  nuestro  ejército.  di 

— Indudablemente,  señor  Corregidor.  * 

— Pues  dad  las  órdenes  para  que  eso  tenga  lugar, — 
dijo  don  Ginés. — Vamonos  al  jardín,  señor  Damián 
Vadillo.  Y  á  f e  que  me  agrada  todo  esto  y  me  entre  - 
tiene  y  me  divierte. 

Antón  Bueso  salió  por  una  parte,  en  tanto  que  por 
otra  se  iban  al  jardín  el  Corregidor  y  Vadillo. 

A  poco  empezaron  á  aparecer,  por  una  especie  de 
salida  de  sótano  que  al  jardín  daba,  los  del  ejército. 

El  cocinero,  el  sota  y  los  pinches,  en  gracia  de  la 
brevedad,  no  se  habían  quitado  los  gorros  ni  los  man- 
diles; pero  sobre  estos  se  habían  ceñido  los  talabartes, 
y  en  ellos  mostraban  cada  uno  una  buena  espada,  una 
daga  y  un  par  de  pedreñales  enganchados. 
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El  paje  An  colín  se  presentó  ostentoso  con  un  mo- 
rrión con  plumas,  una  coracina,  espacia,  daga  y  pisto- 
lete, j  un  pequ3ño  arcabáz  al  ho  nbro. 

Los  dos  lacayos  traían  tairbién  coraza,  espada  y 
daga,  y  el  uno  pica  y  e)  otro  un  mosquete. 

Estos  seis  individuos,  mandados  por  el  plumífero 
Antolín,  formaron  en  una  fila  delante  de  la  fuente. 

A  seguida  apareció  por  el  tragalúz  del  sótano,  con 
coraza  y  capacete,  y  el  resto  completamente  de  sóida  * 
do,  con  pica  en  vez  de  arcabúz,  á  la  usanza  de  los  al- 
féreces, Antón  Bae80^  que  en  otras  más  serias  funcio- 
nes de  guerra  se  habían  encontrado,  y  más  de  una  vez 
en  su  vida,  porque  era  un  buen  soldado  que  había  ser- 
vido como  hombre  de  armas,  no  sólo  en  los  tercios  de 
Njpoles,  sino  también  en  los  de  Fiandes. 

Djtrás  de  ól,  en  correcta  formación  de  dos  en  fon- 
do, con  coletos,  capacetes,  golas,  espada,  daga,  arca- 
buz y  las  dos  balsas  de  pólvora  y  balas,  perfec*;amente 
couao  soldados,  sin  quitar  ni  poner,  entraron  los  vein- 
te hombres  enganchados  el  día  anterior  por  Antón 
Bueso  y  se  fortnaron  en  una  fila  después  do  lo  otro, 
que  podía  llamarse  la  plana  mayor  del  ejército. 

Q  lien  hubiera  visto  aquello  no  hubiera  podido  me- 
nos de  sentirsa  poseído  de  una  viva  extrañeza  y  aun 
tentado  de  la  risa,  por  el  fuerte  contraste  que  produ  - 
cían  Antolín  con  su  capacete  penachudo,  su  reluciente 
coraza  abigarrada  de  colorines,  y  q  le  debía  haber  per- 
tenecí ioá  algán  soldado  jactancios  >,  y  su  pequeño  ar- 
cabúz, que  no  ejra  otra  cosa  que  uno  de  los  que  se  usa- 
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ban  para  acostumbrar  á  los  niños  al  manejo  de  las  ar- 
mas, y  después  de  ól  el  cocinero,  grande  y  mofletudo  y 
barrigudo,  con  su  gorro  blanco  á  fuer  de  capacete,  su 
mandil  á  fuer  de  coraza,  su  espadón,  que  ni  el  de  Rol  • 
dán,  y  un  mosquetón  de  los  viejos  de  rueda,  reforma- 
do y  trasformado  en  mosquetón  de  chispa,  y  sin  duda 
por  olvido  conservaba  el  cuchillo  de  cocina,  ó  tal  vez 
por  tener  un  arma  más. 

El  sota-cocinero  conservaba  también  su  gorro  y  su 
mandil. 

Llevaba  espada  y  daga. 

Al  hombro  una  enorme  pica  con  media  vara  de 
hierro,  y  en  el  nacimiento  de  este  hierro  una  gran 
borla  de  cerda  de  color  rojo. 

Verdadera  pica  de  Alférez  de  los  tiempos  de  los 
Reyes  Católicos. 

Los  pinches  embestían  de  ridículos  con  sus  gorros 
blancos  y  sus  mandiles,  mucho  más  mermados  que  los 
del  cocinero  y  el  sota. 

El  uno  de  ellos,  á  más  de  la  espada,  tenía  una  es- 
copeta de  las  madrileñas,  vieja  y  mohosa,  y  el  otro  el 
hacha  da  hacer  leña  al  hombro. 

Los  dos  lacayos  llevaban  su  librea,  espadas  y  pre- 
deñales. 

En  cuanto  á  Antón  Bueso  y  los  otros  veinte  no  ha- 
bía nada  que  decir. 

Eran  verdaderos  soldados,  á  los  que  no  faltaba  un 
tilde,  con  el  aspecto  más  marcial  del  mundo  y  unos 
rostros  de  picaros  que  metían  miedo. 
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El  Corregidor  no  dejó  de  reparar  en  esta  cir- 
cunstancia. 

Su  ojo  práctico  de  ministro  de  justicia  le  demostró 
que  el  que  más  y  el  que  menos  de  ellos  tenía  mereci- 
mientos bastantes  para  remar  en  las  galeras  del  Rey, 
y  alguno  de  ellos  para  ser  colgado  del  pescuezo  hasta 
que  muriese,  lo  qae  demostraba  que  en  Madrid  había 
bastante  gente  perdida  para  que  por  todas  partes  pu- 
diesen encontrarse  debajo  de  la  mano,  como  quien  dice, 
veinte  galafates  de  aquella  laya. 

Pero  en  atención  á  las  circunstancias,  aquellos  per- 
didos eran  preciosos,  porque  cada  uno  valía  lo  menos 
por  diez,  y  aun  apretando  el  apuro  por  veinte. 

Quedó  satisfecho  el  Corregidor  de  la  bondad  del 
ejército,  del  cual  por  accidente  se  encontraba  general, 
y  retirándose  á  un  lado  con  Damián  Vadillo  y  Antón 
Bueso,  y  constituyéndose  en  consejo  mientras  la  tropa 
permanecía  formada  y  séria,  porque  tales  andaban  los 
tiempos  que  todos  sabían  que  al  reunírseles  en  son  de 
guerra  estaba  próximo  á  sobrevenir  un  duro  empeño 
en  que  podía  quedarse  alguno  tendido,  el  Corregidor, 
decimos,  enderezó  su  palabra  á  sus  lugartenientes  de 
la  siguiente  manera: 

— Para  defender  una  fortaleza,  lo  primero  que  se 
necesita  es  conocer  sus  puntos  débiles;  y  así,  pues, 
dado  que  mi  secretario  y  yo  no  conocemos  esta  casa, 
yo  08  autorizo,  señor  Antón  Bueso,  para  hacer  el  plan 
de  defensa. 

— Yo  creo, — dijo  Antón  Bueso, — que  en  el  jardín 
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deben  quedarse  el  cocin  ^.ro,  el  sota,  los  dos  pinches  j 
los  dos  lacayos  á  las  órdenes  del  paje  Antolín,  que  es 
may  hombre;  porque  podrá  suceder  muy  bien  se  nos 
ataque  simultáneameTite;  en  el  balcón  de  la  parra  se 
colocarán  cuatro  de  los  soldados  viejos  para  dominar 
la  calle  de  Calatrava;  otros  seis  de  los  soldados  viejos 
quedarán,  según  á  mi  me  parece  conveniente,  á  las 
órdenes  de  usía,  auxiliado  por  el  señor  secretario,  para 
guardar  la  casa  por  la  parte  de  la  calle  del  Humillade- 
ro; y  en  cuanto  oscurezca,  los  otros  diez  hombres  con- 
migo, dejados  ios  »reabuces  y  las  bolsas  de  municiones 
que  se  darán  á  los  que  no  las  tengan  en  el  i-iterior,  y 
rebozados  en  las  capas,  nos  iremos  como  ronda  lores  á 
vigilar  por  la  parte  de  afuera  al  rededor  de  la  mianza- 
na,  y  creo  que  con  esta  precaución  los  de  adentro  no 
tendrán  que  hacer  nada,  salvo  el  caso  de  que  el  lance 
que  pueda  sobrevenir  por  fuera  sea  tan  duro  por  el  ex- 
ceso de  gente  que  se  nos  eche  encima,  qae  nos  quede- 
mos en  tíl  terreno  é  tengamos  que  escapar  ó  nos  am  • 
paremos  en  la  casa;  aunque  creo  bien  que  estos  diez 
conmigo  son  capaces  de  acuchillar  y  pcoer  en  fuga  á 
un  ejército.  Vea  vuestr%  señoría  si  le  parece  bien  este 
plan. 

— Paróceme  excelente, — dijo  el  Corregidor; — pero 
también  me  parece  mentira  que  tales  cosas  puedan  so- 
brevenir en  la  córte  del  Rey  nuestro  señor  que  Dios 
guarde;  y  hasta  tal  puntp  lo  eximño,  que  no  lo  creye- 
ra si  no  lo  viera. 

— Pues  aún  no  ha  visto  nada  vuestra  señoha,  por- 
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que  todo  lo  que  puede  suceder  será  tortas  y  pan  pinta- 
do para  lo  que  á  veces  sucede.  Ahora  bien;  para  que 
los  míos  y  yo  podamos  acudir  con  más  desahogo  y  des- 
canso de  nuestras  ánioaas,  ¿vuestra  señoría  tiene  bas- 
tante autorización  del  Rey  nuestro  señor  para  que  nos- 
otros podamos  hacer  todo  lo  que  podamos,  sin  temor  á 
las  consecuencias  que  puedan  caer  sobre  nosotros? 

— Tan  autorizado  estoy,  que  os  mando  rajéis  y  atra- 
jeseis todo  cuanto  encontréis  por  delante  que  quiera 
penetrar  en  esta  casa  por  cualquiera  de  las  casas  de  la 
manzana;  y  no  solamente  os  prevengo  sacudáis  sin 
compasión,  sino  que  os  anuncio  seréis  recompensados 
grandemente;  y  así  lo  podéis  anunciar  á  los  vuestros, 
y  que  el  que  muriere  ó  quedare  estropeado,  pensión  y 
cumplida  tendrá  para  él  ó  para  su  familia. 

— Pues  con  esas  seguridades,  señor  Corregidor,  yo 
digo  á  usía  que  somos  invencibles,  ó  demonios  vivos  y 
encendidos  ha  de  tener  el  Conde -Duque  para  echarlos 
contra  nosotros.  Y  ahora  dígame  usía:  si  lo  que  se  nos 
viene  encima  es  un  Alcalde  con  ministros  de  justicia  y 
nos  apercibe  en  nombre  del  Rey  nuestro  señor,  que 
bien  podrá  ser,  ¿qué  hacemos? 

— Rajáis  buenamente  al  Alcalde  lo  más  que  pudie- 
reis rajarle, -^contestó  el  Corregidor. 

—  ¿Es  decir  que  contra  todo  lo  que  venga,  venga  de 
donde  viniere? 

— Contra  todo,  menos,  como  ya  lo  comprendéis, 
contra  la  persona  del  Rey  nuestro  señor,  que  debe  so- 
brevenir. 
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— Pues  por  supuesto,  señor  Corregidor,— dijo  An- 
tón Bueso; — comprendido:  fuera  del  Rey,  ninguno. 

— Pues  eso  es,  señor  Antón  Bueso.  Aunque  os  aper- 
ciban. Dios  me  perdone,  en  nombre  del  Santísimo  Sa- 
cramento; y  aunque  finieran  frailes  con  él  en  las  ma- 
nos, y  aunque  se  presente  el  Inquisidor  general  con 
todo  el  aparato  del  Santo  Oficio,  tajo  y  estocada,  se- 
ñor Antón  Bueso;  y  bueno  sería  llevaseis  los  pedreña- 
les, y  al  que  caiga  que  lo  levante  la  caridad  con  el 
<3odo;  y  si  os  viereis  en  aprieto,  no  desmayéis,  sino 
enviadme  un  emisario,  y  allá  seremos  con  vos  mi  es- 
cribano y  yo  y  los  otros  seis;  y  como  ya  la  noche  se 
acerca  á  buen  andar,  empecemos  á  prepararnos. 

La  fuerza  fuá  distribuida  de  la  manera  que  se  ha- 
bía dicho,  y  advirtióse  á  todos  apretasen  los  puños  y 
los  dientes,  llegado  el  caso,  todo  lo  que  fuere  menes- 
ter; y  no  parecía,  según  lo  entero  y  resuelto  y  alen- 
tado y  alegre  que  el  Corregidor  se  mostraba,  sino  que 
toda  su  vida  había  andado  en  funciones  de  guerra  y 
les  había  cobrado  afición,  y  apenas  si  se  reconocía  ob 
él  á  aquel  delicado  y  vidrioso  Corregidor  de  Almagro 
de  otros  tiempos. 

Era  que  vivía  á  su  gusto,  que  el  amor  de  doña 
Constanza  le  había  rejuvenecido  y  alendado,  libertán- 
dole del  duro  peso  de  la  desgracia  y  del  malestar  del 
alma. 

Doña  Constanza  le  inflamaba,  le  trasfiguraba,  le 
había  hecho  completamente  otro  hombre;  mejor  dicho, 
le  había  puesto  en  la  situación  en  que  él  se  hubiera 
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encontrado  siempre,  sin  la  tristísima  soledad  de  su  al- 
ma, sin  su  dolorosa  sed  de  amor. 

Empezó  en  tanto  á  oscurecer,  y  Antón  Baeso  se 
salió  á  la  calle  del  Hamilladero  con  sus  diez  galanes 
rebozados  en  sus  capas  y  ansiosos  de  meter  mano, 
porque  se  habían  alentado  con  las  recomendaciones  y 
las  ofertas  que  les  había  hecho  el  Corregidor  de  Al- 
magro. 

Dejemos  en  este  punto  preparadas  las  cosas,  y  bus- 
quemos á  aquella  señora  Casilda,  encargada  de  hacer 
llegase  á  manos  del  Rey  la  carta  del  Corregidor  de 
Almagro. 

La  señora  Casilda  se  puso  sus  tocas  de  beata,  se 
colgó  BU  rosario,  se  envolvió  en  su  manto,  y  con  la 
t^arta  en  el  seno  se  fué  á  la  iglesia  de  Sinta  María,  sin 
que  ella,  que  era  muy  experta  y  muy  ladina  y  que  re- 
petidísimas  veces  había  desempeñado  comisiones  de 
■aquel  género,  notase  que  la  seguía  nadie. 

Metióse,  una  vez  en  la  iglesia,  en  uaa  vieja  capilla 
de  Nuestra  Señora  de  la  Antigua,  en  cuya  capilla  no 
había  más  que  una  lámpara  alumbrando  la  vieja  imá- 
gen,  se  arrodilló,  y  á  poco  la  acometió  una  tos  tal  y 
tan  insistente,  que  no  pudo  menos  de  apercibirse  de 
^lla  el  sacristán,  que  con  el  mai>Djo  de  llaves  en  la  ma- 
no iba  sonándolas  por  la  iglesia  á  ñn  de  que  se  saliese 
la  poca  gente  que  en  ella  había,  porque  era  llegada  la 
hora  de  cerrar. 

Acudió  el  sacristán  á  la  capilla,  y  viendo  á  la  bea- 
ta acometida  por  aquella  tos  convt^lsiva,  la  dijo: 
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— Venga,  venga,  señora,  y  la  daremos  una  vinagra- 
da para  que  eso  se  la  pase. 

—Dios  se  lo  pague,  señor  Simón, — dijo  la  beata  en- 
tre las  convulsiones  de  su  tos;^ — y  déme  el  brazo,  que 
cuando  me  acomete  este  accidente  á  punto  me  pongo 
de  morir. 

— ¡Ah,  que  sois  vos,  señora  Casilda! —dijo  el  sa- 
cristán.—Tome,  tome  el  brazo,  y  vamos  cuanto  antes. 

Sa  guardaban  hasta  el  extremo  las  apariencias. 

Otras  dos  beatas  que  en  la  capilla  estaban  nada  tu- 
vieron que  extrañar. 

A  cualquiera  le  acomete  un  acceso  de  tos  y  tiene 
necesidad  de  una  vinagrada  ó  de  cualquier  otro  re- 
medio. 

El  sacristán  encargó  al  pjiso  á  un  monaguillo,  dán- 
dole el  haz  dellaves,  de  echar  á  la  calle  á  los  devotos 
reacios  y  de  cerrar  la  iglesia,  y  se  metió  con  la  señora 
Casilda  en  las  habitaciones  de  su  uso  particular. 

Cmco  minutos  después,  la  mujer  del  sacristán, 
oronda  y  rolliza  moza  de  veinticuatro  á  veintiséis  años, 
salía  rebozada  en  su  manto  y  se  encaminaba  á  las  Ca- 
ballerizas reales,  que  estaban  entonces  en  la  plaza  com- 
prendida hoy  entre  la  Armería  y  la  bajada  da  la  Cues- 
ta de  la  Vega,  detrás  de  la  calle  del  Arco  de  Palacio. 

Entró  la  sacristana  en  el  patio  triangular  de  las 
caballerizas  reales,  avanzó  hasta  un  ángulo,  se  metió 
por  una  paertecilla,  subió  por  unas  escaleras,  y  en  el 
primer  descanso  llegó  á  una  pequeña  puerta  y  llamó. 

Apareció  una  mmer  vieja,  pero  bien  conservada,  y 
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q^e  tenía  todas  las  ínfulas  de  los  dependientes  de  la 
casa  real. 

—  Buenas  tardes,  señora  Anastasia, — dijo  la  sacris- 
tana.— ¿A.nda  por  ahí  vuestro  hijo  Sebastianico? 

— ¿Y  para  qué  queréis  á  mi  hijo  Sebastianico,  seño- 
ra Elvira?  —preguntó  la  señora  Anastasia  con  cierto 
retintín  á  la  sacristana,  porque  había  notado  que  la 
sacristana  y  Sebastianico  traían  entre  manos  un  enre- 
do que  ella  no  se  explicaba  bien. 

— Señora  Anastasia, — dijo  con  acento  grave  y  como 
protestando  Elvira, — ^para  lo  que  yo  quiero  á  Sebas- 
tianico es  para  que  haga  llegar  esta  carta  á  las  manos 
de  su  majestad  el  Rey  nuestro  señor,  y  en  secreto. 

— ¡Ah!  Eso  es  distinto,— exclamó  la  señora  Anas- 
tasia siempre  con  su  retintín. — Pues  Sebastianico  está 
de  servicio  en  el  cuarto  de  su  majestad. 

Sebastianico  era  garzón  de  oficio  en  el  alcázar,  ca- 
tegoría muy  inferior  á  la  de  paje,  colocada  entre  esta 
categoría  y  la  de  ugier. 

Para  este  empleo  se  requería  también  nobleza, 
aunque  no  tanta  ni  tan  acrisolada  como  para  el  de 
paje. 

— Pues  todo  lo  que  tenía  que  buscar  en  vuestra  ca- 
sa,— dijo  acreciendo  en  altivez  Elvira, — lo  he  buscado 
ya.  Hacedme,  pues,  la  merced,  señora,  de  hacer  co- 
rrer secretamente  ese  pliego,  y  que  Dios  os  guarde. 

— Guárdeos  ól,  señora  mía, — contestó  siempre  con 
su  punzante  retintín  la  señora  Anastasia. 

— A  esta  bruja  la  voy  yo  á  hacer  algo, — exclamó 
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Elvira  bajando  apresurada  las  escaleras,  sofocada  y 
trémula. — Vamos,  es  una  imprudencia  agradarse  de 
niños;  ¡pero  es  tan  rubio  y  tan  travieso  mi  Sebastia- 
nico! 

Se  deducía  de  esto  que  el  sacristán  hubiera  debido- 
valerse  de  otra  persona  que  de  su  mujer  para  hacer 
correr  las  intrigas  de  palacio  en  la  parte  que  le  toca- 
ba; pero  todo  estaba  en  la  esfera  de  los  secretos,  y  el 
sacristán  no  podía  apercibirse  del  secreto  agrado  de  su 
muj'sr  por  Sebastianico. 

La  stñora  Anastasia  no  salió  á  la  calle,  sino  que 
por  ciertos  pasadizos  que  en  aquellos  tiempos  ponían 
en  comunicación  las  Caballerizas  y  la  Armería  con  el 
antiguo  alcázar,  se  escurrió  hasta  el  cuarto  del  Rey,  y 
no  le  acometió  por  la  parte  principal,  donde  se  encon- 
traban primero  los  guardias,  luego  los  ugieres,  des- 
pués los  pajes  y  los  camareros,  y  por  último  los  gen- 
tileshombres,  sino  que  dando  la  vuelta  como  quien  de 
la  casa  era,  atravesó  la  galería  de  los  Infantes  y  fué  á 
dar  á  una  puertecilla  que  correspondía  á  las  habitacio- 
nes interiores  del  cuarto  del  Rey. 

Sebastianico  privaba  mucho  con  Felipe  IV,  porque 
era  muy  guapo,  muy  despierto,  muy  amable,  y  aun 
hacía  veri  os  picantes,  en  los  que  se  murmuraba  á  todo 
bicho  viviente  y  se  acribillaba  á  epigramas  sin'compa- 
sión  á  las  personas  más  importantes  de  la  corte,  inclu- 
so el  Conde  Duque. 

Sebastianico  lo  olía  todo;  era  la  gacetilla  mordáz 
de  los  escándalos,  y  el  Rey  á  veces  se  divertía  con  ól 
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á  sas  anchas  y  le  usaba  para  sus  menudos  galan- 
teos. 

La  señora  Anastasia  se  tropezó  con  su  hijo  en  el 
guardaropas  del  Rey  en  ocasión  que  Sebastianico  es- 
taba ehgiando  un  traje  de  terciopelo  tomado  de  oro 
para  darlo  á  los  camareros  de  su  majestad. 

— Sebastianico,  hijo, — dijo  la  señora  Anastasia,— 
tu  quebradero  de  cabeza,  por  cuyo  quebradero  me  tie- 
nes muy  disgustada,  porque  esto  va  á  acabar  mal  á 
fuerza  Je  imprudencias  que  yo  reprimiré,  la  hermo- 
saza  de  Elvira  ha  venido  á  buscarte. 

— Esa  mujer  está  loca, — exclamó  Sebastianico, — y 
sin  conocer  que  me  enfada,  está  dando  lugar  á  que  vos, 
madre,  os  enojéis  conmigo. 

— No  seas  hipócrita,  Sebastianico,  que  tú  te  mueres 
por  los  ojos  de  Elvira,  sin  acordarte  de  que  el  señor 
Simón  es  un  lobo,  aunque  parece  una  zorra,  y  que 
contigo  puede  hacer  su  cuarta  muerte,  porque  ya  ha 
matado  á  tres,  y  siempre  á  causa  de  la  hermosa  Elvi- 
ra. En  fin,  yo  arreglaré  eso.  De  lo  que  se  trata  ahora 
es  de  que  esta  carta  llegue  á  manos  de  su  majestad  sin 
que  lo  sienta  la  tierra. 

Sebastianico  dió  tres  palmadas. 
S9  presentó  un  camarero,  un  buen  mozo  con  todaa^ 
las  ínfulas  de  un  gran  señor. 

— ¿Habéis  encontrado  ya  el  traje  que  su  majestad 
pide? 

— Sí,  señor  Torrente, — dijo  Sebastianico; — y  me  he 
encontrado  también  no  se  donde  este  pliego,  y  como 


1020 


EL  CORREGIDOR  DE  ALVAGRO 


un  pliego  que  viene  á  mis  manos  sin  sobre  debe  llegar 
en  secreto  á  su  majestad,  y  afortunadamente  vos  es- 
tais  de  servicio,  hacedme  la  merced  de  correr  ese  plie- 
go, señor  Torrente. 

— No  tengo  coafianza  en  el  otro  camarero, — dijo 
Torrente. 

— Meledle  en  el  bolsillo  del  pecho  de  la  ropilla  como 
se  ha  hecho  otras  veces;  el  Rey  lo  sentirá  y  se  pondrá 
al  cabo. 

Sobre  la  marcha,  Torréete  metió  el  pliego  en  el 
bolsillo  interior  de  la  rica  ropilla  de  terciopelo  tomada 
de  oro,  y  se  faá  con  ella. 

Apenas  el  R  y  se  hubo  vestido  la  ropilla,  cuando 
notó  sobre  el  lado  izquierdo  del  pecho  el  pliego  al  pa- 
sarse i  a  maco  per  la  ropilla  para  seotársela. 

Los  reyes  han  tenido,  tienen  y  tendrán  siempre  en 
el  interior  de  su  casa,  y  á  pesar  de  sus  favoritos,  con- 
ductos secretos,  servidores  íntimos  que  los  ponen  en 
comunicación  con  personas  que  son  una  parte  del  or- 
ganismo de  la  corte,  una  especie  de  estafeta  secreta. 

La  desconfianza  es  el  alma  de  los  rejes,  y  nunca 
un  favorito  lo  es  tanto  que  el  Rey  no  tenga  absoluta- 
mente secretos  para  él. 

Felipe  IV  no  sabía  qué  importancia  podía  tener  el 
pliego  que  de  una  manera  tan  reservada  le  habían  en- 
tregado, y  sintió  una  viva  impaciencia  en  tanto  que 
duró  la  ocupación  de  vestirle. 

Se  quedó  al  fin  solo,  se  metió  en.  una  recámara  en 
que  no  había  acechadero,  abrió  el  pliego  y  le  leyó. 
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Apareció  en  su  semblante  una  expresión  de  có- 
lera. 

— Mucho  será, — dijo,— que  este  desesperado  de  Con- 
de Duque  no  dos  obligue  á  romper  por  todo  sin  déte 
nerncs  en  consideración  alguna;  y  esto  podría  ser  fu- 
nesto. 

Ese  traidor  me  tiene  tan  enredado,  que  antes  de 
deshacer  el  enredo  sería  peligroso  hacerle  sentir  nues- 
tra ira.  ¡Oh!  ¿7  qué  debo  hacer?  ¿dejar  esperándome  á 
ese  buen  Corregidor  de  Almagro?  Pero  yo  tengo  nece- 
sidad de  saber  lo  que  ól  tenga  que  comunicarme;  yo 
no  puedo  recibirle  en  palacio,  no  me  atrevo,  podría 
sorprendérsele. 

¡Triste  condición  la  de  los  reyes  que  se  ven  obli- 
gados á  conspirar  contra  sus  favoritos,  que  son  más 
reyes  que  ellos! 

— Pues  no,  no, — dijo  Felipe  IV;— yo  he  de  ver  esta 
misma  noche  al  Corrregidor;  y  á  juzgar  por  su  carta, 
la  casa  de  doña  Constanza  debe  estar  amenazada.  El 
Conde  Duque  esperará  á  la  noche  para  introducirse  en 
ella  á  viva  fuerza.  Y  bien,  entreguemos  algo  á  la  ca- 
sualidad; desaparezcamos  de  tal  manera  que  si  el  Con^ 
de-Duque  nos  be  sea  no  pueda  encontrarnos. 

Supondrá  sin  duda  que  hemos  ido  á  encerrarnos 
oon  nuestra  querida  hija  doía  Felipa.  ¡Infame! — y  el 
Rey  tembló  de  cólera. — Las  comunicaciones  secretas 
están  cerradas,  y  ese  mal  nacido  no  puede  apercibirse 
de  si  estamos  ó  no  estamos  en  el  cuarto  de  doña  Fe- 
lipa. 
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El  Rey  salió  de  su  recámara,  ganó  un  pasadizo  y 
se  fué  al  guardaropa,  donde  esperaba  encontrar  á  Se- 
bastianico;  miró  por  la  mampara  entrearbierta,  y  vió 
que  Sebastianico  estaba  solo. 

Le  siseó. 

Sebastianico  acudió  al  momento. 

El  Rey  aseguró  por  dentro  la  mampara. 
— Sebastian, — le  dijo, — hasta  ahora  no  te  he  em- 
pleado yo  en  ningún  negocio  de  honra;  eres  ya  un  mo- 
zangon  de  veinte  años,  y  me  pareces  alentado  y 
bravo. 

— Sería  para  mí  una  felicidad,  señor,  —  exclamó 
Sebastianico  dejando  ver  una  mirada  torva  y  bravia 
de  matón, — verme  en  un  lance  en  que  pudiera  morir 
por  vuestra  majestad,  porque  mi  sangre  y  mi  alma  son 
de  vuestra  majestad. 

— Pues  mira,  Sebastianico,  vete  á  buscar,  pero  al 
instante,  diez  ó  doce  hombres  bravos  que  puedan  lle- 
varse por  delante  cuanto  encuentren;  tú  vendrás  con- 
migo. 

— Dentro  de  media  hora,  señor,  les  tengo  yo  dis- 
puestos donde  vuestra  majestad  me  mande. 

— En  el  pretil  del  alcázar,  junto  al  postigo  de  lo» 
Infantes, — dijo  el  Rey; — luego  me  procuras  un  traje 
de  escudero,  una  giba,  una  peluca  negra  y  un  antifáz. 

— Eso  me  hará  emplear  otro  cuarto  de  hora, 
señor. 

— No  importa  lo  que  se  tarde, — dijo  el  Rey,— con 
tal  de  que  todo  se  haga  bien  hecho. 
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— May  bien,  señor. 

— Veta  j  aprovecha  el  tiempo;  yo  espero  aquí. 
Sebastianico  se  fué. 

Bajó  por  unas  escaleras  de  servicio  al  patio,  salió 
por  un  pasadizo  y  por  el  postigo  de  los  Infantes  á  la 
calle;  se  deslizó  á  la  carrera  por  el  pretil  del  alcázar, 
y  por  la  calle  del  Viento  fué  á  dar  en  la  casa  del  sa- 
cristán de  Santa  María. 

Cenaba  óste'con  su  mujer,  y  recibió  de  la  manera 
más  afectuosa  del  mundo  á  Sebastianico. 

-=~»Vaya, — le  dijo, — siéntate  y  cena  con  nosotros. 
Llénale  el  vaso,  Elvira.  ¿Y  cómo  está  tu  madre,  mu- 
chacho? 

— Buena, — dijo  Sebastianico. — Y  venga  el  vaso,  se- 
ñora Elvira;  pero  ni  yo  ceno  coa  vuestras  mercedes, 
ni  vos,  señor  Simón,  acabáis  de  cenar;  ya  estáis  co- 
giendo el  broquel  y  el  estoque  de  doble  canal  y  un  par 
de  pedreñales  y  un  autifáz,  y  os  estáis  viniendo  con- 
migo. 

Elvira  se  puso  pálida;  sabía  lo  que  era  Sebastiani- 
co y  temía  metiese  al  señor  Simón  en  un  lance  donde 
86  quedase:  y  no  temía  esto  Elvira  porque  amase  á  su 
marido,  sino  por  el  compromiso  en  que  podía  verse 
envuelto  Sebastianico,  al  que  adoraba  y  de  quien  era 
adorada. 

Elvira  había  visto  no  sabia  que  de  extrañ©  en  Se- 
bastianico. 

—  ¿De  qué  se  trata?— preguntó  tranquilamente  el 
señor  Simón. 
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— ^De  un  empeño  de  honra  por  su  majestad,  en  que 
podréis  adelantar  mucho.  Pero  no  perdamos  tiempo; 
prevenios  como  os  he  dicho^  y  echémonos  ála  calle. 

El  señor  Simón,  cuya  rain  persona  no  revelaba  en 
nada  lo  mucho  que  servía  para  empeños  tales  como 
aquel  en  que  iba  á  meterse,  desestimando  las  observa-  • 
ciones  de  su  mujer,  que  preveía  una  desdicha  por  la 
que  podía  verse  comprometido  Sebastianico,  se  ciíió  su 
terrible  estoque  de  gavilanes  y  de  doble  canal,  se  col- 
gó de  la  pretina  el  broquel,  se  enganchó  un  par  de 
largos  pistoletes,  se  puso  un  antifaz,  un  sombrero.ga- 
cho  y  una  capa  parda,  y  se  fué  con  Sebastianico,  de- 
jando toda  llena  de  confusión  á  la  hermosa  Elvira. 

Cuando  estuvieron  en  la  calle,  Sebastianico  le 
dijo: 

— Pues  ahora  lo  que  importa  es  irnos  al  Rastro  y 
buscar  allí  diez  buenos  mozos  capaces  de  llevárselo  to- 
do por  delante,  según  me  ha  dicho  en  estas  mismas 
palabras  su  majestad. 

— ¿Cosa  del  Rey  es  esta? — preguntó  animándose  el 
señor  Simón. 

— Tan  del  Rey,— dijo  Sebastianico, — como  que  va- 
mos á  acompañar  al  Rey  en  persona  yo  no  sé  á  qué 
lance;  pero  debe  ser  apretado  cuando  el  Rey  quiere 
busquemos  gente  capáz  de  llevarse  por  delante  aun  al 
mismísimo  infierno. 

— Pues  vamos  allá,  hijo, — contestó  el  sacristán, — 
que  lo  que  es  gente  deseseprada  y  capáz  de  lo  imposi- 
ble no  ha  de  faltarnos. 
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Y  entrambos  apretaron  el  paso  en  dirección  al 
Rastro. 

El  Rey  esperaba  entretanto  impaciente  y  sumido 
*en  profundas  cavilaciones. 

El  Conde- Duque  le  obligaba  demasiado,  y  era  ya 
necesario  no  reparar  en  nada. 

Si  el  Conde- Duque  se  apercibía  de  que  doña  Cons- 
tanza habia  desaparecido,  podia  sospechar  de  las  cau- 
sas de  su  desaparición,  y  como  estaba  tan  acostumbra- 
do á  la  intriga  y  era  tan  astuto,  llegaría  de  deducción 
en  deducción  á  adivinar  la  verdad. 

Era  necesario  que  el  Conde  Duque  no  tuviese  me- 
dio alguno  de  ponerse  sobre  aviso. 

Al  fin,  y  poco  más  ó  menos  á  los  tres  cuartos  de 
hora  de  haberse  ido,  Sebastianico  volvió  á  aparecer 
trayendo  un  lío  bajo  el  brazo. 

El  Rey  estaba  solo. 

El  lío  que  llevaba  Sebastianico  contenía  un  traje 
completo  de  escudero  de  buena  casa,  una  giba  enor- 
me, una  cota  de  malla  y  el  peto  de  una  coracina,  una 
peluca  negra  y  un  antifaz. 

— ¿Y  para  qué  estas  armas  defensivas?— preguntó 
el  Rey. 

— Señor,  es  necesario  defender  cuanto  se  pueda  la 
preciosa  vida  de  vuestra  majestad;  que  si  vuestra  ma- 
jestad víece  conmigo  y  con  los  leales  servidores  que  yo 
he  buscado;  si  vuestra  majestad  lia  querido  que  estos 
servidores  sean  gente  dura  y  capaz  de  todo,  claro  es 
que  habrá  peligro;  y  po?  lo  mismo  he  buscado  estas 
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armas  defensivas,  que  -son  tales  que  no  hay  pelota  de 
arcabúz  que  pueda  atravesar  esta  coracina  ni  estas 
Menas  mallas. 

Meditó  un  tanto  el  Rey  sobre  si  se  metería  ó  no 
m  aventuras,  pero  al  fin  se  decidió,  y  dijo: 
— Disfrázame,  Sebastiánico. 

En  cinco  minutos,  el  garzón  de  oficio,  haciendo  las 
veces  de  camarero,  disfrazó  de  tal  manera  al  Rey  y 
púsole  sobre  las  espaldas  una  tal  giba,  que  añadida  al 
antifáz  era  imposible  de  todo  punto  reconocerle. 

Una  vez  hecho  esto,  el  Rey  salió,  seguro  de  que 
los  centinelas,  por  delante  de  los  cuales  tenía  que  pa- 
sar, no  podían  reconocerle. 

El  Rey  escapaba  por  la  parte  posterior  de  su 
cuarto. 

Pero  más  allá  de  la  galería  de  los  Infantes  había 
centinelas  suizos  primero,  y  después  de  la  guardia  es- 
pañola, que  no  podían  evitarse  á  no  habérseles  manda- 
do retirar^  lo  cual  no  podía  hacerse  sin  que  lo  supiese 
el  Conde -Duque. 

Pero  como  el  Rey  había  dado  el  santo  y  la  seña 
del  alcázar  á  Sebastiánico,  pasaron  sin  obstáculo  á  pe- 
sar de  sus  antifaces. 

Los  soldados  de  la  guardia  estaban  acostumbrados 
á  ver  todo  género  de  tapujos  y  no  reparaban  en 
ellos. 

Apenas  salieron  por  el  postigo  de  los  Infantes  y 
ganaron  su  parte  bajá,  cuando  en  el  estrecho  callejón 
que  por  aquella  parte  se  encontraba  se  les  unió  un 
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grupo  de  hombres,  que  tomaron  en  medio  al 
Rey. 

Sebastianico  iba  al  lado  de  Felipe  IV,  y  delante  y 
guiando,  apercibido  á  todo,  el  sacristán  de  Santa 
María. 

Sebastianico  había  dado  á  éste  la  orden  recibida  del 
Rey  de  encaminarse  á  la  casa  número  5  de  la  calle  del 
Humilladero. 

Veamos  lo  que  allí  había  acontecido. 

Aun  no  había  acabado  de  oscurecer,  y  era  casi  en 
el  mismo  punto  en  que  el  Rey  se  preparaba  á  salir  del 
alcázar,  cuando  Antón  Bueso  reparó  en  que  por  lo  al- 
to de  la  calle  del  Aguilla  avanzaba  á  paso  acompasado 
una  ronda,  á  juzgar  por  las  linternas  que  traían  los  al- 
guaciles. 

La  noche  era  muy  oscura. 

Antón  Bueso,  con  cuatro  hombres  que  le  acompaña- 
bau;,  porque  los  otros  seis  los  había  dejado  escalonados 
Á  lo  largo  de  las  calles  de  Calatrava  y  del  Humillade- 
ro, salió  al  encuentro  de  la  ronda,  y  poniéndose  delan- 
te del  Alcalde  le  dijo: 

— ¡Alto  ahí,  señor  Alcalde!  que  yo  os  aseguro  que 
no  habéis  de  pasar  de  ahí  si  no  me  decis  á  dónde 
Tais. 

— ¡Vive  Dios!— exclamó  el  Alcalde,— que  os  ahor- 
que por  vuestro  desacato;  daos  preso. 

— Ved  como  me  prendéis, — dijo  Antón  Bueso  echan- 
do al  aire  la  espada, — y  más  bien  guardaos,  no  sea 
yo  os  raje. 
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— ¡Al  ellos,  ministros!  —exclamó  poniéndose  rápida- 
mente á  espaldas  de  los  alguaciles. 

— Daro,  hijos, — dijo  Antón  Bueso  á  sus  cuatro  per- 
didos yéndose  al  alcance  del  Alcalde,  alcanzándole  j 
dándole  un  cintarazo  en  un  hombro  que  le  hizo  dar  un 
alarido, 

Al  mismo  tiempo,  el  mísero  se  lanzó  á  la  fuga;  pe- 
ro á  la  primera  estrepada,  por  decirio  asi,  Antón  Bae- 
so  le  asegundó,  es  decir,  le  aplicó  otro  tal  cintarazo  en 
la  rabadilla,  que  el  Alcalde  sin  poderse  valerbesó  el  suelo. 

AI  mismo  tiempo,  los  cuatro,  extendiéndose  en  ala 
en  la  calle  y  ocupándola  toda,  la  habían  emprendido 
do  tal  manera  con  los  seis  alguaciles,  que  á  los  prime- 
ros envites  uno  de  ellos  entregó  su  alma  al  diablo,  sin- 
tióse cojo  otro  de  un  foroiidable  tajo,  crecieron  los  ala- 
ridos, y  los  cuatro  que  estaban  sanos,  porgue  no  se 
hablan  puesto  donde  les  puiiesen  alcanzar  nada,  esca- 
paron apellidando  favor  á  la  justicia,  y  con  unos  alari- 
dos tales  que  alborotaron  a  todo  el  vecindario. 

Pero  el  vecindario  estaba  tan  acostumbrado  á  es- 
tos tales  sucesos,  que  nadie  se  movía,  ni  aua  se  abrió 
una  sola  ventana,  y  los  alguaciles  fugitivos  fueron  á 
parar  á  la  plaza  Mayor,  donde  había  una  guardia  de 
soldados  del  Rey  en  la  real  Casa  Panadería  y  pidie- 
ron auxilio. 

El  Alférez  de  la  guardia  manifestó  que  no  podía 
darle;  y  los  alguaciles,  desprovistos  de  su  Alcalde  de 
^    barriu  que  no  parecía,  se  fueron  á  dar  parte  al  Abal- 
de  de  casa  y  corte  del  cuartel. 
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Entretanto,  Antón  Bueso  había  pescado  al  mísero 
Alcalde  estropeado,  se  le  había  llevado  consigo,  le  ha- 
bía metido  en  su  casa  y  le  había  presentado  al  Corre- 
gidor de  Almagro. 

Después  de  esto,  se  había  vuelto  á  rondar  con  eu 
gente. 

La  campaña  había  empezado,  porque  aquello  había 
qae  considerarlo  como  una  campaña. 

Se  había  ganado  la  primera  batana,  pero  era  ne- 
cesario prepararse  para  la  segunda  inmediatamente, 
porque  se  trataba  de  un  enemigo  tenáz. 

Por  aquella  vez  Antón  Bueso  se  echó  á  rondar  por 
la  calle  del  Ilamilladero,  y  antes  de  llegar  á  la  pla- 
zuela de  Puerta  Moros  vió  venir  un  grupo  do  hombres 
que  no  traían  luz. 

— ¡Ah,  diablo! — exclamó  Antón  B'aeso,— estos  son 
perros  que  no  ladran;  pues  vánonos  á  ellos  sin  ladrar. 
A  ver,  firm3s,  hijos,  que  no  se  diga  que  yendo  con- 
migo cuatro  como  vosotros  no  habéis  podido  con  diez 
6  doce. 

Y  se  tiró  sobre  el  hombre  que  venía  delante  del 
grupo,  y  que  no  era  otro  que  el  sacristán  de  Santa 
María,  porque  aqael  grupo  era  en  el  que  venía  el 
R^y. 

— ¡Cuerpo  de  Dios!  y  qué  manera  tiena  de  dar  las 
buenas  noches  esta  gente, — dijo  el  señor  Simón  paran- 
do un  golpe  de  Antón  Bueso,  y  casi  inmediatamente 
gritó:  —¡Jesús!  muerto  soy,  que  me  han  herido  á  trai- 
ción por  la  espalda, 
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Pero  esta  exclamación  del  sacristán,  que  fué  la  úl- 
tima de  su  vida,  se  perdió  entre  el  ruido  de  las  es- 
padas. 

Los  del  Rey  se  habían  lanzado  sobre  Antón  Bueso 
y  sus  cuatro  compañeros  y  todos  reñían  bravamente  sin 
llevarse  ventaja. 

Nuestros  lectores  adivinan  quien  fué  el  que  mató 
al  sacristán. 

Sobastianico  había  aprovechado  el  primer  momen- 
to de  la  embestida  para  dejar  viuda  á  su  adorada  Elvi- 
ra, é  inmediatamente  había  gritado: 

— Ténganse  todos,  que  puede  ser  que  por  engaño  nos 
matemos  siendo  amigos.  ¿Sois  de  los  que  defienden  la 
casa? 

— ¡Cuerpo  de  Cristo,  que  sí!— exclamó  Antón  Bae- 
so;— alto  todo  el  mundo  y  que  venga  á  mí  ese  que  ha 
hablado. 

Sebastianico  avanzó. 

Habían  quedado  frente  á  frente  los  dos  bandos  en 
una  suspensión  de  hostilidados. 

Hay  que  hacer  justicia  al  Rey. 

Permanecía  impasible  á  alguna  distancia,  teniendo 
delante  de  sí  cuatro  de  los  de  su  escolta. 

Verdad  es  que  allá  en  los  tiempos  de  su  juventud, 
Felipe  IV,  yendo  de  aventuras,  se  había  encontrado  en 
muchos  lances  semejantes. 

Antón  Baeso  y  Sebastianico,  ambos  espada  en  ma- 
no y  prevenidos,  se  encontraron  á  alguna  distancia 
entre  los  dos  cuerpos  contendientes. 


EL  CORREGIDOR  DE  ALMAGRO 


1031 


— ¿Con  quién  venis?— dijo  Antón  Bneso  á  Sebastia- 
bíco, — que  ya  veo  yo  que  no  sois  alguaciles. 

— Yo  veo, — dijo  Sebastianico, — que  vos  tampoco  lo 
sois  ni  por  aquí  hueie  á  Alcalde. 

—Yo  soy  el  que  guardo  cierta  casa  que  está  ame- 
nazada,— dijo  Antón  Baeso. 

— ¿Oi  conoce  su  majestad? —preguntó  Sebastianico. 

—  ¡Pues  ya  lo  creo!  —contestó  Antón  Bueso. 

— Venid,  pues,  hidalgo, — dijo  Sebastianico ;— pero 
cuidado,  que  al  primer  movimiento  yo  estoy  enfrente 
de  vos. 

— Descuidad, — dijo  Antón,  Bueso, — que  en  lo  leal 
al  Rey  no  me  aventajáis  ni  vos  ni  Dadie. 

Felipe  IV  había  oído  al  acercarse  la  voz  de  An- 
tón Bueso,  y  dijo: 

— Adelante,  mi  buen  Antón,  no  perdamos  un  mo- 
mento; pongámonos  á  cubierto, 

— Adelante, — dijo  Antón  Bueso  yendo  hacia  su 
gente. 

Y  precediendo  al  Rey  llegó  á  la  puerta  de  la  casa 
y  la  abrió  y  entró  con  el  Rey  y  con  la  gente  que  le 
acompañaba. 

Felipe  IV  se  encontró  frente  á  frente,  á  poco  que 
adelantó  acompañado  solo  de  Antón  Bueso,  con  el 
Corregidor  de  Almagro,  que  acudía,  porqueilos  que  es- 
taban de  guardia  por  la  parte  de  la  calle  del  Humilla- 
<lero  le  habían  dicho  que  á  lo  largo  de  la  calle  hacia 
Puerta  Moros  se  sentían  cuchilladas. 

— ¡Ah,  señor! —exclamó  don  Ginés, — yo  no  sabía 
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que  hubiese  un  tal  peligro  cuando  escribí  á  vuestra 
majestad. 

— Para  mi  no  hay  peligro,  Corregidor, — dijo  el 
Rey.— Pero  vamos,  vamos  adelante;  quiero  hablar  4 
solas  con  vos.  Retiraos,  Antón  Bueso,  y  tú  Stbastia- 
nico,  y  vigilad. 

El  Rey  se  fué  con  el  Corregidor  de  Almagro  al 
gran  salón  bajo. 

El  señor  Damián  Vadillo  estaba  sentado  á  ]a  me- 
sa delante  de  alguncs  papeles  en  que  se  veia  un  escrito- 
empezado. 

El  Alcalde  aporreado  por  Antón  Baeso  estaba  sen- 
tado en  un  sillón  jadeando  como  un  toro  rejoceado. 

No  se  le  pasaba  el  dolor  de  los  dos  crueles  cinta- 
razos que  le  había  aplicado  el  formidable  Antón  Bueso. 
y  al  mismo  tiempo  la  cólera,  por  verse  tratado  de 
aquella  manera  siendo  un  min'stro  de  justicia,  hacia 
temblar  la  vara,  en  la  que  se  apoyaba  teniéndola  asida, 
con  las  dos  manos. 

Felipe  IV  conservaba  su  antifaz,  á  pesar  de  lo  que, 
como  hemos  visto  le  había  reconocido  el  Corregidor 
de  Aloiagro,  porque  el  Rey,  en  el  momento  en  que  se 
había  encontrado  entre  su  gente  había  toooado  su  ac- 
titud altiva;  pero  el  Alcalde  de  barrio  no  había  podido- 
reconocerle  ni  estaba  en  disposición  de  conocer  á  na- 
die, á  poco  que  se  encubriese. 

Le  nublaban  los  ojos  el  dolor  y  la  cólera. 
— Sentaos,  sentaos,  señor  escudero, — djjo  el  Corre- 
gidor de  Almagro  al  Rey  respetando  su  incógnito. — 
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Ocupado  me  encontráis  en  tomar  declaración  á  este 
mal  nacido  ó  indigno  Alcalde,  porque  no  hubiera  sido 
cogido  en  tales  pasos  si  fuera  un  Alcalde  jusücieio  y 
^  honrado. 

—  Juro  á  Dios  vivo  que  el  Rey  castigará  la  violen- 
cia que  se  hace  á  su  justicia,  y  tanto  más  severamente 
cuanto  más  adelante  vayáis  en  vuestros  excesos,  mal- 
hechores inicuos. 

—  Os  anuncio, — dijo  tranquilamente  don  Ginés, — 
que  malhechores  ó  no,  con  razón  ó  sin  ella,  si  no  de- 
ciarais  paladinamente  con  quá  objeto  veníais  y  quién 
os  enviaba,  sin  encomendarme  á  Dios  ni  al  diablo  os 
mando  dar  garrotillo  en  los  pulgares  hasta  que  habléis 
ó  de  dolor  echéis  al  alma  por  la  boca, 

— ¿Y  quién  me  manda  á  mí, — exclamó  el  Alcalde, — 
que  habiendo  caído  en  poder  de  tales  facinerosos  me 
deje  mancar,  cuando  el  que  me  ha  dado  la  comisión 
que  traia  sabrá  cómo  hemos  de  salir  del  paso? 

— Prudente  andáis, — dijo  el  Corregidor  de  Alma- 
gro,— pero  os  excedéis  en  lo  de  llamar  facinerosos  y 
malhechores  á  personas  á  quienes  solo  por  lo  que  en 
apariencia  representan  debéis  respetar;  y  más  cuando 
debéis  estar  seguro  de  que  el  Conde- Duque  de  Oliva- 
res os  ha  enviado  aquí  solo  para  que  cometieseis  una 
picardía,  cosa  qie  si  ves  fuerais  hombre  honrado  os 
hubierais  resistido  á  hacer  á  pesar  de  todos  los  pe- 
sares. 

— Cuando  se  trata  de  señores  tan  poderosos  como  el 
donde -Duque,  hay  que  obedecer  y  callar, —contestó  eL 
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Alcalde,  —porque  estando  biea  con  su  excelencia  se  es* 
tá  bien  con  todo  el  mundo. 

—Pero  se  está  mal  con  Dios  y  con  el  Rey,  porque 
se  les  desirve. 

— El  Conde» Duque  me  sasará  á  mi  en  palmas  de 
todo  esto, — dijo  el  Alcalde, — porque  aquí  no  hay  más 
Rey  que  el  Conde -Duque. 

— Pláceme  que  lo  creáis  asi,  porque  estaréis  con 
menos  cuidado;  y  á  mí  me  gusta,  porque  tengo  bue- 
nas entrañas,  que  todo  el  mundo  esté  con  el  menos 
cuidado  posible.  Pero  como  se  trata  de  que  declareis,. 
empecemos.  Haced  la  señal  de  la  cruz,  y  jurad  á  Dios 
y  á  esa  cruz  j  sobre  vuestra  alm^-^  decir  la  verdad  en 
cuanta  supiereis  y  fuereis  preguntado, 

— Lo  juro, — dijo  el  Alcalde,— y  sin  inconveniente  y^ 
temor  alguno,  pues  ya  veremos  por  dónde  salimos. 

—  Escribid  todo  lo  que  el  procesado  diga,  señor  es- 
cribano,—dijo  el  Corregidor; — así  se  verá  más  patente- 
la  casta  de  picaros  de  que  se  sirve  el  Conde  Duque^ 
¿Cómo  os  llamáis? 

— Diego  de  Atapuerca,  para  servir  á  Dios, — dijo 
Alcalde. 

—¿Qué  edad  tenéis? 

— Cuarenta  y  cinco  años. 

— ¿Qué  estado? 

— Casado. 

— ¿Qué  naturaleza? 

— Alcorcen. 

— ¿Qué  oficio? 
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— Licenciado  en  leyes,  Alcalde  del  crimen  y  de  ba- 
rrio ea  Madrid. 

— ¿Vuestra  habitación? 
— Calle  del  Da^ue  de  Alba. 
— ¿Número? 
— Treinta. 

— ¿Con  qué  objeto  veniais  esta  noche  con  vuestros 
ministros  por  la  calle  de  Calatrava? 

— Para  prender,  de  orden  del  Rey,  en  su  casa  á  la 
señora  doña  Constanza  de  Aveiro. 

— ¿Quién  08  ha  dado  esa  orden? 

— El  excelentísimo  señor  Conde  Duque  de  Olivares, 
don  Gaspar  de  Guzmán,  secretario  de  Estado  y  del 
despacho  universal  del  Rey  nuestro  señor  que  Dios 
guarde. 

— Mostrad  esa  orden. 

—  No  puedo. 

— ¿Por  qué  causa? 

— Por  que  se  me  ha  dado  verbalmente,  —  dijo  el  Al- 
calde. 

— ¿Quién  os  la  ha  dado? 

— El  mismo  excelen  tisimo  señor  Conde -Duque  de 
Olivares. 

—¿Dónde  os  ha  dado  esa  orden? 

— Eu  su  cámara,  en  su  palacio  del  Buen -Retiro,  á 
donde  me  llamó. 

— Yo  creia  que  en  Madrid  no  había  más  palacio  que 
el  del  Rey  nuestro  señor. 

— ¿Y  cómo  se  ha  de  llamar  sino  palacio  la  casa  de 
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un  señor  tal  como  su  excelencia  el  señor  Conde -Daqua 
de  Olivares? 

— Tenéis  razón,  puesto  que  vos  decís  que  no  hay  en 
España  más  Rey  que  el  Conde  Duque,  y  casi  lo  voy 
creyendo  cuando  veo  que  hay  justicias  en  estos  reinos 
que  obedecen  á  ese  hombre  ni  más  ni  menos  que  si 
fuera  el  Rey. 

—Por  los  hechos  se  saca, — dijo  el  Alcalde. 

—  Tenéis  razón.  Si  el  Rey  se  duerme,  bien  emplea- 
do le  está  le  suceden  tales  cosas  y  en  tal  desprecio  se 
le  tenga.  No  escribáis  eso,  señor  escribano,  no  hay  ne- 
cesidad de  que  su  majestad  lo  sepa;  pero  escribid  toda 
lo  otro,  y  continuemos.  ¿Por  qué  delito  os  dijo  ese  se- 
ñor Rey  de  España  se  mandaba  prender  á  doña  Cons- 
tanza? 

— Su  excelencia  no  me  habló  de  delito  alguno;  sólo 
me  mandó  que  se  la  prendiese,  y  á  todo  trance. 

— ¿Y  adónde  os  mandó  el  señor  Rey  don  Gaspar  I 
llevaseis  á  doña  Constanza  cuando  la  prendieseis?  á  la 
cárcel,  sin  duda,  ¿no  es  esto? 

— No,  señor;  á  Ja  cárcel  no,  sino  á  casa  de  su  exce  - 
lencia  por  un  postigo  que  desde  el  jardín  da  á  la  huerta 
de  los  Jerónimos. 

— Pertectamente, — dijo  el  Corregidor.— ¿Y no  com- 
prendiais  vos  que  el  palacio  de  su  majestad  don  Gas- 
par I  no  era  una  prisión  á  propósito  para  una  noble 
doncella?  ¿y  á  tales  tercerías  é  infamias  habéis  rebaja- 
do la  excelsitud  de  la  justicia?  ¡Vive  Dios  que  he  de 
ahorcares!  Pero  en  secreto  para  que  nadie  se  escanda-» 
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lice  sabiendo  que  hay  alcaldes  que  á  tales  trubanerias 
é  infamias  y  liviandades  y  vicios  ayudan  y  favorecen. 
Y  basta  ya  de  declaración,  que  con  lo  dicho  sobra  para 
que  se  sepa  quién  es  el  Conde  Duque  y  quién  sois  vos. 
jHola!  aquí  uno. 

Entró  uno  de  los  soldados. 

—Llevad  á  este  picaro  al  sótano, —le  dijo  el  Corre- 
gidor,—y  ponedle  á  buen  recaudo;  qaitadle  antes  esa 
vara  de  justicia  de  que  es  indigno,  y  entregádmela. 

El  soldado  quitó  de  un  rodeón  la  vara  al  Alcalde, 
la  dió  al  Corregidor  de  Almagro,  que  la  besó  y  la  pu- 
so sobra  la  mesa  haciéniola  acatamiento,  y  á  seguida 
el  soldado  asió  del  preso  y  se  lo  llevó  á  empellones. 

Apenas  habían  salido,  cuando  retumbó  en  el  huer« 
to  el  disparo  de  un  mosquete,  al  que  siguieron  algunos 
otros,  y  al  mismo  tiempo  alaridos  como  de  alguno  que 
hubiese  sido  herido. 

Acudieron  al  huerto,  no  solamente  el  Rey,  el  Co- 
rregidor y  Vadillo,  sino  también  muchos  de  los  hom- 
bres  armados  que  ataban     el  interior  de  la  casa. 

Antolín,  que  conservaba  su  capacete  de  pluma, 
apareció  también  con  un  hacha  de  viento  en  la  mano. 

Entonces  se  vió  al  cocinero  que  sacaba  de  entre  los 
árboles  que  estaban  junto  á  la  tapia  por  la  parte  de  la 
calle  del  Aguila,  arrastrándole  por  los  pies,  un  hombre 
que  daba  gritos  de  dolor  y  se  quejaba  de  una  pierna. 

El  cocinero  estaba  sublime. 

Resplandecía  en  su  semblante  algo  de  voracidad.  El 
hombre  á  quien  arrastraba  llevaba  un  traje  ordinario. 

TOMO  I  1?0 
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Un  verdadero  traje  de  matón. 
— ¿Qué  ha  sido  ello? — preguntó  el  Corregidor  de 
Almagro. 

—  ¿Qué  ha  de  haber  sido?— exclamó  el  cocinero, — 
sino  que  hemos  sentido  que  escalaban  la  tapia,  hemos 
disparado  y  yo  he  derribado  al  suelo  este  mochuelo;  y 
ahí  dentro  ha  caído  otro,  pero  de  tal  manera  que  no  se 
levantará. 

El  Rey  estaba  asombrado  de  lo  que  veía. 

No  comprendía  que  tales  cosas  pudiesen  tener  lu- 
gar, no  ya  en  su  misma  corte,  pero  ni  aun  en  sus 
reinos. 

Habían  en  efecto  asaltado  como  una  plaza  de  gue- 
rra, sin  respeto  ni  temor  alguno,  la  tapia  del  jardín 
por  la  parte  de  la  calle  del  Aguila,  y  gracias  á  lo  pre- 
venidos que  estaban  los  de  la  casa  se  había  rechaza- 
do el  asalto. 

Los  que  estaban  sobre  la  tapia  se  retiraron  cuando 
vieron  caer  dos  de  ellos. 

El  uno  había  sido  muerto,  el  otro  habia  recibida 
un  balazo  en  una  pierna. 

El  cocinero  le  había  visto  al  trasluz  del  cielo  sobre 
la  tapia  en  el  momento  en  que  avanzaba  un  pie  para 
ganar  el  brazo  de  un  árbol,  y  le  había  herido  en  la 
pierna,  de  resultas  de  cuya  herida  habia  caído. 

G-racias  á  las  ramas  de  los  árboles  y  á  la  resisten- 
cia que  habia  opuesto  la  maleza,  no  se  había  matada 
al  caer,  porque  la  tapia  era  muy  alta. 

La  herida  no  era  gran  cosa,  aunque  sí  grande;  le 
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había  atravesado  parte  del  muslo  sin  tocar  al  hueso  ni 
á  los  tendones,  interesando  únicamente  el  músculo,  de 
tal  manera  que  el  herido  andaba,  aunque  estropeado, 
más  que  por  la  herida  por  la  caída,  y  más  que  por  la 
caída  por  el  susto. 

Se  le  cogió  la  sangre  como  se  pudo  y  se  le  meti6 
en  la  sala  baja. 

Era  necesario  tomarle  declaración. 

El  Rey  continuaba  allí  tan  perfectamente  disfraza- 
do, que  aunque  el  preso  era  un  palafrenero  de  la  casa 
real  no  le  conoció. 

El  Rey  le  conoció  perfectamente,  pero  guardó  si- 
lencio. 

A  más  de  su  disfráz,  encubría  al  Rey  el  estar  re- 
tirado á  un  lado  y  entre  la  sombra. 

Se  había  puesto  al  efecto  una  gran  pantalla  de  se- 
da delante  del  candelabro,  como  si  el  Corregidor,  que 
era  el  que  tomaba  las  declaraciones,  hubiera  tenido  la 
vista  delicada. 

— ¿Quién  sois?— le  preguntó  el  Corregidor. 

— Yo  me  llamo, — dijo  el  herido,  al  que  se  había 
sentado  en  un  sillón  á  causa  de  su  estado, — Bruno  Pe- 
rillán. 

El  Rey  vió  que  esto  era  falso;  el  palafrenero  se 
llamaba  Alejandro  Picazo. 

El  Corregidor  notó  también,  en  la  manera  de  de- 
cir su  nombre  el  preso,  que  mentía. 

— No  estáis  vos  mal  perillán,— dijo  el  Corregid(r. 
—  ¿Y  cuál  es  vuestro  oficio? 
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— Cordelero, — respondió  el  preso. 

— Me  parece  bien, — respondió  el  Corregidor;  —con 
eso  podréis  elegir  á  vuestro  gusto,  y  con  toda  la  inte- 
ligencia necesaria,  la  cuerda  con  que  se  os  ha  de  ahor- 
car. ¿Da  donde  sois? 

— Da  Villamanrique. 

— No  es  mala  tierra, — dijo  el  Corregidor. — ¿Qué 
edad  tenéis? 

— Treinta  y  cinco  fños. 
Esto  era  cierto. 
— ¿Qué  estado? 
—Mozo. 

— iSoh  católico  apostólico  romano? 

— Sí,  señor. 

— ¿Dónde  habitáis? 

—En  la  calle  de  la  Encomienda,  número  15,  en  las 
boardillas. 

— Perfectamente.  Vos  debéis  conocer  á  alguno  del 
nombre  y  calidades  que  habéis  dicho  que  vive  en  la 
dicha  calle,  pOTque  todo  lo  que  habéis  declarado  ahora» 
menos  la  edad,  es  mentira. 

Turbóse  el  preso  al  ver  que  se  le  comprendía,  pe- 
ro dijo: 

— No  he  mentido,  señor;  yo  soy  el  mismo  que  he 
¿icho. 

— ¿Por  qué  os  encontráis  aquí? — le  preguntó  don 
Ginó?. 

— Porque  he  sido  herido  estando  en  lo  alto  de  la 
tapia. 
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— ¿Y  por  qaé  estabais  en  lo  alto  de  la  tapia? 

— Porque  de  la  parte  de  arriba  y  de  abajo  de  la  ca- 
lle del  Aguila  venian  malhechores;  temí  que  me  hi- 
ciesen un  mal  partido,  j  para  salvarme  me  subí  á  la 
tapia. 

— Pues  amigo  mío,  -  dijo  el  Corregidor, —la  esca- 
lera que  los  titanes  hicieron  para  asaltar  el  cielo  hu- 
biera sido  para  vos  cosa  de  poco  momento,  que  no  creo 
tuviera  menos  de  cinco  varas  cada  escalón  de  aquella 
escalera,  y  no  tiene  menos  de  cinco  ó  seis  varas  de 
altura  esa  tapia. 

— Es  que  yo  salto  mucho,  señor, — dijo  el  preso. 

— Pues  entonces  ha  hecho  bien  el  que  os  ha  tirado 
á  la  pierna,  porque,  amigo,  os  ha  alicortado;  que 
vuestras  piernas  no  son  piernas,  sino  alas,  á  creer  lo 
que  vos  decís. 

— Sea  como  quiera,  señor,  —dijo  el  palafranero,— 
yo  he  procurado  salvarme  como  he  podido;  yo  no 
miento;  no  parece  sino  que  todos  los  demonios  del  in- 
fierno se  han  soltado  esta  noche  por  estos  alrededores, 
porque  no  hay  más  que  cuchilladas;  y  si  no,  oiga  vues  - 
tra  merced. 

En  efecto,  venia  de  la  parte  de  afuera,  aunque  con- 
fuso, un  trabado  choque  de  aceros. 

Ddbía  ser  mucha  la  gente  que  se  acuchillaba. 

El  escándalo  y  la  indignación  del  Rey  crecían  oág 
y  más;  y  no  era  que  situaciones  semejantes  fuesen  nue- 
vas en  Madrid,  donde  cada  día  había  un  alboroto,  sino 
que  el  Rey  lo  ignoraba.  Al  alcázar  no  llegaban  aque- 
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líos  ruidos;  y  respecto  á  esto,  se  ocultaba  al  Rey  la 
verdad  como  respecto  á  otras  mil  cosas. 

Es  decir,  el  Coade  Duque  le  tenía  en  desprecio, 
alejados  de  la  corte  á  todos  los  que  no  fueben  parciales 
suyos,  y  el  Rey  vivía  en  el  limbo. 

El  Corregidor,  en  vista  del  estruendo  que  de  afue- 
ra venía,  y  de  que  habían  sonado  algunos  disparos  de 
arcabuz  en  la  calle,  suspendió  la  declaración,  mandó 
encerrasen  al  herido,  y  corrió  con  su  gente,  con  Se- 
bastianico  y  con  los  diez  que  había  reclutado  el  desdi- 
chado Simón  para  que  escoltasen  al  Rey,  al  socorro  de 
Antón  Baeso,  al  que  consideraba  gravemente  compro- 
metido; pero  al  abrir  la  puerta  se  le  presentó  Antón 
IBueso  al  frente  de  un  pelotón  de  hombres,  que  traían 
entre  sí  unos  presos. 

Era  el  uno  de  ellos  no  menos  que  un  Alcalde  de 
casa  y  corte,  cuatro  alguaciles  y  los  dos  soldados,  que 
habían  sido  presos  también. 

Eran  el  Alcalde  de  casa  y  corte  con  parte  de  su 
ronda,  y  dos  soldados  de  los  cuatro  que  había  tomado 
para  que  le  auxiliasen,  que  habían  ido  allí  á  causa  del 
parte  del  atropello  de  la  justicia  llevado  por  los  cuatro 
alguaciles  fugitivos  del  Alcalde  Diego  de  Atapuerca. 

El  Alcalde  de  casa  y  corte,  pues,  había  cumplido 
con  su  deber;  había  acudido  á  la  calle  del  Aguila  en  el 
momento  en  que  el  asalto  era  rechazado  por  la  parte 
de  adentro,  al  par  que  por  la  parte  de  afuera  Antón 
Baeso  con  los  suyos,  ahuyentaba  á  cuchillada  limpia  á 
los  asaltadores. 
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Como  era  natural,  el  Alcalde  de  casa  y  corte  se 
fué  contra  Antón  Bueso,  j  los  suyos  y  les  mandó  se 
diesen  presos,  recibiendo  por  toda  contestación  una 
acometida  ruda. 

Se  había  trabado  el  combate,  y  dos  de  los  soldados 
habían  disparado;  pero  Antón  Baeso  y  su  gente  habían 
apretado  de  tal  manera  los  puños,  que  en  tres  minutos 
dos  de  los  soldados  y  seis  de  los  alguaciles  huyeron,  y 
el  Alcalde,  cuatro  alguaciles  y  dos  soldado?  fueron 
presas. 

El  Conde- Duque  se  encontraba  con  una  fortaleza 
bien  guarnecida  y  bien  defendida. 

Además  de  esto,  la  fortuna  había  protegido  á  los 
defensores. 

Ninguno  de  ellos  había  sido  muerto  ni  aun  herido. 

El  Corregidor  de  Almagro  hizo  justicia  á  la  ino- 
cencia y  aun  al  valor  en  el  desempeño  de  su  deber  del 
Alcalde  de  casa  y  corte,  que  protestaba  enérgica  y  va- 
lerosamente, porque  no  comprendía  que  uua  autoridad 
ial  como  la  suya  fuese  hollada  y  desconocida  por  ra- 
die, como  no  se  tratase  de  malhechores. 

—Tiene  razón  vuestra  señoría, — dijo  el  Corregidor, 
que  tenía  su  semblante  á  la  sombra  de  la  pantalla;— es 
escandaloso  y  parece  criminal  lo  que  con  vos  se  hace; 
pero  esto  es  que  tenéis  desgracia,  y  que  cumpliendo 
con  vuestra  obligación  y  siendo  digno  del  maycr  elo- 
gio, os  veis  preso  y  probablemente  lo  estaréis  durante 
mucho  tiempo;  pero  S3  os  tratará  con  todas  las  consi- 
deraciones imaginables,  y  cuando  os  veáis  libre  podréis 
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reclamar  á  su  majestad  toda  la  justicia  qae  queráis; 
por  ahora,  vuestras  reclamaciones  son  inútiles.  A  ver, 
llévense  con  todo  ol  respeto  del  mundo  á  este  Alcalde, 
y  enciérrenle  de  manera  que  no  pueda  hablar  con 
nadie. 

El  Alcalde,  sin  interponer  más  protesta,  porque  lo 
creía  íuiílíI,  se  dejó  conducir. 

Sais  alguaciles  y  los  dos  soldados  presos  fueron  en- 
cerrados en  el  sótano  en  un  lugar  distinto  á  aquel  en 
que  estaba  el  Alcalde  de  barrio. 

El  palafranero  herido  fué  conducido  de  nuevo  de- 
lante del  Corregidor. 

—  Se  os  va  á  dar  garrotillo  en  los  pulgares,  -  dijo  el 
Corregidor, — si  no  declaráis  la  verdad. 

—  Podéis  hacer  conmigo  lo  que  gustéis,  pero  yo  la 
verdad  he  dicho  y  lo  sfirmo  con  juramento. 

— ¡A  ver,  ajui! — dijo  el  Corregidor. 

Acudieron  el  sota-cocinero  y  un  pinche. 
— Basquen  dos  cuerdas, — dijo  el  Corregidor, —pero 
delgadas,  poco  más  gruesas  que  un  reinal,  y  dos  pali- 
tos como  de  dos  pulgadas  da  largo  y  del  grueso  de  un 
dedo  meñique,  y  esto  al  instante. 

Volvieron  á  poco  el  sota  y  el  pinche  con  dos  cuer- 
das delgadas  y  dos  trozos  de  vara  seca  de  las  dimen- 
siones y  del  grueso  que  había  indicado  el  Corregidor. 

El  preso  vió  acercarse  con  la  inquietud  qu3  era 
natural  aquellos  dos  verdugos  improvisados. 

— Atenle  las  manos, — dijo  el  Corregidor, — de  ma- 
nera que  los  dos  pulgaaes  queden  juntos. 
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Esta  operación  fué  hecha  inmediatamente. 

El  Rey  no  había  visto  nunca  dar  tormento  y  sentía 
una  especie  de  repeluzno. 

— Póngale  uno  de  los  palitos  debajo  de  los  dedos,  y 
el  otro  encima, — dijo  el  Corregidor  de  Almagro, — y 
deudos  vueltas  apretadas  de  cuerda  álos  palitos  y  á  los 
dedos. 

Las  yemas  de  los  dos  pulgares  del  atormentado  se 
abotagaron,  se  eargaron  de  sangre  y  el  paciente  sufrió 
un  dolor  agudo,  pero  soportable. 

— Ya  veis  que  estoy  resuelto  á  mancaros, — dijo  el 
Corregidor  tan  impasible  como  si  no  hubiera  tenido 
delante  de  si  sufrimiento  aiguno. 

Toda  la  infinita  caridad  de  don  Ginés  desaparecía 
cuando  se  trataba  de  un  picaro. 

Don  Ginés  no  oponía  nunca  como  un  obstáculo  la 
caridad  á  la  justicia. 

— Acerca  de  lo  que  se  me  ha  preguntado,  nada  ten- 
go que  decir  sino  lo  que  he  dicho, — contestó  el  pala- 
frenero con  la  voz  entera  aún,  pero  dejando  sentir  en 
ella  una  vibración  de  dolor. 

— Otras  dos  vueltas  de  cuerda  y  de  firme, — dijo  el 
Corregidor. 

Entonces  el  atormentado  se  contrajo  de  una  mane- 
ra  terrible. 

Un  dolor  agudísimo  corriendo  por  sus  brazos,  por 
sus  huesos,  por  sus  médulas  había  crispado  de  una  ma- 
nera insoportable  todo  su  cuerpo;  le  había  acometido 
un  vértigo  semejante  á  la  agonía. 
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— jNo  tengo  que  decir  nada! — exclamó  con  la  voz 
rugiente  de  dolor. 

— Peor  para  vos, — dijo  el  Corregidor; — vos  sois  el 
responsable  ante  Dios  de  lo  que  os  suceda,  no  la  justi- 
cia, que  os  pregunta  y  os  sujeta  á  la  prueba  del  tor- 
mento para  llegar  á  la  verdad. 

— Moriré, — dijo  el  preso. 

— No  moriréis,  pero  quedareis  estropeado, — dijo  el 
Corregidor; — á  vuestro  cargo  vaya.  Otras  dos  vuelte- 
citas. 

El  cocinero  y  el  ayudante  apretaban  como  si  hu- 
biera sido  sobre  carne  muerta  para  hacer  un  embu- 
tido. 

Entonces  el  atormentado  lanzó  un  aullido  de  dolor 
y  se  desmayó. 

La  sangre  había  brotado  por  las  yemas  de  los 
dedos. 

Parecía  que  iban  á  saltar  las  uñas. 

Aquello  era  espantoso,  y  el  dolor  tal  que  el  ator- 
mentado se  desmayó. 

— Deshaced  las  vueltas, — dijo  el  Corregidor; — de- 
jémosle que  vuelva  en  sí. 

Cuando  se  deshicieron  las  vuetfas,  los  palitos  sa 
quedaron  pegados  á  los  dedos,  que  habían  sido  rotos. 

El  Rey  tenía  la  carne,  como  suele  decirse,  de  ga- 
llina^  y  sus  penosos  repeluznos  eran  á  cada  momento 
más  fuertes. 

No  tenía  la  costumbre  de  aquello,  y  podía  decirse 
^ue  hasta  cierto  punto  le  alcanzaba  el  tormento. 
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Pero  á  pesar  de  lo  repugnante  que  todo  esto  se  1^ 
Jiacia  lo  soportaba. 

El  atormentado  volvió  en  si  al  cabo  de  alganos  se«« 
gundos. 

— Pues  todavia  no  hemos  acabado, — dijo  el  terribles 
Corregidor  de  Almagro,  impasible  como  la  justicia.— 
Por  vuestra  culpa  os  habéis  quedado  manco ;  procurad 
ahora,  jo  os  lo  pido,  no  quedaros  cojo,  porque  si  no 
declaráis  la  verdad,  como  os  he  dado  garrotillo  en  los 
pulgares,  os  doy  garrotillo  en  los  dedos  gordos  de  los 
piés. 

—¡No  por  Dios! — exclamó  el  atormentado. — Tened 
caridad  de  mi,  porque  si  hablo  soy  hombre  muerto. 

— Y  más  pronto  seréis  muerto  si  no  habláis, — dijo 
el  Corregidor, — porque  yo,  por  vuestro  delito  de  la- 
drón en  poblado  con  escalamiento,  os  ahorco. 

— Pues  bien, — exclamó  el  preso,— si  vuestra  mer- 
ced me  promete  que  si  hablo  no  me  acontecerá  más 
daño  que  el  que  ya  he  sufrido,  hablaré. 

— Prometédselo  aunque  faltéis  á  la  justicia, — dijo  el 
Rey  ahuecando  y  desfigurando  su  voz. 

—Prometido  está, — dijo  el  Corregidor. — No  seréis 
ahorcado  ni  estaréis  preso  más  tiempo  que  el  necesa- 
rio, y  se  os  curará  y  procurará  que  no  manquéis,  con 
tal  de  que  digáis  la  verdad. 

— Pues  bien, — dijo  el  preso, — yo  me  llamo  Alejan- 
dro Picazo,  natural  de  Madrid,  de  treinta  y  cinco  años, 
mozo,  y  soy  palafrenero  de  las  reales  Caballerizas  del 
Rey  nuestro  señor. 
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— Qae  Dios  guarde, — dijo  el  Corregidor  inclinando 
la  cabeza,  que  tenía  descubierta. — Ahora  bien, — aña-^ 
dió, — ¿por  qué  habéis  asaltado  esta  casa  por  el  huerto? 

— Por  orden  del  excelentísimo  señor  Conde  Duque, 
—dijo  Alejandro  Picazo. 

—¿Y  con  qué  objeto? 

— Con  el  de  apoderarme  de  una  dama  que  debía  en- 
contrar  en  esta  casa. 

— ¿Qué  gente  os  acompañaba? 
— Diez  hombres. 

— Decid  sus  nombres,  sus  señas  y  su  domicilio. 

El  palafrenero  los  dijo. 

Damián  Vadillo  los  anotó. 
— Que  traigan  aquí  al  difunto  que  hay  en  el  jardín, 
— dijo  el  Corregidor. 

Le  trajeron. 

Era  un  pobre  diablo,  rudo,  feo,  pequeño  y  de  apa- 
riencia feroz. 

Estaba  ensangrcLtado. 

Tenía,  al  parecer,  una  terrible  herida  de  bala  en  el 
pecho. 

El  Rey  le  reconoció  también. 
— ¿Quién  es  ese?— dijo  el  Corregidor. 
— Ya  he  dicho  su  nombre;  es  Bernabé  Sacañuela, 
mozo  de  cuadra  de  las  reales  Caballerizas  del  Rey 
nuestro  señor,  que  Dios  guarde. 
Todo  esto  era  verdad. 
— Perfectamente, — dijo  el  Corregidor.  —Que  entie- 
irren  al  difunto  en  el  jardín;  que  se  lleven  al  atormen- 
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tado  y  le  encierreo;  pero  cuídese  de  él  7  cúresele  de  la 
manera  que  se  pueda. 

Se  llevaron  el  muerto  y  el  manco. 

Se  quedaron  solos  el  Rey,  el  Corregidor  y  Damián 
Vadillo. 

— Basta,  basta  con  lo  que  hemos  visto  y  oído, — dijo 
el  Rey. 

— No  basta,  no  basta,  señor, — contestó  el  Corregi- 
dor;—tenemos  entre  las  manos  algunos  presos  que  no 
pueden  soltarse  para  que  no  se  divulgue  el  secreto,  7 
esos  presos  es  necesario  guardarlos  aquí,  porque  de 
otra  manera  se  apercibirá  el  Conde  Duque.  Entre  esos 
presos  ha7  uno  que  es  reo  de  muerte  por  delito  de  lesa 
majestad,  de  cobecho,  de  tentativa,  de  violencia  sobre 
la  persona  de  doña  Constanza.  El  delito  está  probado, 
j  JO  S07  de  opinión  que  debe  dictarse  sentencia  de 
muerte,  que  vuestra  majestad  debe  aprobar,  7  cu7a 
ejecución  debe  ser  secreta  ó  inmediata. 

— ¿Y  qué  reo  es  ese?— dijo  con  la  voz  tímida  el 
Re7. 

— El  Alcalde  de  barrio  Diego  de  Atapuerca,  vendi- 
do para  un  delito  al  Conde- Duque,  delito  en  el  fondo 
del  cual  ha7  lesa  majestad,  porque  ese  hombre  se  pres- 
taba á  servir  al  Conde-Duque  contra  una  persona  que 
vuestra  majestad  protegía  á  más  de  estar  protegida 
por  la  justicia,  que  protege  á  todo  el  mundo;  en  este 
delito  ha7  desprecio  á  vuestra  majestad,  7  por  conse- 
ouencia,  lesa  majestad. 

— Dictad  la  sentencia,  —dijo  el  Re7. 
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Vadillo  la  escribió  en  forma  de  derecho. 
El  Corregidor  la  firmó  y  la  leyó  al  Rey. 
Este,  sin  sentarse,  tomó  la  pluma  y  escribió  lo  si- 
guiente: 

«El  Rey,  por  cuanto  Dios  nos  ha  dado  el  poderío 
real  absoluto  en  nuestros  reinos  y  la  clementísima  pre- 
rogativa  del  perdón.  Nos  indultamos  de  la  pena  de 
muerte  fulminada  en  la  anterior  sentencia  contra  nues- 
tro Alcalde  del  crimen  y  de  barrio  de  nuestra  villa  y 
córte  de  Madrid  Diego  de  Atapuerca,  conmutándola  en 
degradación  y  exoneración  de  su  dicho  oficio  de  Alcal- 
de, y  en  cuatro  años  de  prisión  en  nuestra  fortaleza  de 
Segovia;  y  en  destierro  á  cuarenta  leguas  de  nuestra 
córte  después  de  terminada  la  dicha  prisión  de  cuatro 
años. 

>ElRey.» 

—Bendigaos  Dios,  señor, — dijo  conmovido  don  Gi- 
nés; — la  clemencia  es  la  más  santa  y  la  más  grande  de 
las  virtudes  de  los  reyes,  si  bien  siempre  no  sea  con- 
veniente por  la  necesidad  de  la  ejemplaridad  del  casti- 
go en  beneficio  de  la  justicia  y  del  bien  de  todos;  per<^ 
dado  el  caso  de  que  esta  muerte  no  sería  ejemplar  por- 
que no  podría  ser  pública,  la  clemencia  de  vuestra  ma- 
jestad viene  aquí  como  de  molde,  y  ni  sobra  ni  falta^ 
aunque  la  pena  en  que  la  de  muerte  se  conmuta,  per- 
dóneme vuestra  majestad  lo  diga,  es  floja  é  insuficiente. 
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— Sea  así,  que  más  vale  pecar  de  clemente  que  de 
severo. 

— Verdad  es  esta  que  yo  acato  y  reverencio  y  ad- 
miro,— dijo  el  Corregidor.— Ahora  bien,  señor,  tene- 
mos una  multitud  de  presos,  qae  si  bien  se  repara  no 
pueden  guardarse  aquí,  porque  el  Conde- Duque  insis- 
tirá sobre  esta  casa;  pero  al  señalar  vuestra  majestad 
la  fortaleza  de  Segovia,  que  es  una  prisión  de  Estado, 
para  que  en  ella  se  encierre  durante  cuatro  años  al  di- 
cho Diego  Atapuerca,  se  me  ocurre  que  allá  puede  en- 
viar reservadísimamente  vuestra  majestad  y  bajo  sigi- 
lo á  esos  presos,  que  de  la  conducción  me  encarga- 
ré yo. 

— Extiéndase  nuestra  real  carta  para  el  alcaide  de 
la  fortaleza.  Conde  de  Chinchón. 

— Perdóneme  vuestra  majestad  si  le  pregunto  si 
tiene  confianza  en  ese  alcaide. 

— Los  condes  de  Chinchón  son  desde  tiempo  inme- 
morial, y  como  por  juro  de  heredad,  alcaides  de  nues- 
tra real  fortaleza  y  alcázar  de  Segovia,  y  ninguno  de 
ellos  ha  faltado  ni  faltará  á  la  obligación  que  esa  te- 
nencia de  que  se  honran  les  impone.  Extended,  exten- 
ded, pues,  nuestra  real  carta  con  los  nombres  y  señas 
de  los  presos,  y  con  sigilo  y  con  incomunicación  de 
esos  presos,  mientras  no  se  dispusiere  otra  cosa. 

Damián  Vadillo  escribió  la  real  carta,  el  Rey  la 
firmó  y  puso  debajo,  de  su  puño  y  letra,  como  post  es- 
criptum: 
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«Ck)nde  de  Chinchón,  nuestro  primo,  alcaide  en  la 
íortaleza  de  Segovia:  A  esta  nuestra  real  carta  falta  el 
Bello  de  nuestra  real  Cancillería. 

>Pero  estas  letras  de  nuestra  mano,  que  bien  co- 
nocéis, le  suplen. 

»Va  así  porque  así  conviene  al  secreto. 

>Guardeos  Dio». 

>El  Rey.> 

Cerró  está  carta  Vadillo  y  sobrescribió  en  su  nema: 

<A  su  excelencia  el  señor  Conde  de  Chinchón,  G-o- 
bernador  de  la  real  fortaleza  de  Segovia. — Del  Rey.> 

— Ahora,  Corregidor,— dijo  el  Rey, — encargaos  de 
la  ejecución;  llamad  á  la  gente  con  la  que  yo  he  veni- 
do á  fin  de  que  pueda  volverme  á  palacio. 

Algunos  minutos  deápués,  y  habiéndose  reconocido 
que  en  las  calles  circunvecinas  no  había  peligro,  el  Rey 
salió  con  Sebastianico  y  se  volvió  recatadamente  á  pa- 
lacio. 

En  cuanto  al  Corregidor,  mando  hacer  un  nuevo 
reconocimiento. 

En  la  calle,  perdidos  en  la  sombra,  había  cinco 
muertos. 

Dos  en  la  del  Aguila,  dos  en  la  de  Calatrava,  y 
otro,  el  señor  Simón,  el  sacristán  de  Santa  María,  en 
la  del  Humilladero. 
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Los  dmisarios  del  Conde -Daque  habían  huido  ate- 
rrados. 

Este  no  había  insistido. 

— Mañana  iró  yo, — dijo  para  sí, — y  veremos  qué 
signiñca  esto.  Ese  maldito  de  Antón  Bneso  ha  cumpli- 
do su  palabra  y  deñende  bien  á  su  señora.  Estando  co- 
mo estamos,  me  parece  más  prudente  echar  por  otro 
camino  para  rendir  ó  convencer  á  esa  ingrata. 

El  Corregidor  de  Almagro  no  se  descuidó. 

Cerciorado  ya  de  que  no  había  ni  aun  espías  del 
Conde  Duque  en  los  alrededores,  hizo  se  buscaseñ  dos 
galeras  y  seis  caballos  enjaezados,  y  en  aquellas  dos 
galeras  y  escoltados  por  cinco  hombres  de  Antón  Bue- 
so  y  por  el  cocinero  encargado  del  pliego  real,  las  dos 
galeras,  que  iban  cerradas,  salieron  por  la  puerta  de 
Segovia  al  amanecer  y  siguieron  su  camino. 

El  Corregidor  entraba  en  aquellos  momentos  en 
casa  de  la  Calderona. 

La  casa  de  la  Parra  había  quedado  estrictamente 
con  su  servidumbre  ordinaria,  de  la  cual  faltaba  solo 
el  cocinero. 

Todo  aquello  había  pasado  entre  la  sombra  y  el 
misterio. 

Al  otro  día  se  recogieron  los  cinco  muertos  que 
había  en  la  calle,  sin  que  la  justicia  que  los  recogió 
pudiese  obtener  datos  de  quienes  habían  sido  sus  ho- 
micidas. 

Algunos  raros  vecinos  que  habían  declarado,  dije- 
ron sólo  que  habían  oído  ruido  de  riña  repetidas  veces 
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durante  aquella  noche;  pero  que  nada  más  sabían,  por- 
que no  se  habian  atrevido  á  abrir  sus  ventanas. 

Cuando  la  llevaron  su  marido  muerto,  la  hermosa 
Elvira  se  entregó  á  las  más  exagersulas  muestras  de 
dolor. 

Habia  perdido  su  vida  y  su  alma,  su  alegría  y  su 
contento. 

Había  mesado  sus  cabellos,  y  todos  se  habían  es- 
forzaio  en  vano  por  consolar  á  la  inconsolable  viuda. 

Pero  un  momento  en  que  Elvira  vió  á  solas  á  Se- 
bastianico,  le  dijo: 

— Yo  te  quería  con  mi  vida  y  con  mi  alma;  pero 
ahora  yo  no  se  con  que  te  quiero;  me  voy  á  morir  de 
amor  por  tí.  ¡Qué  felicidad.  Dios  mío! 

En  cuanto  al  Conde- Duque,  no  dejó  de  ponerle  en 
cuidado  el  saber,  como  lo  supo  al  día  siguiente  por  la 
mañana,  que  el  Alcalde  de  barrio,  un  Alcalde  de  casa 
y  córte  y  Alejandro  Picazo  habían  desaparecido  y  no 
se  sabía  si  eran  vivos  ó  muertos. 

Habían  desaparecido  otras  muchas  personas  más, 
aunque  de  menos  importancia,  pero  se  le  había  dicho 
que  se  había  asaltado  la  casa,  y  que  entre  el  tumulto 
no  se  sabia  quién  había  penetrado  ó  no. 

Se  le  dijo  además,  que  los  que  defendían  la  casa 
habían  preso  á  algunos,  ya  de  los  que  el  mismo  Conde- 
Duque  había  enviado,  ya  de  la  justicia  que  al  tumulto 
había  acudido. 

El  Conde- Duque  necesitaba  saber  la  verdad. 

Lo  que  menos  pensaba  el  Conde-Duque  era  que 
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el  Rey  tuviese  ni  la  menor  noticia  de  todo  aquello. 

Durante  el  despacho  de  aquel  dia,  el  Rey  habló  con 
el  Conde- Duque  de  una  manera  tan  natural  como  siem- 
pre, y  solo  mostró  un  grande  interés  respecto  á  las  no- 
ticias de  Portugal  y  de  Cataluña. 

El  Conde -Duque  pintó  al  Rey  la  situación  más  fa- 
vorable de  ambas  guerras,  y  después  del  despacho  se 
fué  solo  en  su  carroza  á  la  ca&a  número  5  de  la  calle 
del  Humilladero. 

Le  recibió  Antón  Bueso,  que  le  dijo  sonriendo: 

— Ya  ve  vuecencia  que  yo  cumplo  lo  que  prometo, 
y  puede  estar  vuecencia  seguro  de  que  haré  en  adelan- 
te lo  mismo  que  anoche  hice. 

— Es  gran  lástima,— dijo  el  Conde- Duque, — que  no 
queráis  servirme;  vos  seriáis  todo  lo  que  quisierais  ser, 
y  yo  tendría  en  vos  un  servidor  inapreciable. 

— ¿Qué  quiere  vuecencia? —dijo  Antón  Bueso;— su 
majestad  me  ha  puesto  al  lado  de  doña  Constanza  para 
que  la  sirva,  y  yo,  antes  que  á  todo,  sirvo  á  doña 
Constanza,  porque  sirviéndola  sirvo  al  Rey. 

— Bien,  bien,  señor  Antón  Bueso, — dijo  el  Conde - 
Duque; — yo  os  admiro  y  siento  mucho  que  no  seáis 
mió;  pero  decidme:  ¿podréis  darme  noticias  del  para- 
dero de  la  gente  que  ha  desaparecido? 

— Hará  bien  vuecencia  en  mandar  decir  misas  por 
sus  almas, — dijo  Antón  Bueso  que  estaba  prevenido; — 
el  jardín  los  guarda.  Si  quiere  vuecencia,  puede  ver 
el  lugar  donde  reposan. 

— ¡Ah,  qué  hombre!  —  exclamó  el  Conde-Duque, 
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mirando  con  codicia  á  Antón  Baeso;— sois  terrible.  Y 
decidme:  ¿quién  era  aquel  hombre  que  me  hechó  ayer 
de  vuestra  casa  y  aquel  hombre  extraño? 

— Ese  hombre,  señor,  es  un  forastero,  un  ministro 
de  justicia  pariente  mío,  que  estaba  por  acaso  de  paso 
en  Madrid  y  del  cual  yo  echó  mano  para  que  tomase 
testimonio  de  todo  lo  que  sucediese. 

Ahora  bien;  ese  mi  pariente  se  ha  vuelto  ya  á  su 
pueblo,  muy  distante  de  la  corte,  llevándose  un  largo 
proceso. 

— ¿Cómo?  ¿Cómo?— exclamó  vivamente  cuidadoso 
el  Conde-  Duque. 

— Tranquilícese  vuecencia, — dijo  Antón  Baeso— ese 
proceso  será  secreto  en  tanto  que  á  mí  no  me  acontez- 
ca mal  alguno;  en  el  momento  en  que  me  acontezca 
algo  malo,  ese  proceso  será  presentado  á  su  majestad 
el  Rey  nuestro  señor. 

— ¿Es  decir  que  en  lo  tocante  á  doña  Constanza  me 
tenéis  atado  de  pies  y  manos? — exclamó  conteniendo 
su  cólera  el  Conde- Duque. 

— Defendiendo  á  mi  señora  cumplo  con  mi  obliga- 
ción,— GOJitestó  Antón  Bueso, — y  esos  autos  que  tiene 
en  su  poder  mi  pariente  son  la  mejor  defensa  de  mi 
señora  y  de  su  casa. 

Mi  señora  me  ha  dicho  terminantemente  para  que 
os  lo  diga,  la  considere  vuececia  como  de  todo  punto 
muerta,  como  si  no  la  hubiera  conocido  jamás,  y  de 
la  misma  manera  apercibo  á  vuecencia  para  que  no 
vuelva  á  su  casa  ni  aun  á  sus  alrededores. 
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— Bien,  muy  bien,— dijo  el  Conde  Daque;  pero  me- 
ditad en  lo  que  os  conviene,  Antón  Baeso,  y  el  día  en 
que  queráis  una  gran  fortuna  buscadme.  Ahora 
adiós. 

Y  el  Conde  Duque,  devorando  la  rabia  de  su  im- 
potencia, salió  muy  creido  en  que  doña  Constanza  per- 
manecía aun  en  la  casa. 

La  situación  estaba  perfectamente  salvada. 

Los  cinco  muertos  encontrados  en  la  calle  no  ha- 
bían extrañado  á  nadie  porque  ese  era  un  suceso  muy 
común. 

Ni  se  extrañó  tampoco  la  desaparición  del  Alcalde 
y  de  las  otras  gentes,  porque  la  desaparición  de  perso- 
nas era  también  común;  lo  que  quería  decir  que  se  es- 
taba en  una  situación  deliciosa. 

Antón  Bueso  fué  á  avisar  casa  de  la  Calderona  de 
que  doña  Constanza  podía  volver  cuando  quisiese  á  su 
casa,  que  nunca  había  estado  más  segura. 

Por  prudencia,  el  Corregidor  fué  á  informarse  del 
mismo  Antón  Bueso;  y  visto  que  el  Conde-Duque  nada 
podía  hacer  ya  contra  doña  Constanza,  esta  abandonó 
la  casa  de  la  Calderona  para  volverse  á  la  suya. 

Pero  no  volvió  ella  sola. 

La  acompañaba  la  pobre  Margarita. 


CAPÍTULO  LXX 


Be  cómo  el  Corregidor  consiguió  meter  en  su  conspiración  contnt 
el  Conde-Duque  á  María  Calderón. 


La  Calderona  se  veia  metida  contra  su  voluntad  en 
la  política,  cosa  que  había  rehuido  hasta  entonces. 

Es  notable  esta  mujer,  porque  siendo  comedianta 
y  querida  del  Rey  en  una  época  en  que  los  cómicos 
eran  considerados  por  las  leyes  como  infames,  y  en 
que  por  consecuencia  la  mayor  parte  de  las  comedian- 
tas  eran  unas  perdidas,  nada  había  que  decir  de  su 
honra,  salvo  lo  de  ser  manceba  de  Felipe  IV. 

Era  reparable  asimismo,  que  siendo  el  grande 
amor  del  Rey  esta  mujer,  no  hubiese  dejado  la  escena, 
lo  que  se  explica  por  la  gran  vocación  que  tenia  por 
el  arte  María  y  por  su  avidez  por  la  gloria. 

Y  no  era  menos  de  reparar,  que  siendo  la  reina  de 
la  escena  y  la  querida  del  Rey,  no  hubiese  querido  ser, 
como  la  princesa  de  Eboli  antes,  y  como  después  la 
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princeaa  de  los  Ursinos,  La  Montespan,  la  Pompadour, 
la  Dubarry  j  otras  tantas  mancebas  de  Reyes,  una 
reina  de  hecho. 

María  se  contentaba  simplemente  con  el  amor  del 
Rey  y  con  la  gloria  de  la  escena,  y  solo  se  la  conocía 
que  era  la  querida  de  Felipe  IV  en  el  gran  lujo  que 
ostentaba  en  la  escena  y  en  el  tren  de  gran  señora  que 
mantenía  en  su  casa. 

El  Conde-  Duque  de  Olivares  estaba  contento  de 
ella,  porque  si  no  le  servía  por  su  adversión  á  la  poli- 
tica,  tampoco  por  esta  misma  aversión  le  contrariaba. 

Una  querida  perpétua  y  de  tal  manera  grave  como 
la  Calderona  respecto  á  Felipe  IV,  que  no  se  metía  ni 
poco  ni  mucho  en  los  negocios  de  Estado,  era  un  teso- 
ro, y  el  Conde-Duque  consideraba  por  lo  mismo  mu- 
cho á  la  Calderona. 

Pero  llegadas  las  circunstancias  que  nuestros  lec- 
tores conocen,  la  Calderona  se  encontró  con  que,  por 
indirectamente  que  fuera,  no  podía  excusarse  de  con- 
tribuir al  desarrollo  de  una  intriga  política,  que  debía 
dar  por  resultado  la  caída  deñnitiva  del  Conde-Duque. 

El  Corregidor  de  Almagro,  que  como  sabemos  ha- 
bía parado  en  su  casa,  la  dijo  después  de  su  vuelta  de 
la  casa  número  5  de  la  calle  del  Humilladero,  en  la 
que  había  dejado  á  doña  Constanza  y  á  Margarita: 

— Señora  mía,  he  quemado  mis  naves;  he  aquí  qud 
me  veo  obligado  á  vivir  secretamente  en  la  corte  y  como 
si  en  ella  no  viviera,  por  lo  cual  es  preciso  me  tengáis 
oculto  en  vuestra  casa. 
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Yo  lo  siento,  porque  conozco  lo  enojoso  que  debe 
seros  esto;  pero  os  importa  á  vos  no  menos  que  al  Rey 
el  dar  al  traste  con  ese  miserable,  puesto  que  ya  veis 
lo  comprometida  que  vuestra  hija  se  encuentra  en  es- 
tos enredos,  y  colocada  en  una  situación  tal,  que  no 
puede  permanecer  en  ella  mucho  tiempo. 

— ¿Y  quién  os  ha  dicho, — re^^pon-dió  María  Calde- 
rón,— que  me  sea  á  mí  enojoso  el  teneros  oculto  en  mi 
casa,  aunque  sea  necesario  que  yo  misma  os  sirva  pa- 
ra mayor  seguridad?  ¿y  qué  importa  eso?  Además  que 
no  es  necesario;  mis  criados  son  unos  viejos  servidores 
que  por  nada  del  mundo,  aunque  hubieran  de  hacerk  s 
pedazos,  me  harían  traición. 

Nadie  sabrá  que  estáis  aquí,  ni  nada  os  faltará; 
nada  absortamente,  ni  siquiera  un  buen  disfráz  para 
que  podáis  ir  cuando  queráis  de  noche,  sin  ser  conoci- 
do ni  aun  observado,  á  ver  á  vuestra  amada  doña 
Constanza,  á  vuestros  buenos  amigos,  y  aun  á  mi  po- 
bre hija  doña  Felipa  en  el  mismo  alcázar. 

¡A.h!  No  sabéis  lo  que  soy  yo  para  pintar  el  sem- 
blante á  una  persona,  y  adobárselo  y  desfigurárselo. 

Descuidad,  pues,  amigo  mío,  porque  permanecien- 
do en  mi  casa  no  me  encontraríais,  sino  que  me  dais 
mucho  placer,  porque  os  estimo  en  gran  manera;  y 
además,  nada  tenéis  que  temer,  porque  nadie  sabrá 
que  estáis  ea  mi  casa. 

— Es  que  no  es  eso  solo,  señora, — dijo  don  Ginés; 
— vos  no  habéis  considerado  que  un  oidor  constituido 
en  tribunal  no  es  una  persona  sola,  sino  un  escribano 
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adjunto,  y  que  será  necesario  que  conmigo  viva,  tam- 
bién oculto,  mi  secretario  Damián  Vadillo. 

— Venga  en  buen  hora  el  señor  Damián  Vadillo, — 
dijo  la  Calderona, — que  siendo  cosa  vuestra,  aunque 
lo  sea  solamente  como  hombre  de  justicia,  yo  le  ten- 
dré con  gran  contentamiento  en  mi  casa. 

— Su  majestad  no  encuentra  T2na  persona  de  quien 
mejor  fiarse  que  vos,  señora;  y  por  orden  de  su  ma- 
jestad, muy  á  despecho  mío,  os  molestaremos  mi  es- 
cribano y  yo. 

— Muy  meticuloso  andáis,  señor  don  Ginés, — dijo  la 
Calderona. — ¿Cómo  he  de  haceros  creer  que  no  me 
molestáis  en  manera  alguna? 

—A.  más  de  esto,  señora, — dijo  el  Corregidor,  impor- 
ta mucho  que  vos  toméis  una  parte  activa  en  la  política. 

— Bueno,  y  bien, — dijo  la  Calderona, — eso  sí  que 
en  verdad  me  contraría;  pero  si  ello  es  necesario,  vea- 
mos de  que  manera  puedo  yo  ayudaros. 

— De  una  manera  muy  sencilla,  señora;  no  se  nece- 
sita más  sino  qu3  vos  representéis  un  papel  en  la  co- 
media de  la  vida  tan  perfectamente  como  representáis 
un  papel  ficticio  en  el  teatro. 

— ¿A.  quién  hay  que  engañar,  don  Ginés? 

— Yo  no  he  engañado  á  nadie  todavía,  pero  me 
siento  capáz  del  engaño;  y  sobre  todo,  señora,  cuando 
el  engaño  sirve  para  desagraviar  á  la  justicia,  engañar 
es  un  deber.  Vos  sois  muy  hermosa,  señora,  y  la  bon- 
dad y  la  nobleza  que  rebosan  de  vos  os  hace  más  her- 
mosa todavía. 

TOMO  I  133 
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— Mirad  do  me  pongáis  en  cuidado,  don  Ginés, — 
dijo  sonriendo  la  Calderona. 

— ¿Y  por  quó  os  habéis  de  poner  en  cuidado?  ¿por- 
que es  aprecio  en  lo  que  valéis? 

— No  es  porque  jo  crea  que  estáis  enamorado  de 
mí,  sino  porque  tema  os  convenga  que  yo  lo  crea  y 
procuréis  hacérmelo  creer. 

—  ¡Ay,  señora  de  mi  vida,  que  yo  en  esto  de  amo- 
res he  dado  ya  fondo  por  el  milagro  de  verme  amado 
por  doña  Constanza  de  Aveiro!  Si  he  hecho  una  obser 
vación  sobre  vuestra  hermosura  y  vuestros  atractivos 
irresistibles,  realzados  por  el  valor  que  os  dan  vuestra 
fama  en  la  escena  y  vuestro  largo  favor  con  el  Rey» 
es  porque  esto  debe  haber  hecho  que  os  solicite  coa 
empeño  todo  lo  más  noble,  lo  más  rico  y  lo  más  lu- 
ciente de  la  corte. 

— Están  liartos  desengañados  de  mí,  don  Ginés, — 
dijo  la  Galderona, — y  hace  un  siglo  que  todos  me  han 
dejado  en  paz. 

— Seguramente,— dijo  el  Corregidor, — uno  de  los 
que  más  os  han  movido  gaerra  ha  sido  el  Conde- 
Duque. 

— Verdaderamente  que  sí,  don  Ginés, — dijo  la  Cal- 
derona, — y  con  mucha  más  tenacidad  que  ningún  otro. 
Se  comprende  esto  bien;  el  Conde- Duque  tiene  el  ejem- 
plo de  Antonio  Pérez,  a^uel  secretario  favorito  de  Fe- 
lipe II,  cuya  mayor  fuerza  consistía  en  el  loco  amor 
que  sentía  por  él  la  señora  princesa  de  Eboli,  amiga 
de  aquel  señor  Rey,  como  yo  lo  soy  del  señor  Rey  doa 
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Felipe  IV;  pero  yo  he  sido  para  el  Conde-  Duque  tan 
roca  como  para  los  otros. 

— Pues  es  necesario  que  en  la  apariencia  dejéis  de 
ser  roca  para  don  tjaspar. 

María  Calderón  dijo  con  una  grandísima  vehe- 
mencia: 

— ¡AlJ,  don  Ginés!  Perdonadme,  psro  me  pedís  un 
imposible. 

No  podría  violentarme  hasta  el  punto  de  fingir  afi- 
ción á  ese  hombre,  á  quien  aborrezco  de  una  mane- 
ra horrible  de  m  lerte, 

¡Ah!  No  basta  que  ese  hombre  me  haya  hecho  sen- 
tir celos  horribles,  porque  yo  amo  al  Rey;  que  yo  ha- 
ya pasado  á  veces  semanas  y  aun  meses  sin  verle,  por- 
que él  le  ha  entretenido  en  devaneos. 

Era  necesario  que  yo  viese  que  ese  hombre  que  se 
lo  debe  todo  le  engañase,  lo  desdorase,  le  hiciese  per- 
der uno  á  uno  los  magníficos  florones  de  su  real  co- 
rona. 

No,  no  me  pidáis  que  yo  engañe  al  Conde-Duque 
haciéndale  creer  que  le  estimo;  ese  sería  un  sacrificio 
superior  á  mis  fuerzas,  y  ahora  mucho  más  que  antes, 
ahora  que  mi  ódio  hacia  él  ha  llegado  hasta  el  fondo 
de  mis  entrañas. 

Ahora  que  se  que  él  fué  el  ladrón  de  mi  hija  Feli- 
pa, que  él  me  ha  obligado  á  llorarla  dorante  diez  y 
ocho  años,  él  es  la  causa  de  que  á  cada  momento  me 
haya  yo  estremecido  al  impulso  de  un  do'or  y  de  un 
terror  infinitos. 


EL  CORREGIDOR  DE  ALMAGRO 


¡  A.h!  Vos  no  sabéis,  no  podéis  saber  todavía,  lo  que 
se  ama  á  los  hijos.  Cuando  un  hijo  muere  se  siente  un 
dolor  insoportable,  una  desesperación  horrible,  se  cree 
que  se  le  va  á  seguir  á  la  tumba. 

Luego  el  tiempo  va  atenuando  el  dolor,  al  fin  nos 
acostumbramos,  conservamos  un  triste,  doloroso  y 
dulce  recuerdo,  pero  nada  tenemos  ya  que  temer  por 
el  ser  amado  y  perdido. 

La  muerte  lo  ha  terminado  todo;  confiamos  en  la 
misericordia  de  Dios  y  tenemos  los  sufragios  de  la 
Iglesia;  pero  cuando  no  sabemos  si  un  hijo  nuestro,  un 
pedazo  de  nuestras  entrañas  es  muerto  ó  vivo;  cuando 
le  suponemos  desventurado,  porque  una  pobre  criatura 
sin  padres  es  siempre  sin  ventura. 

Cuando  abultamos  en  nuestra  imaginación  los  ho- 
rrores que  pueden  pasar  por  él;  cuando  volvemos  á  él 
nuestro  corazón  y  no  podemos  traerle  á  nosotros,  ¡ohí 
este  es  el  dolor  de  los  dolores  y  la  desesperación  de  las 
desesperaciones. 

Cuando  vos  tengáis  hijos,  vos  sabréis  lo  que  á  los 
hijos  se  ama. 

— Yo  se  todo  lo  que  se  sufre  por  el  amor,  señora, — 
contestó  el  buen  don  Ginés; — yo  he  sido  el  padre  de 
todas  las  criaturas  desvalidas  que  he  conocido,  el  hijo 
de  todos  los  ancianos  débiles  que  han  estado  al  alcance 
de  mi  mano;  yo  ha  sufrido  por  ellos  y  con  ellos;  yo  me 
he  desesperado  cuando  no  he  podido  salvarlos. 

— ¡Ah!  Vos  sois  muy  caritativo;  pero  no  es  lo  mis- 
mo, no;  la  caridad  por  el  prójimo,  que  es  un  gran  sen- 
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timiento,  no  puede  compararse  al  amor  que  tenemos  á 
esas  criaturas  que  son  hueso  de  nuestro  hueso,  sangre 
de  nuestra  sangre,  carne  de  nuestra  carne;  que  son 
XLOsotros  mismos,  nuestra  ^ida  j  nuestra  alma,  la  re* 
producción  de  nuestro  ser. 

¡Ah!  No  lo  sabéis;  ese  es  el  amor  de  los  amores; 
lo  que  por  ellos  se  sufre,  el  dolor  de  los  dolores;  la  in- 
mensidad, lo  incomparabld,  lo  incomprensible  hasta 
que  se  siente,  j  cuando  se  siente,  el  misterio.  ¡A.h! 
Vos  no  lo  sabéis;  vos  lo  sabréis,  puesto  que  amáis  y 
sois  amado,  j  vuestro  amor  os  dará  seres  de  vuestro 
ser. 

Pues  bien,  entonces  comprendereis  que  yo  no  pue- 
^0  menos  de  aborrecer,  de  una  manera  incomprensible 
ahora  para  ves,  á  ese  hombre  que  me  robó  mi  Felipa, 
ú  ese  hombre  que  me  ha  tenido  durante  diez  y  ocho 
años  estremeciéndome  por  mi  Felipa  á  cada  momento, 
á  ese  hombre  por  quien  durante  diez  y  ocho  años  he 
«ufrido  el  afán  horrible  de  desvanecer  el  misterio  que 
envolvía  á  mi  pobre  hija,  de  saber  si  había  muerto  6 
vivía,  si  era  feliz  ó  desventurada. 

Y  no  es  esto  sólo;  ese  hombre  ha  llegado  allí  á 
dondo  fiólo  hubiera  podido  llegar  Satanás;  ese  hom- 
bre ha  encontrado  en  mi  hija  una  hermosura  ex- 
traordinaria, unas  cualidades  extraordinarias,  y  el  te- 
mor del  castigo  de  Dios  contra  él  por  la  provocación 
del  incesto  no  le  ha  detenido;  antes  que  todo,  su  ambi- 
<5Íón  y  8U  soberbia. 

¡Ah,  pero  esto  es  horrible! 


1066 


EL  CORREGIDOR  DE  ALMAGRO 


Si  yo  no  hubiera  sabido,  como  he  sabido  por  la 
providencia  de  Dios,  qae  ella  era  mi  hija;  si  no  lo  hu- 
biera sabido  su  padre. 

Si  el  Rey,  empeñado  y  seducido  por  ella,  me  hu- 
biese abandonado,  haciéndome  sentir  la  rabia  de  los 
celos,  los  consejos  del  ódio  y  el  horror  de  la  vengan- 
za... el  incesto  y  el  parricidio  todo  junto... 

¡Ah!  No,  no;  yo  no  puedo  ver  en  ese  hombre  más 
^ue  un  enemigo  horrible,  maldito,  condenado,  infame. 
¡Oh!  no,  yo  no  podría  engañarle, 

— Pues  por  lo  mismo  que  se  trata  de  un  pequeño 
Satanás  humano, — dijo  el  Corregidor,— que  está  muy 
lejos  de  la  espantosa  grandeza  del  Satanás  de  los  cie- 
los, es  necesario  acecharle,  envolverle,  herirle  en  el 
corazón  de  una  manera  segura. 

¿Y  cómo  no  habéis  de  tener  vos  fuerzas  y  astucia 
para  engañarle  si  sabéis  que  vuestro  engaño  ha  de  con- 
tribuir á  su  castigo? 

Figuraos,  señora,  que  en  este  momento  ois  á  lo 
lejos  una  campana  que  toca  á  agonia  con  son  lento 
medroso  y  el  doblar  siniestro  de  un  atambor  destem- 
plado. 

Suponed  que  el  doblar  de  ese  atambor  se  aproxima^ 
que  os  asomáis  á  vuestro  mirador  y  veis  que  avanzan 
cuatro  alguaciles  de  córte  á  caballo,  que  detrás  viene 
el  atambor  que  dobla,  luego  un  juez  y  un  escribano, 
después  dos  filas  de  arcabuceros  y  dos  filas  de  alguaci- 
les, luego  un  jayán  horrible  que  lleva  las  bridas  de  una 
muía,  sobre  la  muía  un  hombre  vestido  de  negro  coa 
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atados  al  vientre  de  la  muía. 

A  su  derecha  un  hombre  sombrío  vestido  de  negro 
con  un  cuchillo  á  la  cintura;  alrededor  de  este  hombre 
que  va  en  la  muía,  agonizantes  que  le  exhortan;  detrás 
de  esto  más  alguaciles  y  más  soldados. 

Por  último,  una  iomecsa  plebe  que  rodea  todo  es- 
to: suponed  que  delante  de  vuestra  casa  el  atambor  da 
un  largo  redoble  y  para  se  paran  todos  y  todos  escu- 
chan, y  que  el  escribano  se  acerca  al  hombre  que  lleva 
la  muía  por  las  riendas  y  lee  en  voz  baja  un  papel  que 
tiene  en  la  mano,  y  el  otro,  el  pregonero,  grita: 

€ — Esta  es  la  justicia  que  el  Rey  nuestro  señor 
manda  hacer  en  este  hombre,  por  ladrón,  y  homicida, 
y  asesino,  y  reo  de  lesa  majestad  divina  y  humana,  etc. 
Quien  tal  hace  que  tal  pague,» 

Suponed,  señora,  que  ese  hombre  es  el  Conde  Du- 
que de  Olivares. 

Con  tal  acento,  con  tal  expresión,  de  una  manera 
tan  sombría  y  tan  terrible,  tan  profunda  y  tan  enérgi- 
ca habla  representado  aquella  siniestra  imagen  don 
Ginés  á  la  Calderona,  que  ésta  le  había  escuchado  sus- 
pendida, dominada,  pálida,  con  los  ojos  dilatados. 

Al  fin,  cuando  acabó  el  Corregidor,  lanzó  un  grito, 
sonrió  de  una  manera  terrible,  y  exclamó: 

— ¡Oh,  sí,  sí!  Es  necesario  que  eso  sea;  es  necesa- 
rio que  yo  lo  vea. 

— Pues  bien,  todo  en  este  mundo  tiene  su  precio,  se- 
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ñora, — exclamó  el  Corregidor; — poned  cuanto  podáis 
de  vuestra  parte  para  ayudar  á  la  justicia. 

—La  ayudaré,  le  engañaré, — exclamó  la  CaJde- 
rona. 

—Sí,  sí,  es  necesario,— exclamó  el  Corregidor. — A 
Teces  la  justicia  tiene  que  seguir  el  mismo  camino  de 
engaño  que  el  crimen,  y  usar  de  la  alevosía  y  de  la 
traición.  Mirad,  la  roca  resiste  el  pico;  si  la  acometéis 
de  frente,  vuestros  esfuerzos  no  conseguirán  nada,  se 
romperá  la  herramienta  en  vuestras  manes;  pero  mi- 
náis la  tierra,  os  metéis  debajo  de  la  roca,  acumuláis 
bajo  su  centro  pólvora,  os  salís  dejando  un  reguero, 
ponéis  fuego,  y  la  roca  salta  hecha  infinidad  de  pe  • 
dazos. 

— Sí,  sí,  es  verdad,— dijo  la  Calderona;  — le  seduci- 
ré, le  engañaré;  pero  no  se  me  alcanza  el  medio.  ¿Con 
qué  pretexte?  El  Conde -Duque  es  astuto,  desconfiará; 
me  ha  buscado  una  y  otra  vez  y  me  ha  encontrado 
siempre  inaccesible. 

—  ¡Pretexto!  Le  tenéis.  Suponed  que  doña  Felipa  no 
es  vuestra  hija,  ó  que  no  lo  sabéis;  que  sentís  celos, 
que  os  encontráis  pospuesta,  humillada,  completamente 
vencida. 

—  ¡Ah!  Sí,  es  verdad,— exclamó  la  Calderona. — 
Basta,  basta,  no  necesito  más;  vais  á  ver  inocediata- 
mente  los  resultados.  ¡Dios  mío.  Dios  mío,  qué  grande 
eres  y  qué  justiciero,  tú,  que  has  hecho  que  caigan  so- 
bre el  maldito  sus  mismas  obras  de  maldición! 

La  Calderona,  agitada  de  una  manera  febril,  fué  á 
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m  papelera,  la  abrió,  tomó  nn  papel  y  escribió  con  la 
mano  trémula: 

«Excelentísimo  señor  Conde  Duque  de  Oliva- 
res: 

»Venid,  venid  al  momento,  yo  os  lo  ruego  con  to- 
da mi  alma. 

> Necesito  hablaros,  necesito  vuestra  protección;  es- 
toy desesperada. 

>Venid,  no  me  abandonéis  cuando  me  amparo 
de  vos. 

>María  Calderón.» 

— Eso,  eso,— exclamó  el  Corregidor,  que  había  leí- 
do sobre  el  hombro  de  María  al  paso  que  ésta  escribía; 
— no  puede  darse  nada  mejor:  el  temblor  de  vuestra 
mano  se  revela  en  vuestra  escritura;  este  es  un  primer 
paso  del  engaño,  y  un  paso  admirable,  mi  señora  doña 
María. 

—  Sí,  sí,— dijo  la  Calderona;— y  la  agonía  en  qne 
estoy  por  la  violencia  que  me  hago,  lo  difícil  que  ha  de 
serme  el  hablar  como  un  amigo  con  ese  hombre,  todo 
^to  le  engañará  más. 

Mari  i  entretanto  había  cerrado  la  carta  y  había 
puesto  en  su  nema: 


<A1  excelentísimo  señor  Conde-Duque  de  Olivares, 
en  la  secretaría  de  Estado.» 
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— Esfca  es  la  hora  en  que  despacha  el  Rey, — dijo  la 
Calderona. — El  Conde-Daque  recibirá  inmediatamente 
esta  carta. 

Y  María  salió  con  ella. 


CAPÍTULO  LXXI 


De  cómo  la  Calderona,  ayudando  á,  la  justicia  se  ayudaba 
á.  si  misma. 


Coceo  sabemos,  después  de  su  despacho  con  el  Rej 
aquel  día,  el  Conde- Duque  no  había  recibido  aun  la 
carta  de  María  Calderón. 

El  Rey  estaba  preocupado  y  el  despacho  había  sida 
muy  breve. 

Como  sabemos  también,  el  Conde-Duque  había  ido 
á  la  casa  número  5  de  la  calle  del  Humilladero,  donde 
Antón  Bueso  le  había  puesto  la  ley. 

El  Conde  Duque,  despechado  en  cuanto  á  doña 
Constanza,  que  por  el  momento  se  le  escapaba  de  entre 
las  manos,  había  vuelto  á  la  secretaría  de  Estado. 

Allí  en  la  planta  baja  tenía  su  despacho  público;  es 
decir,  una  ostentosa  cámara,  donde  daba  audiencia  con 
no  menos  etiqueta  ni  menos  prosopopeya  que  el  Rey, 
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con  la  difirencia  de  que  los  gentileshombres  del  Conde- 
Duque  se  llamaban  porteros  de  cámara,  y  los  ugieres 
garzones  de  oficio. 

Había  una  multitud  de  personas  esperando  al  Con- 
de-Duque; pero  la  primera  persona  que  el  portero 
mayor  anunció  fué  á  un  viejo  criado  de  María  Calde- 
rón. 

Aquel  criado,  por  ser  quien  era  su  ama,  era  el 
personaje  más  importante  que  esperaba. 

Bl  Conde  Duque  empezó  por  extrañar  el  men- 
saje. 

Era  la  primera  vez  que  María  Calderón  recurría  á 
él  desde  hacía  dieciocho  anos,  desde  el  día  en  que  él 
mismo  había  robado  á  María  Calderón  su  hija. 

El  Conde  Duque  no  hizo  esperar  ni  un  memento 
al  mayordomo  de  )a  comedianta. 

Era  este  un  viejo  comediante  muy  de  segundo  or- 
den, retirado  ya  de  la  escena;  un  saco  de  picardías  y 
de  truhanedas,  pero  que  sabía  tomar  una  admirable 
forma,  y  que  sobra  todo  era  adicto  hasta  las  entrañas 
á  la  Calderona. 

Híto  tres  grandes  reverencias  y  se  detuvo  á  una 
respetable  distancia  del  Conde-Duque,  permaneciendo 
inclinado. 

El  Conde-Duque  se  halagaba  irucho  de  esto,  y 
Perru:;hin  Trujiman,  que  así  se  llamaba  el  ex-come- 
diante  y  mayordomo  de  María  Calderón,  lo  sabía  de- 
masiado. 

— ¿Cómo  es  que  vuestra  señora  os  envía  á  mí?  —ex- 
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clamó  el  Conde  Duque  con  su  acento  grave  y  su  apa- 
riencia hinchada. 

— Mi  señora  sabe,  y  yo  se  también,  excelentísima 
señor, — contestó  Perruchin  Trujiman, — cuán  indigna 
persona  es  la  pequeñuela  persona  mia  para  venir  á  las 
plantas  de  vuestra  grandeza;  pero  yo  no  lo  se  lo  que 
le  suceda  á  mi  señora,  excelentísimo  señor,  que  está 
desencajada,  llorosa,  fuera  de  sí,  medio  loca  y  deses- 
perada. 

— ¿Pues  qué  accidente  sufre  la  buena  María  Calde- 
rón?—exclamó  el  Conde- Duque. 

— Esta  carta  dirá  á  vuestra  magnificencia  lo  que  yo 
no  puedo  decirle,— contestó  Perruchin  Trujiman  sa- 
cando de  debajo  de  su  ropilla  la  carta  de  María  Calde- 
rón y  dándola  poco  menos  que  rodilla  en  tierra  al 
Conde  Duque. 

—  ¡Ah!  ¡ah!— exclamó  el  Conde- Duque  leyéndola 
carta  y  reparando  en  la  manera  de  la  escritura,  que 
revelaba  una  mano  convulsiva.  —  ¡Qué  es  e.to!  Id,  id 
al  momento,  no  os  detengáis;  decid  á  vuestra  señora 
que  yo  llego  detrás  de  ves. 

— Gracias  en  nombre  de  mi  señora,  magnífico  y  ex- 
celentísimo señor;  que  Dios  guarde  muchos  años  la 
vida  de  vuestra  grandeza. 

Y  Perruchin  Trujiman  se  retiró  andando  de  espal- 
das y  haciendo  antes  de  salir  tres  profundas  reve- 
cias. 

El  Conde- Duque  pidió  á  un  paje  su  sombrero  y  sa 
ferreruelo,  y  salió. 
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Al  atravesar  la  antecámara  le  acometieron  todos 
los  pretendientes  memorial  en  mano. 

El  Conde  Daque  los  tomó,  se  los  dió  al  portero 
mayor,  saludó  á  derecha  é  izqaier  ia  de  una  manera 
tiesa  á  todas  aquellas  gentes  que  estaban  encorvadas, 
ganó  una  galería  de  palacio  que  daba  al  patio,  en  el 
cual  le  esperaba  su  carroza,  entró  en  ella  y  dijo  al  la- 
cayo: 

— A.  casa  de  la  Oalderona. 
Diez  minutos  después  llegaba  el  Conde- Daque. 
La  Calderona  estaba  ya  prevenida  por  Perruchin 
Trujiman. 

Recibió  al  Conde  Duque  en  aquel  su  precioso  ga- 
binete donde  no  entraba  nadie  más  que  el  Rey. 

El  Corregidor  de  Almagro  estaba  escondido  detrás 
de  las  colgaduras  del  lecho  de  la  Calderona,  que  en  el 
fondo  de  aquel  gabinete  aparecía  ostentoso  y  régio. 

— Será  necesario  señalar  este  día  de  mi  vida  con  una 
piedra  blanca, — dijo  el  Conde  Duque,  que  había  en- 
trado descubierto,  sonriendo  como  él  sabía  sonreír, 
acercándose  á  la  Cilderona,  y  pretendiendo  tomarla 
una  mano  para  besársela. 

María  Calderón  retiro  la  mano  y  dijo  con  una  in- 
dignación que  no  necesitaba  fingir: 

— Apartad,  quitad;  sois  un  miserable,  un  monstruo. 

Y  en  una  rapen tida  salida  de  tono,  en  una  explo- 
sión de  cólera,  añadió: 

— ¿Qué  os  he  hecho  yo  para  que  hagáis  conmigo  lo 
qvLQ  habéis  hecho? 
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— Decidme  cuanto  queráis,  haced  de  mí  cuanto  que- 
rais,  — exclamó  el  Conde  Duque,  —  que  yo  esperaré 
para  contestaros  á  que  os  calméis,  mi  bella  señora; 
estoy  seguro  de  que  al  fin  os  convencereis  de  que  nada 
he  hecho  contra  vos, 

— ¿Y  esa  infame  mujer  que  está  en  el  alcázar  al  la- 
do del  Rey?  Ya  no  se  repara  en  el  escándalo,  ya  se 
arrostra  por  todo.  Decid,  ¿quién  ha  traido  ahí  á  esa 
mujer? 

— Si  yo  conociera  al  traidor  que  os  ha  puesto  de  tal 
manera  contra  mi,  vive  Dios  que  había  de  pasarlo  mal. 
Sin  duda  esa  mujer  que  decis  es  su  alteza  la  señora 
doña  Felipa  de  Fiandes. 

— Lo  decis  con  una  calma,  don  Gaspar,— dijo  la 
Calderona  siempre  de  una  manera  terrible, — que  es 
fuerza  creer  una  de  dos;  ó  que  sois  simple  que  no  veis 
dos  dedos  más  allá  de  vuestras  narices,  ó  un  picaro. 

— Venga,  señora,  venga, — dijo  el  Conde- Duque, — 
que  tratándose  de  vos  me  ha  dado  Dios  bastantes  es- 
paldas para  soportar  todo  el  peso  que  echéis  sobre 
ellas. 

— ¿Creéis  que  yo  no  lo  sé  todo?— exclamó  María 
Calderón;— ¿creéis  que  yo  no  tengo  espías  en  palacio, 
que  soy  una  pobre  mujer  confiada  que  nada  temo?  Esa 
mujer...  ¿Ignoráis  acaso  que  el  Rey  está  loco  por  ella, 
que  no  repara  en  nada,  que  se  pasa  el  día  encerrado 
en  su  cuarto;  que  es  en  fin,  su  manceba? 

La  violencia  que  la  Calderona  se  hacía  al  decir  es- 
tas palabras  aumentaba  su  efecto. 
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No  podía  darse  nada  más  terrible  que  María  Cal- 
derón en  aquellos  momentos;  parecía  como  que  agoni- 
zaba, y  agoLizaba  en  efecto. 

La  situación  no  podía  ser  ni  más  terrible  ni  má» 
repugnante;  como  que  nacía  de  la  inmoralidad  j  de  la 
infamia  de  aquel  don  Gaspar  de  Guzmáa  que  no  repa- 
raba  en  nada. 

—Pues  sabéis  más  infinitamente  más  que  yo,  seño- 
ra,^ — exclamó  el  Conde  Duque; — el  Rey  nada  me  ha 
dicho,  aunque  continúo,  á  lo  que  yo  creo,  gozando  de 
su  confianza.  Doña  Felipa  de  Flandes  ha  venido  á  la 
corte,  más  que  por  nada,  porque  la  Reina  ha  hecho 
valer  una  solicitud  que  doña  Felipa  hizo  desde  F. andes 
pretendiendo  venir  á  la  corte  de  España.  Yo  no  me 
opuesto,  es  decir,  yo  no  he  Lecho  que  mi  lealtad  acon- 
seje al  Rey,  porque  nada  había  sospechado. 

— Os  engañan,  pues,— exclamó  la  Calderona. — 
Decididamente  la  Reina  se  aprovecha  de  lo  desgracia- 
do que  andáis  en  las  campañas  que  sostiene  España; 
la  Reina  os  acomete,  la  Reina  conoce  demasiado  á  su 
marido,  lo  que  quiere  decir  que  la  Reina  no  tiene  ver- 
güenza, que  va  á  su  negocio,  que  le  importa  muy  poco 
que  su  marido  enloquezca  entre  los  brazos  de  esa  mu- 
jer, porque  la  Reina  lo  sabe  como  lo  se  yo. 

 ¿Creéis  vos  que  su  majestad  la  Reina  sabe?... 

 Necesariamente.  La  Reina  usa  á  todo  trance  de 

doña  Felipa.  Si,  sí.  debió  ser  verdad  lo  de  ViUamedia- 
na.  ¿Qué  le  importa  á  una  adúltera  los  devaneos  dd 
su  marido? 
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— A  Villamediana,  señora,  se  le  mató  por  impru- 
dente,— contestó  el  Conde  Duque. 

— Si,  sí;  vos  hicisteis  un  gran  servicio  al  Rey  man- 
dando matar  á  Villamediana. 

—  Aquel  hombre  debía  morir, — dijo  el  Conde  Du- 
que;— y  esa  doña  Felipa  de  Flandes... 

— Sí,  sí,  matadla, — exclamó  María  Calderón,  que 
estaba  bien  segura  de  que  el  Conde  Duque  no  mataría 
á  su  hija. 

—  ¡Oh,  oh!  Eso  no  es  fácil, — exclamó  el  Conde - 
Duque. — A  doña  Felipa  de  Flandes  no  puede  hacerse 
se  la  espere  al  amanecer,  cuando  vaelva  de  sus  deva- 
neos, como  se  esperó  á  aquel  imbécil  Conde  de  Villa- 
mediana;  y  valerse  de  otros  medios,  usando  de  la  ser- 
vidumbre interior  del  alcázar,  sería  muy  imprudente, 
se  jugaría  el  todo  por  el  todo  sin  seguridad  del  resul- 
tado. 

— Tan  amenazado  estáis  vos  como  yo,— dijo  la  Cal- 
derona,  que  al  fin  aparecía  más  tranquila  — ¿Queréis 
firmar  una  alianza  conmigo? 

— ¿Y  cómo  no,  señora?  Una  alianza  cuanto  más 
completa  mejor;  ya  sabéis  cuanto  os  he  amado  yo 
siempre. 

— No  me  habléis  de  amores,  don  Gaspar, — exclamó 
la  Calderona, — habladme  de  venganza;  sobre  todo, 
atraed  me  al  Rey. 

El  Rey  no  ha  venido  des  le  hace  dos  días;  yo  no 
se  lo  que  me  sucede,  don  Gaspar;  yo  me  estoy  mu- 
riendo. 
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— Y  si  os  traigo  al  Rey,  señora,— exclamó  el  Coa- 
de  Duque, — ¿podré  contar  con  vos? 

—  ¡Oh,  de  todo  punto,  don  G-aspar! — exclamó 
María. 

—¡Oh!  Pues  bien,  descuidad, — dijo  el  Conde-Du- 
que;— yo  creo  que  os  han  engañado,  que  os  han  dicho 
lo  que  no  existe;  sin  en^cargo,  yo  averiguaré,  yo  sa- 
bré; voy  á  ponerme  en  campaña  desde  el  momento,  y 
vos  no  tardareis  en  ver  los  resaltados.  Me  atrevo  á 
aseguraros  que  esta  noche  vendrá  á  veros  su  ma- 
jestad. 

— ¡Ah!  Yo  os  tendré  sobre  mi  corazón, —dijo  la 
Calderona, — y  os  ayudaré  en  cuanto  pueda. 

— Vos,  señora,  lo  podéis  todo  para  con  el  Rey, — 
dijo  el  Conde  Duque; — y  si  antes  me  hubierais  ayuda- 
do, no  estarían  las  cosas  en  el  trance  en  que  se  en- 
cuentran; mis  enemigos,  á  cuya  cabeza  está  la  Reina, 
no  hubieran  alcanzado  las  grandes  ventajas  que  hoy 
tienen  sobre  mí;  no  ma  hubieran  empeñado  en  una 
terrible  guerra  política  interna,  en  una  guerra  de 
corte;  no  me  hubieran  distraído,  y  los  negocios  exte- 
riores irían  mejor;  no  habríamos  perdido  el  Portugal, 
ni  tendríamos  á  los  franceses  en  Cataluña,  ni  hubiéra- 
mos cedido  en  lo  de  la  Val  telina. 

Yo  estaba  y  estoy  aturdido,  señora,  y  no  lo  hu- 
l)'era  estado  si  me  hubierais  ayudado  vos;  con  vuestra 
ayuda  me  atrevo  á  todo;  yo  volveré  á  cobrar  lo  perdi- 
do, yo  haré  que  como  ea  otro  tiempo  ante  la  potente 
España  tiemble  Europa. 
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f   —  Os  ayudaré,  don  Gaspar,  os  ayudaré. 
<    —Pues  bien, — dijo  el  Conde  Duque, — para  que  po- 
.dais  ayudarme  cuanto  antes,  dejad  que  cuanto  antes 
Taya  á  poner  los  medios.  Os  pido  licencia  para  reti- 
rarme, señora. 

.  — Id,  id;  espero  hagáis  de  manera  que  esta  noche 
venga  á  verme  el  Rey. 

—  Os  aseguro,  señora,  que  vendrá.  Adiós;  yo  tam- 
bién vendré  á  veros,  tal  vez  con  frecuencia. 

— Cuando  queráis,  don  Gaspar.  Y  mirad,  para  que 
podáis  hacerlo  sin  ser  reparado,  tomad  la  llave  del  pos- 
tigo del  jardín  que  da  al  Buen- Retiro. 

Y  María  abrió  un  precioso  armario  y  sacó  de  ól 
una  llave  que  entregó  al  Conde  Duque. 

— Yo  creía,  — exclamó  el  Conde  -Duque  mirando  fija  - 
mente  á  María, — que  ese  postigo  no  tenía  más  que  cna 
llave  y  que  esa  llave  la  tenía  el  Rey. 

— Sí,  pero  el  Rey  es  olvidadizo;  se  le  olvida  muchas 
veces  la  llave,  da  tres  palmadas  y  es  necesario  acudir 
con  esta.  Os  doy  esta  para  que  hoy  mismo  mandéis 
hacer  por  ella  otra,  que  guardareis,  porque  esta  la  ne- 
cesito yo. 

— Muy  bien,  señora, — dijo  el  Conde-Duque  guar- 
dando la  llave  en  su  escarcela. — Como  el  Rey  no  ven- 
drá en  todo  caso  hasta  la  media  noche,  yo  vendré,  si 
me  lo  consentís,  á  las  diez  á  devolveros  esta  llave. 

— Ya  os  he  dicho,— contestó  la  Calderona, — que  po- 
déis venir  cuando  gustéis;  que  encontrareis  aquí  siem- 
pre una  amiga;  vos  conocéis  también  esta  casa;  como 
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qno  vos  fuisteis  quien  la  mandasteis  construir  j  debéis 
conservar  el  plano.  Por  el  plano  veréis  el  camino  por 
donde  se  pasa  del  jardín  á  este  retrete.  Vos  podéis  sa- 
ber también  cuando  esté  y  cuando  no  esté  aquí  su  ma- 
jestad, 

—  ¡A.h,  María,  María! — exclamó  el  Conde  Duque^ 
verdaderamente  muy  conmovido. — Si  Dios  quisiera 
que  al  ñn... 

— ¿Quién  sabe?  ¿quién  sabe,  don  Gaspar! -exclamó 
la  Calderona; — pero  idos,  seis  una  persona  demasiado 
conocida  y  hay  siempre  demasiadas  personas  en  el 
Prado  para  que  no  se  haya  reparado  en  vuestra  carro- 
za, y  para  que  no  haya  más  de  un  curioso  observando 
si  permanecéis  poco  ó  mucho  tiempo  en  mi  cá^sa,  idos, 
don  Gaspar. 

— Sí,  sí,  adiós  María,— dijo  el  Conde  Duque, — 
y  hasta  muy  pronto,  porque  esta  noche  á  las  nueve 
vendré  yo  mismo  á  devolveros  esta  llave. 

María  se  dejó  entonces  tomar  la  mano  por  el  Con- 
de-Duque. 

Este  se  la  besó. 

Esto,  que  era  un  homenaje  rendido  por  la  galante- 
ría y  por  cortesanía  á  las  damas,  fué  aprovechado  de 
tal  manera  por  el  Conde-Duque,  que  María  al  sentir  lo 
candente  del  beso  se  irritó. 

Pero  tuvo  fuerza  de  voluntad  bastante  para  no  ma- 
nifestar su  irritación. 

Por  el  contrario,  cuando  el  Conde  -Duque  la  mir6 
lé  sonrió. 
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— ¿Puedo  haber  hecho  más? — dijo  María  al  Corre- 
gidor, que  salló  de  su  escondite  en  el  momento  en  que 
desapareció  el  Conde- Duque. 

— Habéis  estado  admirable,  señora,— dijo  el  Corre- 
gidor, que  tenía  un  papel  en  la  mano  y  por  cierto  se- 
llado. 

— ¿Qué  es  eso?  ¿Qué  significa  ese  papel? 

— Esto  significa  que  he  hecho  aquí  algunas  apunta- 
ciones que  servirán  de  mucho;  CBto  no  es  más  qne  dos 
fojas  que  se  añadirán  al  proceso.  ¡A.h,  y  pensar  que  to- 
do esto  podía  concluir  con  una  orden  secreta  del  Rey 
y  con  un  ballestazo!  Es  necesario  que  el  Rey,  y  vos,  y 
yo,  y  todo  el  mundo  vea  á  ese  hombre  subir  al  patí- 
bulo. 

— ¡Quiéralo  Dios! 

— Lo  querrá,  señora  mía,  lo  querrá;  y  para  que  eso 
«uceda  voy  á  enviar  á  que  me  busquen  al  señor  Da  - 
mián  Vadillo,  á  fin  de  continuar  trabajando  aquí  es- 
condidos sin  que  nadie  pueda  ni  aun  sospecharnos  en 
nuestro  proceso. 

— Id,  id,  señor  Corregidor,  yo  necesiso  ponerme  á 
estudiar.  ¡Qué  vida  la  mía!  Hacemos  esta  tarde  una 
comedia  nueva  en  el  Corral  de  la  Pacheca. 


CAPÍTULO  LXXII 


I>e  como  el  Corregidor  labraba  la  red  en  que  debia  coger  al: 
Conde- Duque. 


No  tardó  el  señor  Damián  Vadillo  en  acudir  al  lla- 
mamiento del  Corregidor  de  Almagro. 

— Pues  haceos  cuenta  de  que  os  habéis  perdido^ 
señor  Damián,  —  dijo  el  Corregidor  de  Almagro  á  su 
nuevo  secretario,  que  había  sustituido  al  doctor  Gil 
Casquijo,  que  era  más  útil  en  su  empleo  en  palacio» 
— Supongo  que  vos  no  tendréis  quien  os  eche  de 
menos. 

— No,  señor,  no,  como  no  sean  los  criados, — dijo 
Vadillo. — Mi  padre  murió  cuando  yo  era  muy  joven, 
y  hace  dos  años  que  murió  mi  buena  madre;  me  que- 
dé solo  y  como  asustado  en  nuestra  casa  solar,  porque 
yo  soy  muy  noble  y  mayorazgo  y  rico;  con  todo  lo 
cual,  y  con  mi  persona,  estoy  para  serviros. 

— Para  servir  á  la  justicia  y  al  Rey  y  á  vos  mismo^ 
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señor  Damián  Vadillo;  porque  supongo  que  vos  que- 
rréis vaya  á  acompañaros  alguien  á  esa  vuestra  casa 
solar  que  se  ha  quedado  para  vos  tan  solitaria,  y  se- 
gún que  os  habéis  enamorado  de  doña  Margarita, 
permitid  que  la  de  el  tratamiento  de  dama,  rae  parece 
que  en  cuanto  salgamos  de  estos  enredos  os  casáis  ccn 
ella. 

— ¡Ay,  señor  don  Ginés,  que  estoy  que  no  vivol 
¡que  desde  que  la  conocí  parece  que  se  me  ha  metido 
otra  alma  en  el  cuerpo!  y  aanque  no  la  veo,  la  tengo 
tan  presente  como  si  la  viera,  y  á  medida  que  pasa  el 
tiempo  me  parece  más  hermosa  y  se  me  figura  que  es 
para  mi  un  imposible. 

— No  tan  imposible  como  creéis,  señor  Damián  Va- 
dillo,— dijo  el  Corregidor. 

— ¿Y  qué  sabéis,  señor  mío,— contestó  Vadillo, ^si 
ella  se  ha  olvidado  ya  de  mi  ,6  si  en  mí  ha  pensada 
siquiera? 

— El  amor  enturbia  los  ojos  y  el  entendimiento, — 
dijo  el  Corregidor, — y  la  mejor  señal  de  que  estamos 
enamorados  hasta  las  entrañas,  es  el  que  creamos  im- 
posible el  logro  de  nuestra  esperanza,  y  se  nos  figare 
que  la  mujer  que  amamos  no  nos  quiere  ni  aun  piensa 
ea  nosotros,  ó  que  nos  engaña,  y  que  no  por  nuestro 
corazón,  sino  por  algúa  móvil  villano  nos  atiende;  pe- 
ro como  los  que  están  por  encima  del  juego  ven  claro, 
yo  os  puedo  asegurar,  señor  Vadillo,  que  si  vos  habéis 
perdido  el  corazón  por  doña  Margarita,  ella  ha  perdido 
por  vos  el  suyo,  y  aun  se  me  acuerdan  las  tímidas  y 


1084 


EL    CORREGIDOR  DE  ALMAGRO 


ansiosas  miradas  que  os  lanzaba  á  hurtadillas,  y  que 
decían  claro  que  la  pobre  criatura  creía  una  gran  for- 
tuna el  que  vos  la  quisieseis,  j  no  se  atrevía  á  esperar 
en  ello.  Tan  enamorada  está  de  vos  como  vos  de  ella, 
y  tan  desconfiada  de  teneros  como  vos  de  tenerla;  y  ú 
vos  no  la  olvidáis,  ella  de  seguro  no  os  olvida;  y  si 
recordándola  os  enamoráis  más  y  más  de  ella,  ella  re- 
cordándoos se  enamora  más  y  más  de  vos;  y  de  tal 
manera  creo  yo  esto,  que  ya  considero  vuestras  almas 
desposadas  por  Dios,  y  solo  falta  lleguen  los  desposo- 
rios por  los  cuales  ella  sea  completamente  vuestra  y  vos 
completamente  suyo. 

— Os  creo,  señor  don  Ginés, — dijo  Vadillo, — por- 
que me  parece  que  vos  sois  tal  y  tan  favorecido  de 
Dios  que  no  podéis  engañaros;  y  creyéndoos  se  me 
vuelve  el  alma  al  cuerpo,  y  vivo  y  soy  capáz  de  todo, 
que  con  la  agonía  y  la  basca  que  yo  tenía  no  servía 
para  nada. 

—Pues  necesario  es  que  sirváis  para  mucho  y  me 
ayudéis  con  vuestras  luces,  que  el  negocio  en  que  es- 
tamos metidos  es  intrincado  y  oscuro,  y  yo  os  creo  de 
despierto  ingenio  y  de  mucho  valor.  Aquí  estaremos 
may  bien;  ya  veis,  esta  cámara  es  bella,  rica  y  alegre 
y  da  sobre  el  jardín,  solo  que  tendremos  siempre  echa- 
dos los  visillos  y  las  cortinas  para  que  alguien  que 
pueda  entrar  en  el  jardín  no  se  aperciba  de  nosotros. 
Tenemos  ahí  dos  alcobas,  y  en  cada  una  de  ellas  un 
magnífico  lecho  y  cuanto  es  necesario  para  el  aseo  y  la 
comodidad;  estamos  aposentados  como  príncipes,  y  se 
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nos  servirá  á  las  mil  maravillas  por  gente  discreta 
que  no  revelará  á  nadie  que  estamos  aquí;  j  á  más  de 
esto,  cuando  nos  cansemos  de  trabajar  y  de  no  tener 
con  quien  hablar  más  que  con  nosotros  mismos ,  ahí 
está  la  buena  y  hermosa  María  Calderón  para  ale- 
grarnos la  tristeza  del  encierro,  no  embargante  que  de 
tiempo  en  tiempo  iremos  á  dar  una  vuelta  por  la  casa 
misteriosa  en  que  habitan  nuestros  dos  corazones. 

Animóse  de  una  manera  extraordinaria  el  sem- 
blante de  Damián  Yadillo. 

— Pero  para  que  podamos  tener  ese  contentamiento, 
— dijo  don  Ginés, — necesario  será  pensar  el  medio  de 
que  podamos  salir  de  aquí  y  entrar  allá  y  volver  de 
allá  y  entrar  aquí  sin  ser  reparados,  y  de  esto  se  en- 
cargará la  Calderona,  que  es  una  criatura  admirable. 
Y  no  solamente  veremos  ocultos  y  desfigurados  á  las 
señoras  de  nuestras  alma,  sino  que  también  veremos 
á  algunos  de  mis  amigos,  que  lo  serán  también  gran- 
demente vuestros,  y  que  han  de  ayudarnos  en  la  ins- 
trucción del  proceso.  Estad,  pues,  tranquilo,  señor 
Damián  Vadillo,  y  altntaos,  que  todo  irá  mejor  que 
queramos.  Y  decidms  ahora:  ¿habéis  cumplido  con  el 
último  encargo  que  os  hice  de  orden  de  su  majestad? 

— Si,  señor,  y  ya  han  sido  secretamente  conducidos 
á  la  fortaleza  de  Segovia,  no  solamente  los  que  com- 
ponían la  falsa  ronda  de  la  Inquisición  que  prendimos 
antes  de  anoche,  sino  también  el  alcaide  de  la  cárcel 
de  Villa  y  los  carceleros  y  los  atormentadores  de  la 
misma  que  habían  visto  á  esos  presos. 
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— ¿De  suerte  que  tenemos  completamente  cortada  la 
pista  al  Conde  Duque? 

— Si,  señor,  de  todo  punto;  el  C3nde-Diique  sabrá 
que  han  desaparecido  personas  entre  las  cuales  se  me 
contará  á  mí;  podrá  cuando  más  sospechar,  pero  no 
llegará  á  saber  quién  ha  hecho  desaparecer  á  esas  per- 
sonas ni  por  qué  causa.  Yo  he  tenido  que  valerme  de 
una  ronda  del  Santo  Oficio  para  esa  nueva  traslación 
secreta  de  presos  á  Segovia,  y  esa  misma  ronda  se 
quedará  allí  mientras  sea  necesario.  El  Conde- Daque 
preguntará  tal  vez  á  la  Inquisición,  pero  la  Inquisición 
nada  puede  decirle  porque  nada  sabe  más  que  miste- 
rios; el  Conde- Duque  creerá  que  la  laquisición,  no 
quiere  responderle,  y  el  poder  del  Conde- Duque  no  es 
tanto  que  se  atreva  á  la  Inquisición,  con  la  cual  no  se 
atreven  dí  aun  los  reyes,  y  estoy  por  decir  que  ni  aun 
el  Papa.  La  Inquisición  es  un  poder  que  pretende  so- 
breponerse á  tolo,  y  que  generalmente  ge  sobrepone; 
pero  corremos  un  peligro  señor  don  Ginós. 

— ¿Y  qué  peligro  es  ese? 

—Que  la  loquisición  recele  en  vista  de  la  desapari- 
ción de  ministros  suyos  y  pretenda  averiguar  y  averi- 
güe, y  suceda  algo  que  nos  pese. 

— La  Inquisición  será  rechazada  como  lo  fueron  las 
gentes  del  Conde-Duque,— dijo  el  Corregidor; —y  á 
más  de  eso,  que  en  el  asunto  de  que  se  trata,  que  nada 
tiene  que  ver  con  la  fe,  me  importa  á  mí  muy  poco  de 
la  Inquisición,  y  si  la  Inquisición  tiene  su  jurisdicción, 
el  Rey  tiene  la  suya,  y  en  último  caso,  aquí  el  amo  de 
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todo  es  el  Rey,  j  jsl  veréis  si  viene  á  mano  qué  casta 
de  Alcalde  soy  yo  y  los  gritos  que  da  el  inquisidor  ge- 
neral si  da  lugar  á  que  yo  le  apriete  las  clavijas.  Ma- 
los sueños  le  habían  de  quedar  para  toda  su  vida,  y 
habia  de  temblar  de  los  piés  á  la  cabeza  sólo  con  acor- 
darse del  Corregidor  de  Almagro;  porgue,  ¿qué  tiene 
que  ver  la  Inquisición  en  los  asuntos  civiles  y  políti- 
cos? Podría  tomarlo  por  aquello  de  haberse  secuestra- 
do ó  preso,  como  mejor  queráis,  á  algunos  de  sus  in- 
dividuos, y  sobre  todo  de  que  se  haya  usado  de  esos 
individuos  y  de  su  nombre  para  hacer  prisiones  secretas. 

— Vasallos  son  todos  los  españoles  del  Rey  nuestra 
señor  que  Dios  guarde,— dijo  el  Corregidor, — y  todos 
están  obligados  á  obedecer  las  órdenes  de  su  Rey  y 
señor  natural,  empezando  por  su  eminencia  el  señor 
Cardenal  Arzobispo  de  Toledo.  Pues  qué,  ¿no  conocéis 
vos,  que  sois  letrado,  las  regalías  de  la  corona  de  Es- 
paña, y  que  la  disciplina  de  la  Iglesia  española  está  en 
las  manos  del  Rey?  El  Rey  puede  con  un  solo  decreto 
anular,  disolver,  aniquilar  en  sus  reinos  el  tribunal  del 
Santo  Oficio,  en  lo  cual  no  haría  mal,  porque  el  Santo 
Oficio  de  la  general  Inquisición  anda  muy  soberbio  y 
se  mete  allí  donde  no  le  incumbe.  En  fin,  señor  Da- 
mián Vadillo,  para  la  secreta  instrucción  de  este  pro- 
ceso que  el  Rey  me  ha  encargado,  yo  haré,  sin  aten- 
der á  temor  ni  á  miramiento  alguno,  todo  lo  que  fuere 
necesario  hacer;  y  estad  sin  miedo,  que  los  negocios 
marchan  bien,  y  cuando  ese  tirano  Conde -Duque  lle- 
gue á  sentir  la  red  que  le  envuelve,  estará  ya  tan  en- 
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Tuelto  y  será  la  red  tan  fuerte  que  no  podrá  romperla» 
Ahora,  pues,  pongamos  á  trabajar,  que  harto  lo  he- 
mos menester  si  no  han  de  quedársenos  atrasadas  j 
echársenos  encima  las  diligencias  de  este  proceso. 

Y  terminada  su  conversación,  el  Corregidor  de  Al- 
magro y  el  licenciado  Vadillo  se  pusieron  á  trabajar, 
como  juez  y  escribano,  en  el  secreto  proceso  del  Con- 
de-Duque, que  iba  ya  abultando. 


CAPÍTULO  LXXIII 


De  c^mo  cnando  se  equivocan  los  grandes  bribones  van  de 
peor  en  peor. 


El  Conde  Duque,  entretanto,  había  vuelto  á  pala- 
cio muy  satisfecho  del  convenio  que  había  celebrado 
con  María  Calderón. 

Consideraba  ya  como  Infanta  á  Felipa. 

Había  producido  un  resultado  distinto  del  que  ól 
esperaba,  pero  más  provechoso. 

Con  la  ayuda  de  la  Calderona,  el  Conde-Duque  se 
creía  bastante  fuerte  para  poner  completamente  fuera 
de  combate  á  su  mortal  y  terrible  enemigo;  esto  es,  la 
Reina^  que  parecía  haber  alcanzado  sobre  él  algunas 
ventajas. 

Sin  embargo,  como  según  el  adagio  vulgar  nunca 
es  mal  año  por  mucho  trigo,  el  Conde-Duque,  que  no 
conocía  á  Felipa  y  que  la  suponía  tal  como  á  todas  la» 
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mujeres,  pensó  en  seguir  aprovechándose  de  ella,  por 
lo  menos  le  servía  para  mantener  vivos  en  la  Caldero- 
na  los  celos  que,  según  él  creía,  abrasaban  el  alma  de 
la  come  dianta. 

Necesitaba  conocer  á  Felipa  y  saber  hasta  qué 
punto  podía  usar  de  ella  y  para  cuanto  le  podía  servir. 

El  Conde-Duque  la  había  visto  cuando  Felipa  ha- 
bía sido  recibida  en  palacio,  y  había  admirado  8U  her- 
mosura y  su  distinción. 

Habíale  parecido  maravilloso  al  Conde- Duque  un 
tal  aspecto  de  dama  y  aun  de  Princesa  en  una  pobre 
joven  que  se  había  criado  en  un  pueblo  ocupando  la 
infame  posición  de  hija  de  un  sepulturero. 

¿Seria  esto  el  resultado  de  la  sangre,  6  tal  vez  de 
la  educación  que  había  recibido  de  don  Gabriel  Tóllez 
de  Lara? 

Fuera  lo  que  fuese,  el  Conde- Duque  se  había  ale- 
grado cuando  había  visto  ó  creído  ver  el  efecto  que  Fe- 
lipa había  causado  en  el  Rey;  y  decimos  creído  ver,  por- 
que el  Conde  Duque  se  había  engañado  al  juzgar  la 
causa  de  la  conmoción  que  á  la  vista  de  FeUpa  se  ha- 
bía manifestado  en  el  Rey. 

El  Conde  Duqe  no  había  visto  ni  podido  ver  en 
aquella  conmoción  la  perturbación  del  alma  del  padre 
que  conocía  al  fin  una  hija  tantos  años  hacía  perdida, 
y  que  al  verla  sentía  el  efecto  de  la  horrible  infamia 
del  Conde-Duque,  que  para  los  efectos  de  su  ambición 
había  querido  que  un  padre,  sin  saberlo,  fuese  el 
amante  de  su  hija  ignorada. 
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Para  el  Conde- Duque,  que  conocía  demasiado  á 
Felipe  IV,  y  que  ignoraba  de  qué  extraña  manera  la 
Providencia  había  hecho  saber  al  Rey  que  aquella  fal- 
sa doña  Felipa  de  Flandes  era  su  hija,  la  conmoción 
del  Rey  á  la  vista  de  Felipa  había  sido  un  efecto  de  la 
sensualidad  irritada  ie  Felipe  IV;  y  tal  y  tan  poderosa 
había  sido  esta  conmonción  del  Rey,  que  el  Conde- 
Daque  había  creido  indudable  que  Felipa  era  la  mujer 
que  más  había  impresionado  y  que  más  podía  alcanzar 
sobre  Felipe  IV  un  ascendiente  que  ninguna  mujer 
había  tenido. 

Importaba,  pues,  al  Conde-Duque  pcnerse  en  in- 
teligencia con  Felipa;  mucho  más  después  de  la  esce- 
na que  acababa  de  tener  con  la  Calderona. 

El  Conde  Duque  no  se  había  apresurado  á  presen  - 
tarse  á  Felipa,  había  esperado  antes  una  confidencia 
del  Rey;  pero  el  Rey,  por  la  primera  vez  de  su  vida, 
había  sido  reservado  para  el  Conde  Da^ue,  cerrando 
primero  las  comunicaciones  por  donde  podía  haber  sido 
observada  la  cámara  del  Príncipe  de  Asturias,  que 
ocupaba  Felipa,  y  guardando  después  un  absoluto  si- 
lencio. 

Esto  había  parecido  de  muy  buen  agüero  al  Conde- 
Duque,  que  deduciendo  siempre  sobre  un  error,  al  bus- 
car la  razón  del  silencio  y  de  la  reserva  del  Rey,  ha- 
bía sacado  por  consecuencia,  tal  vez  por  la  primera 
vez  de  su  vida,  que  amaba,  porque  el  amor  es  delicado 
y  guarda  cuanto  puede  la  honra  de  la  mujer  amada. 

El  amor  ama  el  secreto  y  el  misterio. 
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Hé  aquí  por  qué  el  Conde  -Duque  creia  importantí- 
simo el  atraerse  á  Felipa,  el  hacerse  de  ella  un  grande 
instrumento. 

Así,  pues,  el  Conde-Duque,  apenas  llegó  á  su  cá- 
mara de  la  secretaría  de  Estado,  no  á  aquella  cámara 
donde  recibía  en  audiencia,  sino  á  la  que  tenía  en  una 
torre  del  alcázar  sobre  la  cámara  del  Rey,  de  vuelta 
de  la  casa  de  la  Calderona,  llamó  á  uno  de  sus  ayudas 
de  cámara,  que  siempre  allí  asistían,  y  le  mandó  le 
■vistiese  uno  de  los  trajes  de  gala  que  allí  tenia  el  Con- 
de-Duque, y  le  peinase  y  le  afeitase  convenientemente, 
de  modo  que  en  la  apariencia  se  le  rebajasen  lo  menos 
diez  años. 

Entretanto,  envió  otro  de  sus  ayudas  de  cámara, 
como  si  dijéramos  uno  de  sus  gentilesbombres  con  un 
billetito  perfumado  en  que  suplicaba  á  Felipa,  con  las 
frases  más  profundamente  respetuosas,  tuviese  la  dig- 
nación de  concederle  una  audiencia  inmediata. 

El  ayuda  de  cámara  volvió  á  poco  con  la  contesta- 
ción siguiente: 

< Excelentísimo  señor  Conde- Duque:  Mi  señora  os 
agradece  el  homenaje  que  la  rendís  solicitando  una  au- 
diencia suya,  y  os  la  concede  para  las  tres  de  esta 
misma  tarde. 

>D¡os  guarde  la  vida  de  vuecencia  muchos  años. 
De  orden  de  su  alteza, 

3)8  i  mayordomo  mayor, 
>Gaspar  de  Socuéllamos.» 
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— ¿Qaién  este  don  Gaspar  de  SocuóUamos,  Andrés? 
— preguntó  el  Conde  Duque  á  su  ayuda  de  cámara. 

— Un  caballero  que  ha  estado  algunos  años  fuera  de 
la  corte,  en  Flandes,  — contestó  Andrés;  —el  mejor  mo- 
zo de  la  guardia  española,  que  se  nos  presenta  de  nue- 
vo subido  á  los  caernos  de  la  luna. 

Andrés  era  uno  de  los  farautes  más  íntimos  del 
Conde  Duque,  y  tenía  con  él  una  gran  confianza. 

— ¿Y  qué  era  en  la  guardia  española  este  don  Gas- 
par de  Socuéllamos? 

— El  Alférez  de  la  primera  compañía, —  contestó 
Andrés, — y  de  hábito. 

— ¡Ah,  ya!  me  parece  recordar, — dijo  don  Gaspar. 
— Sí,  ya  se;  un  hermoso  joven  á  fe  mía,  y  bravo  como 
un  león.  Yo  le  hice  la  merced  de  enviarle  á  Flandes, 
porque  se  desvivía  por  entrar  en  campaña,  y  creo  que 
ha  llegado  á  capitán  de  corazas  por  sus  buenos  hechos. 

— No  lo  se,  señor,  porque  don  Gaspar  de  Socuélla- 
mos no  se  me  ha  presentado  de  soldado,  sino  de  broca- 
do, con  un  lujo  escandaloso;  hanle  dado  habitación  en 
la  parte  alta  del  cuarto  de  su  alteza,  y  tiene  la  ma- 
yordomía  de  esta  señora  en  la  parte  que  mira  al  patio, 
cerca  de  la  galería  de  los  Infantes;  y  por  cierto  que 
cuando  yo  llegaba  á  la  puerta  de  la  mayordomía,  por- 
que los  hugieres  me  dijeron  que  fuese  quien  fuese  el 
que  tuviese  que  recurrir  á  su  alteza  había  de  entender  - 
se  con  su  mayordomo;  cuando  llegaba,  repito  á  la 
mayordomía;  vi  que  don  Gaspar  de  Socuéllamos  venía 
de  la  parte  del  cuarto  de  la  Reina. 
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—  ¡Ah!— exclamó  el  Conde- Duque. 

— ¿Qaó  es  lo  que  buscáis,  hidalgo? — me  dijo  don 
Gaspar  al  ver  que  yo  ponía  la  mano  en  la  manivela  de 
la  mampara. 

— Busco,— le  respondí, — al  señor  mayordomo  ma- 
yor de  su  alteza  la  señora  doña  Felipa  de  Flandes. 
—Yo  soy,— me  contestó  don  Gaspar. — ¿Qué  es  lo 

que  traéis? 

Entonces  le  entregué  la  carta  de  Yuecencia,  la  le- 
yó y  me  dijo: 

— Entrad,  voy  á  daros  la  contestación. 
Entramos,  y  sin  separarse  de  mí,  lo  que  quiere 
decir  que  para  contestar  no  avisó  á  su  señora,  me  dió 
la  carta  que  he  traído  á  vuecencia  y  me  despidió  muy 
€ortesmente. 

— Bien,  retírate,— dijo  el  Conde- Duque. 

Andrés  S3  retiró. 
— Cristóbal,  — dijo  el  Conde  Duque  al  ayuda  de  cá- 
mara que  le  estaba  rizando  la  larga  melena,— en  el 
momento  en  que  acabes  de  ataviarme,  vas  y  buscas  al 
señor  Gil  Casquijo;  es  posible  que  esté  de  servicio  en 
el  cuarto  del  Rey,  y  si  no  lo  está,  cualquier  garzón  de 
la  mayordomía  te  dará  razón  de  donde  vive,  y  le  dices 
que  le  espero  aquí  esta  tarde  á  las  cinco. 
— Muy  bien,  excelentísimo  señor. 
Eran  cerca  de  las  tres  de  la  tarde  cuando  Cristóbal 
acabó  de  vestir  y  adovar  á  su  amo. 

Este,  vestido  con  un  lujo  extraordinario,  y  con  el 
Toisón  de  oro  y  todas  sus  encomiendas  pendiente  so- 
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bre  el  pecho,  se  fué  con  caatro  pajes,  asimismo  laio- 
sainente  ataviados,  al  cuarto  de  Felipa. 

Se  hizo  anunciar,  y  le  salió  al  encuentro  don  Gas- 
par, que  le  saludó  como  quien  saluda  á  un  antiguo  jefe. 

El  Conde-Duque,  por  razón  de  sus  altos  cargos, 
tenia  también  el  de  Capitán  general  de  la  guardia  es- 
pañola. 

— ¡Ah,  vive  Dios,  don  Gra?par,  mi  tocayo!  —dijo  el 
Conde-Duque  que  llegaba  al  extremo  de  la  amabilidad 
cuando  le  convenía; — yo  os  cansideraba  en  Flandes. 

^No  han  dado,  pues,  cuenta  á  vuecancia  ó  vuecen- 
cia lo  ha  olvidado,  de  una  solicitud  mía  en  que  yo  pre- 
tendí, y  me  fué  concedido,  venir  á  España  á  acabarme 
de  curarme  de  una  mala  herida  de  pelota  de  arcabuz 
que  cogí  en  Flandes.  Vine  á  Toledo,  donde  el  Alcalde 
mayor  es  mi  tío;  y  pretendiendo  volverme  á  la  corte, 
me  encontré  en  las  ventas  de  Maripico  con  don  Gil 
Casquijo,  camarero  del  R^y,  que  andaba  buscando 
servidumbre  en  Almagro  para  su  alteza;  había  podido 
encontrar  dos  damas  y  dos  camaristas,  pero  niügano 
de  aquellos  hidalgos  de  pueblo  le  habían  parecido  bue- 
nos para  la  servidumbre  masculina;  echó  mano  de  mí, 
y  de  su  propia  autoridad  me  nombró  caballerizo  de  su 
alteza.  Una  vez  aquí,  y  habiéndose  encargado  su  ma- 
jestad la  Reina  de  completar  la  servidumbre  de  su  al- 
teza, he  sido  nombrado  su  mayordomo  mayor,  en  cu- 
yo cargo  estoy  para  servir  á  vuecencia. 

— Gracias,  don  Gaspar, — exclamó  el  Conde-Duque; 
— bien  sabéis  en  cuanta  estima  os  he  tenido  yo  siempre» 
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— No  es  menos  la  estimación  y  respeto  que  yo  sien- 
to por  vuecencia, — contestó  don  Gaspar; — por  lo  mis- 
mo, yo  no  puedo  menos  de  apresurarme  á  presentar 
por  mí  mismo  á  vuecencia  á  su  alteza. 

— Cuando  gustéis,  don  Gaspar,  ó  mejor  dicho  cuan- 
to antes,  porque  me  siento  impaciente  por  rendir  mis 
homenajes  á  esa  noble  señora. 

Atravesaron  dos  cámaras,  y  en  una  de  ellas  don 
Gaspar  abrió  una  mampara,  y  dijo  en  voz  alta  anun- 
ciando: 

— El  excelentísimo  señor  secretario  de  Estado  y  del 
despacho  universal  del  Rey,  Conde- Duque  de  Oli- 
vares. 

El  Cande- Duque  pasó,  sombrero  en  mano,  se 
detuvo  á  alguna  distancia  de  Felipa,  que  estaba  sen- 
tada en  un  sillón  junto  á  la  mesa,  y  se  inclinó  con  la 
más  exquisita  forma  cortesana  y  con  una  gran  fací  - 
lidad. 

Felipa  no  le  contestó» 

Se  quedó  mirándole  de  una  manera  profunda,  jr 
esta  era  la  mejor  contestación  que  podía  darle,  dadas 
las  circunstancias  en  que  Felipa  se  encontraba. 

El  Conde  Duque  se  desconcertó  un  tanto  en  vista 
del  extraño  recibimiento  de  Felipa. 

Veía  en  ella  algo  que  no  esperaba  encontrar,  una 
verdadera  majestad,  una  grande  altivez. 

— ¿Conque  vas  sois, — dijo  después  de  algunos  mo- 
mentos de  silenciosa  y  profunda  observación, — el  po- 
vderoso  Conde- Duque  de  Olivares? 


El  Conde-Duque  pasó,  sombrero  en  mano,  se  detuvo 
á  alguna  distancia  de  Felipa.,... 
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La  voz  de  Felipa  había  sido  tranquila,  reposada  y 
digna  al  pronunciar  estas  palabras. 

— Yo  soy,  señora, — dijo  el  Conde-Duque,  que  aun 
no  había  vuelto  de  la  especie  de  aturdimiento  que  le 
había  causado  la  actitud  de  Felipa, — vuestro  más  res- 
petuoso y  humilde  servidor. 

— Pues  yo  creía  que  erais  para  mí  otra  cosa,  exce- 
lentisimo  señor. 

Esta  mezcla  de  tratamiento  de  vos  y  de  tratamien- 
1o  de  excelencia,  mostraban  que  Felipa  estaba  muy 
poco  acostumbrada  á  los  usos  cortesanos,  á  las  mane- 
ras del  mundo. 

Era  demasiado  sencilla,  aunque  su  sencillez  tuvie- 
se esa  grandeza  que  nace  de  la  valía  j  de  la  elevación 
del  corazón. 

— Seguidor e,  señor, — dijo  Felipa;  —yo  bien  creo  que 
no  habrá  nadie  en  acecho;  pero  sin  embargo,  en  esa 
cámara  inmediata  debe  haber  alguno  de  los  de  la  ser- 
vidumbre que  se  me  ha  dado,  y  jo  tengo  que  deciros 
algo  que  no  quisiera  oyese  nadie,  y  hubiera  deseado 
iambién  no  verme  en  la  necesidad  de  decíroslo. 

Y  se  dirigió  á  otra  puerta  y  entró  por  ella. 

El  Conde-Duque  la  siguió. 

Estaban  en  un  retrete  muy  alegre,  cuyo  mirador 
daba  sobre  el  jardín  ó  parque  del  alcázar. 

Felipa  aseguró  por  dentro  la  mampara  y  se  sentó 
sin  invitar  al  Conde- Djque  á  que  se  sentase. 

— ¿Podréis  darme  razón, — le  preguntó  con  altivéz, 
— de  por  qué  os  habéis  atrevido  á  fundar  sobre  mí  es- 
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peranzas  qae  si  yo  hubiera  realizado  nos  habieran  cu- 
bierto de  infamias  á  los  dos,  á  vos  por  üaber  buscada 
el  lugar  en  que  habéis  querido  ponerme,  y  á  mí  por 
haber  aceptado  ese  lugar? 

— Pero  en  fin,  habéis  aceptado,  señora, — dijo  repo- 
niéndose el  Conde- buque,  que  creía  que  Felipa  no  co- 
nocía el  misterio  de  su  nacimiento. 

— He  admitido,  señor  Conde  Duque,  el  perdón  para 
mi  padre,  la  vuelta  de  mi  padre  al  mundo  en  que  ha 
vivido,  la  reivindicación  de  su  nombre  y  de  su  fortu- 
na; pero  no  á  cambio  de  mi  vergüenza,  no  á  cambio 
de  mi  deshonra.  Bastante  ha  hecho  obligándome  á 
continuar  una  mentira,  viniendo  á  la  corte  de  España 
á  ocupar  un  lugar  que  no  me  corresponde. 

— Pero  en  fin,  señora,  exclamó  el  Con  de- Duque  ^ 
que  estaba  impaciente, — ¿vos  desesperáis  á  su  ma- 
jestad? 

— Yo  me  desesperaría,  señor  Conde- Duque,  sime 
viera  obligada  á  sostener  con  vos  mucho  tiempo  una 
conversación  de  este  género:  yo  creía  que  vuestros 
años  y  vuestra  experiencia  os  dejarían  comprender, 
fin  más  que  verme,  sin  más  que  oirme,  que  no  soy  yo 
lo  que  vos  habéis  podido  creer.  En  fio,  yo  me  rebelo 
contra  todo,  yo  no  miro  nada;  yo  he  aceptado  por  el 
momento  una  situación  por  la  cual  podíais  creer  que 
yo  me  prestaría  á  ayudaros  en  vuestros  proyectos.  He 
tenido  mi  objeto;  mi  padre  está  indultado,  se  le  ha  le- 
vantado la  confiscación  de  sus  bienes,  se  le  han  vuelto 
BUS  honores  y  sus  preeminencias,  el  Rey  le  ha  recibido 
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de  nuevo  en  su  casa  como  su  gentilhomiire:  por  conse- 
cuencia, no  tengo  que  sostener  por  más  tiempo  un  dis- 
fraz que  me  sofoca.  No  creo  que  yo  sirva  para  llegar 
al  objeto  que  os  proponíais;  pero  aunque  sirviese,  yo^ 
no  llegaré,  os  lo  repito;  cortemos  esta  odiosa  conver- 
sación, que  si  á  vos  no  os  avergüenza,  yo  no  puedo 
soportar:  deshaced  todo  esto,  y  puesto  que  también 
habéis  invencado  vuestra  historia,  que  todo  el  mundo 
cree  que  yo  soy  esa  doña  Felipa  de  Flandes  que  en 
este  momento  está  muy  ajena  de  lo  que  sucede,  en  su 
convento  de  las  Ursulinas  de  Gante,  haced  que  yo  des- 
aparezca, que  yo,  para  ser  feliz  y  estar  contenta,  no 
necesito  en  manera  alguna  ser  Infanta;  me  basta  con 
ser  lo  que  Dios  ha  querido  que  yo  sea,  y  siendo  lo  que 
soy  me  siento  feliz. 

La  verdad  era,  que  aunque  á  Felipa  se  la  había  di- 
cho y  recomendado  se  prestase  á  representar  por  al- 
gún tiempo  una  farsa,  al  llegar  el  momento  de  aquella 
farsa,  su  dignidad  se  había  sublevado  de  una  manera 
terrible,  y  había  roto  por  todo,  importándola  muy  po  - 
00  lo  que  pudiese  sobrevenir. 

Para  ella,  antes  que  todo  era  su  marido,  aquel 
marido  que  la  había  dado  la  Providencia,  y  por  nada 
del  mundo  ella  hubiera  dicho  ni  afectado  nada  que  hu- 
biera perjudicado  en  lo  más  leve  al  honor  ni  al  amor 
de  don  Gaspar. 

Y  era  el  caso  que  á  don  Gaspar,  por  más  que  los 
reyes  le  hubiesen  honrado  y  favorecido;  por  más  que 
le  hubiesen  puesto  inmediatamente  cerca  de  su  majes- 
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íad;  por  más  que  por  una  ámpiia  revelación  del  Rey 
hubiese  sabido  que  el  Rey  era  padre  de  Felipa;  la  sola 
idea  de  que  el  villano  Conde  Duque  de  Olivares  y  sus 
secuaces  creyesen  que  Felipa  era  querida  del  Rey,  in- 
quietaba á  don  Gaspar,  le  sulfuraba  y  le  ponía  á  pun- 
to de  locura,  por  más  que  disimulase,  por  más  que 
guardarse  las  formas. 

Y  como  Felipa  no  amaba  nada  en  el  mundo  más 
que  á  su  marido  y  al  padre  que  la  había  criado,  y  por 
una  parte  don  Cr  ispar  se  desesperaba  y  por  otra  parte 
don  Gabriel  había  vuelto  á  su  antigua  posición,  Felipa, 
delante  del  Conde-Daque,  rompía  por  todo  y  no  disi- 
mulaba sino  respecto  á  su  conocimiento  de  la  verdad 
de  su  origen. 

Ocultaba  esto  porque  no  estaba  autorizada  por  el 
Rey  para  descubrirlo;  peio  fuera  de  esto,  decía  lo  que 
fsentía. 

— ¿Conque  es  decir, — exclamó  el  Conde- Duque  son- 
riendo, porque  en  vez  de  enojarle  le  parecía  admirable 
el  giro  que  tomaban  los  acontecimientos, — es  decir  que 
desesperáis  el  Rey  mi  bella  señora? 

— No  se  por  quó  haya  jo  de  desesperar  á  su  majes- 
tad,— dijo  con  una  altiva  impaciencia  Felipa. — Su  ma- 
jestad es  muy  bueno;  su  majestad  no  sabe  qué  hacer 
conmigo,  porque  me  cree  en  efecto  esa  doña  Felipa  de 
Flandes;  y  en  cuanto  á  su  majestad  la  Reina,  no  se 
€Ómo  agradecerla  el  cariño  que  me  demuestra. 

¡A.h!  Pero  vos  sufrís,  señora,  y  os  espanta  la  gran- 
deza en  que  os  encontráis  colocada,  porque  contraría 
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Tuestro  corazón, — dijo  audaz nente  el  Gondo -Duque. 

—Os  confieso  que  no  os  comprendo, —dijo  Felipa 
mirando  de  una  manera  fija  al  Conde- Duque. 

— Vos  amáis  j  teméis  por  el  hombre  de  vuestro 
amor,  —exclamó  don  Gaspar. — {A.h!  No  me  conocéis; 
yo  elevaré  á  una  envidiable  fortuna  á  don  Gaspar  de 
Socuéllamos. 

Felipa,  cogida  de  improviso  por  aquel  viejo  zorro» 
«e  puso  pálida  y  tembló. 

Don  Gaspar  vió,  sin  que  le  quedase  la  menor  duda, 
que  su  tiro  habia  dado  en  el  blanco. 

— Y  bien,  señora,  y  bien, — dijo .  sonriendo  de  una 
manera  más  sutil  el  Conde -Duque; —no  os  alteréis,  no 
temáis;  ¿porqué  habéis  de  temer  contando,  como  po- 
déis contar,  con  toda  mi  protección? 

—¿Pero  quién  os  ha  dicho,  preguntó  reponiéndose 
por  un  esfuerzo  de  su  voluntad  Felipa,  —que  yo  am*^  á 
ese  don  Gaspar  de  Socuéllamos  á  quien  apenas  co- 
nozco? 

— No  quiero  poner  á  prueba  vuestro  amor,  señora; 
por  ejemplo,  yo  podría  provocar  á  don  Gaspar,  que  es 
vivo  de  genio,  dar  ocasión  á  que  se  desmandase,  y  ha- 
cerle degollar  por  desacato  á  mi  autoridad;  tengo  en 
fin,  mil  medios  para  obligaros  á  que  vengáis  á  mis  piés 
pidiéndome  gracia,  confensándome  que  amáis  á  ese  buen 
caballero.  Yo  espero  que  no  os  atreveréis  á  provocar 
me,  á  que  yo  pruebe  si  amáis  ó  no  amáis  á  don  Gas- 
par de  Socuéllamos.  Por  otra  parte,  tanto  con^o  puedo 
hacerle  daño  puedo  favorecerle.  Elegid,  pues. 
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—No  puedo  elegir,— dijo  Felipa:— Sois  un  infame. 
Sin  embargo,  condición  contra  condición:  si  vos  hacéis 
algo  que  pueda  perjudicar  á  mi  marido.., 

—  ¡Vuestro  marido! 

— Sí,  ¿por  qué  os  lo  he  de  ocultar?  mi  marido;  si 
hacéis  algo  que  pueda  perjudicarle,  repito,  yo  revela- 
ré al  Rey,  al  mundo  entero  esta  farsa  indigna. 

— ¡iVh!  perdonad,  señora, — dijo  á  cada  momento 
más  dulce  y  más  benévolo  el  Conde -Duque;  —os  habéis 
equivocado,  yo  no  lo  decía  por  tanto,  pero  quería  acla- 
rar una  sospecha  que  había  concebido  al  ver  en  vu3s- 
tra  servidumbre  á  don  Gaspar  de  Socuéllamos;  ya  en- 
tre nosotros  no  hay  misterios  y  os  aseguro  que  me  ale- 
gro de  que  seáis  feliz;  en  mí  tenéis  un  grande  amigo; 
yo  espero  que  vos  y  vuestro  marido  seréis  amigos 
mios. 

¿Decís  que  el  Rey  en  ninguna  manera  se  ha  mani- 
festado enamorado  de  vos?  Yo  lo  temía,  señera;  yo  no 
os  he  traido  á  la  córte  para  lo  que  vos  creéis,  sino  con 
otro  objeto;  yo  necesitaba  y  necesito  tener  en  palacio 
una  persona  que  sea  muy  allegada  de  los  reyes  y  ami- 
ga mía  al  mismo  tiempo. 

S.'endo  vos  mi  amiga,  sois  amiga  de  su  majestad, 
le  servís  y  servís  también  á  su  majestad  la  Reina,  que 
es  la  gran  enemiga  que  tenemos  al  lado  del  Rey  el 
reino  y  yo.  Sobre  su  majestad  la  Reina  influyen  per- 
sonas que  quisieran  mi  caída  para  elevarse  por  medio 
de  ella,  y  las  calumnias  y  las  infamias  no  cesan  en  pa- 
lacio. 
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Ei  Rsy  parece  conservarme  su  favor,  pero  me 
niégalos  medios  de  gobernar,  y  esto  es  funesto,  funes- 
tísimo; España  se  derrumba;  á  vos  misma  han  llegado 
las  calumnias  que  las  gentes  á  quienes  la  Reina  oye 
propalan  contra  mi;  de  otra  manera,  ni  vos  hubierais 
creído  lo  que  de  mí  se  dice,  ni  me  hubierais  llamado 
infame* 

— Concluyamos  de  una  vez,  don  Gaspar, — dijo  Fe- 
lipa, que  estaba  aterrada  por  la  actitud  que  había  to- 
mado el  Conde- Duque,  y  lo  temía  todo  con  la  exage- 
ración del  amor  por  su  marido; — ¿qué  es  lo  que  que- 
réis de  mí? 

—  No  quiero  de  vos  nada  deshonroso,  señora,  ni  lo 
he  querido  nunca, —dijo  el  Conde  Duque;— lo  que  úni- 
eamente  quiero  es,  que  como  perteneciendo  á  la  córte 
habéis  de  pertenecer  á  un  bando  político,  pertenezcáis 
al  mío. 

— ¿Y  por  qué  no,  don  Gaspar,  si  vos  no  me  pedía 
nada  deshonroso,  y  puedo  contar  con  que  vos  protege- 
réis á  mi  marido  y  á  mi? 

— Bien,  señora,  crea  que  nos  entendemos  perfecta- 
mente, y  que  más  adelante  nos  entenderemos  mucho 
mejor.  Seguid  mis  consejos;  perteneced  en  las  aparien- 
cias al  partido  de  la  Reina,  sabedlo  todo,  oidlo  todo. 

—  Sí, — dijo  sonriendo  con  toda  su  alma  Felipa,  por- 
que veía  que  el  engañado  Conde-  Duque  se  comprome- 
tía más  y  más; — observaré,  oiré,  veré,  lo  sabréis  todo. 
Y  decidme,  ¿puede  entrar  en  esta  que  yo  creo  una 
43onspiración  mi  marido? 
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— ¿Y  por  qué  no,  señora?  Vuestro  marido  conoce 
demasiado  la  córte,  me  estima  y  apreciará  en  lo  que 
vale  vuestra  alianza  conmigo. 

— ¿Y  debe  saber  mi  marido  que  vos  sabéis  que  lo  es? 

— ¿Y  qué  importa?  Este  secreto  quedará  entre  nos- 
otros. 

— Muy  bien,  señor  Oonde-Duque, — exclamó  Feli- 
pa;— podéis  contar  completamente  con  mi  marido  y 
conmigo;  pero  aún  me  queda  un  escozor. 

— ¿Y  cuál,  señora? 

— El  Rey  puede  saber  que  la  verdadera  doña  Felipa 
de  Flandes  no  se  ha  movido  de  su  convento  de  Gante. 

—Descuidad,  señora, —  lijo  el  Conde  Duque;— yo  no 
hago  nunca  las  cosas  á  medias.  Doña  Felipa  de  Flan- 
des  no  está  ya  en  su  convento  ni  en  lugar  donde  pueda 
darse  con  ella. 

— -¡Oh!- exclamó  Felipa  pudiendo  apenas  conte- 
nerse. 

—Doña  Felipa  conspiraba  contra  el  Rey,  y  á  los 
conspiradores,  ó  se  les  degüella  ó  se  les  encierra  en 
una  prisión  de  Estado. 

—  ¡A.h!— exclamó  Felij^a  dominando  á  duras  penas 
la  situación,  porque  la  horrorizaba  el  Conde -Duque; — 
de  ese  modo... 

— ¡Oh!  Sí,  si,  señora,— dijo  el  Conde -Duque, — po- 
déis estar  perfectamente  tranquila;  nadie  puede  probar 
que  vos  no  sois  lo  que  en  la  córte  de  España  represen- 
tais.  Y  oid:  yo  engrandeceré  de  tal  manera  á  vuestro 
esposo,  que  será  posible  muy  pronto  se  publique  vues-^ 
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tro  casamiento  con  él.  Y  ahora,  señora,  adiós;  no  me 
arrepiento  de  haberos  traido,  como  vos  no  tendréis  que 
sentir  el  haber  venido  á  la  córte. 

El  Conde  Duque  besó  la  mano  de  Felipa  y  ésta 
abrió  la  mampara. 

El  Conde  Duque  salió. 
— Mejor,  mejor, — dijo  Felipa;— se  ha  quitado  de  en- 
medio  una  infamia  y  muy  pronto  se  quitará  otra. 


CAPITULO  LXXIV 


La  conciencia  y  las  vacilaciones  de  Felipe  IV. 


Apenas  había  sardo  el  Conde  Duque,  cuando  se 
abrió  la  puerta  secreta  y  apareció  en  ella  el  Rej. 

Un  ligero  siseo  de  éste  hizo  volver  la  cabeza  á  Pe- 
lipa,  que  al  ver  á  Felipe  IV  avanzó  rápidamente  ha- 
cia él. 

— ¡Oh!  ¿Habéis  oído,  señor? — le  dijo. 

— Sí,  sí,  hija  mía, — contestó  Felipe  IV. — Yo  tengo 
necesariamente  que  desempeñar  el  oficio  de  espión  que 
durante  tanto  tiempo  se  ha  desempeñado  contra  mí. 
jOh!  Esto  es  terrible,  sobre  todo  fatigoso  y  repugnan- 
te. Pero  cerrad,  cerrad,  hija  mía;  y  no  os  contentéis 
con  cerrar  la  puerta  de  este  retrete,  cerrad  también  la 
puerta  de  vuestra  cámara;  es  necesario  no  perdonar 
precaución  alguna. 
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Felipa  salió,  cerró  las  dos  puertas,  y  volvió  junto 
al  Rey. 

—  ¡Ah!  Yo  no  se,  yo  no  se  dónde  tengo  la  cabeza, 
ni  lo  que  va  á  ser  de  mi;  es  necesario,  de  todo  punto 
necesario  hacer  justicia  en  ese  hombre.  Y  ¿lo  cree- 
réis, hija  mía?  uno  de  los  mayores  dolores  que  ex- 
perimento al  conocer  sus  traiciones  no  es  el  daño  irre- 
parable que  sus  traiciones  me  han  causado  á  mí,  y  so  • 
bre  todo  á  mis  reinos,  no;  no  es  el  conocer  que  me  ha- 
ce traición  un  hombre  á  quien  tanto  he  amado,  en 
quien  tanto  he  confiado,  á  quien  he  puesto  en  tal  altu- 
ra, y  á  pesar  de  todo  le  amo  aún;  esta  es  una  debili- 
dad, lo  confieso,  hija  mía,  lo  conozco;  pero  una  debili- 
dad de  que  no  puedo  libertarme;  el  pensamiento  de  lle- 
var al  cadalso  al  Conde  Duque  me  eífpanta,  me  aterra, 
no  me  siento  capáz  de  ello;  es  necesario,  de  todo  punto 
necesario,  sí;  no  puede  dejarse  sin  castigo  tanta  infa- 
mia, tanta  traición.  Vos  tenéis  un  grande  ingenio,  hi- 
ja mía,  vos  tenéis  un  gran  corazón;  decidme,  decidme; 
necesito  que  me  aconsejéis.  Algunas  veces  creo  que  el 
Conde  Duque  no  es  un  malvado,  sino  un  hombre  que 
se  engaña,  que  es  desgraciado  en  sus  proyectos,  que 
todo  aquello  en  que  pone  mano  le  sale  mal,  y  que  si 
pretende  distraerme  es  por  evitarme  el  dolor  de  ver  la 
ruina  á  que  han  llegado  mÍ3  reinos. 

— ¡Oh,  señor,  señor!  —exclamó  Felipa,  que  aunque 
tenía  muy  buen  sentido  participaba  de  las  supersticio- 
nes de  su  tiempo. — ¿Será  cierto  eso  que  dicen  de  que 
el  Conde- Duque  os  ha  hechizado? 
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— ¡Cómo! — exclamó  palideciendo  el  Rey.— ¿A.  tan- 
to puede  habarse  atrevido  ese  hombre?  No,  no,  impo- 
sible; los  hechizos  no  pueden  hacerse  smo  por  artes 
diabólicas;  un  hombre  no  puede  ser  hechizado,  no  pue~ 
de  estarlo  sin  estar  bajo  el  dominio  de  Satanás,  dejado 
de  la  mano  de  Dios.  ¿No  le  habrá  bastado  al  Co^de- 
Duque  haber  causado  la  desmembración  de  las  partes 
más  ricas  de  mis  reinos,  sino  que  me  habrá  hecho 
también  perder  el  alma?  ¿Serán  por  esto  las  ideal  mal- 
ditas que  cruzan  pür  mi  pensamiento,  y  de  las  cuales 
me  espanto? 

El  Rey  estaba  verdaderamente  espantado,  y  sus 
ojos  se  fijaban  con  una  expresión  extraña  en  los  ojos  de 
Felipa. 

Esta  se  estremeció. 

El  Rey  la  miraba  con  codicia. 

—  ¡Oh,  señor! — exclaaaó  Felipa. — ¿Y  podréis  dudar 
aún  de  la  maldad  de  ese  hombre,  cuando  ese  hombre, 
sabiendo  que  yo  soy  vuestra  hija,  me  ha  arrojado  de- 
lante de  vos,  pretendiendo  que  yo  os  fascinase? 

—  ¡Oh!  ¡Sí,  sí,  Satanás,  Satanás!— exclamó  el  Rey 
pasándose  la  mano  por  la  frente. 

De  sus  ojos  había  desaparecido  aquella  expresión 
extraña  que  había  espantado  á  Felipa. 

—  ¡Oh!  Ese  hombre  debe  morir  y  morirá, — exclamó 
el  Rey;— sí,  morirá.  Yo  no  se  si  tendré  valor  para  que 
mi  justicia  resplandezca,  para  que  sea  ejemplar  y  cau- 
se un  provechoso  escarmiento;  yo  no  se,  yo  no  se  si 
tendré  valor  para  arrojar  al  verdugo  la  cabeza  de  e?e 
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infame;  pero  morirá,  yo  os  lo  aseguro,  hija  nía.  ¡Oh! 
Ese  hombre  no  reparaba  en  nada,  ese  hombre  me  ha- 
cia el  miserable  instrumento  de  su  infame  ambición; 
pero  os  repito  lo  que  ya  os  Le  dicho:  jo  no  me  atrevo 
aún  con  ese  hombre;  ese  homcre  es  el  verdadero  Rey; 
todos  los  que  tienen  altos  y  pequeños  oficios  en  mis 
reinos  son  suyos;  todos  los  capitanes  de  mis  ejércitos 
son  suyos  también.  Ese  hombre  se  atrevería  á  todo, 
á  todo,  si  concibiese  la  más-  ligera  sospecha.  ¡Ah!  No 
sería  la  primera  vez  que  un  Rey  ha  siio  destronado 
por  su  favorito,  á  quien  lo  debía  todo;  dicen  que  á  don 
Juan  II  llegó  á  pegarle  el  Condestable  don  Alvaro  de 
Luna.  Estos  hombres  se  embriagan,  les  ciega  la  am- 
bición, se  atreven  á  todo,  usan  del  pi»der  del  Rey  con- 
tra el  Rey,  y  anegan  al  Rey  en  vicios  y  le  hacen  in- 
currir en  flaquezas  y  le  calumnian  y  le  deshonran  ante 
sus  reinos  para  que  sus  reinos  le  pierdan  el  respeto, 
para  hacerlos  odiosos  á  todo  el  mundo;  cargan  sobre 
el  Rey  el  ódio  que  en  los  vasallos  causa  la  tiranía;  los 
vasallos,  ciegos  y  engañados,  aborrecen  al  que  debían 
ayudar  contra  el  enemigo  común.  ¡A.h,  esto  es  horri- 
ble! Vos  misma,  vos,  hija  mía,  debéis  estar  escandila- 
zada  de  mi;  vos  sois  severa,  y  vuestro  nacimiento  es 
una  acusación  contra  mí,  en  que  vos  no  habréis  podido 
menos  de  pensar. 

—  ¡Ah,  no,  no  señor! — exclamó  Felipa  juntando  las 
manos; — yo  no  tengo  para  vuestra  majestad  más  que 
amor  y  respeto. 

— Oid,  oid;  voy  á  deciros  lo  que  no  he  dicho  á  na- 
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die,  ni  aun  á  mi  confesor,  porque  yo  no  tengo  el  alma 
viciada,  porque  yo  he  estado  ciego  hasta  ahora,  por- 
que ha  sido  necesario  que  el  terrible  dedo  de  Dios  me 
toque  en  la  cabeza  y  en  el  corazón  para  que  yo  reco- 
nozca como  pecados,  y  como  pecados  gravísimos,  lo 
que  hasta  ahora  he  considerado  como  la  cosa  más  na- 
tural del  mundo.  ¡Ab!  No  es  miala  culpa;  cuando  yo 
©ra  Príncipe,  don  Baltasar  de  Zúñiga,  aquel  astuto  bi  • 
pócrita  que  hacía  pasar  desapercibidas  sus  intrigas  va- 
liéndose de  inbtrumentos  dóciles,  aquel  ambicioso  des- 
conocido, aquel  amañador  incansable  que  no  cesó  has- 
ta poner  en  los  más  altos  cargos  del  Estado  á  todos 
sus  parientes,  abusando  de  la  confianza  de  mi  buen  pa- 
dre el  señor  Rey  don  Felipe  III,  que  sin  duda  está  en 
la  gloria,  porque  era  un  bendito,  este  solapado  y  arte- 
ro don  Baltasar  de  Zúñiga  puso  a  mi  lado,  cuando  yo 
aun  era  muy  niño,  al  Condo  de  Olivares. 

Si  vos  no  fuerais  una  mujer  casada,  hija  mía,  yo 
no  sabría  cómo  deciros  lo  que  quiero  deciros;  aún  no 
había  yo  entrado  en  la  adolescencia,  y  ya  mi  caballe- 
rizo el  Conde  de  Olivares  me  llevaba  á  devaneos,  sin 
que  pudiese  impedirlo  esto  la  descuidada  vigilancia  dd 
mi  bcen  ayo  don  Baltasar  de  Zúñiga . 

El  Conde  de  Olivares  corrompió  desde  muy  tem 
prano  mi  alma,  y  la  vició  con  los  galanteos  y  la  adu- 
lación. Yo  no  he  tenido  más  que  dos  pasiones;  pero 
dos  pasiones  funestas,  hija  mía;  la  hermosura  de  la 
mujer  y  la  soberbia.  Yo  he  venido  á  ser  un  pobre  loco, 
lo  conozco  ahora,  y  mi  funesta  locura  ha  sido  el  me- 
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dio  de  que  se  ha  valido  el  miserable  y  ambicioso  Con- 
de Duque  para  reinar  en  mi  nombre. 

¡Ah!  Yo  me  he  olvidado  de  todo,  yo  he  corrompi- 
do todo  lo  que  he  tocado,  yo  he  causado  desgracias 
irreparables,  yo  he  hecho  una  mártir  de  esa  noble 
Reina  doña  Isabel,  jo  he  llegado  hasta  sospecharla 
adúltera  y  la  he  hecho  sentir  mi  desprecio.  ¡Ah  Feli- 
pa, Felipa  mía!  Yo  no  lo  he^  dicho  esto  á  nadie,  á  na- 
die, ni  aun  á  mi  conciencia;  yo  no  he  dejado  de  dudar 
hasta  ahora,  hasta  ahora  que  ese  miserable  Conde- 
Duque,  creyéndose  solo  con  vos.  Ubre  de  todo  oído  que 
le  escuchase,  ha  revelado  la  verdad  de  la  tragedia  del 
Conde  de  Villainediana. 

¡Ah!  Cuando  se  sufre  como  yo  sufro,  se  necesita  un 
alma  generosa  y  grande,  un  alma  que  nos  axe  y  en  la 
cual  depositar  el  peso  de  nuestros  secretos,  del  dolor 
de  nuestra  alma.  Yo  soy  bueno  y  no  puedo  menos  de 
avergonzarme  de  los  sufrimientos  que  he  causado,  del 
desprecio  que  he  hecho  sentir  á  mi  noble  y  buena  es- 
posa. Yo  me  amparo  de  vos,  hija  mía;  yo  quiero  que 
.me  fortalezcáis,  que  me  ayudéis,  y  sobretodo  que  bus- 
quéis UQ  medio  para  que  yo  satisfaga  á  la  Reiua. 

—La  mejor  satisfacción  que  vuestra  majestad  puede 
dar  á  la  Reina, — dijo  Felipa,  —es  hacer  sufrir  al  Con- 
de-Duque de  Olivares  la  misma  muerte  que  él  hizo 
sufrir  al  Conde  do  Villamediana;  un  ballestazo,  señor, 
entre  las  sombras  de  la  noche;  así  se  termina  todo;  así 
no  tenéis  que  aventuraros  en  intrigas  siempre  enojo 
^as,  siempre  humillantes;  nadie  se  atreverá  á  volverse 
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contra  vos  faltando  el  hombre  maldito  de  quien  lo  es- 
peran todo,  con  quien  parten  la  rapiña  de  vuestros 
reinos.  Escribid  la  sentencia,  señor,  j  yo  os  prometo 
que  no  ha  de  faltar  quien  mate  de  una  manera  miste- 
riosa y  segura  al  Conde  Duque. 

— No  os  creía  yo  tan  brava,  hija  mía,— exclamó  el 
Rey  mirando  con  asombro  á  Felipa,  que  se  había  tras- 
figurado  de  indignación,  de  furor. 

— Toda  bravura  es  poca  para  cumplir  con  la  justi- 
cia, y  para  hacer  justicia  todos  los  medios  son  buenos. 
Sentenciad,  señor;  vos  sois  el  árbitro  supremo,  vos 
sois  el  representante  de  Dios  sobre  la  tierra  para  el  go- 
bierno de  muestres  reinos,  vos  sois  el  ungido  del  Se- 
ñor, vos  sois  la  justicia;  sentenciad. 

Y  Felipa,  en  tanto  que  el  Rey  la  miraba  atónito  y 
gisombrado,  fué  á  una  papelera,  tomó  de  ella  papel  j 
lo  puso  delante  del  Rey. 

Sobre  la  mesa  había  tintero. 

— ¡Oh!— exclamó  el  Rey.— ¿Y  vos  eréis  convenien- 
te?... 

 Sí,  si,  señor,  sin  vacilación t  un  ballestazo  desde 

la  sombra;  sentenciad,  y  yo  haré  que  la  sentencia  se 
cumpla. 

—  ¡Vuestro  marido!... — exclamó  el  Rey. 

—  ¡Oh,  no,  jamás!  — exclamó  vivamente  Felipa  con 
una  altivez  y  un  amor  infinitos;— yo  no  amaría  á  mi 
marido,  yo  no  le  hubiera  amado  si  le  hubiera  creído,, 
si  le  creyera  capáz  de  matar  sin  peligro.  ¡Ah,  no,  no! 
Pero  yo  tengo  otro  hombre,  un  hoiibre  frío,  un  hom- 
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^re  hoDrado,  sí,  pero  que  va  á  lo  que  conviene  sin  re- 
parar en  los  medios. 

— ¿Os  referís  acaso  á  don  Gabriel  TóUez  de  Lara? 

—  ¡Oh,  no,  tampoco!  El  ha  podido  ser  sepulturero, 
doblegado  por  su  desesperación  y  su  desgracia;  pero 
él  no  podría  arroiar  á  los  sepultureros  un  hdmbre  ase- 
sinado por  su  mano;  yo  tengo  á  vuestro  camarero  el 
doctor  don  Gil  Casquijo;  él  encontrará  un  hombre  á 
propósito  para  el  objeto  que  se  desea. 

— Eq  verdad,  en  verdal,  que  ese  mi  nuevo  cama- 
rero es  un  hombre  que  vale, — dijo  el  Rey. 

Y  se  quedó  profundamente  pensativo. 

— En  verdad,  en  verdad,— anadió  después  de  algu- 
nos segundos  de  silencio,  —que  ese  hombre  merece  mo- 
rir como  él  mató  al  necio  y  miserable  Conde  de  Villa- 
mediana.  La  pena  del  Talión,  ojo  por  ojo  y  diente  por 
diente. 

—  Escribid,  pues,  señor,— dijo  insistiendo  con  una 
-extraordiaaria  vehemencia  Felipa. 

— ¡Un  ballestazo  en  la  sombra! — murmuró  el  Rey, 

Y  volvió  á  su  silencio  y  á  su  meditación. 
Al  cabo  de  algunos  segundos  añadió : 

— ¡Una  muerte  misteriosa  que  se  me  atribuiría  co- 
mo se  me  ha  atribuido  la  misteriosa  muerte  de  Villa- 
mediana! 

— Se  os  ha  atribuido  esa  muerte,  señor,  por  los 
¿maños  del  Conde  Duque;  muerto  él,  ¿quién  había  de 
atribuiros  su  muerte?  Medite  vuestra  majestad,  señor, 
que  todo  ol  mando  cree  en  el  ciego  amor  de  vuestra 
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irajestad  á  ese  hombre;  nadie,  nadie  puede  presumir 
que  el  Conde- Daque  ha  muerto  por  una  sentencia  del 
Rey.  Escribidla,  señor,  y  así  evitareis  las  zozobras 
qu3  no  pueden  menos  de  acometeros,  temiendo  que  el 
Conde-Daque  recele  y  cometa  contra  vos  una  traición. 
Herid;  siempre  el  hierro  que  le  mate  será  al  par  la  es- 
pada de  la  justicia  de  Dios  y  de  la  justicia  del  Rey. 

—  No,  no,  —dijo  después  de  un  largo  espacio  de  me- 
ditación el  Rey;— yo  no  puedo  hacer  justicia  sin  que 
el  senteciado  conozca  la  sentencia;  yo  no  puedo  herir 
desde  la  sombra  como  un  asesino,  hija  mia;  y  los  que 
han  creído  que  yo  mató  de  tal  manera  á  Villamediana 
no  me  conocen  bien.  ¡A.b!  no,  no:  un  Rey  no  puede 
hacer  lo  que  hacia  mi  esclarecido  abuelo  el  señor  Rey 
don  Felipe  el  Segundo,  sentenciar  entre  el  misterio, 
hacer  cumplir  la  sentencia  entre  misterio  también  en 
las  profundidades  de  una  prisión  de  Estado,  pero  con 
las  formalidades  necesarias  de  la  ley.  La  política,  la 
conveniencia,  la  justicia  misma  pjeden  necesitar  del, 
secreto;  puede  suceder  que  se  ajusticie  á  un  hombre  y 
diga  que  ha  muerto  de  enfermedad  en  la  prisión,  como 
se  hizo  con  el  Barón  de  Montigni,  Floripes  de  Moni 
morency;  pero  no  se  puede,  no,  comunicar  á  un  asesi- 
no una  sentencia  del  Rey  para  que  la  ejecute.  ¡Oh,  no, 
no!  El  Rey  puede  y  debe  matar  el  cuerpo  cuando  aquel 
cuerpo  le  reclama  la  justicia;  no  puede,  no,  matar  el 
alma;  no  puede  permitir  que  muera  inconfeso  y  sin 
arrepentirse  un  gran  criminal.  ¡Oh,  no,  no!  el  Rey  no 
puede  anticiparse  á  Dios;  el  Rey  no  puede  cerrar  á 
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ningún  hombre,  por  malvado  que  sea,  la  puerta  por 
donde  se  llega  á  la  infinita  misericordia  de  Dios.  No, 
no;  un  caballero  y  un  cristiano  no  pueden  herir  desde 
la  sombra. 

—Sin  confesión  mató  vuestro  abuelo  al  secretario 
de  don  Juan  de  Austria  Juan  do  Escobedo, — dijo  enér- 
gicamente Felipa,  que  había  recibido  de  don  Gabriel 
más  de  una  lección  de  historia. 

— La  participación  en  la  muerte  de  Juan  Escobedo 
de  nuestro  plecaro  abuelo  el  señor  Rey  don  Felipe  el 
Segundo, — dijo  Felipe  IV,— está  tan  probada  como  mi 
participación  en  la  muerte  de  Villamediana. 

—La  política  aconsejaba,  como  ahora,  una  muerte 
rápida. 

— Aquel  gran  Rey,— dijo  Felipe  IV, — no  necesita* 
ba  de  tales  medios  ni  acostumbraba  á  usarlos. 

— Consta,  señor, — dijo  Felipa, — que  el  Rey,  en 
consejo  con  el  inquisidor  general,  el  Marqués  de  los 
Vólez  y  Antonio  Pérez,  decretó  el  asesinato  de  Esco- 
bedo. 

— No  lo  he  visto  eso, — dijo  el  Rey;  —eso  se  ha  di- 
cho; pero  yo,  que  tengo  todos  los  papeles  secretos  de 
Estado,  no  he  encontrado  en  ellos  nada  de  eso,  fueron 
difamaciones  de  Antonio  Pérez,  qufl  hizo  aquella  muer- 
te como  el  Conde-Daque  hizo  la  de  Villamediana,  por 
su  interés  propio,  por  su  ambición,  de  miedo  de  perder 
m  privanza  y  tal  vez  su  libertad  y  su  vida.  Sí,  sí,— 
añadió  el  Rey  con  firmeza, — el  Conde  Duque  morirá; 
pero  morirá  sentenciado  en  justicia,  convencido  de  sus 
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crímenes  y  auxiliado  por  la  religión.  Yo  lo  prometo  á 
Dios  por  mi  fe,  y  os  lo  aseguro,  hija  mía,  sobrcj  mi 
palabra  real;  no  se,  no  se  si  le  haré  morir  en  el  mismo 
lugar  en  que  el  Conde  Duque  hizo  morir  á  don  Ro 
drigo  Calderón,  Marqués  de  Siete  Iglesias,  ó  si  le  .ma- 
taré como  el  señor  Rey  don  Fehpe  II  hizo  morir  al 
barón  de  Montmorency. 

— Y  si  por  acaso  ese  infame  se  apercibe, — exclamó 
Felipa,— ¿creéis,  señor,  que  á  vuestra  hija,  que  tiene 
Yuestra  sangre,  no  la  repugna,  no  la  horroriza  el  ase- 
sinato, aun  cuando  se  cometa  en  nombre  de  la  justicia? 
Pero  hay  ocasiones  terribles  en  que  no  se  puede  ci  se 
debe  vacilar.  ¿Por  qué  dudar  que  el  gran  Rey  don  Fe- 
lipe el  Segundo  ordenó  el  asesinato  del  traidor  Jaan  de 
Escobedo,  si  era  necesario  un  golpe  rápido,  seguro? 

— Si,— dijo  el  Rey; — era  tan  necesario  un  golpe  no 
esperado,  un  golpe  que  enmudeciera  á  Juan  da  Esco- 
bedo, como  que  Juan  de  Escobedo  estaba  á  punto  de 
revelar,  despechado,  al  Rey  los  amores  de  su  qoeriia 
la  princesa  de  Eboli  con  su  secretario  Antonio  Pérez. 

— Puede  ser  muy  bien,  señor,— dijo  Felipa; —pero 
fuese  lo  que  fuese,  la  ocasión  en  que  vuestra  majestad 
se  encuentra  no  da  espera,  es  infinitamente  más  grave; 
el  Conde-Duque  puede  apercibirse,  y  se  apercibirá  si 
se  le  da  tiempo. 

— Y  bien,— exclamó  el  Rey;— prefiero  perder  mi 
corona  á  manchar  mi  honra.  Yo  no  os  culpo,  hija  mía; 
sois  más  decidida  que  yo,  sois  violenta;  vuestra  virtud 
no  repara  en  los  medios  para  llegar  al  bien,  y  la  pa- 
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«ión  por  el  bien  os  ciega.  No,  no,  jamás;  sentenciar, 
si,  yo  os  juro  que  no  vacilaré,  que  aunque  tenga  que 
hacerme  una  terrible  violencia  para  matar  á  un  hom- 
bre á  quien  tanto  he  amado,  le  matará  mi  justicia. 
Ayudadme  vos,  hija  mía;  engañad  á  ese  hombre,  em- 
briagadle;  él  ha  salido  aturdido  de  vuestra  presencia; 
ayudaos  de  la  Reina;  la  Reina  es  de  muy  despierto 
ingenio,  vos  lo  sois  también;  buscad  un  medio:  envol- 
ved al  Conde  Duque;  que  yo  pueda  apoderarme  de  él. 

— Y  bien,  señor, — dijo  Felipa,— yo  no  repararé  en 
nada,  me  pedis  que  embriague  al  Conde  Duque,  le  em- 
briagaré; engañadle  vos  también;  haced  que  crea  que 
os  entregáis  á  él  con  más  confianza  que  nunca. 

—  ¡Oh!  sí,  sí,  le  confiaré, — dijo  el  Rey;  — gracias, 
hija  mía,  gracias;  estoy  seguro  de  que  vos  podéis  mu- 
cho y  que  cegareis  al  Conde  Daque.  Ahora  bien;  no 
olvidéis  lo  que  os  he  encargado;  buscad  un  buen  medio 
para  satisfacer  á  la  Raina  de  los  dolores  que  yo  la  he 
hecho  sufrir;  haced  de  modo  que  m\  reconciliación  con 
la  Reina  sea  completa. 

— ¡Oh!  No  hay  necesidad  de  ello,  señor;  la  Reina 
os  ama,  y  la  Reina  es  magnánima. 

— ¡Oh!  Gracias,  hija  mía,  gracias;  vos  sois  un  teso- 
ro que  Dios  me  ha  enviado;  perdonadme,  hija  mía, 
perdonadme. 

— ¡Ah,  señor! — exclamó  Felipa. 

— Y  adiós,  adiós,  — dijo  el  Rey;— he  venido  apro- 
Techando  la  ausencia  del  Conde  Duque  de  lá  secretaria 
de  Estado,  y  me  vuelvo  no  sea  que  ese  hombre  se 
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aperciba  por  medio  de  sus  espiones  de  que  me  tiene 
cercado,  de  que  he  desaparecido  de  mi  cámara.  Adiós > 
y  hasta  otra  vez. 

Y  besó  la  mano  de  su  hija  como  pudiera  un  caba- 
llero haber  besado  la  mano  de  una  dama. 

— Adiós,  señor, — dijo  Felipa. 
El  Rey  escapó  por  la  puerta  secreta. 

—  ¡Oh,  Señor,  Señor! — exclamó  Felipa. — ¡Y  que 
haya  quien  envidie  las  grandezas  humanas!  ¡Pobres 
reyes!  Y  bien,  yo  no  vacilaré  como  ól  vacila;  es  nece- 
sario embriagar  al  Conde  Duque,  le  embriagaré  pero 
es  necesario  que  yo  me  asegure. 

Y  Felipa  abrió  las  dos  puertas,  la  de  su  retrete  y 
la  de  su  cámara,  y  agitó  una  campanilla. 

Apareció  un  gentilhombre. 
— Llamad  á  mi  mayordomo  y  que  se  me  presente, — 
dijo  Felipa. 

El  gentilhombre  desapareció,  y  Felipa  pasó  á  su 
retrete  murmurando: 

— Hó  aquí  mi  primer  sacrificio;  ese  estúpido  gentil- 
hombre me  ha  dejado  ver  una  sombra  de  extrañeza  al 
recibir  mi  órden;  dentro  de  una  hora  va  á  saber  todo 
el  mundo  en  la  córte  que  soy  la  querida  de  mi  marido. 
¿Y  qué  importa?  Doña  Felipa  de  Fiandes,  esa  pobre 
mujer  pagará  las  costas. 


CAPÍTULO  LXXV 


lia  prueba  del  amor  y|  de  la  fe  que  don  [^Gaspar  tenia  en  su 

nxujer 


Inmediatamente  se  presentó  en  la  cámara  don  Gas- 
par de  Socuéllamos  un  tanto  contrariado  y  más  de  un 
tanto  serio,  y  se  puso  mucho  más  serio  y  apareció  mu- 
cho más  contrariado  cuando  su  adorada,  esposa  abrió  la 
mampara  de  su  retrete,  asomó  su  hermosa  cabeza  y  le 
dijo: 

—Pasad,  don  Gaspar. 
Don  Gaspar  pasó. 

Felipa,  cuando  hubo  pasado,  cerró  la  puerta. 

— Convenid,  convenid,  señor  mío, — dijo  Felipa, — 
en  que  á  vos  os  sabe  jo  no  se  á  qué  el  solo  pensamien- 
to de  que  puedan  creeros  el  amante  de  vuestra  señora 
la  serenísima  Infanta  doña  Felipa  de  Fiandes. 

— Verdaderamente, — exclamó  don  Gaspar, — y  que 


EL  CORREGIDOR  DE  ALMAGRO 


6sto  es  más  que  lo  que  de  buena  voluntad  puede  su- 
frirse. 

—  ¡Ah!  Pues  no  es  eso  lo  peor,  señor  mió, — dijo  Fe- 
lipa; —porque  no  habéis  de  sufrir  solamente  el  que  yo 
pase  por  vuestra  manceba,  sino  que  I\abeis  de  sufrir  el 
que  se  me  crea  la  favorita  del  Conde  Daque.  Miento, 
que  yo  haré  de  manera  que  nadie  lo  crea:  lo  que  quie- 
ro es  que  tampoco  lo  creáis  vo?. 

— Vamos,  vamos,  déjate  de  donaires,  Felipa,— ex- 
clamó don  Gaspar,  que  estaba  pUido  y  tembloroso;  — 
DO  comprendo  esto. 

— Dime,  celoso  que  tú  eres, — exclamó  Felipa;  — 
¿crees  tú  que  yo  puedo  aoiar  á  otro  que  á  ti? 

— No,— dijo  con  toda  la  fe  de  su  corazón  don  Gaspar. 

— ¿Y  crees  tú  que  hay  nada  en  í^I  mundo  que  pueda 
hacerme  ofender  tu  amor  y  manchar  mi  honra? 

—  No,  no,  Felipa  de  mi  alma,— contestó  don  Gas- 
par;— pero,  ¿por  qué,  por  quá  me  has  llamado,  rom- 
piendo la  etiqueta  y  dando  lugar  á  malévolas  suposi- 
ciones de  infames  cortesanos? 

— Peor  hubiera  sido  que  te  hubiese  llamado  en  me- 
dio de  la  noche  ó  me  hubiese  valido  de  cualqoier  otro 
medio.  ¡Ay!  las  personas  reales  no  tenemos  libertad  ni 
aun  para  respirar;  siempre  hay  á  nuestro  alrededor 
personas  que  se  aperciban  hasta  de  nuestras  menores 
acciones,  aun  en  medio  del  silencio  y  de  )a  soledad  de 
la  noche.  Esos  imbéciles  euizos  que  están  de  facción  á 
la  puerta  de  los  cuartos  de  las  reales  personas,  son  in- 
oonvenientes  irremediables. 
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—  ¡Oh,  nuestro  martirio! — exclamó  don  Gaspar  ol- 
vidándose de  todo  y  aprovechando  aquella  ocasión. — 
¡Vernos  obligadas  á  disimular,  á  apagar  nuestras  mi- 
radas, vivir  separados! 

— La  Reina  me  ha  dicho, — contestó  Felipa, — que  se 
va  á  mandar  hacer  de  nuevo  practicable  una  entrada 
que  hay  en  una  cámara  deshabitada  encima  de  esta, 
por  donde  se  llega  á  un  pasadizo  secreto  que  da  á  esta 
cámara,  y  que  el  Rey  don  Felipe  el  Segundo  hizo  abrir 
durante  una  ausencia  del  Principe  don  Cárlos,  su  hijo, 
para  observarle.  Asi,  pues,  ya  no  estaremos  separa- 
dos, Gaspar.  Pero  tú  te  olvidas  por  mi  fcmor  de  tu 
enojo  y  de  lo  que  te  he  dicho.  Necesito  engañar  al 
Conde  Duque,  y  pienso  engañarle  de  una  manera  tan 
perfecta  que  puedes  engañarte  tú. 

— Felipa,  —  exclamó  don  Gaspar, — yo  encuentra 
preferible  romper  por  todo,  que  te  fugues  de  palacio, 
que  te  vengas  conmigo  á  Francia  ó  Inglaterra,  que  vi- 
vamos tranquilos  con  nuestro  amor,  y  que  cargue  con 
las  cestas  doña  Felipa  de  Flandes. 

—  ¡Pobre  mujer,  y  con  cuántas  costas  tiene  que  car- 
gar!— dijo  Felipa.— Viniendo  á  la  cuestión  del  momen  • 
to,  estoy  resuelta,  Gaspar;  ya  sabes  cuánto  te  amo: 
pues  bien,  antes  que  tu  amor  está  mi  deber  de  salvar  á 
mi  padre;  mi  padre  está  en  peligro;  ese  hombre  es  de- 
masiado poderoso;  ese  hombre  ha  usurpado  de  tal  ma- 
nera el  poder  real,  que  en  estos  momentos  el  Rey  se 
encuentra  sin  poder,  y  os  necesario  que  el  Rey  le  tenga, 

— Se  mata  al  Conde-Duque,— dijo  don  Gaspar. 
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— Sí,  se  mataalOonde-Diique, — dijo  doña  Felipa,— 
se  le  acecha  y  se  le  da  un  golpe  entre  lo  oscaro ;  hace 
un  momento  lo  decía  yo  al  Rey. 

— No, —dijo  don  Gaspar;— se  le  acecha,  sí,  se  la 
sale  al  encuentra,  se  le  provoca  y  se  le  mata  huera- 
mente  espada  contra  espada. 

— No,  Gaspar,  no,  eso  no  es  posible;  el  Conde-Du- 
que tiene  grandes  enemigos  y  nunca  va  solo;  tú  ten- 
drías que  medirte,  no  con  ól,  si  no  con  las  gentes  que 
siempre  le  acompañan;  para  matarle  sería  necesario  un 
arma  arrojadiza  que  le  hiriese  seguramente  y  desde 
lejos. 

El  brazo  tranquilo,  frío,  inalterable,  diestro,  de  un 
asesino;  tú  no  puedes  ser  ese  asesino,  ni  aun  te  queda 
el  medio  de  provocarle,  de  desafiarle;  prescindiendo  de 
las  rigorosas  pragmáticas  contra  el  duelo,  que  eso  ya 
se  arreglaría,  por  valedera  que  fuese  la  razón  de  que 
te  prevalieses  para  retar  al  Conde -Duque,  el  Conde- 
Duque  encontraría  siempre  una  razón  de  Estado  para 
rehuir  el  duelo.  En  cuanto  á  mi,  me  sería  la  cosa  más 
fácil  envenenar  al  Conde  Duque;  pero  yo  no  puedo  ser 
tampoco  el  verdugo  de  la  justicia  secreta  del  Rey.  No, 
no  queda  más  que  un  medio:  embriagarle,  aturdirle, 
embrollarle,  enloquecerle,  ganar  tiempo  hasta  que  el 
Rey  se  decida  herirL)  de  esta  manera  ó  de  la  otra;  es 
necesario  envalentonar  al  Rey;  tiene  miedo  al  Conde- 
Duque;  para  hacerle  perder  ese  miedo  se  necesita 
tiempo.  Gaspar,  yo  voy  á  ganar  ese  tiempo,  yo  voy  á 
volver  loco  al  Conde -Duque. 
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—  ¡No!  ¡jamás!— exclamó  don  Gaspar. 

— Ta  obstinación  será  para  mí  una  desgracia, — dijo 
enérgicamente  Felipa, — pero  estoy  resuelta;  mi  padre 
y  sus  reinos  antes  que  todo,  aunqne  yo  muera  deses- 
perada porque  me  creas  culpable  é  indigna  de  tí. 

A  Felipa  se  la  llenaron  los  ojos  de  lágrimas,  se  la 
oprimió  el  corazón,  se  acongojo  y  rompió  á  llorar. 

—  ¡Oh,  no,  no!  -  exclamó  don  Gaspar  acudiendo  á 
^Ua;  —  ¡Felipa  de  mi  alma!  Una  mujer  que  sufre  lo  que 
tú  sufres  ahora  no  miente,  no.  Y  bien,  alma  de  mi  al- 
ma; engaña,  seduce  á  ese  hombre,  salva  á  tu  paire,  á 
nuestra  patria,  y  perdóname;  el  exceso  de  mi  amor, 
mis  celos  me  han  hecho  recelar  un  momento  y  he  su- 
frido un  infierno. 

—  ¡Oh,  que  desgraciados  somos,  Gaspar! — exclamó 
Felipa  rodeando  sus  deliciosos  brazos  al  cuello  de  su 
marido. — Pero  hay  sagrados  intereses  que  salvar,  y  la 
conciencia  de  que  hemos  tenido  valor  bastante  para 
arrostrar  el  sacrificio  será  nuestra  recompensa.  Des- 
pués, doña  Felipa  de  Flandés  partirá  á  Flandes,  la  se- 
guirá su  mayordomo,  y  nadie  volverá  á  saber  de 
ellos. 

— ¡Oh!  Bien,— sxclamó  don  Gaspar;— tú  eres  un 
ángel  de  virtud. 

— Y  tú  un  héroe  del  amor,  puesto  que  por  mi  amor 
sufres  lo  que  no  sufrirías  por  tu  vida.  Cumplamos  con 
nuestro  deber,  Gaspar  y  Dios  nos  recompensará,  y 
después  del  sacrificio  nos  dará  una  felicidad  infinita. 
Pero  vete,  vete;  harto  habrán  reparado  ya  en  lo  largo 
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de  nuestra  entrevista.  Nuestro  sacrificio  ha  empeza- 
do ya. 

Don  Gaspar  se  arrojó  en  los  brazos  de  su  mujer, 
la  retuvo  en  ellos  algún  tiempo,  estremecido  por  la 
inmensa  pasión  que  Felipa  le  inspiraba,  irritado  por 
la  situación  en  que  se  veían  colocados,  y  luego  se  se- 
paró de  ella  y  salió. 

— Pues  no,  no,  ^dijo  el  gentilhombre  de  servicio 
cuando  hubo  pasado  junto  á  él  don  Gaspar;  — su  alteza 
no  le  ha  llamado  para  un  favor  sino  para  un  disfavor; 
lleva  una  cara  de  quince  mil  y  más  diablos;  nos  hemos 
engañado;  ¿qué  será?  ¿qué  no  será?  La  verdad  es  que  es 
necesario  tener  mucho  cuidado;  me  parece  su  alteza 
demasiado  severa. 

Asi  se  juzga  en  los  palacios  por  los  que  están  más 
cerca  de  los  reyes. 


CAPÍTULO  LXXVI 


Lo  qae  hablaron  Felipe  IV  y  don  Gabriel  Tellea  de  Lara. 


El  Rey  se  encontró  poco  después  de  haber  vuelto 
á  su  cámara  con  una  visita. 

Se  llamaba  y  se  llama  visita  la  que  los  gentiles- 
hombres  hacen  en  su  primera  presentación  á  los 
reyes. 

Aquel  gentilhombre  iba  á  visitar  al  Rey  llevando 
por  presentante  á  su  hijo,  que  ciertamente  ignoraba  lo 
fuese. 

Aquel  gentilhombre  era  don  Gabriel  Téllez  de 
Lara. 

Desde  el  dia  siguiente  á  la  noche  en  que  había  en- 
trado en  palacio  Felipa,  don  Gabriel  TóUez  de  Lara, 
por  medio  de  su  secreto  hijo  el  Conde  de  Rioverde, 
había  pedido  licencia  al  Rey  para  visitarle  como  su 
gentilhombre. 
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El  Rey  había  señalado  la  visita  para  aquel  día  á 
las  tres  de  la  tarde  y  no  se  acordaba  de  ello  cuando  se 
fué  á  ver  á  Felipa. 

A  poco  Felipe  IV,  que  era  muy  exacto  para  las 
horas  de  sus  audiencias,  falta  á  la  cita  que  había  dado 
al  Conde  de  Rioverde  para  la  presentación  de  don 
Gabriel;  se  acordó  de  ello  al  voWer  á  su  cámara. 

Poco  después,  el  magnifico  reloj  que  había  sobre 
la  chimenea  de  la  cámara  dió  las  tres. 

El  Rey  llataó  y  mandó  entrasen  el  Conde  de  Rio  ■ 
verde  y  don  Gabriel  Téllez  de  Lara. 

Debía  suponerse  que  estaban  allí. 

No  se  concibe  se  falte  por  nadie  á  la  hora  señala- 
da por  el  Rey  para  recibirle  en  audiencia,  á  no  ser 
cuando  se  trata  de  reyes  que  reciben  tres  ó  cuatro  ho- 
ras después  de  la  hora  que  han  señalado. 

Entraron  el  joven  Conde  y  don  Gabriel  Téllez  de 
Lara. 

Ambos  se  arrodillaron  ante  el  Rey  y  le  besaron  la 
mano. 

Parece  una  cualidad  inherente  á  los  rejes  una 
gran  memoria,  una  gran  retentiva;  aunque  hacía  más 
de  veinte  que  el  Rey  ro  veía  á  don  Gabriel  Téllez  de 
Lara,  le  reconoció. 

— Pues  no,  no,  Conde, — le  dijo;— por  vos  no  ha 
pasado  un  solo  día. 

— Con  permiso  de  vuestra  majestad, — dijo  don  Ga- 
briel,—yo  creo  que  vuestra  majestad  se  equivoca^ 
puesto  que  me  llama  Conde. 
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— No,  don  Gabriel,  no  me  equivoco, — dijo  el  Rey; 
—esto  es  que  os  concedo  el  título  de  Conde,  Conde  de 
'lo  qae  vos  queráis,  por  ejemplo,  Conde   del  Real 
Agrado. 

— ¡Oh,  señor! —exclamó  don  Gabriel. 

— Lo  merecen  vuestra  lealtad  j  vuestro  gran  co- 
razón, Conde.  No  hablemos  más  de  esto;  yo  siento 
mucho  no  poder  recompensaros  tal  como  merecéis, 
porque  vuestros  merecimientos  van  más  allá  de  toda 
recompensa.  Mi  joven  Conde  de  Rioverde,  primo, — 
dijo  el  Rey,— creo  que  vuestra  madre  está  de  servicio 

la  cámara  de  la  Reina;  id  á  srer  á  vuestra  madre. 
No,  por  ahí  no;  id  por  allá,  por  la  galería  de  servicio; 
^os  sois  de  la  casa.  Después  iremos  vuestro  buen  ami- 
el  Conde  del  Real  agrado  y  yo. 

El  joven  se  inclinó  profundamente  y  salió  de  la 
cámara  por  la  puerta  que  daba  á  la  galería  de  servicio 
entre  el  cuarto  del  Rey  y  el  de  la  Reioa. 

—Venid,  venid  conmigo.  Conde,— dijo  el  Rey, — á 
'donde  nadie  pueda  oírnos;  en. palacio,  don  Gabriel,  ¡as 
paredes  tienen  oídos,  y  tan  perspicaces,  que  oyen  has- 
ta las  palabras  que  no  h^n  salido  por  los  labio?. 

Hablar  con  tal  confianza  Felipe  IV,  que  era  hin- 
chado, demostraba  lo  mucho  que  podía  esperar  de  él, 
for  lo  mucho  que  lo  estimaba,  don  Gabriel. 

Este  cogía  al  fin  una  recompensa  de  sus  largos 
años  de  firmeza  y  de  pufrimiento. 

Su  adorada  Condesa  de  Astorga  le  había  conser- 
vado enteros  su  fe  y  su  corazón,  y  el  Rey  le  Uvanta- 
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1)8,  honrándole  con  su  confianza,  á  lo  más  alto  á  que 
puede  levantar  un  Rey  á  un  vasallo. 

Sin  embargo,  don  Gabriel,  que  conocía  largamente 
la  corte,  sabía  que  las  manifestaciones  de  los  reyes  ha- 
bía que  tomarlas  con  mucha  reserva. 

El  Rey  llevó  á  su  recámara  á  don  Gabriel. 

Cuanio  hubo  cerrado  la  puerta  le  estrechó  cordia- 
lisimamente  la  mano. 

— Inútil  es  deciros  — le  dijo  el  Rey  conmovido  re- 
teniéndose la  mano  de  don  Gabriel  en  la  suya, — que 
no  se  cómo  hacer  para  demostraios  el  agradecimiento 
que  siento  por  vos:  vos  me  habéis  conservado  mi  muy 
querida  hija  doña  Felipa,  y  no  solo  me  la  habéis  con- 
servado, sino  que  en  medio  de  la  miseria  de  vuestra 
desgracia,  desde  el  fondo  del  infame  oficio  á  que  yo  no 
se  cómo  habéis  llegado,  habéis  hecho  de  mi  hija  una 
alta  dama;  más  aún,  una  Infanta.  Conde,  el  Rey  os 
ama,  el  Rey  os  considera  como  suyo,  el  Rey  os  mira 
como  el  verJadero  padre  de  su  incomparable  hija,  el' 
Rey  no  os  ofrece  nada;,  os  ha  dado  un  titulo  y  una 
grandeza  de  España  que  son  insuficientes  para  premia- 
ros; tomad  vos  lo  que  queráis. 

— Me  basta  con  la  estimación  de  vuestra  majestad^ 
— contestó  don  Gabriel; — jo  estoy  contento  con  qu» 
vuestra  majestad  ampare,  y  proteja  y  aire  á  su  hija^ 
que  es  también  mi  hija;  vuestra  majestad  lo  ha  dicho^ 
y  la  situación  en  que  esa  noble  criatura  se  encuentra^ 
señor,  es  dificilísima;  yo  estoy  seguro,  porque  conozco 
bien  á  Felipa,  permítame  vuestra  majestad,  señor,  la 
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fílame  así,  que  ella  no  habrá  engañado  á  vuestra  ma  - 
jestady  que  ella  no  habrá  tenido  secretos  para  vuestra 
majestad. 

— Tenéis  razón,  Conde;  vuestra  Felipa  me  ha  dicho 
que  ama,  que  es  casada  y  quién  es  su  marido. 

— Esto,  pues,  es  demasiado  grave,  señor, — dijo  don 
Oabriel; — vuestra  majestad  no  puede  satisfacer  su  co- 
razón reconociendo  á  Felipa  como  ha  reconocido  á  su 
hermano  don  Juan  de  Austria. 

— ¿Y  quién  os  ha  dieho  que  no  sea  posible  que  yo 
la  reconozca?— dijo  el  Rey. 

— Es  imposible,  señor,  por  dos  razones:  primera- 
emente,  la  ilustre  hija  de  vuestra  majestad  ha  dispues- 
to de  sí  misma  casándose  con  el  único  hombre  que  ha 
amado,  sorprendiéndome  con  uu  discreto  engaño  para 
obligarme  á  casarla,  y  ese  hombre  no  es  más  que  un 
simple  hidalgo,  señor,  que  no  puede  entroncar  con 
vuestra  real  familia. 

— La  enalteceremos  cuanto  sea  necesario, — dijo  el 
Bey. 

— Queda  una  dificultad  mayor  aún,  señor, — dijo 
don  Gabriel; —Felipa  no  ha  parecido  en  la  corte  como 
hija  bastarda  de  vuestra  majestad,  sino  trayendo  por 
voluntad  de  vuestra  majestal  un  nombre  que  no  la 
pertenece,  el  de  una  señora  descendiente,  también  bas- 
tarda, del  gran  Alejandro  Farnesio,  y  á  quien  nadie 
conoce  por  híiberse  criado  desde  niña  en  un  convento. 
¿Cómo  salvar  esto?  Perdonad,  señor;  pero  yo  creo  im- 
posible que  vuestra  majestad  pueda  decir  á  su  corte: 
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me  be  engañado  ú  os  he  eagañado,  esta  señora  á  quien 
JO  he  presentado  como  una  lejana  parienta  mía,  des- 
cendiente reconocida  de  Alejandro  Farnesio,  Duqae  de 
Parma,  es  mi  hija.  Esto  no  es  posible,  señor;  vuestra 
majestad,  y  de  nuevo  pido  á  vuestra  majestad  perdón 
por  la  ruda  lealtad  de  mis  palabras,  do  puede  pasar 
por  falsario  por  nada  ni  ante  nadie. 

—  ¡Otra  consecuencia  terriblemente  enojosa  de  las 
traiciones  de  ese  hombre! — dijo  el  Rey. — Yo  ignora- 
ba, Conde,  cuando  por  el  Conde  Duque  se  me  propuso 
la  venida  de  esa  pobre  criatura  á  la  corte  bajo  la  apa- 
riencia de  doña  Felipa  de  Fiandes  para  que  pudiese 
vivir  en  el  alcázar  y  á  mi  laio,  que  ella  era  mi  hija 
¿lo  entendáis?  Yo  ignoraba  esto;  y  solo  la  providencia 
de  Dios,  que  hizo  que  su  madre  la  reconociese  y  me 
revelase  el  misterio,  ha  podido  impedir  que  yo  con- 
traiga un  amor  maldito  por  mi  propia  hija. 

— ¡Ah!  ¡horrible,  horrible,  señor! —exclamó  indig- 
nado don  Gabriel. —¡Si  ese  hombre  tuviera  mil  vidas, 
merecería  mil  muertes. 

— ¡Oh!  No  lo  sabéis  bien, — exclamó  el  Rej;— no 
sabéis  hasta  qué  punto  ha  sido  para  mí  terrible  esa 
horrenda  traición,  don  Gabriel;  entre  nosotros  hay  al- 
go de  común,  algo  de  sagrado,  algo  que  hace  que  en- 
tre nosotros  desaparezci  la  distancia,  que  no  estéis 
aquí  ni  el  Rey  ni  el  vasallo. 

— ¡Aih,  señor!  No  hay  nada  que  destruya  la  inmen- 
sa altura  á  que  vuestra  majestad  está  sobre  mí, —dijo 
don  Gabriel;  —no  hay  nada  que  pueda  hacsr  que  yo 
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EO  vea  con  la  más  profunda  veneración,  con  ei  más 
grande  respeto;  en  vuestra  majestad,  á  la  imágeii  de 
Dios  sobre  la  tierra,  al  Rey,  mi  señor  natural. 

— Sí,  dijo  el  Rey, — hay  algo  sagrado,  lo  repito, 
que  nos  iguala,  y  que  aun  os  da  una  ventaja  sobre  mí. 
Ante  Dios  no  hay  más  que  corazones,  don  Gabriel; 
ante  D.os  no  h^y  reyes  ni  vasallos,  sino  almss;  ante 
la  conciencia,  las  leyes  humanas  que  contradicen  á  la 
naturaleza  quedan  anuladas  y  rotas.  Yo  he  dado  el  ser 
material  á  doña  Felipa  de  Austria;  vos  la  habéis  dado 
el  ser  moral;  vos  habéis  formado  su  alma,  el  alma,  que 
es  la  criatura;  vos  habéis  hecho  por  ella  más  que  yo; 
vos  la  habéis  encaminado  á  la  virtud,  á  la  grandeza,  á 
la  nobleza;  la  habéis  llevado  hasta  ella  asida  de  la  ma- 
no; vos  sois  su  verdadero  padre,  don  Gabriel;  y  si  la 
sujetara  Dios  á  una  prueba,  si  Dios  la  dijera:  elige  en- 
tre la  muerte  de  tu  padre  natural  ó  la  de  tu  padre 
adoptivo,  ella  se  abrazaría  á  vos,  ella  os  guardaría,  y 
ella  haría  bien;  si,  lo  haría,  porque  la  virtud  que  vos 
la  habéis  imbuido  puede  en  ella  más  que  una  ambición 
y  una  soberbia  ^ue  no  conoce,  porque  vos  la  habéis 
apartado  de  ellas;  habéis  hecho  de  mi  hija  una  mujer 
toda  corazón;  habéis  hecho  una  joya  inapreciable;  y 
sino,  ella  os  ha  dado  la  prueba;  saWa  que  era  mi  hija, 
podia  esperarlo  todo;  pero  para  eso  tenía  que  lanzar 
de  su  corazón  al  hombre  que  amaba,  y  no  le  lanzó,  se 
unió  á  él,  lo  desafió  todo;  esa  es  vuestra  obra,  don 
Gabriel;  por  lo  mismo,  el  verdadero  padre  de  mi  hija 
sois  vos,  y  por  eso  vos  aun  ante  mí  la  llamáis  Felipa, 
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y  hacéis  bien;  tratáis  como  habéis  tratado  siempre  á  la 
Felipa  de  vuestro  corazón. 

Don  Gabriel  inclinó  la  cabeza  j  no  supo  que  con- 
testar á  la  potente  lógica  de  las  palabras  del  Rey;  pero 
era  necesario  contestar,  y  don  Gabriel  dijo: 

— Vuestra  majestad,  señor,  es  verdaderamente 
grande. 

— No  me  ¡laméis  grande, — contestó  el  Rey; — no 
quiero  que  ni  de  buena  fe  os  parezcáis  en  nada  al 
Conde- Duque,  que  no  se  cuantos  años  me  está  llaman- 
do don  Felipe  el  Grande  y  haciéndomelo  creer  cuando 
por  desdicha,  bien  lo  veo,  él  me  ha  hecho  pequeño. 

— Vuestro  magnánimo  corazón ,  señor,  —  exclamó 
don  Gabriel, — no  ha  podido  ni  aun  sospechar,  por  ho- 
rror á  lo  repugnante,  la  traición  del  Conde-Duque,  y 
vuestra  majestad,  señor,  ha  sido  en  su  conciencia 
grande. 

— No  os  quiero  adulador,  don  Gabriel;  mi  grandeza 
hay  que  medirla  por  la  fortuna  de  mis  reinos.  Pase- 
mos, pasemos.  Os  decía  que  yo  puedo  decíroslo  todo, 
confiároslo  todo,  abriros  mi  alma  como  si  fuerais  mi 
hermano,  porque  sois  más  que  mi  hermano;  sois  mi 
conjunta  persona  tratándose  de  Felipa;  sois  más  que 
por  mitad  su  padre  conmigo;  por  eso  yo  voy  á  deciros 
lo  que  en  mi  conciencia  tengo,  lo  que  he  estado  á  pun- 
to de  revelárselo  á  ella  desesperado.,. 

— ¡Ah,  señor,  jamás! — exclamó  vivamente  don  Ga- 
briel! 

— ¡Vos,  vos  me  adivináis!— dijo  el  Rey;— -vos  com- 
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prendéis  lo  que  por  mí  ha  pasado,  el  terrible  momen- 
to de  prueba  que  he  soportado  y  que  he  vencido.  ¡A.h! 
yo  no  la  conocía,  la  primera  impresión...  afortunada- 
mente estaba  allí  su  madre. 

— ¡Y  ese  hombre  vive  aún! — exclamó  don  Gabriel. 

— Ese  hombre  está  sentenciado, — dijo  el  Rey, — sen- 
tenciado cuando  aun  no  se  ha  terminado  su  proceso. 

— Basta  con  la  prueba  de  un  crimen  á  muerte  para 
que  la  justicia  hiera  sin  vacilar. 

— No  puedo  aún;  estoy  desposeído  de  todo  mi  poder 
y  necesito  ganarle. 

—Una  puñalada  en  el  corazón,  señor, — exclamó  don 
Gabriel. 

— ¡Ah!  ¡qué  bien  se  conoce  que  la  habéis  criado!  — 
dijo  el  Rey; — vos  la  habéis  infundido  la  fiereza  de  vues- 
tra alma;  lo  mismo  me  decía  ella  hace  poco:  un  bailes- 
tazo  desde  la  sombra.  Y  no,  no,  el  Rey  no  puede  ha- 
<5er  eso;  el  Rey  no  puede  matar  sino  en  nombre  de  la 
justicia,  con  intimación  de  la  justicia;  esto  es,  con  el 
eonocimiento  de  la  sentencia  por  el  sentenciado.  No 
hablemos  más  de  esto,  sería  renovar  una  disputa  en 
que  ya  he  convencido  á  vuestra  Felipa;  os  he  hablado 
de  esto,  porque  quiero  que  nos  conozcamos  bien;  vos 
sois  un  gentilhombre  de  mi  cámara,  y  ocasión  sobrada 
tendremos  de  entendernos;  vuestra  Felipa  acabará  de 
deciros  lo  que  yo  no  quiero  deciros,  porque  os  temo; 
ella  tiene  sin  duda  más  ascendiente  que  yo  sobre  vos. 
Tratemos  de  su  fortuna.  Vos  decís,  y  decís  muy  bieo, 
que  habiéndose  presentado  en  la  corte  bajo  el  título  de 
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doña  Felipa  de  Flandes,  no  es  ya  posible  que  yo  la  re- 
conozca como  doña  Felipa  de  Austria.  Esto  es  para  mí 
una  desgracia  más,  y  una  desgracia  horrible  que  debo 
á  esa  hombre.  Ahora  bien;  tal  vez  sin  vuestra  volun- 
tad, abusando  de  un  poder  que  se  nos  ha  arrebatado^ 
la  verdadera  doña  Felipa  de  Flandes  ha  desaparecido 
de  m  convento  de  Gante.  ¡Quién  sabe  si  ha  cometido 
un  crimen! 

— Pero  señor,  señor, — exclamó  don  Gabriel, — será 
necesario  creer  que  el  espíritu  de  ese  hombre  es  el  es- 
píritu maldito  de  Satanás. 

—El  no  se  detiane  ante  nada, — dijo  el  Rey; — él 
desprecia  la  viia  humana  y.  Dios  me  perdone,  yo  creo 
que  él  se  mofa  de  la  justicia  divina;  yo  no  puedo  ave- 
riguar nada  acerca  de  la  existancia  de  la  verdadera 
áoñ\  Felipa  de  Flandes;  tendría  que  valerme  de  al- 
guien, y  por  segura  que  fuese  la  persona  que  yo  en- 
viase á  Flandes,  p-drían  apercibirse  los  agentes  del 
Conde  Duque,  avisarle;  y  lo  que  rccjulta  de  cierto,  se- 
gún lo  que  el  mismo  Conde- Duque  ha  dicho  á  vuestra 
hija  hablando  con  elU  de  este  particular,  es  que  doña 
Felipa  de  Flandes  ha  sido  arrebatada  del  convento  de 
las  Ursulinas  de  Gante  y  bajo  el  pretexto  de  traición  á 
Nos  y  conducida  á  una  ignorada  prisión  de  Estado  en- 
tre un  misterio  profundo;  tal  vez  se  la  ha  llevado  á  la 
cindadela  deAmberes;  el  pensamiento  del  Conde- Duque 
al  hacer  esto  se  comprende  perfectamente:  hacer  im- 
posible que  nadie  pueda  probar  la  falsedad  con  que  lle- 
va mi  hija  el  nombre  de  Felipa  de  Flandes.  Las  Ursu- 
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linas  de  Gánte  son  extraordinariamente  recoletas;  es- 
tán separadas  de  tal  manera  del  mundo,  que  ni  aun 
tieoen  locutorio;  todo  el  mundo  sabe  que  está  entre 
ellas  desde  su  infancia  doña  Felipa  de  Fiandes. 

Pero  nadie  más  que  ellas  la  conocen,  y  ellas  no 
pueden  salir  de  su  convento  y  venir  á  mi  córte  y  de- 
cir: esa  señora  que  lleva  el  nombre  de  doña  Felipa  de 
Fiandes  le  usurpa.  Los  que  conocen,  por  haberla  visto 
en  la  aldea  donde  la  habéis  criado  á  doña  Felipa,  difí- 
cilmente vendrán  á  la  córte;  las  únicas  personas  de  la 
córte  que  la  conocen  son  el  Marqués  de  Puertacerrada 
y  su  nueva  familia,  y  dado  caso  que  el  Marqués  sobre- 
viva-á  la  herida  que  recibió  a.  principio  de  su  vi«je  á 
Madrid,  el  Marjués  es  pariente  inmediato  del  Conde- 
Duque  y  está  interesado  en  cubririe.  Ese  padre  Medi- 
na, ese  Corregidor  de  Almagro,  que  han  venido  con 
ella  son  excelentes  criaturas,  en  cuya  virtud  y  en  cuya 
fcecreto  puede  fiarse. 

— Sm  que  sea  visto  que  yo  interrumpa  á  vuestra 
majestad,  —dijo  don  Gabriel  Téllez  de  Lara, — más  ade- 
lante tendré  que  impetrar  toda  la  protección  de  vues- 
trí\  majestad  para  la  noble  y  desventurada  Duquesa  de 
Aldea  del  Rey. 

— La  haremos  toda  la  justicia  que  nos  sea  posible 
hacerla, — dijo  el  Rey.— Pero  continuando;  nadie,  co- 
mo veis,  puede  sospechar  la  falsedad  del  nombre  de  mi 
hija;  por  consecuencia,  dejémosla  pasar  con  ese  nom- 
bre hasta  ver  lo  que  ha  sido  de  la  verdadera  doña  Fe- 
lipa de  Fiandes;  una  descendiente  bastarda  del  Duque 


EL  CORREGIDOR  DK  ALMAGRO 


de  Parma  reconocida  en  la  familia  es  siempre  una  In- 
fanta; pero  no  una  Infanta  tan  alta,  tan  calificada,  por 
decirlo  así,  como  una  Infanta  hija  mía;  podemos,  pues, 
enalteciendo  á  su  marido,  publicar  su  casamiento  más 
adelante,  cuando  se  pueda.  Pera  hablemos  ahora  algo 
de  vos  mismo.  Conde.  ¿Cómo  os  encontráis  depues  de 
vuestra  resurrección,  que  así  puede  llamarse  vuestra 
nueva  aparición  en  la  córte? 

— Rejuvenecido,  señor,  restaurado,  contento,  feliz; 
he  encontrado  á  mi  esposa  tal  como  la  había  dejado, 
más  enamorada  aún,  porque  ha  continuado  amándome 
en  nuestro  hijo;  nuestro  hijo,  qae  es  hoy  el  retrato  de 
lo  que  yo  era  cuando  me  vi  oblígalo  á  separarme  de  su 
madre. 

— ^Yo  tengo  buena  memoria,  don  Gabriel,— dijo  el 
Rey; — por  lo  mismo,  vos  dtbiais  estnr  casado  de  se- 
creto; porque  cuando  vos,  por  el  duelo  que  tuvisteis 
con  aquel  Conde  de  la  Parrilla,  salisteis  desterrado  á 
treinta  kguas  de  la  córte,  erais  mozo,  asi  á  lo  menos 
se  creía. 

— Yo  no  puedo  llamar  mi  querida,  señor,  á  la  que 
era  y  es  la  esposa  de  mi  corazón,  con  la  cual  me  casa- 
ré muy  pronto,  mediante  la  licencia  que  suplicaré  á 
vuestra  majestad. 

— ¿Y  quién  es,  quién  es  esa  señora? — preguntó  el 
Rey  con  un  grandísimo  interés. — Creo  que  vos,  caba- 
llero, no  tendréis  inconveniente  en  depositar  en  mí 
vuestro  secreto. 

— E?a  señora  es  la  Condesa  propietaria  de  Astorga, 
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Condesa  viuda  de  Rioverde,  madre  de  mi  hijo  el  Con- 
de de  Rioverde. 

— ¡Gómo!  ¿La  hermosa  doña  Aurora?  ¿vuestro,  hijo 
el  jóven  Conde  de  Rioverde?  ¿Qué  fué,  pues,  entonces 
de  la  Condesa  de  Astorga  el  Conde  de  Rioverde? 

— Un  amigo,  un  padre,  señor;  un  hombre  que  la 
amaba,  que  se  sacrificó  por  ella,  que  la  salvó  del  ho- 
rrendo compromiso  en  que  la  habia  dejado  mi  des- 
gracia. 

— Pues  tenéis  una  suerte  loca,  dou  Gabriel.  Habéis 
sufrido,  es  verdad;  pero  al  acabarse  vuestros  sufri- 
mientos habéis  encontrado  una  inapreciable  recompen  - 
sa  de  vuestra  firmeza. 

— No  tanto,  no  tanto,  señor;  yo  no  puedo  llamarme 
públicamente,  ni  en  secretó  para  él,  el  padre  de  mi  hi- 
jo, como  vuestra  majestad  en  secreto  puede  llamar  su 
hija  á  Felipa. 

— ¡Ah,  diablo!— dijo  el  Rey;— no  hay  felicidad  en 
cuyo  fondo  no  haya  algo  de  amargo;  esta  es  la  miseria 
de  la  condición  humana;  pero  puesto  que  nada  os  im- 
pide ser  feliz,  casaos  cuanto  antes;  con  mis  reales  car- 
tas patentes  de  creación  en  vos  del  título  de  Conde 
del  Real  Agrado,  con  grandeza  de  España  y  vincula- 
ción de  vuestros  bienes  afecta  á  ese  título,  recibirei» 
muy  pronto,  lo  que  se  tarde  en  los  necesarios  trámites, 
mi  real  licencia  para  que  os  caséis  con  vuestra  esposa 
del  corazón. 

—No  tan  pronto,  señor;  ese  casamiento  debe  venir 
por  sus  pasos  contados;  la  Condesa  es  muy  delicada  de 
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alma,  y  yo  no  lo  soy  menos;  es  necesario  que  nuestro 
hijo,  que  ignora  serlo,  no  se  ofenda,  en  nombre  del  que 
<5ree  su  padre,  del  casamiento  de  su  madre  conmigo; 
por  el  contrario,  es  necesario  que  lo  desee,  y  ya  va- 
mos en  buen  camino;  mi  hijo,  tal  vez  la  voz  de  la  san  - 
gre,  ha  contraido  por  mí  un  tiernísimo  afecto,  se  ha 
adherido  á  mi,  me  participa  todos  sus  deseos  de  joven, 
se  apoya  en  mi  con  una  absoluta  confianza.  ¿Quién  sa- 
be, señor,  si  muy  pronto?...  Pero  en  fin,  estos  son 
asuntos  míos,  y  no  quiero  molestar  con  ellos  la  aten 
ción  de  vuestra  majestad. 

— Lo  que  os  interesa  á  vos,  me  inter  sa  á  mí.  Con- 
de. Pero  viniendo  á  mis  asuntos,  sólo  necesito  deciros 
que  para  ayudarme  os  entendáis  con  vuestra  Felipa. 
Encontrareis  dura,  may  dura  la  resolución  que  ella  ha 
tomado,  y  de  la  que  yo  no  quiero  hablaros,  porque  me 
contraría  lo  que  no  sabéis;  pero  os  convencerá  como 
me  ha  convencido  á  mí,  y  como,  sin  duda  á  estas  ho- 
ras, ha  convencido  á  su  marido;  ahora,  venid  conmi- 
go; voy  á  presentaros  á  la  Reina,  que  se  alegrará  mu- 
cho de  volveros  á  ver 

— Permitid,  señor,  una  pregunta  á  mi  lealtad.  ¿Sjís 
feliz  en  vuestra  familia? 

— ¡Oh!  si,  completamente  feliz;  vuestra  Felipa  ha 
bebido  decírselo  ya  á  la  Reina;  cuanto  més  ruda  es  la 
tempestad,  más  brillante  es  el  iris  de  paz  que  Dios  se- 
ñala en  los  cielos. 

El  Ray  precedió  por  la  puerta  de  la  galería  de  co- 
municación de  su  cuarto  con  el  de  la  Reina  al  nuevo 
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Conde  del  Real  Agrado.  No  era  don  Gabriel  hombre  á 
qui  n  el  favor  y  la  confianza  real  desvaneciesen,  como 
acontece  con  la  generalidad  de  los  hombres. 

Por  el  contrrrio,  la  conversación  que  con  él  había 
tenido  el  Rey  no  podía  ser  más  grave  y  había  preocu- 
pado profundamente  á  don  Gabriel. 

El,  que  hubiera  deseado  que  tanto  doña  Felipa 
como  él  hubiesen  entrado  al  fin,  después  de  tanto  su- 
frimiento, en  una  situación  tranquila,  encontraba  me- 
tida á  su  hija,  y  se  encontraba  metido  él  mismo,  en  un 
cúmulo  de  gravísimos  embrollos  políticos,  que  no  po- 
día adivinarse  cómo  se  desenredarían. 

Era  indudable  que  moralmente  el  Conde  Duque 
había  caído  de  todo  punto  y  de  la  manera  más  terrible 
en  la  desgracia  del  Rey;  pero  se  estaba  en  los  momen- 
tos más  árduos  de  una  lucha  á  muerte. 

Esto  contrariaba  terriblemente  á  don  Gabriel. 

Primero  por  Felipa. 

Después  por  sí  mismo. 

¿Y  cuál  sería  aquella  determinación  gravísima,  que 
según  el  Rey  le  había  dicho,  había  tomado  Felipa,  tan 
grave  que  había  necesitado  convencer  al  Rey? 

Bajo  el  peso  de  esas  ideas,  don  Gabriel  seguía  con 
la  cabeza  inclinada  sobre  el  pecho  á  Felipe  IV  por  la 
galería  de  servicio. 

Al  pasar  por  una  puerta  ostentosamente  coronada 
■con  las  armas  reales,  el  Rey  se  detuvo  y  dijo: 

— Hó  aquí  la  puerta  por  donde  podemos  llegar  par- 
ticularmente la  Reina  ó  yo  al  cuarto  de  doña  Felipa  de 


EL  CORREGIDOR  DE  ALMAGRO 


Flandes,  ó  ella  á  nuestro  cuarto  ó  al  de  la  Reina. 
Y  siguió  adelante. 

A  alguna  distancia,  el  Rey  se  metió  por  otra  puer- 
ta, coronada  también  por  las  armas  reales,  y  don  Ga- 
briel le  siguió. 


CAPITULO  LXXVII 


De  cómo  el  Hey,  acosado  por  todas  partes,  apeló  al  Corregidor 

de  Almagro. 


Se  encontraron  en  un  retrete  desierto. 

El  Rey  atravesó  una  puerta  y  llegó  á  un  camarín, 
desierto  también,  y  llamó  recatadamente  á  otra  puerta 
con  la  mano. 

Aquella  puerta  se  abrió  y  apareció  Felipa. 

Algo  más  allá,  sentada  en  un  canapé,  estaba  la 
Reina,  que  se  puso  vivamente  en  pié  al  ver  al  Rey. 

Felipa  se  apartó  inclinándose  profundamente  para 
que  el  Rey  pasase,  y  luego,  sin  poder  contenerse,  se 
lanzó  al  cuello  de  don  Gabriel,  le  besó  en  la  mejilla,  y 
Bxciamó  en  un  trasporte  de  alegría: 

— ¡Oh,  padre  mío,  y  cuánto  tiempo  hacía  que  no  os 
veía,  y  cuánto  os  echaba  de  menos! 

Esto  era  romper  completamente  la  etiqueta. 

TOMO  I  143 
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Pero  Felipa  había  llegado  á  una  gran  coDflanza  con 
el  Rey  y  goü  la  Reina. 

— ¿No  os  lo  decía  yo,  don  Q-abriel? — exclamó  el 
Rey; — ella  os  ama  tanto  como  debe.  Señora, — añadió 
dirigiéndose  á  la  Reina  y  señalándole  don  Gabriel;  — 
hó  aquí  á  mi  buen  amigo  don  Gabriez  Téllez  de  Lara^ 
que  ansia  ofreceros  su  lealtad  y  cu  afecto. 

Don  Gabriel  adelantó  é  hincó  una  rodilla. 

La  Reina  le  dió  la  mano. 
— Alzad,  caballero, — dijo  la  Reina;  — os  estoy  muy 
agradecida. 

— Ignoro,  señora, — contestó  don  Gabriel;— en  qué 
he  podido  yo  complacer  á  vuestra  majestad. 

— En  la  manera  que  habéis  tenido  de  criar  á  nues- 
tra hija,  de  hacerla  el  alma,  don  Gabriel. 

— Llamadle,  señora,  Conde  Jel  Real  Agrado. 

—  Pues  bien.  Conde, — dijo  la  Reina, — yo  creo  de 
todo  punto  insuficiente  para  recompensaros  un  titulo; 
vos  tenéis  ya  lo  que  sólo  puede  dar  Dios,  la  grandeza 
del  alma. 

— No  se  cómo  agradecer  á  vuestra  majestad  las  be- 
névolas y  honrosísimas  palabras  que  la  debo,  señora, — 
dijo  don  Gabriel. 

— Agradecédmelas,  contando  en  todo  y  para  todo 
con  el  afecto  de  su  majestad  y  con  el  mío. 
Don  Gabriel  se  inclinó, 

— Veo, — dijo  el  Rey,— que  hablabais  con  doña  Fe- 
lipa, señora. 

— Sí, — dijo  la  Reina,  cuyo  semblante  estaba  ros* 
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plandeciente  de  alegría,— -hemos  hablado  muy  buena» 
cosas. 

— Y  bien,  doña  Felipa, — dijo  el  Rey;— la  Condesa 
de  Astorga.  Condesa  viuda  de  Rioverde,  debe  estar  de 
servicio  en  la  cámara,  acompañada  de  su  hijo  el  Con  • 
de  de  Rioverde.  Llevad  allá  á  don  Gabriel;  encoLtrará 
grato  saludar  á  esa  señora. 

Don  Gabriel  se  inclinó  saludando  á  los  reyes  y  si- 
guió á  Felipa.  Quedaron  solos  Felipe  IV  y  su  mujer, 

— ¡Oh!  soy  feliz,  inmensamente  feliz,— dijo  la  Rei- 
na arrojándose  en  los  brazos  del  Rey  y  besándole  en  la 
boca.  — ¡Oh,  mi  don  Felipe!  se  me  ha  quitado  un  peso 
enorme  del  alma;  un  peso  que  yo  soportaba  muriendo 
y  Ocultando  el  sufrimiento  que  me  causaba.  ¡Oh!  yo 
doy  por  bueno  todo  lo  que  ha  sucedido,  porque  al  fin 
^Dios  quiere  que  la  verdad  resplandezca  y  que  vos  veáis 
fuera  de  toda  mancha  la  frente  de  vuestra  esposa. 

— Vos  al  mismo  tiempo,  Isabel,— dijo  el  Rey  es- 
trechando dulcemente  á  la  Reina  entre  sus  brazos  y 
•besándola  en  la  frente, — veis  también  limpia  de  toda 
mancha  mi  conciencia. 

— ¡Ob,  5Í,  sí,  mi  don  Felipe!— exclamó  la  Reina; — 
y  ved  también  que  el  Conde-Duque  está  perdido,  sen- 
tenciado. ¡Oh,  Dios  mío!  Esta  es  mucha  felicidad.  Es- 
perad, esperad  un  momento,  señor. 

Y  la  Reina  se  desprendió  rápidamente  de  los  bra- 
zos del  Rey,  salió  por  una  puerta  de  servicio,  y  volvió 
á  poco  trayendo  en  los  brazos  al  Príncipe  de  Asturias 
don  Baltasar  Cárlos. 
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La  Reina  estaba  agitada,  profundamente  conmo- 
y  ida. 

Un  Telo  de  lágrimas  cubría  sus  ojos,  y  estrechaba 
de  una  manera  convulsiva  á  su  hijo,  que  con  asombro 
miraba  á  su  madre  y  al  Rey. 

—  Por  vuestro  hijo,  señor,  por  vuestros  vasallos, 
que  son  también  vvestros  hijos,  por  la  gloria  y  por  la 
honra  de  España,  haced  justicia  en  ese  hombre. 

—  Ese  hombre  está  sentenciado, — dijo  el  Rey  to- 
mando de  los  brazos  de  la  Reina  á  su  hijo  y  besándole 
con  ternura; — estad  tranquila,  señora;  no  dejaré  yo  al 
Príncipe  mi  hijo  la  mala  herencia  de  un  favorito  infa- 
me; he  aprendido  bastante  en  mí  mismo.  Llevaos,  lle- 
vaos nuestro  hijo;  no  le  habéis  menester  para  conmo- 
verme, estoy  decidido. 

La  Reina  tomó  de  nuevo  al  Príncipe,  le  sacó  del 
camarín  y  volvió  á  poco. 

—  Decidido,  sí,— exclamó  la  Reina, —pero  vaciláis,, 
teméis. 

— Veo  que  doña  Felipa  no  es  tan  hueca  para  mí 
como  yo  creía,  —  dijo  el  Rey;  — doña  Felipa  conspira  y 
os  mete  á  vos,  señora,  en  su  conspiracióu. 

— Doña  Felipa  es  inmensa,  sublime,  — dijo  la  Rei- 
^a; — doña  Felipa  nos  sacrifica  su  honra,  y  esto  no  po- 
demos permitirlo;  ella  ha  comprendido  la  impresión 
que  ha  causado  en  el  Conde- Duque  y  se  ha  resuelto  á 
engañarle,  á  fascinarle,  á  ocupar  su  alma  con  el  cui- 
dado de  un  amor  difícil,  con  el  ánsia  de  un  deseo  dis-^ 
putado.  ¡Oh!  no,  no,  señor,  nosotros  no  debemos  per- 
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mitir  eso,  eso  es  humillante;  ella  puede  llegar  por  nos- 
otros al  último  de  los  sacrificios,  pero  nosotros  debe- 
mos ser  tan  grandes  como  ella;  húndase  todo  si  ha 
de  salvarse  á  costa  de  su  honor. 

—  ¿Y  no  05  ha  dicho  doña  Felida  que  ella  hubiera 
preferido  el  empleo  de  otro  medio?— dijo  el  Rey. 

' — No,  no,  señor, — contestó  ingénuamente  la  Reina. 

— Pues  entonces  me  vuelvo  atrás,  doña  Felipa  no 
conspira. 

— Yo  soy  la  que  encuentro  otro  melio  más  fácil, 
más  obvio,  más  rápido,  más  eficáz;  sentenciad,  señor, 
y  que  la  sentencia  se  camipla  de  la  manera  que  se 
pueda. 

—¿Por  medio  de  un  ballestero,  no'  esto?  —  preguntó 
el  Rey. —Todos,  todos  lo  mismo;  pero  yo  bs  digo  lo 
que  be  dicho  á  los  otros:  la  espada  de  la  justicia  no 
puede  herir  á  traición;  cuando  hiere  á  traición  se  con- 
vierte en  el  puñal  de  un  asesino.  Esperad,  esperad,  se- 
ñora; dejad  que  doña  Felipa  engañe  al  Conde -Duque  y 
engañándole  le  entretenga;  ella  sabrá  encañarle  sin 
aventurar  su  honra.  ¿No  sabéis  que  nuestro  buen  Co- 
rregidor de  Almagro  se  ocupa  sin  levantar  mano  en 
hacer  el  proceso  de  ese  hombre?  Cuando  ese  proceso 
esté  terminado,  cuando  se  tengan  todos  los  cargos  que 
públicamente  puedan  atribuírsele  y  los  cargos  secretos 
justifiquen  más  y  más  la  sentencia,  yo  la  fulminare;  el 
Conde- Duque  la  conocerá  y  morirá,  sabiendo  por  qué 
muere.  Entretanto  habremos  ganado  tiempo,  habremos 
recobrado  algo  de  las  fuerzas  que  ese  traidor  nos  ha. 
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quitado.  Estad  tranquila,  señora,  no  temáis  que  jo  va- 
cile: pero  ayudadme,  ayudad  á  mis  buenos  serviiores 
conspirando  con  ellos;  vos  podéis  hacer  mucho  contra 
el  Conde-  Duque;  fingios  con  él  satisfecha  y  contenta; 
hacedle  creer  que  la  supoaeis  leal;  á  los  malos  enemi- 
gos es  necesario  eogañarlos  para  darles  con  seguridad 
el  golpe  de  gracia. 

— ¿Y  no  os  creéis  fuerte  contra  el  Conde  Duque,  se- 
ñor?—exclamó  la  Reina. 

— Mis  soldados  son  suyos,  mis  ministros  de  justicia 
suyos,  hasta  la  Inquisición  es  suya.  Si  el  Conde  Duque 
concibiese  la  más  leve  sospecha  de  que  estaba  perdido, 
seria  capaz  de  uoa  rebelión.  ¿Eq  qué  podemos  confiar 
ya  después  de  la  rebelión  de  Portugal?  Una  parienta 
del  Conde,  esa  miserable  y  ambiciosa  doña  Leonor 
Péréz  de  Gazmán,  ha  impulsado  á  su  marido  el  traidor 
Duque  de  Braganza  á  volverse  contra  mí,  arrebatán- 
dome por  una  conspiración  villana  mi  corona  de  Por- 
tugal. ¿Creéis  que  esté  inocente  de  esa  rebelión  el  Con- 
de-Du|ue?  Observad  que  él  la  ha  dejado  crecer  y  que 
nos  hablaba  de  la  rebelión  de  Portugal  como  de  cosa 
mezquina  y  de  poca  monta,  y  que  no  hemos  sabida  la 
pérdida  de  Portugal  sino  cuando  se  ha  corenado  Rey 
de  él  el  Duque  de  Braganza.  ¿Creéis  extraño  que  el 
Conde  Duque  no  haya  pensado  también  en  nuestra  co- 
rona, que  si  le  acometemos  sin  prepararnos  no  se  pre- 
valga de  la  reacción  y  se  rebele  contra  nosotros  y  noB 
arranque  las  coronas  que  aún  poseemes  y  tal  vez  la 
vida?  Estos  Guz manes  son  los  espúreos  de  aquel  Gaa- 
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mán  el  Bueno  de  Tarifa;  y  aun  asi,  aquel  heroico  Guz- 
mán  tiene  algo  de  Jos  Guzmanes  de  hoy  apartándose 
del  servicio  del  Rey  don  Alfonso  el  Sabio  por  un  arre- 
bato de  soberbia.  ¡Oh!  con  los  Guzmanes  hay  que  an- 
dar con  tiento;  sacando  á  aquel  de  Tarifa  y  á  alguno 
que  otro,  tienen  sangre  de  traidores. 

— Herid,  pues,  señor,  como  hiere  el  rayo, — excla- 
mó la  Reina. 

— No, — dijo  Felipe  IV, — antes  perderlo  todo  que 
ennegrecer  mi  concencia.  La  ansiedad  y  el  temor  os 
ciegan  á  todos,  y  me  aconsejáis  lo  mismo  que  vosotros 
os  miraríais  mucho  en  hacer  si  pudierais  hacerlo. 

— Nosotros  no  podemos  sentenciar,  señor;  nosotros 
no  somos  el  Rey;  de  otro  modo,  el  Conde- Duque  no 
existiría. 

— Me  fatigáis,  me  aturdís,  me  hacéis  vacilar, — ex- 
clamó el  Rey, — vos,  doña  Felipa  y  doQ  Gabriel;  yo 
no  se  ya  dónde  estoy  ni  dónde  tengo  la  cabeza,  pero 
mí  conciencia  repugn\  el  medio'que  me  proponéis. 

— Consultadlo  coa  vuestro  confesor, — exclamó  la 
Reina; — las  iniquidades  de  ese  hombre  son  ya  tales 
que  no  pueden  sufrirse  por  más  tiempo. 

—Mi  confesor  es  hombre,  y  como  hombre  sujeto  á 
fliquezas, — dijo  el  Rey; — pero  severo;  tiene  una  opi- 
nión demasiado  grande  de  los  reyes,  y  me  diría:  ma- 
tad. Pero  yo  conozco  otro  hombre  al  que  me  amparo, 
desesperado  ya  por  esta  acometida  de  todas  partes;  ese 
hombre  será  el  árbitro,  y  yo  estoy  seguro  de  que  su 
fallo  estará  con  mi  opinión. 
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— ¿Y  qaién  es  ese  hombre,  señor? 

— Ese  hombre,— dijo  el  Rey,— es  el  Corregidor  de 
Almagro,  el  oidor  secreto  á  quien  yo  ha  dado  la  comi- 
sión del  proceso  del  Conde-Duque.  Si,  sí,  ni  vos, 
doña  Felipa,  ni  don  Gabriel  podréis  resistir  al  peso  de 
sus  razones;  ól  vendrá  aquí  y  voy  á  poner  los  medios 
para  que  venga. 

—Perdonad,  señor,  pero  con  tantas  idas  y  venidas 
y  con  tantas  vacilaciones  vamos  á  dar  lugar  á  que  se 
aperciba  ese  hombre  que  tan  vergonzosamente  nos 
tiene  aprisionados. 

— Esperad,  esperad,  señora,  —dijo  Felipe  IV; — ya 
tengo  una  gatera  desconocida  para  el  Conde-Duque,  y 
de  esa  gatera  voy  á  valerme  para  que  esta  noche  ten- 
gamos secretamente  entre  nosotros,  en  el  cuarto  da 
doña  Felipa,  al  Corregidor  de  Almagro. 
Y  el  Rey  tras  estas  pakbras  escapó. 
La  Reina  llamó  á  Felipa?. 

—  Imposible, — la  dijo; — decididamente  el  Conde- 
Duque  tiene  hechizado  al  Rey;  nada  podemos  contra 
ól;  ahora  el  Rey  se  disculpa  con  lo  de  que  ól  no  puede 
cometer  un  asesinato;  mañana  se  disculpará  con  otra 
cosa.  ¡Oh!  ¡quó  desgracia,  quó  desgracia!...  Pero  vos 
estáis  abatida,  trómula,  hija  mía.  ^ 

— ¡Ah,  señora! —exclamó  Felipa;  —mi  padre,  quiero 
decir,  dou  Grabriel,  con  quien  he  estado  hablando  apar- 
te en  la  cámara,  se  ha  irritado  cuando  ha  sabido  el 
medio  de  que  yo  había  pensado  valerme  para  Eervir  á 
vuestras  majestades  y  á  España.  Es  necesario  estar 
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locos,  ice  ha  dicho  irritado,  para  pensar  en  un  tal  7 
tan  hamillante  medio;  todo  puede  sacrificarse,  todo 
menos  la  honra.  No,  no;  tú  darás  ocasión  á  que  nadie 
dude  de  tu  honra,  ó  yo  te  mataré. 

— Todo  eso  terminará  con  que  yo  mate  al  Conde- 
Duque, — exclamó  don  Gabriel  Téllez  de  Lara,  que  ha- 
bía oido  desiela  puerta  de  la  cámara,  y  que  sin  re- 
parar en  nada  tomaba  audazmente  parte  en  la  conver- 
sación. 

— ¡Ah!  gracias,  gracias.  Conde, — dijo  la  Reina; — 
pero  tampoco  vuestro  sacrificio.  Esperad,  esperad;  el 
Corregidor  de  Almagro,  ese  hombre  de  que  tanto  se 
ha  prendado  su  majestad,  tal  vez  nos  saque  del  aprie- 
íjo  en  que  nos  encontramos.  ¿Creéis  vos  que  ese  extra- 
ño Corregidor  podrá  resolver  la  cuestión? 

— Yo  creo,  señora, — dijo  don  Gabriel, — que  lo  qae 
diga  el  buen  don  Ginós  Pacheco  debe  respetarse  y  obe- 
decerse por  todos,  porque  no  conozco  un  hombre  que 
tenga  el  juicio  más  sano,  más  claro  y  más  recto. 

— Pues  bien.  Conde,  esperemos  á  la  noche;  estad 
en  vuestra  posada;  allí  se  os  avisará. 

Don  Gabriel  besó  la  mano  á  la  Reina,  saladó  tier- 
namente á  Felipa  y  salió  á  la  cámara  donde,  con  su 
hijo  el  joven  Conde  de  RioverJe,  estaba  la  Condesa  de 
Astorga. 

— Adiós,  señora,— la  dijo  don  Gabriel  estrechándola 
la  mano  y  besándola; — vuestro  hijo  y  yo  os  dejamos 
en  vuestro  servicio;  la  etiqueta  no  nos  permite  perma- 
necer aquí  más  tiempo, 
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Don  Gabriel  y  el  joven  Conde  salieron. 
— Pero,  señor,  ¿qué  sucede  aquí? — dijo  la  Condesa 
de  Astorga,  que  no  había  oido  una  sola  palabra,  pera 
extrañaba  aquel  tráfago. — Y  bien,  mi  don  Gabriel  me 
lo  dirá. 


CAPÍTULO  LXXVIIl 


¡De  cómo  el  Corregidor  de  Almagro  ae  vistió  de  m¿scara  sin  ser 

c'irnaval. 


El  Rey  se  escurrió  hacia  su  cámara,  y  una  vez  en 
ella  se  fué  á  su  guardaropa. 

Por  una  casualidad  afortunada,  Sebastianico  esta- 
ba allí  limpiando  las  ropillas  del  Rey. 

— ¡Ah!  Bueno, — dijo  Felipe  IV;  -  no  te  vayas,  Se- 
bastián. 

— Muy  bien,  señor. 
El  Rey  escribió  un  billete,  le  cerró  y  puso  en  su 
nema: 

«Al  caballero  que  vive  en  la  casa  número  5  de  la 
calle  del  Hamilladero.> 

El  Rey  se  fué  á  donde  estaba  Sebastianico,  y  le 
dijo: 

— Inmediatamente  esta  carta  á  donde  dice,  por  el 
<;onducto  secreto. 
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— May  bien,  señor,— dijo  Sebastianico  que  había 
cobrado  un  tanto  de  confianza  respecto  al  Rey  desde 
que  le  había  disfrazado  de  escudero  y  le  había  acom- 
pañado á  una  aventura. — ¿Urge  mucho? 

Miró  el  Rey  profundamente  á  Sebastianico. 

— ¿Tienes  que  decirme  algo.^ 

— Señor,  yo  no  me  hubiera  atrevido,  porque  yo  no 
me  atrevería  á  decir  nada  á  vuestra  majestad  si  la  co- 
sa no  fuera  muy  urgente. 

— ¿Y  de  qué  cosa  urgente  se  trata. 

— Ya  sabe  vuestra  majestad,  señor,  que  en  el  lance 
de  la  calle  del  Humilladero  mataron  al  sacristán  de 
Santa  María. 

— ¿Y  qué  te  importa  á  tí  de  eso?— preguntó  el  Rey. 

— Nada,  señor;  yo  sentí  aquella  desgracia,  porque 
ciertamente  yo  me  llevaba  bien  con  ese  malaventurado 
sacristán;  pero  es  el  caso  que  uno  de  los  correos  del 
conducto  secreto  de  vuestra  majestad  para  la  casa  ná- 
mero  5  de  la  calle  del  Humilladero  lo  era  la  señora 
Elvira,  mujer  del  sacristán  difunto:  vivía  como  era 
natural  en  la  sacristía,  y  como  la  han  echado  impía- 
mente á  la  calle  porque  ha  venido  sacristán  nuevo  y  la 
señora  Elvira  ha  quedado  muy  pobre  y  el  tal  sacristán 
difunto  se  gastaba  todo  lo  que  ganaba  y  no  ganaba  no 
se  sabía  en  qué,  esa  pobre  mujer  que  tanto  ha  servido, 
sirve  y  servirá  á  vuestra  majestad,  está  viviendo  de 
favor,  de  prestado,  temblando  de  que  la  echen  á  la 
calle  sin  encontrar  donde  meterse;  y  yo  me  había  ve- 
nido aquí  á  limpiar  la  ropa  de  vuestra  majestad,  aun- 
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que  no  estoy  de  servicio,  por  ver  si  á  vuestra  majestad 
veia,  porque  el  caso  es  urgente. 

— Y  bien  ¿qué  quieres?  —dijo  el  Rey. 
— Paes  bien,  señor,  yo  suplicaría  á  vuestra  majes- 
tad, pues  tan  útil  le  es  y  tan  fiel  y  tan  callada  la  viuda 
del  difunto,  que  vuestra  majestad  la  diese  una  plaza  de 
moza  de  retrete  de  su  majestad  la  Reina  ó  de  su  alteza 
la  señora  Infanta  doña  Felipa,  y  así  podría  vivir  y  es- 
tar amparada  en  el  alcázar. 

— Concedido,— dijo  el  Rey; — que  se  la  acomode  de 
orden  mía  y  que  se  me  de  cuenta  de  la  ejecución  de 
esta  orden.  Vete  á  llevar  la  carta. 

SebastianÍ2o  se  fué  contentísimo. 

Tenia  ya  á  su  adorada  Elvira,  como  si  dijéramos, 
en  su  jorisdicción. 

El  departamento  de  las  mozas  de  retrete  estaba  en 
la  parte  alta  del  alcázar  cerca  de  las  caballerizas  donde 
vivía  Sebastiamco,  y  unas  bienhechoras  y  casi  siempre 
osearas  galerías  ponían  en  comunicación  los  dos  de- 
partamentos. 

La  carta  del  Rey  llegó  al  número  5  de  la  calle  del 
Humilladero  por  las  mismas  estaciones  por  donde  ha- 
bía pasado  el  phego  del  Corregidor  de  Almagro  al 
Rey,  que  había  producido,  entre  otros  ofectos,  la  viu- 
dez de  la  hermosa  Elvira. 

Al  Corregidor  decía  el  Rey: 

«En  el  momento  que  recibáis  estas  letras  mías,  os 
disfrazareis  de  la  mejor  manera  que  pudieseis,  y  eu 
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oscureciendo  os  dirigiréis  á  mis  reales  caballerizas; 
preguntareis  por  el  garzón  de  oficio  Sebastianico,  que 
acabará  de  disfrazaros  y  os  conducirá  secretamente 
hasta  mí. 

>Dios  os  guarde. 

El  Rey.* 

< Al  Corregidor  de  Almagro.  > 

— ¡Válgate  Dios  por  trabacuentas  y  embrollos!  — 
dijo  el  Corregidor  guardando  la  carta.— Hé  aquí,  se- 
ñor Damián  Vadillo,  que  cuando  más  engolfados  está- 
bamos en  nuestro  proceso  ansiando  llegase  la  hora  de 
<5omer  para  apagar  gratamente  nuestro  apetito  al  lado 
de  nuestras  prendas  adoradas,  el  Rey  me  ocupa.  Y  no  es 
esto  solo,  sino  que  se  hace  necesario  que  yo  me  disfra- 
ce. Hay  que  tener  píiciencia  y  acordarse  de  la  inmensa 
gravedad  del  negocio  que  tenemos  entre  manos  para 
no  declararse  en  abierta  rebeldía;  y  la  verdad  es  que 
vamos  avanzando  á  oscuras  por  un  laberinto  en  qce 
podemos  encontrar,  cuando  menos  lo  creamos,  una  si- 
ma que  nos  trague.  Pero  dejando  esto  á  un  lado,  por- 
que cuando  se  trata  de  servir  á  la  justicia  no  debe  te- 
merse nada,  veamos  como  y  con  que  me  disfrazo  jo. 

— Verdaderamente, — dijo  Damián  Vadillo,— que  la 
cosa  es  para  meditada,  porque  habría  que  pensar  en 
un  disfráz  que  desfigurándoos  no  os  hiciera  ridículo, 
porque  del  ridiculo  debe  huir  siempre  un  ministro  de 
Jnsticia. 
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— La  cuestión  es  que  el  difráz  sea  bueno,  y  cuanto 
más  ridículo  mejor;  asi  les  será  más  difícil  recono- 
cerme. 

— Pues  si  encontráis  ventajoso  un  disfráz  ridículo, 
— dijo  Vadillo, — yo  lo  tengo  ya. 

— ¿Y  dónde?  Venga, — dijo  el  Corregidor. 

— El  traje  del  sota-cocinero  debe  veniros  muy  bien, 
porque  el  sota- cocinero  viene  á  tener  la  misma  estatu- 
ra y  la  misma  grosura  que  vos. 

—Pues  bien, — dijo  el  Corregidor,  sea  en  seguida 
<íon  nosotros  ese  galopín. 
Y  agitó  la  campanilla. 
El  paje  Antolín  se  presentó  al  momento. 

— Traedmeacá  en  seguida  al  sota- cocinero,— le  dijo 
el  Corregidor. 

El  sota-cocinero  se  presentó  temblando  porque  ha- 
bía cobrado  miedo  á  don  Ginés  y  no  podía  dar  con  la 
razón  de  por  qué  le  llamaba  á  él  y  no  llamaba  al  coci- 
nero, si  de  lo  que  se  trataba  era  de  un  asunto  de  co- 
cina. 

— Ya  estáis  soltando,— le  dijo  el  Corregidor  con  su 
gravedad  acostumbrada, — vuestros  zapatos,  vuestras 
calzas,  vuestros  gregliescos,  vuestra  pretina,  vuestra 
ropilla,  vuestro  mandil  y  vuestro  gorro. 

El  sota  creyó  (,U8  el  Corregidor  de  Alooiagro  iba  á 
darle  tormento  ó  á  usar  con  él  de  otro  cualquier  pro- 
cedimiento aflctivo,  y  aterrado  por  esta  idea  cayó  de 
rodillas  exclamando: 

— Por  el  amor  de  Dios,  señor,  mire  usía  que  yo  no 
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he  cometido  delito  alguno,  como  no  sea  que  los  pollos 
que  se  sirvieron  en  la  comida  estaban  un  poco  crudos. 

— ¿Y  quién  os  acusa  de  nada,  menguado?  -exclamó 
el  Corregidor;  —los  pollos  estuvieron  excelentes;  todo 
esto  se  reduce  á  que  yo  necesito  vuestro  traje.  Idos, 
quitáoslo,  traedlo,  y  traed  además  una  media  capilla 
en  la  que  yo  me  lie. 

— ¡Ah!  al  memento,  al  momento,  al  momento,  se- 
ñor,— exclamó  el  sota. 
Y  escapó  murmurando: 

— ¿Si  querrá  el  señor  don  Ginós  meterse  en  la  co- 
cina? Pero  entonces,  ¿para  qué  quiere  la  media  capilla? 
En  fio,  sea  lo  que  quiera.  No  he  pasado  mal  susto. 
El  Corregidor  tuvo  inmediatamente  el  traje. 
Se  le  vistió,  y  cuando  se  lo  hubo  vestido  se  quedó 
lo  más  extraño  y  lo  más  desconocido  del  mundo. 
Pero  no  satisfecho  aun,  dijo  al  sota. 

— Traed  algo  con  que  yo  me  altere  el  semblante. 

— ¿Le  parecía  á  usía  bien  un  poco  de  afeite  que  le 
pusiese  blanco  y  colorado? 

— Sí  señor, — dijo  el  Corregidor;  pero  avispándose 
un  tanto,  porque  temió  que  aquel  blanco  y  aquel  colo- 
rado lo  usara  doña  Constanza. — ¿Pero  de  donde  vais  á 
sacar  vos  el  blanquete  y  el  arrebol? 

— Diré  á  usía;  cuando  un  hombre  se  enamora,  pro- 
cura dar  gusto  á  la  mujer  que  quiere,  y  yo  ando  tras 
una  gran  moza  á  quien  no  le  gustan  los  hombres  como 
no  sean  colorados  y  blancos. 

— ¡Pero  eso  es  una  estafa,  picaro!  ¡si  vos  sois  ver- 


Bu  CORREGIDOR  DE  ALMAGRO 


dinegro  y  aceitunado,  y  para  veros  el  color  de  la  san- 
gre es  necesario  descalabraros!  Id,  id  en  hora  mala 
por  vuestro  arrebol  y  vuestro  blanqu  «  . 

El  sota  escapó  y  volvió  á  poco  cc  r»  ca  Gacilla  de 
arrebol  y  una  pequeña  redoma  con  blau  ^ut  . 

— Vamos, — dijo  el  Corregidor, — vos  que  debéis  ser 
ducho  en  esto  pintadme,  lustradme  y  coloreadme. 

El  Corregidar  se  sentó  en  un  sillón,  y  el  sota  le 
embadurnó  de  lo  lindo,  dejándole  de  manera  que  pare- 
cía un  Eccehomo  de  pintor  malo. 

A  Damián  Vadillo  le  regocijaba  aquello  y  se  mor- 
día los  labios  para  no  soltar  la  risa  que  le  retozaba  en 
el  cuerpo. 

—¿Qué  os  parezco,  señor  Damián? — dijo  el  Corre- 
gidor.— ¿Creéis  que  podrán  conocerme? 

— En  primer  lugar, — dijo, — que  nadie  os  conoce  en 
Madrid  más  que  tres  ó  cuatro  personas,  don  Ginés,  y 
además  que  tal  como  os  han  puesto ,  juro  á  mi  ánima, 
sin  temor  de  perderla,  que  no  os  conocería  la  madre 
que  os  parió. 

— Tenedlo  por  seguro,— dijo  el  Corregidor  suspiran- 
do,— porque  la  pobre  madre  mía  murió  cuando  yo  era 
muy  niño. 

— Aun  falta  algo,  si  á  usía  le  place, — dijo  el  sota. 

— jY  qué  es  lo  que  falta?  Veamos. 

— Que  con  un  pincel  que  yo  traigo  aquí  en  este  ca- 
nuto, y  con  una  medicina  que  en  este  otro  canuto  hay, 
JO  le  ensanche  y  le  alargue  á  usía  las  cejas  y  le  haga 
entrecejo  y  le  ponga  unas  ojeras  que  hacen  asi  melan- 
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cólico  y  dulce  el  semblante,  y  da  más  brillo  á  los  ojos, 
y  que  le  tiña  además  á  usía  los  cabellos. 

— Pues  despachad  con  lo  que  falta, — dijo  el  Corre- 
gidor,— que  ya  va  oscureciendo. 

Despachó  el  sota,  y  entonces  Damián  Vadillo  dijo 
admirado: 

— Tan  trastrocado  de  lo  que  sois  estáis,  don  Ginés, 
que  á  buen  seguro  que  la  persona  á  quien  vayáis  á 
ver,  si  08  conoce,  no  deje  de  llamarse  á  engaño  á  tres 
tirones. 

— Que  me  place, — dijo  el  Corregidor. —Venga  aho- 
ra la  capilla, 

Diósela  el  sota,  y  como  don  Ginés  no  sabia  el  tiem- 
po que  le  ocuparía  el  Rey,  subió  á  despedirse  de  doña 
Constanza  y  de  Margarita. 

Apenas  entró  en  el  camarín  donde  éstas  se  encon- 
traban, cuando  las  dos  se  levantaron  sobresaltadas 
desconociendo  á  don  Ginés;  y  creyendo  que  aquel  in 
dividuo  era  algún  picaro  agente  del  Conde-Duque, 
que  había  logrado  introducirse  á  trasmano  en  la  casa, 
se  echaron  á  gritar: 

— ¡Aquí,  aquí  todos!  ¡asesinos!  ¡ladrones! 
Damián  Vadillo,  que  había  seguido  hasta  la  puer- 
ta á  don  Ginés  para  ver  lo  que  sucedía,  soltó  la  car- 
cajada más  alegre  del  mundo,  y  el  mismo  don  Ginés 
se  echó  también  á  reir. 

— Pues  me  alegro,  me  alegro,— dijo; — mi  disfraz, 
á  lo  que  se  ve,  no  puede  ser  más  perfecto. 

— Diosos  pardone  el  susto  que  nos  había  dado, — 
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exclamó  pudiendo  alentar  apenas  doña  Constanza. — 
¿Y  para  qué  habéis  hecho  eso,  don  Ginés?  Sepamos. 
Delante  de  gente  los  dos  amantes  se  hablaban  de 

TOS. 

— Obedezco  una  orden  del  Rey;  sin  duda  para  se- 
guir este  malhadado  proceso,  el  Rey  me  manda  ir  al 
alcázar  disfrazado. 

— ¿Cuándo  matará  Dios  al  Conde -Daque  de  Oliva- 
res?— exclamó  doña  Constanza. 

— No  he  querido  irme  sin  despedirme  de  vosotras, 
iseñoras  mías,— dijo  don  Ginés, — para  que  no  estéis 
con  cuidado  si  tardare,  porque  sabe  Dios  en  que  an- 
dancias me  meterá  su  majestad.  En  fin,  es  necesario 
iener  paciencia;  esto  interesa  grandemente  á  la  justicia, 
y  cuando  hayamos  concluido  descansaremos  á  todo 
nuestro  placer. 

— Bendita  sea  la  justicia  que  nos  trae  tan  de  cabeza, 
— dijo  doña  Constanza. — No  sabía  yo  que  había  de 
llegar  un  día  en  que  la  había  de  aborrecer. 

— ¡Ah!  no  digáis  eso,  señora  mía, — dijo  el  Corre- 
gidor,— porque  la  justicia  no  debe  ser  aborrecible,  sino 
muy  amable  á  todos;  donde  no  hay  justicia  no  hay 
más  que  quebranto  y  ruina,  y  crímenes  y  miserias  y 
malas  artes;  el  primer  alimento  que  necesita  el  alma 
humana  es  el  de  la  justicia. 

Y  de  buen  grado  don  Ginós  hubiera  soltado  un 
largo  discurso  sobre  1%  supremacía,  las  excelencias  y 
la  necesidad  de  la  justicia  si  no  hubiera  estado  oscu- 
reciendo á  buen  andar  y  no  hubiera  tenido  necesidad 
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de  presentarse  al  Rey  en  la  misma  hora  de  la  cita. 

Despidióse,  pues,  recomendando  encarecidament# 
el  cui  ^^o  al  señor  Damián  Vadillo;  y  no  pudiendo  lle- 
var es  H  j  porque  la  espada  hubiera  destruido  en 
gran  pa^.  r  iisfráz  de  cocinero  haciéndole  sospecho- 
so, y  como  las  calles  no  estaban  muy  seguras  y  tenia 
que  atravesar  por  malos  barrios,  se  colgó  de  la  cintu- 
ra un  cuchillo  de  cocina,  lo  cual  en  vez  de  destruir 
completaba  su  disfráz. 

Arrebujóse  en  su  media  capilla  que  le  habían  pro- 
curado, y  salió  dirigiéndose  á  buen  paso  á  las  Caba- 
llerizas reales. 


CAPÍTULO  LXXIX 


De  cómo  el  Corregidor  de  Almagro  conoció  que  no  hay  justicia 
posible  para  sacar  á.  los  reyes  de  las  trabacuentas  en  que  los 
meten  sns  debilidades  y  sus  desaciertos. 


Nada  aconteció  á  don  Q-inós  durante  el  camino. 

Con  un  cocinero  no  se  mete  nadie,  y  mucho  menos 
con  un  cocinero  de  una  facha  tal  y  tan  mezquina  y  tan 
ridicula  como  la  que  llevaba  el  Corregidor  de  Al- 
magro. 

Por  supuesto  que  él  no  había  pensado  ni  remota- 
mente en  presentarse  de  tal  manera  á  su  majestad, 
puesto  que  el  Rey  le  había  dicho  en  su  carta  que  el 
garzón  de  oficio  Sebastianico  acabaría  de  disfrazarle. 

Don  Ginós  se  había  disfrazado  como  había  podido; 
pero  había  contado  con  que  Sebastianico  le  disfrazaría 
de  una  manera  más  conveniente;  pero  Sebastianico  se 
regocijó  cuando  vió  en  aquella  guisa  al  Corregidor,  y 
3e  dijo: 
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— Pues  mejor  disfrazado  que  vuestra  señoría  lo  está 
no  pudiera  yo  disfrazarle;  y  vamos  presto,  porque  su 
majestad  espera,  y  no  es  cosa  prudente  ni  lícita  hacer 
esperar  á  su  majestad. 

Sobresaltóle  á  don  Ginés  la  idea  de  que  de  tal  ma- 
nera había  de  presentarse  al  Rey;  pero  Sebastianico  se 
mantenía  firme,  diciendo  que  ól  no  tenía  medios  para 
disfrazar  de  otro  modo  á  don  Ginés,  sino  tardando  por 
lo  menos  en  ello  una  hora;  y  en  gracia  de  la  brevedad,^ 
don  Ginés  se  resignó,  considerando  que  no  había  sacri- 
ficio, por  grande  que  fuera,  que  no  debiera  arrostrar- 
se por  la  justicia;  y  siguió  á  Sebastianico,  qu3  por 
pasadizos,  escaleras  y  galerías  llevó  al  Corregidor  al 
guardaropa  del  Rey. 

— Espere  aquí  vuestra  señoría, — dijo  Sebastianico, 
—  que  voy  á  asomar  las  narices  al  cuarto  del  Rey  y  á 
avisarle  que  habéis  llegado. 

El  Rey,  atento  á  su  cita  y  ansioso  de  salir  del 
aprieto  ec  que  se  veía,  estimulado  por  todos  para  que 
matase  de  cualquiera  manera  que  fuese  al  Conde-Du- 
que, recibió  inmediatamente  al  Corregidor. 

Sebastianico  no  había  advertido  al  Rey  de  la  facha 
que  el  Corregidor  llevaba;  de  manera  que  cuando  el 
Corregidor  fué  introducido  por  Sebastianico  en  la  re- 
cámara, aperas  le  vió  el  Rey,  no  pudiendo  creer  que 
aquel  adefesio  que  se  le  presentaba  fuese  el  Corregidor 
de  Almagro,  se  levantó  sobresaltado,  y  creyendo  que 
se  trataba  de  un  pinche  6  marmitón  de  cocina,  y  no 
pareciéndole  esto  muy  natural,  exclamó: 
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— Y  bien,  ¿qué  quieres,  quién  te  ha  traido  aquí? 

— Acudo,  señor, — dijo  profundamente  inclinado  don 
Oinés, — al  llamamiento  de  vuestra  majestad,  y  me 
congratulo  y  me  felicito  notando  que  al  verme  vuestra 
majestad  me  ha  creído  uno  de  los  de  la  gente  baja  de 
la  cocina. 

Cambióse  el  cuidado  del  Rey  en  regocijo  cuando  se 
apercibió  de  quien  tenía  ante  sí  era  el  perínclito  Corre- 
gidor de  Almagro,  y  dijo: 

— Pues  vive  Dios,  que  aun  para  disfrazaros  sois  ex- 
tremado como  en  todo;  yo  os  aseguro  que  .buenos 
vientos  han  de  tener  los  sabuesos  del  Conde -Duque  si 
os  ventean. 

— Hago  lo  que  puedo,  señor, — contestó  don  Ginós;  — 
y  si  no  me  he  disfrazado  de  una  manera  más  honesta, 
es  porque  no  me  ha  sido  posible, 

— Pues  digoos  que  habéis  llegado  hasta  la  maravi- 
lla, don  Ginés, — dijo  el  Rey,  que  no  cesaba  de  reir. — 
Dejadme,  dejadme  que  me  recree  viéndoos.  ¿Y  qué 
casta  de  visaje  es  ese  que  os  habéis  puesto,  que  estáis 
de  colorado  y  de  cejudo  y  de  blanqueado  y  de  ojeroso 
que  no  me  puedo  ir  á  la  mano?  Perdonad,  Corregidor, 
perdonad;  yo  quisiera  no  reírme,  pero  no  está  el  impe- 
dirlo en  mi  poder. 

— Ría  vue&tra  majestad  cuanto  quiera,  señor, — ex- 
clamó don  Ginós,  —que  yo  soy  dichoso  viendo  que  mi 
disfráz  forzado  causa  en  vuestra  majestad  tal  conten- 
tamiento. 

— Venid,  venid,  don  Ginós, — dijo  el  Rey  conti- 
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nuando  en  sus  inútiles  esfuerzos  por  contener  su  risa, — 
que  estoy  impaciente  porque  os  vea  la  Reina. 

El  Rey  abrió  una  de  las  puertecillas  secretas  que 
ya  conocen  nuestros  lectores,  y  que  estaban  tan  bien 
disimuladas  en  la  tapicería  que  el  Corregidor  no  pudo 
menos  de  decir: 

— ¡Cómo,  señor!  ¿Y  tales  pasadizos  de  ratón,  ocul- 
tos y  solapados,  hay  en  la  real  morada  de  vuestra  ma- 
jestad^ Yo  tengo  para  mí  que  esto  no  puede  ser  para 
cosa  buena,  porque  estos  tales  pasajes  se  prestan  á  la 
acechanza  y  á  la  traición. 

— ¿No  habéis  oído  decir, — contestó  el  Rey,— que  en 
los  palacios  las  paredes  oyen?  ¿Y  cómo  pudieran  oir 
las  paredes  si  no  tuvieran  oidos?  Hánse  hecho  estos 
pasadizos  secretos  para  la  vigilancia  y  la  seguridad  del 
Rey,  que  muchas  veces  el  Rey  se  ve  obligado  á  ace- 
char, y  otras  veces  por  las  necesidadec  de  la  política 
se  ve  obligado  á  recibir  á  solas  en  su  cámara  á  perso 
ñas  en  cuya  lealtad  no  puede  fiarse;  y  en  esos  casos  un 
servidor  leal  guarda  desde  aqui  encubierto  la  vida  del 
Rey. 

— Pero  también,  señor, — dijo  el  Corregidor, — por 
estos  pasajes  secretos  se  acecha  al  Rey,  y  puede  pene- 
trar por  ellos  la  traición  cobarde,  porque  donde  las  dan 
las  toman. 

— Estos  pasajes, — dijo  el  Rey, — son  secretos  de  Es- 
tado, y  no  los  conoce  más  que  el  Rey  y  algunas  pocas 
personas  de  su  gran  confianza. 

— Entre  las  cuales,— dijo  el  Corregidor,— habrá  que 
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contar  al  señor  Conde-Daque  de  Olivares,  porque  des- 
graciadamente no  hay  persona  en  quien  más  haja 
confiado  vuestra  majestad. 

— Por  ahora,  Corregidor,  y  como  yo  estoy  ya  pre- 
irenido,  por  estos  pasajes  no  puede  acechar  nadie,  que 
seguradas  tengo  yo  las  otras  puertas  por  donde  se 
entra  en  ellos. 

— En  lo  cual,  señor,  ha  hecho  vuestra  majestad  una 
novedad  que  puede  servir  de  aviso  ó  de  sospecha  al 
Conde- Duque. 

— No  lo  creáis;  ayúdame  la  suposición  que  el  Con- 
<le  Duque  debe  hacer  de  que  si  yo  he  tornado  inútiles 
para  él  estos  pasadizos,  que  antes  para  él  estaban 
francos,  es  porque  quiero  encubrir  mis  visitas  amoro  - 
sas  á  doña  PeHpa  de  Flandes. 

El  Rey  dijo  esto  con  acento  acerado  y  con  una  in- 
tención profunda. 

—  ¡Ah,  señor!  —  contestó  el  Corregidor; —esta  sola 
mala  acción,  ¡qué  digo  mala!  inicua,  abominable  y 
horrenda,  del  Conde -Duque,  merece  por  si  sola  mil  pa- 
tíbulos acá  y  mil  infiernos  allá. 

— Pues  de  eso  se  trata, — dijo  el  Rey, — de  la  mane- 
ra cómo  se  ha  de  castigar  al  Conde-Duque;  y  para  que 
me  saquéis  del  atolladero  en  que  me  encuentro  metido, 
por  el  dictámen  de  algunas  personas,  que  yo  no  quiero 
«eguir,  os  he  llamado  á  fin  de  que  vuestra  sabiduría 
sentencie. 

— Ni  yo  poseo  esa  sabiduría  que  vuestra  majestad 
dice,— contestó  don  Ginés, — ni  dado  que  la  poseyese^ 
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mi  sabiduría  sería  nada  en  parangón  con  la  de  vuestra 
majestad. 

A  todo  esto  iban  marchando  por  los  pasadizos. 
El  Rey  precedía  al  Corregidor,  j  llevaba  una  pe- 
queña linterna  en  la  mano,  uua  preciosa  linterna  de 
plata,  un  juguete. 

— Pues  mirad,  don  Ginés, — contestó  el  Rey; — los 
que  me  obligan  á  apelar  á  vuestro  buen  juicio  se  creen 
en  esta  ocasión  más  sabios  que  yo. 

— Disculpable  es  esa  ceguedad,  señor,  porque  la 
lealtad  acrisolada,  cuando  llega  á  ser  una  pasión,  como 
lo  es  siempre  tratándose  de  los  buenos,  como  todas  las 
pasiones,  ciega  y  extravía;  y  cosas  dice  por  su  lealtad 
un  leal  que  sin  la  noble  pasión  de  su  lealtad  no  diría,  y 
aun  en  cosas  piensa  por  su  lealtad  que  no  son  hon- 
radas. 

— Pues  os  vais  poniendo  en  el  caso.  Corregidor, — 
dijo  el  Rey; — y  no  quiero  deciros  más,  porque  yo,  que 
de  leal  me  precio,  no  quiero  preveniros,  á  fin  de  que 
vos  podáis  juzgar  de  primera  intención  y  sin  preven- 
ción de  ninguna  especie.  Pero  hemos  llegado  al  fin  de 
nuestro  camino,  y  estamos  ya  junto  á  la  puerta  que, 
abriéndola,  nos  permitirá  entrar  en  la  cámara  de  la 
Reina.  Ahora  bien;  antes  de  que  yo  abra,  mirad  por 
ese  pequeño  agujero,  y  aplicad  por  la  derecha  la  oreja 
á  un  embudo  que  sobresale  de  la  puerta,  y  así  podréis 
oir  perfectamente  palabra  por  palabra  y  sílaba  por  sí- 
laba lo  que  está  hablando,  á  lo  que  parece,  su  majestad 
con  algunas  personas. 
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El  Rey  hablaba  muy  bajo. 

— Libreme  Dios,  señor, — dijo  el  Corregidor, — de 
aplicar  el  oído  á  palabras  que  su  majestad  dice,  igno- 
rante de  que  yo  lo  escuche. 

' — Oid,  oid,  Corregidor, — dijo  el  Rey; — yo  os  la 
permito  y  aun  si  es  necesario  os  lo  mando. 

— Perdone  vuestra  majestad,  pero  yo  no  obedezco 
mandatos  injustos,  ni  soy  porquerón  de  alguacil  para 
meterme  á  atisbar  y  á  escuchar,  que  sin  escuchar  ni 
atisbar  se  yo  averiguar  lo  que  á  la  justicia  conviene;  y 
no  creo  yo  además  convenga  á  la  justicia  el  que  yo  vea 
ni  oiga  á  trasmano  y  por  sorpresa  lo  que  haga  ó  diga 
la  Reina  mi  señora,  que  Dios  guarde. 

— Hombre  más  extraño  que  vos,  ni  le  ha  habido,  ni 
le  hay,  ni  le  habrá.  Corregidor;  pero  en  fin,  es  nece- 
sario tomar  vuestras  extrañezas  en  bien  en  cambio  de 
vuestros  buenos  servicios.  Y  no  hablemos  más  de  ello; 
y  buscad  de  una  pequeña  clavija  que  encontrareis  en 
el  medio  de  la  puerta  á  la  altura  de  vuestro  pecho  y 
tirad  y  entrad  y  volved  á  cerrar,  que  yo  sí  quiero  ver 
oir  lo  que  haga  y  lo  que  diga  la  Reina  por  el  solo  efec- 
to de  veros,  que  no  me  creo  ni  más  ni  más  ni  menos 
por  ver  y  oir  lo  que  la  Reina  diga,  que  yo  se  bien  que 
la  Reina  no  puede  hacer  ni  decir,  ni  aun  pensar  nada 
en  mi  deservicio,  ni  en  desamor  mío.  Ea,  y  yo  os 
ruego  os  despachéis,  porque  estoy  impaciente.  Corre- 
gidor. 

El  Rey  había  cerrado  su  pequeña  linterna  y  se  ha- 
bía quedado  en  medio  de  una  densa  oscuridad. 
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— Obedezco,  señor, — contestó  don  Ginés  tirando  de 
la  clavija  que  había  encontrado. 

La  paertecilla  se  abrió  silenciosamente. 

Ahora  bien;  la  Reina,  á  quien  acompañaba  Felipa^ 
don  Gabriel  Téllez  de  Lara  y  don  Gaspar  Socuóllamos, 
estaba  sentada  junto  á  una  mesa  en  el  centro  de  la  cá- 
mara, de  espaldas  á  la  puerta  secreta;  y  sentada  tam- 
bién de  espaldas  á  la  puerta,  á  la  derecha  de  la  Reina 
estaba  Felipa,  mediando  la  mesa  entre  ella  y  la  Reina; 
estaban  á  la  izquierda,  de  espaldas  también  y  de  pie, 
primero  don  Gabriel  Téllez  de  Lara  y  luego  don  Gas- 
pr  de  Socuéllamos. 

En  el  momento  en  que  el  Corregidor  salió  y  cerró 
ia  puerta,  doña  Isabel  se  lamentaba  con  sus  amigos  de 
las  pocas  esperanzas  que  tenia  de  que  el  Rey  hiciese 
justicia  en  el  Conde  Duque. 

Don  Ginés  no  quería  oir  por  sorpresa  ni  una  sola 
de  las  palabras  que  dijese  la  Reiüa;  así  es  que  procuró 
ser  sordo,  y  para  salir  cuanto  antes  de  aquella  situa- 
ción, dió  la  vuelta  y  se  presentó  de  improviso  ante  la 
Reina  y  las  otras  personas  que  con  ella  estaban. 

El  efecto  fué  inmediato  y  enérgico. 

La  Reina  y  Felipa  se  levantaron  sobresaltadas,  y 
por  un  movimiento  instintivo  y  rápido,  don  Gabriel  y 
don  Gaspar  se  colocaron  entre  la  Reina  y  el  Corregi- 
dor, que  estaba  encorvado,  reverente,  humilde;  pero 
raro,  inadmisible,  ridículo,  y  de  tal  manera,  que  á  no 
ser  por  el  susto  que  había  causado  presentándose  de 
una  manera  imprevista  é  inexplicable,  no  espanto  ni 
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cuidado,  sino  risa  hubiera  causado  nuestro  buen  don 
Ginés. 

— ¡Qué  es  esto!  ¿Qué  hombre  es  este?  -  exclamó  la 
Reina  mirando  con  una  vivísima  extrañeza  al  Corre- 
gidor y  ñjándose  en  el  largo  cuchillo  que  llevaba  al 
costado. 

Lo  menos  que  había  pensado  la  Reina  era  que  el 
Conde-Duque,  sabedor  tal  vez  de  los  esfuerzos  que  la 
Reina  hacía  porque  el  Rey  le  castigase,  la  enviaba  un 
asesino. 

Don  Gabriel  creyó  lo  mismo,  y  exclamó: 
— ¡Vive  Dios  que  os  mate  si  no  decis  pronto  quién 
sois  y  como  habéis  entrado  aquí! 

El  Corregidor  no  contestó,  porque  antes  de  que 
pudiese  contestar  había  contestado  á  la  breve  y  ame- 
nazadora intimación  de  don  Gabriel  una  alegre  y  rui- 
dosa carcajada  de  Felipe  IV,  que  había  penetrado  en 
la  cámara. 

— Sosegaos,  sosegaos,  señora;  y  vos  doña  Felipa,— 
dijo  el  Rey  entre  su  risa;  —y  vosotros,  caballeros,  n# 
amenacéis  de  tal  manera  á  mi  bueno  y  leal  Corregidor 
de  Almagro. 

—Qué,  ¿vos  sois  el  Corregidor  de  Almagro? — ex- 
clamó la  Reina  cambiando  el  miedo  por  la  risa. — ¿Pe- 
ro quién  os  ha  puesto  así,  mi  buen  Corregidor?  Yo  n% 
os  conocía;  tenía  muchos  deseos  de  conoceros,  pero  M 
esperaba  se  me  os  presentaseis  de  tal  manera. 

Y  la  Reina  apenas  había  podido  hacer  inteligibles 
estas  palabras  que  su  risa  había  cortado. 
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— Perdonad,  perdonad, — añadió;  pero  yo  no  me 
puedo  ir  á  la  mano;  estáis  como  yo  no  he  visto  nada; 
miraos,  miraos  á  un  espejo  y  me  disculpareis. 

La  Reina  se  reía  con  todo  su  corazón. 

El  Rey  reía  con  no  menos  ganas. 

Los  otros  habían  hecho  poderosos  esfuerzos  para 
contener  su  risa;  pero  en  fin,  esta  había  podido  más 
que  su  respeto  y  completaban  el  coro. 

Solo  el  Corregidor  permanecía  serio,  inmóvil  é 
inclinado. 

— Esta  es, — dijo  el  Rey, —una  gran  prueba  de  la 
lealtad  y  del  amor  de  nuestro  noble  don  Qinós  Pache- 
co; tal  disfráz  ha  sido  necesario  para  que  sin  inconve  - 
niente  venga  á  sentenciar  el  pleito  que  yo  traigo  con 
vos,  señora;  y  digno  de  loa  es  y  de  premio,  parque  en 
lo  mezquino  del  disfráz  no  ha  reparado,  y  le  ha  hecho 
tan  perfecto,  que  imposible  es  reconocer  á  una  persona 
tan  calificada  por  su  nobleza  y  por  sus  méritos. 

Se  dió  vado  á  la  risa,  aunque  ésta  seguía  retozan- 
do; sentóse  la  Reina  en  su  sillón,  el  Rey  en  el  que  ha  • 
bía  ocupado  Felipa,  permaneció  ésta  de  pie  á  la  dere- 
cha del  Rey,  y  don  Gabriel  y  don  Gaspar  volvieron  á 
situarse  á  la  izquierda  de  la  mesa. 

El  Corregidor  quedó  delante  de  todas  estas  perso- 
nas á  una  respetuosa  distancia,  como  á  cuatro  pasos 
de  los  reyes,  silencioso  y  gráve,  solo  q^e  su  gravedad 
no  podía  aparecer  á  través  de  la  ridicula  caricatura  en 
<jue  se  había  convertido  el  semblante  de  su  señoría. 

— Alzaos, — dijo  el  Rey,  porque  la  inclinación  de  don 
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Oinés  equivalía  á  un  arrodillamieato;  alzaos,  tomad 
un  sillón  y  sentaos;  la  justicia  es  la  primera  de  las 
majestades,  y  un  juez  debe  diotar  sentencias  sobre  su 
silla  de  justicia. 

Don  Gicés,  ya  en  su  terreno,  cogió  un  sillón  por 
el  respaldo  con  las  dos  manos,  le  puso  delante  de  la 
parte  media  de  la  izquierda  de  la  mesa,  para  lo  cual 
se  apartaron  don  Q-abriel  y  don  Gaspar,  se  quitó  su 
gorro  blanco  y  le  puso  sobre  la  mesa. 

Sobrevinó  una  nueva  explosión  de  risas;  paro  ni 
por  esas;  el  Corregidor  permanecía  serio. 

Los  reyes  hubieron  de  hacerse  atrás;  y  sucedió  que 
6n  la  situación  en  que  se  colocaron  frente  á  la  mesa  y 
á  alguna  distancia  y  sentados ,  hubiera  podido  tomár- 
seles por  dos  reos  en  el  banquillo  de  los  acusados,  á 
pesar  de  lo  alto,  dorado  y  blasonado  de  los  sillones  y 
de  la  extraña  caricatura  del  juez. 

Felipa,  seria  y  grave,  porque  debajo  de  todo  aque- 
llo veía  la  triste  realidad,  estaba  detrás  de  los  reyes 
entre  los  dos  sillones;  detrás  del  Corregidor  de  Alma- 
gro, serios  también  y  graves  porque  la  situación  ver- 
dadera se  había  sobrepuesto  á  la  apariencia  ridicula, 
estaban  don  Gabriel  y  don  Gaspar. 

A  los  reyes  también  se  ks  había  pasado  la 
risa. 

Bí  Corregidor,  por  costumbre  y  por  fórmula,  agitó 
la  campanilla  que  estaba  sobre  la  grande  escribanía  de 
plata,  lo  que  quería  decir  que  la  audiencia  en  justicia 
empezaba. 
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Aquello  era  ya  solemne,  y  la  triste  y  hamillante 
necesidad  que  había  hecho  necesario  el  difráz  del  Co- 
rregidor lo  hacia  más  solemne  aún. 

Las  cosas  son  lo  que  son  en  el  fondo;  y  las  formas^ 
por  contrarias  que  sean  á  la  verdad  del  fondo,  acaban 
por  ser  dominadas  por  esta  verdad. 

Se  trataba  de  la  monarquía  acorralada,  acobarda- 
da, degradada,  sin  fuerzas,  prevaliéndose  del  misterio, 
del  disfráz,  de  lo  ridículo  para  buscar  un  medio 
emancipación,  de  libertad. 

El  fondo  de  aquello  no  podía  ser  más  triste. 

En  aquel  fondo  aparecía  un  gran  malvado  enso- 
berbecido que  se  atrevía  á  todo,  que  no  se  detenía  ant^ 
nada,  que  dejaba  trás  de  su  paso  un  rastro  de  miseriaa 
públicas,  de  indignidades,  de  crímenes,  de  lodo,  de 
sangre;  y  sin  embargo,  el  Rey  se  veía  obligado  á  en- 
cubiirse  ó  esconderse  para  buscar  los  medios  d«i  cas- 
tigo de  aquel  miserable. 

— Vuestra  majestad, — dijo  el  Osrregidor  inclinanda 
la  cabeza, — ha  tenido  á  bien  ordenarme  oiga  en  justi- 
cia; la  justicia  escucha,  señor. 

— Se  trata, — dijo  el  Rey, — del  peligro  en  que  no»^ 
vemos  si  no  castigamos  inmediata  y  severamente  á 
nuestro  ministro  de  Estado  y  del  despacho  universal 
don  Gaspar  de  Guzmán,  Conde- Duque  de  Olivares^ 
bastantemente  convencido  de  deslealtad,  traición,  con- 
cusión, prevaricación,  homicidios  é  infamias;  reo  es 
convicto  ante  nuestra  conciencia  de  lesa  majestad  divi- 
na y  humana,  y  aun  de  lesa  naturaleza.  No  encon- 


EL  CORREGIDOR  DE  ALMAGRO 


1173 


trándonos,  sin  embargo,  por  las  mismas  traiciones  de 
ese  hombre,  bastante  fuertes  por  lo  presente  para 
prenderle  y  castigarle  como  merece,  se  me  ha  pro- 
puesto por  algunas  de  las  personas  aqui  preseates  se 
le  mate  como  mi  preclaro  abuelo  dicen  mató  al  secre  - 
tario  Juan  de  Escobedo,  aunque  yo  creo  bien  que  le 
mató  Antonio  Pérez,  y  como  el  Conde- Duque  mismo 
mató  al  Conde  de  Villamediana,  de  un  golpe  ale- 
voso. 

El  Corregidor  escribió. 
— ¿Y  quiénes  son  las  personas  que  han  aconsejado  de 
tal  manera  á  vuestra  m<ijestad?— dijo  con  el  acento  se- 
reno ó  impasible  de  la  justicia  don  Ginés. 

La  Reina  sintió  no  sabemos  que  malestar. 

Felipa  se  inquietó. 

Solo  don  Gabriel  permaneció  impasible. 
— Esas  personas  son, —contestó  el  Rey: — primero 
mi  muy  amada  esposa  la  Reina;  después  mi  muy  que- 
rida hija  doña  Felipa;  por  último,  mi  muy  querido  y 
leal  vasallo  don  Gabriel  Tellóz  de  Lara,  Conde  del 
Real  Agrado. — El  Corregidor  siguió  anotando. —  Y 
aun  pudiera  de  úrse  que  mi  otro  y  muy  querido  leal 
vasallo  don  Gaspar  de  SocuóUamos  es  de  la  misma 
opinión. 

— Si  vuestrd  majestai  me  permite... — dijo  don 
Gaspar. 

— Ya  hablará  cuando  se  le  interrogue, — dijo  el  Co- 
rregidor agitando  la  campanilla;  y  luego  continuó. — 
¿Está  dispuesta  vuestra  majestad,  señora,  á  responder 
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ante  el  tribunal  de  justicia  constituido  aquí  por  la  real 
Toluntad  del  Rey  mi  señor?  —preguntó  á  la  Reina  don 

0inÓ8. 

— Sí,  sí,  señor,  dispuesta,  muy  dispuesta, — dijo  la 
Reina  con  algo  de  impaciencia  porque  aquello  se  le 
hacía  pesado  y  aun  le  irritaba  el  que  el  Rey  se  valie- 
se de  aquel  medio,  procurando  escaparse  por  la  tan- 
gente.— Yo  he  oreido  justo  y  necesario,  y  lo  creo  aún, 
matar  de  la  manera  que  se  pueda  y  cuanto  antes  á 
ese  malhechor  que  nos  ha  puesto  al  borde  de  un 
abismo  >. 

— Da  modo  que,  señora, — dijo  el  Corregidor, — 
Tuestra -majestad  oree,  no  solamente  licito  y  justo,  si- 
no conveniente  y  necesario  que  el  Rey  mi  señor  sen  - 
tencie  y  mand^  ejecutar  de  una  manera  alevosa  una 
sentencia  de  justicia, 

— Sí,  síj  lo  cjreo, — dijo  la  Reina  con  más  impacien- 
cia aún, — 'Y  oreo, — añadió  levantándose  con  energía, 
— quQ  ante  la  ruina  y  la  desgracia  y  e  1  deshonor  de 
unos  reinos  que  m  pierden,  y  ante  la  seguridad  de  las 
sagradas  persona!^  del  Rey  mi  señor  y  de  mi  augusto 
Mjo,  no  hay  cosa  en  que  reparar;  y  que  se  debe  herir, 
terir  dn  piedad,  reducir  á  la  nada  al  malvado  que 
puede  producir  males  sin  cuento,  males  irremediables, 
y  que  pueden  acabar  por  coronarse  Rey  de  estos  rei- 
nos, como  m  ha  coronado  Reina  de  Portugal  su  trai- 
dora panenta  doña  Leonor  Pérez  de  Guzmán. 
El  Corregidor  u'ontinuaba  anotando. 
La  ÍDÍliosa  elucubración  de  la  Reina  no  había  cau- 
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«ado  en  ól  la  má^  leve  alteración  en  ningún  sentido; 
continuaba  impasible. 

No  hubiera  podido  hacer  más  la  misma  justicia  hu- 
m^nizSiásL  j  con  facha  de  cocinero. 

— ^Vuestra  majestad  ha  meditado  bien  esa  su  opi- 
nión?—dijo  el  Corregidor. 

— Completamente, — contestó  la  Reina. — Yo  siento 
mucho,  Corregidor,  que  vos  no  seáis  de  la  misma  opi- 
nión que  yo, — dijo  la  Reiaa  rompiendo  la  ferma  de 
tribunal,  yendo  á  sentarse  de  improviso  junto  á  la  me- 
sa, llevándose  ella  misma  su  sillón,  apoyándose  en  la 
mesa  y  mirando  de  hito  en  hito  á  donGinás. 
Este  se  levantó;  aceptaba  la  situación, 

— En  tribunal  de  justicia  habíame  constituido, — dijo, 
— acatando  las  augustas  órdenes  del  Rey  mi  señor; 
pero  vuestra  majestad,  señora,  protestando  con  la  ac- 
ción de  esta  forma  de  tribunal,  se  ha  puesto,  si  no  en 
lo  justo,  en  lo  verdadero.  Yo  conozco,  y  lo  deploro, 
que  no  hay  más  tribunal  para  los  reyes  que  el  tribunal 
de  Dios;  y  ciertamente  que  no  debía  ser  asi,  porque  la 
justicia  en  sí  misma  no  reconoce  más  que  inocentes  y 
culpables;  y  no  porque  un  culpable  sea  Rey  deja  de 
ser  culpable;  y  estando  exento  el  Rey  de  la  acción  de 
la  justicia,  la  justicia  se  encuentra  por  esta  parte  man- 
ca ó  incompleta,  pu3sto  que  conoce,  ve  y  siente  á  un 
-criminal  y  no  puede  castigarle. 

— ¿Que  ca3ta  de  hombre  es  esta  que  nos  habéis  traí- 
do, señor?  —dijo  la  Reina  mirando  con  asombro  á  don 
Ginés. 
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— El  mejor  juez  de  los  jueces,  señora, — dijo  el  Rej, 
—Dejadle  continuar. 

—No  por  mi  ánima, — dijo  la  Reina  con  su  graceja 
peculiar, — porque  ya  veo  adonde  va  á  ir  á  parar  nues- 
tro buen  Corregidor,  y  le  niego  la  consecuencia  desde 
ahora.  En  la  premeaitación  del  que  quiere  cometer  un 
asesinato  no  hay  más  que  la  prudencia  y  la  energía  de 
quien,  encargado  por  Dios  de  ejercitar  justicia,  la  ejer- 
cita como  puede  y  deba  ejercitarla,  por  grandes,  jus- 
tos y  poderosos  motivos,  y  todo  ello  no  seria  otra  cosa 
sino  la  ejecución  de  una  sentencia  pronunciada  en  jus- 
ticia. 

— Ruego  á  vuestra  majestad  me  escuche, — dijo  el 
Corregidor;  y  escúchenme,  asimismo,  sean  quienes, 
fueren  los  que  participan  de  la  opinión  de  vuestra  ma- 
jestai.  Yo  no  encuentro  ley,  ni  puede  presentármela 
nadie,  ni  puede  existir,  ni  si  existiera  seria  yo  juez  con 
eila,  que  determine  y  mande  que  las  sentencias  se  cum- 
plan y  se  ejecuten  á  oscuras,  de  una  manera  misterio- 
sa, revistiendo  todas  las  formas  del  crimen;  porque  la 
justicia  no  puede  ni  debe  tomar  las  apariencias  del 
crimen,  ni  hay  juez  que  pueia  acatar  una  ley  que  tras- 
limita  la  potestad  de  la  justicia  humana,  infligiendo  á 
un  CTiminnl,  no  solo  la  pena  corporal  déla  pérdida  de 
la  vida,  con  lo  cual  se  satisface  la  vindicta  pública  y  se 
da  la  ejemplarüad  del  escarmiento,  sino  que  se  mata 
también  el  alma,  impidiendo  que  el  sentenciado  vuel- 
va su  corazón  á  Dios  y  se  arrepienta;  sin  contar  con 
que  la  alevcsia  y  el  engaño  no  pueden  ser  los  medios 
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de  la  justicia;  y  tenga  en  cuenta  vuestra  majestad,  se- 
ñora, que  la  exageración  de  las  ideas  por  el  arrebato 
de  la  pasión  ó  de  la  recesidad  es  ni  más  ni  menos  la 
causa  de  los  crímenes;  que  la  justicia  es  siempre  sere- 
na, impasible  y  augusta,  y  cuando  hiere  hiere  desde, 
todo  lo  alto  de  su  augusta  divinidad,  haciendo  resplan- 
decer su  formidable  espada.  No;  la  espada  de  la  justi- 
cia no  puede  convertirse  nunca  en  el  puñal  del  asesi- 
no; hacer  esto  sería  cometer  el  crimen  de  los  crímenes; 
sería  i;inir  el  sacrilegio  á  la  Jii¿gpr€isía,  sería  querer 
engañar  á  Dios, 

—Formas,  formas,  y  no  más  que  formas — dijola 
Reina; — y  para  servir  á  las  formas,  tal  vez  se  produz- 
<ían  males  irremediables.  Ea  fia,  yo  me  rindo,  yo  no 
peleo  más;  hágase  lo  que  se  quiera;  que  oho  traidor 
infame  continué  impune  y  que  nos  pierda  á  todos. 

I^a  Reina  Isabel  había  dado  al  fin  rienda  suelta  á 
la  violencia  de  su  carácter. 

—¿Y  quién  ha  dicho,  señora,— contestó  el  Corregidcr 
do  Almagro, — que  al  Conde- Duque  eo  le  deje  obrar 
libremente?  Cogido  le  tengo  yo,  con  méritos  bastantes 
ya  para  entregar  su  cabeza  al  verdugo,  y  reservado 
me  había  para  eso  en  un  plazo  inmediatísimo  el  dar 
<5uenta  á  su  majestad  el  Rey,  mi  señor,  del  proceso  é 
impetrar  de  él  la  prisión  inmediata  del  Conde  Duque. 

— Esa  prisión  es  imposible  por  ahora, —dijo  el  Rey. 

— Esa  prisión  es  urgente, — repuso  el  Corregidor; — 
^el  Conde- Duque  no  puede  ignorar  por  mucho  tiempo 
-^ue  se  le  juzga,  que  se  le  acecha,  que  la  justicia,  muy 
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contra  su  voluntad,  ha  tomado  para  juzgarle  formaa 
misteriosas  j  poco  dignas;  pero  esto  parece  disculpar- 
lo la  necesidad  que  ha  habido  de  cubrir  con  un  tupido 
velo  la  justicia,  á  fln  de  que  su  acción  sea  eficaz  y 
provechosa.  Yo  creo  que  por  muy  preparado  que  esté 
el  Conde-Duque,  una  prisión  rápida,  no  solamente  le 
inutilizaría  para  el  mal,  sino  que  acobardaría  á  sus  se- 
cuaces, á  sus  instrumentos. 

— ^Si  vos  podéis  hacer, — dijo  el  Rey, —  que  esta  mis- 
ma noche  se  notifique  al  Conde  Duque  su  sentencia,  y 
que  por  ella  amanezca  levantado  el  patíbulo  en  nues- 
tra plaza  real,  y  que  el  sol  al  salir  no  vea  del  Conde - 
Duque  más  que  su  sangriento  cadáver,  fulminad  la 
sentencia.  Corregidor;  yo  llamaré  al  Conde  Duque,  y 
mañana  no  le  verá  vivo  ni  aun  el  sol. 

— No  hay  ley  que  me  autorice  para  hacer  eso, — di- 
jo el  Corregidor:— á  nadie  puede  sentenciársele  sin 
oirle,  y  todo  lo  que  yo  he  hecho  hasta  ahora  no  ha  si- 
do otra  cosa  que  adquirir  la  convicción  de  una  culpa-- 
bilidad  bastante  y  aun  sobrada  en  el  Conde  Daque  pa- 
ra prenderle  y  entablar  su  proceso  público. 

— Yo  no  me  a+revo  á  eso, — dijo  el  Rey; — en  ins- 
truir un  proceso  semejante,  tan  complicado,  tan  larga 
€omo  el  á  que  con  sus  crímenes  ha  dado  ocasión  el 
Conde-Duque,  se  invertiría  mucho  tiempo;  para  el 
Conde  Duque  no  hay  prisión  segura. 

— ¿Y  cómo,  pues,  el  señor  Rey  don  Felipe  el  Se- 
gundo supo  castigar  á  personajes  tales  como  el  barón, 
de  Montignb? — dijo  el  Corregidor. 
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— Pero  aquella  faé  una  ju8tici¿»  secreta, — dijo  la 
Reioa; — una  justicia  que  no  fué  ejemplar,  porque  se 
la  guardó  entre  el  misterio,  porque  ss  dijo  que  el  ba- 
rón de  Montigny  había  muerto  de  muerte  natural  en 
8u  prisión;  aquella  justicia,  según  vuestras  opiniones, 
Corregidor,  tomó  todas  las  formas  de  un  asesinato. 
Insisto  en  ello:  un  ballestazo;  asi  se  conduje  más  pron- 
to, sin  ruido,  sin  avisar  al  Conde  Duque ,  sorprendien- 
do á  sus  parciales.  Todos  los  buenos  españoles  verán 
en  esto  una  justicia  hecha  tal  como  ha  podido  hacerse, 
y  todos  aplaudirán  al  Rey. 

— Ni  lo  uno  ni  lo  otro,  señora,— dijo  el  Corregidor; 
— ni  la  muerte  violenta  de  noche  en  la  calle,  ni  la  eje- 
cución de  justicia  encubierta  con  la  mentira. 

— Yo  no  me  he  referido  en  la  ejución  del  barón  de 
Montisrny,  sino  á  su  prisión. 

— El  señor  Rey  don  Felipe  II  no  se  paró  á  conside- 
rar si  la  prisión  del  barón  de  Montigny,  como  era  de 
temer,  sublevaría  ó  á  los  magnates  flamencos  que  con- 
tinuaban siéndole  fieles,  y  si  por  esto  se  perderían  irre- 
misiblemente los  Países  Bajos;  el  señor  Rey  don  Feli- 
pe II,  en  aquel  caso  empezó  bien  aunque  concluyó  mal. 
¿Por  qué  el  Rey  mi  señor  no  ha  de  empezar  bien  y 
concluir  bien?  Qaé,  ¿no  tiene  el  Rey  mi  señor  cien 
soldados  leales  que  guarden  en  la  fortaleza  de  Segovia 
la  persona  del  Conde-Du^ue?  ¿A  tal  miseria  y  á  tal 
vergüenza  habremos  llegado? 

— Sí,  desgraciadamente.  Corregidor, — dijo  el  Rey; 
— las  personas  en  quienes  puedo  ñar  no  tienen  poder 
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alguno;  aunque  yo  guardase  en  el  corazón  de  una  ro- 
ca al  Conde- Duque,  esta  roca  se  desharía  y  el  Conde- 
Duque  saldría  de  ella  terrible  y  airado.  Yo  he  estado 
ciego,  yo  he  vivido  soñando  en  la  lealtad  y  en  el  amor 
de  ese  hombre,  y  al  despertarme  encuentro  con  que 
todo  mi  poder  lo  tiene  él,  y  con  que  teogo  ^ue  arran- 
cárselo cauta  y  sagazmente,  pedazo  á  pedazo.  Si  las 
leyes  y  la  justicia  se  oponen  á  un  golpe  decisivo,  hay 
que  resignarse  á  lo  que  quiera  la  voluntad  de  Dios. 

— El  Conde  Duque  está  asegurado, —dijo  don  Gas- 
par de  Socuéllamos. 

—  ¡Asegurado!  —  exclamó  el  Rey. — ¿Y  sois  vos 
quién  le  aseguráis? 

— Yo,  si,  st ñor,— contestó  don  Gaspar.— Esto  no 
me  costará  más  que  un  eugaño  penoso,  pero  que  so- 
portaré con  valor.  El  Conde  Duque  cuenta  conmigo,  y 
yo  no  tengo  necesidad  de  otra  cosa  que  de  prestarme 
á  todos  los  servicios  que  de  mi  exija  el  Conde  Duque; 
tal  haré,  que  el  Conde  Duque  no  se  separará  de  mí; 
tal  haré,  que  yo  sabré  todos  sus  secretos,  porque  yo  le 
inspiraré  una  confianza  mayor  que  la  que  ha  sabido 
inspirarle  ninguno  de  sus  servidores;  yo  estaré  atento, 
y  al  primer  peligro,  ó  le  mataré  ó  le  prenderé. 

— En  verdad,  en  verdad,— dijo  el  Corregidor,— que 
será  forzoso  que  su  majestad  acepte  vuestros  ofreci- 
mientos, don  Gaspar;  una  cosa  como  esta  no  se  ha  vis- 
to ni  se  verá;  yo  confieso  que  para  cosa  así  no  hay  le- 
yes que  basten,  porque  no  se  pueden  cumplir  las  leyes 
Bin  inconvenientes  tales  y  tan  graves  que  obligan  á 
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dejaren  suspenso  la  justicia,  que  tal  es  la  magnitud 
del  poder  de  los  reyes,  que  cuando  le  pierden,  deján- 
doselo usurpar  por  sus  favoritos,  vienen  á  ser  esclavos 
de  su  propio  poder.  Digoos,  en  verdad,  señor,  que  mi 
oj3cio  aquí  como  juez  se  reduce  á  muy  poca  cosa,  eno- 
josa sin  embargo,  y  más  difícil  que  si  estuviera  expe- 
dito el  camino  de  la  justicia;  redú3ese  esto  que  yo  ha- 
go á  tomar  á  oscuras  noticias  incompletas  y  á  ir  for- 
mando con  ellas  un  procc^so  extraño  que  no  podrá  pre- 
sentarse jamás  á  los  nacidos. 

— No  hay  más  que  un  camino, — dijo  la  Reina  vien- 
do á  Felipa  dominada  por  la  ansiedad  que  la  causaba  el 
ver  comprometido  á  don  Gaspar  en  una  intriga  peli- 
grosa con  el  Conde-Daque; — repito  mi  opinión;  una 
muerte  rápida  por  una  mano  segura. 

— Pues  si  eso  ha  de  hacerse,  hágase  sin  que  yo  lo 
conozca  ni  me  aperciba, — dijo  el  Corregidor  de  Alma- 
gro,—porque  si  yo  me  apercibo  no  ha  de  haber  medio 
que  impida  el  que  yo  provoí^ue  el  ejercicio  de  la  justi- 
cia, aunque  supiese  que  por  consecuencia  había  yo  de 
morir  de  la  misma  manera  que  el  Conde  Duque. 

— Pues  bien, — exclamó  la  Reina  desesperada, — sea 
lo  que  Dios  quiera,  —pero  yo  veró  lo  que  tengo  que 
hacer, 

— Don  Gaspar, — dijo  el  Rey, — no  solamente  acepto 
el  ofrecimiento  que  vos  habéis  hecho,  sino  que  desde 
ahora  os  doy  por  libre  y  quito  de  todos  los  cargos  y 
penas  en  que  podáis  incurrir  sirviendo  al  Conde -Duque 
para  engañarle. 
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— Gracias,  señor,— exclamó  don  Gaspar; — sirvien- 
do á  vuestra  majestad  se  satisface  la  más  granie  am- 
bición mia. 

— Dios  quiera  que  salgamos  con  bien,  — dijo  la 
Reina. 

— Todo  esto  se  remediaba,  señor, — dijo  el  Corregi- 
dor acercándose  al  Rey, — con  que  vueetra  majestad  me 
mandara  prender  al  Conde- Dnque. 

— Aún  no,  aún  no  me  atrevo, — dijo  el  Rey;— pero^ 
gracias  á  lo  que  don  Gaspar  hará,  podemos  ya  contar- 
le por  suficientemente  preso.  Ahora  bien,  señora,  el 
Corregidor  y  yo  nos  retiramos;  guárdeos  Dios.  Guár- 
deos Dios,  hija  mía, — añadió  tomando  una  mano  de 
Felipa  y  besándosela;— Dios  os  guarde,  caballeros. 

El  Corregidor  hincó  una  rodilla,  besó  una  mano  á 
la  Reina,  saludó  á  Felipa,  á  don  Gabriel,  á  don  Gas- 
par, y  siguió  al  Rey  coa  el  corazón  apretado,  calentu- 
riento, humillado,  y  reconociendo,  no  sólo  su  impoten- 
cia, sino  también  la  impotencia  de  la  justicia. 


CAPÍTULO  LXXX 


De  cómo  el  Corregidor  de  Almagro  vié  que  .los  reyes  no  sDíren 
siempre  bien  e!  que  se  les  diga  1&  verdad. 


El  Rey  iba  triunfante. 

La  verdad  era,  que  aunque  estaba  resuelto  á  casti- 
gar al  Conde  Duque,  haciéndole  caer  del  gobierno,  le 
tenía  miedo. 

Felipe  IV  se  embravecía  por  nn  momento,  se  creía 
capáz  de  todo;  pero  rápidamente  aquel  momento  de 
energía  pasaba,  y  el  Rey  volvía  á  su  apatía. 

Parecía  como  que  entre  él  y  el  Conde-Duque  se 
había  efectuado  lo  que  entonces  se  llamaba  conjunción 
de  luminares,  y  qae  el  Rey  temía  morir  por  esta  ra- 
zón á  consecuencia  del  golpe  que  matase  á  su  terrible 
favorito;  y  el  Corregidor  lo  comprendía  esto  demasia- 
do; veía  que  su  energía  se  estrella  contra  la  debilidad 
del  Rey. 
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—¡Tanto  mármol,— decía,— tal  pompa,  tal  lajo  de 
tapicería  y  de  pintaras  j  da  art3Sona  ios  para  encerrar 
tan  pequeñas  cosas!  ¡Y  que  ios  vasallos  pobres  y  ne- 
dos,  de  cuyo  sudor,  de  cuya  saDgre  se  saca  todo  ese 
oro,  toda  esa  grandeza,  crean  que  los  reyes  son  tan 
grandes  como  los  grandes  y  soberbios  palacios  que  los 
encierra!  ¡Bah!  Mentira  todo;  yo  no  se  por  qué  se  me 
figura  que  ser  leal  á  estos  tales  señores  y  ayudarlos  y 
iacrificarse  por  ellos  es  llegar  al  colmo  de  la  necedad 
y  de  la  simpleza.  Se  me  va  la  cabeza  y  no  se  lo  que 
me  digo.  El  Rey  es  el  elegido  de  Dios,  la  representa- 
ción de  Dios  sobre  la  tierra,  y  los  vasallos  estamos 
obligados  á  reverenciarle,  á  amarle  y  á  servirle.  Pero 
ipor  qué,  Señor,  si  Dios  ha  dado  un  tan  sagrado  ca- 
rácter á  los  rayes,  no  los  ha  hecho  dignos  de  él?  Un 
Rey  debía  ser  la  sabiduría  y  la  justicia  todo  en  una 
pieza;  un  Rey  no  debía  dar  cabida  en  su  alma  á  debi- 
lidades, á  flaquezas,  á  vicios.  Y  decirme  á  mí  que  un 
hombre  como  e¡  que  va  delante  do  mí  con  la  linterna  en 
la  mano  por  un  pasadizo  de  ratón,  oscuro  y  misterioso 
porque  sirve  para  malas  cosas,  es  un  Rey  ni  merece 
serlo,  seria  decirme  demasiado  y  calificarme  de  simple. 
Pero  en  yeriad,  en  verdad,  que  cuando  Dios  permite 
esto  es  sin  duda  para  castigar  á  reinos  que  no  mereceo, 
por  sus  vicios  y  por  sus  crímenes,  otros  señores;  por- 
que dudar  de  que  el  R^y  es  el  elegido  de  Dios,  no  es 
posible;  y  creer  que  Dios  puede  elegir  lo  detestable,  lo 
insoportable  y  lo  vergonzoso,  si  no  es  necesario,  es  dar 
en  un  fiacrilegio. 
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La  verdad  era  que  el  buen  Corregidor  de  Almagro, 
á  causa  de  las  ideas  de  su  tiempo,  con  las  cuales  su 
virtud  y  su  buen  sentido  estaban  en  contradicción,  se 
encontraba  sin  saberlo  encerrado  en  un  círculo  vicioso; 
esto  es,  en  la  creencia  de  que  el  Rey  es  un  predestina- 
do, un  ser  superior  consagrado  por  Dios,  y  de  que 
contra  su  poder  absoluto  no  hay  reclamación  ni  pro- 
testa posible.  ^ - 

Pero  estas  ideas,  dado  el  carácter  del  Corregidor^ 
le  aturdían,  le  embrollaban,  le  causaban  ñebre. 

El  Corregidor  no  podía  hacer  acomodaticia,  elásti- 
ca, de  circunstancias,  á  la  justicia. 

Para  él  la  justicia  era  una  sola,  ni  más  ni 
menos. 

Toda  otra  idea  respecto  á  la  justicia  es  absurda. 
Entrado  que  hubieron  en  la  cámara  del  Rey,  Feli- 
pe IV  cerró  la  puerteciila,  guardó  en  una  papelera  la 
pequeña  linterna  de  que  se  había  servido,  y  volviéndo- 
se al  Corregidor,  le  dijo: 

— Ahora  bien,  Cerregidor;  yo  conozco  que  vos,  por 
no  estar  á  solas  conmigo,  no  habéis  dicho  la  verdad  de 
lo  que  pensáis. 

— Duéleme  mucho,  señor, — dijo  el  Corregidor  de 
Almagro, — primero  el  haber  nacido,  porque  si  no  hu- 
biera nacido  resulta  evidente  que  no  me  vería  metido 
en  los  aprietos  én  que  estoy;  y  pésame,  sobre  todo,  el 
que  vuestra  majestad  me  haya  conocido  y  empleádome 
en  estos  negocios,  para  los  cuales  soy  de  tedo  ponto 
inútil,  como  lo  sería  otro  cualqui^ra^  á  no  ser  qu^ 
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Bios,  que  todo  io  puede,  hiciera  el  milagro  de  dar  á 
fin  hombre  una  elocuencia  tan  persuasiva  que  bastara 
para  convencer  á  vuestra  majestad;  aunque  yo  tengo 
para  mí  que  contra  la  naturaleza  de  las  criaturas  no 
hay  elocuencia  que  valga,  y  yo  soy  la  prueba  de  ello, 
que  á  pesar  de  io  que,  la  naturaleza  que  Dios  me  ha 
dado  ha  sufrido  de  desengaños  y  de  desventuras,  no 
hay  quien  me  quite  de  que  yo  me  meto,  como  si  me 
metiera  en  las  más  grandes  cosas  mías  en  lo.  que  nada 
me  importa,  y  por  ello  me  requeme  y  me  atosigue  y 
me  aniquele  y  sufra  desesperaciones  y  aun  enferme- 
dades. 

— ¿Es  decir,  Corregidor, — exclamó  el  Rey,  — que 
Hada  os  importan  las  cosás  por  las  cuales  yo  os  he 
mandado  que  me  sirváis,  y  que  de  servirme  os 

pesa? 

— Es  que,  señor,  lo  primero  que  sucede  es  que  es 
imposible  servir  á  vuestra  majestad:  esta  es  una  espe- 
cie de  tela  de  Penélope;  lo  que  yo  tejo,  señor,  vuestra 
majestad  lo  desteje;  y  tegiendo  yo  y  destejiendo  vues- 
tra majestad,  todo  lo  que  yo  h^ga  se  reducirá  á  la  na- 
da, y  yo  habré  perdido  mi  tiempo  y  mi  salud  sin 
que  vuestra  majestad  aproveche  nada  de  lo  que  yo 
pierdo. 

— Es  que  vos.  Corregidor, — dijo  Felipe  IV,— que- 
ráis llevarlo  á  punta  de  lanza,  lo  que  consiste  en  que 
TOS  no  sois  cortesano  y  no  sabéis  ni  se  os  alcanza  que 
en  la  corte  nada  se  hace  por  derecho,  claramente,  de 
manera  que  todo  el  mundo  se  aperciba  de  ello,  porque 
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de  esa  manera  no  se  llegaría  á  ninguna  parte  y  se  avi- 
saría al  enemigo  y  se  le  daría  tiempo  para  que  se  de- 
fendiese mejor. 

— Pues  señor,  entonces  la  corte  es  una  cosa  inso- 
portable para  un  hombre  como  yo;  y  como  todos  cree- 
mos que  los  demás  sienten  las  cosas  como  todos  las 
sentimos,  yo  me  espanto  de  que  haya  nadie  que  quiera 
sufrir  el  martirio  de  ser  cortesano,  ni  aun  siendo 
Rey. 

— Todo  lo  que  vos  podéis  decirme,  Corregidor, — di- 
jo el  Rey, — lo  teogo  yo  pasado  y  repasado  y  como  en 
autoridad  de  cosa  juzgada;  y  habéis  de  saber,  que  de 
la  misma  manera  que  Dios  ha  hecho  á  la  salamandra 
para  vivir  en  el  fuego,  Dios  ha  hecho  al  Rey  para  vi- 
vir entre  cortesanos  y  traidores,  y  si  de  entre  ellos  le 
sacasen  no  viviría. 

— Pues  quédense  allá  los  reyes  con  sus  fuegos,— di- 
jo el  Corregidor, — que  lo  que  á  mí  me  pesa  es  tener 
algo  de  Rey  porque  lo  que  de  Rey  tiene  el  que  admi- 
nistra justicia;  y  tentado  estoy  á  meterlo  todo  á  barato 
y  hacer  dejación  en  manos  de  vuestra  majestad  de  mi 
vara  y  á  casarme  con  mi  doña  Constanza  y  á  irme  con 
ella  á  un  monte  donde  no  oiga  otra  cosa  que  el  aullar 
de  los  lobos,  que  me  será  menos  enojoso  que  el  susu- 
rro de  la  murmuración  y  el  mal  olor  de  la  podre  y  de 
las  inmundicias  de  los  cortesanos, — añadió  con  resolu- 
ción don  Ginés. 

— ¡Válgame  Dios,  don  Ginós! — dijo  el  Rey,— que 
no  veis  que  el  Rey  no  es  tan  malo  como  vos  creéis, 
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«uando  de  tal  manera  sufre  las  acedas  verdades  de  un 
hombre  tal  como  vos. 

— Y  no  sufría  yo, — exclamó  el  Corregidor, — á  un 
Rey  tal  como  vuestra  majestad  si  no  fuera  por  esta 
mania  mia  que  Dios  me  ha  dado  de  conciliar  imposi- 
bles; y  si  vuestra  majestad  me  escucha,  es  porque  bien 
sabe  vuestra,  majestad  que  estas  cosas  agrias  que  yo  le 
digo  y  que  nadie  se  atróveria  á  decirle,  nacen  de  mi 
lealtad  sip  mancha;  que  si  yo  no  fuera  tan  leal  como 
soy,  á  vuestra  majestad  hubiera  vendido,  poniéndome 
de  parte  de  los  que  con  vuestra  majestad  medran:  pero 
yo^  tengo  valor  bastante  para  decir  á  un  Rey  )o  que 
en  justicia  debe  decírsele,  no  le  tengo  para  venderle, 
para  engañarle,  ofendiendo  á  Dios  y  manchando  mi 
conciencia;  y  tanto  más  leal  es  un  vasallo  para  el  Rey 
cuantas  más  agrias  verdades  le  dice  y  más  tenáz  y  más 
bravo  en  hacerlo  ver  la  verdad  se  esfuerza:  y  digo  á 
vuestra  majestad,  que  por  el  camino  por  donde  vamos 
no  se  va  á  ninguna  parte,  siao  qu3  de  intriga  en  intri- 
ga llegaremos  á  un  puato  en  que  el  Conde  Da(jue  se 
aperciba,  y  todo  el  trabajo  empleado  sea  inútil  j  todo 
se  lo  lleve  la  trampa;  y  caanio  pienso  ya  que  lo  mis- 
mismo  que  vuestra  majestad  ha  perdido  por  el  Condt- 
Duque  el  Portugal  y  el  Rosellón,  y  ha  medio  perdido 
la  Cataluña,  puede  perder  fus  otros  reinos,  y  aun  la 
vida,  encuentro  poco  loque  á  vuestra  majestad  diga 
para  compelerle,  redurcile  y  obligarle  á  que  sin  vacila- 
ciones ni  temor  de  ninguna  especie  acab^  cuanto  an- 
tes con  el  Conde-Duque. 
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—¿Pero  en  qué  quedamos,  ni  quien  puede  entender 
esto?— dijo  el  Rey. — ¿Pues  no  habéis  dioho  vos  que  no 
se  puede  hacer  justicia  sino  de  una  manera  pública  y 
solemne,  mediante  todas  las  prescripciones  de  las 
leyes? 

— Hablado  ha  yo  á  vuestra  majestad  á  ese  propósi- 
to, no  á  solas  y  desembarazadamente,  sino  ante  testi- 
gos, que  si  vuestra  majestad  en  vez  de  consultarme  me 
pidiera  mi  parecer  á  solas,  hubiera  sido  este  parecer 
que  se  acabara  de  la  manera  que  fuera  posible  con  el 
Conde  Duque,  porque  la  justicia  no  debe  dejarse  en 
suspenso,  ni  dar  lugar,  demorándola,  á  males  irreme- 
diables; y  basta  con  que  el  Rey  al  sentenciar  sepa  que 
tiene  justicia  y  razón  bastante  para  sentenciar;  y 
lo  de  la  perdición  del  alma  del  que  muere  inconfeso 
y  en  pecado  mortal  no  es  ni  debe  ser  razón  bastante 
para  no  acabar  con  un  malvado  que  por  cada  día  que 
vive  pierde  no  se  sabe  cuantas  existencias  y  cuantas 
almas.  " 

— ¿Conque  también  vos?  —exclamó  el  Rey  aburrido 
porque  le  faltaba  para  disculparse  á  sí  mismo  hasta  el 
severísimo  Corregidor  de  Almagro.  ¿Y  por  qué  vos  si 
pensabais  así,  no  lo  habéis  dicho  delante  de  la  Reina  y 
de  doña  Felipa  y  de  aquellos  caballeros? 

— Porque  estas  cosas,  señor,  no  debe  saberlas  más 
que  el  que  las  aconseja,  el  que  las  ordene  y  el  que  las 
ejecuta. 

— ¿Pues  qué  importa  el  secreto, —dijo"  toé  tin  tanto 
de  sarcasmo  el  Rey, — si  el  Rey  causando  la  ejecución 
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de  m  vasallo,  ya  sea  pública  ó  secretamente,  obra  en 

justicia? 

—Porque  un  Rey  no  debe  confesar  á  nadie  su  de- 
bilidad,—dijo  el  Corregidor, — ni  su  falta  de  poder  pa- 
ra ejecutar  solemnemente  la  justicia  sobre  un  malvado; 
que  cuando  los  vasallos  conocen  la  debilidad  del  Rey, 
le  desprecian,  pierden  el  temor  saludable  que  el  Rey 
debe  causarles,  y  se  sienten  movidos  á  rebeldía;  que 
no  se  respeta  lo  fuerte  cuando  se  conoce  que  no  hay 
tal  fortaleza  sino  en  la  apariencia;  y  los  que  están  aba- 
jo se  se  complacen  en  sobreponerse  á  los  que,  sin  fuer- 
za para  ello  y  por  el  error  de  los  más,  aparecen 
arriba. 

— ^Conque  es  decir, — exclamó  el  Rey,— que  vos 
creéis  que  debe  ejecutarse  justicia  inmediatamente  y 
en  secreto  contra  el  Conde  Duque? 

—Lo  creo  de  todo  punto  necesario  y  urgent3,  señor, 
— dijo  el  Con'egiior  de  Almagro;  -y  para  que  nadie 
se  aperciba  del  secreto,  porque  lo  creo  justo  y  porque 
la  necesidad  lo  aconseja,  yo  mismo  mataré  al  Conde- 
Duque^  que  respecto  á  ól  yo  digo  á  vuestra  majestad 
lo  que  don  Luis  Fajardo,  Marqués  de  los  Vélez,  dijo  al 
Rey  Felipe  II  tratándose  del  secretario  Juan  de  Esco- 
bado: «Sino  hay  quien  le  mate,  yo  le  mataré.»  Y 
tenga  en  cuenta  vuestra  majestad  que  antes  de  estas 
palabras  de  don  Luis  Fajardo  dijo  el  inquisidor  gene- 
ral, esto  es:  «Que  debía  matarse  á  Juan  de  Escobedo, 
aiinque  e&tu viera  agarrado  al  manto  de  la  Virgen.» 

-—Bien,  lien,— dijo  elRay, — pensaremos  en  esto; 
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no  me  resuelvo  todavía.  Seguid,  seguid  en  vuestro 
proceso,  Corregidor,  que  en  lo  demás  ya  veremos  la 
^ue  ge  resuelve. 

El  Rey  se  había  puesto  verdaderamente  serio  y 
■enojado  con  el  Corregidor. 

Este  lo  había  notado,  y  decía  para  si: 

—  Hó  aquí  lo  que  se  saca  de  servir  bien  á  los  reyes  j 
decirles  la  verdad;  provocar  sus  enojos  y  ponerse  en 
peligro  de  ser  víctima  de  una  tiranía;  pero  se  ha  ser- 
vido á  Dios  y  á  la  conciencia. 

— Venid,  venid, — dijo  el  Rey; — voy  á  poneros  en 
manos  de  quien  os  traje  para  que  os  saque  de  aquí. 

Y  llevó  al  Corregidor  á  la  puerta  de  su  recámara 
<l\xe  correspondía  al  guardaropa. 

Sebastianico  estaba  esperando. 

El  Corregidor  salió  y  cerró  la  mampara. 

— Haced  por  echarme  fuera  cuanto  antes, — dijo  el 
dórregidor,  que  estaba  dado  á  los  diablos. 

— Mala  jornada  ha  tenido  éste, — dijo  para  sí  Sebas- 
tianico, que  era  muy  conocedor  de  las  cosas  de  la  cor- 
te;—pero  sea  como  quiera,  este  señor  debe  ser  un  gran 
personaje  y  es  necesario  estar  bien  con  él.  Cuando 
Yuestra  señoría  guste, — dijo. 

— Cuanto  antes,  cuanto  antes,  — contestó  el  Corre- 
gidor. 

Y  no  le  faltó  más  que  decir:  • 
— Cuanto  antes,  fuera  de  esta  máíditá  casal- 
Pero  se  contuvo,  y  febril,  irritstdOj  siguió  á  Sebas- 
tianico que  le  condujo  por  el  mismo  camino. 
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■—¿Y  adoiidé  vais  seor  ciego? — exclamó  una  mujer 
muy  bien  puesta,  aunque  de  luto,  y  muy  hermosa,  se- 
gún se  veia  á  luz  de  uno  de  los  faroles  que  había  en 
la  puerta  per  donde  se  pasaba  de?de  el  patio  de  la& 
caballerizas  al  departamento  en  que  vivían  los  garzo  - 
nes  de  oficio  y  la  madre  de  Sebastian! co. — ¿No  sabéis 
que  tódo  el  mundo  es  aquí  á  insultarme,  y  que  no  se 
toe  quiere  dar  la  habitación  que  su  majestad  me  ha 
dado,  y  que  me  dicen  descaradamente  que  me  vaya  á 
vivir  á  la  sacristía?  ¿Y  es  así,  consintiendo  esto,  como 
vos  pagáis  lo  que  yo  os  estimo? 

— ¿Sacristana  sois  y  estáis  de  luto? — exclamó 
Corregidor  acordándose  de  que  en  las  aventuras  de 
la  noche  de  la  batalla  había  sucumbido  el  sacristán  de 
Santa  María. 

— Sí,  sí,  señor,  hermano  marmit^íin, —dijo  El  vira;  — 
mi  pobre  marido  murió  por  servir  á  quien  no  agrade- 
ce los  buenos  servicios  que  se  le  hacen. 

— Vaya,  vaya, — dijo  el  Corregidor,— quedaos  ahí 
con  esa  señora,  que  yo  no  necesito  ya  que  vos  me 
acompañéis; 

Y  el  Corregidor  se  alejó  dejando  á  Sebastianica 
consagrando  á  su  Elvira, 

— La  sacristana  de  Santa  María,  — dijo  el  Corregi- 
dor,— al  parecer  quiere  bien  á  Sebastianico  y  es  que- 
rida de  él. 

El  señor  Antón  Bueso  me  habló  de  una  estocada 
dada  por  la  espalda  á  uno  de  les  que  habían  venido 
con  el  Rey  aquella  noche;  aquí  parece  que  salta  un 
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asesinato;  pero  ese  asesinato  no  so  puede  ya  probar 
porque  ya  se  ha  echado  tierra  al  negooio,  y  ademáa 
yo  no  tengo  jurisdicción  en  Madrid;  pero  podría  y  de- 
bería dar  cuenta  á  la  justicia.  Pero  no,  no;  esto  no 
convendría;  es  necesario  atemperarse  á  las  ciscunstan- 
cias  y  aprovechar  todo  lo  útil.  Esa  sacristana  puede 
sérnoslo  en  gran  manera.  ¡Y  qué  Rey,  señor,  qué 
Rey!  Bien  dicen:  de  una  debilidad  se  va  á  otra;  de  una 
injusticia  á  otra  injusticia;  y  no  puede  haber  concierto 
en  nada  cuando  no  se  va  por  el  camino  derecho;  es 
injusto  que  yo,  habiendo  sospechado  con  vehementes 
probabilidades  de  acierto,  no  denuncie  á  la  justicia  mis 
sospechas;  pero  sería  necesario  poner  en  descubierto 
todas  estas  intrigas  y  sinuosidades  por  donde  el  Rey 
anda.  Hay  que  callar  siendo  ministro  de  justicia  y  sa- 
biendo que  la  justiciaba  sido  ofendida.  Dejemos,  pues, 
descansar  al  muerto  sin  venganza,  y  aprovechemos  en 
loque  podamos  el  crimen  para  servir  á  la  justicia. 
Cuando  él  Rey  se  vale  para  sus  tapujos  de  Sebastiani- 
co,  debe  tener  confianza  en  él  y  tenerla  de  antiguo  bien 
probada,  á  no  ser  que  el  R3y  tenga  el  buen  tino  da 
confiar  en  alguno  ó  algunos  de  los  que,  fingiendo  ser- 
virle, sirven  al  Conde-Duque  y  le  ayudan  á  engañar 
al  Rey.  Por  lo  mismo,  es  necesario  apurar  lo  que  en 
esto  haya  y  ver  lo  que  debe  hacerse  ¡Oh!  es  necesario 
que,  á  pesar  del  Rey,  á  pesar  de  todo,  el  Conde  Du- 
^ue  muera. 

Poco  después  llegaba  á  la  casa  número  5  de  la 
<íalle  del  Humilladero  don  Ginéb. 
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Llamaba. 
Entraba. 

El  mismo  Antó  Bueso  fué  el  que  abrió  la  puerta, 
ai  Corregidor. 

El  Corregidor  penetró  en  la  casa  y  Antón  Buesa 
cerró  la  puerta  de  la  calle. 


CAPÍTULO  LXXXl 


Be  cómo  dofia  Constanza  aumentó  los  cuidados  áñl  Ck)rreglder  de 

Almagro. 


— Pues  me  alegro  mucho,  señor  Antón  Bueso, —dijo 
el  Corregidor, — de  hateros  encontrados  al  volver  tan 
á  mano;  llevadme  á  donde  podamos  hablar  á  solas. 

— Pues  á  mi  aposento,  señor  don  Ginés, — dijo  An- 
tón Baeso. 

Una  vez  en  el  aposento,  don  Ginós  dijo: 

— Vos,  señor  Antón  Baeso,  debéis  conocer  á  mucha 
gente  en  Madrid. 

— A  mucha,  señor  Corregidor. 

— ¿Conocéis  por  ventura  á  la  viuda  del  sacristán  de 
Santa  María,  muerto  recientemente  de  la  manera  que 
sabéis? 

Se  puso  pálido  Antón  Bueso  y  suspiró. 
— La  conozco  demasiado,— dijo. 
— Vamos, — dijo  el  Corregidor,— entre  esa  mujer  y 
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Yos  hay  una  historia;  no  necesito  más  que  ver  la  tur- 
bación que  os  ha  causado  el  que  yo  os  la  haya  nom- 
brado, para  conocer  que  esa  historia  ha  debiJo  de  ser 
larga. 

— Señor  Corregidor, — dijo  Antón  Baeso,  — despo- 
jaos si  os  parece  de  ese  disfráz  e  id  á  presentaros  á 
doña  Constanza  y  á  doña  Margarita,  que  están  harto 
cuidadosas  por  vos,  porque  no  se  puede  andar  solo  me  - 
tido  en  las  aventuras  en  que  vos  andáis  sin  peligro;  y 
después,  como  la  noche  está  serena,  cuando  se  hayan 
recogido  las  señoras  bajad  al  jardín  y  allí  os  contaré 
yo  una  historia  que  os  entretendrá,  porque  es  muy  cu- 
riosa. Voy  á  llamar  al  paje  Antoiín  para  que  os  quite 
ese  disfráz  y  os  restablezca  en  vuestro  natural  estado. 

— Tenéis  razón,  —dijo  el  Corregidor , — que  ya  será 
menester  trabajo  para  mondarme  de  esta  corteza  que 
me  han  puesto;  si  vierais  lo  que  esto  ma  incomoda... 
tengo  atirantada  ia  piel  y  me  escuece. 

— Pues  cuanto  antes,  señor  Corregidor,  cuanto  an 
tes;  voy  á  alumbraros  hasta  vuestro  aporento. 

Poco  después  de  haber  entrado  en  él  el  Corregidor 
apareció  el  paje  Antoiín,  que  empezó  por  dejarle  en 
ropas  menores,  y  luego  se  vi  ó  y  se  deseó  jabonándole 
en  una  jofaina  para  quitarle  la  pintura  y  la  droga  con 
que  le  había  teñido  los  cabellos  y  las  cejas  el  sota - 
cocinero, 

— ¡Válame  Dios,— decía  el  Corregidor  aguntando 
eljabónj—y  qué  cosas  se  sufren,  y  que  contrarie- 
dades se  aguantan  por  servir  á  la  justicia! 
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En  fia,  después  de  uoa  hora  de  trabnjaV  el  Corre- 
gidor quedó  mondado  y  vestido  á  su  U8Anzíi>  y  podía 
decirse  bien  que  había  quedado  mondado,  porque  por 
la  excitación  en  la  piel  de  la  droga  que  durante  tanto 
tiempo  había  tenido  en  ella,  y  por  el  jaboú  que  había 
sido  necesario  para  haoer  desaparecer  aqU«¿lla  droga, 
la  piel  de  don  Ginés  había  quedado  fuerteimente  sonro- 
sada, y  como  era  muy  blanco  parecía  muy  bien  y  mu- 
che  más  joven.  Cuando  se  presentó  á  doña  Oonstansa, 
^sta  no  pudo  menos  de  exhalar  una  exclamación  de 
asombro  y  de  satisfacción.  ^.  m^i( 

Estaba  sola. 

Margarita  se  había  recogido ,  porque  la' pobre  niña 
no  andaba  muy  buena  á  causa  de  la  ansiedad  que  sen- 
tía por  su  padre  y  del  amor  qne  se  le  había  metido  en 
el  alma  por  el  señor  Ditiíián  Vadillo. 

— ¿De  dónde  viones,  mi  don  Grinés?— rexclamó  son- 
riéndole  como  un  ángel  doña  Constanza.  ' 

— ¿De  dónde  he  d&  venir,  señora  de  mi  alma,  sino 
del  alcázar?  Pero  no  me  pregunten  por  Dios  lo  que  en 
el  alcázar  he  hecho,  porque  me  dolería  mucho  no  po- 
der contestarte;  hay  cosas  tan  secretas  qlie  quien  las 
revela  no  merece  se  le  tenga  en  aprecio. 

— Cosas  secretas  qae  sin  embargo  se  conocen  por  el 
bulto,— dijo  doña  Constanza  sonriendo  de  una  manera 
aguda.— ¿A.  quó  has  de  haber  ido  al  alcázar  más  que 
á  conspirar?  ¿Con  quién  h^s  de  haber  conspirado  allí 
más  que  con  el  R^y;  ni  contra  quien  habéis  podido 
conspirar  el  Rey  y  tá  más  que  contra  el  Conde- Duque? 
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No  te  pido,  pues,  tu  secreto,  ^P^^^  ®^  1^  conozco? 
Pues  qué,  ¿no  soy  yo  casi  tu  secretaria?  ¿Crees  tú  que 
cuando  una  mujer  ama  á  un  hombre  que,  como  tú  tra- 
ta de  cosas  tan  graves  como  las  que  tú  traes  con  el 
señor  Damián  Vadillo  no  siente  curiosidad  y  una  an- 
siedad terrible,  y  no  es  disculpable  si  pretende  satisfa- 
cer su  curiosidad  y  la  satisface  atisbando  y  escuchan- 
do? Yo  lo  se  todo  y  tengo  miedo  y  estaba  resuelta  á 
aconsejarte.  Tú  eres  muy  bravo  y  muy  justiciero;  y 
no  ha  bravura  ni  justicia  que  valga,  mi  don  Ginés, 
cuando  de  una  parte  el  que  debe  ser  ajusticiado  es  don 
Gaspar  de  Guzmán,  y  cuando  por  la  otra  el  que  debe 
ajusticiar  es  don  Felipe  IV  de  Austria,  que  Dios  guar- 
de, para  que  se  conserve  sobre  la  tierra  un  Rey  tonto 
y  perdedor  de  balde  de  sus  reinos. 

—  ¡Oh,  oh!  —exclamó  el  Corregidor.  — Hé  aquí  una 
manera  bastante  libre,  permíteme  que  te  lo  diga,  seño- 
ra mia,  de  hablar  del  Roy  nuestro  señor. 

— Hé  aquí  que  á  tí  te  ha  cogido  también,  don  Ginés, 
la  majestad  de  medio  á  medio.  Como  si  pudiera  haber 
majestad  donde  no  hay  dignidad;  como  si  un  delito  no 
fuera  un  delito  al  ser  cometido  por  una  cabeza  corona- 
da. ¿Cómo  crees  tú  que  saldría  de  tus  manos  el  Rey  si 
no  fuera  Rey  y  tuvieras  tú  que  juzgarle  con  esa  recti- 
tud y  esa  severidad  que  Dios  ha  puesto  en  tí?  Pues  no 
saldría  menos  de  arrastrado,  ahorcado,  descuartizado, 
encubado,  echado  al  río  y  puestos  después  su  cabeza  y 
sus  miembros  en  los  caminos  reales,  como  se  hace  con 
los  malhechores;  y  no  rebajo  ni  un  punto  de  todo  esto. 
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— ¡Bah,  bah,  bah!— dijo  el  Corregidor; — no  se  hau 
hecho  las  leyes  para  que  las  interpreten  las  mujeres, 
que  tienen  la  cabeza  ligera  y  en  todo  son  extremadas; 
los  reyes  están  exceptu<idos  de  la  justicia  humana,  y 
están  únicamente  sujetos  á  la  justicia  divina. 

— Pues  cabalmente  por  eso  te  he  dicho, — respondió 
con  alguna  impaciencia  doña  Constancia,  como  picada 
de  la  recusación  que  de  su  juicio  había  hecho  el  Corre- 
gidor,— que  para  que  tú  juzgases  al  Rey  sería  necesa- 
rio que  no  lo  fuese;  pero  para  el  caso,  tanto  me  da  á 
mí  que  no  teagas  tá  jurisdicción  sobre  el  Rey,  si  la 
tiene  Dios  y  Dios  castigará  los  delitos  que  si  tú  tuvie- 
ras competencia  castigarías  también.  Quó,  ¿te  parece 
que  un  Rey  que  entrega  el  gobierno  de  sus  reinos  á  un 
hombre  tan  protervo,  tan  inicuo,  tan  infame,  tan  ca- 
páz  de  todo  como  el  Corde  Duque  no  merece  que  la 
justicia  ejecute  en  él  todas  sus  más  terribles  y  seve- 
ras penas? 

Mira,  yo  tendría  al  Rey  preso,  á  oscurrs  en  un  cala- 
bozo, á  pan  y  agua,  un  año,  y  durante  este  año  le  sa- 
caría emplumado,  para  ser  azotado  públicamente,  so- 
bre un  burro  á  voz  de  pregonero,  de  quince  en  quince 
días;  luego  le  enviaría  á  remar  á  una  galera  y  le  ten- 
dría allí  remando  un  año  con  las  espaldas  desnudas 
bajo  el  rebenque  del  cómitre;  después  le  daría  una 
buena  vuelta  de  tormento;  cuando  estuviese  curado  le 
arrastraría,  le  ahorcaría,  le  descuartizaría,  le  encuba- 
ría, le  echaría  al  río,  pondría  sus  miembros  por  los  ca- 
minos, los  tendría  allí  uno  ó  dos  años  para  que  escar- 
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mentasen  los  viandantes  qne  ios  viesen  y  luego  los  re- 
cogería, los  quemaría  y  la uá  iría  las  cenizas  al  viento. 

— ¡Pues!  toda  lá  {maliaHcl  habida  y  por  haber,— 
dijo  el  Corregidor  sonríen'!  o  .  —  ¿Sabes  que  si  tú  fueras 
juez,  mi  doña  Constanza,  temblariin  los  criminales 
sólo  de  oir  tu  nombre! 

— Tanto  he  sufrido  y  tan'o  me  he  desesperado  y  me 
desespero.  Verdad  és  que  ai  uque  el  Rey  me  ha  tenido 
en  su  poder  no  ha  sidb  con/?  igo  villano;  ¿pero  no  gime 
aún  en  una  prisión  mi  pobro  padre  ún  que  haya  llega- 
do el  momento  en  que  se  le  haga  justicia?  ¿no he  tenido 
yo  que  luchar  de  una  maa-r'i  terrible  con  las  infamias 
y  con  las  asechanzas  de  esii  rnVserable  Conde -Duque,  si- 
no nos  hubiéramos  cbüoci'í'»  ¿qué  hubiera  sido  de  mil 
Yo  me  hubiera  dado  la  mtíert.é  desesperada  antes  que 
sucumbir  á  ese  villano  Cocd:-Daque;  y  tú  lo  has  visto, 
para  salvarme  ha  sido  necr  s^rio,  primero  que  la  pro- 
videncia de  Dios  te  trajera  ¿iquí;  después  de  esto,  de- 
rramamiento de  sangre,  esc/iud8lo,  atropellos  de  minis- 
tros de  justicia  y  prisicm-s  inocentes.  Y  bien,  ¿no  lo 
consiente  todo  esto  el  Rey,  rodo  esto  é  infinitas  cosas 
más:  la  injusticia,  el  robó,  la  mifc'eria  y  la  sangre  por 
todas  partes,  lá  desmembifeiiiá  de  España  y  la  humi- 
llación de  sus  gloriosos  éstSndai'les  en  ios  campos  de 
batalla  de  Europa,  sobréi  mismos  campos  en  que 
tantas  veces  han  ondeado  vmtedores? 

¡A.h!  ¿Y  crés  tú  que'e»  R^y  ignora  esto?  ¿Orees  tú 
que  yo  y  otros  muchos  lenh^  y  buenos  no  han  adver- 
tido y  aconsejado  ai  Rey? 
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—  ¡A.b!  no,  DO,  ei  Rey  no  oye  á  nadie,  el  Conde- 
Duque  le  tiene  cogido  por  fcus  vicios  y  su  vanidad;  no, 
no  es  el  culpable  de  h  desesperación  que  aflige  á  Es- 
paña el  Conde  Duque,  sino  el  mal  Rey  que  al  Conde- 
Duque  no  castiga. 

— El  Rey  es  otro, — exclamó  don  Ginés;-:-el  Rey 
está  completamente  mudado*        bnii  s  en  oti 

— El  Rey  ha  dado  contigo,  no  se  atreve  á  destruir- 
te, porque  no  tiene  ni  aun  el  valor  para  el  mal,  y  le 
da  vergüenza  de  no  preseiitarse  ante  tí  como  un  Rey 
engañado  y  resuelto  á  hacer  justicia;  pero  no  hay  ni 
desengaño  ni  resolución.  A  mí  se  me  escurría  también, 
se  me  escapaba  de  entre  las  manos,  se  me  iba  cuando 
yo  le  hablaba  de  su  miseria  y  de  la  de  sus  reinos;  y 
muchas  veces  si  yo  le  hablaba  de  esto,  no  era  porque 
supiese  que  iba  á  poner  remedio  en  nada,  sino  para  li- 
brarme desús  solicitudes,  que  se  me  hacían  insoporta- 
bles. No,  no;  ni  está  desengañado  ni  resuelto;  en  él  no 
hay  engaño;  sabe  k  que  es  el  Conde  Duque,  y  te  dice 
que  sí,  que  hará,  que  pondrá  remedio,  y  te  se  presen- 
tará decidido  y  hasta  irritado;  yo  le  conozco  bien  y  aun 
habrá  momentos  en  que  pensará  castigar  al  Conde- 
Duque;  pero  irán  pasando  días  y  días,  y  esto  es  lo  que 
á  mí  me  hace  temblar,  que  el  Conde -Duque  se  aperci- 
birá de  tí,  y  el  dia  qut  se  aperciba  eres  hombre  3)erdi- 
do;  puedes  estar  seguro  de  que  el  Rey  na  te  defenderá^ 
¿Y  qué  será  de  mi  ( uando  tú  me  faltes?  ¡Ob,  yo  mo  - 
riré! 

—  ¡Bah,  bah.  m  ni^iedéra  Bada  de  eso, — dijo  tran- 
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quilamente  don  G-más;— si  Ocnde  Duque  está  tan  co- 
gido por  mí  como  el  ratón  por  el  gato  que  le  tiene  en 
la  boca.  Además  de  eso,  los  últimos  crímenes  del  Con- 
de-Duque le  han  llegado  al  Rey  á  lo  vivo;  el  Rey  ha 
visto  que  el  Gocide-Duque  no  repara  en  nada,  ni  í^un 
en  las  sagradas  leyes  de  la  Naturaleza;  el  Rey  no  ha 
podido  ver,  sin  una  amargura  que  le  ha  destrozado  el 
corazón,  al  rebelde  Duque  de  Braganza  Rey  de  Portu- 
gal, perdido  el  Rosellón,  ocupada  por  los  franceses  la 
Cataluña  y  á  plinto  de  perderse.  No,  no,  mi  doña  Cons- 
tanza, el  Rey  vacila  porque  parece  que  el  Conde -Du- 
que le  tiene  hechizado,  pero  no  hay  hechizos  que  val- 
gan contra  la  verdad  siniestra  y  aterradora.  El  Conde- 
Duque  morirá^  y  no  tardará  mucho,  en  el  infame  pa- 
tíbulo en  que  m^irié  don  Rodrigo  Calderón. 

—  ¡Sueños  funestos!— exclamó  doña  Con«^tanza. — Tá 
te  perderás  y  jo  me  perderé  contigo.  Mira,  mi  don 
Ginés,  créeme,  sin  despedirnos  de  nadie,  huyamos 
buenamente,  lieyémonos  con  nosotros  á  Margarita  y  al 
señor  Damián  Vadillo,  y  con  lo  que  produzca  la  venta 
de  tus  bienes  y  de  los  de  tu  amigo,  viviremos  en  cual- 
quir  nación  de  Europa  tranquilos  y  libres. 

— ¿Y  tu  padre?  — exclamó  don  Ginés. 

Se  estremeció  doñs.  Constar za, 
—¡Mi  padre!— dijo. — Es  verdad,  yo  estoy  loca;  pe- 
ro yo  no  puedo  hacer  nada  por  mi  padre. 

—  ¡Ah!  Lo  h-iré  yo  por  m  amor, — dijo  el  Corre- 
gidor. 

— Tú  no  puedas  hacer  nada,  tú  te  desengañarás;  el 
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Rey  tendrá  para  tí  muy  buenas  palabras,  pero  no  lo- 
grarás que  las  cumpla.  ¡A.h,  ese  infame!...  yo  no  había 
pensado  en  ello;  aun  ie  queda  poder  contra  mí;  ¡mi 
padre!  ¡Ah!  pero  el  Conde  Duque  está  comprometido; 
comprometido,  porque  no  fía  en  el  Rey;  le  tenemos  en 
nuestras  manos;  podemos  hacerle  temblar;  el  Conde- 
Duque  desconfía,  porque  todos  los  villanos  capaces  de 
la  traición  temen  que  se  le¡3  haga  traición,  porque  todo 
criminal  teme  ser  castigado.  ¡Ah!  Sí,  Antón  Bueso  le 
tiene  cogido  y  Antón  Bueso  es  leal.  Dime,  mi  don  Gi- 
nés,  ¿tendrás  tú  celos  si  yo  doy  una  cita  al  Conde -Du- 
que? Yo,  enloquecida  por  lo  que  sucede,  me  había  ol- 
vidado de  mi  padrey  y  puesto  que  ahora  tengo  una 
ventaja  sobre  el  Conde  Duque,  es  necesario  que  yo 
salve  á  mi  padre. 

— Cita  en  buen  hora  al  Conde- Duque, — dijo  el  Co- 
rregidor; —yo  no  puedo  tener  celos  de  tí;  yo  conozco 
bien  cuanto  me  amaa  y  cuan  grande  es  tu  cariño  y  ta 
virtud. 

— Si,  sí, — exclamó  doña  Constanza ;  — me  alegro  de 
esta  conversación  que  tenemos.  ¡Oh!  ¿Cómo  no  había 
pensado  yo  en  ello,  señor?  Oye,  mi  don  Ginós;  entre 
amenazas  y  seducciones,  yo  haré  que  á  mi  padre  se  le 
reponga  en  su  buena  opinión  y  fama,  que  se  levante  la 
confiscación  de  sus  bienes,  que  se  le  devuelva  su  título, 
que  se  le  devuelva  su  honor,  que  se  le  de  la  libertad. 
¡Oh!  y  cuando  eso  haya  sido,  cuando  nada  tengamos 
ya  que  temer,  entonces  nos  salvaremos  nosotros.  Crée- 
me, en  cuanto  el  Conde- Duque  se  aperciba  de  que  tá 
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eres  para  él  un  peligro  te  sacrif  cará  y  todos  nos  ha- 
bremos  perdido. 

—  Suceda  lo  que  quiera, -rdijo  el  Con egiJor; —Dios 
primero  y  después  el  Rey  me  han  encargado  el  proce  - 
so  contra  el  Conde  Duque,  y  yo  no  huiré  ni  mientras 
haga  el  proceso,  porque  no  debo  huir  mi  obligación^ 
ni  después  de  terminado,  que  don  Ginés  Pacheco  no 
huye  de  nadie. 

— ¿Aunque  por  tu  obstinsción  hubieras  de  perder- 
me?—dijo  doña  Constanza. 

— Eso  sería  para  mí  una  horrible  desgracia, — ex- 
clamó el  Corregidor; — pero  no  hay  desgracia  por  te- 
rrible que  sea  que  me  h^ga  faltar  á  mi  obligación. 

— Eres  el  hombre  más  extraño  y  más  inconquistable 
que  he  visto, — exálamó  con  enojo  doÜ!\  Constanza. — 
Yo  no  debía  amarte,  porque  un  hombre  que  no  oye 
los  prudentes  consejos  de  la  mujer  que  le  ama  no  debe 
ser  amado  por  ella. 

— ¡Ah!  Yo  debería  desear  tu  enojo,— dijo  el  Corre- 
gidor,— porque  cada  disgasto  que  entra  nosotros  so- 
breviene produce  unas  paces  inmediatos  que  nos  afir- 
man más  y  más  en  nueí^tro  amor;  pero  yo  no  quiero 
que  te  disgustes,  doña  Constanza,  porque  sufres,  por- 
que  tu  sufrimiento  me  martiriza;  ¡j  no  sabe^  tú  la  no- 
che que  yo  paso  el  día  que  te  veo  seria  ó  disgustada 
conmigo!  ¡Oh!  la  cabeza  se  me  va,  me  parece  que  me 
voy  á  morir. 

 Pero  DiOs  mío — exclamó  doña  Constanza,  que 

era  impaciente  y  voluntariosa;  — con  este  hombre  ni 
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aun  pue  ie  una  enojarse,  porque  se  nos  pone  malo  j 
nos  asusta.  ¡Por  vida  del  Corregidor  de  Almagro!  ¡Y 
yo  que  tanto  me  había  reído  de  las  cosas  que  de  él  se 
contaban,  encontrarme  esclava  suya!  Y  muy  á  gusto, 
mi  don  Ginés,  muy  á  gusto,  porque  no  cambiaría  yo 
la  esclavitud  en  que  me  tienes  por  todas  las  venturas  de 
esta  yida  y  de  la  otra. 

—  ¡A.h!  Bien  sabes  tú, — dijo  don  Ginés, — que  eres  la 
esclava  de  un  egclavo. 

— ¡Pues  no  dice  este  hombre  que  es  esclavo,  señor! 
Vamos,  se  necesita  para  sufrirle,  no  ya  toda  la  pacien- 
cia de  Job,  sino  todo  el  amor  que  yo  le  tengo. 

— Lo  dicho,  mi  doña  Constanza, — exclamó  don  Gi- 
uós;  yo  debía  estar  riñ^ndo  siempre  contigo,  porque 
tienes  una  manera  de  hacer  las  paces  que  me  vuelves 
loco,  y  esa  locura  me  embriaga, 

—  ¡Ei  tirano!  ¡el  monstruo!  exclamó  doña  Cons- 
tanza sonriendo  de  una  manera  deliciosa  que  si  hubie- 
ra sido  ya  su  mujer  se  hubiera  arrojado  en  los  br¿tzos 
del  Corregidor. — Pero  vamos,  vamos,  porque  si  se- 
guimos no  acabaremos  nunca.  Vete  tú  también  á  reco  - 
ger.  Y  mira  no  trabajes  demasiado,  que  ya  se  yo  que 
te  pasas  las  noches  de  claro  en  claro  sobre  los  autos; 
trátate  mejor,  y  ten  además  lástima  de  ese  pobre  señor 
Damián  Vadillo.  Pero,  adiós,  vete  y  descansa.  Hasta 
mañana,  que  Dios  te  de  muy  buenas  noches. 

— Que  Dios  te  las  de  mejores,  señora  de  mi  alma. 
Y  besándola  la  mano  tan  ceremoniosamente  como 
se  la  hubiera  besado  á  otra  dama  cualquiera,  salió  pro- 
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fundamente  pensativo;  le  parecía  que  tenía  razón  en 
todo  lo  que  le  había  dicho  doña  Constanza;  deseonflaba 
de  que  el  Rey  hiciese  justicia,  se  aburría,  se  desespe- 
taba, pero  se  mantenía  firme. 

—Vamos,— dijo, — vamos  á  buscar  en  el  huerto  á 
Antón  Bueso;  yo  no  se  por  qué  se  me  figura  que  la 
historia  que  Antón  Bueso  me  ha  prometido  contarme 
me  puede  ser  provechosa. 

Y  el  Corrégidor,  en  vez  de  irse  á  su  aposento,  se 
fué  al  jardín,  donde  encontró  ya  esperándole  á  Antón 
Bueso. 


CAPÍTULO  LXXXII 


Bn  que  Antón  Bueso  cuenta  una  interesante  historia  al 
Corregidor. 


No  podía  darse  uaa  situación  más  miserable,  más 
dolorosa  que  en  la  que  se  encontraba  aquella  sensitiva 
humana  que  se  llamaba  el  Corregidor  de  Almagro. 

Había  llegado  al  fin  en  amores  al  tenáz  sueño  de  su 
imaginación. 

Doña  Constanza  le  llenaba  el  corazón,  el  alma,  el 
ser  Qntero. 

Pero  aquellos  eran  unos  amores  dolorosos. 

El  Corregidor  sabia  bien  hasta  qué  punto  se  en  - 
contraba  en  peligro  por  los  negocios  que  traía  entre 
manos,  j  no  podía  dudar  de  que  el  día  en  que  sucum- 
l)iera  ól  á  la  desgracia,  ó  mejor  dicho,  bajo  la  fuerza 
de  una  lucha  superior  á  sus  fuerzas,  caería  doña  Cons- 
tanza en  otra  desgracia  horrible. 
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La  sola  idea  de  la  posibilidad  de  esto  amargaba  de 
una  manera  infinita,  incilcalable,  la  feliciiad  del  amor 
de  don  Ginés. 

Da  manera  que  para  él  no  había  felicidad  posible* 

Todo  se  lo  ennegrecía,  si  no  el  cuidado  de  lo  pre- 
sente, el  cuidado  de  lo  por  venir. 

Además  de  esto,  y  porque  todos  los  temperamentos 
nerviosos  son  excesivam- nte  irritables,  irritaban  ex- 
traordinariamente á  doQ  Ginés  todas  aquellas  tremen- 
das dificultades  que  se  le  oponían,  y  ya  hemos  visto 
que  no  había  podido  contener  ni  aun  con  el  Rey  los 
efectos  de  su  humor  atrar)iliario,  llegando  al  punto  de 
dar  ocasión  á  qu3  el  R  jy  le  tratase  con  enojo. 

Don  Ginés,  pues,  iba  muy  pensativo,  mu/  dado  al 
diablo,  esta  es  la  exprasión,  á  encontrar  á  Antón 
Bueso. 

Le  encontró  paseíadosa  alrededor  de  la  fuente  en 
el  centro  del  jardín. 

Antón  Baeso  parecía  también  muy  preocupado. 

— Supongo  que  vuestra  historia  será  larga,  señor 
Antón  Biieso, — dijo  el  C  «rregidor. 

—  Un  tanto  larga,  señor  don  Ginés, — contestó  An- 
tón Bieso; — pero  hay  el  remedio  de  que  cuando  os 
canséis  ú  os  diere  sueño,  yo  corte  la  historia  y  la  deje 
en  suspenso  para  otra  ocasión. 

— ¿Qué  habláis  de  acometerme  á  mí  el  sueño,  señor 
Antón?  —dijo  el  Corregidor  sentándose  en  un  banco. — 
El  sueño  está  huido  de  mi  y  sólo  me  duermo  mal,  y 
aun  así  por  breve  espacio  cuando  me  rinde  la  fatiga* 


EL  CORREGIDOR   DE  ALMAGRO 


1209 


Yo  siempre  tengo  la  cabeza  daia  al  diablo;  así,  que  en 
^ez  de  molestarme  vuestro  cuento  me  vendrá  muy 
bien;  que  tened  por  cierto  que  si  yo  me  acostase  ahora 
me  pasaría  dando  vueltas  en  ia  cama  y  zumbándome 
la  cabeza  y  los  oídos  hasta  que  Dios  echase  su  luz  al 
mundo;  pero  si  á  vos  es  aconteciere  el  amodorraros, 
en  cuanto  sintáis  el  amodorramiento  dejad  vuestra 
historia. 

— Todos  tenemos,  señor  Corregidor,  cuidados  que 
nos  des'/elen,  y  gravemente,  y  tal  vez  esa  doña  Elvira 
sea  una  de  las  causas  principales  de  mi  desvelo. 

—¿Doña  Elvira  la  habéis  llamado,  señor  Antón 
Bueso?  Cuidad  que  se  trata  de  la  viuda  de  un  sasris  - 
tán,  y  no  se  yo  que  haya  por  donde  llamar  doña  Tal  á 
una  sacristana. 

—  Dama  fué  y  de  las  nobles,  y  por  su  mala  cabeza  á 
sacristana  vino,  y  por  su  m^li  cabeza  me  resintió  á 
mí  de  la  mía,  que  aun  no  hac«  seis  años  que  andaba 
yo  por  esas  calles  dániome  coctra  las  paredes  y  ma- 
noteando y  hablando  solo  y  eiuprendiéndola  con  todo 
el  mundo  y  dándome  de  cuchil  adas  por  cualquier  co- 
sa. En  fln,  Dios  tuvo  compasión  de  mí  y  evitó  aquella 
locura  antes  de  que  se  graduare  y  diese  ocasión  á  que 
4üe  llevasen  á  una  casa  de  orates. 

— ¿Tan  enamorado  estuvisteis,  señor  Antón  Bueso? 

— Cuanto  puede  estar  un  loou,  —contestó  Antón  Bue- 
so;— no  habéis  visto  más  que  oe  paso  y  á  mala  luz  á 
Elvira,  y  aun  así  os  ha  pareci  lo  bien. 

— Parecídome  ha  hermosa  y  gentil  á  maravilla. 


1210 


EL  CORREGIDOR  DE  ALVAGRO 


— Pues  si  la  vierais  á  buena  luz  y  compuesta,  yo  os 
digo  que  os  parecía  mucho  mejor. 

— Pero  parecidome  ha  también, — dijo  el  Corregi- 
dor,— descocada,  descomedida  y  rabisaliente. 

— No  era  así  cuando  yo  la  conocí,  que  fué  en  oca- 
sión en  que  vino  á  la  corte  con  la  señora  Infanta  doña 
Margarita  de  Parma,  Duquesa  viuda  de  Mantua,  re- 
gente de  Portugal. 

— ¿A  tan  alta  dama  servía  esa  doña  Elviia  que  á 
tan  bajos  puntos  ha  llegado? 

— Y  no  así  como  quiera,  sino  una  camarista  noble  y 
de  las  más  favorecidas  de  la  Infanta  doña  Margarita, 
que  es  un  ángel,  una  nobilísima  señora,  á  la  que  os 
sentiréis  obligado  solo  con  verla. 

— ¿Y  por  donde  anda  ahora  su  alteza?— dijp  el  Co- 
rregidor;— porque  yo  creo  bien  que  habiéndose  perdi- 
do el  Portugal  por  la  rebeldía  de  ese  villano  Duque  de 
Braganza,  que  Dios  maldiga  y  confunda,  la  señora  In- 
fanta doña  Margarita  no  habrá  permanecido  en  Por- 
tugal; y  que  en  Madrid  no  está  es  claro,  porque  de  no, 
yo  creo  bien  que  la  hubiese  encontrado  al  lado  de  sus 
majestades. 

— La  Infanta  doña  Margarita,  arrojada  por  la  re- 
beldía de  Portugal,  ha  estado  durante  algún  tiempo  en 
Olivensa,  y  ha  pasado  después  á  Ciudad- Rodrigo,  es- 
perando volver  á  entrar  en  aquel  reino  con  un  ejército 
vencedor;  pero  Dios,  ó  más  bien  el  Conde- Duque,  no 
ha  querido  que  los  ejércitos  del  Rey  triunfen. 

— Decid  otra  vez  el  Rey  nuestro  señor  que  D¡os> 
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guarde,  señor  Antón  Bueso,— dijo  el  Corregidor, — ijue 
cuando  empezamos  á  resfriarnos  en  el  respeto  del  tra- 
tamiento de  la  persona  es  porque  empezamos  á  res- 
friarnos respecto  á  la  persona  misma,  y  no  os  quisiera 
yo  ver  con  barruntos  de  desafección  al  Rey. 

— No  hay  tal  cosa, — dijo  Antón  Bieso, — con  per- 
miso de  vuestra  señoría  sea  dicho,  porque  los  de  pa- 
lacio llamamos  siempre  á  su  majestad  (que  Dios  guar- 
de) el  Rey  por  la  brevedad,  porque  si  siempre  que 
hubiéramos  de  decir  su  sacra,  católica,  real  majestad 
el  Rey  nuestro  señor  que  Dios  guarde,  no  acabaríamos 
nunca  y  necesitaríamos  todo  el  día  solamente  para  de- 
cir el  tratamiento  entero  de  su  majestad;  y  yo,  como 
sabéis,  he  sido  hugier  del  cuarto  del  Rey  después  de 
haber  sido  soldado  en  Flanies  y  en  Italia,  y  no  dejé  de 
servir  al  Rey  en  palaoio  sino  para  servir  aquí  á  su  ex- 
celencia mi  señora  la  señora  doña  Constanza,  á  la  que 
yo  también  por  abreviar  no  llamo  más  que  señora,  y 
la  trato  de  vos,  suprimiendo  lo  de  excelencia,  porque 
se  que  así  á  mi  señora  la  place,  de  la  misma  manera 
que  porque  se  que  á  vos  os  place  también  me  como  la 
señoría  y  me  quedo  con  el  vos  para  la  mejor  facilidad 
del  discurso,  que  no  hay  discurso  que  no  estropeen  los 
tratamientos  con  repeticiones  que  se  hacen  pesadas  y 
matan  la  soltura  y  la  gallardía  del  lenguaje. 

— Me  cogéis  de  nuevas,  señor  Antón  Bueso,  porque 
no  08  creía  yo  retórico. 

— Latin  y  retórica  y  letras  humanas  y  teología  y 
cánones  estudié  yo  en  la  Universidad  de  Salamanca, 
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que  mis  padres  me  dedicaban  á  clérigo;  pero  habéis 
de  saber  que  un  reverendo  padre  mercenario  se  empe- 
ñó, cuidando  sin  duda  de  las  buenas  costumbres,  en 
que  yo  no  quisiera  á  una  tendera  muy  hermosa  que 
yivía  junto  á  la  Universidad  y  me  había  amparado  ba- 
jo su  manto;  y  tan  á  pecho  lo  tomó  el  religioso  y  tan- 
to me  impacientó,  que  yo  perdí  la  cabeza,  y  juntándo- 
me con  otros  cuatro  camaradas  le  cogimos  dentro  de 
la  tienda  aconsejando  á  la  tendera;  nos  le  llevamos  al 
patio  y  le  dimos  una  manta,  hasta  que  el  hombre  se 
desmayó. 

— Mal  hecho,  mal  hecho,— dijo  el  Corregidor, — por 
lo  cual  merecisteis  bien  haber  ido  á  remar  por  ocho 
años  á  galeras  con  vuestros  camaradas,  puesto  que  dis- 
teis en  el  feo  v  horrendo  delito  de  maltratar  á  un  con- 
sagrado  del  señor. 

— Por  lo  mismo, — dijo  Antón  Bueso, — temerosos 
nosotros  después  de  aquello  de  las  resulta  que  podía 
tener,  nos  fuimos  en  derechura  á  la  bandera  de  infan- 
tería que  había  en  Salamanca  para  reclutar  gente  y  se 
lo  contamos  todo  al  Capitán,  y  le  dijimos  que  íbamos 
á  ampararnos  bajo  la  inmunidad  de  la  bandera.  Rióse 
mucho  el  Capitán,  que  era  hombre  de  baen  humor,  de 
la  mala  partida  que  le  habíamos  hecho  sufrir  al  fraile, 
y  nos  dijo: 

— Pues  vuesas  mercedes  sepan,  señores  bachilleres, 
que  están  muj  en  peligro  por  lo  que  han  hecho  de  que 
la  Inquisición  los  coja  y  les  haga  pagar  muy  caras  las 
costas.  Si  Yueaas  mercedes  hubiesen  matado  á  un  pró- 
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jimo  Ó  robándole  ó  atropellado  uaa  doncella  ó  descom- 
puesto á  una  viuda  ó  echado  á  perder  alguna  casada, 
una  vez  bajo  la  bandera,  vuesas  mercedes  estarían  sal- 
vo, amparados  por  la  inmunidad;  pero  contra  insulto 
hecho  á  sacerdote,  á  hombre  de  justicia  6  robo  de  va- 
sos sagrados  ó  sacrilegios  no  tiene  inmunidad  la  ban- 
dera del  Rey  nuestro  señor;  pero  cuando  haj  que  ta- 
par un  agujero  que  por  grande  no  puede  zurcirse,  se 
le  echa  un  remiendo,  y  el  remiendo  que  yo  encuentro 
á  lo  que  habéis  hecho  es  que  habiendo  de  marchar  ma- 
ñana á  Flandes  cien  soldados  nuevos  vosotros  os  va- 
yáis con  ellos,  que  me  parecéis  bien,  señores  bachille- 
res, y  dame  el  corazón  que  seréis  bueoos  soldados,  y 
ganar  quiero  para  su  majestad  cuatro  buenas  personas, 
aunque  el  fraile  mercenario  pierda  su  desagravio,  que 
nunca  tuve  mucha  voluntad  á  los  frailes  ni  á  las  mon- 
jas, porque  á  los  frailes  se  Ies  encuentra  en  todas  par- 
tes y  donde  no  hacen  falta,  y  á  ellas  no  se  las  encuen- 
tra en  ninguna.  Conque  así,  quédense  aquí  vuesas 
mérceles,  déme  cada  cual  su  nombre  para  que  yo  le 
enganche  ó  le  aliste,  y  en  seguida  yo  daré  á  cada  cual 
su  ropa  y  sus  armas  de  soldado  y  seis  ducados  para  la 
bolsa;  y  no  hay  que  quejarse,  que  cuando  el  soldado 
está  bien  vestido  y  bien  armado,  y  tiene  además  en  la 
bolsa  seis  ducados,  es  más  rico  que  el  Rey  nuestro 
señor. 

Hízose  todo  esto,  y  un  mes  después  los  cuatro  es- 
tábamos peleando  en  Flandes  por  el  Rey  nuestro  señor, 
haciéndolo  también,  que  al  poco  tiempo  á  los  otros 
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tres  los  mataroD;  y  en  cuanto  á  mi,  he  estado  á  punto- 
de  morir  diez  veces  de  gravemente  herido.  En  fin,  se- 
ñor, á  los  ocho  años,  no  encontrándome  ya  bastante 
útil  para  la  guerra  por  mis  heridas,  y  siendo  ya  Alfé- 
rez, solicité  y  conseguí  el  ?emr  de  hugier  al  cuarto 
del  Rey. 

Entonces  tenía  yo  treinta  años ;  y  á  poco  de  estar 
en  palacio,  el  Rey  me  tomó  tan  en  cariño  que  sin  qui- 
tarme de  hugier  me  hizo  cabo  de  algunos  hombres  de 
confianza  que  le  acompañaban  de  noche  cuando,  ya  so- 
lo, ya  con  el  Conde-Duque,  salía  á  aventuras. 

Por  aquel  tiempo,  quiero  decir  hace  seis  años  vino 
á  Madrid  y  al  alcázar,  como  os  dija  antes  la  señora  In- 
fanta Daquosa  viuda  de  Mantua,  y  no  tardé  yo  en  co- 
nocer á  doña  Elvira  de  Souza,  que  así  se  llamaba  en- 
tonces la  que  ahora  se  llama  Elvira  Pérez,  porque 
habiendo  venido  á  sacristana  la  daba  vergüenza  de  os- 
tentar su  noble  apellido,  puesto  que  no  podía  usar  el 
don  que  á  su  apellido  correspondía. 

Vos  no  conocéis,  señor  Corregidor,  á  la  Infanta 
doña  Margarita  de  Parma;  pero  la  conoceréis  bien 
pronto,  porque  se  dice  que  desesperada  de  las  cosas  de 
Portugal  se  mejorec,  ha  determinado  venir  á  la  corte 
á  decir  por  sí  misma  al  Rey  ias  causas  y  los  motivos 
porque  se  ha  perdido  Portugal. 

De  esta  venida  se  está  hablando  hace  ya  tiempo  en 
palacio,  á  donde  voy  yo  con  frecuencia,  y  es  muy  po- 
sible conozcáis  un  día  ú  otro  á  su  alteza. 

—En  llegar  tarda,— -dijo  el  Corregidor,— que  buena 
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falta  nos  hacen  personas  que  compelan  al  Rey  á  hacer 
justicia  y  á  mirar  por  lo  suyo. 

— No  se  yo, — dijo  Antón  Bueso,  si  habrá  poder  hu- 
mano que  obligue  al  Rey  á  hacer  justicia  en  el  Conde- 
Duque,  porque  yo  os  aseguro  que  el  Conde  Daque  tie- 
ne hechizado  al  Rey. 

— Tantos  podemos  ser  y  tales  personas  las  que  va^ 
yamos  contra  el  hechizo,  que  le  desvanezcamos. 

— Mucho  poder  tiene  para  con  el  Rey  su  prima  la 
Infanta  doña  Margarita,  y  cuando  vos  la  conozcáis  ve- 
réis si  hay  nada  tan  hermoso,  ni  tan  noble,  ni  tan  se- 
vero, ni  tan  bueno  y  sencillo  al  mismo  tiempc ;  que  su 
alteza,  á  pesar  de  lo  gran  Princesa  que  es  y  del  gran 
talento  que  tiene  y  de  los  altos  gobiernos  que  ha  de- 
sempeñado, ya  en  Portugal,  ya  en  Flandes,  trata  á 
todo  el  que  se  le  acerca  con  mucho  amor  y  simplici- 
dad, que  no  parece  sino  que  más  que  Princesa  es  una 
dama  particular;  y  á  ser  dama  no  hay  quien  la  gane; 
y  de  tal  manera  son  sus  prendas,  que  quien  la  ve  no 
puede  menos  de  aficionarse  á  ella  y  amarla  y  resolver- 
se á  perder  la  vida  por  eila,  á  no  ser  que  este  tal  sea 
un  picaro,  que  á  los  picaros  no  los  atrae  ni  los  aficio- 
na más  que  lo  que  les  conviene;  y  veréis  asimismo  que 
aunque  á  primera  vista  ia  Princesa  doña  Margarita  no 
parece  más  que  agradable,  á  medida  que  se  la  trata 
ó  que  le  ve  se  va  infiltrando  en  los  sentidos  del  que 
la  ve  ó  la  habla  mis  y  más  su  hermosura,  hasta  que 
llega  á  un  punto  en  que  aquella  tranquila  hermosura 
tJeslumbra  y  enajena. 
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Y  habéis  de  saber,  señor  Corregidor,  que  á  medi- 
da que  el  Conde- Daque  faé  tratando  y  conociendo  á  la 
señora  Infanta,  fué  enamorándose  más  y  más  de  ella, 
hasta  el  punto  de  que,  como  ese  hombre  se  atreve  á 
todo,  hubo  de  atreverse  no  se  si  á  manifestar  con  la 
palabra  ó  sólo  con  la  mirada  á  la  señora  Infanta  lo  que 
por  ella  le  pesaba  en  el  alma;  pero  lo  que  sí  se  es  que 
la  señora  Infanta  le  hizo  prender  por  sus  gentileshom- 
bres  y  sus  guardias,  j  se  fué  al  cuarto  del  Rey,  y  sin 
andarse  con  pretexto  dí  disculpa  pidió  redondamente 
al  Rey  la  cabeza  del  Conde  Duque,  porque  decía,  y 
decía  bien  la  señora  Infanta,  que  quien  se  había  atre- 
vido á  menospreciar  á  una  dama  tal  como  ella,  y  ha- 
bía roto  todo  freno  y  sobrepuéstose  á  todo  temor,  era 
un  villano  olvidado  da  todo  y  capáz  de  todo;  y  que  por 
lo  mismo,  ella  no  se  daba  por  satisfecha  si  por  su  de- 
sacato, que  podía  considerarse  como  delito  de  traición, 
no  se  hacia  justicia  en  el  Conde-Duque. 

Súpose  esto  y  corri6  por  la  córte,  porque  además 
de  que  siempre  hay  quien  tenga  el  oído  atento  para  es- 
cuchar las  palabras  de  los  reyes  para  ir  luego  á  con  - 
tarlas  á  todo  el  mundo,  doña  Margarita,  que  había  en- 
trado indignada  en  ú  cuarto  del  Rey,  había  hablado 
recio  y  con  ira,  y  hubiera  sido  necesario  que  los  de  la 
cámara  hubierí?n  estado  sordos  para  no  oir  las  razones 
de  la  señora  Idfanta. 

Enojóse  el  Rey,  -aunque  sólo  en  la  apariencia,  con- 
tra el  Conde  Duque,  j  prometió  á  la  Infanta  desagra- 
viarla, aunque  no  fuese  tan  á  sangre  como  ella  quería. 
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porque  aunque  el  Rey  encontraba  feo  y  crimiral  el  que 
miento  en  una  dama  de  la  familia  real,  encontraba  que 
el  amor  no  conoce  gerarquias;  que  habia  que  conside-- 
rar  como  una  locura  lo  que  el  Conde- Duque  había  he- 
cho, y  que  á  los  locos  no  puede  matárseles  por  lo  que 
hagan  á  causa  de  su  enfermedad. 

—  Pa  réceme  á  mí,— dijo  el  Corregidor,— que  sino 
loco  ciego  está  por  el  Conde- Duque  su  majestad;  que 
en  cuanto  á  mí,  si  en  esa  ocasión  en  el  lugar  de  su  ma- 
jestad hubiera  estado,  no  hay  quien  libre  al  Conde- 
Duque  de  ir  á  acabar  su  vida  en  un  encierro  de  la  for- 
taleza de  Segovia. 

— Aconteció  que  el  Conde -Duque  se  disculpó  de  una 
manera  tan  sagáz,  tan  elocuente  y  tan  discreta,  y  extre- 
mó de  tal  manera  sus  rendimientos,  y  de  tal  modo  su- 
po hacer  pasar  lo  negro  por  blanco,  y  de  tal  manera  se 
dedicó  á  hacer  en  los  asuntos  qoe  tarian  á  la  córte  á  la 
Infanta  doña  Margarita,  que  eran  no  menos  sino  que 
no  se  diese  la  investidura  del  ducado  de  Mántua  más 
que  á  su  hijo.  La  Infanta  vino  á  reconocer  de  buen 
grado  que  se  había  engañado,  y  se  quedó  dado  el  es- 
cánlalo,  y  el  Conde-Duque  más  triunfante  y  poderoso. 

Pero  esta  misma  acometida  que  había  sufrido  de  la 
señora  Infanta,  irritaron  la  pasión  aumentada  por  la 
soberbia  que  el  Conde  Duque  habia  cogido  por  la  In- 
fanta; y  como  no  se  atrevía  á  dar  de  nuevo  señales  á 
la  Infanta  de  su  pasión,  se  echó  á  buscar  los  medios  de 
apoderarse  á  traición  de  ella. 

A  pesar  del  amor  violento  qne  la  Infanta  doña 
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Margarita  inspiraba  al  Conde-Duque,  éste  que  es  un 
libertino  incansable,  no  había  podido  ver  sin  codiciar- 
la la  hermosura  de  doña  Elvira,  que  entonces  tenía 
poco  más  de  veinte  años,  y  e3t:aba,  aunque  no  tan  her- 
mosa como  ahora  porque  parece  que  el  tiempo  no  pasa 
por  ella  sino  para  embellecerla,  hermosísima. 

Tenía  además  entonces  lo  que  ahora  no  tiene,  ino- 
cencia y  compostura,  y  era  muy  puesta  sobre  sí  muy 
altiva  y  muy  dama. 

Pero  ¿qué  mujer,  si  el  diablo  la  cerca  con  tenta- 
ciones, no  sucumbe? 

— Vamos,  pues,  señor  Antón  Bueso,— dijo  el  Co- 
rregidor,— que  hablando  asi  tan  en  general  ofendéis  á 
vuestra  madre,  y  á  vuestra  mujer  cuando  la  tuviereis, 
y  á  vuestra  hija  cuando  os  la  diere  Dios,  y  á  vuestra 
hermana  si  la  habéis  tenido,  y  á  todo  el  género  huma- 
no que  viste  saya  ó  guardainfante;  y  decid  más  bien 
qae  esa  doña  Elvira  era  mala,  y  así  no  ofenderéis  á 
nadie. 

— ^¡Ay,  señor  Corregidor! —que  dádivas  quebrantan 
peñas,  y  por  las  dádivas  les  entra  la  carcoma  á  las 
mujeres,  y  esta  carcoma  las  muda  de  tal  manera  que 
MO  hay  quien  las  conozca;  y  de  tal  manera  fueron  cre- 
ciendo nuestros  amores,  que  no  ya  acudía  por  la  reja  á 
hablarme,  sino  que  me  esperaba  cuando  todo  el  mundo 
estaba  recogido  en  el  alcázar  y  me  entraba  en  su  cuar- 
to por  cierta  puertecilla  excusada,  de  la  que  yo  me  ha- 
bía procurado  la  llave. 

— Pues  acabad  de  decir, — dijo  el  Corregidor  con 
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acento  severo, — que  vos  habéis  sido,  j  probablemente 
continuareis  siéndolo,  nn  mal  libertino,  y  que  no  faé 
ciertamente  el  Conde -Duque  el  que  echó  á  perder  á  esa 
doña  Elvira  de  vuestros  pecados,  sino  vos. 

—  Con  toda  la  lealtad  de  mi  corazón  la  adoraba  yo, 
señor  don  Ginés,— dijo  Antón  Bueso, — y  resuelto  con 
ella  estaba  á  casarme,  j  con  ^ué  vivir  teníamos,  ella 
con  lo  que  sus  padres  ie  dejaron,  y  yo  con  lo  que  me 
dejaron  los  míos,  contando  además  con  nuestros  suel- 
dos de  palacio,  porque  yo  pensaba  que  cuando  nos  ca- 
sáramos ella  pasase  á  ser  camarista  de  la  Reina,  con- 
tando yo  con  que  el  Rey  me  subiría  á  camarero. 

Si  ella  fuera  honrada,  mi  esposa  seria,  porque  ccn 
sus  liviandades  y  con  su  avaricia  no  se  hubiera  hecho 
imposible  para  un  hombre  de  bien.  En  fin,  señor,  de 
improviso  vi  yo  que  las  galas  y  las  joyas  de  doña  El- 
vira crecían  tan  desmesuradamente  que  no  era  posible 
creer  que  saliesen  de  las  rentas  de  su  hacienda. 

Pero  como  yo  estaba  ciego  por  ella;  la  creí  cuando 
me  dijo  que  había  vendido  algunas  casas  en  Portugal 
que  la  rentaban  poco  porque  estaban  en  malas  manos. 
Un  hombre  cuando  está  enamorado  es  un  simple  y 
cree  todo  lo  que  le  dice  la  mujer  que  quiere. 

Mis  celos  no  sirvieron  para  otra  cosa  sino  para  que 
doña  Elvira  fuese  más  reservada  y  más  cauta  en  lo 
sucesivo. 

Así  pasó  algún  tiempo,  y  yo  empezaba  á  tratar  de 
bodas,  porque  se  me  hacia  duro,  tanto  la  amaba,  no 
tener  completamente  mía  y  al  descubierto  á  Elvira. 
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Habéis  de  saber,  señor,  que  la  Infanta  doña  Mar- 
garita es  muy  devota,  es  muy  piadosa  y  muy  humilde 
para  con  Dios. 

La  Infanta  doña  Margarita  no  encontraba  piedad 
ni  fervor  bastantes  que  consagrar  á  Dios  por  el  alma 
del  difunto  Duque  de  Mántua  su  marido. 

Y  como  no  era  cosa  de  que  una  tal  persona  fuese 
sola  á  sus  devociones  nocturnas,  expuesta  á  cualquier 
desaguisado  ó  peligro,  el  Rey,  que  sabía  cuán  en  su 
sitio  tengo  yo  el  corazón,  cuan  fuerte  es  mi  puño  y 
cuánto  vale  en  él  una  espada,  comisionóme  con  otros 
diez  de  la  guardia  española,  escogidos  por  mí,  para 
que,  embozados  en  las  capas  y  encubiertos,  guardáse- 
mos á  la  señora  Infanta  cuando  de  palacio  á  sus  devo- 
ciones salía  por  las  noches,  que  era  con  frecuencia. 

Ibamos  inmediatamente  en  pos  de  la  Infanta  alum- 
brando delante  con  una  linterna. 

A  su  alteza  no  acompañabí»  ninguna  otra  persona 
de  su  servidumbre  más  que  doña  Elvira. 

Tan  pronto  íbamos  á  la  bóveda  de  los  capuchinos 
de  la  Paciencia  como  á  la  bóveda  de  San  Ginés,  como 
al  rosario  de  San  Luis  ó  como  al  vía  crucis  de  San 
Francisco  el  Graa  le. 

Nada  había  acontecido,  sin  embargo,  porque,  aun- 
que Madrid  era  tan  malo  y  tan  peligroso  entonces  co- 
mo ahora  y  aun  más,  al  ver  la  mala  gente  una  turba 
tal  de  hombres  como  la  nuestra,  y  de  hombres  que  olían 
á  duro,  al  vernos,  digo,  se  esquivaban  y  nos  dejaban 
franco  el  paso. 
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Pero  una  noche  me  apercibí  yo  de  que  después  de 
haber  dejado  atrás  el  convento  de  la  Merced,  á  cuyo 
ejercicio  solía  ir  la  Infanta,  doña  Elvira  daba  órden  á 
aquel  de  los  nuestros  que  alumbraba  con  la  linterna  to- 
mase hacia  la  calle  de  la  Comadre. 

Esto  no  me  causó  verdaderamente  un  recelo  de  que 
se  aparejase  una  traición  contra  la  Infanta,  ni  yo  po- 
día creerlo,  porque  yo  creía  á  Joña  Elvira  la  mejor 
criatura  del  mundo,  virtuosa  éincapáz  de  una  infamia, 
porque  si  bien  no  había  sabido  resistir  á  la  impacien- 
cia de  mis  amores,  mi  amor  no  podía  menos  de  dis- 
culparla. 

Pero  me  puso  muy  en  cuidado,  porque  la  calle  de 
la  Comadre  ha  sido,  es  y  será  siempre  una  mala  calle, 
en  donde,  particularmente  de  noche  y  en  alta  hora,  no 
se  puede  esperar  nada  bueno. 

La  habita  gente  baja,  rufianes  y  mozos  y  mozas  de 
partido,  y  á  cada  paso  los  alcaldes  se  ven  obligados  á 
hacer  en  ellas  visitas  y  á  sacar  de  ellas  los  presos  á 
docenas  cuando  no  á  centenares. 

Ella  es  el  abrigo  de  todas  las  gentes  de  mal  vivir 
y  de  todos  los  ladrones;  y  el  que  se  ve  obligado  á  en- 
trar por  allí  á  horas  excusadas,  hará  muy  bien,  si  cui- 
da de  su  alma,  en  ir  confesado  y  comulgado. 

No  tiró  yo  de  la  espada  ni  hice  que  los  otros  tira- 
sen por  no  asustar  á  su  alteza. 

Pero  me  echó  para  adelante  con  dos  á  descubrir 
terreno. 

No  hice  mal  en  esto,  porque  aún  no  habíamos 
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gado  ni  con  mucho  á  la  iglesia  de  las  Escuelas  Pías, 
adonde  únicamente  podía  dirigirse  su  alteza,  cuando  de 
improviso,  de  la  una  y  de  la  otra  parte  de  una  calle- 
juela que  cruzaba,  se  nos  echaron  encima  cuando  me- 
nos pensábamos  yo  no  só  cuantos  hombres. 

Se  trabó  una  pelea  terrible. 

Pero  de  tal  manera  sacudimos  apretando  los  puños 
mis  compañeros  y  yo,  que  ó  porque  no  pudieran  resis- 
tir más,  ó  porque  ya  habían  conseguido  su  objeto,  los 
malhechores  huyeron,  menos  dos  de  ellos  que  habían 
quedado  muertos,  y  otro  que  parecía  muy  mal  herido. 

Yo  había  cogido  un  tajo  corto  en  un  hombro,  y  de 
los  otros  no  había  ni  uno  solo  al  que  no  hubiese  alcan- 
zado algún  pinchazo. 

Pero  todos  podíamos  tenernos  perfectamente  en  pió 
y  aun  empezar  á  emprenderla  y  á  llevarnos  cuchilladas 
toda  la  noche. 

Lo  que  más  importaba  no  era  aquello  que  nos  es- 
cocia, sino  que  durante  la  riña  habían  desaparecido  la 
señora  infanta  y  doña  Elvira. 

— ¿Conque  es  decir, — exclamó  el  Corregidor, — que 
hasta  á  las  personas  reales  se  atreve  de  tal  manera  el 
Conde-Duque?  Porque  yo  tengo  por  seguro,  y  creo 
que  no  me  engaño,  que  el  Conde-Duque  fué  el  raptor 
de  la  Infanta. 

— Por  seguro  tenedlo  que  así  fué, —  dijo  Antón 
Bueso; — yo,  viendo  el  silencio  que  reinaba  en  derre- 
dor, vi  claro  que  la  Infanta  y  doña  Elvira  debían  estar 
ya  lejos,  que  debía  ser  muy  difícil  ó  casi  imposible  en- 
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contrarias,  y  que  el  único  medio  que  había  para  saber 
algo  acerca  de  ellas  era  preguntar  á  aquel  herido  que 
se  revolvía  en  el  suelo  sin  poder  levantarse  y  que  pedia 
á  voces  confesión. 

Yo  hice  que  los  míos  guardasen  por  la  una  y  por 
la  otra  parte  la  calle;  me  incliné  sobre  el  herido  y  le 
^ije: 

— No  hay  para  ves  confesión  si  no  me  decís  dónde 
están  las  damas  que  han  desaparecido,  y  quien  os  ha 
mandado  hacer  lo  que  habéis  hecho. 

— No  lo  diré,  porque  aunque  muy  mal  herido  me 
encuentro,  con  todo  eso  puede  que  viva,  y  en  tal  duda 
no  me  atrevo  á  echarme  encima  un  castigo. 

— Dejaos  de  eso  de  que  podéis  vivir, — respondí  yo, 
— porque  ¡vive  Dios,  si  no  habláis  que  os  mato! 

Aterróse  aquel  hombre,  y  de  una  parte  porque  yo 
no  acabase  de  matarle,  y  de  otra  porque  se  llamase  á 
un  fraile  que  lo  auxiliase,  me  confesó  que  él  era  cria- 
do del  Conde  Duque,  que  el  Conde-Duque  le  había  en- 
viado con  veinte  hombres  para  acometer  á  dos  damas 
-que  resguardadas  por  diez  hombres,  pasarían  aquella 
noche  por  la  calle  de  la  Comadre. 

Que  se  apoderasen  de  ellas  y  las  llevase  á  una  ca- 
sa de  la  Ribera  de  Curtidores,  donde  había  gente  para 
recibirlas  y  guardarlas. 

Que  aquella  casa  tenía  la  puerta  en  la  Ribera  de 
Curtidores  y  hacía  esquina  á  la  calle  de  la  Amazonas; 
que  este  cargo  lo  tenía,  no  él  solo,  por  si  ooupado  por 
la  riña  no  podía  estar  á  punto  de  apoderarse  de  las  da- 
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mas,  si  no  también  cada  uno  de  los  otros  veinte,  que 
sabían  que  aprovechando  el  tunmlto  debían  apoderarse 
de  las  damas  y  conducirlas. 

En  este  tiempo  se  había  echado  encima  una  ronda, 
y  como  nos  había  encontrado  junto  á  dos  muertos  y  un 
herido,  el  Alcalde  quiso  prendernos. 

Pero  aparté  á  un  lado  al  Alcalde,  le  conté  lo  que 
sucedía,  le  revelé  el  nombre  de  la  dama  que  había  si- 
do robada,  y  asustado  el  Alcalde  cuando  esto  supo,  y 
viendo  en  esto  un  buen  acrecentamiento  en  su  oficio ^ 
hizo,  que  algunos  algunos  alguaciles  se  quedasen  con 
los  muertos  y  el  herido,  y  auxiliasen  á  éste  como  pu- 
diesen. 

Y  con  el  resto  de  su  ronda  y  con  nosotros,  se  en- 
caminó á  la  casa  de  que  el  herido  nos  había  dado  no- 
ticia. 

La  casa  aparecía  de  todo  punto  silenciosa. 

Sin  embsrgo  de  esto,  el  Alcalde  llamó  á  la  puerta 
diciendo  abriesen  á  la  justicia  del  Rey. 

Pero  nadie  contestó,  ni  más  ni  menos  que  si  la  ca- 
sa hubiera  estado  de  todo  punto  deshabitada. 

Volvió  á  llamar  el  Alcalde,  no  cootestó  nadie,  y^ 
al  tercer  llamamiento,  que  tampoco  tuvo  respuesta,  el 
Alcalde,  que  parecía  bravo,  mandó  echar  la  puerta 
abajo. 

Pero  la  puerta  era  fuerte,  y  sin  herramientas,  to- 
dos juntos  no  podíamos  forzarla. 

El  Alcalde  llamó  á  la  puerta  de  un  vecino  y  le  pre^ 
guntó  donde  vivía  un  cerrajero. 
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Lo  que  sabido,  el  cerrajero  faó  llamado  y  traído, 
j  abrió  la  puerta. 

Pero  apenas  la  puerta  fué  abierta,  cuando  sonó  en 
un  callejón  que  en  la  casa  había  un  arcabuzazo,  y  la 
pelota  se  llevó  el  sombrero  del  Alcalde. 

Todos  nosotros  nos  tiramos  espada  en  mano  el  pa- 
sadizo adelante,  arrollamos  á  algunos  hombres  que  en 
él  había,  y  nos  encontramos  en  un  patio,  metidos  en 
otro  combate. 

Al  fin  recibiendo  algunos  más  pinchazos  y  á  fuerza 
de  puños,  rendimos  á  aquella  gente  y  nos  ochamos  á 
registrar  la  casa. 

Indudablemente,  la  Infanta  doña  Margarita  y  doña 
Elvira  estaban  allí. 

Encontramos,  sí,  á  doña  Margarita,  no  creáis  que 
en  ningún  estrado  alfombrado  por  tapices  de  Persia  y 
entapizadas  de  seda  las  paredes,  sino  en  un  sótano  he- 
diondo, en  donde  había  yo  no  se  qué  cosas  extrañas, 
esqueletos  y  serpientes  enroscadas  en  las  paredes,  y 
signos  cabalísticos,  y  un  atud  cerrado  puesto  contra  la 
pared,  y  una  mesa  redonda,  de  tres  piós,  y  sobre  ella 
una  figura  de  cera  como  de  media  vara  de  alta,  y 
manto  ducal  en  los  hombres  y  corona  ducal  en  la  ca- 
beza. 

La  Infanta  doña  Margarita,  cuando  entramos,  es- 
taba por  tierra,  amodorrada,  como  sometida  al  efecto 
de  una  embriaguez. 

Por  fortuna  yo  la  vi  antes  de  que  entrase  nadie,  y 
me  volví  al  Alcalde  que  venía  detrás  de  mí  lo  dije: 
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— Qae  nadie  pase  de  aquí  más  que  vos,  porque  aquí 
está  la  señora  Infanta  y  hay  que  impedir  que  nadie  la 
vea  por  si  alguno  de  los  que  con  vos  vienen  la  cono- 
ciese. 

Y  quedémonos  los  dos  de  guardia  y  llámese  á  un 
módico  que  á  su  alteza  socorra. 

Hizo  el  Alcalde  como  yo  decía  y  sobrevino  el  mó- 
dico, y  al  fin,  después  de  una  hora  de  hacer  aspirar 
á  la  Infanta  medicinas  y  de  darla  fricciones  una  co- 
madre, á  la  que  se  llamó,  la  Infaata  volvió  en  sí. 

Entonces,  alejando  á  las  otras  gentes,  es  decir,  al 
mélico  y  á  las  dos  comadres  que  para  socorrer  á  la 
Infanta  se  habían  llámalo,  nos  quedamos  solos  con  su 
alteza,  el  Alcalde  y  yo,  y  su  alteza  nos  dijo  de  esta 
manera: 

— Se  me  ha  engañado  con  un  atrevimiento  y  una 
infamia  que  yo  no  hubiera  creído  en  la  persona  que  tal 
ha  hecho. 

Y  ha  sido  que  viéndome  triste  y  sin  consuelo  por 
la  muerte  de  mi  muy  querido  esposo  el  Duque  de  Mán- 
tua,  mi  camarista  doña  Elvira  de  Souza  me  dijo  que  si 
yo  quería  ver  y  hablar  á  mi  marido,  ella  conocía  á 
una  comadre  que  sabía  la  magia  blanca  y  la  magia  ne- 
gra, y  que  ella  haría  de  modo  que  yo  viese  á  mi  espo- 
so y  le  hablase,  y  mi  esposo  me  hablase  y  me  dijese  si 
se  había  salvado  ó  si  tenía  necesidad  de  que  algo  se 
liiciese  por  su  alma. 

El  amor  á  mi  esposo  me  hizo  creer  en  esto  y  me 
oentregué  confiadamente  á  doña  Elvira. 
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Ya  sabéis,  Antón  Bueso, — añadió  la  Infanta, — que 
al  pasar  junto  á  una  callejuela  faímos  acometidas  de 
repente. 

Pues  bien,  mientras  vosotros  remáis,  algunos  hom- 
bres se  apoderaron  de  mí,  y  sin  que  me  valieran  mis 
gritos  y  mi  resistencia,  me  taparon  la  boca,  me  ven- 
daron los  ojos,  todo  esto  hecho  en  menos  tiempo  del 
que  he  tardado  en  decirlo,  me  tomaron  en  peso  y  me 
arrastraron  consigo. 

Cuando  me  quitaron  los  dos  pañuelos  que  me  ha- 
bían puesto  en  la  boca  y  en  los  ojos,  me  vi  en  el  me- 
droso lugar  en  que  me  habéis  encontrado ;  pero  no  su- 
pe qué  pensar  cuendo  vi,  como  vesotros  lo  habéis 
visto,  sobre  una  pequeña  mesa  una  figura  de  cera  que 
representaba  tan  al  vivo  á  mi  marido,  que  yo  me  que- 
dé suspensa. 

Allí  estaban  doña  Elvira  y  una  vieja. 
— Pero,  ¿qué  esto,  doña  Elvira? — la  pregunté  yo. 
— Esto  es,  señora, — me  contesto  como  si  nada  gra- 
ve hubiera  acontecido  á  doña  Elvira, — que  se  ha  pro- 
curado que  vuestra  alteza  pueda  llegar  hasta  aquí,  por- 
que si  Antón  Bueso  hubiera  visto  que  vuestra  alteza  no 
entraba  en  la  iglesia  de  las  Escuelas  Pías,  hubiera  im- 
pedido lo  que  vuestra  alteza  tanto  desea;  esto  es,  ver 
j  hablar  al  serenísimo  Dujue  de  Mántua,  vuestro  es- 
poso. 

— ¿Y  para  eso  se  me  ha  hecho  la  violencia, — exclamé 
yo, — de  amordazarme  y  de  vendarme  los  ojos? 

— Se  ha  hecho  esto  en  servicio  de  vuestra  alteza,  se- 
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ñora, — me  contestó  siempre  tranquila  doña  Elvira, — 
para  evitar  que  ignorante  vuestra  alteza  de  que  se  la 
iervia  gritase  j  á  sus  gritos  acudiese  una  ronda. 

Tal  confianza  tenía  yo  en  doña  Elvira,  y  tal  deseo 
de  ver  á  mi  esposo,  que  todo  lo  creí. 

La  mujer  que  aquí  había,  me  dijo  que  para  que  mi 
esposo  apareciese  era  necesario  que  yo  bebiese  no  se 
que  licor  que  me  presentó  en  una  copa,  y  tal  era  el  de- 
seo qné  yo  tenía  y  tengo  de  ver  á  mi  muy  amado  es- 
poso el  Duque  de  Mántua,  que  bebí. 

Inmediatamente  me  sentí  entorpecida ,  se  apoderó 
de  mí  un  sopor  irresistible  y  caí  en  un  letargo,  del  que 
no  he  vuelto  más  que  para  encontraros  junto  á  mí  y 
para  saber  de  vosotros  que  he  estado  á  punto  de  ser 
perdida. 

Salgamos,  salgamos,  pues,  al  momento  de  esta 
maldito  casa  que  me  causa  espanto. 

— ¿Y  qué  hemos  de  hacer,  señora?— la  preguntó  el 
Alcalde. 

— ¿Qué  hay  que  hacer, — dijo  doña  Margarita,  —más 
que  guardar  un  profundo  secreto  acerca  de  lo  que  ha 
acontecido  aquí?  Si  se  supiera  que  yo  aquí  he  venido 
sorprendida,  esto  daría  un  escándalo  y  me  perjudi- 
caría. 

— ¿Pero,  y  esos  muertos,  señora,  que  han  quedado 
en  el  patio  de  esta  casa?  ¿y  el  crimen  que  aquí  ha  es- 
tado á  punto  de  cometerse? —dijo  el  Alcalde. 

— Enterrad  ó  haced  desaparecer  los  muertos.  Alcal- 
de,— dijo  doña  Margarita  siempre  prudente,  y  dando  á 
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conocer  que  en  los  diferentes  gobiernos  que  había  te- 
nido había  aprendido  á  conocer  los  hombres  y  las 
cosas. 

— Hay  crímenes  que  no  conviene  castigar,  porque 
para  castigarlos  hay  que  entregar  al  juicio  del  vulgo 
cosas  de  las  que  es  necesario  evitar  que  el  vulgo 
juzgue. 

En  cuanto  al  crimen,  hay  que  dejarlo  que  lo  casti- 
gue Dios,  que  no  lo  dejará  impune. 

Satisfaceos,  Alcalde,  con  hacer,  proceso  sobre 
la  riña  que  ha  habido  en  la  calle,  pero  como  se  hace 
proceso  sobre  una  riña  particular;  y  si  ese  proceso  re- 
sulta algo  grave,  consultad  al  Rey. 

— Muy  bien, — señora, — contestó  el  Alcalde. 

— Buscad  ahora  á  mi  camarista  doña  Elvira. 

— Nadie  hay  en  la  casa,  señora, — contestó  el  Alcal- 
de; —esa  doña  Elvira  ha  desaparecido. 

Doña  Margarita  no  dijo  ni  una  sola  palabra. 

— Acompañadme,  pues,  Antón  Baeso,— dijo;— vol- 
vámonos al  alcázar.  En  cuanto  á  vos, — añadió  dirigién- 
dose al  Alcalde, — tomad,  no  os  doy  esto  por  nada, 
sino  perqué  tengáis  un  recuerdo  de  que  me  habéis  fa- 
vorecido; además,  yo  me  encargo  de  vuestros  adelan- 
tamientos. 

Y  dió  al  Alcalde  una  sortija  que  valía  muchos  mi- 
les de  ducados. 

Relumbraba  aquella  sortija  á  la  luz  de  la  linterna 
como  un  sol. 

Salimos,  y  al  llegar  al  patio  nos  encontramos  á  mi 
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gente,  de  la  que  cada  cual  se  tentaba  sus  heridas,  que 
aunque  no  graves  eran  muy  molestas. 

Afortunadamente  no  faltaba  ninguno. 
— ¡Ah,  los  bravos  soldados  españoles!  —  exclamó 
doña  Margarita. 

Los  míos  se  repusierion  en  cuanto  vieron  asomar  á 
la  Infanta,  se  apercibieron  y  se  vinieron  detrás. 

El  Alcalde  quiso  escoltar  también  á  la  Princesa 
con  su  ronda,  pero  doña  Margarita  le  dijo: 

— Quedaos,  son  bastantes  para  defenderme  los  va- 
lientes que  me  acompañan. 

Y  se  asió  á  mi  brazo. 

— Perdonad,  Antón  Bueso,  me  dijo.— si  os  molesto 
(hasta  tál  punto  llevaba  su  bondad  doña  Margarita 
llamando  molestia  lo  que  era  un  alto  honor);  pero  me 
siento  débil  y  enferma,  y  si  no  me  apoyase  en  vos  no 
podría  llegar  al  alcázar. 

— Sobre  mis  espaldas  llevaré  yo  á  vuestra  alteza. 

— Gracias,  Antón  Bueso,  gracias. 

—Vos  me  daréis, — me  dijo  la  Infanta, — una  rela- 
ción de  los  nombres  de  esos  buenos  soldados,  para  re- 
compensarlos, en  cuanto  á  vos  yo  me  encargo. 

— Una  recompensa  pública,  señora,  no  convendría. 

— ¿Y  por  qué  no  habéis  de  pasar  todos  á  mi  servi- 
cio?— dijo  la  Infanta. 

— Todos  ellos  aceptarán  con  placer,  en  cuanto  á  mi 
no  puedo  aceptar,  porque  me  conviene  quedar  en  Ma- 
drid; pero  si  vuestra  alteza  me  lo  manda,  yo  estaré 
recompensado  sirviendo  á  vuestra  alteza. 
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— No,  no,  yo  no  quiero  contrariaros,  vos  sufrís,  j 
sufrís  mucho,  no  de  vuestras  heridas  del  cuerpo  sina 
del  alma. 

— ¡Oh!  sí,  señora,  yo  debía  casarme  con  doña  Elvi- 
ra; yo  la  amaba  y  la  amo. 

— ¡Oh!  No  la|hubiera  creído  capáz  de  tanto,  ha  de- 
bido volverse  loca.  Que  Dios  la  ampare. 
La  Infanta  calló. 
Yo  respeté  su  silencio. 

Poco  después  entrábamos  en  el  alcázar  por  el  pos- 
tigo de  los  Príncipes. 

Pasé  la  noche  con  fiebre. 

A  pesar  de  esto  me  levanté  y  entró  de  servicio  en 
el  cuarto  del  Rey. 

Su  majestad  me  llamó  y  me  preguntó  minuciosa- 
mente acerca  de  lo  que  había  acontecido  la  noche  an- 
terior. Yo  le  conté  sin  disimular  nada  y  dejando  com- 
prender al  Rey,  aunque  rebozadamente,  que  el  Conde- 
Duque  había  sido  el  autor. 

— Id  á  mi  tesorería, — me  dijo  únicamente  el  Rey» 

Me  presenté  en  tesorería. 

El  tesorero  me  dijo: 
— Tengo  órden  de  entregaros  secretamente  cuatro 
mil  ducadas  y  sin  recibo. 

No  podía  negarme. 

Pocos  días  después,  la  Infanta  doña  Margarita,  na 
creyéndose  segura  en  la  córte,  se  volvió  á  su  gobierna 
de  Portugal. 

— ¿Y  el  Conde- Duque  en  el  favor  del  Rey? 
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—Ahí  veréis,  el  Conde -Daque  domina  al  Rey,  el 
Rey  no  es  nada  porque  lo  es  todo  el  Cjnde-Daque. 

— ¡Vive  Dios, — exclamó  el  Corregidor, —qae  yo  he 
de  ser  quien  humille  al  soberbio  y  quien  le  muestre 
que  para  algo  ha  escrito  sus  leyes  la  justiciíi! 

— No  fies  demasiado,  porque  podéis  veres  enredado 
y  perdido. 

— Avergonzaríame  yo  de  mi  cobardía,  si  adelante 
no  fuese.  Pero  continuad  con  la  historia  de  doña  Elvira. 

— La  historia  está  ya  acabada,  señor  don  Ginés. 
Por  más  que  hice  no  pude  encontrarla;  hasta  que  hace 
dos  años;  yendo  á  Santa  María  á  pedir  los  Sacramen- 
tos para  un  pariente  mío,  me  la  encontré  casada  con  el 
sacristán,  convertida  en  Elvira  Pérez,  y  tan  audáz  y 
tan  desvergonzada,  que  estando  sola  y  habiéndome  yo 
entregado  á  los  extremos  naturales  que  debía  causar- 
me el  encontrarla,  se  rió  de  mí,  se  hizo  de  nuevas,  y 
aun  aseguró  que  no  me  había  visto  en  tcdes  los  días  de 
su  vida,  que  yo  estaba  loco. 

Sobrevino  el  marido,  que  la  echaba  de  valiente,  le 
agarré  de  los  cabezones  y  le  di  un  golpe,  de  cuyas  re- 
sultas estuvo  si  se  va  si  se  viene. 

Me  salí  indignado,  y  hasta  hoy;  porque  comprendí 
que  era  una  necedad  el  seguir  queriendo  á  una  tal  mu- 
jer y  quitándose  la  vida  por  ella. 

— ¿Y  no  supisteis  cómo  había  empleado  su  tiempo 
^sa  mujer  desde  que  la  perdisteis  hasta  que  la  encon- 
trasteis? 

— Ni  aun  siquiera  me  ocupó  de  ello, — contestó  Aa-- 
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tón  Baeso; — nada  me  importaba  ya;  solo  me  quedaba 
el  amargor  de  haber  pasado  por  ella  los  cuatro  peores 
años  de  mi  vida. 

— Antójaseme,  señor  Antón  Bueso,  que  aún  la  amáis. 

— Bien  pudiera  ser,  aunque  yo  no  quiero  creerlo; 
pero  os  aseguro,  señor  don  Ginés,  que  si  en  mi  hay 
amor,  está  ahogado  por  0I  desprecio. 

— ^Ella  debe  tener  algo,  asi  como  amancebamiento, 
— dijo  el  Corregido,— con  ese  Sebastinico  que  está  en 
el  guardaropa  de  su  majestad. 

— No  lo  sé,  señor  Corregido;  pero  es  muy  posible^ 
porque  la  mala  mujer  que  se  ha  acostumbrado  al  en- 
gaño, como  engañó  al  amante  engañará  á  medio 
mundo. 

— Se  me  figura, — dijo  el  Corregidor, — que  en  la 
muerte  del  sacristán  de  Santa  María  ha  debido  haber 
algo  de  asesinato. 

— No  diría  yo  que  no, — contestó  Antón  Bueso. 

— ¿Sabéis  vos  que  casta  de  pájaro  es  ese  Sebastia- 
nico? 

— Sebastianico  es  un  picaro,  hijo  de  picaro,  nieto  de 
picaro,  pero  ha  sabido  cogerle  el  aire  á  su  majestad,  y 
su  majestad  confía  en  él  y  le  ocupa  en  sus  pequeñas^ 
intrigas. 

•^De  suerte,— dijo  el  Corregidor, —que  se  puede 
fiar  en  ese  Sebastianico. 

— Da  todo  punto,  con  tal  de  que  se  le  use  en  servi- 
cio del  Rey  y  contra  el  Conde-Daque,  porque,  señor 
Corregidor,  todos  los  ambiciosos,  aunque  sean  tan  pe^^ 
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queños  no  se  les  vea  en  el  suelo,  aborrecen  por  envidia 
á  aquel  que  ven  en  el  puesto  que  en  su  loca  ambición 
desean  ocupar, 

— Traedme,  pues,  mañana,  yo  os  lo  ruego,  señor 
Antón  Bueso,  á  ese  Sebastianico.  Y  porque  es  ya  tar- 
de y  necesitáis  reposo,  y  yo  no  lo  necesito  menos,  re- 
cojámonos  cada  cual  á  nuestro  cuarto,  y  hasta  mañana 
que  Dios  dirá. 


CAPÍTULO  LXXXIII 


De  cómo  ae  hacía  más  y  más  difícil  la  lucha  para  el  Gonde-Duciae. 


Al  día  siguiente,  el  Conde-Duque  se  encontró  con 
gran  extrañeza  con  que  Antón  Bueso  le  buscaba  en  la 
secretaria  de  Estado. 

El  Conde-Duque  estaba  perplejo  y  meditabundo; 
tenía  en  las  manos  una  carta  de  la  Duquesa  viuda  de 
Mántua  doña  Margarita  de  Parma  en  que  ésta  le  man- 
daba entregase  al  Rey  una  carta  cerrada  que  venia 
adjunta. 

El  Conde-Duque,  que  en  nada  se  detenía  y  que  sa- 
bía bien  como  se  abría  una  carta  sin  que  se  conociese 
que  se  había  abierto,  abrió  la  de  la  Duquesa  y  leyó  lo 
siguiente: 

< Señor  y  primo  mío:  En  lo  de  Portugal  yo  no 
puedo  poner  remedio;  viendo  desde  Ciudad- Rodrigo 
cómo  vuestros  soldados  son  rechazados  por  los  del  re- 
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beldé  Duque  de  Bragacza,  he  determinado  ir  á  besar 
las  manos  á  vaestra  majestad  en  su  córte. 

>DoÑA  Margarita  de  Parma, 
vDuguesa  tiuda  de  MántUa,  regente  de  Portugal.* 

Esta  carta  había  impresionado  terriblemente  al 
Conde  Duque. 

Margarita  de  Parma  era  un  enemigo  terrible  y  de- 
bía venir  airada  contra  él. 

Leyendo  y  releyendo  estaba  esta  carta  el  Conde- 
Duque,  cuando  un  portero  de  cámara  le  anunció  la 
llegada  de  Antón  Bueso,  hugier  de  su  majestad,  por- 
que Antón  Bueso  conservaba  este  cargo  en  palacio, 
aunque  no  hacía  servicio. 

El  Conde  Duque  se  inmutó. 

Antón  Biieso  le  llevaba  indudablemente  un  mensa- 
je  de  doña  Constanza,  que  era  el  empeño  amoroso  del 
Conde-Duque  en  aquel  momento. 

— ^Excelentísimo  señor, — dijo  Antón  Bueso  acer- 
cándose desembarazadamente  al  Conde- Duque, — tengo 
el  honor  y  la  satisfacción  de  entregar  á  vuecencia  esta 
carta  de  mi  señora  y  de  suplicarle  la  contestación. 

El  Conde-Duque  se  impresionó  más  y  más,  y  dis- 
traído dejó  la  carta  de  doña  Margarita  que  tenía  en 
la  mano  para  tomar  la  que  le  presentaba  Antón 
Bueso. 

Este  veía  como  un  águila,  y  leyó  del  principio  al 
fin  la  carta  de  doña  Margarita  que  había  que  había 
quedado  desplegada  sobre  la  mesa. 
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El  Conde-  Duque,  absorbido  por  la  lectura  de  la 
carta  de  doña  Constanza,  no  había  notado  aquello. 
La  carta  decía  asi: 

«Don  Gaspar,  os  ruego  que  vengáis  á  verme;  ten- 
go que  deciros. 

»D0fÍA  Cois^STANZA.» 

— Decid  á  vuestra  señora, — dijo  el  Conde-Duque  á 
Antón  Baeso,  —que  después  del  despacho  con  su  ma- 
jestad, á  lo  más  dentro  da  dos  horas,  tendré  el  placer 
de  ir  á  besarla  los  piós. 

— Dios  guarde  á  vuecencia, — dijo  Antón  Bueso. 

—  El  os  guarde,  señor  Antón  Bueso,  —dijo  benévo- 
lamente el  Conde  Duque. 
Antón  Bueso  salió. 

El  Conde- Duque  guardó  la  carta  de  doña  Constan- 
jwi  dentro  de  su  ropilla,  j  volvió  á  cerrar,  de  modo 
que  no  se  conocía  que  la  había  abierto,  la  carta  de  do- 
ña Margarita  de  Parma. 

La  metió  con  la  que  para  él  de  ella  había  recibido 
con  los  demás  papeles  del  despacho  en  una  cartera,  y 
por  una  puertecilia  ganó  unas  escaleras,  subió  á  la  cá- 
mara del  Rey,  y  esperó  á  que  el  Rey,  como  de  cos- 
tumbre, le  llamase. 

El  Rey  no  se  atrevía  á  hacer  esperar  al  Conde- 
Duque. 

Asi  es,  que  á  la  hora  del  despacho,  un  gentilhom- 
bre comunicó  al  ministro  la  orden  de  entrar  en  la  cá- 
mara. 

TOMO  I  ISi 
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El  Rej  estaba  como  siempre,  afable  y  benévolo 
para  Conde  Duqu^  . 

El  disimulo  es  nn  -«  de  las  grandes  armas  de  los 
reyes. 

Un  Rey  á  quien  sus  ministros  pueden  adivinar  las 
intenciones  es  un  Rey  perdido. 

El  Conde-Duque  se  acercó  respetuosamente  y  se 
arrodilló  al  fin  para  despachar  en  el  cojin  que  estaba 
junto  á  la  mesa  del  Rey. 

— Lo  primero  que  debo  presentar  al  despacho  de 
vuestra  majestad, —dijo, ^ — ea  una  carfca  que  acabo  de 
recibir  por  un  correo,  de  la  serenísima  señorr.  Infanta 
Duquesa  viuda  de  Mantua,  doña  Margarita  de  Parma. 

—  ¡Cómo! —exclamó  el  Rey,— ¿mi  buena  prima  nos 
escribe? 

— Hé  aqui  la  carta,  señor. 
El  Rey  rompió  la  nema  y  leyó  la  carta. 

— Pues  no  puede  ser  más  buena  ni  m^^s  clara  doña 
Margarita.  Esta  carta  se  parece  á  aquella  otra  que  el 
gran  Duque  de  Alba  escribió  desde  Portugal  también  á 
mi  esclarecido  abuelo  el  señor  Rey  don  Fdlipe  II:  <IIé 
determinado  ir  á  besar  las  manos  á  vuestra  m-^jestad  en 
su  corto  El  Rey  mi  abuelo,  para  que  el  Duque  de 
Alba  no  saliese  áe  Portugal,  se  fué  con  la  corte  á  Por- 
tugal; pero  nosotros  no  tenemos  para  qué  llevar  la  cor- 
te á  Ciudad- Rodrigo,  ni  esto  importa;  mi  prima  no 
está  allí,  según  se  dice,  sino  para  ver  como  son  ven- 
cidos mis  soldados  por  los  rebeldes  que  sirven  al  Du- 
que de  Braganza. 
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— Su  alteza  exagera, — dijo  el  Conde-Duque; — todo 
<5on8Íste  en  que  el  real  Erario  está  mal  y  no  se  pu-ion 
«nviar  las  gentes  j  el  dinero  que  hacen  falta  para  aca- 
bar de  una  vez  con  la  rebelión;  pero  yo  espero  que  en 
la  próxima  campaña  podrá  vuestra  majestad  castigar  á 
flangre  al  Duque  de  Braganza. 

— Yo  también  lo  espero,  Conde-Duque, — dijo  el 
Rey, — porque  confio  en  vuestra  inteligencia  y  en  el 
valor  de  mis  soldados.  ¿Y  no  sabemos  cuándo  llegará 
á  la  corte  nuestra  muy  querida  prima? 

— Su  alteza,  señor,  debe  estar  ya  cerca,  porque  el 
<5orreo,  que  no  se  ha  dado  gran  prisa,  la  ha  dejado  á 
mitad  de  camino. 

— ¿Y  biene  con  mucha  guarda  doña  Margarita? — 
preguntó  el  Rey. 

— Simplemente  con  algunas  corazas, — dijo  el  Conde- 
Duque,  —cuanto  basta  para  poner  en  respeto  á  los  ban- 
dolei  os 

— Pues  es  necesario,  -  dijo  el  Rey, — aparejar- 
lo  todo  sin  pérdida  tiempo  para  el  recibimiento, 
y  enviar  gentes  para  que  manden  á  las  atalayas  hagan 
señal  de  su  llegada,  á  fin  de  que  podamos  salir  á  reci- 
birla. 

— Muy  bien,  señor;  pero  ¿no  se  le  ocurre  á  vuestra 
majestad  nada  á  causa  de  la  venida  de  su  alteza? 

— Nada  absolutamente,  Conde -Daque,  sino,  que  su 
alteza  viene  á  pedirnos  hombres  y  dineros  para  volver 
con  ellos  á  Portugal,  y  es  necesario  buscarla  esos  hom- 
bres y  esos  dineros. 
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— Vuestra  majesUd  no  recuerda  en  estos  momento» 
que  su  alteza  ha  sido  gobernadora  de  Flandes. 

— Y  ciertamente, — dijo  el  Rey, — que  gobernó  mnj 
bien  aquello. 

—Por  haber  sido  su  alteza  gobernadora  de 
Flandes,  continuó  el  Conde- Duque, — ^^s  una  de  las^ 
pocas  personas  que  conocen  á  doña  Felipa  de 
Flandes. 

— ¡Ah,  cuerpo  de  tal! — exclamó  el  Rey;  -¿y  esa 
nueva  contrariedad  tenemos  ahora?  Ciertamente  que 
vos  no  habláis  pensado  en  esto,  Conde-Duque. 

— Yo  creía  bien  entretenida  con  lo  de  Portugal,  y^ 
por  más  tiempo  del  necesario,  á  su  alteza. 

— Pues  ved  ahí  las  casualidades;  su  alteza  no  ha 
creido  oportuno  entretenerse  por  ceas  tiempo  con  aque- 
lla, y  se  nos  echa  encima. 

— Sería,  pues,  necesario,  señor,  así  al  menos  creo 
debo  aconsejarlo  á  vuestra  majestad,  sacar  de  la  corte 
con  algún  pretexto  plausible  á  doña  Felipa. 

— Todo  menos  que  eso, — dijo  el  Rey; — no  consien- 
to que  me  separéis  de  ella;  no,  no,  de  ninguna  mane- 
ra; yo  veré  en  último  resultado  lo  que  tengo  que  haner; 
vos  nada  arriesgáis;  yo  cargaré  con  toia  la  resposabi- 
lidad. 

—¿Ha  pensado  vuestra  majestad  en  lo  severa  y  en 
lo  resuelta  que  es  su  alteza? 

— Sea  lo  que  fuere,  Conde- Daqu*^,  yo  no  me  separo 
de  doña  Felipa. 

Era  la  primera  vez  que  el  Rey  oponía  una  tal  re- 
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BÍstencia,  á  los  consejos  del  Conde- Duque,  que  venían 
■á  ser  órdenes. 

El  esclavo  empezaba  á  emanciparse. 

Y  como  suce  ie  siempre  á  los  favoritos  cuando  se 
encuentran  con  la  primera  resistencia,  el  Conde- Duque 
empezaba  á  aturdirse. 

Sus  cosas  iban  de  mal  en  peor,  y  se  necesitaba  una 
resolución  enérgica  á  todo  trance. 

— ¿Y  cómo?  ¿qué  género  de  resolución  podía  ser 
esta? 

El  Conde-Dujue  necesitaba  reflexionar. 
— Enviad,  pues,  correos,  -dijo  el  Rey,  — á  las  vi- 
llas y  lugares  del  tránsito  para  que  las  torres  de  ata- 
laya avisen  á  tiempo,  y  prepara  ilo  todo  para  recibir 
como  corresponde  á  su  rango  á  mi  muy  querida  prima, 
j  veamos,  veamos  el  despacho.  Concluyamos  cuanto 
antes  que  estoy  impaciente  por  dar  á  la  Reina  la  bue- 
na noticia  que  la  llenará  de  contento  de  que  nuestra 
■querida  parienta  viene  á  visitarnos. 

El  Rey  firmó  casi  sin  examinar  todos  los  papeles 
que  le  presentó  el  Conde-Duque,  y  despidió  á  éste. 

A  seguida  el  Ray  se  fué  con  la  carta  de  la  Duque- 
sa de  Mántua  al  cuarto  de  la  Reina. 


CAPÍTULO  LXXXIV 


De  cómo  puede  engañarse  á.  un  engañador. 


Antón  Bueso  entró  muy  animado  en  su  casa  á  cau- 
sa del  secreto  que  había  sorprendido  al  Conde- Duque^ 
y  se  fué  en  derechura  á  buscar  al  Corregidor. 

— Pues  héteos  de  nuevo  en  campaña. 

— Se  os  ha  ocurrido  lo  mismo  que  se  me  ha  ocurri  - 
do  á  mí,  geñor  Corregidor. 

— Sí,  sí,  la  señora  Infanta  está  en  peligro. 

— Es  muy  posible,— -dijo  Antón  Bueso. 

— Por  lo  mismo  es  una  providencia  de  Dios  el  que 
vos  seáis  tan  conocido  de  esa  señora  Esta  misma  no- 
che, ¿qué  digo?  esta  misma  tarde  salimos  nosotros  con 
un  buen  golpe  de  gente  armada  y  brava  á  asegurar  el 
camino  á  fu  alteza.  ¿Cuántos  hombres  creéis  bastantes? 

— Los  veinte  que  ya  nos  han  servido. 

— Pues  cuidad,  de  que  do  podamos  dejar  aquí  sixk 
defensa  á  doña  Constanza. 
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— Verdad  es  eso,  y  creedme,  señor  don  Ginés,  la 
Infanta  que  conoce  ya  el  terreno  que  pisa,  no  vendrá 
tan  desprevenida. 

— No  importa,  bueno  es  adelantarse  en  las  precau- 
ciones. Decidme  cuánto  dinero  se  necesitará  para  pagar 
esos  hombres,  montarlos  y  armarios  á  la  jineta. 

— Yo  creo  que  con  mil  y  quinientos  ducados. 
Era  la  primera  vez  que  el  Corregidor  echaba  mano 
á  los  veinte  mil  ducados  que  habla  traído  de  Almagro. 

—Pero  yo  no  pu^do  ir  en  el  momento  á  buscar  á 
esos  hombres:  dentro  de  dos  horas  vendrá  el  Conde- 
Duque  á  ver  doña  Censtanza  y  es  necesario  que  yo  esté 
aquí.  Eutre  tanto,  no  sería  malo  que  advirtió  eis  de  lo 
que  sucede  á  doña  Constanza. 

— Pues  por  supuesto,  doña  Constonza  es  de  buen  in- 
genio; ella  observará  al  Conde-Duque;  es  posible  adi- 
vine algo  que  nos  convenga  saber.  Voy  á  yqt\^, 

Y  se  encaminó  al  cuarto  de  la  joven,  á  la  que  par- 
ticipó lo  que  ocurría. 

— ¡Ah!  Pues  descuida,  mi  don  Ginés,  que  no  sola- 
mente conseguiré  la  libertad  de  mi  padre,  sino  que  yo 
veré  también  las  intenciones  de  ese  hombre  en  sus  pa- 
labras; debe  estar  muy  preocupado  con  la  venida  de  la 
Infanta,  é  indudablemente  pretenderá  impedir  que  la 
Infanta  vea  al  Rey,  tanto  más,  cuanta  que  la  Infanta 
debe  conocer  á  la  verdadera  doña  Felipa  de  Flandes. 

—  ¡Vive  Dios  que  es  verdad!  y  yo  no  se  cómo  no  he 
pensado  eso.  Indudablemente,  doña  Margarita  de  Par- 
ma  ha  debido  visitar  á  doña  Felipa  de  Flandes;  hé  aquí 
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una  nueya  dificultad  que  se  le  pone  de  improviso  de- 
lante al  Gonáe-Duque. 

— ¿Y  cómo  puede  el  Conde  -Duque  esperar  sin  in- 
quietud el  momento  en  que  doña  Margarita  se  encuen  • 
tre  frente  á  frente  con  la  supuesta  doña  Felipa? 

— ¡Oh!  El  tener  tan  buena  vista  el  señor  Antón 
Bueso  nos  sirve  de  mucho.  Cada  día  está  más  perdido 
el  Conde -Daque.  Creo  que  acabaremos  pronto. 

—  Dios  lo  haga. 

— Y  qué  bien  te  has  prendido;  ese  hombre  va  á  creer 
que  tú  has  cambiado  completamente  de  modo  de  pemar. 

—  ¿Celos?  Pues  qué,  ¿no  vais  á  estar  vos  presente  á 
la  visita  del  Conde  Duque  tras  las  cortinas. 

—¿Y  por  qué  he  de  est^^^r  jc  presente  á  una  conver- 
sación tuya,  ya  sea  con  el  Conde- Duque,  ya  sea  con 
cualquiera.^ 

— Porque  tú  eres  el  juez  que  hace  un  proceso  al 
Conde-Duque,  No  estaría  demás  que  te  acompañase  tu 
escribano  el  señor  Damián  Vadillo;  yo  pienso  decir  al 
Conde  Duque  cosas  muy  buenas. 

En  aquel  momento  entró  Antón  Bueso. 

—Señora  el  Conde-Duque  acaba  de  llegar  y  espera. 

— ^Deeidle  que  estoy  en  el  tocador,  pero  que  le  reci  - 
biró  al  momento. 

Antón  Bueso  se  fué. 

— Y  bien,  es  necesario  que  al  momento  os  pongáis 
en  el  acechadero  el  señor  Damián  y  tú;  es  necesario 
no  hacer  esperar  á  su  excelencia. 

— Si,  es  necesario  que  su  excelencia  sedó  á conocer. 
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Y  se  fué  por  la  misma  puerta  tras  cuyos  cortinajes 
debían  escachar  él  y  Damián  Vadillo. 
A  poco  los  dos  estaban  allí. 

Damián  Vadillo  traía  en  la  mano  un  libro  de  me- 
morias y  un  lápiz. 

El  tribunal  estaba  ya  constituido. 
Doña  Constanza  agitó  una  campanilla. 
— Decid  á  su  excelencia  que  pase  cuando  guste. 
Algunos  momentos  después  entraba  el  Conde  Du- 
que rica  y  cuidadosamente  vestido. 

Había  entrado  desembarazadamente,  pero  al  ver  á 
doña  Constanza,  se  detuvo  y  dió  un  paso  atrás. 
Estaba  admirable,  superior  á  todo  encareciente. 
— ¡  Ah!  señora,  permitidme  os  diga  que  esto  es  obrar 
de  mala  fe,  á  traición;  me  habéis  muerto. 

— Pues  resucitad,  don  Gaspar,  porque  os  necesito. 
— ¿Qué  milagro  es  este? 

~Est^  significa  que  habéis  acabado  por  admirarme; 
sois  un  grande  hombre,  lo  domináis  todo,  y  yo  con- 
fieso mi  error  cuando  os  he  juzgado  de  otra  manera. 

— ¿Qué  lo  domino  yo  todo?  Yo  creo  que  no  hay  no- 
vedad entre  lo  que  yo  era  ayer  y  lo  que  hoy  soy. 

—  Pues  os  engañáis,  vos  sabéis  que  el  Rey  me  ama. 
— ¿Y  qué  ha  de  hacer  su  majestad  más  que  amaros? 

¿Cómo  conoceros  y  no  morir  por  vos? 

—  ¡Oh!  gracias,  vuestro  amor  me  enorgullece. 

— Permitidme,  señora,  que  me  maraville,— dijo  don 
Oaspar; — porque  no  ha  mucho,  y  en  este  mismo  apo- 
sento, me  hablasteis  bien  de  otra  manera. 
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— Estaba  irritada  contra  vos,  y  aún  me  queda  alga 
de  esa  irritación.  Ya  sabéis  que  el  Rej  cuando  ama  no 
tiene  secreto  alguno  con  la  mujer  á  quien  ama,  y  que  á 
poco  que  sea  curiosa  esa  mujer,  el  Rey  la  cuenta  hasta 
lo  que  tiene  en  el  forro  del  alma. 

— Su  majestad  necesita  mucho  valor  para  defender- 
se de  un  ángel  como  vos. 

—Pues  bien,  don  Gaspar,  yo  se  que  vos  habéis  es- 
tado perdido,  á  punto  de  anochecer  en  la  cárcel  y 
amanecer  en  la  plaza  Mayor  degollado. 

El  Conde- Daque  se  inmutó  á  pesar  de  su  serenidad» 

— Parece  imposible,  el  Rey  no  ha  dejado  de  tratar- 
me con  el  mayor  cariño  y  confianza. 

— El  Rey  desde  que  se  perdió  Portugal,  desie  que 
Cataluña  anda  mal,  desde  que  el  Rosellón  no  es  ya  de 
España,  desde  las  derrotas  en  Flandes  y  en  Italia, 
desde  que  han  llegado  al  Rey  las  quejas  de  los  merca- 
deres á  los  que  se  ha  quitado  el  oro  que  venía  del  Pe- 
rú, el  Rey  cambió  mucho  para  vos;  había  además  la 
sugestión  de  Margarita  de  Parma. 

—  ¡Cómo!  las  cartas  que  esa  señora  escribe  al  Rey 
pasan  todas  por  mi  mano,  yo  se  lo  que  dicen. 

—¡4b,  vos  abrís  esas  cartas! 

— No,  pero  sin  abrirlas  veo  lo  que  contienen,  se 
trasparentan  por  mí.  Nanea  la  Duquesa  de  Mántua  ha 
proferido  una  sola  queja  coutra  mí  p^ra  el  Rey.  Doña 
Margarita  sabe  que  yo  soy  inocente  en  lo  de  Portugal. 

—-Pues  la  Duquesa  ha  dicho  al  Rey  que  vos  habiais 
tomado  cuatro  cuentos  de  ducados  por  vender  Portugal» 
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Doña  Constanza  mentía  de  una  manera  admirable. 
— Han  engañado  á  doña  Margarita,  yo  no  he  toma- 
do nada. 

— Lo  mismo  dije  yo  al  Rey:  pero  el  Rey  me  mostr6 
un  recibo  vuestro,  dado  á  vuestra  prinoa  doña  Leonor^ 
hoy,  por  desdicha  vuestra  y  del  Rey,  Reina  de  Por- 
tugal. 

— Pero  esto  es  absurde,  por  dineros  que  se  reciben 
con  tales  cauftas  no  se  da  recibo,  ni  aunque  se  diese^ 
doña  Leonor  de  Gazmán  había  de  haber  entregado  un 
tal  recibo  á  la  antes  Regente  de  Portugal. 

~Lo  mismo  dije  yo  al  Rey;  pero  el  Rey  me  con- 
testó: «La  Duquesa  de  Mántua  es  profunda aaei  te  po  * 
lítica,  sabe  cómo  se  gobierna,  y  para  gobernar  es  ne- 
cesario  usar  de  todos  los  medios  y  valerse  de  infames 
y  traidores  para  descubrir  traidores  é  infames  >  Ese 
recibo  con  otros  papeles  vuestros  han  sido  robados  á 
vuestra  prima  doña  Leonor  Pérez  de  Guzmán  por  uno 
de  sus  servidores  más  íntimos,  pagado  por  la  Duquesa 
de  Mantua.. 

— No,  no  señora,  yo  no  he  recibido  cuatro  millonea 
de  ducados,  os  io  puedo  asegurar;  yo  no  he  recibido 
nada,  esos  papales  son  falsos. 

— Habrá  sido  más  ó  menos  el  precio,  pero  hemos 
descubierto  uBa  gran  cosa:  que  el  Conde-Duque  ha 
vendido  el  Portugal. 

— Sean  ó  no  falsos  esos  papeles, — dijo  doña  Cons- 
tanza,— de  tal  manera  parecen  verdaderos,  que  el  Rey 
lo  ha  creído  y  lo  he  creído  yo.  La  Duquesa  de  Mán- 
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íua  es,  paes,  para  vos  un  enemigo  bastante  peligroso. 

— La  Duquesa  de  Mantua  me  aborrece,  la  Duquesa 
de  Mantua  sabe  que  naia  será  por  el  Rey  de  España 
mientras  yo  sea  su  ministro  universal. 

— ¿Y  por  quá  no  llamáis  á  la  corte  á  la  Duquesa  de 
Mántua  y  la  matáis  en  el  cacoino? 

El  Corregidor  vió  que  el  Conde- Daque  no  pudo 
disimular  una  expresión  terrible. 

Doña  Constanza  había  dado  en  el  blanco. 

—¡Matar!  ¡matar!  ¿Sois  vos  también,  señora,  délos 
que  crreen  que  yo  mato? 

— Dicen  que  vos  matasteis  al  Conde  de  Villame- 
diana. 

—Le  mató  el  Rey, — contestó  el  Conde- Duque. 

— Apuntad,  apuntad,  sí  ñor  Damián  Vadillo, — dijo 
el  Corregidor; — ese  hombre  reincide  en  el  delito  de 
calumnia  infame  contra  su  majestad. 

—Pues  admiro  vuistra  parsimonia, — dijo  doña 
Constanza,— porque  sabiendo  como  debéis  saber,  por- 
que vos  lo  sabéis  todo,  que  se  os  acusa  de  esa  muerte, 
habéis  debido  mostrar  la  sentencia  del  R^y  á  personas 
tales  que  pudiesen  propalar  que  la  hablan  visto. 

— Fué  una  sentencia  de  palabra,  no  una  sentencia 
escrita. 

— Apuntad,  apuntad,  señor  Damián  Vadillo. 

—  Es  decir  que  la  calamnia  os  acomete  por  todas 
partes,  den  Gaspar,  —dijo  doña  Constanza. 

— ¡Oh!  sí,  si  señora,— contestó  el  Conde  Duque,— 
j  me  obligarán  al  fin  á  que  haga  lo  que  de  mí  se  dice. 
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— Matad,  si,  matad,— dijo  doña  Constanza,— si  na, 
queréis  volver  á  veros  en  peligro. 

— Pero  explioaos,  señora,  explicaos  como  estando 
el  Rey  enejado  contra  mí  hasta  el  punto  de  haberos 
dicho  que  iba  á  degollarme,  he  vuelto  á  recobrar  la 
confianza  del  Rey;  ¿qué  se  han  hecho  de  esas  decanta- 
das pruebas? 

— Eso  me  decía  el  Ray  hace  poco:  «Calumnia  á  ese 
pobre  Conde-  Duque;  yo  no  puedo  creer  que  todo  lo 
que  de  ól  se  me  dice;  este  prueba  lo  leal  que  me  es  y 
la  envidia  que  todos  le  tienen;  todos  esos  papeles  que 
vos  conocéis  los  he  quemado,  y  una  de  dos,  ó  el  Con  - 
de  Duque  es  mi  mejor  vasallo,  ó  me  tiene  hechizada, 
doña  Constanza. 

—  ¡Hechizado!  ¡hechizado! — contestó  el  Conde  Du- 
que no  pudiendo  reprimir  una  sonrisa  extraña, — ¿Y 
vos  creéis  en  hechizos,  doña  Constanza? 

— ¿Qae  si  creo?  ¡A.y,  don  Gaspar! — Tengo  que  creer 
en  ellos  á  la  fuerza,  porque  los  siento. 
— ¿Qae  os  sentís  hechizada,  señora? 

—  ¡A.h!  sí;  yo  os  aborrecía  de  muerte,  y  á  despeaba 
mío  mi  aborrecimiento  amengua,  mi  interés  por  vos 
crece;  os  recuerdo  de  una  manera  insistente;  ya  veis, 
no  he  podido  defenderme  de  escribiros,  necesitaba  ve- 
ros, hablaros.  ¿C6mo  queréis  que  después  de  esto  ya 
no  crea  en  los  hechizos? 

— El  hechizado  por  vos  soy  yo,  señora, — exclamó 
el  Conde-Daque,  y  acercó  su  silla  á  la  de  doña  Cons- 
tanza. 
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—Permaneced  donde  estabais,  ó  por  lo  menos  no 
Bvanzeis  más  del  lugar  en  donde  os  habéis  puesto,  por- 
que yes  no  podéis  ser  mi  espeso,  porque  sois  casado; 
ro  poMs  ser  más  que  mi  amigo:  satisfacaos,  pues, 
<5on  esto  y  respetadme. 

— ¿Pero  vos  me  amáis?  —  exclamó  el  Conde 
Duque. 

—A  mi  despecho,  creo  que  si,— don  Gaspar, — con- 
testó doña  Constanza  poniéndose  vivamente  encendida 
por  la  violencia  que  le  costaba  el  decir  amor,  aun  min- 
tiendo, al  Conde-Duque. 

—¿Qué  vos  me  amáis?— exclamó  éúe. — ¡khl  no 
me  lo  digáis,  por  Dio;?,  sino  no  habéis  de  premiar  mi 
acíiOr,  porque  me  volveríais  Icco. 

— Enloqueced  6  morid,— dijo  doña  Constanza;  —pe- 
ro yo  no  puedo  premiar  más  que  el  amor  de  mi  espo  - 
so,  y  vos  no  podéis  serlo- 

— ¿Qué  no  puedo  seryo  vuestro  esposo? —exclamó  el 
Conde-Duque.  —  ¿Quién  sabe?  Prometedme,  juradme, 
que  ú  un  día  soy  libre  os  uniréis  ccnmigo, 

— Apuntad,  apuntad,  señor  D.^míán  Vadillo;  este 
hombre  no  se  detiene  en  nada;  este  hombre,  este  regi- 
cida, este  infame  llega  hasta  el  parricidio;  este  hombre 
6s  capáz  de  desembarazarse  de  su  mujer. 

Doña  Constanza  había  guardado  por  algunos  se- 
gundos silencio;  la  había  sorprendido  aquella  salida  del 
Conde-Duque;  no  le  creía  tan  infamo. 

El  horror  la  había  cogido  el  alma. 

El  Conde-Duque  la  miraba  de  una  manera  desa- 
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tentada,  hambrienta;  si  doña  Constanza  hubiera  estado 
sola,  hubiera  sentido  miedo. 

Esta  conmoción  de  doña  Constanza  engañó  al  Con- 
de-Duque. 

— '¡Ah!  Decidme  que  me  amáis, —exclamó  éste  en 
el  delirio  de  la  pasión;  — prometedme  que  si  yo  quedo 
libre  seréis  mi  esposa;  y  libre  quedaré, — ¿^ué  me  im- 
porta todo?  Vos  sois  para  mí  el  cielo,  la  eternidad,  el 
delirio,  lo  soñado,  lo  desconocido,  lo  iiifinito;  vos  sois 
mi  alma;  sois  mi  Dios.  Cid,  oid,  yo  no  os  ofrezco  la 
grandeza  que  en  mi  veis,  esto  para  vos  es  pequeño, 
mezquino;  vos  merecéis  mucho  más,  vos  seréis  Reina. 

— No  escribáis  más,  señor  Damián  Vadiílo, — dijo 
el  Corregidor,  —escuchemos. 

— ¡Reina!— exclamó  doña  Constanza  que  se  había 
repuesto  y  comprendía  que  debía  continuar  excitando 
al  Conde-Daque. — ¡Reina,  sí,  reina! 

Y  ardió  una  expresión  terrible  en  los  ojos  de  la 
joven. 

— Reina  de  España  como  doña  Leonor  Pérez  de 
Guzmán  vuestra  prima  la  Reina  da  Poriogal. 

— El  día  en  que  vos  seáis  Rsina  de  España, — excla- 
mó el  Conde-Duque, — no  será  Ray  de  Portugal  el  Du- 
que de  Braganza. 

A  pesar  de  que  el  Corregidor  había  dicho  á  Da- 
mián Vaiillo  cesase  de  escribrir,  Damián  Vadillo  con- 
tinuaba escribiendo. 

— Si  vos  sois  reina  de  España, — continuó  el  Conde- 
Duque,  — entonces  se  verá  quo  España  no  es  ni  débil 


'^^^  EL  CORREGÍDOR  DE  ALMüG?.0 

ni  pobre;  España  se  levantará  de  su  abatimiento;  Es« 
paña  será  lo  que  fué  en  los  buenos  tiempos  de  los  re- 
yes Católicos  j  de  Cárlos  V.  No  basta  que  un  ministra 
sea  grande  cuando  los  reyes  son  imbéciles:  un  minis  • 
tro,  obligado  á  combatir  los  partidos  á  que  da  oidos 
un  Rey  necio,  no  tiene  tiempo  más  que  para  luchar 
con  esos  partidos  que  le  atacan  á  traición  sin  perdonar 
todo  género  de  malas  artes.  Para  sostenerse  un  minis- 
tro en  el  favor  del  Rey  cuando  el  Roy  es  un  imbécil, 
necesita  pagarlo  tolo,  corromperlo  todo,  porque  lo» 
hombres  en  general  son  malvados,  impuros,  y  no  sir- 
ven más  que  al  que  satisface  su  avaricia  y  su  sober- 
bia. El  dinero  que  debía  gastarse  en  sostener  la  honra 
de  España,  se  gasta  en  la  guerra  política,  guerra  sor- 
da, guerra  infame,  guerra  de  traición  contra  traición, 
de  calumnia  contra  calumnia,  de  impureza  contra  im- 
pureza. 

Esos  reyes  viciosos,  corrompidos,  vanos,  estúpidos 
son  la  verdadera  ruina  de  sus  ruinas;  ellos  son  los  cul- 
pables; esos  reyes  no  deben  reinar;  el  patricio  que 
ama  á  su  patria,  que  se  siento  capáz  de  engrandecerla, 
debe  arrojar  á  ese  Rey  del  trono  y  ocupar  el  sagrado 
lugar  que  el  mal  Rey  deshonra. 

— ¿Y  qué  hago  yo, —exclamó  para  sí  el  Corre- 
gidor,—que  no  salgo  y  doy  de  estocadas  á  eso 
Rey  á  ese  Emperador,  á  ese  mal  Dios  de  los  malhecho- 
res de  los  traidores,  de  los  infames,  de  los  proter- 
vos? 

— ¡A.h,  qué  grande  sois,  mi  don  Gaspar!— exclamé 
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doña  Constanza  extendiendo  hacia  él  les  brazos.  Pera 
retrocediendo  inmediatamente,  exclamó: 

— Apartad,  no  merecéis  que  yo  os  ame;  todas  esas 
palabras  con  que  habéis  estado  á  punto  de  volverme 
loca  son  mentira;  vos  no  me  amáis,  lo  que  sentís  por 
mi  es  una  pasión  desordenada  que  me  injuria,  que  me 
humilla.  ¿Cómo  queréis  que  yo  crea  en  vuestro  amor 
si  mi  pobre  padre  gime  aún  desesperado  en  un  encie- 
rro del  alcázar  de  Segovia  sin  saber  de  su  hija? 

— ¡Ah,  señora!  Yo  estaba  irritado  contra  vos,  me 
vengaba  de  la  desesperación  en  que  me  tenéis  sumido. 
Vuestro  padre  es  libre;  restaurada  están  ya  su  buena 
reputación  y  fama,  y  levantada  la  confiscación  de  sus 
bienes;  mañana  el  Rey  habrá  firmado  la  real  carta  que 
contenga  todo  lo  que  os  he  dicho. 

— No,  mañana  es  tarde,  escribid  ahora  mismo  al 
Conde  de  Chinchón,  alcaide  de  la  fortaleza  de  Segovia, 
j  mandad  entregue  á  mi  padre  á  Antón  Bueso. 

— bien,  señora,  dadme  recado  de  escribir. 
Doña  Constanza  abrió  un  pupitre,  al  cual  se  sentó 
el  Conde-Duque  y  escribió  lo  siguiente: 

«De  órden  del  Rey:  Luego  que  vuecencia  recibiere 
esta  real  órden,  entregará  la  persona  de  don  Antonio 
de  Aveiro,  Marqués  de  Avanguarda,  al  portador,  que 
lo  será  el  ugier  de  su  majestad  Antón  Baeso.  Dios,  etc» 
»El  Co>  de-Duque  de  Olivares  » 

— Gracias,  mi  don  Gaspar,  gracias,— exclamó  doña 
Constanza  profundamente  conmovida,  no  en  favor  del 
Conde-Duque,  sino  por  la  próxima  libertad  de  su  padre. 
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El  Conde  Duque  creyó  la  conmoción  de  doña  Cons- 
tanza una  conmoción  de  amcr. 

— ¡Ah!  Yo  seré  vuestro  y  vos  seréis  Reina.  Yo  os 
lo  sacrifico  todo,  j  es  necesario  que  vos  me  ayudéis  á 
vencer  al  Rey.  Permitidme  que  me  retire,  señora. 

— ¡Oh!  si,  es  necesario  que  sobre  nosotros  no  haya 
nada.  Si,  si,  idos,  yo  también  estoy  conmovida;  pero  no 
soñéis  en  lo  que  mi  honor  no  puede  consentir. 

—  ¡Ah!  vos  sois  para  mi  sagrada,  señora.  ¿Queréis 
hacerme  una  merced,  doña  Constanza? 

— ¡Oh,  si!— exclamó  ésta. 

— Pues  bien,  dadme  esa  real  orden,  yo  enviaré  per- 
sona que  más  pronto  y  mejor  traiga  á  vuestro  padre. 
— Tomad. 

Y  dió  llena  de  confianza  la  real  orden  á  don  Gaspar. 
Este  la  besó  de  nuevo  la  mano  y  salió. 
A  poco  entró  Antón  Bueso  diciendo: 
—El  Conde -Duque  ha  salido  y  va  radiante  de  ale- 
gría y  me  ha  dado  esta  sortija  y  un  abr/'zo. 

— Para  unirla  á  los  autos, — dijo  el  Ccrr<=ígidor. 
— Yo  no  quiero  tener  nada  del  Conde  Duque  aunque 
valga  un  tesoro, — dijo  Antón  Bueso:  y  salió. 

— ¡Ay,  mi  don  Ginés  de  mi  alma! — exclamó  dando 
Bn  grito  agudo  doña  Constanza,  extendiendo  los  brazos 
y  cayendo  en  los  del  Corregidor. 

Luego  se  desmayó.  La  había  acometido  una  con- 
goja. 


CAPÍTULO  LXXXV 


De  cómo  fué  la  aventura  que  tuvo  que  vencer  el  Corregidor  de 
Almagro  con  su  gente  para  proteger  á.  la  Duquesa  viuda  de 
M&ntua. 


Aquella  tarde  al  oscurecer  salieron  de  Madrid  jine- 
tes en  sendos  caballos  y  armados  á  la  jineta,  veinte 
bombres,  á  cuya  cabeza  iban  otros  tres  á  caballo. 

Los  veinte  hombres  llevaban  asimismo  al  arzón 
pistoletes  y  pedernales. 

Tenían  cara  de  soldados  viejos. 

En  cuanto  á  los  que  iban  delante,  no  se  les  veía  k 
•cara  ni  poco  ni  mucho;  pero  nuestros  lectores  adivinan 
que  estos  tres  hombres  eran  el  Corregidor,  Damián 
Tadillo  y  Antón  Bueso. 

A  lo  que  iba  con  aquella  gente  el  Corregidor  era, 
•como  nuestros  lectores  saben,  á  proteger  á  la  Duquesa 
viuda  de  Mántua  doña  Margarita,  que  debía  ya  venir 
<5erca  y  con  poca  escolta,  de  una  acometida  de  gente 
pagada  por  el  Conde  Duque. 
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En  efecto,  poco  antes  de  las  diez  de  la  coche^ 
nuestra  gente  llegó  cerca  de  Navalcarnero,  y  los  sol- 
dados mandados  por  Antón  Bueso  se  apartaron  del  ca- 
mino y  tomaron  la  dirección  de  la  inmediata  casa  da 
la  Cruz  de  Caravaca. 

Damián  Vadillo,  que  conocía  á  Navalcarnero,  guió 
i  la  la  plaza. 

— ¿A-postais,  señor  Damián,— dijo  el  Corregidor  de 
Almagro,— á  qué  ha  llegado  ya  su  alteza  á  Navalcar- 
nero? 

— Eso  vamos  á  verlo  al  momento. 
Y  se  entró  de  rondón  por  la  puerta  de  la  posada. 

—  ¡Eh!  ¿adónde  vais?— le  dijo  un  mozo;— co  hay 
posada,  toda  ella  está  ocupada. 

— ¿Y  por  quién  si  os  place? 

— ¿Por  quién  ha  de  ser  sino  por  su  real  alteza  cató- 
lica  y  sacra  doña  Margarita,  que  Dios  gaarJe? 
El  mozo  lo  trastrocaba  todo, 

—  Pero  para  tomar  el  mesón  habrá  venido  algúa 
criado  de  su  alteza. 

— Sí,  señor,  un  caballero  y  dos  lacayos. 
El  Corregidor  y  Damián  Vadillo  habían  echado  pié 
á  tierra  y  tenían  los  caballos  de  la  mano. 

El  mozo,  al  ver  que  se  trataba  de  dos  hidalgos  de 
la  casa  del  Rey,  se  apresuró  á  ir  á  avisar  al  caballera 
que  estaba  arriba,  ya  de  edad  provecta  y  de  muy  no- 
ble apariencia,  que  se  acercó  al  Coregidor  y  á  Vadillo,. 
— Para  serviros,  señores,— dijo  benévolamente. 
— Tomad  ese  pliego  del  Rey  y  pasad  por  él  la  vista; 
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para  su  alteza  era,  pero  tanto  da,  puesto  que  vos  sois 
<ie  su  servidumbre  á  lo  que  parece. 

— Yo  para  serviros  soy  don  Diego  de  Vasconcellos» 
donde  de  Sahagán,  portugués  y  mayordomo  mayor  de 
8U  alteza. 

— Pues  con  ninguna  persona  mejor  pudiéramos  ha- 
ber dado,  yo  y  mi  secretario  somos,  don  Oinés  Pache- 
co, Corregidor  de  Almagro  y  el  señor  Damián  Vadillo. 

— ¡Qué!  ¿Seréis  vos  ese  Corregidor  de  Almagro  de 
<suya  fama  está  lleno  el  mando  entero? 

— Yo  soy,  y  no  se  por  qué  mi  fama  ha  de  haber 
corrido  tanto  sin  yo  pretenderlo. 

—Hombres  como  vos  no  pueden  vivir  ocultos.  Pe- 
ro ¿qué  hacen  esos  mozos  que  no  han  tomado  ya  los 
caballos?  Ahora  si  gustáis,  seguidme. 

Y  el  Conde  de  Sahagún  echó  á  andar  y  tomó  por 
las  escaleras. 

Entraron  en  una  gran  habitación,  donde  el  sacris- 
tán y  algunos  otros  hombres  del  pueblo  andaban  col- 
gando ks  tapices  que  en  la  iglesia  había,  y  clavando 
por  acá  y  per  allá  cornicopias  y  espejuelos. 

Se  había  llevado  un  gran  lecho  de  un  Marqués  que 
había  en  el  pueblo. 

El  sacristán  estaba  dispuesto  con  su  familia  para 
^char  las  campanas  á  vuelo;  y  todos  los  del  pueblo  se 
preparaban  á  acudir  a  la  plaza  para  recibir  a  la  señora 
Infanta. 

Se  había  hecho  provisión  de  hachas  de  viento,  y  sa 
habían  preparado  almireces  y  campanillas. 
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Navalcarnero,  pues,  estaba  dominado  por  un  estre- 
mecimiento de  alegría. 

Como  que  iba  á  parar  en  el  pueblo  por  algún  tiem^ 
po,  aunque  no  fuese  más  que  dos  minutos,  una  perso- 
na real,  y  tan  simpática  j  tan  querida  como  la  Duque- 
sa de  Mántua. 

Cuando  el  Conde  de  Sahagun  hubo  introducido  en 
el  aposento  que  ya  hemos  dicho  al  Corregidor  y  á 
Damián  Vadillo,  pidiéndoles  vénia  abrió  el  pliego,  y 
Vi6  que  decía  así: 

«El  Rey. 

A  nuestra  muy  querida  prima  doña  Margarita  de 
Parma,  Duquesa  de  Mantua,  salud  y  amor. 

Sabréis  que  el  caballero  que  estas  nuestras  letras 
os  presente  es  un  gran  servidor  nuestro;  y  que  os  le 
enviamos  para  que  os  acompañe  en  seguridad  desde 
el  lugar  en  que  os  encuentre.  La  Reina  y  yo  estamos 
ansiosos  por  recibir  la  noticia  de  que  vos  habéis  llega  - 
do  á  vuestra  última  jornada,  adonde  iremos  á  recibiroa 
y  abrazaros. 

De  nuestro  alcázar  de  Madrid* 

Felipe. — Isabel 
—¿Qué  es  esto  de  acompañar  en  seguridad  á  su  al- 
teza?— dijo  el  Conde  de  Sahagun. 

— Precauciones  que  se  ha  creído  necesario  tomar,. 
— dijo  el  Corregidor;  —y  para  que  nadie  se  extrañe 
de  estas  precauciones  que  pudieran  parecer  inútiles  > 
su  majestad  me  ha  encargado  venga  con  mi  secretaria 
j  con  algunos  otros  hombres  á  resguardar  á  su  alteza. 
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— ¿De  modo  que  hay  peligro?— dijo  profundamente 
el  Conde  de  Sahagun. 

— Pudiera  haberlo,  señor  mió, — dijo  el  Corregidor, 
— y  por  lo  mismo  se  sale  al  encuentro  de  ese  peligro. 
Descuidad,  que  la  mala  genta  que  pueda  salir  á  la  se- 
ñora Infanta  no  dará  un  solo  paso  fuera  de  Madrid  sin 
que  sea  vista,  seguida  y  observada. 

No  había  acabado  el  Corregidor  de  decir  estas  pa- 
labras, cuando  llamaron  á  la  puerta  del  aposento,  y 
abierta  que  fué  esta,  se  presentó  un  mozo  y  dijo: 

— Hay  aquí  un  hidalgo  que  quiere  hablar  con  los 
dos  hidalgos  que  han  llegado  haca  poco  y  que  están 
aquí. 

— Os  digo  que  algo  sucede,— dijo  el  Corregidor  de 
Almagro. 

— Pues  que  pase  al  momento  el  que  sea,  —  dijo  el 
Conde  da  Sahagun. 

A  poco  entró  AntóQ  Bueso. 

— ¡A  caballo,  señor  Corregidor,  á  caballo! — dijo 
entrando  apresuradamente. — No  hay  un  solo  momen- 
to que  perder;  acaban  de  dejar  un  camino ,  tomando 
otro  da  travesía  por  fuera  del  pueblo,  como  cincuenta 
jinetes  que  han  pasado  á  la  carrera. 

— Pues  á  caballo,  á  caballo  todos,— exclamó  con 
una  gran  energía  el  Conde  de  Sahagun. 

Diez  minutos  después,  el  Conde  de  Sahagun,  sin 
más  armas  que  su  espada  y  los  pistoletes  que  llevaba 
al  arzón,  el  Corregidor  de  Almagro,  Damián  Vadillo, 
Antón  Bueso  y  los  veinte  jinetes  tomaban  el  camino 
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real  hacia  Valmojado,  situado  como  á  dos  leguas  de 
Navalcarnero. 

Pero  llegaron  á  Valmojado  sia  encontrar  absoluta- 
mente nadie. 

Siguieron  adelante  hacia  Santa  Cruz,  distante  tres 
leguas  do  Valmojado,  y  á  la  mitad  del  camino  sintie- 
ron una  tropa  que  se  acercaba. 

El  Conde,  el  Corregidor ,  Antón  Baeso  y  Damián 
VadiUo  apretaron  los  caballos,  y  cuando  estuvieron 
cerca,  el  Conde  dijo: 

— Gracias  á  Dios  que  la  señora  Infanta  es;  oigo  las 
campanillas  de  las  muías  de  su  coche  y  de  los  de  sus 
demás  damas;  hemos  adelantado  siu  duda  á  esa  gente 
que  había  salido  de  Madrid  y  que  no  ha  dejade  tadavía 
el  atfijo  para  tomar  la  carretera.  Dejad,  voy  á  hablar 
un  momento  con  su  alteza  y  á  preparar  un  engaño  pa- 
ra esos. 

El  Conde  partió. 

Por  consecuencia  de  lo  que  dijo  á  doña  Margarita 
de  Parma,  se  desocuparon  dos  coches  de  la  servidum- 
bre y  los  que  los  ocupaban  pasaron  á  los  otros,  y  el 
Conde  de  Sahagun  se  llevó  á  toda  prisa  aquellos  coches 
vacíos  y  llegó  hasta  donde  estaba  el  Corregidor. 

— Ganemos  delantera, — dijo,  —  llevando  estos  dos 
coches  en  medio,  ¿Creéis  quo  vuestra  gante  será  bas- 
tante para  combatir  con  un  dobla  número? 

— A'inque  fuera  con  otro  tanto, — exclamó  Antón 
Bueso,^^^ — que  mi  gen  ta  es  probada  y  está  bien  ar- 
mada. 
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— Pues  entonces,  señores,  en  marcha,  y  á  la  venta- 
ra de  Dios,— dijo  el  Corregidor  tomando  el  mando  y 
y  poniéndose  como  buen  capitán  á  la  cabeza. 

Se  emprendió  la  marcha  reposadamente,  al  paso 
natural  de  camino. 

Los  coches  vacíos  iban  entre  dos  filas  de  á  diez  ji- 
netes. 

Delante  marchaban  el  Corregidor  de  A'magro,  el 
Conde  de  Sahagun,  Damián  Vadiilo  y  Antón  Buefo. 

Este  ultime,  antes  de  ponerse  en  marcha  había 
arengado  á  su  gente  con  estas  únicas  palabras: 

— Hidalgos,  dentro  de  poco,  á  lo  que  parece,  habrá 
llegado  la  hora  de  apretar  bien  los  puños.  Conque  á 
ver  como  cada  cual  cumple  con  su  deber. 

Los  aventuríros  contestaron  que  á  ellos  no  les  ha- 
bía dado  Dios  el  pellejo  para  guardar  aceite,  y  sin  más 
se  emprendió  la  marcha. 

El  día  no  estaba  ya  lejano. 

Los  primeros  albores  dudosos  del  día  empezaban  á 
esclarecer  el  Oriente. 

Era  una  hora  tan  buena  como  cualquier  otra  de  la 
noche,  y  aun  preferible  para  un  golpe  de  mano. 

Durante  un  cuarto  de  hora  nada  aconteció,  y  como 
el  día  empezase  ya  á  aclarar,  se  creyó  que  los  saltea- 
dores se  habían  apercibido  de  la  maniobra  preparada 
<5ontra  ellos  y  habrían  disistido. 

Pero  de  improviso,  Antón  Baeso  exolaraó. 
— ¡Ah,  cuerpo  del  diablo!  por  la  derecha  se  nos  vie- 
ne encima  esa  gente  por  una  trocha  á  la  desfilada. 

TOMO  i  15Í 
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Apercibios  todos;  dentro  de  un  minuto  los  tenemos  en- 
cima. 

En  efecto,  apenas  había  acabado  Antón  Bueso  de 
decir  estas  palabras,  cuando  como  á  distancia  de  media 
tiro  de  arcabuz,  uno  de  los  jinetes  enemigos,  y  tras  él 
todos,  se  formaron  en  escuadrón  y  acometieron  á  me- 
dia rienda  y  con  las  lanzas  bajas. 

Todos  llevaban  grandes  chapeos  echados  á  la  cara* 

Todos,  á  lo  que  pudo  verse  después,  llevaban  an- 
tifaces y  capas  oscuras  terciadas  sobre  los  arneses. 

Antón  Bueso  acometió  á  su  vez  bravamente  con 
los  suyos,  y  se  trabó  un  combate  terrible,  en  que  es- 
tuvieron revueltos  durante  más  de  cinco  minutos. 

La  gente  de  Antón  Bueso  no  podía  ser  más  brava. 

Casi  uno  contra  tres  revolvían  admirablemente  sus 
caballos,  jineteaban,  entraban  y  salían  en  el  tumulto, 
y  por  cada  vez  que  entraban  ó  salían  ponían  fuera  de 
combate  algunos  enemigos. 

El  jinete  que  mandaba  estos,  que  sin  duda  para 
divisa  llevaba  una  pluma  roja  en  el  sombrero,  acudía 
á  todas  partes  con  un  valor  infinito,  y  voceaba  á  la 
gente  alentándola. 

En  vano  esta  gente  pretendía  acercarse  á  los  co- 
ches. 

Estos  estaban  terribl ementes  def^indidos. 

D  jn  Ginós,  como  comprenderán  nuestros  lectores 
porque  ya  conocen  su  bravura,  no  estaba  inactivo,  ni 
lo  estaban  tampoco  el  Conde  de  Sahagun  ni  Damián 
Vadillo, 
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Allí  donde  había  más  tumulto,  allí  acudían 
ellos. 

Se  multiplicaban  y  alentaban  á  su  gente. 

Ya  fuese  porque  la  gente  del  Corregidor  estuviese 
mejor  armada,  ya  porque  la  otra  gente  fuese  más  flo- 
ja, no  había  caído  ni  uno  solo  dv)  los  primeros  cuando 
ya  estaban  por  el  suelo  más  de  quince  de  los  se- 
gundos. 

El  encubierto  de  la  pluma  roja  continuaba  vocean- 
do á  su  gente  animándola,  acudiendo  á  los  lagares  de 
más  peligro. 

El  Corregidor,  el  Conde  de  Sahagun,  Antón  Bueso 
y  Damián  Vadillo,  todos  cargaban  sobre  aquel  hombre 
ansiosos  de  prenderle,  porque  en  su  prisión  consistía 
el  que  el  combate  cesase,  y  sobre  todo  él  era  quien  de- 
bía conocer  á  la  persona  que  para  aquella  hazaña,  que 
tan  difícil  le  era  cumplir,  le  enviaba. 

Pero  siempre  que  se  acercaban  á  él,  los  separa- 
ba un  accidente  cualquiera . 

Al  fin  el  Corregidor,  lanzado  por  uno  de  esos  tor- 
bellinos que  se  producen  en  los  combates  trabados,  se 
encontró  sobre  un  costado  del  camino  con  el  de  la  plu- 
ma roja,  á  quien  el  mismo  tumulto  había  lanzado 
afuera. 

Este  hombre  no  llevaba  lanza,  sino  simplemente, 
como  el  Corregidor,  espada. 

El  Corregidor  se  fué  sobre  él  con  una  bravura  ex- 
traordinaria, y  no  queriendo  matarle  porque  su  inten- 
ción era  prenderle,  paró  una  estocada  terrible  que  el 
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incógnito  le  había  tirado  j  le  hirió  profundamente  en 
un  maslo. 

Aquel  hombre  se  descompuso,  y  sacando  su  caballo 
de  través  se  dió  á  correr  á  lo  largo  del  campo. 

La  herida  había  s'do  terrible ,  y  como  en  el  mo- 
mento había  empezado  á  írsele  mucha  sangre,  com- 
prendió que  no  podría  tenerse  por  mucho  tiempo  á  ca- 
ballo, y  para  evitar  la  prisión  s'e  lanzó  á  la  fuga. 

El  Corregidor  se  lanzó  tras  él. 

Da  improviso  el  incógnito  se  volvió  y  disparó  un 
pistoletazo  contra  don  Oinés. 

Pero  con  la  precipitación  y  la  turbación  que  le 
causaba  su  herida  erró  el  tiro. 

Al  mismo  tiempo,  su  castalio  fatigado,  mal  dirigi- 
do tropezó  y  cayó,  cogiendo  debajo  por  la  pierna  heri- 
da á  su  jinete. 

El  Corregidor  echó  pie  á  tierra  y  se  lanzó  so- 
bre él. 

El  incógnito  disparó  un  segundo  pistolete, 
Pero  la  Providencia  salvó  también  por  esta  vez  al 
Corregidor  de  Almagro. 

— Rendíos,^ — le  dijo, — ó  sois  muerto. 

— ¿Qaó  más  rendido  queréis  qua  esté, — dijo  aquel 
hembre  con  voz  sombría  y  terrible,— aquel  que  no  se 
puede  mover? 

— ¿Qaienes  seis?  —le  preguntó  el  Corregidor. 

—Quien  no  os  importa,— dijo  el  herido. 

—Mirad  no  os  mate,  —exclamó  el  Corregidor. 

—Antójaseme, — dijo  el  herido,— que  no  tendrei» 
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que  matarme^  porque  soy  batabre  muerto ;  la  sangre 
se  me  va  y  con  ella  la  vida. 

El  Corregidor  vió  que  esto  era  verdad ,  porque  la 
voz  del  prisionero  se  bacía  á  cada  momento  máa 
débil. 

Don  Ginés  no  quería  perder  á  aquel  hombre,  j 
volvió  á  montar  á  caballo  para  ir  á  buscar  á  alguna 
de  su  gente  que  socorriese  á  aquel  hombre,  6  que  por 
lo  menos  ayudase  á  llevarle  cuanto  antes  á  una  casa 
de  campo  que  se  veía  allí  cerca. 

Cuando  el  Corregidor  se  volvió  hacia  el  camino 
real,  vió  que  el  combate  había  cesado  de  todo  punto,  y 
que  los  salteadores  que  habían  quedado  vivos  huían  eu 
dispersión  y  con  una  tal  velocidad,  que  era  un  dislate 
pensar  en  alcanzarlos. 

— Venid,  venid,— dijo  con  ánsia  el  Corregider  á  loa 
primeros  que  encontró; — es  necesario  llevar  á  aquel 
hombre  adonde  le  socorran;  es  necesario  que  aquel 
hombre  viva. 

Pero  cuando  llegaron  se  encontraron  con  que  aquel 
hombre  había  muerto. 

Se  le  quitó  el  antifáz,  y  Antón  Bueso  exclamó: 
—  ¡Calle!  pueíi  si  es  el  sargento  mayor,  el  eterno 
acompañante  del  Oonde-Daque. 

El  Corregidor  estaba  desesperado  por  la  muerte  de 
aquel  picaro. 

— Vamos,  vamos, r- dijo  el  Corregidor; — veamos 
si  entre  los  que  han  quedado  en  el  camino  hay  aIga-> 
no  vivo. 
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Habían  quedado  quince  tendidos  en  el  camino  real; 
pero  el  que  de  ellos  no  estaba  muerto  estaba  agoni- 
zando. 

En  cuanto  á  los  hombres  de  Antón  Baeso,  había 
ocho  heridos,  pero  ligeramente. 

Entonces  se  vió,  al  reconocer,  los  muertos,  la  gran 
ventaja  que  á  más  del  yalor  habían  tenido  sobre  los 
salteadores  la  gente  de  Antón  Bueso. 

Esta  estaba  bien  armada  con  fuertes  corazas,  y  los 
otros,  levantados  sin  duda  de  pronto ,  no  traían  espe- 
cie alguna  de  arma  defensiva. 

Se  había  confiado  sin  duda  en  su  número. 

Se  había  hecho  las  cosas  muy  deprisa. 

Las  lanzas  y  los  pistoletes  de  aquellos  hombres 
habían  encontrado  hierro,  mientras  que  los  de  Antón 
Bueso,  que  eran  soldados  viejo?,  no  habían  encontrado 
más  qué  carne. 

Esto  explicaba  el  que  todos  ellos  estuviesen  muer- 
tos ó  agonizando. 

— Asunto  concluido, — dijo  el  Conde  de  Sahagun;  — 
con  apartarlos  del  camino  y  echarlos  entre  esas  ma- 
lezas para  que  su  alteza  no  pase  un  mal  rato,  está  he- 
cho tcdo  lo  que  había  que  hacer. 

— Esto  es  una  desgracia, — dijo  el  Corregor; — yo 
hubiera  querido  dejar  vivo  al  capitán  de  esa  geñte. 

— Pues  á  mí  me  parece  bien, — dijo  Damián  Vadillo, 
—porque  ya  no  necesitamos  más  condimento  para 
nuestro  guisado,  señor  Corregidor;  como  está,  está 
está  bastante  fuerte  de  especia,  y  pica  que  rabia. 
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— Ahora  bien,— dijo  el  Conde  de  Sahagun  al  Corre- 
gidor,— ¿tendréis  la  bondad  de  permitirme  que  yo  os 
presente  á  su  alteza  doña  Margarita  de  Parma,  y  que 
le  haga  presente  vuestro  valor? 

— Eso  iba  yo  á  suplicaros,  no  por  vaninad,  señor 
Conde,  sino  por<jue  ansio  conocer  y  besar  los  reales 
piés  á  esa  noble  señora. 

— Pues  andando, — dijo  el  Conde  de  Sahagun, — que 
ya  la  tenemos  cerca.  Entre  tanto,  seria  prudente  se 
quitasen  de  en  medio  los  muertos  y  se  cubriese  la 
sangre. 

Antón  Buesc  encargó  á  uno  de  lo/^  suyos  esta  ta- 
rea, porque  ansiaba  volver  á  ver  á  aquella  Infanta;  á 
quien  ya  otra  vez  había  salvado. 

Y  decimos  otra  vez,  porque  sin  el  buen  ojo  de  An- 
tón Bueso  y  su  conocimiento  con  la  gente  brava,  no 
hubiera  podido  llevarse  á  buen  término  la  reciente 
aventura. 

— Esperad  un  momento, — dijo  el  Conde  de  Sahagun 
al  Corregidor  cuando  hubieron  llegado  cerca  de  los 
otrcs  carruajes  y  de  las  gentes  que  los  escoltaban. — 
Voy  á  prevenir  á  su  alteza,  y  á  pedirla  licencia  para 
presentaros  á  ella. 

Y  dicho  esto,  picó  al  caballo  y  llegó  á  la  primera 
carroza  que  se  detuvo. 

En  la  carroza,  acompañada  de  dos  damas  y  un 
eclesiástico,  venía  la  Duquesa  de  Mántua,  que  era  una 
dama  ya  como  de  cuarenta  años,  pero  fresca  y  joven, 
y  si  no  de  una  grande,  de  una  delicada  hermorura. 
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TeDÍa  la  distinción  y  la  majestad  de  la  sangre,  pero 
«in  afectación,  sin  nada  que  enojase  ó  desplaciese. 

Emanaba  de  ella  una  gran  seriedad,  pero  una  se- 
riedad dulce. 

— Y  bien,  ¿qué  es  lo  que  ha  acontecido,  Conde?  — 
preguntó  á  don  Diego. 

— Un  nuevo  atentado  de  ese  hombre,  señora, — res- 
pondió éste; — atentado  de  que  sin  duda  tenia  conoci- 
miento su  majestad,  porque  ha  enviado  con  este  plie- 
go, y  con  alguna  gente  brava  que  á  vuestra  alteza  ha 
protegido,  á  uno  de  sus  servidores. 

— ¿Y  quién  es  ese  noble  servidor  á  quien  estoy  vi- 
vamente agradecida?  —dijo  doña  Margarita. 

— Vuestra  í>lteza  se  va  á  sorprender,  señora, — con- 
testó el  Conde,— porque  ese  caballero  es  ni  más  ni  me- 
nos que  ese  fomoso  Corregidor  de  Almagro,  de  quien 
sin  duda  ha  oido  hablar  vuestra  alteza. 

— ¡Oh,  si,  mucho!  y  auo  en  Fiandes;  y  cuando  uno 
se  apura  por  cualquier  cosa,  no  falta  quien  al  momen- 
to diga:  «Ved  ahí  al  Corregidor  de  Almagro 

— Pues  no  tiene  trazas  el  Corregidor  de  apurarse 
por  nada, — dijo  el  Conde;— yo  aseguro  ú  vuestra  alte- 
za que  ha  peleado  como  un  león  metiéndose  en  lo  más 
trabado,  peligroso  y  difícil. 

— Pues  traedle,  traedle  al  momento,  — exclamó  do- 
ña Margarita. 

El  Conde  volvió  á  buscar  al  Corregidor  y  se  le  lle- 
vó consigo. 

Pegado  al  Corregidor  y  ansioso  iba  Antón  Baeso. 
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El  Corregidor  y  los  que  le  acampañaban,  que  eran 
el  Conde,  Antón  Bueso  y  Damián  Vadillo,  echaron 
pie  á  tierra  poco  antes  de  llegar  á  la  carroza  de  la 
Duquesa. 

El  Corregidor  se  acercó  al  estribo  sombrero  en 
mano,  y  dijo: 

— Guarde  Dios  á  su  alteza,  mi  noble  señora. 

— ¿Y  sois  vos  el  Corregidor  de  Almagro?— pregun- 
tó, builióndole  cierta  sonrisa  en  los  labios  á  pesar  de 
su  seriedad,  á  doña  Margarita. 

Otro  se  hubiera  sentido  violentando  por  aquella  ex- 
traña celebridad  que  encontraba  por  todas  partes. 
El  Corregidor  contestó  tranquilamente: 

—Sí,  señora,  yo  soy  el  Corregido  de  Almagro. 

—Gracias,  pues,  caballero  por  lo  que  habéis  hecho, 
— dijo  la  Infanta;  yo  no  se  como  agradecéroslo,  como 
no  sea  asegurándoos  toda  mi  estimación. 

— No  hay  que  agradecer,  señora,  lo  que  es  obliga- 
torio,— dijo  el  Corregidor; — ni  dado  que  se  debia  agra- 
decer, debe  ni  puede  agradecérseme  nada  por  el  buen 
efecto  del  lance  que  acaba  de  pasar,  y  á  quien  debería 
agradecérsele  sería  á  este  bravo  Antón  Bueso ,  puesto 
que  él  ha  escogido  la  valerosa  gente  á  quien  se  debe 
todo. 

— ¡Ah! — exclamó  la  Infanta,  que  distraída  no  había 
visto  hasta  entonces  á  Antón  Bueso  que  le  reconoció 
al  momento; — ¿sois  vos?  ¿otra  vez  vos? 

— Sí,  sí,  yo  soy,  serenísima  señora;  yo,  que  tengo 
toda  mi  sangre  para  vuestra  alteza. 

TOMO    T  159 


12^0 


EL  CORREGIDOR  DE  ALMAGRO 


—No,  pues  de  esta  no  os  habéis  de  escapar  sin  re- 
compensa,—dijo  doña  Margarita. 

—  Pero  que  la  recompensa  sea  secreta,  porque  aun- 
que parezca  extraño,  todavía  tenemos  que  andamos 
con  reservas. 

La  Infanta  dejó  ver  una  expresión  de  altiva  con- 
trariedad. 

El  Corregidor  comprendió  bien  que  si  en  las  ma  - 
nos  de  doña  Margarita  hubiese  estado  el  poder  real,  no 
hubiera  vacilado  de  la  manera  que  vacilaba  el  Rey. 

Esto  dió  una  gran  esperanza  al  Corregidor. 

La  influencia  de  la  Duquesa  para  con  el  Rey  podía 
ser  enorme. 

Concluida  la  presentación  del  Corregidor,  de  la 
cual  se  había  aprovechado,  como  vemos,  Antón  Bue- 
so,  el  Conde  de  Sahagiín,  don  Q-inós,  Damián  Vadillo 
y  Antón  Bueso,  se  retiraron,  montaron  á  caballo,  se 
pusieron  á  la  cabeza  del  convoy  y  se  emprendió  de 
nuevo  la  marcha. 

Al  llegar  al  sitio  donde  había  tenido  Jugar  el  com- 
bate, se  encontraron  en  él  formados  en  escuadrón  los 
veinte  soldados  de  Antón  Bueso. 

Los  muertos  habían  desaparecido. 

Se  les  había  arrojado  entre  la  maleza. 

La  sangre  se  había  borrado  también. 

Sólo  se  veía  que  algunos  de  los  soldados  tenían  ca- 
ballos de  la  mano. 

Eran  de  los  enemigos  muertos. 


CAPITULO  LXXXVI 


l>e  cómo  füé  la  entrada  en  Madrid  de  la  Infanta  dofla  Margarita 
de  Parma,  Duquesa  de  MItntaa. 


El  Conde  Daque  se  desesperó  cuando  el  Rey  en  el 
despacho  de  aquel  díale  dijo: 

—Conde  Duque,  estad  dispuesto  para  recibir  esta 
tarde,  con  todos  los  oficiales  de  la  secretaría,  á  mi  au- 
gusta prima  la  Infanta  de  España,  Duquesa  de  Mántua. 
Ya  he  enviado,  para  que  salgan  á  recibirla  á  los  lími- 
tes de  la  jurisdicción  de  la  córte,  el  Ayuntamiento,  la 
Diputación  de  la  nobleza,  los  concejos  y  las  corpora- 
ciones. 

— Yo  me  regocijo  en  el  alma  del  contento  que  vues  - 
tra  majestad  va  á  tener  viendo  de  naevo  en  su  córte  á 
esa  augusta  señora;  y  no  será  menos  el  mío,  aunque 
tengo  el  sentimiento  de  que  esta  señora  no  me  estima 
<5omo  quisiera. 

— Estimándoos  yo,  don  Gaspar,  mi  muy  querida 
prima  la  Duquesa  de  Parma  os  estima  también. 


1272 


EL  CORREGIDOR  DE  ALMAGRO 


— No  lo  dudo,  puesto  que  vuestra  majestad  lo  afir- 
ma,— contestó  el  Conde -Duque. 

—Despachemos  y  lo  más  brevemente  posible,  para 
que  podáis  prepararlo  todo  para  el  recibimiento. 

— Entonces,  señor,  si  á  vuestra  majestad  le  parece^ 
le  daré  cuenta  de  uno  solo  de  los  papeles  que  traigo  al 
despacho;  los  demás  tienen  espera. 

— ¿Tan  importante  es,  pues,  ese  que  no  creéis  deber 
dejar  para  mañana? 

— Siempre  es  importante  el  hacer  justicia. 

— ¿De  qué  se  trata? 

— De  don  Antonio  de  Aveiro  preso  desde  hace  cua- 
tro años  en  el  alcázar  de  Segovia. 

— ¿Pues  no  estaba  preso  por  traidor? 

— Calumnias  fueron  que  al  fin  el  proceso  ha  desva-- 
nacido:  traigo  al  despacho  una  real  cédula  declaranaa 
la  inocencia  del  Marqués  y  reponiéndole  en  sus  títulos. 

— Dadme,  hé  aquí  una  cédula  que  firmo  con  gusto. 
Pero  el  Rey  mentía. 

Firmaba  con  gusto,  sí,  la  reparación  al  padre  de 
doña  Const&dza;  pero  ¿á  qué  precio  había  obtenido  doña 
Constanza  aquella  reparación? 

El  Rey  no  estaba  ya  ciego  respecto  al  Conde-Duque. 

El  sacrificio  que  podría  haber  costado  á  doña  Cons- 
tanza aquella  real  cédula  despertaba  sus  celos. 

El  Conde -Duque  no  sorprendió  variación  alguna  en 
el  semblante  ni  en  el  acento  del  Rey. 

Se  retiró  á  su  despacho  y  dió  las  órdenes  para  que 
se  preparase  todo  para  asistir  al  recibimiento  de  doña 
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Margarita  de  Parma.  Después  subió  á  la  cámara  que 
tenía  en  el  alcázar  para  ataviarse  de  gala. 
Mientras  se  vestía  entró  uno  de  sus  agentes. 

— Y  bien,  iqué  ocurre,  Portocarrero; — le  dijo  el 
Conde-Duque; —tú  traes  alguna  mala  noticia. 

— Acaban  de  presentárseme, — contestó  Portocarre- 
ro,— fugitivos  y  heridos  algunos  de  los  hombres  que 
fueron  con  el  sargento  mayor. 

— ¡Cómo,  cómo! — exclamó  el  Conde-Duque, — ya 
me  temía  yo  algo  de  eso. 

— Sí,  señor,  sí,  esos  hombres  dicen  que  cuando  ya 
avistaban  ála  Infanta,  encontraron,  atajándoles  el  ca- 
mino, un  escuadrón  como  de  veinte  hombres,  se  trabó 
combate  y  no  pudieron  resistir. 

— ¡Ah!  esto  es  terrible,  no  logro  jamás  que  se  me 
sirva  bien:  de  algún  tiempo  á  esta  parte  todo  se  malo- 
gra. Yo  creo  que  se  me  hace  traición. 

— Ninguno  de  los  servidores  de  vuecencia  puede  ha- 
cerle traición,  porque  se  la  haría  á  sí  mismo. 

— Bien,  bien;  un  nuevo  deservicio,  una  nueva  con- 
trariedad, un  nuevo  compromiso. 

El  Conde- Duque  despidió  á  su  confidente;  y  como 
ifinieron  á  avisarle  que  ya  las  diputaciones  de  la  no- 
bleza, del  clero,  del  Consejo  de  Castilla  y  el  regimien- 
to de  Madrid  esperaban. 

Penetró  en  la  sala  saludando  de  la  manera  más  afa- 
ble del  mundo,  y  entró  á  pedir  licencia  al  Rey  para  sa- 
lir á  recibir  en  su  nombre  á  la  Infanta  en  los  límites  de 
la  jurisdicción  de  la  córte. 


EL  CORREGIDOR  DE  ALMAGRO 


Concedido  este  permiso  la  comitiva  se  puso  en. 
marcha. 

Iban  delante  los  timbaleros  j  clarineros  de  pala- 
cio; después  los  reyes  de  armas  con  sus  mazas  de  oro 
al  hombro;  á  seguida  una  tropa  de  la  guardia  española 
á  caballo. 

A  seguida,  como  representación  del  Rey,  iba  el 
Conde-Duque  en  un  poderoso  caballo,  llevando  sus  es- 
cuderos con  sus  insignias  de  grande  de  España  á  uno  y 
otro  lado.  Después  los  caballeros  deudos  de  su  casa. 

Después  de  esto  venía  un  escuadrón  de  infantería  de 
la  guardia  española,  con  bandera,  añafiles  y  trompas.^ 

Seguía  con  sus  alguaciles  al  frente  y  su  alférez  á 
caballo  con  su  estandarte,  en  muías  paramentadas  de 
negro,  una  diputación  del  Consejo  de  la  Inquisición,  se  • 
guida  de  una  nube  de  familiares  y  de  una  escuadra  de 
soldados  de  la  Fe. 

Venía  después  el  regimiento  de  Madrid  en  pleno 
con  sus  maceres  y  su  estandarte,  llevado  por  el  Regi  - 
dor  perpétuo,  Alférez  mayor. 

Al  Ayuntamiento  le  escoltaban  numerosos  alguaci  - 
les  á  caballo. 

Venían  luego  la  diputación  del  Consejo  de  Castilla. 
Los  secretarios  de  Estado  y  los  altos  oficiales  de  la  se- 
cretaría, escoltados  por  un  escuadrón  con  bandera. 

Venían  después  la  diputación  de  la  nobleza  escolta  - 
da  por  guardia  tudesca. 

Luego  la  diputación  del  clero  con  escolta  de  guar- 
dia flamenca. 
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Por  Último,  una  diputación  de  los  gremios  con  su 
estandarte  y  una  escolta  de  milicias  del  Común  ó  de  la 
Commuue^  como  se  dice  hoy  afrancesando  la  frase. 

Cerraban  la  marcha  fuertes  escuadrones  de  las  cua- 
tro guardias,  con  bandera. 

Madrid  se  habia  despoblado  para  acudir  á  recibir  á 
la  Infanta  doña  Margarita. 

Todos  se  decían:  <Su  alteza  dirá  al  Rey  la  verdad; 
el  R r>y  sabrá  por  qué  se  ha  perdido  Portugal;  su  alteza 
dará  en  tierra  con  el  Conde-Duque. > 

—Buenas  tripas  llevará  saliendo  al  encuentro  de  su 
alteza, — decían  al  ver  tan  hinchado  al  Conde -Duque. 

— Puede  ser  que  dentro  de  poco  te  veamos  sobre  una 
muía  negra  sin  más  galas  que  uu  sayo  de  bayeta  y  sin 
tener  dónde  poner  los  ojos  más  que  en  el  Santocristo 
de  los  Arrepentidos. 

—  ¡Allá  va,  allá  va, — decían  más  allá, — esa  odre 
llena  de  la  sangre  de  España. 

No  se  tenía  memoria  de  un  recibimiento  tal. 

Y  era,  ya  lo  hemos  dicho,  que  con  doña  Margarita 
llegaba  á  Madrid  una  ardiente  esperanza. 

El  Conde  Duque  se  sentía  abrumado. 

La  Infanta  cambió  de  carruaje,  asistida  ya  por  la 
camarera  mayor  doño  Beatriz  de  Zúñiga,  esposa  del 
Conde^  Duque,  que  la  lafanta  abrazó  con  efusión. 

Margarita  de  Parma  era  el  espíritu  de  la  justicia, 
y  sabía  bien  que  doña  Beatriz  de  Zúñiga  era  todo  lo 
contrario  que  su  marido. 

— ¡Ah,  señora!  Vuestra  alteza  me  honra  muy  más 
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allá  de  mis  merecimientos;  yo  os  suplico,  señora,  mi- 
réis lo  que  podáis  por  mi  esposo. 

La  Infanta  respondió: 
— Doña  Beatriz,  yo  se  lo  que  debo  al  Rey  nuestro 
señor,  á  vos  y  á  mí  misma. 

Esta  contestación  oprimió  el  corazón  de  doña  Bea- 
triz, que  acompañó  en  su  carroza  á  la  Infanta. 

El  Conde-Duque  había  visto  con  inquietud  la  con- 
tracción del  semblante  de  su  mujer  por  efecto  de  la 
contestación  que  le  había  dado  la  Infanta. 

En  paso  lento  llegó  al  fin  la  carroza  de  la  Infanta 
al  pié  del  estrado  real,  y  al  bajar  la  Infanta  de  la  ca- 
rroza, al  descender  por  las  gradas  del  estrado  el  Rey 
con  la  córte,  la  artillería  del  alcázar  y  toda  la  mosque- 
tería de  las  cuatro  guardias  hicieron  salvas,  en  tanto 
que  todos  los  instrumentos  militares  batían  la  marcha 
real,  y  las  ruidosas  aclamaciones  del  pueblo  se  multi- 
plicaban. 

Pero  no  se  oían  más  que  estos  solos  gritos: 
<¡Viva  España!  ¡Viva  doña  Margarita! > 
Ni  un  solo  viva  al  Rey. 

Acá  y  allá  se  oían  algunos  gritos  aislados  de  mue- 
ra el  Conde  Duque,  gritos  que  produjeron  un  gran  mo- 
vimiento de  alguaciles  en  busca  de  los  sediciosos. 

Pero,  ¿dónde  estaban? 

La  Infanta  se  arrojó  llorando  en  los  brazos  del  Rey, 
que  no  la  había  permitido  arrodillarse. 

— Vengo  sin  Portugal,  señor,  pero  traigo  las  prue- 
bas de  la  traición. 
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— Callad,  callad,  mi  querida  prima,  que  aún  no  es 
tiempo  de  levantar  la  voz,  y  vámonos  al  alcázar. 

El  Rey  y  la  Reina  entraron  con  la  Infanta  doña 
Margarita  en  la  incomparable  carroza  real,  guarneci- 
da de  oro,  pintada  por  el  Ticiano  y  coronada  por  los 
dos  mundos. 

Aquellas  carrozas  eran  enormes. 

Al  testero  iban:  á  la  derecha  el  Rey,  á  la  izquier- 
da la  Reina  y  en  el  centro  la  Duquesa  de  Mántua. 

Al  cristal,  á  la  derecha,  el  Príncipe  de  Astúrias;  á 
la  izquierda  Felipa;  en  medio  la  camarera  mayor  doña 
Beatriz  de  Zúñiga,  profundamente  conmovida. 

La  comitiva  recorrió  lentamente  la  carrera. 

La  Lifanta  doña  Margarita,  desde  el  momento  en 
que  Felipa  había  entrado  en  la  carroza  y  se  había  co- 
locado en  el  quinto  lugar,  la  había  mirado  profunda- 
mente. 

¿Quién  era  aquella  hermosa  dama  que  pertenecía 
á  la  familia  real  y  que  ella  no  conocía? 

Sucedía  una  cosa  extraña,  una  falta  contra  la  eti- 
queta. 

El  Rey  no  había  presentado  á  la  Infanta  aquella 
dama  de  su  familia  desconocida  para  ella. 

Pero  se  hizo  poderosamente  simpática  á  la  Infanta, 
y  de  la  misma  manera  la  Infanta  extraordinariamente 
«impática  á  Felipa. 

El  Rey,  la  Reina  y  doña  Margarita  hablaban  de 
los  asuntos  de  Portugal,  pero  de  una  manera  general. 

Estaba  delante  doña  Beatriz  de  Zúñiga. 
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Entre  tanto,  y  al  paso  de  la  Duquesa  de  Mantua, 
por  la  carrera  tenía  lugar  una  ovación  inmensa. 

Llovían  dulces,  grajeas,  papeletas  con  versos  ma  - 
nuscritos,  flores  y  cintas  de  los  balcones. 

Se  soltaban  paloaaas  y  pájaros. 

A|uello  era  uaa  insurrección  moral  que  aburría 
grandemente  al  Rey,  aunque  no  daba  muestras  de  ello* 

Su  buen  pueblo  hacía  una  advertencia  al  Rey,  que 
el  Rey  no  echaba  en  saco  roto. 

Le  cogía  de  medio  á  medio  y  le  envolvía  la  impo- 
pularidad de  su  favorito. 

Habo  una  cosa  muy  semejante  á  lo  que  hoy  se  lla- 
ma recepción  y  antes  se  llamaba  besamanos. 

Cuando  éste  concluyó  caia  la  tarde. 

La  artiilería  había  callado,  había  callado  la  mos- 
quetería, las  campanas,  los  instrumentos  militares; 
pero  seguían  las  aclamaciones  delante  del  palacio,  y  se 
pedía  que  la  Infanta  Daquesa  de  Mantua  se  presentóse 
en  el  magnifico  mirador  principal. 

Se  hizo  esto. 

La  Infanta  apareció  en  medio  de  la  familia  real. 

En  el  momento  de  presentarse,  una  voz  monsfruo- 
sa,  unánime,  como  representando  un  mismo  deseo^ 
gritó: 

— ¡Portugal,  Portugal! 

Uaa  hora  después,  los  alrededores  del  alcázar  es- 
taban sumidos  en  la  oscuridad  y  el  silencio. 

La  Infanta  había  presentado  al  Rey  cartas  y  docu- 
uaentos  que  probaban  la  traición  del  Conde- Duque. 
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— Yo  no  he  podido  defenderos  el  Portugal,  señor, — 
dijo  la  Infanta, — ni  se  me  ha  enviado  gente  ni  dinero; 
yo  he  disputado  el  terreno  palmo  á  palmo;  el  Conde ^ 
Duque  es  un  traidor,  tomad  la  cabeza  del  traidor. 

— Cuando  pueda,— exclaoió  el  Rey. 

— Un  Roy  puede  siempre,  señor. 

—No, — dijo  el  R^y,— no  puede  cuando  sa  encuentra 
cercado  y  sujeto  por  la  traición,  como  vos  os  habeia 
visto  cercada  y  sujeta  por  la  traición  de  Portugal. 

— Pero  hablando  de  otra  cosa,  señor,  ¿quién  es  esa 
hermosa  dama  quo  he  visto  ai  lado  de  vuestras  majes- 
tades? 

— Os  vais  á  maravillar  cuando  os  diga  su  nombre^ 
Se  trata  de  una  nueva  traición  del  Conde -Duque;  esa 
dama  pertenece  á  mi  famiha;  es  más,  es  hermana  de 
don  Juan  de  Austri>i,  mi  hijo  natural;  la  Reina  lo  sabe 
y  tengo  su  consentimiento. 

Se  nubló  el  semblante  de  la  severa  doña  Margarita,, 
pero  nada  respondió. 

—Un  amaño,  una  intriga,  una  traición  infame  de 
ese  hombre, — continuó  el  Rey, — me  impide  reconocer 
á  doña  Felipa  como  he  reconocido  á  su  hermano  don. 
Juan;  pero  como  es  mi  hija  la  tengo  ea  mi  casa. 

— ¿Y  bajo  qué  nombre,  si  me  lo  permitís,  señor? 

— Bajo  el  nombre  de  doña  Felipa  de  Flandes,  des  - 
cendiente  del  gran  Alejandro  Farnesio. 

— ¡Doña  Felipa! 

— Se  lo  que  vais  á  decir,  vos  conocéis  á  doña  Feli- 
pa de  Fiandes,  pero  nadie  más  la  conoce  de  los  que 
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^stán  en  la  córte  6  pueden  venir  á  ella,  y  vos  me  ha- 
Teis  la  merced  de  guardarme  el  secreto. 
— Os  le  guardaré,  señor. 

— Esta  es  una  historia,— dijo  el  Rey, — que  la  Reina 
m  contará  otro  día;  ahora  estáis  cansada,  nos  retira- 
mos para  que  reposéis. 

— Para  que  descanse  mejor,  señor,  yo  os  agradece- 
<5ería  mucho  hicieseis  saber  á  vuestra  hija  que  yo  de- 
seo pasar  una  parte  de  la  noche  con  ella. 

—  ¡Oh!  ella  se  sentirá  feliz,  mi  buena  prima, — dijo 
el  Rey. 

—Ella  es  un  ángel, — exclamó  la  Reina, — y  ha  bas- 
tado con  el  tiempo  que  hace  que  la  conozco  para  que 
la  ame  como  si  fuera  su  madre. 
La  Infanta  no  contestó. 

Pero  miró  á  la  Reina  de  una  manera  que  quería 
decir:  sois  admirable,  señora. 
Les  reyes  se  retiraron. 

Poco  después  entraba  en  la  cámara  de  doña  Mar- 
garita de  Parma  Felipa. 


CAPÍTULO  LXXXVII 


De  cómo  la  Infanta  doña  Margarita  era  incansable. 


— Venid,  venid  acá,  señora, — dijo  doña  Margarita 
á  Felipa,— dejadme  que  os  abrace  de  una  manere  do- 
ble: como  enamorada  y  como  parienta. 

— ¡Ah,  señora, — exclamó  Felipa, — y  qué  buena  y 
qué  hermosa  y  qué  noble  sois!  Si  yo  he  tenido  la  for- 
tuna de  enamoraros,  como  decís,  mi  corazón  ha  sida 
completamente  vuestro  desde  el  momento  en  que  o» 
he  visto. 

— Yo  soy  vuestra  tia, — dijo  doña  Margarita; — el 
Rey  la  Reina  me  han  revelado  lo  que  vos  sois;  trató - 
monos,  pues,  con  una  absoluta  confianza.  Venid,  venid 
acá,  sentémonos,  mi  muy  querida  sobrina,  hija  mía; 
yo  no  estoy  en  manera  alguna  cansada,  y  si  lo  estu- 
viera mi  mejor  descanso  sería  conversar  con  vos. 

—  ¡Ah,  noble  señora! — dijo  Felipa, — yo  no  pued^ 
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6char  de  mi  el  profundo  respeto  que  me  inspira  i*»;  vos 
sois  una  grandeza.  Mi  padre  adoptivo  cuando  c  ha- 
blaba de  las  cosas  de  España,  allá  en  la  aldea  .nde 
vivíamos  desconocidos,  humillados  bajo  la  desgr  .  ia, 
me  hablaba  de  vos.  <¡0h,  cuán  felices  serían  estos  rei- 
nos,— me  decía,  —  si  su  majestad  el  Rey  tuviese  el  co- 
razón y  la  cabeza  que  tiene  la  señora  Infanta  doña 
Margarita,  Duquesa  de  Mántua!» 

—El  Rey  es  bueno, —dijo  doña  Margarita,— salvo 
su  debilidad  por  los  seres  que  ama  y  su  tenacidad  en 
amarlos,  á  pesar  de  todo. 

—Pero  un  Rey,  señora,— dijo  Felipa, — no  debe 
amar  más  que  á  sus  reinos,  ni  querer  más  que  lo  que 
á  sus  reinos  convenga;  un  Rey  que  proteje  á  un  favo- 
rito, carcoma  y  ruina  y  vergüenza  de  sus  reinos,  es 
un  mal  Rey,  señora,  aunque  como  hombre  sea  una 
persona  excelente.  Perdonadme  mi  ruda  franqueza,  yo 
no  se  hablar  de  otro  modo,  digo  lo  que  tengo  sobre  el 
corazón  y  no  mido  las  consecuencias;  yo  creo  que  lo 
más  augusto  que  sobre  la  tierra  existe  es  la  verdad;  y 
esto  mismo  lo  he  dicho  repetidas  veces  al  Rey  mi 
padre. 

— Yo  pienso  lo  mismo, — dijo  doña  Margarita, — y 
nadie  ha  hablado  con  más  Hsura  y  más  rudeza  que  yo 
al  Rey  vuestro  padre.  A  propósito;  vos  debéis  cono- 
cer al  hombre  extraño  que  me  ha  salvado,  al  Corregi- 
dor de  Almagro. 

— ¡Oh!  macho  muchísimo,  señora,  aunque  no  hace 
anucho  tiempo  que  le  trato;  y  os  voy  á  hacer  una  con- 
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íanza:  cuando  yo  le  conocí  do  amaba,  había  tenido 
unos  primeros  amores  que  me  desengañaron  bien  pron- 
to, «ntes  de  que  mi  corazón  se  empeñase;  el  Oorregi- 
\lm«gro  no  era  entonces  el  que  vos  habéis  co- 
nocido; en  él  se  ha  efectuado  una  gran  trasformación; 
entonces  parecía  más  viejo,  veinte  años  más  viejo  por 
lo  menos;  estaba  encogido,  acobardado,  sufría  de  una 
manera  inmensa,  j  hoy  es  un  hombre  alentado,  joven, 
si  se  quiere,  bravo;  cuando  me  vió,  fijó  en  mí  una  mi- 
rada ansiosa;  era  un  alma  sedienta  de  amor,  un  alma 
solitaria  y  desesperada,  un  alma  aterida,  se  volvía 
donde  encontraba  calor;  y  os  lo  confieso,  señora,  tal 
alma,  tan  ardiente,  tan  apasionada,  tan  profunda  se 
exhalaba  de  sus  ojos,  que  yo  sentí  no  sá  que  perturbar 
ción,  no  só  que  tierno  y  dulce  interés,  un  principio  de 
amor,  señora;  y  á  no  ser  porque  por  aquel  mismo 
tiempo,  casi  inmediatamente,  conocí  al  hombre  qr.e 
Dios  había  hecho  para  que  fuera  mi  alma  y  mi  vida, 
mi  marido,  yo  hubiera  acabado  por  apasionarme  del 
Corregidor. 

— ¿Vuestro  marido?— exclamó  doña  Margarita. — 
Pues  qué,  ¿vos  sois  casada,  señora? 

— ¡Oh!  sí,  si  señora,  con  un  soldado,  con  un  caballe- 
ro del  hábito  de  Oalatrava,  que  ahora  es  mi  mayor- 
domo mayor,  empleo  que  mi  padre  le  ha  dado  para 
que  pueda  vivir  cerca  de  mí. 

— Explicadme,  explicadme  eso, — dijo  doña  Marga- 
rita; —el  Rey  nada  de  eso  me  ha  dicho;  verdad  es  que 
no  ha  tenido  tiempo.  ¿Pero  cómo  vos,  hija  del  Rey, 
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habéis  contraido  enlace  con  un  simple  caballero?  Esto 
puede  ser  embarazoso  para  vuestro  padre. 

— No,  no  señora,  porque,  á  causa  de  los  amaños  y 
de  las  traiciones  de  ese  hombre,  llevo  un  nombre  que 
no  me  pertenece,  un  nombre  que  impide  que  mi  padre 
me  reconozca;  y  ved  ahí,  yo  me  alegro  de  no  poder 
ser  declarada  Infanta,  porque,  ¿qué  había  yo  de  hacer 
de  mi  marido?  Y  mi  marido  para  mi  señora,  es  más 
que  todo. 

La  Infanta  Margarita  lanzó  un  suspiro,  se  reverde- 
ció la  cruel  herida  que  sentía  en  su  corazón  por  sa 
Duque  de  Mántua. 

— ¿Y  sabíais  vos,  señora,— dijo  doña  Margarita, — 
que  erais  hija  del  Rey  cuando  os  enamorasteis  de  vues  • 
tro  marido? 

— Sí,  sí  sañora,  lo  sabía,  á  lo  menos  mi  padre  adop- 
tivo tenía  grandes  motivos  para  creerlo;  pero  yo  es- 
taba abandonada  en  una  aldea,  olvidada,  reducida  á  la 
miseria  y  á  la  infamia. 

—¿A.  la  infamia,  señora?— exclamó  con  asombro 
doña  Margarita. 

—«-Sí,  si  señora,  á  la  infamia;  porque  yo  no  era  otra 
cosa,  al  juicio  de  las  gentes,  que  la  hija  del  sepulture- 
ro de  la  aldea.  » 

— ¡Oh,  qué  historia,  señora! 

— Hoy  el  sepulturero  Tribaldos  es  don  Gabriel  Tó- 
llez  de  Lara,  del  hábito  de  Santiago,  gentilhombre  de 
cámara,  Marqués  del  Real  Agrado  y  grande  de  Espa- 
paña  de  primera  clase. 


EL  CORREGIDOR  DE  ALMAGRO 


1285 


— ¡Olí  qué  historia! — repitió  la  Duquesa  de  Mán- 
tua. 

— ¡Oh,  sí,  sí,  señora! —dijo  Felipa,— una  extraña 
historia;  á  veces  cuando  yo  me  veo  aquí,  cercada  del 
esplendor  de  la  corte,  particularmente  ahora  que  ten- 
go vuestras  manos  en  las  mías,  que  me  habláis  vos^ 
la  gran  Duquesa  de  Mántua,  que  yo  tanto  he  he  admi- 
rado sin  conocerla,  me  parece  que  todo  lo  que  ma  su- 
cede es  un  sueño,  qie  voy  á  despertar  y  voy  á  encon- 
trarme en  mi  humilde  lecho,  en  la  miserable  casa  del 
sepulturero,  en  la  calle  del  Duende  de  Aldea  del  Rey. 
¿Y  cómo  queréis,  señora,  que  yo  no  ame  con  toda  mi 
alma  á  mi  marido,  él,  que  al  casarse  conmigo  descendió 
hasta  mí,  porque  él  no  creía  que  se  casaba  con  la  hija 
natural  de  un  Rey  sino  con  la  de  un  sepulturero? 

— ¡Oh!  indudablemente,  señora, — dijo  doña  Marga- 
rita de  Parma. — Hé  ahí,  hé  ahí  las  consecuencias  de 
los  malos  lados  que  ha  tenido  desde  su  infancia  el  Rey. 
En  fin,  Dios  lo  ha  querido;  pero  es  muy  triste  el  pen- 
sar que  una  criatura  tal  como  vos,  que  una  rama  de 
un  tronco  real,  por  más  que  sea  uaa  rama  bastarda, 
haya  vivido  en  tal  missria.  Oontadme  vuestra  historia, 
señora. 

— ¡Ah!  es  una  historia  larga;  vos  estáis  fatigada, 
— Os  aseguro  que  no;  yo,  siempre  encargada  de  pe- 
nosos gobiernes,  siempre  obligada  á  trabajar,  á  no  ce- 
sar, siempra  inclinada  sobre  los  papeles,  me  he  acos- 
tumbrado á  trasnochar;  inútilmente  pretendería  dormir 
antes  del  amanecer;  yo  duermo  muy  poco;  á  las  cuatro 
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me  acuesto  y  á  las  ocho  me  levanto.  Cuando  vivía  mi 
marido,  después  de  su  muerte,  ya  en  el  gobierDO  de 
Flandes,  ya  en  el  de  Portugal,  ya  en  el  de  Portugal, 
yo  no  he  vivido  más  que  para  el  despacho  de  los  ne- 
gocios, luchando  siempre  con  gravísimos  inconvenien- 
tes, obligada  siempre  á  estudiar  para  vencerlos. 

— Lo  mismo  dicen  del  señor  Rey  don  FeUpe  el  Se- 
gundo,— dijo  Felipa, — y  por  los  retratos  de  ese  gran 
Rey  que  he  visto  en  el  alcázar,  tenéis  mucho  de 
él,  señora,  mucho,  y  su  misma  mirada  serena  y 
grave. 

— Y  mucho  también  de  su  desventura, — dijo  doña 
Margarita, — porque  él  vió,  como  yo  lo  he  visto,  eri- 
zado de  obstáculos  el  camino  del  gobierno.  ¡Oh!  en  Es- 
paña no  se  puede  gobernar,  señora;  el  carácter  espa- 
ñol es  altivo  y  rebelde,  sufre  mal  el  dominio,  es  una 
nación  de  reyes,  á  la  cabeza  de  los  cuales  va  otro  Rey, 
que  es  el  último  de  todos.  ¡Triste  destino  de  una  na- 
ción noble,  brava,  heróica!  Su  misma  grandeza  es  su 
enfermedad;  pero  Dios  lo  ha  querido  así,  y  hay  que 
resignarse  á  ello.  Ahora  empezad  vuestra  historia,  yo 
os  lo  ruego,  si  no  es  que  el  trasnochar  os  fatiga. 

—  ¡Ah!  no,  no  señora,  por  el  contrario,  es  un  con- 
Buelo  para  mí  vuestra  compañía;  la  corte  se  recoge 
temprano;  á  las  diez  todo  duerme  en  el  alcázar ;  yo 
me  recojo  también,  porque  á  esa  hora  se  recogen  to- 
das las  servidumbres;  pero  como  solo  entre  la  soledad 
y  el  silencio  podemos  hablar  comunicarnos  mi  marido 
y  yo,  como  él  y  yo  estamos  inquietos,  alborea  el  día  y 
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^UQ  nos  encuentra  hablando  de  nuestras  desdichas  j 
echando  cálculos  para  el  porvenir. 

— ¿Es  decir,  que  yo  si  os  retengo  defraudado  á  vues- 
tro esposo?  ¿Está  vuestro  esposo  en  todos  los  secretos 
de  vuestra  vida,  de  vuestro  origen,  de  vuestra  situa- 
ción en  la  corte? 

— Sí,  si,  señora,  completamente, — contestó  Felipa. 

— Pues  bien,  bien,  id  por  ól  y  traedle;  despedid 
también  al  mismo  tiempo  vuestra  servidumbre  mien- 
tras yo  despido  á  la  mía.  Me  había  olvidado  de  eso; 
en  los  alcázares  es  necesario  no  faltar  en  nada  á  las 
formas  para  no  dar  lugar  á  murmuraciones  ni  á  cál- 
culos; después  velaremos  los  tres  juntos. 

Felipa  se  levantó,  salió,  y  por  la  galería  de  servi- 
cio se  fué  á  su  cuarto. 

Las  damas  la  desnudaron. 

Era,  sobre  poco  más  ó  menos,  la  hora  de  cos- 
tumbre. 

Se  retiraron  todos. 

Entonces  Felipa  se  vistió  por  sí  misma,  poniéndo- 
se en  vez  del  traje  de  corte,  que  era  pesado  y  enojoso, 
un  bellísimo  traje  blanco,  una  especie  de  bata  de  ca- 
chemir. 

Luego  salió  de  su  cámara  á  un  pequeño  retrete. 
En  él,  oculta  entre  la  tapicería,  había  una  puerta 
secreta. 

Felipa  la  abrió,  subió  unas  escaleras  de  caracol,  y 
por  otra  puerta  secreta  entró  en  una  cámara  que  co- 
rrespondía sobre  la  suya. 
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En  ella,  vestido  aun  de  corte,  se  paseaba  contra- 
Tiado  don  Gaspar. 

Al  ver  á  Felipa  hizo  una  exclamación  de  alegría» 
— ¡Ah!  cada  día  se  me  hace  más  enojosa, — dijo,— 
la  situación  en  que  nos  encontramos;  yo  me  había  con- 
sentido ya  esta  noche  á  no  verte  sino  á  una  hora  muy 
avanzada;  yo  he  servido  en  Flandes  bajo  el  gobierno 
de  la  Duquesa  de  Mántua  y  se  que  esta  señora  se  pasa 
las  noches  de  claro  en  claro.  «Tiene  allá  á  Felipa, — 
me  dije, — y  se  va  á  hacer  acompañar  de  ella;>  pera 
gracias  á  Dios  que  me  he  engañado,  que  te  ha  sol- 
tado. 

— No  me  ha  soltado, — dijo  Felipa, — es  que  quiere 
que  tú  estés  allí  también;  es  muy  buena. 

— ¡Oh,  sí,  inmejorable! — dijo  don  Gaspar. — A  pri- 
mera vista  es  seria,  grave,  casi  tétrica;  parece  que  la 
soberbia  real  es  su  espíritu;  pero  cuando  se  la  habla, 
cuando  se  la  trata  todo  esto  desaparece,  y  bajo  esa  se- 
ca pompa  de  la  majestad  aparece  el  ángel. 

— Pues  bien,  no  la  hagamos  esperar, — dijo  Felipa. 

— Afortunadamente, — dijo  don  Gaspar, — no  has  lle- 
gado un  poco  antes,  he  tenido  aquí  una  alta  visita, 
hecha  en  secreto. 

— ¿El  Conde- Duque? 

— Sí,  el  Conde- Daque,  y  he  necesitado  apurar  toda 
mi  paciencia.  ¡Ob  qué  infamia!  ¡Oh,  qué  infamia! 
Me  ha  propuesto  el  espionaje  pov  tu  m^dio,  por  el 
mío,  del  Rey,  de  la  Reina,  de  la  Infanta  doña  Mar- 
garita. 
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— ¿Y  tú  te  habrás  avenido  á  todo,  y  hasta  con  un 
apárente  placer? — dijo  con  vehemencia  Feli¡.a. 

— ¡Oh!  sí,  sí;  pero  á  las  almas  honradas  se  les  hace 
insoportable  la  infamia,  aunque  sea  fingida  por  conve- 
niencia. 

— Adelante,  adelante,  mi  don  Gaspar,— dijo  Felipa; 
— todo  por  el  Rey,  todo  por  España;  yo  creo  que  esto 
acabará  muy  pronto;  el  Conde- Duque  está  perdido. 

— Sí, — dijo  don  Gaspar, — de  tal  manera  está  per- 
dido que  ya  no  conoce  las  inconveniencias ,  las  impru- 
dencias. La  conversación  que  ha  tenido  aquí  conmigo 
ha  sido  gravísima,  yo  he  visto  asomar  la  traición,  una 
traición  tan  inicua  como  la  de  Portugal,  y  ese  hombro 
se  ha  confiado  á  quien  apenas  conoce. 

— Es  que  le  he  preparado  yo,  mi  don  Gaspar, — dijo 
doña  Felipa.  — El  cree  ante  todo  que  somos  ambiciosos, 
y  que  lo  posponemos  todo  á  nuestra  ambición ,  hasta  la 
salvación  de  nuestra  alma. 

Poco  después,  los  dos  esposos  estaban  ante  doña 
Margarita  de  Parma. 


CAPÍTULO  LXXXVIII 


Cámo  86  conspiraba  contra  el  Rey  de  hecho  por  los  leales 
servidores  del  Bey  de  derecho. 


— Venid  acá, — dijo  doña  Margarita,— lo  se  todo; 
sentaos,  caballero,  nuestro  pariente,  porque  el  esposo 
de  nuestra  muy  querida  doña  Felipa  es  nuestro  parien  - 
te;  la  enojosa  córte  no  nos  rodea,  sentaos. 

—  Obedeciéndoos,  señora, — dijo  don  Gaspar. 

— Empezad  por  vuestra  historia,  doña  Felipa,  pues- 
to que  decís  que  es  larga. 

— Yo  la  abreviaré  de  tal  manera,  señora, — dijo  Fe- 
lipa,— que  sin  que  ella  falte  cosa  importante,  acabaré 
muy  pronto. 

Felipa  contó  á  grandes  rasgos  la  historia  sencilla  y 
monótona  délos  primeros  años  de  su  vida,  su  sombra 
de  amores  con  el  Duque  de  Aldea  del  Rey,  su  conoci- 
miento con  el  Corregidor  de  Almagro,  sus  amores  y  su 
casamiento  con  don  Gaspar,  y  la  situación  en  que  se 
encontraba. 
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— ¿Y  ese  hombre, — exclamó  doña  Margarita, — ha 
llegado  hasta  el  horror  de  pensar  en  haceros  un  entre- 
tenimiento de  vuestro  padre? 

— Sí,  señora. 

—  ¿Y  lo  sabe  el  Rey? 

— Lo  sabe. 

— ¿Y  ese  hombre  vive  aún?  Es  incalificable,  de  todo 
punto  incalificable.  Dios  me  perdone,  la  debilidad  de  su 
majestad.  El  Conde-Duque  triunfará  de  nosotros. 

— No  es  posible,  señora, ^ — dijo  don  Gaspar, — el  Con- 
de-Daque  ha  perdido  ya  el  tino;  está  aturdido,  descon- 
certado; va  de  imprudencia  en  imprudencia;  es  indig- 
no de  sí  mismo;  el  prepotente  hombre  de  Estado  que 
todo  lo  dominaba,  se  ha  convertido  en  un  criminal  ate- 
rrado por  el  temor  del  castigo.  ElCon  de- Duque  morirá 
de  mala  muerte  ó  no  tendré  yo  espada  al  costado  ni  va- 
lor ni  lealtad  en  el  corazón. 

— ¡Oh,  Dios  mío! — exclamó  Felipa. 

— Os  quiero,  señora,  mejor  viuda  de  un  hombre 
castigado  por  la  ley  por  haber  librado  á  España  de  la 
tiranía  y  de  la  rapacidad  de  un  monstruo,  que  con  ma- 
rido, pero  no  hija  de  un  Rey  lanzado  de  sus  reinos,  de 
un  Rey  deshonrado. 

— ¿Conque  es  cierto? — exclamó  la  Infanta. 

-—Sí,  señora,  ciertísimo;  yo  he  tenido  bastante  vo- 
luntad y  bastante  astucia  para  hacer  creer  al  Conde- 
Duque  que  ni  mi  esposa  ni  yo  estamos  contentos  en  el 
lugar  en  que  nos  encontramos.  El  Conde -Duque  cree 
haber  encontrado  en  Felipa  y  en  mí  los  dos  espiones 


1292 


EL  CORREGIDOR  DE  ALMAGRO 


más  á  propósito  para  conocer  las  intencioaes  del  Rey 
y  de  la  Reina, 

—¡Oh,  la  providencia  de  Dios, — exclamó  la  Infanta 
doña  Margarita,— que  ha  conservado  algunos  leales  y 
los  ha  puesto  al  lado  del  Rey! 

— Yo  no  me  separaré  un  momento  del  Conde- Du- 
que,— dijo  don  Gaspar, — más  que  el  tiempo  necesario 
para  estar  de  servicio  en  palacio,  donde  el  Conde  Du- 
que cree  con  una  fe  ciega  le  sirvo  únicamente  á  él.  Yo 
deberé  observar  en  la  guardia  española  y  en  las  otras 
guardias  los  que  todavía  queden  en  ellas  más  del  Rey 
que  del  Conde -Duque. 

— ¿Y  se  puede  ya  dudar  de  las  miras  traidoras  de 
ese  hombre?  ¿Pretende  tener  preso  al  Rey  entre  los 
cuatro  mil  hombres  de  su  real  guardia? 

— Si,  si,  señora,  pero  él  está  preso  por  un  solo  hom- 
bre; á  la  primera  señal  le  mato,  y  como  cuartelmaes- 
tre  general,  hago  arcabucear  á  todo  el  de  la  guardia 
que  se  muestre  sedicioso.  Estad  tranquila,  señora;  el 
Conde  Duque  no  se  escapa  ya. 

— Tenedle  asegurado,  don  Gaspar,  porque  prudente 
es  asegurarle;  pero  tened  calma;  si  llega  el  momento 
no  os  precipitéis.  Yo  tengo  la  prueba,  que  reservo  para 
el  último  caso,  de  que  el  Conde-Duque  ha  vendido  el 
Portugal  por  mil  millones  de  reis:  y  yo  tengo  una  co- 
rrespondencia secreta,  de  la  cual  sólo  he  presentado 
parte  al  Rey,  entre  don  Gaspar  Pérez  de  Guzmán  y  su 
miserable  parienta  doña  Leonor  Pérez  de  Guzmán. 

— ¿Y  por  qué,  señora,— dijo  don  Gaspar, — no  hacer 
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justicia  en  el  Daque  de  Braganza?  Yo  puedo  obtener 
del  Conde-Duque,  á  lo  que  creo,  una  comisión  secrdta 
para  el  Duque  de  Braganza;  ¿quién  me  impide  matarle? 

— ¡Ah!  no,  no,— exclamó  Felipa  asustada; — tú  solo 
le  matarías,  si,  pero  serías  hecho  pedazos. 

— ¿Y  qué  importa?  el  Rey  recobraría  su  Portugal. 

— Tanta  lealtad  es  ya  excesiva,  un  hombre  honrado 
no  puede  llegar  por  nadie  ni  por  nada  hasta  el  asesi- 
nato. 

— Yo  mataría  faz  á  faz  al  Duque  de  Braganza. 
— No,  el  Duque  de  Braganza  es  cobarde,  débil,  in- 
fame; él  no  era  ambicioso,  no  lo  es;  ha  cedido  á  las  su- 
gestiones de  su  esposa,  Guzmán  al  fin.  Yo  he  venido  á 
a  córte  resuelta,  ó  á  perecer  por  un  crimen  del  Conde - 
Duque,  ó  á  conseguir  que  en  el  Conde-Duque  se  haga 
justicia. 

— Lo  conseguirá  vuestra  alteza,  porque  hay  aquí 
hombres  leales  que  pueden  ayudaros  y  que  os  ayudarán. 

— Yo  lo  creo  también;  pero  creo  que  por  esta  noche 
hemos  conspirado  ya  bastante  y  no  quiero  haceros 
trasnochar  más. 

Felipa  y  don  Gaspar  se  retiraron  y  se  volvieron  á 
su  cuarto. 
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CAPÍTULO  LXXXIX 


El  Marqués  de  Avangnarda. 


Pero  aún  no  había  vuelto  á  su  aposento  don  Gas- 
par de  SocuóUamos,  cuando  llamaron  á  la  puerta. 
Fué  á  ella  y  la  abrió. 
Se  encontró  con  un  embozado. 
— ¿Qaión  sois? — preguntó  don  Gaspar. 
— Tomad  vuestra  capa,  vuestro  sombrero  y  vuestrat 
armas, — dijo  una  voz  que  era  la  del  Conde-Duque. 
— Pasad,  excelentísimo  señor. 
— No,  así  acabareis  más  pronto;  seguidme,  pronto. 
Don  Gaspar,  que  se  había  obligado  por  su  lealtad 
al  Rey  á  servir  ciegamente  en  la  apariencia  al  Conde  • 
Duque,  tomó  rápidamente  su  capa  y  su  sombrero,  su 
espada  y  su  daga. 

Al  llegar  á  la  galería,  el  Conde -Duque  le  dijo: 
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— Por  aquí  debe  estar  la  puerta  secreta  por  donde 
Yos  entráis  á  la  cámara  de  vuestra  esposa.  Id  y  despe- 
dios de  ella;  vais  á  estar  ausente  dos  días;  decidla  que 
todo  marcha  bien. 

El  Conde-Duque  confiaba  en  Felipa  y  en  don  Gas- 
par. 

De  tal  manera  estos  habían  sabido  engañarle. 

Don  Gaspar  abrió  la  puerta  secreta,  y  no  muy  sa- 
tisfecho con  saber  que  el  Conde-  Duque  conocía  aquella 
entrada. 

El  Conde-Duque  6  sas  agentes  podían  oir  lo  que  se 
hablase  en  la  cámara  de  Felipa. 

Había  una  puerta  iatermedia  que  se  abría  y  se 
cerraba  con  llave,  y  además  podía  asegurarse  con  un 
cerrojo. 

Pero  si  se  tomaba  en  adelante  la  precaución  de 
cerrar  aquella  puerta  por  dentro,  podía  causar  este 
cuidado  al  Conde-Daque  recelos ,  é  importaba  mucho 
que  el  Conde-  Duque  no  recelase. 

El  Conde  Duque  había  dado  una  prueba  inequívo- 
ca de  confianza  á  don  Gaspar,  dejándole  conocer  que 
61  sabía  donde  estaba  la  comunicación  secreta  entre  la 
parte  alta  y  la  parte  baja  del  cuarto  del  Príncipe  de 
Asturias, 

Don  Gaspar  bajó  rápidamente  y  encontró  á  Felipa 
desnudándose  para  acostarse. 

— Pero  ¿qué  es  esto?  ¿quó  sucede?— dijo  Felipa  al 
ver  á  su  marido  con  capa,  sombrero,  botas  y  espuelas, 
j  además  armado. 
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— Esto  es  que  el  Conde-Duque  me  necesita  no  sé  pa  - 
ra  qué  y  vengo  á  despedirme  de  tí  por  dos  días. 

— ¿No  temes  que  el  Conde  Duque  sospeche  y  nos 
haga  una  traición? 

— No,  no,  de  ninguna  manera;  el  Conde  Duque  con- 
fía completamente  en  nosotros;  nos  cree  tan  ambiciosos 
como  él;  no  tengas  cuidado  alguno;  mientras  jo  esté 
fiiera,  cierra  por  dentro  la  puerta  intermedia  de  la  es- 
calera secreta,  nada  tiene  de  extraño  que  estando  tú 
sola  tomes  esas  precauciones;  pero  cuando  yo  esté 
aquí,  esa  puerta  debe  estar  franca,  y  en  esta  cámara 
no  debe  hablarse  nunca  nada  importante ,  nada  por  lo 
que  el  Conde- Duque  pueda  apercibirse  de  lo  que  con- 
tra él  se  prepara. 

— Creo  que  al  Conde-Duque  le  queda  poco  tiempo 
de  vida, — dijo  Felipa. 

— Dios  lo  quiera, — exclamó  don  Gaspar; — entonces 
seremos  libres;  ahora  adiós,  hasta  dentro  de  dos  días; 
está  tranquila. 

Y  don  Gaspar  subió  seguido  da  su  mujer  hasta  la 
puerta  intermedia. 

Cuando  pasó  don  Gaspar  de  ella,  después  de  la 
última  despedida,  Felipa  aseguró  la  puerta  con  el  ce- 
rrojo. 

Don  Gaspar  encontró  en  la  galería  esperándole  al 
Conde-Duque. 

— Y  bien,  ¿queda  vuestra  esposa  tranquila  ?  — dijo  éste. 

— Completamente,  señor  Conde-Duque, —  contestó 
don  Gaspar. 
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—  Segidme,  pues, — dijo  el  Conde-Duque, 

Y  le  llevó  á  la  magnífica  cámara  que,  como  sabe- 
mos, tenía  en  el  alcázar  sobre  la  cámara  del  Rey. 

Una  vez  allí,  el  Conde- Duque  llamó. 
Se  le  presentó  inmediatamente  un  ayuda  de  cá- 
mara. 

— Id, — le  dijo  el  Conde-Duque, — y  mandad  al  por- 
tero del  postigo  de  los  Infantes  que  lo  tenga  franco. 
El  ayuda  de  cámara  salió. 

— Ahora  bien,  don  Gaspar, — dijo  el  Conde- Duque, 
— tomad  este  pliegc;  ya  veis  lo  que  en  su  nema  dice: 
<A1  Conde  de  Chinchón,  alcaide  en  la  real  fortaleza  y 
alcázar  de  Segovia. — Del  Rey.> 

— Muy  bien,  excelentísimo  señor. 

— En  cuanto  salgáis  del  alcázar,  que  será  al  mo- 
mento, os  iréis  al  cuartel  de  la  guardia  española;  ele- 
giréis un  sargento  mayor,  seis  soldados  que  sean  da 
los  mejores  jinetes  que  haya  en  la  guardia,  y  elegiréis 
además  ocho  de  los  caballos  más  fuertes  y  más  corre- 
dores, y  reventándolos  procurad  llegar  mañana  al  me- 
diodía á  Segovia;  pasado  mañana  á  la  tarde  quiero  que 
estéis  de  vuelta,  trayendo  con  vos  á  don  Antonio  de 
Aveiro,  Marqués  de  Avanguarda.  Deteneos  con  él  en. 
el  mesón  del  Sol,  que  está  á  la  entrada  del  puente  de 
Segovia  viniendo  á  Madrid,  y  esperad  allí.  Tomad  es- 
te dinero. 

Y  le  dió  un  bolsillo. 

— ¿Y  para  qué,  excelentísimo  señor?  yo  llevo  dinero 
bastante  con  el  que  tengo  encima. 
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— No,  no,  yo  no  quiero  absolutamente  que  yos  so- 
portéis gastos  que  no  os  corresponden. 

Don  Gaspar  comprendía  que  para  inspirar  confian- 
za al  Conde-Daqne  era  necesario  no  mostrarse  muy 
delicado,  y  tomó  el  bolsillo. 

El  Conde  Duque  no  comprendía  el  decoro  de  los 
que  le  servían,  porque  un  hombre  digno  no  le  servía 
para  nada. 

El  Conde-Duque  dió  además  una  orden  del  Rey  á 
don  Gaspar  para  que  le  franqueasen  la  puerta  de  Se- 
govia 

Después  de  esto,  don  Gaspar  salió ,  dejando  en  su 
cámara  al  Conde  Duque. 

Bajó  al  postigo  de  los  Infantes,  que  el  portero  le 
franqueó  inmediatamente,  y  se  encaminó  de  prisa  al 
cuartel  de  la  guardia  española ,  que  estaba  en  la  calle 
Ancha  de  San  Bernardo. 

— ¿Quién  va?— le  preguntó  el  centinela  que  estaba 
dentro. 

— El  cuartelmaestre  general, — contestó  don  Gas- 
par. 

— El  cuartelmaestre  general, — dijo  el  centinela, 
anunciando. 

Se  oyeron  dentro  pasos  apresurados  de  hombres , 
ruido  de  armas. 

Se  abrió  la  puerta,  y  don  Gaspar  encontró  forma- 
da la  guardia,  que  le  hizo  los  honores. 

Se  entró  en  el  cuarto  del  jefe  de  la  guardia. 
— Dofi  Ignacio, — dijo  don  Gaspar  al  viejo  capitán 
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qne  mandaba  la  guardia  aquella  noche,  haced  que  des- 
pierten al  sargento  mayor  y  á  ocho  soldados  que  sean 
de  los  mejores  jinetes  que  haya  en  la  guardia. 
— Muy  bien,  señor  cuarfcelmaestre. 

Y  llamando  á  un  cabo,  le  trasmitió  las  órdenes  pa- 
ra que  Jas  cumplimentase. 

— ¿Sucede  algo  grave,  señor  cuartelmaestre? — pre- 
guntó el  capitán. 

— Vamos, — dijo  don  Gaspar, — á  sacar  un  preso  del 
alcázar  de  Segovia. 

— A-lta  debe  ser  la  persona, — dijo  el  capitán, — cuan- 
do para  sacarle  se  envia  al  cuartelmaestre  general  de 
las  guardias  del  Rey. 

— No  se  por  qué  se  hace  esto, — dijo  don  Gaspar; — 
pero  en  fin,  nuestra  obligación  como  soldados  es  obe- 
decer las  órdenes  que  se  nos  dan  y  juzgarlas  conve- 
nientes y  necesarias.  Ya  sabéis  que  para  mantener  la 
disciplina  en  el  ejército  es  necesario  que  los  subordina- 
dos crean  infalibles  á  los  superiores. 

— Indudablemente,  señor  cuartelmaestre, — contestó 
don  Ignacio. 

Y  se  calló  porque  vió  que  el  cuartelmaestre  no  que- 
ría hablar  más. 

Media  hora  después,  don  Gaspar,  al  frente  de  un 
«scuadroncillo  de  nueve  hombres,  atravesaba  el  oscu- 
ro, desierto  y  silencioso  Madrid. 

Cuando  llegó  á  la  puerta  de  Segovia,  ésta  se  abrió 
6n  virtud  de  la  órden  del  Rey;  y  cuando  salieron  fue- 
ra de  la  puerta,  don  Gaspar  dijo: 
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— ^Ahora,  hidalgos,  mucha  espuela  y  rienda  floja; 
mañana  al  mediodía  debemos  estar  en  Segovia. 

Y  se  lanzó  al  trote  largo. 

Al  mismo  aire  se  pusieron  los  nueve  jinetes. 

Y  así,  trotando  y  galopando  sin  detenerse  más  que 
á  mitad  del  camino  para  almorzar  y  dar  un  pienso  á 
los  caballos,  llegaron  á  Segovia  casi  al  mediodía  en 
punto. 

El  Conde  de  Chinchón  recibió  afablemente  á  don 
Gaspar,  tomó  conocimiento  del  pliego  que  se  le  entre- 
gaba, y  dijo: 

— En  verdad  que  me  maravilla  esto,  porque  el  mar- 
qués de  Avanguarda  me  estaba  muy  recomendado  co« 
mo  uno  de  los  presos  más  graves  que  hay  en  la  forta- 
leza. 

— Yo  supongo,  señor  Conde,  que  vos  no  creeréis 
que  yo  os  traigo  una  orden  falsa. 

— En  manera  alguna,  señor  cuartelmaestre.  ¿Le  co- 
nocéis al  Marqués  de  Avanguarda? 

— No,  señor,  no  le  conozco. 

— Pues  alegraos  de  no  haberle  conocido,  porque  si 
le  hubierais  conocido  os  movería  á  compasión  el  verle; 
él  entró  aquí  joven  y  ahora  parece  un  anciano.  ¿Habéis 
visto  el  alcázar,  ó  más  bien,  la  prisión  de  Estado  que 
en  éi  hay? 

— No,  señor  Conde,  ni  á  la  verdad  tengo  mucho  in- 
terés en  verla,  no  sea  esto  de  mal  agüero. 

—  ¡Bah!  Yo  las  estoy  viendo  toda  mi  vida,  y  no  me 
han  cogido  aún  ni  espero  que  me  cojan. 
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— Mucho  afirmar  es, — lijo  sonriendo  don  Gaspar. 

—  Tenéis  razón,  porque  con  los  tiempos  que  corren, 
nadie  puede  asegurar  que  no  se  verá  en  un  calabozo  de 
la  fortaleza  de  Segovia  ó  de  la  fortaleza  de  Simancas. 
Venid,  pues,  si  no  queréis  quedaros  solo,  porque  de 
tal  consideración  es  el  preso  que  os  voy  á  entregar, 
que  yo  por  mi  mismo  le  pongo  en  libertad. 

— Os  acompaño,  señor  Conde,  —  dijo  el  cuartel- 
maestre. 

El  carcelero  que  llevaba  el  farol  se  detuvo  delante 
de  una  puerta,  en  la  cual  se  leia  este  nombre:  Pavía, 

El  encierro  Pavía  era  uno  de  los  más  terribles;  sin 
duda  por  lo  aristocrático  de  su  nombre  no  se  encerra- 
ban en  él  más  que  reos  de  gran  consideración,  de 
aquellos  á  quieoes  se  había  hecho  una  gran  n\prced  no 
ajusticiándolos. 

El  carcelero  franqueó  la  puerta  y  entraron. 

Echado  en  un  camastro,  y  dormido  tan  profunda- 
mente que  no  le  despertó  el  áspero  ruido  de  la  puerta 
al  abrirse,  había  un  anciano  de  semblante  noble  y  ape- 
sarado, cubierto  con  una  mala  manta. 

El  Conde  de  Chmchón  se  acercó,  le  movió  dulce- 
mente y  le  dijo: 

— ^ Señor  don  Antonio. 

El  preso  se  estremeció. 

Abrió  los  ojos. 

Se  incorporó  sobresaltado,  y  dijo: 
— iQuó  es  esto?  ¿qué  se  me  quiere? 
— Estáis  libre,  señor  don  Antonio. 
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— ¡A.h!  ¿Y  por  qué  estoy  jo  libre?  ¿Qué  ha  sucedido 
para  que  se  ablanden  las  entrañas  de  mi  verdugo? 

El  Marqués  de  Avanguarda  pensó  en  que  su  hija 
podía  haberse  deshonrado  por  salvarle. 

— Quitad  los  hierros  al  señor  don  Antonio, — dijo  el 
Conde  de  Chinchón  á  los  carceleros. 
Esta  órden  fué  obedecida. 
— Seguidnos,  señor  don  Antonio, — dijo  el  Conde  de 
Chinchón. 

— Tomad  mi  brazo,  porque  veo  que  lo  necesitáis, 
señor  Marqués, — dijo  don  Gaspar. 

— ¿Y  vos  quién  sois?  —dijo  con  una  acritud  mal  en- 
cubierta el  recien  libertado  prisionero. 

—Yo  soy,  para  serviros,  señor  Marqués, — contestó 
el  jóven, — don  Gaspar  de  Socuéllamos,  mayordomo  de 
la  señora  Infanta  doña  Felipa  de  Flandes,  y  cuartel- 
maestre  general  de  la  guardia  de  su  majestad 

—¿Y  por  qué  me  llamáis  Marqués?  ¿Pues  no  sabéis 
que  á  causa  de  traición  he  sido  yo  despojado  de  todos 
mis  títulos,  preeminencias  y  haciendas? 

—El  Rey  nuestro  señor,  que  Dios  guarde,  según 
resulta  de  su  real  orden,  os  ha  restaurado  en  vuestra 
buena  opinión  y  fama,  os  ha  devuelto  vuestros  bienes 
y  vuestros  títulos. 

— Dios  bendiga  al  Rey;  digo,  si  es  que  debo  alegrar- 
me de  la  justicia  que  al  fin  me  hace. 

Se  despidieron  del  Conde  de  Chinchón,  y  don  Gas- 
par le  condujo  tal  como  se  encontraba  á  la  Plaza  Ma- 
yor; y  con  él  se  entró,  seguido  del  sargento  mayor  y 
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de  los  otros  nueve  jinetes,  en  an  mesón.  Don  Gaspar 
mandó  buscasen  un  espadero,  un  sastre  y  un  barbero. 

Don  Antonio  de  Aveiro  fué  trasíormado,  adquirió 
su  aspecto  de  noble. 

Pasaron  aquella  noche  en  la  venta  j  al  día  siguien- 
te por  la  mañana  muy  temprano  tomaron  á  buen  paso 
el  camino  de  Madrid. 

A  punto  que  el  sol  se  ponía  llegaron  al  mesón  del 
Sol,  á  la  entrada  del  puente  de  Segovia. 

— Aquí  pararemos, — dijo  don  Gaspar  al  Marqués  de 
Avanguarda. 

— ¿Es  decir  que  aún  estoy  preso?— dijo  el  Marqués. 
— Yo  cumplo,  señor  don  Antonio,  con  las  órdenes 
que  he  recibido;  yo  soy  soldado  y  debo  obedecer  á  mi 
superior  el  Capit.án  general  de  la  guardia  del  Rey. 

— En  buen  hora, — ^dijo  el  Marqués  que  se  mostraba 
de  momento  en  momento  más  hosco  á  pesar  de  que  le 
era  muy  simpático  don  Gaspar, — haced  lo  que  debáis. 

Don  Gaspar  se  fué  á  otro  a  pasen  to  y  escribió  la 
carta  siguiente: 

«Excelentísimo  señor  Conde- Duque  de  Olivares:  He 
cumplimentado  las  órdenes  de  vuecencia.  Me  encuen- 
tro con  el  señor  Marqués  de  Avanguarda  en  la  posada 
del  Sol.  Debo  advertir  á  vuecencia  que  el  señor  Mar  - 
qués  está  irritadisimo  y  auL  me  atrevo  á  decir  que  in  - 
tratable.  Se  lo  aviso  á  vuecencia.  Dios  guarde,  etc. 

>DoN  Gaspar  de  SocuÉ;.lamos.  > 
Cerró  esta  carta  don  Gaspar. 
Se  la  llovó  al  Conde-Duque  el  sargento  mayor. 
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El  Conde  Duque  leyó  la  carta. 
Luego  dijo  al  sargento  mayor: 
— Volveos  y  decid  al  cuartelmaestre  que  esté  pre- 
venido para  recibirme  inmediatamente. 

En  efecto,  pocos  momentos  después  se  presentó  el 
Conde  -Duque  á  don  Gaspar. 

— ¿Conque  es  decir, — preguntó  á  don  Gaspar  cuan- 
do estuvieren  solos  en  el  aposento  que  éste  había  to- 
mado,—que  el  Marqués  se  nos  presenta  rebelde? 
— De  todo  punto. 

—Bien;  pedid  licencia  de  mi  parte  al  señor  Marqués 
de  Avanguarda  para  hacerle  una  visita. 

Don  Gaspar  se  fué  al  aposento  donde  estaba  don 
Antonio,  y  le  pidió  permiso. 

—¿Desde  cuándo  acá,  —dijo  el  Marqués,— el  señor 
ha  pedido  licencia  al  esclavo?  Decid  á  ese  hombre  que 
se  deje  de  fingimientos,  y  que  yo  no  tengo  que  darle 
licencias  que  él  puede  tomarse. 

La  entrevista  del  Conde- Duque  y  del  Marques  de 
Avanguarda  fué  borrascosa. 

El  Conde-Duque  para  disculparse  le  presentó  una 
carta  del  Arzobispo  de  Coimbra,  donde  se  le  probaba 
que  había  conspirado  contra  el  Rey. 

Estas  pruebas  eran  falsifica  las  por  el  Conde  -Duque. 
Además  le  presentó  una  orden  del  Rey  mandándole 
ajusticiar  secretamente  en  el  alcázar  de  Segovia. 

— ¿Pensáis  de  mí  ahora, — dijo  el  Conde -Duque, — 
como  pensabais  antes? 

 ¡Esto  es  increíble!  ¡espantoso!  yo  no  creía  que  el 
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Rey  nuestro  señor  fuese  un  tirano,  que  sentenciase  á 
sus  Yasallos  sin  oirlos. 

— ¡Qué  queréis^  señor  don  Antonio!  Los  reyes  son 
hombres,  y  como  tales  adolecen  de  las  pasiones  huma- 
nas. El  Rey  creyó  en  lo  que  revelaba  esa  carta  del  ar- 
zobispo de  Coimbra. 

— ¿Y  qué  es  de  mi  hija? 

— A  vuestra  hija  la  han  protegido,  primeramente  su 
virtud,  y  después  mi  amistad;  pero  vuestra  misma  hija, 
que  os  espera  ansiosa,  os  dirá  más  de  lo  que  yo  pudie- 
ra deciros. 

El  Conde-Duque  había  hablado  con  doña  Constan - 
«a,  la  había  preparado  á  lo  que  él  creía,  y  confiaba  en 
^Ua. 

— Y  bien, — dijo  el  Marqués  de  Avanguarda, — quie- 
ro ver  cuanto  antes  á  mi  hija,  llevadme  adonde  se  en- 
<5uentre. 

—  Devolvedme,  si  os  place,  esos  papeles. 

—Estos  papeles  me  los  conservo  yo, — respondió  el 
Marqués  de  Avanguarda, — y  no  me  los  arrancareis 
sino  con  la  vida;  estos  papeles  son  la  prueba  mayor  de 
mi  inocencia;  yo  haré  que  el  rebelde  Arzobispo  de 
doimbra  desmienta  esta  carta;  cuando  eso  suceda,  yo 
demostraré  al  Rey  que  esta  sentencia  de  muerte  que 
fulminó  contra  mí  fué  injusta  y  tiránica.  Eso  no  quita, 
Clonde-Duque,  que  yo  os  agradezca  en  el  alma  lo  que 
por  mí  habéis  hecho. 

El  Conde-Duque  se  veía  en  un  duro  aprieto. 

Se  había  provisto  de  estas  dos  falsificaciones  para 
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templar  la  saña  que  contra  él  debía  sentir  el  Marqués. 

Dejar  aquellos  papeles  era  peligroso. 

¿Y  cómo  arrebatárselos  sin  violencia  ni  cómo  vio- 
lentarle sin  que  esto  irritase  á  doña  Constanza,  por  la 
cual  se  sentía  loco  el  Conde- Duque? 

Era  aquella  una  de  las  situaciones  más  difíciles  en 
que  se  había  encontrado  en  toda  su  vida. 

— Conservadlos  en  buen  hora,— dijo; — yo,  conven- 
cido de  vuestra  inocencia,  he  revelado  al  Rey  que  no 
habiais  muerto,  y  que  era  de  toda  justicia,  no  sólo  vol- 
veros la  libertad,  sino  también  reponeros  en  vuestra 
buena  opinión  y  fama. 

— Vuestra  mano,  señor  Conde-Duque, — dijo  don 
Antonio,  á  quien  el  Conde-  Duque  había  engañado. 

— Bien  sabía  yo  que  nos  entenderían:'^':,  —dijo  el 
Conde  Duque.— Ahora  os  dejo  para  que  podáis  cuanta 
antes  ver  á  la  señora  doña  Constanza. 

Y  el  Conde- Duque  salió  bastante  complacido. 
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De  cómo  seguía  la  laboriosa  y  dificil  instrucción  del  proceso 
secreto  eontra  el  Conde-Duque. 


Apenas  había  salido  el  Conde-Duque,  cuando  se 
presentó  al  Marqués  de  Avanguarda  don  Gaspar. 

— Os  afirmo, — dijo  don  Antonio, ^ — que  yo  no  creía 
poder  tener  nunca  razón  de  estrechar  la  mano  del  Con- 
de-Duque; pero  me  ha  demostrado  que  en  vez  de  ser 
mi  enemigo  ha  sido  mi  grande  amigo. 

Tan  perfectas  eran  las  falsificaciones  de  la  carta 
del  Arzobispo  de  Coimbra  y  del  decreto  de  Felipe  IV. 

El  Conde- Duque  al  salir  había  dado  á  don  Gaspar 
la  orden  de  llevar  al  Marqués  á  casado  doña  Constanza. 

Entraron  poco  después  por  la  puerta  de  Segovia 
escoltados  por  los  guardias,  y  al  fin  don  Gaspar  llamó 
á  la  puerta  de  la  casa  número  5  de  la  calle  del  Humi- 
lladero. 
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Salió  ^  abrir  Antón  Bueso. 

— Ese,  ese  caballero  que  baja  del  coche,— exclamó 
Antón  Bueso  con  un  gran  interés; — ¿es  el  señor  Mar- 
qués de  A  van  guarda? 

— Sí,  yo  soy;  ¿quién  sois  vos? 

—Yo  soy,  señor,  el  mayordomo  de  la  señora  doña 
Constanza  de  Aveiro,  hija  de  vuecencia. 

— Llevadme  al  momento  donde  está  mi  hija. 

—  Que  Dios  os  guarde,  pues, -—dijo  don  Gaspar; — 
yo  he  cumplido  mi  comisión,  y  me  retiro. 

— Que  Dios  os  guarde,  mi  buen  amigo, — dijo  el  an- 
ciano;—  y  hasta  la  vista,  que  espero  no  tardará. 
Don  Gaspar  se  retiró. 

Antón  Bueso  cerró  la  puerta  y  llevó  al  Marqués 
hacia  el  aposento  de  doña  Constanza. 

Poco  antes  de  llegar  á  él,  al  entrar  en  el  salón  ba- 
jo que  tanto  conocemos,  se  abrió  una  puerta,  y  de  ella 
se  lanzó  rápida,  conmovida  y  delirante  doña  Cons- 
tanza. 

Pero  al  llegar  cerca  de  su  padre  se  detuvo,  retro- 
cedió y  dió  un  grito. 

—  ¡Oh,  Dios  mío! — exclamó, — y  cómo  os  me  de- 
vuelven, padre  mío. 

Y  luego  se  arrojó  en  los  brazos  del  anciano. 
Doña  Constanza,  asiendo  de  la  mano  á  su  padre,  le 
dijo: 

— Venid,  señor,  venid;  necesitamos  hablar  mucho. 
Ante  todo,  es  necesario  que  yo  os  haga  conocer  al 
hombre  generoso  á  quien  lo  debemos  todo,  sin  el  cual 
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VOS  permaneceríais  en  vuestra  prisión  j  yo  habría 
muerto,  porque  no  hubiera  podido  sobrevivir  á  mi  des- 
honra. 

— ¡Oh!  Sí,  sí, — dijo  el  Marqués  de  Avanguarda; — 
yo  debo  arrepentirme,  y  me  arrepiento,  de  lo  mucho 
que  he  maldecido,  de  lo  mucho  que  he  odiado  al  Con- 
de-Duque, á  nuestro  generoso  amigo. 

— ¡Ah!  Si,  es  verdad,— dijo  doña  Constanza;—- el 
Conde  Duque,  el  miserable,  infame;  pero  ya  no  le  te- 
mo, no;  ya  os  tengo;  ahora  no  falta  más  sino  acabar 
de  perderle. 

A  todo  esto  habían  llegado  á  aquel  retrete  octógo- 
no de  doña  Constanza  que  ya  conocemos  también. 

— ¡Qué  es  lo  que  dices,  hija  mía! — exclamó  el  Mar- 
qués; —¡miserable  é  infame  llamas  al  Conde-Duque,  al 
hombre  á  quien  debo  mi  libertad! 

— Vuestra  libertad,  señor,  me  la  debéis  á  mí,  al  en- 
gaño que  yo  he  hecho  á  ese  infame  Conde- Duque;  ha 
sido  necesario  que  al  fin  yo  le  haga  creer  que  le  amo, 
que  me  uniré  á  él  cuando  él  sea  viudo;  ¿entendéis  bien, 
padre  mío?  cuando  él  sea  viudo;  ese  hombre  no  se  de- 
tiene ante  nada. 

—  ¡Oh!  tú  te  equivocas,  hija  mía;  tú  te  equivocas, — 
exclamó  el  Marqués; — tengo  en  mi  poder  dos  papeles 
que  prueban  lo  grandemente  que  es  nuestro  smigo  el 
Conde- Duque.  Mira,  entérate  bien. 

Y  sacó  de  debajo  de  su  ropilla  los  dos  papeles  ea 
cuestión  y  los  entregó  á  doña  Constanza. 
Esta  abrió  primero  el  falso  decreto. 

TOMO  I  1G4 
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— [Y  hasta  tal  punto  Üega  la  infamia  de  ese  hombre, 
á  calumniar  á  su  majestad,  que  es  un  buen  hombre! 
Este  decreto  es  falso,  padre  mío. 

— Qaé,  ¿no  conozco  yo  la  letra  de  su  majestad?— ex- 
clamó  el  Marqués  de  Avanguarda. 

~Yo  la  conozco  también  demasiado, — dijo  doña 
Constanza, — y  en  efecto  j  este  decreto  parece  escrito  de 
puño  y  letra  del  Rey;  pero  es  falso,  padre  mío,  de  to- 
do punto  falso,  yo  os  lo  aseguro;  ¿cómo  si  el  Rey  ha 
decretado  vuestra  muene  os  creía  vivo?  porque  cuando 
yo  le  suplicaba,  le  rogaba  llorando  os  diese  libertad,  el 
Rey  me  contestaba:— No  puedo;  el  Conde- Duque  se 
opone;  vuestro  padre  ha  cometido  delito  de  leca  ma- 
jestad, y  todo  lo  que  ha  podido  hacerse  por  él  y  en 
gracia  á  vos  ña  «ido  no  descabezarle. — El  Rey  na 
mentía  cuanao  d  cía  esto,  padre  mío;  el  Rey  sabía  que 
vivíais;  y  esto  me  lo  decía  al  principio  de  vuestra 
prisión. 

— ¡Oh!  Esto  es  incomprensible,  pues, — replicó  el 
Marqués  de  Avaoguarda, — yo  á  lo  menos  no  puedo 
entenderlo;  de  todo  esto  resulta  que  el  Rey  ha  cometi- 
do no  se  cuántos  actos  do  tiranía.  Esta  es  una  sucesión 
de  misterios,  todos  los  cuales  van  á  dar  de  lleno  en  mi 
honra.  Es  necesario  que  me  expliques,  Constanza,  todo 
lo  que  en  esto  hay. 

— Pues  bien,  oidme,  padre  mío, — dijo  doña  Cons- 
tanza. 

Y  relató  á  grandes  rasgos,  pero  de  una  manera 
bastante,  lo  que  por  ella  había  pasado  hasta  aquel  mo- 
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mentó  desde  el  día  en  que  su  padre  fué  preso.  El  Mar- 
qués de  Avaoguarda  no  interrumpió  ni  una  vez  á  su. 
hija. 

La  escuchó  grave,  sombrío,  profundamente  atento^ 
estremeciéndose  de  tiempo  en  tiempo. 

Cuando  hubo  acabado,  la  dijo: 
—  Llama  á  ese  don  Ginós  Pacheco, 

Doña  Constanza  agitó  la  campanilla. 
— Decid  al  señor  Corregidor  de  Almagro  que  ven- 
ga,— dijo  doña  Constanza. 

A  todo  esto  era  ya  muy  avanzada  la  noche. 

Hacía  algún  tiempo  habían  dado  las  ánimas. 

El  Corregidor  se  presentó. 

Don  Antonio  de  Aveiro  adelanté  hasta  él  y  le  ten- 
dió la  mano. 

—Os  considero  como  á  mi  hijo,  señor  don  Ginés, — 
exclamó, — y  os  doy  las  gracias  con  todo  mi  corazón 
por  lo  que  habéis  hecho  por  vuestra  esposa  y  por  mí. 
Sentaos,  señor  mío,  sentaos;  tenemos  que  hablar  larga 
y  séria mente. 

— Señor,— dijo  el  Corregidor  de  Almagro  sentándo- 
se,— el  día  más  venturoso  de  mi  vida  ha  sido  el  en  que 
conocí  á  vuestra  noble  hija,  la  amé  y  me  sentí  amado; 
pero  es  más  venturoso  aún  para  mí  este  momento  en 
que  os  veo  devuelto  á  vuestra  hija,  repuesto  en  vues- 
tra buena  opinión  y  fama,  y  reivindicado  en  vuestros 
títulos,  haciendas,  honores  y  dignidades, 

— Pero  no  dejais  de  comprender,  señor  don  Ginés, — 
dijo  el  Marqués  de  Avanguarda, — lo  dificultoso  de 
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nuestra  situación;  jcó nao  justificaremos  el  misterio  en 
que  ha  estado  envuelta  mi  hija  durante  estos  cuatro 
horribles  años  de  desgracias? 

—Presentándola  yo  al  mundo  de  la  mano  como  mi 
mujer, — contestó  don  Ginós; — que  claro  está  que  sien  • 
do  yo  quien  soy,  no  había  de  casarme  con  ella  si  no  me 
«intiera  muy  satisfecho  de  su  virtud  y  muy  favorecido. 

—La  murmuración  de  las  gentes  no  respeta  nada, — 
dijo  ol  Marqués, — y  ha  de  haberse  barruntado  que  mi 
hija  ha  vivido  misteriosamente  bajo  el  amparo  del  Rey 
y  del  Conde-Duque. 

—Todo  lo  salva  mi  casamiento  con  vuestra  hija, — 
dijo  el  Corregidor, —que  no  estoy  jo  tan  mal  empa- 
rentado que  no  tenga  grandes  personas  parientas  mías 

la  córte  que  saban  demasiado  que  por  nada  en  el 
mundo  descendería  yo  á  una  bajeza,  ni  me  uniría  á  una 
mujer  que  no  fuese  digna  de  sí  misoaa,  y  por  conse- 
cuencia digna  de  mí  y  del  más  alto  y  estirado.  Esa  no 
es  una  cuestión,  señor  Marqués,  ó  más  bien  ha  dejado 
de  ser  una  cuestión,  porque  está  salvada.  Ahora  pen- 
semos en  lo  que  conviene;  es  necesario  disimular  y 
sufrir  aún  por  el  tiempo  que  Dios  quiera,  que  se  me 
antoja  que  ya  no  será  largo.  Sabed,  sí  ya  no  lo  sabéis 
porque  mi  señora  doña  Constanza  os  lo  haya  dicho, 
que  yo  soy  el  oidor  comisionado  secretamente  por  su 
majestad  para  hacer  el  proceso  del  Conde -Duque,  y  en 
ese  proceso  hay  ya  tanta  cosa,  que  bien  creo  que  el 
Rey  ha  de  decirse  pronto  por  el  castigo  del  Conde  • 
Duque,  castigo  ejemplar  y  terrible  que  pondrá  espanto 
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á  las  gentes,  y  tanto  más  cuanto  que  tenemos  ya  aquí 
para  ayudarnos  á  doña  Margarita  de  Par  oía,  Duquesa 
de  Mántua,  que  Dios  guarde. 

— Y  á  mayor  abundamiento, — dijo  doña  CoDstan- 
za, — tenemos  dos  grandes  falsificaciones  cometidas  por 
el  Conde  Duque  con  el  objeto  de  desarmar  á  mi  padre. 
Presentad,  padre  mío,  al  señor  don  Ginés  esos  dos  pa- 
peles. 

El  Marqués  los  entregó  al  Corregidor. 

— A  los  autos  con  ellos, — dijo  después  de  haberlo» 
examinado  profundamente; — esto  es  grave,  gravísimo; 
yo,  por  los  antecedentes  que  tengo,  considero  de  todo 
punto  falsos  esos  papeles.  Decidme  ahora,  si  lo  sabéis^ 
y  tened  en  cuenta  que  os  pregunto  como  juez:  ¿sabéis 
cómo  y  de  qué  manera  ha  podido  llegar  esta  carta  del 
Arzobispo  de  Coimbra  á  la  rebelde  Duquesa  de  Bra- 
ganza  á  las  manos  del  Conde  Duque? 

—El  Conde- Duque  dice, — contestó  don  Antonio, — 
que  esa  carta  fué  interceptada  por  la  señora  doña  Mar- 
garita de  Parma  cuando  era  gobernadora  de  Portugal^ 
y  que  aquella  señora  remitió  esa  carta  á  su  majestad, 
siendo  ella  la  causa  de  la  sentencia  de  muerte  secreta 
fulminada  contra  mi  en  ese  decreto  que  tenéis  en  las 
manos. 

— ¿Y  no  tenéis  vos  antecedente  alguno  que  justifi- 
que el  que  el  Arzobispo  de  Coimbra  contase  con  vos  para 
ayudar  á  la  rebeldía  del  Duque  de  Braganza? 

— Yo  no  me  he  comunicado  nunca  con  el  Arzobispo 
de  Coimbra, — dijo  el  Marqués; — yo  estaba  hacía  mu- 
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ches  añ§s  en  la  casa  real  como  gentilhombre  primero 
del  señor  Rey  don  Felipe  III;  y  continuando  de  gen- 
tilhombre de  la  cámara  y  Consejo  del  Rey  nuestro  se- 
fior,  algunas  yeces  he  recibido  solicitudes  del  Arzobis  - 
po  de  Coimbra  como  consejero  de  su  majestad,  y  he 
hecho  por  el  Arzobispo  lo  que  he  podido:  el  Arzobispo 
no  podía,  pues,  contar  conmigo;  pero  puede  suponerse 
que  para  estimular  más  á  doña  Leonor  Pérez  de  Guz  - 
mán,  para  alentarla,  la  dijese  que  se  podía  contar  con- 
migo, que  era  uno  de  los  servidores  más  allegados  al 
Rey;  los  traidores  no  reparan  en  nada  para  sus  intri- 
gas: hé  ahí  que  yo  he  podido  tener  por  calumniosa  es- 
ta carta,  pero  no  por  falsa,  y  que  creyendo  en  la  auten- 
ticidad de  ella  haya  creído  en  la  autenticidad  del  de- 
creto que  me  senteciaba  á  muerte  por  traidor. 

—Son,  pues,  de  todo  punto  falsos  esos  papeles,  y 
por  consecuencia  constituyen  un  cuerpo  de  delito,  y  de 
delito  enorme,  que  se  unirá  al  proceso;  la  falsedad  de 
estos  documentos  se  comprobará  por  la  declaración  del 
Rey  respecto  al  decreto,  por  el  de  la  Infanta  doña 
Margarita  respecto  á  la  carta;  pero  señor,  señor,  si 
sobran  pruebas  ya  para  sentenciar  á  mil  muertes  y 
á  mil  tormentos  y  aun  á  los  perdurables  del  infierno  á 
ese  hombre,  ¿por  qué  el  Rey  vacila?  ¿por  qué  tiene 
miedo  todavía  al  CondeDuque! 

— ^Porque  el  Rey  está  hechizado  por  el  Conde-Du- 
que,—dijo  doña  Constanza,  —lo  cual  determina  un  nue- 
vo y  horrendo  delito. 

— Y  delito  tanto  más  grave, — dijo  el  Corregidor, — 
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como  impide  hacer  justicia  coartando  ia  libertad  y  la 
inteligencia  de  sa  majestad;  porque,  ¿cómo  ha  de  ha- 
cerse justicia  en  el  Oond  í  Duque  si  el  Rey  se  niega  á 
ello?  Temblando  estoy  de  que  su  majestad  me  pida  un 
día  el  proceso  y  le  queme  y  me  impondrá  silencio,  y  el 
Conde  Duque  continúa  en  su  privanza  más  honrado  y 
más  favorecido  que  nunca;  ¡pero  juro  á  Dios,  si  ese 
caso  llega,  hacer  justicia  por  mi  propia  mano  en  el 
Conde- Duque,  sin  que  haya  miramiento  que  me  lo  es- 
torbe! 

—Quien  mata  irrenaisiblementa  al  Conde  Duque,  — 
dijo  el  Marqués  de  Avanguarda» — soy  yo. 

— Vos  no  os  atreveréis  á  suplantar  á  la  justicia,  — 
dijo  el  Corregidor  de  Almagro,— ni  yo  lo  c^^nsentiré; 
porque  si  después  de  lo  que  habéis  dicho  no  me  afirmáis 
por  vuestro  honor  de  caballero  y  vuestra  fe  de  cristia- 
no que  no  entorpeceréis  á  la  justicia,  á  pesar  de  ser 
vos  el  padre  de  doña  Constanza  os  prendo  y  os  pro- 
ceso que  ya  os  dije  que  como  jaez  os  hablaba,  no  como 
amigo  y  deudo  obligado,  que  t-ara  mi  no  hay  nada  que 
me  obligue  á  faltar  á  mi  deber,  ni  aunque  hubiera  de 
perder  la  vida. 

— Ni  yo  soy  hombre, — contestó  don  Antonio,— á 
quien  consideración  alguna  impida  hacer  lo  que  cum- 
ple á  su  honor. 

— Vos,  padre  mío, — dijo  doña  Constanza, —nada 
haréis  sino  ayudar  en  la  parte  que  os  fuere  posible  á 
la  justicia,  y  ha  de  ser  de  esta  manera:  que  vos  á  quien 
tanto  tiempo  han  tenido  preso  como  traiior  sin  serlo, 
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habéis  de  fingiros  traidor;  pero  con  la  reserva  de  qae 
la  justicia  sepa  que  vos  os  fingís  traidor  para  ayudar  á 
la  justicia  á  probar  el  mayor  delito  de  traición  que 
puede  cometer  el  Conde-Duque,  esto  es,  el  de  usurpar 
el  trono  de  España,  como  doña  Leonor  Pérez  de  Guz- 
man  su  parienta  ha  usurpado  el  trono  de  Portugal; 
que  estos  miserables  engrandecidos  por  reyes  necios  y 
confiados,  no  creen  que  haya  para  ellos  inconveniente 
alguno  para  robar  su  trono  al  Rey  á  quien  todo  lo  de- 
ben; es  hasta  don  le  puede  llegar  la  locara  y  la  insen- 
satéz  de  la  soberbia  humana.  Y  creedme,  padre  mío; 
puesto  que  el  Conde  Duque  está  en  ese  resbaladero, 
empujémosle  para  que  resbale  más  pronto 

—Esa  será  siempre, — dijo  el  Marqués  de  A  vanguar- 
da,— una  artioiaña  ni  noble  ni  digna  de  un  caballero. 

—Para  satisfacer  la  lealtad  que  el  vasallo  debe  á  su 
señor  contra  otro  vasallo  poderoso  é  infame,  —dijo  el 
Corregidor  de  Almagro ,  —  todos  los  medios  son 
buenos;  y  sabed  que  yo  por  nada  del  mundo  cedería  á 
la  infamia  ni  á  la  bajeza,  consiento  en  que  la  que  ha 
de  ser  mi  esposa.  Dios  mediante,  engañe  y  alucine  á 
ese  hombre  fingiéndose  tan  miserable  y  tan  traidora 
como  esa  rebelde  Duquesa  de  Braganza;  y  tened  en 
cuenta  que  coadyuvando  en  la  manera  que  os  sea  po- 
sible á  la  caída  y  al  castigo  de  ese  malhechor,  no  so- 
lamente servís  al  Rey  y  á  la  patria,  sino  que  también 
servís  á  Dios,  que  os  manda  indudablemente  como  á 
todos  los  cristianos  ayudéis  á  la  justicia  y  cooperéis  á 
8U  triunfo  contra  el  crimen. 
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Y  no  me  hagáis  resistencia,  porque  creeré  que  6 
estáis  cogido  por  el  error,  ó  que  personas  tan  juicio- 
sas no  son  tan  leales  á  Dios  ni  al  Rey  como  debieran 
serlo. 

— ¿Y  qué  es  lo  que  puedo  hacer? — exclamó  el  Mar- 
qués. 

— /No  os  ha  dicho  ya  vuestra  hija  que  ese  hombre 
la  ha  prometido  hacerla  Reina  de  España!  ¿no  os  ha 
dicho  también  vuestra  hija  que  con  todas  las  reservas 
necesarias  ante  la  justicia,  y  autorizada  por  ella,  ha 
consentido  en  las  traidoras  proposiciones  del  Conde- 
Duque?  ij  quién  mejor  que  vos  puede  servirnos  para 
poner  de  manifiesto  ante  los  ojos  del  Rey  estas  traido- 
ras intenciones  del  insensato  y  malvado  don  Gaspar  de 
Guzmán?  Pues  qué,  ¿no  sois  vos  uno  de  los  más  gran- 
des próceres  del  Reino  de  Portugal,  por  más  quo  ten- 
gáis la  gran  fuerza  de  vuestros  Estados  en  Castilla  por 
parte  de  vuestra  madre,  como  me  ha  dicho  mi  señora 
doña  Constanza?  ¿Quién  puede,  pues,  dudar  de  que  vos 
ofendido  del  Rey  de  España  por  la  larga  prisión  en 
que  os  ha  tenido  tanto  tiempo  no  estáis  ansioso  de  ven- 
ganza é  interesado  además,  por  otra  parta,  en  poseer 
también  vuestros  pingües  Estados  de  Portugal?  Vos 
sois  lo  más  á  propósito  del  mundo  para  que  el  Conde- 
Duque  piense  en  vos  para  enviaros  á  los  uzurpadores 
del  Reino  de  Portugal  para  entenderse  con  ellos  por 
vuestro  medio  ¿Y  quién  duda  de  que  el  traidor  don 
Gaspar  de  Guzmán  os  creerá  el  mis  leal  de  sus  coad- 
jutores, dado  que,  consumada  la  traición,  vuestra  hija 
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ha  de  ser  exaltada  al  trono  de  Castilla?  Vos  sois  un 
tesoro  para  la  justicia,  señor  don  Antonio;  por  vuestro 
medio  podemos  obtener  pruebas  tales  y  tan  irrecusa- 
bles, que  el  Rey,  aunque  esté  todo  lo  hechizado  que  es 
posible  esté  hechizado  un  hombre,  despierte  al  fin  y 
yea  que  no  puede  dispensarse  de  castigar  á  muerte  á 
un  criminal  semejante. 

—  De  tal  manera  me  presentáis  las  cosas,  señor  don 
Ginás,—- dijo  el  Marqués, — que  voy  creyendo  ya  que 
yo  sería  verdaderamente  traidor  al  Rey  si  no  me  pres- 
tara á  servirle  de  la  manera  que  vos  decís.  Cierto  es 
que  el  Rey  me  ha  ofendido  tan  gravemente,  que  si  no 
mediara  la  lealtad  de  vasallo,  á  que  por  nada  se  puede 
ni  se  debe  faltar,  yo  me  vería  en  el  caso  de  pedir  cuen- 
tas al  Rey  del  rapto  de  mi  hija  del  convento  y  de  todo 
lo  que  contra  mi  honra  ha  hecho  ó  intentado:  pero  la 
lealtad  de  los  vasallos  es  incondicional,  obligatoria  en 
todos  los  casos,  aun  en  los  más  árduos;  y  peor  para  el 
Rey  por  los  agravios  que  haya  inferido  á  sus  vasallos 
leales,  porque  así  será  más  larga  y  más  negra  la  cuen- 
ta que  tendrá  que  dar  á  Dios  de  sus  acciones. 

— Pláceme,  señor  Marqués  de  A  vanguarda,— dijo 
el  Corregidor^ — reconocer  en  vos  un  tan  gran  caballe- 
ro que  por  su  lealtad  al  Rey  perdona  desagravios  y  se 
somete  á  actos  que  le  son  tan  contrarios  y  tan  odio- 
sos. ¿Qué  queréis,  pues?  La  debilidad  de  los  reyes  obli- 
ga á  sus  vasallos  á  tales  y  tan  enormes  sacrificios. 

— Juróos,  en  verdad, — dijo  el  Marqués  de  Avan- 
guarda, — que  por  nada  ni  por  nadie,  á  no  ser  por  su 
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majestad  el  Rey  mi  «eñor,  me  arrojaría  yo  á  tanto. 

— Pero  puesto  que  á  ello  estáis  decidido, — dijo  el 
Corregidor,— como  conviene  á  vuestrad  lealtad,  y  co- 
mo de  seguro  el  Conde- Duque  no  tardará  en  venir  á 
Teros,  es  necesario  que  en  el  proceso  consten  todas  las 
reservas  necesarias,  para  que  en  su  día  vos  no  podáis 
ser  acusado  de  traición  contra  el  Rey  nuestro  señor 
^ue  Dios  guarde.  Voy  á  llamar  á  mi  secretario  á  fia 
de  que  consten  en  el  proceso  esas  reservas. 

Y  el  Corregidor  mandó  venir  al  señor  Damián. 

Se  extendieron  en  forma  y  largamente  todas  las 
declaraciones  y  reservas  que  eran  necesarias  para  que 
el  Marqués  de  Avanguarda  pudiese  servir  al  Conde- 
Duque  en  sus  traiciones;  y  apenas  había  acabado  de 
extenderse  este  documento,  cuando  Antón  Baeso  se 
presentó  y  dijo  que  el  Conde  Duque  acababa  de  llegar, 
7  pedía  licencia  para  visitar  al  señor  Marqués  de 
Avanguarda  y  á  su  hija. 

El  Corregidor  de  Almagro  y  Damián  Vadillo  desa- 
parecieron, pero  se  quedaron  detrás  de  aquella  puerta 
donde  habían  acechado  otra  vez. 

El  Conde-  Duque  iba  á  comparecer  de  nuevo ,  sin 
«aberlo,  ante  el  tribunal. 

El  señor  Damián  Vadillo,  lápiz  y  papel  en  mano^ 
estaba  dispoesto  á  tomar  sus  notas  como  taquigráficas, 
que  la  necesidad  le  había  hecho  inventar. 

No  faltaba  nada. 

Los  que  el  Conde  Duque  debía  considerar  sus  cóm- 
plices eran  testigos  de  cargo  contra  él . 


CAPÍTULO  XCI 


Las  cuatro  fojas  m&s  gprave  del  proceso  del  Gonde-Daqae. 


El  Conde 'Duque  entró  de  todo  punto  satisfecho  y 
completamente  confiado. 

En  su  rostro  resplandecía  el  contento. 

— Creo  que  estaréis  cumplidamente  satisfecho  de 
mí,  señor  Marqués, — dijo  el  Conde  Duque, — y  que 
vuestra  hija  os  habrá  dicho  ya  lo  que  yo  no  he  tenido 
ocasión  de  deciros. 

— Dadme,  dadme  los  brazos,  señor, — dijo  el  Mar- 
qués de  Avanguarda  entrando  de  una  manera  admira- 
ble en  el  terreno  del  fingimiento;— dádmelos,  y  contad 
con  toda  mi  lealtad,  con  todo  mi  amor  contra  ese  tira- 
no Rey  de  España. 

— Me  place  veros  tan  puesto  en  razón,  señor  Mar- 
qués,—dijo  el  Conde-Duque; — decís  bien,  ese  tirana 
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empequeñece  su  reino  7  no  permite  que  se  haga  en 
ellos  buen  gobierno. 

— España  tiene  necesidad  de  un  tan  gran  patricio 
como  vos, — dijo  el  Marqués;— y  permitidme,  señor, 
os  de  las  gracias  por  haber  elegido  á  mi  hija  por  vues- 
tra compañera;  pero  se  me  ocurre  una  dificultad,  se- 
ñor, y  es  vuestra  esposa. 

—  No  veáis  dificultades  donde  no  las  hay,— dijo  don 
Oaspar; — á  más  de  que  las  testas  coronadas  pueden 
repudiar  á  sus  esposas  por  razones  que  siempre  se 
tienen  por  bastante  en  Roma  cuando  se  sabe  alegarlas, 
doña  Beatriz  está  muy  delicada  de  salud. 
No  podía  llegarse  á  más. 

El  Conde- Duque  consideraba  tan  bandidos,  tan  in- 
fames, tan  asesinos  y  tan  malvados  como  él  á  doña 
Constanza  y  á  su  padre 

¿Y  qué  mucho?  Pues  qué,  ¿no  vale  una  corona  la 
muerte  de  la  conciencia?  ¿cómo  la  ambición  no  había 
de  poner  de  su  parte  al  Marqués  de  Avanguarda  y  á 
«u  hija? 

— Oidme,— dijo  el  Conde- Duque;— vos,  don  Anto- 
tonio,  me  podéis  ayudar  poderosamente  en  esta  grande 
empresa  en  que  me  aventuro  por  el  bien  de  España; 
por  grande  que  sea  mi  poder,  y  aunque  puedo  contar 
con  la  ayuda  de  muchas  personas,  la  empresa  sería  in- 
superable si  no  me  ayudasen  en  ella  mis  primos  los 
reyes  do  Portugal,  pagándome  la  ayuda  que  yo  les  he 
dado,  puesto  que  sin  mi,  en  vez  de  subir  á  un  trono 
Jiubieran  subido  á  un  patíbulo;  esto  no  pueden  ni  de- 
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ben  olvidarlo.  Además,  los  tronos  de  Portugal  y  Es- 
paña en  una  misma  familia  harán  más  grandes  y  más 
poderosos  á  ambos  reinos  y  podrán  unirse  al  fin  en 
nuestra  descendencia.  Yo  cuento  en  la  corte  con  la& 
cuatro  guardias,  en  las  cuales  tengo  servidores  adictos 
interesados  en  mi  engrandecimiente,  entre  ellos  el  cuar- 
telmaestre  general  don  Gaspar  de  Socuéllamos,  que  es  el 
que  ha  ido  á  sacaros  de  la  fortaleza  deSegovia.  Los  ge- 
nerales que  mandan  los  ejércitos  de  ese  hombre  contra 
Portugal  son  incapaces,  y  teniendo  en  cuenta  que  ade- 
más de  su  incapacidad  yo  les  negaré  todo  género  de 
auxilios  y  sembraré  la  indisciplina  en  sus  tropas,  re  - 
sultará muy  pronto  que  en  vez  de  invadir  los  castella- 
nos el  reino  de  Portugal,  los  portugueses  invadan  los 
de  Castilla.  Entonces  llegará  la  ocasión  de  dar  el  gol- 
pe decisivo;  pero  para  eso,  don  Antonio,  es  necesario 
que  en  cuanto  os  hubiereis  repuesto  de  la  dolencia  de 
vuestra  prisión  os  pongáis  en  camino  para  Portugal. 

— Yo  he  envejecido  por  mis  sufrimientos, — dijo  el 
Marqués, — gracias  á  la  cruel  tiranía  de  eso  malvado;, 
pero  me  siento  fuerte,  señor,  y  mañana  mismo,  si  lo 
creéis  oportuno,  puedo  ponerme  en  camino  para 
Lisboa. 

— No,  no, — dijo  el  Conde  Duque, — sería  inoportu- 
no; hay  necesidad  de  que  os  presentéis  al  Rey  para 
darle  las  gracias  por  vuestra  libertad,  que  seáis  de 
nuevo  presentado  en  la  corte,  que  toméis  posesión  de 
vuestros  cargos  en  la  cámara  y  en  el  Consejo  del  Rey^ 
que  recibáis  vuestros  Estados,  que  montéis  vuestra  ca- 
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sa  7  os  presentéis  en  ella  con  vuestra  hermosa  hija. 
Todo  esto  puede  hacerse  en  ocho  días;  después,  j  con 
el  pretexto  de  arreglar  Tuestra  hacienda  en  Portugal, 
partiréis  sin  inspirar  sospechas,  iievauuu  úü  mensaje 
para  sus  majestades  los  reyes  de  Portugal. 

— Como  vos  me  lo  ordenéis,  señor, — dijo  el  Mar- 
qués de  Avanguarda,  que  trataba  ya  al  Conde  Duque 
como  si  hubiera  sido  Rey,  salvo  el  tratamiento  de 
majestad,  y  aun  asi  estuvo  á  punto  de  dárselo,  pero  le 
pareció  demasiado. 

— Ahora,— dijo  el  Conde  Duque,— yo  me  retiro; 
los  negocios  me  tienen  sin  tieaopo,  y  además  de  esto, 
vos  tenéis  necesidad  de  descansar  y  de  entregaros  al 
placer  de  haber  recobrado  á  vuestra  hija. 

El  Conde- Duque  se  levantó,  besó  la  mano  á  doña 
Constanza,  y  salió  acompañado  del  Marqués  de  Avan- 
guarda, que  le  despidió  en  la  puerta. 

Cuando  conoció  que  el  Conde  Duque  se  había  ido, 
salieron  de  detrás  de  los  tapices  el  Corregidor  y  Da  • 
mián  Vadillo. 

— Extended,  extended, — dijo  todo  trémulo  de  ale- 
gría y  de  impaciencia  el  Corregidor  á  Damián  Vadillo, 
— todo  eso  de  que  habéis  tomado  nota.  ¡Ah!  Vuestra 
merced  perdone,  señora  mía,  pero  yo  estoy  loco;  es 
ciertamente  una  gran  lástima  que  os  prive  del  trono 
que  os  prepara.  Pero  ¿habéis  visto  señor  Marqués,  ha- 
béis visto?  ¿Creéis  ahora  que  todos  los  medios  no  son 
lícitos  contra  un  miserable  tal? 

—  ¡Oh,  señor  don  Ginés! —exclamó  el  Marqués  de 
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Avanguarda;  — muj  ciego  ha  de  estar  el  Rey,  muy 
hechizado,  muy  dejado  de  la  mano  de  Dios  si  no  abre 
al  fin  los  ojos;  esta  es  la  infamia  de  las  infamias,  la 
traición  de  las  traiciones.  Sí,  sí;  yo  ayudo  á  la  justi- 
cia con  toda  mi  alma,  aunque  fuera  necesario  aparecer 
hereje. 

— No  creáis  que  se  está  muy  lejos  de  eso,— dijo  el 
Corregidor,  porque  los  ingleses  andan  en  el  negocio,  y  á 
trueque  de  tener  una  ayuda  será  capáz  don  Gaspar  de 
Guzmán  de  hacerse  judío.  Escribid,  escribid,  señor 
Damián  Vadillo;  estamos  en  una  de  nuestras  más  im- 
portantes actuaciones»  Casi  casi  estaba  por  irme  con 
esto  al  Rey,  porque,  ¿á  qué  se  necesita  más? 

— ^¡Ah,  no,  no! — dijo  doña  Oonst<inza;  — se  necesita 
hasta  de  un  milagro,  don  Ginós;  no  sabéis  bien  lo  apo- 
derado que  está  de  su  majestad  el  Conde  Duque;  ha- 
bía de  sentirse  herido,  asesinado  per  él,  y  aun  le  había 
de  faltar  valor  para  hacer  en  él  justicia.  No,  no  culpéis 
al  Rey,  padre  mío,  de  loque  hemos  sufrido.  Ya  lo  veis, 
no  podéis  dudar  del  imperio  inconcebible  que  tiene  so- 
bre el  Rey  el  Conde- Duque.  Con  tal  de  que  esta  en- 
señanza la  aproveche  todavía  su  majestad  y  aprendie- 
sen en  ella  sus  sucesores,  labia  que  darlo  todo  por 
bien  empleado;  pero  voy  sospechando  que  los  reyes 
son  ciegos  y  que  creen  más  leal  á  aquel  que  más  los 
adula  y  más  halaga  sus  pasiones;  voy  creyendo  que  el 
peor  enemigo  que  tienen  los  royes  son  ellos  mismos. 

— Ya  está  terminado,  señor  Corregidor, — dijo  Da- 
mián Vadillo. 
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— Leed,  pues,  el  testimonio, — dijo  el  Corregidor. 
El  seQor  Damián  Vadilio  leyó  con  voz  clara  y  so- 
nora aquel  documento. 

— ¿Es  esto  lo  que  ha  hablado  con  vu  esas  mercedes 
el  Conde-Duque?— preguntó  el  Corregidor.— ¿Es  esto 
que  se  acaba  de  leer  lo  que  vuesas  mercedes  han  habla- 
do con  el  Conde  Duque? 

— Eso  es,— dijeron  á  un  tiempo  el  marqués  y  doña 
Constanza. 

— ¿Tenéis  algún  inconveniente  en  firmarlo? 

— Ninguno,  señor. 

— Firmad,  pues. 
El  Marqués  de  Avanguarda  y  su  hija  di  ña  Cons- 
tanza firmaron. 

— Hé  aquí  las  cuatro  fojas  más  importantes  de  este 
proceso,  que  va  siendo  ya  voluminoso, — dijo  el  Corre- 
gidor.— Bueno  seríá,  señor  Damián  Vadilio,  que  os 
fueseis  ocupando  ya  del  apuntamiento,  porque  creer 
que,  siendo  tan  indolente  como  lo  es  su  majestad  (Dios 
me  perdone),  ha  de  echarse  al  cuerpo  todo  lo  actuado 
68  creer  en  un  dislate.  Id,  pues,  formulando  ese  apun- 
tamiento en  forma  de  acusación,  que  como  el  apunta- 
miento ha  de  ser  largo,  bueno  es  tomarlo  con  tiempo. 

—Dios  quiera, — dijo  doña  Constanza,  — que  el  Con- 
de-Duque no  se  aperciba  al  fin  y  todo  sea  inútil. 

—  No,  no  señora, —dijo  el  Corregidor,— ya  es  tarde; 
6l  Conde- Duque  está  cogido  completamente,  y  tan  de- 
cididos estamos  además  los  buenos  servidores  del  Rey, 
que  si  su  majestad  llega  á  verse  en  peligro  y  no  hay 
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quien  le  decida,  acabaremos  con  una  buena  estocada» 
Será  lástima  todo  lo  que  no  sea  que  el  Conde  Duque 
entregue  la  garganta  al  verdugo,  y  aun  asi  lo  tenga 
por  muy  poco ;  yo  quisiera  que  le  renaciese  la  cabeza 
como  á  la  hidra  para  seguir  cercenándosela .  Ahora 
bien,  señor  don  Antonio;  mi  secretario  y  yo  os  deja- 
mos en  libertad  con  vuestra  hija.  Pasad  buena  noche, 
y  hasta  mañana. 

Y  el  Corregidor  y  su  secretario  salieron. 
— ¿No  os  decía  yo  padre  mío, — exclamó  doña  Cons- 
tanza, —que  el  hombre  que  Dios  me  ha  enviado  para 
que  yo  le  elija  por  esposo  es  digno  de  nosotros? 

— ¡Oh,  si!  y  digno  de  una  Reina,  aunque  yo  te  creo 
bastante  premio  para  su  lealtad. 

El  padre  y  la  hija  continuaron  hablando  todavía 
durante  mucho  tiempo. 

Era  natural. 

Habían  pasado  cuatro  horribles  años  gimiendo  el 
uno  por  el  otro  en  una  situación  horrible. 

Al  fin,  mucho  más  allá  de  la  media  noche ,  se  re- 
cogieron. 


CAPÍTULO  XOII 


Xasta  qué  panto  usaba  de  sus  amigos  el  incomparable  Conde- 
Duque. 


El  Conde-Duque,  en  cuanto  llegó  ásu  cámara  del 
alcázar,  mandó  llamar  inmediatamente  á  don  Gaspar  de 
SócuóUamos. 

Se  le  presentó  éste. 

Tan  hábil  había  sido  don  Gaspar,  que  el  Conde- 
Duque  una  inmensa  confianza  en  él. 

Como  que  le  creía  picado  de  la  ambición. 
— Hemos  convenido  en  que  nos  ayudaríamos, — dija 
el  Conde>Duque;— la  Duquesa  de  Mántua  viene  arma- 
da contra  mí  de  calumnias  para  disculpar  su  ineptitud, 
que  nos  ha  hecho  perder  el  Portugal.  Es  necesario  pre- 
pararnos; vos  habéis  sido  perfectamente  adojitido  en  la 
guardia  española;  tenéis  en  ella  muchos  amigos. 

— Y  bien,  excelentísimo  señor,  yo  soy  viejo  en  la 
guardia  española;  muy  pocos  hay  en  ella  que  no  hayan 
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sido  mis  grandes  camaradas;  ellos  no  extrañan  en  ma- 
nera alguna  el  alto  grado  á  que  he  llegado  en  la  mili- 
eia,  siempre  por  la  bondad  de  vuecencia,  excelentísimo 
señor;  saben  que  yo  no  he  economizado  en  Flandes  ni 
mi  sangre  ni  mi  fatiga;  que  he  pasado  paulatinamente 
por  todos  los  grados  para  llegar  á  Alférez,  y  que  he 
ganado  bien  mi  banda  de  Capitán.  Cuando  se  ha  llaga- 
do á  Capitán  en  los  tercios  de  Espciña,  ya  se  pu  de  ser 
todo;  vuecencia  me  ha  nombrado  cuartelmaestre  de  la 
guardia  española,  y  ninguno,  haciéndome  favor,  esti- 
mándome, ha  murmarad-  del  nombramiento;  yo  puedo 
hacerme  oir,  y  aun  seguir,  por  la  guardia  española, 
siempre  que  la  guardia  española  no  vea  comprometido 
su  honor;  la  guardia  española,  además,  adora  á  vue- 
<3eccia;  ella  sábelo  que  vuecencia  vale,  y  está  comple- 
tamente satisfecha  de  su  Capitán  gen^rjil;  la  guardia  es 
mía,  tratándose  de  vos,  señor. 

—Lo  se,  pero  yo  no  puedo  hacer  por  mi  mismo  lo 
que  debe  hacerse;  el  Rey  está  engañado,  dominado  por 
gentes  enemigas  mias;  sobre  todo,  la  venida  de  la  Du- 
quesa de  Mántua  es  grave,  gravísima;  y  ella  y  la  Rei- 
na unidas  pueden  hacer  vacilar  al  Rey  y  lograr  que  el 
Rey  me  destituya. 

—¿Destituir  á  vuecencia?  El  Rey  no  hará  eso;  el 
Rey  sabe  que  sin  vuecencia  no  es  nada. 

—Sin  embargo,  hemos  llegado  á  tales  extremos  que 
el  Rey  puede  creer  la  calumnia.  Yo  no  soy  ambicioso, 
bien  lo  sabe  Dios;  yo  me  desvivo  por  el  bien  de  esta 
pobre  patria;  si  la  patria  queda  confiada  al  Rey  y  á 
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las  personas  que  rodearán  al  Rsy»  está  perdida,  y  yo 
no  puedo  perdonarme  fatiga  ni  contrariedad  cuando  se 
trata  de  la  patria.  Estamos  tal  vez  en  los  momentos 
criticoa,  don  Gaspar,  y  es  necesario  no  descuidarse. 
jQaión  sabe  si  mañana  me  depondrá  el  Rey? 

—¡Oh!  Eso  no  es  posible, — dijo  don  Gaspar» — el 
Rey  no  se  atreverá  á  tanto. 

— Le  engañarán,  usarán  y  abusarán  de  ól,  y  podrá 
suceder  algo  que  sea  irremediable;  no  hay  nádie  que 
gobierne  á  estos  reinos  más  que  yo^  os  lo  aseguro;  y  si 
yo  cayera,  lo  cual  no  creo  fácil,  pronto,  muy  pronto  se 
yerian  los  resultados:  estos  pobres  reinos  acabarían  de 
hundirse. 

— Por  lo  mismo,  España,  no  permitirá  la  caída  de 
vuecencia. 

— Bueno  es  siempre  ayudarse,  porque  á  quien  no  se 
ayuda,  Dios  no  le  ayuda;  es,  pues,  necesario  que  la 
guardia  española  esté  dispuesta. 

— La  guardia  española,  excelentísimo  señor,  sosten- 
drá á  vuecencia  aun  contra  el  mismo  Rey,  y  tal  vez^ 
tal  vez, — añadió  don  Gaspar,  con  energía  y  aun  con 
entusiasmo: — lo  más  oportuno  será  cortar  por  lo  sano; 
dejar  que  el  Rey  destituyese  á  vuecencia,  y  sublevarse 
en  nombre  del  interés  público  y  destituir  al  Rey. 

— ¿Tan  allá  creéis  sea  posible  llevar  la  cosa? — dijo 
el  Conde-Duque  mirando  profundamente  y  con  una 
expresión  singular  á  don  Gaspar. 

— ¿No  tenemos, — dijo  éste, — delante  de  los  ojos  un 
ejemplo  reciente?  ¿No  se  ha  libertado  Portugal  de  ese 
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Rey  débil  y  ciego,  y  por  otra  parte  tenáz  y  antojadizo, 
tjon  el  cual  todo  gobierno  es  imposible?  En  los  tiempos 
del  imperio  romano,  ¿no  era  el  César  aquel  á  quien 
proclamaba  el  ejército?  ¿A.caso  el  ejército  no  es  la 
fuerza  incontrastable,  y  por  lo  mismo  el  que  tiene  de- 
recho al  dominio? 

— ¿Qué  queréis  decir,  don  Gaspar? — dijo  el  Conde- 
Duque  mirando  con  mucho  más  interás  al  joven. 

— Quiero  decir,  que  como  una  Guzmánha  llegado  á 
iser  Reina  de  Portugal,  otro  Quzmán  puede  muy  bien 
llegar  á  ser  Rey  de  España. 

—En  verdad,  en  verdad  que  yo  no  había  pensado 
6n  eso,— dijo  el  Conde-Du]ue. 

— Pues  qué,  ¿no  sois  vos  el  vástago  ilustre  de  una 
raza  nobilísima?  ¿no  descendéis  vos  en  línea  recta  de 
aquel  heróico  defensor  de  Tarifa?  ¿no  descendía  él  de 
reyes? 

— Dejadme,  dejadme;  vos  sois  una  tentación,  don 
Gaspar.  Ya  os  he  dicho  que  no  soy  ambicioso. 

—Pero  me  habéis  dicho  también,  excelentísimo  se- 
ñor, que  estáis  dispuesto  á  sacrificarlo  todo  por  vues- 
tra patria.  ¡Oh,  que  grande  podía  ser  esta  noble  Es- 
paña sin  esos  imbéciles  reyes  que  la  enervan  y  la  des- 
truyen! Tenéis  para  sosteneros,  excelentísimo  señor  la 
guardia  española  y  las  otras  tres  guardias;  es  decir, 
que  podéis  contar  con  cuatro  mil  soldados  viejos,  bien 
probados,  que  son  lo  bastante  para  proclamaros,  si 
llega  la  necesidad  de  ello. 

— Pero  no  basta  la  buena  voluntad,  don  Gaspar,— 
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dijo  el  Conde-Duque; — se  necesita  también  dinero, 
<3reedme;  los  hombres  no  obedecen  más  que  á  móviles 
poderosos,  lo  he  aprendido  largamente  en  el  tiempo  en 
que  he  gobernado:  no  hay  adhesión  por  las  personas 
^n  nadie  cuando  esta  adhesión  no  está  motivada  por 
un  grande  interés  cualquiera;  nadie  se  sacrifica  sin 
i)bjeto  pór  nadie;  pretender  esto  sería  pretender  desna- 
turalizar al  hombre;  mucha  parte  sirven  por  ambición, 
porque  esperan  obtener  lo  que  desean  de  la  persona  á 
quien  ayudan;  pero  para  la  mayor  parte  se  necesita  un 
resultado  inmediato,  esto  es,  el  dinero.  Yo  no  tengo 
dinero,  ni  hay  un  solo  maravedí  en  las  arcas  del  Era- 
rio público;  yo  he  gastado  mi  hacienda  en  pagar  par- 
ciales, porque,  os  lo  repito ,  el  hombre  no  conoce  más 
que  el  interés.  Yo  no  puedo  apelar  á  los  genoveses, 
porque  España  no  tiene  ya  crédito  y  nadie  quiere  pres- 
tarla un  solo  maravedí.  A  mí  tampoco  me  prestaría 
nadie,  porque  dirían:  muy  mal  andan  las  cosas  cuando 
el  Conde- Duque  se  ve  obligado  á  pedir  dinero.  Por 
consecuencia,  don  Gaspar,  es  necesario  obtener  dinero 
á  todo  trance;  sin  dinero,  creedme,  nada  se  hace,  y  es 
necesario  que  esta  misma  noche  tengamos  dinero  bas- 
tante para  interesar  á  aquellos  á  quienes  no  puede  in- 
teresarse por  promesas. 

—Yo,  señor,  puedo  ofrecer  á  vuecencia  unos  vein- 
ticinco ó  treinta  mil  ducados  en  pedrería;  es  todo  lo 
que  tengo;  Felipa  nada  tiene;  pero  su  padre  adoptivo 
don  Gabriel  Téllez  de  Lara  es  rico.  Además  de  eso, 
está  á  punto  de  casaise  con  la  Condesa  de  Astorga,  y 
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puede  decirse  que  todo  lo  que  la  Condesa  posee  está  á 
la  disposición  de  don  Gabriel. 

— No,  no, — dijo  el  Conde-Duque, — es  inconvenien- 
te y  peligroso  dar  una  campanada;  y  en  cuanto  á  vos, 
yo  no  quiero  sacrifiquéis  nada  por  mi  más  que  vuestro» 
servicios,  que  yo  me  propongo  recompensar  cumpli- 
damente; yo  tengo  ya  el  dinero  que  necesito;  pero  hay 
que  sacarle  de  donde  está,  y  yo  lo  ignoro.  Oid:  vos 
vais  á  ir  esta  misma  noche  con  una  carta  mía  á  cierta 
casa  de  la  Ribera  de  Curtidores :  en  ella  encontrareis, 
convaleciente  de  una  grave  herida,  al  Daque  de  Aldea 
del  Rey.  Probablemente  encontrareis  junto  á  él  una 
hermosa  joven;  esa  joven  posee  iududablemente  el  se- 
creto del  lugar  donde  el  Duque  de  Aldea  del  Rey  tie- 
ne escondido  un  gran  tesoro;  esa  joven,  aun  por  muy 
enamorado  que  estéis  de  vuestra  hermosísima  esposa, 
no  os  parecerá  á  buen  seguro  jerpil  de  paja;  jo  he 
procurado  insinuarme  con  ella,  pero  nada  he  obtenido; 
vos  sois  distinto,  vos  podréis  obtener,  y  rápidamente, 
lo  qua  no  he  podido  obtener  yo.  Esa  mujer  debe  ha- 
ber tenido  ó  tener  amores  con  el  Daque  de  Aldea  del 
Rey;  no  importa;  vos  os  parecéis  mucho  á  aquel  don 
Juan  del  Convidado  de  Piedra^  al  cual  se  rendían  to- 
das las  mujeres;  sed  para  mí  don  Jaan  Tenorio,  don 
Gaspar;  seducid  á  Celestina,  y  seducidla  rápidamente, 
porque  no  podemos  perder  tiempo;  se  trata  de  un  in- 
menso tesoro,  de  un  tesoro  que  representa  las  rentas 
acumuladas  de  muchos  años  del  pingüe  ducado  de  Al- 
dea del  Rey,  y  todo  lo  que  robó  el  último  Duque  de 
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Aldea  del  Rey  en  sa  yireinato  del  Perú.  Celestina 
sabe  donde  están  las  cajas  en  que  ese  tesoro  se  encie- 
rra; voy  á  escrifcir  esa  carta  y  á  acompañaros  yo  mis- 
mo hasta  la  puerta  de  la  casa  donde  vive  oculto  el  Du- 
que de  Aldea  del  Rey. 

El  Conde  -Duque  se  fué  á  su  mesa  de  despacho  y 
escribió  lo  siguiente: 

< Amigo  mío:  Estoy  enfermo  y  no  puedo  ir  á  veros 
como  otras  veces;  pero  como  me  interesa  en  gran  ma- 
nera el  estado  de  vuestra  salud,  os  envío  mi  cuartel- 
maestre  en  la  guardia  española,  persona  de  gran  con- 
fianza y  con  quien  podréis  hablar  de  la  misma  manera 
que  si  hablaseis  conmigo. 

>Dio8  os  guarde,  etc. 

El  C0NDK-DUQUE.> 

Cerró  el  Conde  Duque  esta  carfca,  cuyo  sobre  dejó 
en  blanco,  y  la  dió  á  don  Gaspar. 
— ¡Hola! — dijo  llamando. 

Se  presentó  un  ayuda  de  cámara. 
— Mis  armas,  mi  capa  y  mi  sombrero, — dijo  el 
Conde- Du|ue, — y  que  se  preparen  inmediatamente 
cuatro  hombres  para  acompañarme. 

Poco  después,  el  Conde- Duque  y  don  Gaspar  sa- 
lían del  alcázar  seguidos  de  cuatro  hombres  emboza- 
dos. 

A  pesar  de  que  la  noche  era  bastante  oscura,  no 
llevan  linternas,  y  á  buen  paso  y  en  silencio  atravesa- 
ron casi  completamente  á  Madrid  y  llegaron  á  la  Ri- 
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bera  de  Curtidores,  que  estaba  casi  inmediatamente  á 
los  muros. 

El  Conde- Duque  señaló  á  don  Gaspar  la  casa  y  le 
dijo: 

— Tocad  con  el  puño  de  vuestra  daga  dos  veces; 
después  de  un  breve  intervalo,  dad  otros  tres  golpes  y 
otros  cuatro  golpes  después  de  otro  intervalo.  jNece- 
sitais  os  deje  un  par  de  hombres  para  resguardaros  á 
la  vuelta? 

— Me  basto  yo  para  resguardarme,  excelentísimo 
señor,— contestó  don  Gaspar. — Pero  si  termino  antes 
del  medio  día,  ¿cómo  haré  para  entrar  en  el  alcázar? 

—Dad  cinco  golpes;  se  os  esperará,  porque  yo  lo 
habré  prevenido.  Adiós,  pues;  espero  que  mañana  me 
llevareis  buenas  noticias. 

— Dios  dirá,  excelentísimo  señor, — dijo  don  Gas- 
par. 

El  Conde- Duque  se  retiró  con  su  escolta. 

Don  Gaspar  llamó  según  se  lo  había  indicado  el 
Conde-Duque. 

Algunos  segundos  después  se  oyeron  fuertes  pisa- 
das de  mujer  y  el  crujimiento  de  la  seda  de  un  traje. 

—Dama  y  muy  dama  es  la  que  viene,  —dijo  don 
Gaspar. 

Por  muy  enamorado  que  un  hombre  esté  de  su 
mujer^  siempre  le  parecen  agradables  las  aventuras 
amorosas. 

Se  abrió  la  puerta,  y  don  Gaspar  se  encontró  con 
Celestina,  que  tenía  una  lámpara  de  metal  en  la  mano. 


CAPÍTULO  XOIII 


De  cómo  don  Gaspar  de  Socuéllamos  cazó  &  una  mujer. 


Celestina  aparecía  mucho  más  hermosa  que  cuando 
la  hemos  dado  á  conocer  á  nuestros  lectores,  y  si  cabe 
con  una  juventud  aún  más  brillante. 

Contribuía  á  esto  lo  rico  y  lo  esmerado  de  su  traje 
de  damasco  bordado,  tan  bello  y  tan  elegante  como  el 
de  la  más  alta  dama,  y  lo  que  ennoblecía  su  cabeza, 
haciendo  resaltar  la  belleza  del  semblante,  su  peinado 
completamente  á  la  moda  de  la  córte. 

No  tenía,  sin  embargo,  joyas,  y  el  traje  podía  con- 
siderarse como  una  bata,  como  un  traje  de  casa. 

La  misma  Reina  no  podía  usar  una  bata  mejor. 

Al  entrar  don  Gaspar  se  quitó  el  sombrero  y  se 
quedó  inmóvil  mirando  de  hito  en  hito  de  tina  manera 
intencionada,  profunda,  incontrastable,  explícita  áCe- 
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lestina,  que  se  turbó  bajo  aquella  mirada  y  retrocedi6 
instintivamente. 

— ^Vos  sois  sin  duda  doña  Celestina,— dijo  con  acen- 
to dulce  y  grato  é  insinuante  don  Gaspar. 

—  Sí,  señor,  yo  soy  Celestina, — contestóla  joven, — 
y  á  vos,  sin  duda,  os  envía  el  Conde- Duque. 

— Yo  vengo  por  vos,  señora, — dijo  don  Gaspar,  que 
creyó  inútil  ocuparse  ya  del  Duque  de  Aldea  del  Rey 
ni  darle  la  carta. 

El  objeto  de  su  entrada  en  aquella  casa  era  Celes- 
tina; tcQÍa  á  Celestina  delante  é  importaba  ver  si  se 
podía  contar  con  ella, 

— ¡Qué!  ¿venís  por  mí? — dijo  Celestina  más  conmo- 
vida aún,  porque  el  hermoso  don  Gaspar  había  sido 
para  ella  como  una  aparición  inesperada. 

— Por  vos,  y  solo  por  vos,  hermosa  señora;  no  nu- 
bléis el  semblante,  no  me  desesperéis;  oidme,  ya  que 
me  he  procurado  á  fuerza  de  audacia  el  entrar  en  esta 
casa,  y  ya  que  he  tenido  la  fortuna  de  que  vos  hayal» 
venido  á  abrir... 

Y  había  tal  dulzura,  tal  mágia,  tal  seducción  en  el 
semblante,  en  la  mirada,  en  el  acento  de  don  Gaspar, 
que  Celestina  se  sintió  más  y  más  sobrecogida,  más  y 
más  sorprendida,  más  y  más  sin  saber  que  hacerse. 

Don  Gaspar  había  logrado  su  primer  objeto,  esto 
es,  asombrar  á  Celestina,  aturdiría. 

Era  muy  hermoso,  y  tenía  además  lo  que  hace 
irresistible  la  hermosura,  una  gran  fuerza  de  simpatía. 

— En  fin,  caballero, — dijo  Celestina  bastante  turba- 


~...la  levantó  con  una  fuerza  extraordinaria,  la  puso 
sobre  su  hombro,  salió  y  dio  á  correr. 
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da,--jo  no  comprendo  esto,  y  os  ruego  que  os  retiréis. 

Hay  que  advertir  que  la  puerta  permanecía  abierta. 

Don  Q-aspar  comprendió  que  más  allá  del  efecto  que 
había  causado  no  podía  ir  sino  en  fuerza  de  tiempo,  y 
^1  encargo  que  el  Conde-Duque  le  había  hecho  era  ur- 
gente. 

— Llevadme  mañana  buenas  noticias, — le  había 
dicho. 

Importaba  en  gran  manera  tener  satisfecho  al  Con- 
de-Duque, confiarle. 

Don  Gaspar  era  la  audacia  encarnada  en  un  hombre. 

Se  había  llegado  á  un  término  preciso. 

Era  necesario  retirarse  ó  arrostrar  por  todo. 

Se  decidió  por  esto  último  don  Gaspar. 

A  nadie  se  sentía  en  la  casa. 

Celestina  debía  estar  á  merced  suya,  y  no  necesi- 
taba más  que  un  rápido  golpe  de  mano. 

La  Ribera  de  Curtidores  estaba  perfectamente  so- 
litaria en  aquellos  tiempos. 

Apenas  Celestina  había  pronunciado  sus  últimas 
palabras,  cuando  don  Gaspar  arremetió  á  ella,  la  asió 
por  la  cintura,  la  levantó  con  una  fuerza  extraordina- 
ria, la  puso  sobre  su  hombro,  y  salió  y  dió  á correr. 

La  lámpara  se  había  caido  de  las  manos  de  Celes- 
tina. 

Esta  había  gritado  al  sentirse  asida. 

Pero  cuando  su  padre,  que  era  el  único  hombre 
que  además  del  Duque  de  Aldea  del  Rey  estaba  en  la 
casa  acudió  á  aquel  grito,  ya  había  desaparecido  don 
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Gaspar  con  su  presa.  Celestina  había  lanzado  otros  dos 
gritos  ahogados,  y  la  había  acometido  una  congoja  que, 
sin  llegar  á  un  desmayo,  la  había  enmudecido. 

Don  Gaspar  había  rodeado  el  cerrillo  de  la  Ribera 
de  Curtidores,  y  había  ganado  un  estrecho  callejón 
que  corría  entre  el  muro,  cerca  del  Portillo  de  Emba- 
jadores, y  unos  casucos  de  mala  apariencia. 

Don  Gaspar  necesitaba,  por  más  que  aquel  sitio 
fuese  muy  solitario,  ponerse  fuera  déla  vía  pública 
con  su  prisionera,  y  reparó  en  que  uno  de  aquellos  ca- 
sucos, cuyo  huertecillo  tomaba  un  recodo  del  muro, 
estaba  abandonado  y  en  estado  de  ruina. 

Su  puerta,  á  la  que  faltaba  la  madera,  estaba  obs- 
truida por  unas  tablas  clavadas  en  su  marco,  y  la  ta* 
pia,  dentro  de  la  cual  descollaban  algunos  árboles,  se 
veía  aportillada  por  más  de  una  parte. 

Don  Gaspar  franqueó,  no  sin  dificultad  á  causa  de 
su  carga,  uno  de  aquellos  portillos,  y  se  metió  entre 
los  árboles,  ó  más  bien  entre  las  malezas  que  erizaban 
aquel  huerto  abandonado. 

Allí  dejó  sobre  la  yerba  su  hermosa  carga,  y  sin- 
tiendo junto  á  sí  el  rumor  de  una  fuente  que  en  el  jar- 
dín había,  cogió  agua  entre  sus  dos  manos  y  roció  el 
semblante  de  la  joven. 

Celestina  volvió  en  si. 
—¡Oh!  ¿qué  es  esto?^ — exclamó. 
—  Soy  yo,  vuestro  enamorado, — dijo  don  Gaspar, 
que  la  retenía  entre  sus  brazos; — ¿qué  queríais  que  yo 
hiciera  si  estaba  muriendo  por  vos? 
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— Soltadme,  dejadme, — dijo  Celestina; — volved  á 
llevarme  á  mi  casa  6  grito. 

—Si  gritáis,  pelearé  hasta  morir  con  el  que  sobre- 
venga,— exclamó  con  voz  serena  don  Gaspar, — y  ha- 
réis muy  mal,  porque  eso  seria  comprometer  á  un 
hombre  que  os  adora;  vos  no  sois  casada,  señora  mía, 
y  no  os  pesaría,  yo  creo,  de  casaros  bien.  ¿Qué  espe- 
ráis del  Duque  de  Aldea  del  Rey? 

— ¡Oh!  jj  quién  os  ha  dicho  que  yo  espere  nada  del 
Duque  de  Aldea  del  Rey  ni  de  nadie? — exclamó  viva- 
mente Celestina. 

—  ¿Qué  haciais,  pues,  en  una  casa  donde  el  Duque 
de  Aldea  del  Rey  está  escondido? 

Celestina  no  supo  que  contestar. 

—  ¡Ah!  yo  estoy  con  mis  padres, — dijo  al  fin. 

— gY  no  habéis  tenido  ó  no  tenéis  amores  con  el 
Duque  de  Aldea  del  Rey? 

— ¡A.h!  No,  no  señor, — exclamó  Celestina  con  ve- 
hemencia,— yo  no  tengo  amores  con  nadie. 

— Sin  embargo,  ¿cómo  una  joven  sencilla,  una  jo- 
ven que  á  todas  luces  parece  lugareña  está  vestida  y 
prendida  como  una  alta  dama?  Confesádmelo,  Celesti- 
na; vos  sois  la  querida  del  Duque  de  Aldea  del  R©y> 
y  éste  tiene  el  capricho  de  que  vistáis  como  una  dama. 

— ¡Ah!  No,  no, — exclamó  más  y  más  aturdida  Ce- 
lestina;— yo  no  soy  querida  de  nadie. 

— Tanto  mejor  para  mí  que  os  adoro,  y  que  no 
quiero  menos  que  haceros  mi  esposa. 

— Pero,  ¿cómo  me  habéis  conocido  si  yo  no  he 


EL  CORREGIDOR  DE  ALMAGRO 


salido  de'mi  casa  desde  que  vine  á  Madrid? — ioterrogó 
Celestina. 

— ¡Ay,  señora  mía!— dijo  don  Gaspar; — ¿vos  no 
sabéis  que  hay  hechiceros  en  este  mundo? 

—¡Hechiceros!  Sí  que  lo  só,  aunque  yo  no  he  visto 
á  ninguno, — dijo  Celestina; — pero  jquó  tienen  que  ver 
los  hechiceros  con  que  vos  no  hayáis  podido  conocer- 
me, dado  que  nunca  habéis  entrado  en  mi  casa  ni  yo 
he  salido  de  ella? 

— Oid  y  tranquilizaos,  Celestina;  estáis  en  poder  de 
un  caballero,  nada  os  acontecerá;  por  el  contrario,  sa- 
cándoos de  vuestra  casa  os  he  libertado  de  una  gran 
desdicha. 

— ¡De  una  gran  desdicha! — exclamó  Celestina. 
— Sí,  señora  mía,  sí;  de  haber  sido  llevada  á  la 
cárcel. 

— por  qué  habían  de  llevarme  á  mí  á  la  cárcel? 
¿qué  delito  he  cometido  yo? 

— El  delito  de  amparar  á  un  grande  criminal.  El 
Duque  de  Aldea  del  Rey  ha  usurpado  este  título  ha- 
ciendo creer  que  su  esposa  y  su  hijo  habían  muerto,  y 
presentado  para  ello  unas  pruebas  falsas.  Pero  la  Du- 
quesa y  su  hijo  viven;  están  en  la  corte;  la  Duquesa  se 
ha  presentado  al  Rey ,  ha  probado  su  existencia  y  ha 
pedido  justicia.  Pero  vengamos  a  lo  de  la  hechicería, 
y  empezando  por  aquí  llegaremos  hasta  el  caso  en  que 
se  explicará  todo. 

Hay  en  palacio  una  torre  que  mira  al  Guadarra- 
ma, que  se  llama  la  Torre  del  Diablo. 
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Pues  bien,  en  la  planta  baja  de  esta  torre  anida 
como  una  lagartija  en  su  agujero  una  vieja  que  pasa 
por  curandera,  j  que  más  que  otras  cura  las  enferme- 
dades del  amor. 

Habéis  de  saber,  Celestina, —que  yo  soy  uña  y 
carne  del  Conde- Duque,  y  que  por  el  Conde  Duque 
sabia  que  existiais  vos,  y  que  eréis  muy  Cándida,  muy 
hermosa. 

Sabia  además  en  qué  casa  estabais  oculta  con  el 
Duque  de  Aldea  del  Rey,  de  la  manera  que  era  nece- 
sario llamar  para  que  la  puerta  se  abriese,  y  que  vos 
abríais  con  preferencia  la  puerta,  particularmente  de 
noche,  que  os  quedáis  velando  al  Duque  de  Aldea  del 
Rey. 

Lo  sabía  esto  porque  algunas  veces  he  venido  es- 
coltando al  Conde-Duque. 

Tanto  mo  encareció  el  Conde  Duque  vuestra  her- 
mosura que  yo  ardí  por  veros,  y  supliqué  al  Conde- 
Duque  me  trajese. 

Pero  el  Conde  Duque  se  negó  de  tal  manera,  que 
yo  comprendí  que  el  Conde-Duque  estaba  enamorado 
de  vos. 

Entonces  dije:  para  conocerla  voy  á  valerme  de 
la  curandera  que  habita  en  el  mechinal  de  la  Torre 
del  diablo. 

Y  fui,  y  la  pagué ,  y  aquella  bruja  hizo  no  se  qué 
ceremonia  y  pronunció  no  se  qué  salutaciones,  y  al  fin, 
llevándome  un  lebrillo  lleno  de  agua  clara  que  estaba 
puesto  á  la  luz  de  la  luna,  me  dijo: 

TOMO  I  168 
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— Si  queréis  verla  la  veréis;  pero  os  advierto  que  si 
la  veis  no  vais  á  poder  libertaros  de  un  amor  que  os 
va  á  matar  si  no  es  correspondido. 

Celestina  escuchaba  suspensa  alentando  apenas. 
— Mejor,  respondí  yo  á  la  bruja,  asi  tendré  un  amor 
que  me  llene  el  alma,  y  mucho  será  que  esa  señora 
no  tenga  compasión  de  mi  y  me  ame. 

Entonces  la  vieja  me  llevó  junto  al  lebrillo  y  me 
dijo:  Mirad. 

Os  vi,  Celestina. 

Vi  un  arcángel,  una  diosa,  y  desde  entonces,  ¡oh, 
Dios  mió!  y  aunque  ha  pasado  poco  tiempo,  yo  agoni- 
zo, yo  me  muero,  yo  estoy  sediento  de  vos,  yo  no 
puedo  vivir  sin  vos;  tened,  pues,  compasión  de  mí; 
amadme,  amadme;  no  me  sentenciéis  á  morir,  no  seáis 
ingrata;  ved  que  os  he  salvado  de  una  desgracia  ho- 
rrible. 

— ¿Quó  desgracia? — exclamó  Celestina. 

— Sí,  si,— dijo  don  Gaspar, — oid:  á  estas  horas  ha 
debido  ser  preso  el  Duque  de  Aldea  del  Rey  y  todo» 
los  que  le  acompañan  en  la  casa  de  donde  os  he  saca- 
do. No  había  tiempo  que  perder;  la  justicia  venía  de- 
tras de  mí;  por  eso  os  he  arrebatado;  era  necesario 
que  yo  os  pusiese  en  salvo  que  yo  os  escondiese  en  un 
lugar  seguro.  ¡Oh!  y  no  es  esto  solo. 

— ¿Pues  hay  más?— exclamó  Celestina. 

— Si,  hay  más;  es  necesario  cuanto  antes  salvar 
también  cierto  tesoro. 

— ¡Un  tesoro! — exclamó  sorprendida  Celestina. 
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—Sí,  un  tesoro  en  dinero,  en  oro,  que  está  conte- 
nido en  algunas  cajas. 

— ¡Oh!  es  verdad.  Pero  jquión  os  ha  dicho  eso? 

— El  Duque  de  Aldea  del  Rey  ha  sido  imprudente, 
se  lo  ha  revelado  todo  al  Conde- Duque,  y  este  se  ha 
propuesto  apoderarse  de  ese  dinero.  Esta  noche, ^ — me 
dijo, — estad  preparado,  don  Gaspar,  porque  probable- 
,  mente  tendréis  que  ir  á  apoderaros  de  cierto  depósito 
de  gran  valor.  Preguntó  al  Conde-Duque,  y  como  tie- 
ne tal  confianza  en  mí,  me  dijo  qae  el  Duque  de  Aldea 
del  Rey  tenía  un  gran  tesoro  escondido,  pero  que  él 
no  sabia  donde  ese  tesoro  estaba;  y  añadió:  Como  el 
Duque  de  Aldea  del  Rey  está  acusado  de  haber  procu- 
rado la  muerte  á  su  mujer  y  á  su  hijo,  salvados  por 
un  milagro  de  Dios,  he  dispuesto  se  prenda  al  Duque 
y  á  todos  los  que  le  acompañan ,  y  en  cuanto  estén  en 
la  cárcel  se  les  sujete  en  secreto  al  tormento  para  que 
declaren  donde  está  el  tesoro.  Ahora  bien,  don  Gas- 
par, id  á  anunciar  al  Alcalde  de  casa  y  corte  don  Je- 
rónimo Magáz  que  puede  proceder  á  la  prisión.  Yo 
avisé  al  Alcalde  é  inmediatamente  me  fui  á  vuestra 
case,  llamé,  tuve  la  fortuna  de  que  vos  fueseis  la  que 
vinieseis  á  abrir,  y  me  apoderado  de  vos  para  libraros 
de  ser  presa  y  tal  vez  atormentada. 

— ¡Oh,  Dios  mío!— exclamó  la  Cándida  Celestina. — 
Dios  os  lo  pague,  señor.  ¡Qué  horror.  Dios  mío! 

—-¡Oh!  sí,  sí;  hubiera  sido  un  horror  que  el  potro  6 
la  rueda  hubiesen  deshecho,  destrozando  unos  miem- 
bros tan  hermosos  como  los  vuestros. 
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— ¡Oh!  no  me  digáis  eso,  porque  me  acongojo  y  me 
parece  que  voy  á  morir. 

— Y  ya  que  de  eso  os  he  libertado,  señora  mía,  ¿no 
merezco,  decid,  vuestro  amor? 

— ¡Ah!  vos  lo  merecéis  todo, — exclamó  Celestina, 
— -sois  muy  bueno;  pero  yo,  yo  amo  al  Duque  de  Al- 
dea del  Rey. 

— ¿Y  cómo  podéis  vos  amar  sino  engañada  á  un 
hombre  que  ha  acometido  la  infamia  de  deciros  que 
era  viudo  cuando  su  esposa  vive  y  atrae  sobre  él  la 
espada  de  la  justicia?  ¿cómo  podéis  vos  á  amar  á  un 
asesino? 

—  ¡Oh,  Dios  mío,  Dios  mío! — exclamó  Celestina, — 
no  me  digáis  eso  porque  me  dais  miedo. 

— Esperad,  esperad;  pronto  os  habréis  olvidado  de 
ese  hombre,  porque  vos  sois  buena,  porque  habéis  po- 
dido ser  engañada,  pero  no  podéis  continuar  amando  á 
un  malvado  tal  como  ól,  que  os  ha  engaña'^o  siempre, 
porque  él  amaba  á  doña  Esperanza,  la  hija  del  capitán 
inválido,  que  vivía  á  la  salida  de  la  callejuela  del 
Duende. 

— ¡Oh,  callad!  me  estáis  despedazando  el  alma! — ex- 
clamó. 

— Esperad,  esperad,  señora;  pero  lo  que  no  tiene 
espera  es  salvar  esos  cajones  llenos  de  dinero;  porque 
cid,  á  estas  horas  habrá  sido  preso  el  Duque  de  Aldea 
del  Rey,  tal  vez  le  estén  dando  tormento. 
Celestina  gimió. 

— Y  el  tormento  es  tal  que  el  Duque  declará,  y  el 
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Conde-Duque  se  habrá  apoderado  de  ese  tesoro  que 
puede  ser  nuestro. 

Celestina  cayó  en  el  lazo  y  se  apresuró  á  decir: 
— Ese  tesoro  está  enterrado  debajo  de  la  cama  en 
que  está  el  Duque. 

— Pues  apresurémonos,  —dijo  don  Gaspar; — yo  voy 
á  llevaros  ahora  mismo  á  una  casa  en  que  estéis  en 
seguridad.  ¿Y  dónde  más  en  seguridad  que  el  alcázar? 
A  más  de  que  el  alcázar  tiene  inmunidad  y  no  se  pue- 
de prender  en  él  á  nadie,  la  justicia  no  puede  en 
manera  alguna  figurarse  que  vos  estáis  en  el  alcázar. 
Seguidme  y  no  perdamos  el  tiempo. 

Celestina,  aterrada  por  una  parte ,  interesada  por 
otra  de  manera  misteriosa  por  don  Gaspar  que  la  ha- 
bía causado  una  gran  impresión,  le  siguió. 

Franquearon  el  portillo  y  siguieron  por  el  callejón 
del  Muro  en  dirección  á  la  caile  de  Toledo. 

De  allí,  por  la  plazuela  de  la  Cebada,  Costanilla 
de  San  Andrés  y  Barranco  de  Segovia  se  encaminaron 
al  alcázar. 

Don  Gaspar  dió  cinco  golpes  en  el  postigo  de  los 
Infantes,  que  se  abrió  inmediatamente. 

Subieron  por  escaleras  y  pasadizos  excusados  á  la 
misma  cámara  que  sobre  la  de  Felipa  tenia  don  Gaspar 
en  el  alcázar. 

Esperad,  esperad  aquí  y  no  tengáis  cuidado  algu- 
no; yo  voy  á  apoderarme  ahora  mismo  del  tesoro  an- 
tes de  que  pueda  apoderarse  de  él  el  Conde- Duque. 

Don  Gaspar  cerró  la  puerta. 
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El  aturdimiento  de  Celestina  crecía. 

La  cámara  que  en  el  alcázar  tenia  donOaspar  era 
magniñca  como  todas  las  del  alcázar;  entapizada  de 
seda,  con  frisos  dorados,  con  el  techo  pintado,  con 
cuadros  de  buenos  maestros  en  las  paredes,  con  gran- 
des censólas,  con  grandes  espejos,  con  colgaduras  de 
seda,  con  alfombra,  con  velador  de  mosáico  en  el  cen- 
tro, con  una  magnifica  araña  pendiente  del  paflón,  el 
gran  lecho  con  colgaduras,  la  gran  papelera  ornamen- 
tadada,  la  chimenea  de  mármol  escultado,  con  un  re- 
loj magnifico  y  dos  magníficos  candelabros  á  los  piós 
de  un  espejo  colosal,  mucho  mayor  que  los  de  los  cos- 
tados, que  tocaban  al  techo  y  en  su  anchura  llenaba 
el  hueco  entre  los  dos  balcones;  como  que  aquella  cá- 
mara pertenecía  al  departamento  del  Principe  de  As- 
túrias,  y  solamente  en  atención  á  que  don  Gaspar  era 
el  marido  de  Felipa  se  le  habia  dado  aquella  cá- 
mara. 

Esta  cámara  además,  tenía,  á  un  costado  un  gabi- 
nete de  tocador  de  hombre  y  guardaropa;  á  otro  cos- 
tado una  sala  de  armas,  y  precediéndola,  una  bella 
galería  antecámara. 

Aquella  habitación ,  desde  Felipe  II,  se  había  des- 
tinado siempre  á  los  ayos  de  los  príncipes  de  Astú- 
rias. 

Para  el  que  no  está  acostumbrado  al  gran  lujo,  al 
lujo  artístico  y  flameante,  por  decirlo  asi,  este  lujo  es 
la  embriaguez,  el  vértigo. 

Celestina  estaba  de  todo  punto  poseída  por  aquel 
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lujo;  debía  ser  un  gran  personaje  el  hombre  que  la 
había  llevado  allí. 

¿Sería  aquel  hombre  el  Rey  que  la  hubiese  encu- 
bierto su  nombre? 

Celestina  no  sabía  si  el  Rey  era  joven  ó  viejo;  pe- 
ro había  oído  decir  que  el  Rey  era  muy  enamorado  y 
tenía  muchas  queridas 

— Pero  ¿cómo  era  que  el  Rey  andaba  en  busca  de 
tesoros,  cuando  Celestina  creía  que  todo  lo  que  había 
en  el  mundo  era  del  Rey? 

La  pobre  chica  estaba  á  punto  de  volverse  loca,  y 
andaba  de  acá  para  allá  examinándolo  todo,  tocándolo 
todo. 

Hermosa  y  noble  y  ricamente  vestida,  fresca,  jo- 
ven y  candorosa,  Celestina  era  un  verdadero  orna- 
mento viviente  de  aquella  preciosa  cámara . 

Don  Gaspar  eutre  tanto  había  ganado  la  puerta 
secreta  y  había  llamado  á  la  puerta  intermedia. 

Felipa,  que  tenía  un  sueño  muy  ligero,  oyó  los 
golpes,  y  suponiendo  que  no  podía  ser  otro  que  don 
Gaspar,  se  echó  rápidamente,  una  bata  de  noche  que 
tenía  junto  al  lecho,  se  calzó  sus  chapines,  subió,  pre- 
guntó, vió  que  era  don  Gaspar  y  abrió. 

— En  vez  de  que  baje  yo  sube  tú,— dijo  don  Gaspar, 
— vete  á  mi  cuarto;  toma  la  llave;  allí  encontrarás  una 
antigua  conocida  tuya,  una  vecina  de  otro  tiempo  que 
he  cazado  y  he  dejado  encerrada;  ya  te  explicaré  des- 
pués, no  puedo  determe  un  momento. 

Felipa  subió,  y  don  Gaspar  descendió  al  postigo  de 
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los  Infantes,  se  le  hizo  abrir  y  sálió  apresuradamente. 

Había  preguntado  antes  de  salir  si  el  Conde-Duque 
estaba  en  el  alcázar,  pero  le  dijeron  que  se  había  ido 
á  su  casa. 

Don  Gaspar  se  dirigió,  pues,  casi  á  la  carrera  á 
la  casa  del  Conde-Duque,  que  era  la  que  en  el  reinado 
anterior  había  construido  el  Duque  de  Lerma,  y  que  es 
la  misma  que  hoy  se  llama  casa  de  los  Consejos. 

Llegó,  llamó,  dió  su  nombre,  abrieron  y  le  lleva- 
ron á  la  cámara  del  Conde -Duque,  que  aun  no  se 
hábía  acostado. 


CAPITULO  XCIV 


De  cómo  Felipa  era  celosa,  pera  tenía  siempre  el  alma  grande. 


Estaba  Celestina  entreten!  ja  aún  en  el  exámen  de 
cada  cosa  de  aquella  cámara,  y  cada  vez  más  preocu- 
pada por  su  aventura,  cuando  oyó  el  ruido  de  una  lla- 
ve en  una  de  las  dos  puertas  que  estaban  á  los  costa- 
dos del  lecho,  en  la  de  la  izquierda. 

Era  sin  duda  el  Rey  que  sobrevenía,  porque  para 
Celestina  no  Labia  duda;  el  houbre  de  su  aventura  era 
el  Rey. 

Pero  cuando  se  abrió  la  puerta  vió  que  avanzaba 
una  mujer. 

— Vamos, — dijo  Celestina,  —esta  es  alguna  dama 
4e  palacio  que  el  Rey  me  envía  para  que  me  sirva. 

Pero  cuando  Felipa  llegó  cerca  de  elle,  Celestina 
no  pudo  reprimir  una  exclamación  de  asombro,  de  sor- 
presa y  aun  de  alegría. 
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— ¡Cómo!  ¡Felipa! —dijo.  —  ¿Vos  aquí?  ¿Cómo  oa 
habéis  compuesto  para  que  os  admitan  en  palacio?  No 
sabrán  ciertamente  que  vuestro  padre  es  sepulturero. 

— ¿Qué  queréis?— dijo  Felipa  siguiendo  la  corriente 
á  Celestina ; —he  tenido  buenas  recomendaciones  y 
suerte.  ¿Y  cómo  es  que  vos  estáis  aquí,  señora  Celes- 
tina? Se  me  ha  mandado  que  suba  á  cuidar  de  vos. 

— El  Rey,  ¿no  es  verdad?— dijo  Celestina. 

— Pues  por  supuesto,  el  Rey, — contestó  Felipa  algo 
cuidadosa,  porque  como  nada  le  había  dicho  su  marido 
no  sabía  á  qué  atenerse;  podía  suceder  muy  bien  que 
el  Rey  hubiese  tenido  una  aventura  y  se  hubiese  vali- 
do para  ello  de  don  Gaspar. 

Esto  contrariaba  extraordinariamente  á  Felipa. 
¿Habría  reducido  el  Conde-Daque  á  su  marido  á 
un  tal  género  de  servicios? 

— ¡Oh!  Yo  no  sabía  que  el  Rey  era  tan  joven  y  tan 
hermoso, — dijo  Celestina. — Bien  que  yo  no  sabía  có- 
mo era  el  Rey. 

— Un  joven  así  como  de  veintiséis  á  veintiocho  años, 
¿no  es  verdad,  señora  Celestina?  con  los  ojos  grandes 
y  negros,  la  cabellera  negra  y  rizada,  el  bigote  y  la 
perilla  grandes  y  muy  gallardo. 

— Sí,  sí,  mi  buena  Felipa, — contestó  Celestina,  que 
se  daba  con  FeUpa  los  aires  de  señora.  ¿Y  el  Rey  os 
ha  dicho  que  me  sirváis? 

— Pues  por  supuesto,  señora  Celestina. — dijo  Fe- 
lipa. 

— Pues  bien,  dadme  de  cenar,— dijo  Celestina. — No 
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«6  si  ha  sido  el  susto  y  las  cosas  porque  he  pasado  la 
que  me  ha  dado  apetito. 

— Esperad,  esperad, — que  ya  cenareis, — dijo  algo 
inquieta  Felipa. — El  Rey  habrá  estado  muy  enamora- 
do con  vos,  ¿no  es  verdad? 

— Un  poco,  al  principio  de  la  conversación, — dijo 
Celestina.— El  Rey  me  dijo  que  me  había  visto,  va- 
liéndose de  una  hechicera,  en  un  lebrillo  de  agua  clara 
puestó  á  la  luna,  y  que  se  había  enamorado  perdida- 
mente de  mí  y  que  por  eso  me  había  buscado. 

— ¿Y  el  Rey  no  os  ha  asido  las  manos,  no  os  las  ha 
besado?  El  Rey  es  muy  enamorado  y  muy  galante. 

— No,  Felipa,  no, — dijo  Celestina; — el  Rey  me  ha 
tratado  con  el  major  respete. 

— Mas  vale  así,  —  dijo  suspirando  Felipa.  —  Pero 
¿cómo  ha  sido  esto.^ 

— No  se  si  debo  deciros  lo  que  ha  hablado  el  Rey 
<3onmigo,  porque  el  Rey  se  puede  disgustar. 

— ¿Pero  os  ha  dicho  el  Rey  que  era  el  Rey? 

— No,  Felipa,  no;  por  el  contrario,  me  ha  dicho  que 
se  casaría  conmigo.  Lo  entiendo;  el  Rey  quería  con- 
fiarme para  traerme  aqui;  pero  cuando  yo  me  he  visto 
aquí,  he  comprendido  que  el  caballero  que  me  había 
traiio  era  el  Rey. 

— Y  no  es  habéis  eng&ñado;  8U  majestad  tiene 
caprichos  muy  raros,  y  es  extraño  que  os  haya  tra- 
tado con  tanto  respeto, — porque  el  Rey  es  muy  atre- 
vido. 

— Pues  no,  no,  Felipa;  conmigo  ha  estado  lo  más 
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respetuoso  del  mundo,  y  no  nae  ha  tenido  en  sus  bra- 
zos más  que  el  tiempo  necesario. 

-  ¿Que  os  ha  tenido  en  sus  brazos  el  Rey? — excla- 
mó Felipa,  á  la  caal  la  relampaguearon  los  ojos. 

— Si,  sí  señora,  cuanto  me  arrebató  de  mi  casa;  pe- 
ro en  el  momento  €n  que  estuvimos  en  un  lugar  donde 
no  se  nos  podía  encontrar,  me  dijo: 

Respiró  con  más  libertad  aun  la  celosa  Felipa. 

— Contadme,  contadme, — dijo, — lo  que  con  vos  ha 
hablado  su  majestad. 

— Ya  os  digo, — contestó  Celestina, — que  yo  no  se 
si  el  Rey  se  enojará  si  saba  que  yo  os  he  contado  lo 
que  él  me  dicho.  En  fin,  no,  no  puedo. 

— Tened  en  cuenta, — dijo  Felipa,— que  el  Rey  me 
envía  para  que  yo  sea  vuestra  confidenta;  hablad,  pues. 
Y  bien  bajad  conmigo;  puesto  que  queréis  cenar;  e>^ 
ya  tarde,  es  cierto;  pero  en  fin,  haremos  que  se  levan- 
te alguno  de  la  cocina. 

Y  Felipa  asió  de  una  mano  é  Celestina  y  tiró  de 
ella. 

Celestina  se  dejó  conducir, 

Pasaron  por  la  escalera  de  servicio,  esto  es,  por 
la  escalera  secreta. 

Al  entrar  en  la  cámara  de  Felipa  se  maravilló  más 
y  más. 

Aquella  cámara  era  mucho  más  rica,  mucho 
más  ostentosa  que  la  que  ocupaba  don  Gaspar;  co- 
mo que  era  la  cámara  de  dormir  el  Príncipe  de  Astú- 
rías. 
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Una  vez  en  la  cámara,  Felipa  faó  á  una  pequeña 
puerta,  la  abrió,  y  dijo: 

— Doña  Beatriz,  doña  Beatriz. 
A  poco  apareció  envuelta  en  una  bata  de  noche,  y 
<5omo  vestida  de  improviso,  una  joven  camarista. 

Era  una  de  las  dos  que  ha  oía  escogido  en  Almagra 
el  doctor  don  Gil  Casquijo. 

— ¿Qué  me  manda  vuestra  alteza,  señora? — preguntó 
doña  Beatriz. 

— Despertad  una  de  las  mozas, — dijo  Felipa; — que 
^sta  despierte  á  un  paje,  que  el  paje  despierte  A  uno 
de  la  cocina  y  á  otro  de  la  repostería  y  de  la  bodega ^ 
y  que  se  nos  sirva  inmediatamente  una  cena  á  esta  jo- 
ven y  á  mi. 

Doña  Beatriz  salió. 
— ¿Pero  qué  es  esto? — exclamó  Celestina,  que  esta- 
ba pálida  y  temblorosa. — A  vos  os  ^^an  llamado  al- 
teza. 

— ¿Y  qué  os  importa?— dijo  Felipa, — Yo  no  soy 
liija  del  sepulturero  Tribaldos;  esta  es  una  historia;  yo 
soy  una  Infanta,  y  como  Infanta  de  la  casa  del  Rey, 
aquí  vivo.  Pero  no  os  aturdáis  por  eso,  mi  buena  Ce- 
lestina; yo  soy  siempre  vuestra  buena  vecina  Felipa. 
Bien  es  verdad  que  vos  apenas  me  hablabais;  pero  vos 
sois  buena,  y  yo  ni  os  tuve  ni  os  tengo  rencor;  por  el 
contrario,  os  he  estimado  siempre  y  os  estimo;  y  si 
tenéis  juicio  podéis  estar  segura  de  que  habéis  hecho 
vuestra  fortuna. 

— Yo  no  os  he  tratado  nunca  mal,— dijo  Celestina^ 
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— Oaando  os  encontraba  á  solas,  ya  os  acordareis,  q% 
trataba  con  cariño;  pero  cuando  había  gentes  de- 
lante.,. 

— Es  verdad,  yo  entonces  estaba  infamada;  pero 
aquello  pasó,  Celestina.  Venid,  ya  habrán  puesto  luces 
en  el  comedor. 

Y  salió  llevando  á  Celestina  de  la  mano  por  una 
puerta  lateral. 

Atravesó  un  pequeño  retrete  y  entró  con  Celestina 
6n  la  cámara  que  servia  de  comeder. 

En  efecto,  dos  pajes  acababan  de  encender  los  can- 
delabros y  se  ocupaban  de  cubrir  la  mesa. 

Felipa  atravesó  el  comedor,  llevando  siempre  de  la 
mano  á  Celestina,  y  abrió  una  puerta  que  daba  á  una 
habitación  que  estaba  completamente  á  oscuras. 
— Aquí  luces,— dijo  Felipa  entrando. 

Uno  de  los  pajes  arrebató  una  bujía  de  un  cande- 
labro, y  entró  rápidamente  y  encendió  dos  candelabros 
que  estaban  sobre  una  magnifica  chimenea. 

El  retrete  era  pequeño,  pero,  estaba  ornamentado 
<5on  un  lujo  extraordinario. 

Felipa  llevó  á  Celestina  á  un  canapé  y  se  sentó 
junto  á  ella. 

— Cerrad  la  puerta, — dijo  al  paje  cuando  hubo  aca- 
bado de  encender, — j  avisad  cuando  la  mesa  esté  dis- 
puesta. 

El  paje  salió  y  cerró  la  puerta. 
— Ved  al  Rey  de  España,  el  señor  don  Felipe  IV, 
—dijo  Felipo  señalando  á  Celestina  un  gran  retrato  de 
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cuerpo  entero  del  Rey,  pintando  por  Velazquez,  que 
estaba  sobre  la  chimenea. 

— ¡A.h! — exclamó  Celestina.  —  Pues  si  ese  es  el 
Rey,  no  es  el  Rey  el  que  me  ha  sacado  de  mi  casa. 

— No,  no  es  el  Rey;  es  uu  caballero  de  la  servi- 
dumbre. ¿Os  habéis  enamorado  de  ese  caballero,  Ce- 
lestina? 

— Yo  no, — exclamó  Celestina  bajando  los  ojos  ante 
la  insistente  mirada  de  Felipa. 

— Decidme  la  verdad,  Celestina,  porque  yo  os  esti- 
mo en  gran  manera,  porque  yo  quiero  salvaros  si  aun 
es  tiempo.  Contadme  todo  lo  que  os  ha  acontecido  es- 
ta noche;  sed  franca  y  leal,  porque  solo  en  beneficia 
vuestro  os  pregunto. 

— A  la  verdad,  señora,— dijo  Celestina, — á  mime 
ha  parecido  muy  bien  ese  caballero;  pero  yo  no  he  te- 
nido más  que  un  amor,  y  ese  amor  me  ha  comprome- 
tido, señora.  Si  el  Daque  de  Aldea  del  Rey  no  se  casa 
conmigo,  como  me  lo  ha  prometido,  como  me  lo  ha 
jurado,  yo  estoy  deshonrada.  Vos  conocéis  al  hombre 
á  quien  yo  amo,  el  cual  también  os  amó. 

—Si,  en  eso  consistía  el  ódio  que  me  temáis, — dijo 
Felipa, — y  el  que  me  tenéis  aún. 

—  ¡Ah,  no,  no! — exclamó  Celestina. —Yo  nunca  o» 
he  odiado. 

— Los  celos  engendrán  el  ódio;  el  Duque  se  dirigió 
á  mi,  á  pesar  de  mi  infamia,  antes  que  á  ninguna  del 
pueblo,  pero  yo  fui  más  cauta  que  vos;  comprendí  que 
era  un  infame  libertino,  un  miserable,  y  le  rechacó. 
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Vos  habéis  sido  más  Cándida,  más  inocente;  y  en  ver- 
dad, en  verdad  que  me  siento  llena  de  compasión  por 
vos  y  os  protegeré;  pero  es  necesario  que  merezcáis 
mi  protección,  que  yo  no  comprenda  que  sois  fácil 
para  el  amor,  y  que  estando  enamorada  del  Duque  de 
Aldea  del  Rey  y  comprometida  por  ól,  lo  que  es  dis- 
culpable en  vista  de  vuestra  juventud  y  de  vuestro 
candor,  os  hayáis  enamorado  de  otro.  Pero  en  todo 
caso  debéis  estar  muy  en  los  principios.  Ese  caballero 
que  os  ha  traido  al  alcázar  es  casado. 

— ¡Oh!  Entonces  todos  los  hombres  son  unos  infa- 
mes,— dijo  Celestina. — El  Duque  de  Aldea  del  Rey 
casado,  casado  ese  otro  señor. 

—  ¿Os  ha  faltado  en  algo  al  respeto  ese  caballero? — 
insistió  Felipa. 

— No,  no  señora;  me  ha  tratado  con  la  mayor  con- 
sideración y  respeto. 

—  Sepamos,  en  fin,  lo  que  ha  sucedido. 
Celestina,  que  estaba  muy  conmovida  y  á  punto  de 

llorar,  relató  con  todos  sus  detalles  á  Felipa  lo  que 
había  tenido  lugar  entre  ella  y  don  Gaspar. 

— ¡Ahí  Se  trata  da  un  tesoro, — dijo  Felipa  profun- 
damente pensativa. 

Y  luego  añadió  para  si: 

—  ¡Una  intriga  del  Conde -Duque!  ¿Cuándo  nos  li- 
bertará Dios  de  ese  hombre? 

En  aquel  momento,  el  paje  anunció  que  la  cena  es- 
taba dispuesta. 

— Venid,  venid, — dijo  Felipa  asiéndola  de  la  mano. 
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Y  la  llevó  al  comedor. 

Cosa  extraña;  Celestina,  á  pesar  del  estado  de  su 
espíritu,  comió  con  un  apetito  extraordinario  y  en  una 
cantidad  prodigiosa. 

—  ¡Ah!  Esa  pobre  niña, — dijo  para  sí  Felipa, — no 
ha  amado  aún;  aún  no  puede  decirse  que  conoce  la 
vida,  j  sin  embargo,  ya  se  ha  decidido  su  porvenir. 
Es  necesario  ampararla,  hacer  por  ella  todo  lo  que  sea 
posible. 

Después  de  la  cena,  Felipa  se  llevó  á  su  cámara  de 
dormir  á  Celestina,  y  la  dijo: 
— Acostaos,  necesitáis  descanso. 

—  ¿En  vuestro  lecho,  señora? — exclamó  Celestina. 
— Sí,  en  mi  lecho,  y  yo  os  velaré  el  sueño;  he  dor- 
mido ya  bastante. 

Celestina,  que  había  acabado  por  sentir  un  gran 
respeto  por  Felipa,  obedeció. 

Felipa  tomó  de  un  estante  un  volumen  de  comedias 
de  Calderón,  y  se  puso  á  leer. 

Apesar  de  la  situación,  Celestina  se  durmió  muy 
pronto. 

—  ¡Oh!  Decididamente, — exclamó  Felipa, — es  toda- 
vía una  niña;  para  ella  no  tiene  aún  importancia  la 
vida;  está  bajo  la  dura  mano  de  la  desgracia  y  no  la 
siente. 

Y  Felipa  continuó  leyendo  distraída,  con  el  pensa- 
miento más  en  sus  cuidados  que  en  la  comedia  de  Cal- 
derón, cuyos  versos  leia  maquinalmente. 
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CAPÍTULO  XCV 


De  cómo  taé  preso  rompiendo  por  todo,  y  según  convenía  al  Conde- 
Duque,  el  Duque  de  Aldea  del  Rey. 


— Sois  admirable,  don  Gaspar, — dijo  el  Conde-Du- 
que en  cuanto  ojó  el  sucinto  y  rápido  relato  que  don 
Gaspar  le  hizo, — y  os  aseguro  que  llegareis  á  ser  mu- 
cha cosa  á  la  sombra  mía.  Habéis  desempeñado  vues- 
tra comisión  con  una  audacia  y  una  fortuna  que  me 
asombra;  pero  no  os  detengáis,  dadme  la  carta  que  os 
entregue  para  el  Duque  de  Aldea  del  Rey  y  llevad  la 
que  voy  á  escribir  al  Alcalde  de  casa  y  córte  don  Je- 
rónimo de  Magaz,  que  vive  en  el  Arenal,  en  el  núme- 
ro 40;  le  auxiliareis  con  ocho  de  los  de  más  confianza 
que  conozcáis  en  la  guardia  española.  El  Alcalde  se 
llevará  presos  al  Duque  de  Aldea  del  Rey,  al  barbero 
Antón  y  á  su  mujer,  que  son  los  únicos  que  han  podi- 
do quedar  en  la  casa,  si  no  es  que  alarmados  por  la 
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desaparición  de  Celestina  han  huido.  En  todo  caso,  el 
Duque  de  Aldea  del  Rey  no  habrá  podido  huir;  está 
todavía  débil,  no  se  le  puede  trasladar  sino  con  gran- 
des preparativos,  y  tan  rápidamente  habéis  desempe- 
ñado vuestra  comisión  que  no  ha  habido  tiempo.  No  os 
detengáis,  pues,  temad  la  carta;  os  quedareis  solo, 
porque  así  en  la  ctTis.  lo  prevengo,  en  la  casa,  con  dos 
de  los  guardias  que  os  inspiren  más  confianza.  Con 
ellos  buscareis  el  tesoro  en  el  lugar  indicado  por  Ce- 
lestina; y  para  que  los  guardias  que  con  vos  queden 
guarden  el  secreto,  interesadlos:  los  deinás  guardias 
deben  conducir  los  presos  á  la  cárcel  con  el  Alcalde, 
escoltar  á  éste  hasta  su  casa,  y  cuando  ya  no  le  sean 
necesarios  que  se  vuelvan  al  cuartel. 

— Muy  bien,  excelentísioio  señor, — dijo  don  Gaspar. 

Apenas  si  había  trascurrido  hora  y  media  desde 
que  don  Gaspar  había  arrebatado  de  su  casa  á  Celesti  - 
na  hasta  que  volvió  á  la  Kibera  de  Curtidores,  acom- 
pañado del  Alcalde  de  casa  y  córte,  de  su  escribano  y 
de  ocho  soldados  de  la  guardia  española,  que  aquella 
noche  hacían  el  oficio  de  algu'^ciles. 

La  carta  que  el  Conde- Duque  había  escrito  al  Al- 
calde de  casa  y  córte  don  Jerónimo  de  Magaz,  decía  lo 
siguiente: 

«En  el  momento  en  que  usía  reciba  esta  carta,  se- 
guirá al  señor  cuartelmaestre  general  de  la  guardia 
española  don  Gaspar  de  Socuéllamos,  y  acompañado 
de  un  secretario,  y  llevando  por  escolta  echo  soldados 
de  la  guardia  española,  irá  usía  á  la  casa  adonde  le 
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conduzca  el  dicho  don  Gaspar  de  Socuéllamos,  y  pren- 
derá el  cuerpo  del  excelentísimo  señor  Daqae  de  Aldea 
del  Rey,  que  en  la  dicha  casa  se  encuentra  ó  debe  en  - 
contrarse  herido.  El  Daque  de  Aldea  del  Rey  está 
acusado  de  tentativa  de  asesinato  sobre  su  esposa  y  so- 
bre su  hijo,  y  de  usurpación,  á  causa  de  estos  críme- 
nes, del  título  y  de  los  Estados  de  Aldea  del  Rey.  Si 
el  estado  de  convalecencia  en  que  el  Duque  se  encuen- 
tra permite  su  traslación,  usía  en  persona  le  llevará  al 
alcázar  y  fortaleza  de  Segovia;  y  si  esta  traslación  no 
fuere  posible,  le  llevará  á  todo  trance,  suceda  lo  que 
suceda,  al  oastillo  de  Guadíilajara  y  á  su  torre  de  los 
Lujanes,  donde  le  dejará  mcomuniealo  con  las  perso- 
nas que  usía  haj/a  encontrado  en  su  casa,  que  deberá 
prender.  Estos  presos  quedarán  á  disposición  de  su 
majestad,  ya  sea  en  la  fortaleza  de  Segovia,  ya  en  el 
castillo  de  Guadalajara.  Dios  guarde  á  usía,  etc.— El 
Cnde  Duque. > 

Retrocedamos  al  momento  en  que  don  Gaspar  arre- 
bató á  Celestina,  en  que  ésta  gritó. 

Al  grito  acudió  Antón  el  barbero. 

Había  acudido  en  ropas  blancas,  como  se  encon- 
traba en  el  lecho,  porque  en  altas  horas  sólo  Celestina 
velaba  cuidando  del  Duque. 

Descansaba  después  de  día. 

Antón  encentró  la  puerta  abierta  y  el  portal  á  os- 
curas. 

Se  lanzó  fuera  y  llamó  á  su  hija,  pero  nadie  le  con- 
testó. 
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Su  hija  estaba  ya  lejos  y  no  podía  oir  sus  voces. 

Tal  como  se  encontraba,  en  ropas  blan:5as  y  des- 
calzo, no  podía  buscarla. 

A  más  de  esto,  no  era  el  valor  la  virtud  culminan- 
te de  Antón,  y  se  metió  muy  pronto  para  adentro,  te- 
miendo no  fuese  que  alguien  se  hubiese  quedado  por 
allí  para  proteger  al  raptor  de  su  hija  y  le  jugase  al- 
guna mala  pasada. 

Entró  y  cerró  la  puerta  y  aun  no  perdió  el  miedo. 

Dentro  podía  haber  alguien. 

Se  volvió  á  su  cuarto  y  se  encontró  á  su  mujer 
asustada  que  se  vestía  apresuradamente. 

— Pero  ¿qué  es  eso?  ¿por  quó  ha  gritado  la  niña?  — 
exclamó  la  barbera. 

— Ha  gritado  porque  se  la  han  llevado , — exclamó 
temblando  Antón. 

—  ¡Que  se  la  han  llevado  y  estás  con  esa  calma! 
— ¿Pues  quó  quieres  que  haga?  me  visto. 

Eq  efecto,  Antón  se  ponía  las  calzas  y  se  ajustaba 
la  pretina  y  los  gregüescos. 

La  señora  Verónica  era  mucho  más  enérgica  que 
su  marido,  y  cogiendo  la  lámpara  que  había  en  el  cuar- 
to y  dejando  á  su  marido  á  oscuras,  salió  á  buscar  por 
toda  la  casa  á  Celestina,  sin  encontrarla. 

Cuando  el  Duque  de  Aldea  del  Rey  supo  que  Ce- 
lestioa  había  desaparecido,  se  sobrecogió. 

¿Qué  podía  ser  aquello? 

Pero  el  Duque  de  Aldea  del  R^^y  no  podía  dar  en 
la  causa. 
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Si  aquel  hecho  tenía  relación  con  él  no  comprendía 
cómo  habían  podido  satisfacerse  únicamente  con  lle- 
varse á  Celestina. 

El  Duque  no  podía  adivinar  que  su  tesoro  era  la 
causa. 

No  se  creía,  pues,  en  peligro. 

¿Había  cometido  alguna  imprudencia  Celestina? 

¿Se  había  dejado  ver  en  aquellos  tiempos  en  que 
tan  en  peligro  estaba  siempre  la  seguridad  individual? 

¿La  habría  arrebatado  algún  enamorado  valiéndose 
de  un  pretexto  cualquiera? 

Esto  le  parecía  más  lógico  al  Duque  de  Aldea  del 
Rey. 
,  ¿Y  qué  hacer? 

El  estaba  escondido,  comprometido  por  sus  crí- 
menes. 

El  no  podía  pedir  auxilio  á  la  justicia;  no  podía 
tampoco  pensar  en  una  inmediata. 

Era  necesario  algún  tiempo  para  preparar  esta  fu- 
ga, y  ante  todo  encontrar  otro  escondite  seguro. 

El  tesoro  era  un  grande  embarazo. 

Además,  después  de  lo  que  había  sucedido  era  im- 
posible permanecer  allí. 

Se  encontraba,  pues,  el  Duque  en  una  situación  di- 
fícil, oscura,  para  salir  de  la  cual  se  necesitaba  tiempo, 
y  pasó,  sin  que  nada  se  hiciese,  el  suficiente  para  que 
llegase  don  Gaspar  de  SocuóUamos  con  el  Alcalde  de 
casa  y  corte  y  con  los  ocho  soldados  de  la  guardia  es- 
pañola. 
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Estos  recibieron  la  orden  de  cercar  la  casa,  que  es- 
taba aislada,  y  de  prender  ó  matar  á  cualquiera  que 
de  ella  pretendiese  fugarse. 

Inmediatamente  después  que  la  casa  estuvo  cerca- 
da, el  Alcalde  de  casa  y  corte  llamó  á  ella  en  nombre 
del  Rey. 

Esto  causó  en  el  interior  un  gran  pavor  indecible, 
y  por  el  momento  nadie  contestó. 

El  Duque  de  Aldea  del  Rey  hizo  esfuerzos  inaudi- 
tos por  dejar  el  lecho,  pero  las  consecuencias  de  su  he- 
rida lo  tenían  postrado. 

Logró  salir  del  lecho  y  ponerse  de  pie,  pero  le  fal- 
taron las  fuerzas,  y  fué  necesario  que  Antón  y  su  mu- 
jer le  pusiesen  de  nuevo  en  el  lecho. 

Entre  tanto  el  Alcalde  continuaba  llamando  á  la 
puerta  y  amenazaba  ya  con  mandar  echarla  abajo. 

El  Duque  mandó  á  Antón  franquease  la  puerta. 

Este  obedeció. 
— Llevadme  donde  está  el  señor  Duque  de  Aldea  del 
Rey, — dijo  el  Alcalde  á  Antón. 

Este,  ya  en  presencia  de  la  justicia,  no  se  atrevió 
á  negar  el  nombre  del  Duque,  y  condujo  al  Alcalde  de 
casa  y  córte,  á  don  Gaspar  de  Secuéllamos  y  al  escri- 
bano adonde  el  Duque  estaba. 

Este  se  había  puesto  sobre  sí  y  aparecía  sereno; 
cuando  más,  maravillado  de  lo  que  sucedía. 

— ¿Sois  vos, — le  preguntó  el  Alcalde  de  casa  y  cór- 
te,—el  excelentísimo  señor  Duque  de  Aldoa  del  Rey? 

El  Duque  meditó  un  momento. 
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Comprendió  que  era  inútil  negar  su  nombre,  y 
contestó: 

— Yo  soy  en  efecto  ese  que  dice  usía. 

— Pues  bien,  excelentísimo  señor,  —  contestó  el  Al- 
calde,—os  prendo  en  nombre  del  Rey  nuestro  señor. 

—¿Y  por  quó  causa,  si  os  place?— preguntó  con  una 
gran  sangre  fría  el  Duque. 

— Eso  lo  sabréis  cuando  se  os  tome  declaración. 

— ¿Y  no  sabe  usía  que  á  causa  de  ser  yo  grande  de 
España  no  tiene  usía  jurisdicción  para  prenderme? 

— Lo  se  harto, — dijo  el  Alcalde; —pero  se  también 
que  como  leal  vasallo  debo  obedecer  ciegamente  al  Rey 
nuestro  señor,  que  Dios  guarde. 

— ¿Y  es  por  una  orden  expresa  de  su  majestad  la 
prisión  que  en  mí  hace  usía? 

— No  podría  ser  de  otra  manera, — contestó  el  Al- 
calde,— puesto  que  vuecencia  como  grande  de  España 
tiene  fuero  militar  privativo  y  mi  jurisdicción  es  civil. 
Pero  ante  el  Rey  nuestro  señor  todos  los  fueros  cesan 
y  se  anulan;  por  consecuencia,  yo  vuelvo  á  declarar 
preso  á  vuecencia,  y  desde  este  momento  le  pongo  en 
incomunicación. 

Y  mandando  entrar  á  uno  de  los  soldados  de  la 
guardia  española,  le  dejó  de  guardia  de  vista  del  Du- 
que, y  con  la  orden  de  no  hablar  con  ól  ni  una  sola 
palabra. 

Antón  y  su  mujer  fueron  presos  del  mismo  modo  y 
encerrados  cada  cual  en  un  aposento. 

Entre  tanto,  doi  Gaspar  de  Socuéllamos  había  en- 
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YÍado  por  una  camilla  al  hospital  más  próximo,  y  con 
la  orden  además  de  que  viniese  un  médico. 

Llegaron,  en  fin,  el  módico  y  la  camilla. 

Examinado  el  Duque  por  el  módico  que  había  ye- 
nido  del  hospital,  declaró  que  en  el  estado  en  que  se 
encontraba  el  herido  no  podía  trasladársele  á  la  forta- 
leza de  SegOTia  sin  peligro  de  que  se  le  abriese  otra 
vez  su  herida. 

Pero  añadió  que  podía  trasladársele  sin  inconve- 
niente alguno  al  castillo  de  Guadalajara. 

Así,  pues,  el  Duque  fuó  trasladado;  y  con  arreglo 
á  las  órdenes  del  Conde- Duque,  el  Alcalde  dejó  solo 
en  la  casa,  en  la  que  nada  se  embargó,  á  don  Gaspar 
de  SocuóUamos  con  dos  de  los  soldados  de  la  guardia 
española,  y  se  llevó  con  los  otros  seis  soldados  y  los 
conductores  de  la  camilla  al  Duque  de  Aldea  del  Rey, 
Antón  y  su  mujer  al  castillo  de  Guadalajara. 

Despuós  de  esto,  los  seis  soldados  de  la  guardia 
acompañaron  á  su  casa  al  Alcalde,  y  luego  se  volvieron 
á  su  cuartel. 
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CAPÍTULO  XOVI 


De  Gomo  el  Gonde-Dvqna  robó  para  otro. 


Don  Gaspar  de  Socuéllamos ,  cuando  se  hubo  que- 
dado con  los  soldados  de  la  guardia  española,  les  dijo: 

— Venid  acá,  don  Baltasar  de  Andaya,  y  vos  d#n 
Esteban  de  Miralrío  (el  uno  de  ellos  era  del  hábito  de 
Oalatrava  y  el  otro  del  de  Santiago,  por  cuya  razón 
don  Gaspar  les  había  dado  el  tratamiento  de  don):  el 
Conde-Duque  tiene  sus  razones  bastantes  y  cumplidas, 
y  que  á  mi  me  constan,  para  confiscar  secretamente 
un  cierto  tesoro  que  tiene  aquí  ese  picaro  de  Duque  da 
Aldea  del  Rey. 

— ¡Un  tesoro!— exclamaron  con  los  ojos  encandila- 
dos los  dos  hidalgas. 

— Sí,  y  un  tesoro  enorme,— dijo  don  Gaspar  de  So- 
cuéllamos.— Importa  mucho  más  de  lo  que  creéis  que 
nadie  sepa  que  ól  confisca  ese  tesoro,  porque  quien  lo 
confisca  es  su  majestad. 
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^¡Ah!  Contad  con  nuestro  silencio,  señor  cuartel- 
maestre, — dijo  don  Baltasar. 

— Yo  me  hubiera  quedado  solo, — dijo  don  Gaspar, — 
pero  no  hubiera  podido  trasladar  solo  ese  tesoro;  vos- 
otros, señores,  me  ayudareis  á  descubrirlo  y  trasla- 
darlo; y  mientras  yo  faltare,  porque  necesariamente 
debo  faltar  por  mi  servicio  en  palacio,  vosotros  os  que- 
dareis aquí  de  guardia;  aún  queda  noche  bastante,  y 
podemos  consagrarnos  al  descubrimiento  de  ese  tesoro. 
Manos,  pues,  á  la  obra. 

Y  tomando  la  luz  se  metió  en  el  aposento  que  ha- 
bía ocupado  el  Duque  de  Aldea  del  Rey. 

— Bajo  el  lecho  debe  estar  escondido  el  tesoro,  se- 
gún las  noticias  que  se  tienen, — dijo  don  Gaspar;— re- 
movamos, pues,  el  lecho. 

—Permaneced  vos  quieto, — dijo  don  Estéban; — 
nosotros  haremos  eso,  señor  cuartelmaestre. 

Y  ambos,  p.garrándose  al  lecho,  el  uno  por  la  ca- 
beza y  el  otro  por  los  piós,  le  apartaron  completamen- 
te del  lugar  que  antes  ocupaba. 

Qaedó  debajo  una  tarima. 

Pero  cuando  se  fué  á  levantar  esta  tarima,  se  vió 
que  la  operación  era  imposible. 

La  tarima,  que  estaba  al  nivel  del  suelo,  parecía 
«n  él  como  embutida,  y  tenía  más  aspecto  de  caja  que 
de  otra  cosa. 

Las  tablas  estaban  fuertemente  clavadas. 
—Veamos,— dijo  don  Gaspar,— si  encontramos  en 
tedft  la  casa  alguna  herramienta. 
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—En  la  cocina  debe  haber  algo  que  nos  sirva,— dijo 
don  Baltasar. 

Fuéronse  á  la  cocina,  y  encontraron  en  efecto  una 
cuchilla  pesada,  una  especie  de  hácheta  de  picar 
carne. 

— Pues  tenemos  todo  lo  que  nos  hacía  falta, — dijo 
don  Estóban. 

Y  se  volvieron  al  dormitorio. 

La  bachata  les  sirvió  á  las  mil  maravillas. 

Empezó  don  Esteban  y  concluyó  don  Baltasar. 

En  fin,  en  poco  menos  de  un  cuarto  de  hora  toda» 
las  tablas  estuvieron  levantadas. 

Había  aparecido  debajo  una  capa  de  arena  fina. 

Removida  esta  arena,  en  cuanto  se  quitó  la  prime- 
ra tabla  se  encontró  que  entre  la  arena  había  algunas 
cajas,  cuya  superficie  parecía  ser  de  ua  pie  castellano 
cuadrado  de  extensión. 

Ya  conocemos  estas  cajas. 

Eran  las  que  el  Duque  se  había  llevado  consigo. 

Levantadas  que  fueron  todas  las  tablas,  y  conta- 
das las  cajas,  se  encontró  que  eran  veinte. 

— Sacad  afuera  una  de  esas  cajas,  si  gustáis,  seño- 
res,—dijo  don  Gaspar. 

Entre  los  dos  guardias,  y  con  algún  trabajo,  sa- 
caron la  caja. 

— Abridla, — dijo  don  Gaspar. 

Aquella  caja  estaba  cruzada  por  flejes  de  hierro  y 
fuertemente  clavada. 

La  madera  era  de  roble,  pero  la  hacheta  cumplid 
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<5on  SU  deber;  se  rompió  la  caja  y  aparecieron  una  muí- 
titud  de  cartuchos  de  dinero. 

Se  abrió  uno  de  aquellos  cartuchos,  y  se  encontró 
que  contenía  veinticinco  doblones  de  á  ocho  mejicanos; 
sobre  poco  más  ó  menos  veinticinco  onzas  de  nuestra 
moneda. 

Contados  los  cartuchos,  resultaron  sesenta;  es  de- 
oir,  que  allí  había  mil  quinientos  doblones  de  á  ocho. 

De  manera  que  en  las  veinte  cajas  había  treinta 
mil  doblones,  ó  lo  que  es  lo  mismo,  cuatrocientos 
ochenta  y  seis  mil  pesos  fuertes  ó  roales  de  á  ocho. 

Era  una  cantidad  enorme  atendido  el  gran  valor 
de  la  moneda  en  aquellos  tiempos  puesto  que  por  tér- 
mino medio  una  fanega  de  trigo  costaba  once  reales^ 
lo  que  daba  un  valor  próximamente  equivalente  á  cin- 
cuenta millones  de  reales. 

— ^Eia  caja,  señores  míos,— dijo  don  Gaspar;— -es 
para  vosotros. 

— Pues  nos  viene  perfectamente, — dijo  don  Balta- 
tsar  sin  meterse  á  hacer  objeción  de  ninguna  especie. 
— iNo  os  parece  lo  mismo,  d©n  Esteban? 

— Y  tanto  como  me  parece,  don  Baltasar;  los  dados 
«on  el  diablo,  y  las  buenas  hembras  se  hacen  tan  de 
pencas  que  para  ablandarlas  hace  falta  no  menos  que 
un  tesoro. 

— Siempre  se  ha  dicho, — observó  don  Gaspar, — 
que  dádivas  quebrantan  peñas.  Ahora  bien,  señores, 
yo  os  dejo  aquí  y  voy  avisar  del  resultado  al  Conde- 
Duque. 
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Don  Gaspar  salió  murmurando: 
— Esto  es  un  robo,  pero  no  importa;  un  cargo  má» 
de  que  hay  que  poner  en  oonocimiento  á  ese  buen  Co- 
rregidor de  Almagro  para  que  lo  una  al  proceso.  ¿Yo 
tendré  yo  algún  compromiso  por  esto?  porque  realmen* 
te  esto  no  es  del  Duque  de  Aldea  del  Rey  sino  de  la 
Duquesa.  ¿No  sería  oportuno,  oportunísimo  dar  cuenta 
de  ello  al  Corregidor  de  Almagro  antes  que  al  Conde- 
Duque?  Indudablemente;  no  cometamos  imprudencias; 
todo  lo  que  yo  ayude  á  hacer  en  perjuicio  de  tercero 
me  constituirá  como  cómplice  de  un  delito. 

Don  Gaspar  apretó  el  paso,  se  fué  á  la  calle  del 
Humilladero  y  llamó  á  la  casa  que  ya  conocemos. 

Hubo  de  llamar  repetidamente  y  con  estruendo, 
porque  en  la  casa  dormía  todo  el  mundo. 

Al  fin  apareció  Antón  Bueso  en  persona. 
— Decid  al  señor  don  Ginós  Pacheco, — le  dijo  don 
Gaspar, — que  yo  necesito  hablarle  urgentísimamente; 
que  no  se  levante,  porque  yo  iró  á  hablarle  á  su  mis- 
mo lecho. 

— Pues  seguidme,  señor  don  Gaspar, — dijo  Antón. 

El  Corregidor  tuvo  conocimiento  de  todo,  y  encar- 
gó á  don  Gaspar  le  diese  cuenta  de  todo  lo  que  hubiese 
de  hacerse  según  las  órdenes  del  Conde- Duque  para 
salir  al  reparo. 

Esta  entrevista  de  don  Gaspar  y  el  Corregidor  fué 
muy  breve,  porque  urgía  que  don  Gaspar  se  presenta- 
se al  Conde- Duque  á  fin  de  que  éste  no  pudiese  sos- 
pechar. 


BL  GORRBaiDOR  DE  Ál^AaRO 


1871 


— Ya  le  tenemos  ladrón  de  ana  especie  más,  sirvién- 
dose para  el  robo  del  abaso  de  su' autoridad;  yo  no  se 
á  qué  insistimos ;  en  el  proceso  hay  ya  bastante  y  aun 
sobrado  para  dar  con  él  en  la  horca.  Y  es  posible  qué 
aun  el  Rey  no  se  allane  á  sentenciarle. 

Don  Gaspar  dió  cuenta  al  Conde-Duque  de  lo  que 
acontecía. 

—¿Conque  yos  decís  que  allí  hay  cinco  cuentos  de 
ducados? — dijo  el  Conde- Duque,  en  cuyos  ojos  apare- 
cía la  expresión  de  una  sordidez  repugnante. 

— Sí,  excelentísimo  señor;  menos  mil  quinientos  do- 
blones que  he  creído  deber  dejar  á  los  dos  soldados  que 
me  han  ayudado,  á  fin  de  asegurar  perfectamente  el 
secreto. 

— Habéis  hecho  bien,  don  Gaspar,  —  exclamó  el 
Conde-Duque; — vos  estáis  en  todo.  Pues  bien,  esta 
noche  buscareis  ó  haréis  buscar  diez  machos  de  fuerza; 
cargareis  en  cada  uno  de  ellos  dos  cajas  ó  haréis  que 
las  carguen,  y  mandareis  las  traigan  á  mi  casa  por  el 
postigo  del  jardín. 

— Muy  bien,  excelentísimo  señor;  ¡y  á  qué  hora? — 
dijo  don  Gaspar. 

—A  las  doce  de  la  noche. 

Don  Gaspar  se  fué  inmediatamente  á  dar  parte  al 
Corregidor  de  Almagro. 

A  las  doce  de  la  noche ,  diez  machos  conducidos 
por  diez  hombres  bajaban  por  las  pendientes  calle- 
jas de  la  antigua  villa  para  ganar  el  barranco  de  Se- 
govia. 
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De  improds©  se  hechó  encima  una  ronda  del  res- 
guardo de  la  real  Hacienda . 

Los  conductores  de  los  machos  huyeron  sin  que  se 
les  pudieran  dar  alcance,  y  los  del  resguardo^se  apode- 
raron de  los  machos  y  desaparecieron  con  ellos. 


FIN  DIL  TOMO  PRIMERO 


INDICE 


DB  LOS  CAPÍTULOS  CONTENIDOS  EN  ESTE  TOMO 


Oapitolos  P6gs. 

I.  .......... .  üna  madre  que  abandona  á  su  hijo  y  un  ho- 
micida que  porque  le  perdone  Dios  recoge 
el  niño  abandonado   3 

n   Lo  que  puede  sospechar  una  madre  en  vista 

de  una  indisposición  de  su  hija   18 

in   En  que  empiezan  á  esclarecerse  los  miste- 
rios  t» 

IV  ;          De  como  la  caridad  del  padre  Medina  no  se 

detenía  ante  nada   34 

▼   Algo  sobre  el  ilustrísimo  Corregidor  de  Al- 
magro  47 

VI   En  que  se  da  á  conocer  más  por  completo  el  Co- 
rregidor de  Almagro   60 

T^lfO  I  112 


1374 


ÍNDICE 


CapitcQos  Págs. 

YH   De  la  gran  perturbación  que  la  audacia  del 

Duque  habia  llevado  á  casa  de  don  Pedro 
Ruidávalos   113 

Vni   En  que  se  da  á  conocer  de  una  manera  un  tan- 
to misteriosa  á  un  sepulturero   184 

IX.  ..   De  como  hay  malas  horas  para  los  Alcaldes 

reacios  cuando  dependen  de  autoridades  que 

no  descuidan  su  obligación   141 

X   Lo  que  era  el  Alcalde  de  Aldea  del  Rey   166 

XI   De  la  apuradísima  situación  en  que  se  encon- 

tró el  Corregidor  prosiguiendo  en  las  aven- 
turas de  aquella  noche.   16t 

Xn   La  casa  de  Tribaldos.  Algo  más  sobre  el  carác- 
ter del  Corregidor   119 

Xin   De  como  las  aventuras  de  aquella  noche  vinie- 
ron á  acabar  en  una  grave  enfermedad  para 
el  Corregidor   187 

XIV   De  como  lo  que  un  Corregidor  hace  en  justicia 

podía  deshacerlo  por  conveniencia  un  Alcalde 
Mayor   188 

XV   De  como  Felipa  se  vió  obligada  á  imponer  si- 

lencio á  su  corazón   8tt 

XVI — .....  De  como  la  justicia  no  era  otra  cosa  que  mere- 
ciese la  pena  bajo  el  señor  Rey  don  Felipe  IV, 
á  causa  de  su  Ministro  universal  el  Conde* 
Duque  de  Olivares   386 

XVII   De  como  el  amor  de  los  hijos  pueden  matar  la 

vanidad  de  los  padres   948 

XVIII   De  como  antes  de  que  partiese  para  graves 

asuntos  de  Madrid  el  Marqués  de  Puertace- 
rrada,  el  Corregidor  de  Almagro  dió  mues- 
tras de  que  no  había  nada  que  le  curase  de 
sus  extrañas  manías   268 


ÍNDICE 


1375 


Capítulos  Págs. 

XIX   En  que  se  trata  del  extraño  medio  de  salva- 

ción que  su  situación  extrema  encontró  el 
Duque   279 

XX   Lo  que  fué  del  Duque  de  Aldea  del  Rey  y  de 

Antón  Bueso  y  su  familia   894 

XXI   En  que  se  sigue  un  rastro  que  al  fin  se  pierde 

en  el  misterio   298 

XXn   Una  mujer  que  habla  del  amor  con  la  misma 

expontacidad  con  que  habla  un  hombre;  sin 

dejar  de  ser  noble  y  pura   309 

XXin   Amor,  dolor  y  esperanza   396 

XXrV   La  partida  •   343 

XXV   De  como  el  Corregidor  de  Almagro  inventó  un 

medio  para  entretener  el  viaje  '   361 

XXVI   En  que  la  historia  se  interrumpe  por  un  acon- 

tecimiento imprevisto   868 

XXVII   De  como  se  dió  fin  á  la  temerosa  aventura  de 

que  se  trata   416 

XXVIIL   De  como  el  Corregidor  se  encontró  si  saber  có- 
mo con  un  personaje  que  acabó  para  él  más 
grave  que  lo  que  él  hubiera  creído   433 

XXIX   De  como  de  momento  en  momento  aumenta- 

ban los  quebrantos  del  Corregidor  de  Alma- 
gro   441 

XXX   De  como  ahora  y  luego  y  siempre  puede  decir- 

se todo  en  una  casa  pública  con  tal  de  que  se 
pague  bien   449 

XXXI.  De  como  cambió  de  lo  negro  á  lo  blanco  la  si- 

tuación de  Tribaldos   460 

XXXn   De  como  por  lo  que  supo  el  Corregidor  se  sin- 
tió más  triste  y  más  enfermo  que  nunca  y  en 
que  empieza  á  saberse  algo  acerca  del  mis- 
terio de  la  casa  de  la  Parra   506 


1376 


INDICE 


Capítulos.  Págs. 

XXXIII.  .....    Continúa  la  historia  de  Tribaldos   5Í2 

XXXIV   De  las  extrañas  bodas  que  tuvieron  lugar  en 

las  ventas  de  Maripico   546 

XXXV   De  como  el  amor  asi  como  el  dinero  no  pueden 

estar  ocultos   567 

XXXVI   De  como  nuestros  personajes  hicieron  su  viaje 

á  Madrid   578 

XXXVII   De  como  era  un  excelente  sugeto  el  doctor  don 

Gil  Casquijo   594 

XXX Vin          Veinte  años  reducidos  á  la  duración  del  sueñ© 

de  una  noche  de  deliri-^   5W 

XXXIX   En  que  se  dan  algunas  pinceladas  acerca  de  las 

cosas  de  España  y  de  la  moralidad  de  la 
policía  en  Madrid   610 

XL   De  com©  Maria  Calderón  emprendió  un  viaje 

imprevisto   Q2Í 

XLI   De  como  se  encontraron  María  Calderón  y  do- 
ña Felipa,  merced  á  ios  buenos  oficios  del 
doctor   628 

XLII   La  madre  y  la  hija   638 

XLIII   De  como  la  Calderona  reconoció  por  hija  á  Fe- 
lipa  645 

XLIV   De  como  un  Alcalde  puede  sobreponerse  en 

nombre  de  la  justicia  á  su  real  majestad  el 

Rey   679 

XLV   De  como  la  Calderona  comprendió  que  era  una 

providencia  de  Dios  la  venida  del  Corregidor 

de  Almagro   701 

XLVI   De  como  se  iba  estrechando  la  trama  de  la  in- 

triga de  la  justicia  costra  el  Conde-Duque.  705 

XLVII   La  dama  blanca   717 

XLVIII   De  como  el  Conde-Duque  declara  ante  la  jus- 
ticia sin  saberlo   734 


INDICE 


1377 


Capítulos  Págfi. 


XLIX   En  que  el  Corregidor  se  trasforma  de  tal  ma- 
nera que  no  se  conoce  á  si  mismo   750 

L   De  como  el  Corregidor  pasó  en  la  apariencia 

un  rato  de  picos  pardos   '775 

U   El  Correeridor  de  Almagro  en  operaciones   807 

LII   De  como  el  Corregidor  echó  mano  á  algunoi 

satélites  del  Conde-Duque  823 

Lin   De  los  buenos  principios  del  proceso  secreto 

que  hacía  el  Corregidor   827 

LIV   ¿Quién  enseña  á  quién?   866 

L V   De  como  Felipa  fué  recibida  en  palacio  jcon  to- 
dos los  honores  que  corresponden  al  rango 
que  se  la  había  investido  ,   891 

LVI   Hasta  qué  punto  puede  verse  obligado  á  llegar 

un  Rey  para  destronar  á  su  favorito   900 

LVn   Reseña  de  las  cosas  de  España  entonces. . .  915 

LVIII  De  la  extraña  aventura  que  le  aconteció  al 

Conde-Duque  y  del  {zrave  cuidado  en  que  se 
encontró  después  de  esta  aventura.^  ^ . . .  978 

LIX   De  como  continuaba  su  proceso  secreto  y  con 

que  dificultades  el  Corregidor  de  Almagro. .  998 

LX   En  que  continúan  las  aventuras  de  esta  pere- 
grina historia   100# 

LXI   De  como  el  Corregidor  consiguió  met«r  en  su 

conspiración  contra  el  Conde-Duque  á  María 
Calderón    1058 

LXII   De  como  el  Corregidor  labra  la  red  en  que  de- 
bía coger  al  Conde-Duque   1088 

LXni   De  como  cuando  se  equivocan  los  .grandes 

bribones  van  de  peor  en  peor   1088 

LXIV.,   La  conciencia  y  las  vacilaciones  de  Felipe  IV.  1108 

LXV   La  prueba  del  amor  y  de  la  fe  qus  don  Gaspsr 

tenia  en  sm  mujer   1118 


1378 


ÍNDICE 


Capítulos  Págs. 

LXYI         • .   Lo  que  hablaron  Felipe  IV  y  don  Gabriel  Tellez 

de  Lara   1825 

LXVn   De  como  el  Rey,  acosado  por  todas  partee,  ape- 
ló al  Corregidor  de  Almagro   1141 

LXVni   De  com©  el  Corregidor  de  Almagro  se  vistió  de 

máscara  sin  ser  carnayal   1152 

LXIX...««..,  De  como  el  Corregidor  de  Almagro  conoció 
que  no  hay  justicia  posible  para  sacar  á  log 
reyes  de  las  trabacuentas  en  que  los  meten 
sus  debilidades  y  sus  desaciertos   IICI 

LXX   De  como  el  Corregidor  de  Almagro  yió  que  los 

reyes  no  sufren  siempre  bien  el  que  se  les 
diga  la  verdad   1183 

LXXI   De  como  doña  Constanaa  aumentó  los  cuida- 
dos del  Corregidor  de  Almagro   1197 

LXXn   En  que  Antón  Bueso  cuenta  una  interesante 

historia  al  Corregidor   1807 

LXXm   De  como  puede  engañarse  á  un  engañador   1848 

LXXIV.  . . .  De  como  fué  la  aventura  que  tuvo  que  vencer 
el  Corregidor  de  Almagro  con  su  gente  para 
proteger  á  la  Duquesa  viuda  de  Mántua   1215 

LXXV.  ......  De  como  fué  la  entrada  en  Madrid  de  la  Infan- 
ta doña  Margarita  de  Parma   1271 

LXX VI   De  como  la  Infanta  doña  Margarita  era  Incan- 
sable  1281 

LXJLVll.  c...   Como  se  conspiraba  contra  el  Rey  de  hecho 

por  los  leales  servidores  del  Rey  de  derecho  1890 

LXXVm. ...   El  Marqués  de  Avanguardla   1894 

LXXIX.   De  como  seg^iia  la  laboriosa  y  dificil  instruc- 
ción del  proceso  secreto  contra  el  Conde- 
Duque   1307 

LXXX   Las  cuatro  fojas  mis  graves  del  proejo  del 

-  CíMide-Duque   1320 


ÍNDICE 


1379 


Oapitnlos 


Págrs. 


LXXXI   Hasta  qué  punto  usaba  de  sus  amigaos  el  in- 
comparable Conde  Duque   1828 

LXxXíL          De  como  don  Gaspar  de  Socuéllamos  cazó  á 

une  mujer   1835 

LXXXm. ...   De  como  Felipa  era  celosa,  pero  tenia  siempre 

el  alma  grande   1349 

LXXXIT. ...  De  como  fué  preso  rompiendo  por  todo,  y  se- 
g;tm  conyenia  al  Conde-Duque,  el  Duque  de 
Aldea  del  Rey   1358 

LXXXV   De  como  el  Conde-Duque  robó  para  otro   1366 


FIN  DEL  ÍNDICE  DEL  TOMO  PRIMERO 


o, 

o 


0 

cd 

H  ^ 

to 

CQ 
0) 
H 
sed 

sí 
o 
o 


o 

> 


o 

4> 

m 

•rí 

r-í 

0; 

O 


cd 


0 

Tí 

u 
o 

•H 

0 
u 
u 
o 
o 


<1>  i 


Uníversity  of  Toronto 
Library 


DO  NOT 

REMOVE 

THE 

CARD 

FROM 

THIS 

POCKET 


Acmé  Library  Card  Pocket 
LOWE-MARTIN  CO.  Limited 


- .  >  '  - 


«fe-' 


X 


\  ) 

O' 


